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CONSIGUE LA SEGUNDA OPORTUNIDAD DEL DUQUE GRATIS


[image: ]


Juró no perdonarlo jamás.

Él nunca dejó de amarla.

Atrapados por una tormenta navideña,

¿tendrán el valor de intentarlo de nuevo?

Obtén LA SEGUNDA OPORTUNIDAD DEL DUQUE ahora para descubrir un amor que merece otra oportunidad!

https://mariahstone.com/obten-duque


EL DUQUE DE LA IRA


«La amaba contra toda razón, contra toda promesa, contra toda paz y esperanza y contra la felicidad y el desencanto que pudiera haber en ello».

—‍Charles Dickens, Grandes esperanzas

«Pero por todas estas malas acciones soy responsable ante Dios y solo ante Dios».

—‍Fiódor Dostoyevski, Crimen y castigo


CREDO #1


El credo de los siete duques de los pecados

Uno:

Todos los deseos son naturales…

sin importar cuán perversos sean.


1


Rath Hall, marzo de 1814

La sangre caía a gotas sobre el sendero de grava y dejaba un rastro tras Dorian Perrin, el duque de Rath, que caminaba a zancadas como en cualquier día atormentado. Su lobero irlandés, Titan, trotaba a su lado, y los pasos de los dos se oían sobre el silencio que reinaba en la propiedad ancestral. Las siluetas azabaches de los árboles desnudos estiraban las ramas delgadas a través de la neblina como garras al tiempo que el aire frío y húmedo se le colaba por la camisa y le calaba la piel cálida y sudada. Como sabía que se merecía todo el dolor existente, se alegró.

La sangre le manaba de los nudillos desgarrados de la mano izquierda, la derecha estaba enguantada para ocultar las cicatrices. Eran un recordatorio constante del duelo que lo acechaba; una prueba irrefutable del acto más horrible que había cometido. Solo se quitaba el guante para las prácticas de boxeo, como lo había hecho esa misma mañana, y los doce años que había cubierto la piel con un guante no le habían hecho nada bien.

Titan le intentaba lamer la sangre de los nudillos expuestos con la lengua rosada. El duque acariciaba distraído el áspero pelaje grisáceo del animal y le resultaba mullido. Uno de los ojos de Titan era de color blanco opaco, pero el otro era negro y brillante. La bestia le llegaba a la cintura y tenía unos dientes largos y afilados que hacían que los lacayos anduvieran con cautela en su presencia.

Sobre el césped cortado, un mozo de cuadra sostenía a Erebus, el imponente caballo purasangre negro del duque. El semental bufaba y golpeaba las patas sobre el suelo mientras aguardaban. Dorian le apoyó la mano derecha sobre el cuello y sintió la sangre fluir debajo del cuero.

—‍Dorian, querido —‍oyó una voz femenina que provenía de sus espaldas y se apresuró a llevarse las manos a la espalda mientras se daba vuelta.

Lady Buchanan, la hermana de su difunta madre, se detuvo delante de él. A su lado, se encontraba su hermana, Chastity.

Las paredes lóbregas de Rath Hall emergieron de entre la neblina como telón de fondo. Era una propiedad de tres plantas de piedra desgastada cubierta de musgo y liquen. Unas puntiagudas ventanas de vitral perforaban la fachada, y unas torres flanqueaban la estructura con chapiteles que se disolvían en la neblina.

—‍Buenos días, tía —‍la saludó‍—‍. Hola, hermana.

Era como si el aire fresco de la mañana le clavara unas agujas en la piel, y, al tener el cabello sudado pegado a la frente, la sentía fría y húmeda. Pero ese dolor no le bastaba para distraer a la bestia que llevaba dentro.

La tía lo estudió con unos ojos grises, que reflejaban amabilidad, inteligencia y, por encima de todo, preocupación.

—‍¿No vas a desayunar con nosotras? Solo me quedaré un día.

Era una mujer de unos sesenta años que aún prefería vestidos con corsés ceñidos y faldas con muchos pliegues, como lo dictaba la moda de la era previa. Había llegado el día anterior para pasar la noche antes de reanudar el viaje a Londres, donde se prepararía para inaugurar la temporada en algunas semanas. Rath Hall se encontraba a tan solo una hora de Londres, y constituía una ubicación exclusiva que se encontraba lo suficientemente cerca como para disfrutar del campo y de la ciudad en simultáneo.

Titan se sentó al lado de las botas de Dorian y soltó un gimoteo impaciente.

Su hermana Chastity era una mujer de suma inteligencia y estaba felizmente soltera. Tenía veintiocho años y era cuatro años menor que él. Tenía su mismo cabello oscuro y unos profundos ojos celestes que brillaban detrás de unas gafas. A diferencia de la mayoría de las hermanas de un duque, llevaba puesto un sencillo vestido gris y el cabello sujeto en un práctico moño estrecho.

—‍Asumí que querías desayunar en tu recámara —‍mintió‍—‍. Chastity sabe que todas las mañanas salgo a cabalgar.

Sintió que la sangre le goteaba de las manos y caía sobre el césped detrás de sus pies. Chastity le deslizó la mirada por el cuerpo y se detuvo al divisar las gotas carmesíes antes de seguir el rastro desde el césped hacia el sendero de grava. Se puso pálida.

—‍¡Dorian, estás herido! —‍exclamó y se le acercó.

Él dio un paso hacia atrás y se dio de bruces con el lateral del caballo, pero su hermana no se detuvo, sino que pasó volando por delante del mozo de cuadra y le sujetó la mano antes de que pudiera hacer nada para impedírselo. Tras soltar un jadeo, observó los cortes ensangrentados que llevaba en los nudillos. Su tía también soltó un jadeo, y Dorian se retorció. Se debería haber vendado las manos. O se debería haber alejado cabalgando más rápido.

—‍¿Qué has hecho? —‍le preguntó Chastity.

El duque apretó los dientes antes de responder.

—‍Se me fue la mano boxeando. No es nada grave. No hay ninguna necesidad de pregonar.

Más temprano esa misma mañana, había pasado varias horas enterrando los puños en el cuero desgastado del saco de boxeo que tenía en la sala de entrenamiento. Cada puñetazo le dolía en los huesos, pero había saboreado el sudor salado sobre el labio superior e inhalado el aroma cobrizo de la sangre con satisfacción. El dolor constante en la mano derecha quedó remplazado por una agonía intensa que se sentía dulce.

Su tía se acercó a las apuradas a su lado con las faldas arremolinadas.

—‍¿Solo me quedo aquí una noche y esto es lo que haces? ¿Molerte a golpes?

La mano que llevaba enguantada estaba resbaladiza y caliente y le pulsaba del dolor. A Dorian le costaba respirar y llenarse los pulmones de aire.

—‍No sabía que hacías esto —‍continuó‍—‍. Chastity, ¿tú lo sabías?

La sobrina negó con la cabeza.

—‍Solo sabía que entrenaba por las mañanas, pero qué hacía en concreto… Dorian, ¿por qué no te has vendado las heridas al menos?

El aludido tragó con dificultad. Lo cierto era que quería sentir más dolor y cada gota lo acercaba más a la expiación.

—‍Estoy bien. —‍Y apartó la mano de Chastity.

—‍Iré a buscar el cesto medicinal —‍anunció resuelta‍—‍. Mi antiséptico… Hay que limpiarte estas heridas de inmediato antes de que se infecten.

Una infección… Oh, sí. Las infecciones eran de lo más peligrosas. Dorian era muy consciente del efecto que tenía su sangre en su hermana. Al fin y al cabo, había estado a punto de perderlo una vez y por eso se había interesado tanto en la investigación médica.

Lady Buchanan tenía los ojos llenos de lágrimas.

—‍Oh, mírate… Ocultándote de tu familia, castigando tu cuerpo, aislándote de todo. ¿Por qué lo haces?

Dorian la miró a los ojos apretando el mentón. ¿Cómo podía explicarle los demonios que lo acechaban o la culpa que le carcomía el alma?

—‍Estoy bien así, tía —‍masculló‍—‍. No necesito ni las frivolidades de la sociedad ni tampoco las obligaciones familiares.

La tía negó con la cabeza.

—‍Mi querido muchacho, deberías estar disfrutando de los placeres de la vida: buscar una esposa que te quiera, comenzar una familia y vivir los años más felices de tu vida.

Dorian se dio media vuelta con los hombros tensos. Las palabras de la tía se le asentaron en la mente. ¿Una esposa? ¿Una familia? ¿Felicidad? Esas cosas le parecían distantes e inalcanzables. ¿Cómo iba a esperar merecer esas bendiciones cuando tenía las manos manchadas de sangre y el corazón poseído por la ira?

—‍No sabes de qué hablas —‍masculló con un tono de voz duro.

Chastity apoyó la mirada sobre la mano enguantada.

—‍¿Apenas puedes escribir con la mano derecha y sigues moliéndola a golpes? ¡Es como si te estuvieras castigando por algo, hermano!

Dorian alzó la cabeza.

—‍No te metas en mis asuntos, Chastity.

A Chastity se le llenaron los ojos de lágrimas, pero encuadró los hombros. Dorian supo que había sido demasiado duro con ella y que no se lo merecía. La ira se le derritió hasta convertirse en una culpa que lo carcomía.

—‍No trates a tu hermana de ese modo —‍le ordenó la tía‍—‍. Hablo en serio. Lo que debes hacer es casarte y engendrar un heredero. No solo es tu deber como duque, sino que también te hará bien. El amor te puede sanar, sobrino. Si no lo hace el amor de una esposa, lo hará el amor que sentirás por tu hijo.

Dorian soltó un gruñido.

—‍No me gruñas —‍lo regañó‍—‍. No eres un león. Y sabes que tengo razón.

—‍Tía, te juro que…

—‍Ya sé que he estado hablando de esto durante varios años, pero ¿quién más lo hará ahora que tus padres han muerto? Bien sabes que tu madre, mi querida hermana, habría dicho lo mismo si siguiera viva. Y tus bebés serán como mis nietos.

Soltó un largo suspiro en el intento consciente de no volver a gruñir.

—‍Tía, ya te he dicho muchas veces que no quiero una esposa. Ni tampoco quiero tener hijos.

La tía dio un paso hacia adelante con los ojos abiertos y llenos de lágrimas como los de una gatita abandonada. Acto seguido, se inclinó hacia él y le apoyó una mano en el hombro.

—‍Una nieta o un nieto me harían muy feliz, querido. ¿Quién sabe cuántos años me quedan en la Tierra? Me gustaría pasarlos meciendo a un bebé y jugando con él.

«‍Maldita sea…‍»‍.

El único modo de producirle algo era hacerle sentir pena por la mujer que era como una madre para él. Su madre biológica había fallecido cuando tenía doce años, y, antes de eso, no la había visto durante muchos años porque su padre la había alejado para «‍convertir al futuro duque en todo un hombre y no en un niño mimado débil que se comportara mal‍»‍. Dorian le debía su humanidad, o lo que le quedaba de ella, a su tía. Era capaz de mover montañas por esas dos mujeres.

—‍Lo voy a pensar —‍masculló.

Su tía le obsequió una sonrisa de oreja a oreja.

—‍Es todo lo que pido. Bueno, ahora te dejamos ejercitar tranquilo. Ve a cabalgar en tu corcel infernal.

—‍¿Y las manos? —‍intervino Chastity.

—‍Se llama Erebus —‍repuso Dorian algo anonadado ante la debilidad que experimentaba frente a la manipulación emocional de su tía y la irritante alegría que le producía verla feliz‍—‍. Y mis manos están bien.

Detestaba la desamparada mirada de angustia que vio en el rostro de su hermana antes de que se volviera hacia su tía y regresaran a la casa. Pero no le importaban sus heridas. Si se moría de una infección, mejor aún. Su tristeza llegaría de una vez por todas a su fin.

Se montó sobre Erebus, y el mozo de cuadra dio un paso hacia atrás. Dorian estaba agradecido de que por fin lo hubieran dejado a solas con su caballo y su perro leal. Tras chasquear la lengua, espoleó a Erebus, y salieron volando seguidos de Titan, que movía las patas fuertes a toda velocidad.

Galopó a través del campo neblinoso y sintió el ardor en los muslos al tiempo que se movía sobre la silla de montar y las caderas se sincronizaban con el paso del caballo para absorber los movimientos. Las siluetas oscuras de los árboles torcidos se ceñían en la niebla y se percibían tan viejas y carentes de vida como él mismo se sentía por dentro. Se deleitó con la sensación del viento que lo atravesaba, la velocidad, la libertad y el vuelo salvaje.

La furia le ardía en el interior mientras cabalgaba y buscaba solaz en la intensidad del agotamiento físico. Sin embargo, sin importar cuán lejos o cuán rápido montara, no podía escapar de los pensamientos que residían en su cabeza… los pensamientos que no lo dejaban ni a sol ni a sombra. El recuerdo vívido del día en que su ira lo llevó a quitarle la vida al señor John Rose en un duelo…

Había sospechado que John había saboteado su pistola. Tanto su segundo como el de John le habían asegurado de que no había nada indecoroso. De pronto, había oído la explosión del arma que sostenía en la mano. La ira lo había consumido, se había apoderado de él como una fuerza inconcebible. Habían peleado… La pistola de John se había disparado… Su cuerpo se había desplomado contra del de Dorian… sin vida.

Cuando regresó a Rath Hall y desmontó al lado del estanque que había en la parte trasera del jardín, Dorian tenía las prendas empapadas de sudor. Respiraba entre jadeos que se perdían en el aire frío y neblinoso del día. Titan también estaba agitado y caminaba al borde del estanque olfateando el césped descuidado.

A Dorian le dolían los músculos, eso era exactamente lo que deseaba. Sin embargo, su mente seguía inquieta, acechada por los recuerdos de esa funesta mañana doce años atrás en la que se convirtió en un asesino. A pesar de que era marzo y el agua estaba congelada, se quitó las botas, corrió unos pasos y se metió en las profundidades turbias del estanque.

El choque de temperatura le caló hasta el alma, pero lo recibió de buena gana. El abrazo gélido del estanque lo envolvió en una caricia paralizante que le recorrió las venas. Cada brazada le parecía una batalla contra el puño implacable del pasado. El agua oscura y limosa le nublaba la vista, pero siguió nadando. Con cada instante que pasaba, sentía las extremidades más pesadas y el pecho más tenso. ¿Alguna vez lograría escapar de esa oscuridad? ¿Alguna vez lograría ser libre? Tenía el corazón lleno de pena y arrepentimiento.

El agua helada se le pegaba a la piel como una mortaja y le congelaba hasta los huesos mientras nadaba hacia la orilla de barro. Al llegar, se desplomó respirando entre jadeos y con el pecho agitado.

Mientras parpadeaba para quitarse el agua de los ojos, un movimiento en la distancia le llamó la atención. Al girarse, vio a dos jinetes que reconoció de inmediato a pesar de la neblina. Esos duques eran sus aliados más cercanos; compartían secretos y pecados que los unían. Mientras se acercaban, se puso de pie y sintió que el agua le chorreaba del cuerpo hasta formar un charco a sus pies. Al poco tiempo, se detuvieron delante de él.

—‍Hasta que te encontramos, Dorian —‍anunció Lucien, el duque de Luhst, mientras desmontaba de su caballo. Tenía un tono de voz entretenido y miraba la silueta empapada de su amigo. Los patrones amarillos del tapado que llevaba puesto tenían una cimera con un elegante ciervo y le acentuaban el cabello dorado‍—‍. Veo que sigues con tus andadas, pero ya es suficiente. Hemos venido para llevarte de regreso a Londres. Echamos de menos tu presencia.

Al lado de Lucien se encontraba Constantine Buccleigh, duque de Pryde, que se apresuró a desmontar y se quedó de pie alto y orgulloso. Iba vestido de color índigo, y el lobo de su cimera constituía un testamento de su honor y lealtad feroz. No había cambiado mucho en los últimos doce años; solo se había vuelto más frío y había comenzado a vestir su orgullo como un traje de armadura. Sin embargo, desde esa siniestra mañana, se había vuelto un amigo, el amigo más cercano de Dorian luego de Lucien.

—‍¿Dónde están los otros cuatro? —‍les preguntó.

Se refería al resto de la hermandad de los siete lores de los pecados, como se llamaban a sí mismos porque parecían personificar a los siete pecados capitales. En inglés, sus nombres hacían alusión a ellos: Rath, a la ira; Luhst, a la lujuria; Pryde, a la soberbia; Enveigh, a la envidia; Irevrence, a la irreverencia y a la pereza; Eccess, a la gula; y Fortyne, a la avaricia.

—‍Nos esperan en Elysium, obviamente —‍repuso Pryde.

Titan soltó unos gemidos juguetones y trotó hacia ellos. La temerosa bestia había desaparecido. Ahora el sabueso del infierno de Dorian movía la cola nervuda y les lamía las manos a los duques sin dejar de soltar lloriqueos y gimoteos. Pryde le ofreció una sonrisa ancha y el orgulloso duque quedó reemplazado por un muchacho feliz de jugar con un cachorro. Se arrodilló delante de Titan y le acarició el estómago mientras el perro se echaba de espaldas lleno de dicha.

—‍Regresemos a la ciudad a aplacar a los demonios que llevamos dentro —‍propuso Lucien.

Dejaron los caballos en los establos y emprendieron el camino hacia Rath Hall, recorrieron los pasillos anchos y en penumbras llenos de retratos pintados al óleo desde donde los antepasados de Dorian los observaban. Pasaron por delante de las decoraciones de estatuas griegas, aparadores con estatuillas, jarrones y reliquias de todas partes del mundo. Eran los tesoros que su padre se había enorgullecido de adquirir.

Los duques siguieron a Dorian a su recámara, donde el ayuda de cámara, Howe, le arrojó una mirada de soslayo a su mano. Aún tenía la herida en carne viva, aunque había dejado de sangrarle.

—‍La limpiaré yo —‍le aseguró Dorian.

Como no dejaba que ni siquiera su ayuda de cámara viera las heridas que llevaba en la mano derecha, avanzó hacia el vestidor a solas, se quitó el guante y sintió todo el dolor lacerante. Se lavó la sangre en el lavabo, se secó la piel y se colocó un guante de cuero limpio en la mano derecha.

Al regresar a la habitación, vio que el mayordomo, Popwell, les estaba sirviendo bebidas a Luhst y Pryde. El sonido de las delicadas copas de cristal y el exquisito aroma a coñac añejo predominaban en la habitación.

—‍¿Chastity se encuentra en casa? —‍le preguntó Lucien mirando afuera de la ventana.

Dorian, Chastity y Lucien habían crecido juntos, y Lucien siempre preguntaba por Chastity. Luego de todo lo que habían atravesado juntos, Dorian sabía que podía confiar en Lucien como en un hermano, pero, aun así, Lucien era un libertino, un hombre que podía seducir a cualquier mujer en la que pusiera los ojos.

—‍Sí, debe estar desayunando con mi tía.

—‍Lucien, ya sabes que puedes tener a cualquier mujer del mundo, pero ¿lady Chastity Perrin? —‍lo cuestionó Pryde.

—‍Ya lo sabe. —‍Dorian le arrojó una sombría mirada de advertencia a Lucien, que, muy en contra de su naturaleza, se mostró avergonzado.

—‍Esto debe estar matándote —‍señaló Pryde.

—‍¿Y tu tía? —‍le preguntó Lucien en el intento obvio de cambiar de tema‍—‍. ¿Te volvió a hablar de matrimonio?

Dorian soltó un suspiro; la mención de su tía, le despejó cualquier pensamiento del pasado.

—Sí, no pierde las esperanzas. Haría muchas cosas por hacerla feliz, pero eso va en contra de mis deseos.

Se detuvo y se encontró con las miradas silenciosas y comprensivas de sus amigos. Todos conocían muy bien el peso del deber familiar y las expectativas de la sociedad que iban con el título, así como también la batalla constante de rebelarse contra todo eso.

—‍Hablando de deseos —‍repuso Lucien‍—‍. He oído que la ciudad se va a llenar de damas jóvenes y encantadoras esta temporada. Quizás una de ellas logre derretir el corazón de hielo de Rath.

Pryde soltó una carcajada ante la broma de Lucien, pero Dorian guardó silencio mientras Howe le pasaba una camisa limpia por la cabeza. No podía quitarse la solicitud de su tía de la cabeza. Deseaba tener la capacidad de hacerla feliz, pero no podía conciliar la idea de tomar una esposa. O de buscar una…

Por todos los cielos, solo se podía imaginar las espantosas noches de acudir a bailes llenos de debutantes desesperadas y sus madres acechándolo. Lo embargó un estremecimiento físico. Howe dejó de cerrarle el cuello de la camiseta y murmuró una disculpa.

—‍No eres tú, Howe —‍masculló Dorian‍—‍. No hace falta disculparse.

—‍¿Saben a quién vi en la ciudad anoche? —‍preguntó Pryde, y Dorian se sintió aliviado con el cambio de tema‍—‍. Al señor George Rose.

Rose…

Dorian se congeló y los nudillos se le pusieron blancos al aferrarse al borde de la mesa. Sintió como si una mano fría le hubiera abierto el pecho para estrujarle el corazón sin piedad.

—‍¿Ah, sí? —‍se obligó a preguntar con la voz tensa.

El ayuda de cámara le cerró el último botón del chaleco ajeno a la tormenta que se había desatado en el interior de su amo.

—‍Así es —‍continuó Pryde sin percatarse de la incomodidad de Dorian‍—‍. El pobre sujeto estaba intentando vender lo que pudiera para pagar las deudas cada vez mayores de la familia. Al parecer, la educación de John en Oxford los drenó, y ahora no les queda nada.

A Dorian se le tensó el mentón en el intento de mantener la compostura. La culpa lo carcomía por dentro como una bestia famélica.

—‍¿Por qué no les queda nada? —‍preguntó con los labios resecos.

—‍Bueno —‍Pryde se aclaró la garganta‍—‍, porque todos creen que John se quitó la vida, y hay muchos rumores acerca de la familia Rose. Ya sabes lo que les pasa a las familias que se encuentran en ese tipo de situación. Sus conocidos, en especial los buenos, dejan de verlos porque temen que los asocien con una familia de mala reputación. Como las seis hijas no se pueden casar, tienen que proveer por ellas y mantener la propiedad con un ingreso cada vez menor. John era la última esperanza que tenían de cambiar su situación financiera, y ahora apenas pueden mantenerse a flote.

—‍Seis hijas… —repitió Dorian.

Los rostros de sus dos amigos se nublaron, y se le aceleró la mente.

—‍Es de lo más lamentable… —‍murmuró Luhst sin apartar la mirada de Dorian.

—‍Sí. Yo intenté ayudarlos —‍añadió Pryde‍—‍. Le di la tarjeta del duque de Fortyne al señor Rose y tienen una cita hoy.

Dorian miró a Pryde con el ceño fruncido mientras Howe le anudaba el pañuelo en el cuello.

—‍Ya conocen a Fortyne. Estoy seguro de que le comprará la propiedad por unos centavos y la volverá rentable.

—‍Bueno —‍intervino Pryde‍—‍, el señor Rose está desesperado por venderla hoy mismo para evitar terminar en la cárcel de los deudores. Cualquier cosa que obtenga es mejor que nada.

¿La prisión de los deudores? ¿Y qué sería de las seis jóvenes y su madre? Sin dinero ni conexiones, ¿acabarían en el asilo de pobres? A Dorian le volvió a doler la mano, las cicatrices, los nervios desgarrados, los nuevos cortes en los nudillos… Una furia se desató en su interior como el estallido de una pistola, seguida del remordimiento que sentía por la vida que había destrozado.

Pero, al parecer, no había destrozado una sola vida, sino ocho más: las de seis hermanas y dos padres. ¿Acaso podía cargar con ocho vidas más en su conciencia? Maldita sea. La expresión de súplica de su tía se le vino a la mente, acompañada del recuerdo de la esperanza y las lágrimas que le asomaron a los ojos al hablar de nietos. Maldita sea. El señor Rose tenía seis hijas que no podían casarse y una gran deuda que estaba desesperado por saldar.

—‍Quizás… haya otro modo —‍comenzó Dorian, y no pudo creer haberlo dicho en voz alta.

—‍¿Otro modo? —‍Pryde arqueó una ceja.

Dorian soltó una maldición en voz alta. La solución se le vino a la mente en un remolino. Debía de estar completamente desquiciado de considerarlo, pero tendría que soportar a una de las hermanas de John durante un año si su familia accedía al trato. Pagaría por las deudas de la familia y, por el bien de su tía, fingiría que era un matrimonio real. Pero no tocaría a la muchacha; jamás reclamaría sus derechos maritales. Cuando al cabo de un año no hubiera ningún niño, dirían que la mujer era infértil y que no se podía hacer nada al respecto. Con algo de suerte, su tía lo dejaría en paz y se concentraría en la siguiente víctima que podría darle algún nieto: Chastity. ¿Había perdido la razón o ese plan tenía sentido?

—‍Sí —‍dijo Dorian mirando a sus amigos a los ojos.

Se le aceleró la mente. ¿De verdad estaba considerándolo? Casarse con la hermana de su víctima era atarse a la familia que había lastimado. La duda y la cautela se apoderaron de él. ¿Sería una tontería? ¿Estaba tan desesperado por aliviar ese dolor que le asolaba el alma? Sabía con toda certeza que eso sería lo mejor que podría hacer para expiar sus pecados.

Los nudillos le dolieron tanto que sintió el latido del pulso. Se casaría, pero no lo haría por su propio bien, sino por el honor, por el castigo y por la oportunidad de corregir una mínima parte de todos los males que había causado. Decidido, tomó una profunda bocanada de aire.

—‍Me casaré con una de las hijas del señor Rose. Y le pagaré las deudas.

—‍¡Pero si ni siquiera has conocido a ninguna de sus hijas! —‍exclamó Pryde‍—‍. ¿Le vas a proponer matrimonio sin siquiera haber visto a tu prometida? ¿Y cómo decidirás con cuál de las seis te casarás?

—‍¿Y por qué no? No importa cuál sea. Escogeré a la más joven si está en edad casadera. Es probable que sea la más maleable y la que no tenga ningún enamorado. ¿Cuántos años tiene?

—‍Dieciocho hasta donde sé —‍respondió Luhst, que siempre parecía tener toda la información relevante de cualquier mujer soltera de Londres.

—‍En ese caso, no se hable más.

—‍¿Estás seguro, Dorian? —‍le preguntó Lucien con calma‍—‍. Es una decisión monumental. Cambiará el transcurso de tu vida para siempre.

—‍Ya lo sé —‍repuso—‍. Es el único modo de calmar a mi tía y de ayudar a la familia del hombre que maté.

—‍¡Tienes que reconsiderarlo! —‍exclamó Pryde‍—‍. Hay muchas cosas a tener en cuenta. Piensa en tu reputación. Los Rose han sido el foco del escándalo durante muchos años.

—‍Gracias a mí —‍repuso Dorian.

—‍Pero ¿qué hay de nosotros? ¿De Lucien y de mí? Te hemos ayudado a encubrir ese crimen.

—‍Jamás los traicionaré. Sin importar nada. Ya lo saben: lealtad hasta la muerte.

—‍¿Y cómo demonios vas a hacer para mirarla a los ojos? —‍le preguntó Pryde‍—‍. ¿Y si te enamoras de ella o ella se enamora de ti? ¿Has pensado en esa posibilidad? ¿Y qué me dices de acercarte más a la familia de tu víctima?

—‍No, Constantine. No tendré ningún problema porque ella jamás querrá acercarse a mí. Debo de ser la persona menos fácil de amar en todo el mundo.

Howe lo ayudó a pasar los brazos por las mangas del abrigo negro que tenía el escudo de armas de los Rath: un león en llamas. Mientras Dorian se miraba en el espejo, Howe tomó un cepillo y le quitó unas partículas de polvo de los hombros y del chaleco carmesí.

—‍Pero… —‍comenzó Pryde.

Dorian se paró erguido, encuadró los hombros y alzó el mentón. Tenía una mirada severa. Aceptaría ese desafío, por más que lo llevara a su destrucción.

—‍Tú estabas presente —‍le dijo‍—‍. Ya sabes lo que hice. Debo expiarme. Llévenme a ver al señor Rose.
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—¿Quiénes son? —se oyó que una mujer de la congregación susurraba. Echó una mirada de soslayo por encima del hombro mientras el pastor daba el sermón dominical.

La señorita Patience Rose sintió un escalofrío a pesar de los rayos de sol matutinos que se colaban por las pequeñas ventanas de la iglesia. La congregación entera estaba sentada delante de ella, y había dos bancos vacíos entre los presentes y su familia.

—Son las Rose, tienen mala fama —susurró otra mujer—. El hijo se quitó la vida.

Su madre también debió haberlo oído; la palidez repentina la delataba. Patience le apretó la mano. Sus cinco hermanas se encontraban sentadas en el mismo banco, apiñadas como pepinillos en un frasco, intentando ocupar el menor espacio posible en la iglesia. Ese había sido su sitio habitual durante los últimos doce años.

—Oh… —musitó en respuesta la primera mujer y le arrojó una mirada de curiosidad y preocupación a la familia Rose—. Qué terrible. ¡Qué escándalo!

—Oh, sí —continuó la segunda mujer—. Fue un asunto penoso. El hijo era la última esperanza que tenían de mejorar su fortuna. Ahora el señor Rose se encuentra al borde de la ruina total y ha ido a Londres para vender la propiedad que, de cualquier modo, no vale demasiado.

Su madre movió los dedos nerviosa. Tenía los ojos llenos de lágrimas y la boca apretada en una línea delgada. Patience le apoyó la cabeza sobre el hombro y le acarició la mano.

Por suerte, la misa terminó a los pocos minutos, y las Rose fueron las primeras en salir disparadas por la puerta. Mientras Patience avanzaba detrás de sus hermanas y su madre, las voces y el roce de las prendas y varios pasos sobre el suelo de piedra resonaron en la iglesia. Su madre se veía más agitada que de costumbre y se cubría una mano enguantada con la otra para ocultar un parche y una costura que Anne, la hermana de Patience que era la costurera y bordadora de la familia, había enmendado con habilidad.

Cuando salieron de la iglesia al aire fresco de marzo, Patience soltó un suspiro de alivio y estaba a punto de emprender el camino de tierra que iba a Rose Cottage, donde vivían, cuando, para su sorpresa, su madre le dijo:

—Quedémonos un rato.

Eso no era nada característico de ella, por no mencionar los dedos inquietos o la sonrisa apagada que no le iluminaba los ojos grandes llenos de preocupación.

—¿Estás segura, mamá? —le preguntó.

—Todos van a salir pronto, mamá —le advirtió Anne echando una mirada a las paredes de piedra áspera de la iglesia rodeadas de arbustos y césped bien mantenidos.

Los ojos de la madre se clavaron en las puertas, donde las voces de la congregación se acercaban cada vez más.

—Sí —les aseguró, y dieron un paso hacia el sendero de grava—. Tengo una idea que podría ayudar a papá. Hay que pensar en positivo, ¿no, niñas? Mientras se encuentra en Londres, intentaré hacer mi parte aquí. No puede hacer mal, ¿no?

—Depende —dijo la hermana mayor de Patience, Emily, que tenía veintiocho años.

—Ya veremos —dijo la madre y esbozó una sonrisa tan falsa que Patience se vio obligada a apretar los dientes. Al igual que su madre, todas las hermanas sonrieron.

Poco a poco, todos los miembros de la congregación salieron de la iglesia. Los feligreses más adinerados llevaban puestos sus más finos atuendos de seda y terciopelo y caminaban con una gracia relajada, mientras que los habitantes de la aldea los seguían vestidos con prendas más sencillas. Los arrendatarios y los granjeros llevaban prendas de telas fuertes pero limpias. Los panaderos, sastres y artesanos tenían atuendos prácticos y de mejor calidad.

Mientras pasaban por delante de la familia Rose, interrumpían sus conversaciones de inmediato y avanzaban con cautela. Moviéndose a un lado del camino y echándoles una mirada de reojo, cada miembro de la congregación se aseguró de mantener una distancia de al menos cinco pasos entre ellos y las Rose, como si el aire que las rodeaba estuviera manchado con la sombra del escándalo.

Al final, lady Justina Fitzroy, la marquesa de Virtoux, salió acompañada de su hijo. Patience jugueteó con el dobladillo del vestido. La marquesa era una mujer hermosa, alta y de hombros anchos; tenía el aire de una reina inalcanzable y orgullosa. Iba vestida con un moderno atuendo de tiro alto con una silueta imperial que era bastante inusual para las mujeres de su edad, que en general preferían los estilos que habían usado cuando eran más jóvenes y tenían cinturas delgadas y las faldas estaban llenas de pliegues. Lady Virtoux era la patrona de la parroquia de Harringer y tenía una propiedad cerca de allí, en donde a veces pasaba el invierno antes de regresar a Londres para la temporada, que comenzaría en breve. Su hijo había heredado el honorable título del vizconde de Mique de su padre. Era un hombre de unos cuarenta años, de buena contextura física y con unos rasgos agudos y atractivos, una nariz recta y un mentón cuadrado. Tenía los ojos verdes y una abundante melena de cabello oscuro y ondulado.

Lady Virtoux miró a Patience, su madre y su hermana con perplejidad y asco. Luego apartó los ojos y se alejó caminando en la dirección opuesta al tiempo que le susurraba algo al vizconde. Patience se mordió el labio y deseó haberse marchado como lo habían hecho cada domingo durante varios años, apresurándose antes de que su presencia acabara por ofender a alguien. Ninguna otra persona allí tenía secretos o escándalos familiares relacionados con su apellido.

A su madre le temblaron las manos que se sujetaba con fuerza. Tomó una profunda bocanada de aire como si se estuviera preparando para algo y comenzó a avanzar hacia la marquesa.

—¡Mamá! —siseó Patience, y Anne alzó la mano como para detenerla.

Fue como ver un accidente a punto de ocurrir y no tener el poder de evitarlo.

—Lady Virtoux —comenzó su madre tras acercarse a la dama y hacer una reverencia‍—‍. Lord Mique. —Se inclinó para saludar al caballero.

Los dos la miraron fijo con expresiones de puro horror y dieron un paso hacia atrás.

—Disculpe —se excusó lady Virtoux antes de darse la vuelta y comenzar a alejarse de ella.

—¡Por favor! —exclamó su madre—. No me hubiera acercado a usted si no estuviera realmente desesperada. Solo le pido un momento de su tiempo.

Patience y sus hermanas intercambiaron miradas. A Anne se le habían llenado los ojos de lágrimas y se le habían sonrosado las mejillas.

—¿Qué está haciendo? —preguntó Emily en un susurro—. Es evidente que su presencia no es nada grata.

—Contén las lágrimas, Anne —le susurró Beatrice, la segunda hermana mayor—. Contrólate. No necesitamos otra humillación. Sonrían como siempre.

Patience miró horrorizada cómo sus hermanas esbozaban sonrisas que parecían los garabatos de un niño: los ojos reflejaban tristeza, y las bocas delgadas se ensancharon algo torcidas.

En ese momento, salió el pastor de la iglesia, el señor Menon. Era un hombre de unos cincuenta años, con una cabeza redondeada en forma de huevo y un estómago prominente. Sonreía de oreja a oreja, pero al reparar en su madre y lady Virtoux, la sonrisa se le desvaneció. Frunció el ceño, y lady Virtoux soltó un suspiro pesado.

—Supongo que hay que ser virtuoso y caritativo, en especial luego de la misa del domingo. ¿Qué puedo hacer por usted, señora Rose?

Con las manos temblorosas, su madre se humedeció los labios secos y pálidos.

—Gracias, es muy amable, lady Virtoux.

El vizconde de Mique se encontraba de pie con la nariz en alto y se aferraba un pañuelo como si estuviera dispuesto a utilizarlo para evitar un olor hediondo que ninguna de ellas tenía.

—Es acerca de la propiedad de mi marido. Nuestro hogar. Rose Cottage y las cinco granjas que le pertenecen. No lo habría traído a colación, pero la situación es muy grave. Mi marido se encuentra en Londres intentando vender todo para pagar nuestras deudas. La mayoría son con su familia, por supuesto. Es una dama de gran piedad. Por favor, pídale a su marido que retire la orden de arresto hacia el mío.

La orden de arresto, formalmente conocida como capias ad satisfaciendum, era un recurso que utilizaban los acreedores en contra de los deudores en una corte de justicia.

Lady Virtoux frunció el labio superior en una horrorizada expresión de disgusto.

—La corte le ha dado tiempo suficiente al señor Rose para realizar el pago, y ha sido de lo más justa.

—Sí, sin embargo, si no logra encontrar un comprador o si no reúne el dinero suficiente como para pagar la deuda entera, acabará en la prisión de deudores. Por favor, lady Virtoux, estamos a punto de perder nuestro hogar. Por favor, no nos arrebate al padre de mis hijas… Ya hemos perdido a nuestro hijo…

Para el horror de todos los presentes, que se encontraban parados sobre el césped delante de la iglesia, su madre soltó un sollozo. Como no tenía un pañuelo y era evidente que lord Mique no le iba a ofrecer el suyo, no le quedó más opción que enjugarse las lágrimas con los dedos enguantados.

La mención del suicidio de John hizo que todos los testigos se quedaran congelados en sus sitios. Luego los susurros se expandieron entre la multitud en voces apagadas que conllevaban una mezcla de pena y desdén. Los ojos de todos pasaban de su madre a la elegante dama, ansiosos de ver el drama que se desarrollaba ante ellos. Algunos se dieron vuelta y, con la postura de los hombros y los labios apretados, expresaron su desaprobación.

Anne sujetó con fuerza la mano de Patience.

La expresión de la dama se convirtió en una mueca de desprecio total y miró a su madre con la nariz en alto.

—¿Se atreve a pedirme semejante impertinencia? A pesar de que su desgracia familiar es bien conocida, ¿tiene la audacia de pedirme ayuda? —Tenía la voz cargada de desdén.

El rostro de su madre se puso pálido.

—Por favor, lady Virtoux, se lo suplico… El señor Rose podría morir en la cárcel de deudores, y mis hijas y yo podríamos acabar mendigando limosna en la calle en dos semanas.

—Lo deberían haber pensado antes de pedir dinero prestado a diestra y siniestra —‍replicó lady Virtoux‍—‍. Además, debería conocer su lugar como mujer y no intervenir con los asuntos de los hombres. No se atreva a buscarme nunca más. No deseo estar asociada con semejante desgracia.

Patience dio un paso hacia adelante y colocó una mano sobre el brazo de su madre al tiempo que sostenía la mirada glacial de la dama sin inmutarse. No permitiría que la crueldad de esa mujer destrozara el espíritu de su familia. Encontrarían el modo de superar los obstáculos; eso era lo que sus padres les habían enseñado a todos.

—Por favor, disculpe a mi madre, lady Virtoux —le dijo al tiempo que alejaba a su pobre madre sollozante—. No la volveremos a molestar. Le aseguro que nos las arreglaremos.

Se alejaron bajo las miradas pesadas y los susurros y emprendieron el sendero de tierra que conducía a Rose Cottage. Les llevaría al menos una hora llegar a casa a pie, pero el ejercicio sería una buena distracción para que su madre se olvidara de la escena horrible que había tenido lugar, absorbiera la luz del sol y tuviera pensamientos positivos. Y en efecto, durante la caminata, su madre se calmó y hasta logró sonreír como de costumbre. Por su parte, Patience no veía la hora de regresar a sus rosales.

—Mamá —comenzó Patience cuando se le vino una idea a la cabeza a mitad de camino a casa—. ¿Y si usamos pétalos de lavanda y rosas de mi jardín y hacemos bolsitas? Las podemos vender en el mercado y obtener un poco de ingreso para sobrevivir hasta que regrese papá.

—¡Es una idea excelente, tesoro! —dijo la madre—. Al final tus rosas van a servir para algo. ¿Todavía tienes flores secas del año pasado?

—Estoy segura de que sí.

—Yo sé dónde están, hermana —dijo Anne—. Iré a ver.

Anne era la mejor amiga de Patience y no solo porque era la más cercana a ella en edad, las dos tenían un interés secreto por la ciencia. Anne era una matemática, y Patience, una botánica, y no podían compartir su pasión y sus logros con nadie más.

—Pero, Patience —intervino Emily—, ¿quién nos va a comprar algo?

La pregunta quedó colgando en el aire y entre las siete mujeres reinó el silencio. Era una buena pregunta, en especial, luego de la escena que acababan de vivir en la iglesia.

—Quizás alguien nos compre —repuso Patience, aunque sin mucha convicción—. Vale la pena intentarlo.

Al cabo de media hora, mientras Anne buscaba los pétalos de rosas y lavanda, Patience fue al jardín a podar sus rosas híbridas. Se arrodilló delante de un arbusto e inhaló el aire lleno de promesas de la primavera.

Tenía puesto un atuendo verde claro que había visto mejores días, con el dobladillo manchado de barro, y un delantal amarillo que tenía al menos cinco parches. Se valió del dorso de la muñeca para apartarse unos mechones de cabello rubio que se le habían salido de debajo del viejo bonete de paja. Prefería trabajar sin guantes, a pesar de que la tierra le curtía la piel: tenía callos, rasguños y tierra debajo de las uñas que no se podía quitar sin importar lo mucho que se las refregara.

Como no tenían criados, tanto ella como sus cinco hermanas eran responsables de su propia parte de la casa. La de Patience era la huerta y se extendía ante ella. A pesar de que era demasiado pronto como para cultivar mucho más que guisantes y rábanos, aún tenían unos tubérculos comestibles algo marchitos y algunas patatas del año anterior en el sótano, pero no durarían mucho más.

Permitirse proyectos botánicos como hibridar rosas no era algo práctico. Así que debía darse prisa antes de que su madre o una de sus hermanas, excepto Anne, la descubriera.

Con los dedos, Patience inspeccionó el arbusto en busca de madera seca o ramas enfermas luego del invierno. En general, estaba pelado, en estado inactivo. Sin embargo, unos pequeños capullos de hojas rojas comenzaban a asomar y mostrar los primeros indicios de nuevo crecimiento.

El resto del jardín florecía en sus manos. Le encantaba cuidar de las plantas: ver las zanahorias, los nabos y las coles crecer, combatir plagas con medios naturales, mejorar los fertilizantes e idear maneras de aumentar la producción de los cultivos. Las plantas prosperaban bajo sus cuidados y las sentía responder ante ella. Tanto la huerta de verduras como la de árboles frutales de peras y manzanas se encontraban en perfecto orden y listas para sembrar los principales cultivos, fertilizarlos, cuidarlos y cultivarlos.

A unos seis metros de distancia se hallaba la diminuta Rose Cottage. A diferencia de la huerta, no era para nada perfecta ni tampoco era un sitio en el que se sintiera feliz. Desde hacía muchos años, estaba en proceso de caerse a pedazos. La pintura blanca de los marcos de las ventanas y las persianas se había descascarado hasta el punto de que la mayoría había desaparecido, y las persianas mismas colgaban dobladas. Los ladrillos se desmoronaban, el tejado había cedido en una esquina y había una gotera que permitió que el moho creciera en las paredes y el cielorraso de la casa. Ya los cristales de las ventanas se habían roto hacía mucho tiempo y los habían reemplazado con tablas de madera.

Si John siguiera vivo, habría terminado sus estudios en Oxford, se habría convertido en un abogado en Londres y habría ayudado a su padre no solo con dinero sino también con contactos. A lo mejor, hasta habría podido ayudar a que algunas de sus hermanas lograran un buen matrimonio…

—¡Patience, por fin te encuentro! —exclamó Anne mientras se acercaba. Los rizos dorados típicos de la familia Rose rebotaban mientras avanzaba hacia ella—. ¡Papá ha regresado de Londres! Te está buscando a grito pelado por todos lados.

—Oh, pero no le has dicho dónde estaba, ¿no? —Patience se estremeció—. No quiero que sepa que estoy con las rosas.

—Siempre la jardinera laboriosa —la provocó Anne mientras se sentaba en el suelo a su lado—. No creo que se trate de las rosas.

—Ha regresado antes de lo planificado —señaló limpiándose la tierra de las manos—. ¿Dijo si logró vender la propiedad? —La pregunta le hizo doler el pecho. Sería difícil marcharse de Rose Cottage; era el único hogar que había tenido en sus dieciocho años de vida. Allí se encontraban sus rosas, sus vegetales y su huerta de árboles frutales.

—No —respondió Anne mientras la ayudaba a incorporarse—‍. Te está llamando a gritos como si alguien lo persiguiera.

Patience arqueó las cejas.

—¿Y qué querrá conmigo? —Estaba agradecida de ser la más joven y no tener ni expectativas ni ilusiones de un futuro. Podría dedicarse al jardín, estudiar e investigar—. ¿Crees que encontró el modo de mejorar nuestra situación y evitar ir a la prisión de deudores?

Anne se rio con suavidad.

—Eres una eterna optimista, hermana.

Patience le ofreció una sonrisa.

—Como todos los Rose, ¿no?

El repentino ruido de muchos pasos pesados que resonaban contra el sendero de grava destruyó la atmósfera pacífica del jardín. Patience alzó la mirada, y el corazón se le paralizó al reconocer las voces de sus padres.

—¡Patience! ¡Patience! —la llamó su madre que corría detrás de su padre aferrándose las faldas y buscándola con frenesí—. ¿Dónde estás, niña fantasiosa?

—¡He regresado con novedades que nos cambiarán la vida para siempre! —exclamó su padre, y la voz viajó desde la distancia.

Patience intercambió una mirada anonadada con Anne antes de que las dos se incorporaran. Una mezcla de curiosidad y aprensión se debatía en su interior. Mientras regresaban a toda prisa a la casa, Patience vio a sus cuatro hermanas siguiendo a sus padres.

Su padre, un hombre de estatura baja, con el cabello ondulado y grisáceo a la altura de los hombros, respiraba agitado. Tenía el rostro redondeado y los ojos celestes saltones e iba vestido con un desgastado abrigo de color beige y unos pantalones a juego.

—¡Allí estás! —Su madre la señaló. También estaba agitada. Era probable que el corsé debajo del vestido le estuviera apretando demasiado el pecho—. ¡Allí está, señor Rose! —‍exclamó.

—¡Oh, Patience, ven aquí! —exclamó su padre al tiempo que se detenía con la respiración entrecortada y se sujetaba el estómago con el rostro sonrosado del entusiasmo‍—‍. Niñas, acérquense.

Las hermanas intercambiaron miradas llenas de inquietud, pero la expresión de alegría en el rostro de su madre les quitó parte de la tensión que llevaban sobre los hombros debido a las circunstancias en las que se encontraban.

—Siempre les he dicho que no perdieran las esperanzas —prosiguió su padre alzando las manos para enfatizar las palabras—. Aún en los momentos más oscuros, como los que hemos atravesado.

—¿Los momentos oscuros que hemos atravesado, papá? —le preguntó Emily—. ¿Acaso has encontrado un comprador?

—¡No, algo mucho mejor!

Posó la mirada de ojos celestes en Patience y le ofreció una sonrisa casi delirante. A Patience eso no le gustó ni un ápice.

—Patience, querida, ¡te vas a casar con un duque! —anunció su padre.

El silencio reinó entre la familia anonadada, y Patience sintió como si le hubieran quitado el aire de los pulmones de un puñetazo. Sus hermanas la observaron perplejas, con expresiones que iban de la conmoción a la envidia pura.

—¿Yo? ¿Con un duque? —logró preguntar con la voz estrangulada.

—Sí —respondió su padre con los ojos llenos de orgullo—. El duque de Rath ha pedido tu mano en matrimonio, y he aceptado. Este casamiento va a salvar a nuestra familia de la destitución.

Patience se llevó la mano embarrada al delantal que le cubría el estómago. El mundo se movió bajo sus pies. Podía oír las palabras, pero no las procesaba. ¿Cómo podía ser que un duque la quisiera de esposa? No había debutado y ningún miembro de la alta sociedad sabía de su existencia.

—¿Por qué yo? —quiso saber—. ¡Tengo cinco hermanas mayores y mejor dotadas!

Miró a Anne, que le ofreció una sonrisa de apoyo.

—El duque preguntó por la más joven —le explicó su padre—, porque sentía que era menos probable que estuvieras interesada en alguien románticamente o que tuvieras algún pretendiente. El duque parecía muy impresionado con lo que oyó acerca de tu naturaleza agradable y amistosa.

Las palabras de su padre quedaron pendiendo en el aire, y el jardín comenzó a girar a su alrededor. Parpadeó rápido y, cuando estiró la mano para sujetarse algo, el brazo de Anne le dio balance y consuelo. La voz le falló cuando intentó hablar y solo logró preguntar en un susurro:

—¿Con… un duque?

—¡Eso no es justo! —exclamó Beatrice, que tenía veintisiete años—‍. ¡Emily y yo hemos debutado! ¡Las hermanas mayores deberían casarse antes que las más jóvenes!

—Estoy de acuerdo —dijo Patience—. Quizás el duque quiere ver a Emily pintar… u oír a Beatrice cantar. ¡De seguro cambiaría de parecer!

Clarice, la tercera de las hermanas, soltó un bufido.

—¿No alcanza con haber sufrido la pérdida de nuestro hermano?

Patience se estremeció al oír del difunto hermano, y el corazón se le estrujó con el dolor familiar de la ausencia.

Frances, la cuarta de las hermanas, añadió:

—¿Y ahora tenemos que soportar la humillación de ser rechazadas en matrimonio?

—Queridas —intervino la madre—, no sucumban a sus emociones oscuras. No las criamos para que fueran envidiosas. Recuerden la cesta. Guárdenlo todo allí.

—Muy bien dicho, querida —la felicitó el padre—. De hecho, el duque se mostró de lo más inflexible. Yo estaba tan sorprendido como ustedes, pero quería a la menor… Va a pagar mis deudas luego de la boda para que no vaya a la prisión de deudores, no tendremos que vender la casa y tampoco tendremos que marcharnos. Pero también puso algunas condiciones.

Patience tragó con dificultad. Podía ver a sus rosas secándose, y los guisantes y los rábanos marchitándose sin sus cuidados. Jamás escribiría su tesis. Y la rosa híbrida que aún no había nombrado moriría para siempre. Al igual que sus sueños.

—Cuando hayas estado casada un año con el duque, nos dará una propiedad y nos brindará un ingreso estable —continuó el padre—. Sin embargo, debes permanecer a su lado, porque de lo contrario, el acuerdo quedará nulo.

Una ola de desesperación la embargó al comprender la magnitud del sacrificio que le estaban pidiendo que hiciera. Sus sueños de continuar su investigación botánica y completar la tesis se le escurrían entre los dedos. Patience no quería nada de eso. No quería casarse con nadie, y mucho menos con un duque. ¿Y si era un anciano lujurioso y cruel en busca de carne joven?

Su madre le apoyó la mano en el hombro y la miró rogándole con los ojos marrones abiertos de par en par.

—Es el deber de una mujer, tesoro —le dijo—. Por esto has nacido mujer: para asegurar una unión ventajosa para ti y para tu familia. Ahora que ya no tenemos más a John entre nosotros, hay muy pocas cosas que nos pueden ayudar. Y esta es una de esas cosas. Es nuestra única oportunidad, tesoro.

Mientras el peso de las expectativas familiares la hundía en su sitio, Patience supo que no podía sucumbir a la tristeza y la oscuridad que llevaba dentro. Siempre había sido una optimista, y ahora más que nunca, debía aferrarse a esa parte de su ser.

—De acuerdo —accedió con lágrimas en los ojos—. Me casaré con el duque de Rath.

Con pesar en el corazón, Patience sucumbió a los gritos de alegría de su madre y las exclamaciones de felicidad de su padre. Sus hermanas seguían peleando, y Anne la miraba preocupada. La vida que conocía había acabado… y ya no había vuelta atrás.
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Tres días después… El día de la boda

Dorian no dejaba de mirar hacia el final del pasillo entre los bancos de la iglesia, pendiente de las puertas de roble que su novia atravesaría en cualquier momento.

Abría y cerraba el puño herido sin cesar para aliviar la presión del guante de cuero contra las cicatrices. El anciano decano de la catedral de San Benito ubicada en la propiedad de Rath le arrojaba miradas de soslayo a la mano.

Ese día, la catedral se veía particularmente hermosa. Había velas encendidas por todos lados, unos pequeños ramos de campanillas de invierno, azafranes y prímulas decoraban las columnas talladas con elaborados patrones, los bancos y el altar que se encontraba detrás del decano estaban cubiertos con una delicada pieza de lino blanco. Además, unos tapices decorados adornaban las paredes. En el aire pendían los aromas a cera de abeja, incienso y los perfumes de los invitados, pero para Dorian ese era el hedor de una prisión.

Los bancos de madera estaban llenos de invitados. Su tía se encontraba sentada al lado de una de sus mejores amigas, la duquesa viuda de Grandhampton, y de Chastity. Su hermana no había podido creer lo que oía al enterarse del repentino compromiso. Detrás de ellas, se encontraba lord Spencer Seaton con su esposa, Joanna, y sus hermanos, Richard y Preston Seaton con sus respectivas esposas. La hermana de Spencer, Calliope, que ahora era una duquesa, había ido con su marido, Nathaniel, el duque de Kelford.

Los susurros se oían en el aire, y Spencer no dejaba de arrojarle miradas de empatía que reflejaban también algo de perplejidad. Al igual que todos, se había quedado anonadado al recibir la invitación a la repentina boda de su amigo que siempre había sido un soltero empedernido.

Detrás de los Seaton, vio a Pryde, Enveigh, Eccess, Irevrence y Fortyne sentados con diferentes expresiones en el rostro. Pryde lo miraba con el ceño fruncido. Le había estado dando sermones a lo largo de toda la última semana. ¿Qué estaba pensando al casarse con la hermana de la persona que mató? ¿Acaso no pensaba que la verdad acabaría saliendo a la luz? ¿Y qué había de la honestidad? Habían jurado guardar silencio y olvidar lo ocurrido porque el daño ya estaba hecho, y ahora podría ponerlos en peligro de cargos criminales si su novia descubría lo que en realidad había sucedido.

Lucien se había concentrado en la idea de que Dorian podría liberar sus energías oscuras en los brazos de una mujer todas las noches. Por su parte, Eccess había estado eufórico y se había reído ebrio sin dejar de comentar que eso de casarse con una desconocida era una broma de lo más entretenida. A pesar de su naturaleza rebelde, Irevrence había señalado que ese matrimonio no funcionaría. Y Enveigh se había limitado a fulminarlo con la mirada de acero con la cabeza gacha llena de rizos oscuros.

—Estás haciendo algo que el resto de nosotros no tiene las agallas de hacer —le había dicho.

Por último, Fortyne había comentado que estaba cometiendo un error porque si iba a casarse al menos debería haber buscado una esposa con una dote y buenas conexiones. En su opinión, el matrimonio debería ser una transacción lucrativa y no un acto de caridad.

A pesar de los comentarios, todos estaban tan impacientes como Dorian por ver a la novia. El duque de Rath solo sabía que tenía dieciocho años y se llamaba Patience Rose.

La familia de su futura esposa se encontraba al otro lado del pasillo. Cada uno de los integrantes tenía las mejillas sonrosadas, el cabello rubio y los ojos celestes. Y todos se removían entusiasmados en los asientos. Si Patience Rose se parecía a ellos y a John, que había tenido un aspecto físico angelical, de seguro sería muy agradable a la vista.

Por fin, el órgano comenzó a sonar solemne, y las notas hicieron eco contra las paredes. Dorian sintió un estremecimiento de nervios. Algo en su interior se quebró, pero él no era el tipo de persona que huía del peligro. Había salvado de la muerte a Joanna, la esposa de Spencer. A menudo, ganaba peleas de boxeo. ¡Por todos los cielos, si hasta había desafiado al menos a doce caballeros a duelo! Pero, por algún motivo, la idea de ver a la mujer a la que se ataría por siempre le resultaba insoportable. Por eso le dio la espalda a la puerta, y sintió el paso del tiempo en los violentos latidos de su corazón. Tenía el pecho demasiado tenso, el estómago hecho un nudo y el pulso acelerado como un tambor de guerra en la mano herida.

Oyó el ruido de las puertas y el susurro de las prendas al tiempo que los invitados se daban la media vuelta para verla e intercambiaban comentarios entusiasmados entre murmullos. La palma izquierda, que llevaba al descubierto, estaba cubierta de sudor y, en un acto muy poco digno de un duque, se la tuvo que secar en los pantalones. Mientras el tiempo se estiraba hasta la eternidad, oyó los pasos ligeros de su novia. «Por todos los cielos, ¿podemos acabar con esto de una vez por todas?».

Ese sería el castigo por su mayor pecado. Ese matrimonio era un pequeño paso hacia la redención de lo más imperdonable. Ya no había marcha atrás. Tenía que enfrentarse a su destino. Tenía que ver a su carcelera, a su verduga vestida de novia. Se dio la vuelta. Posó la mirada sobre ella y… el tiempo se detuvo.

No, en realidad, no se detuvo. Simplemente dejó de existir. Todo se desvaneció, excepto la pequeña silueta rubia, dulce y voluptuosa de grandes ojos celestes y un rostro angelical y perfecto. La luz del sol que se colaba por las ventanas de vitral de la iglesia parecía hacerla brillar con unos sutiles tonos dorados. El cabello parecía una aureola alrededor de su cabeza. Los ojos grandes le brillaban. Tenía unos pómulos altos en el rostro delicado, una hermosa nariz recta, unos suculentos labios del color de una rosa rosada con un pronunciado arco de Cupido. El labio inferior era más grueso que el superior. Tenía unos senos generosos con un pliegue entre ellos que se veía por encima del escote. Tenía los hombros redondeados y era pura curva y suavidad, una mujer llena de vida. Ni siquiera el viejo vestido de muselina que llevaba puesto, y que Dorian suponía que había sido blanco en otra época, pero ahora se había vuelto grisáceo y amarillento, lograba cambiar la exuberante sensación de caer en picada que tenía en el estómago.

Dorian había visto mucha belleza en la vida. Las mujeres glamorosas de la alta sociedad, su elegante casa llena de obras de arte que su padre y otros ancestros habían coleccionado. Había viajado al Mediterráneo, a los Alpes y a Escocia. Todos los meses, frecuentaba a las trabajadoras sexuales más hermosas de Londres en Elysium. Había visto atardeceres y paisajes que lo habían dejado sin aliento, como la magnificencia del mar. Pero con ese rostro angelical, la sonrisa inocente y la mirada de bondad genuina, su novia tenía una especie de luz interior: una que no podría ser más diferente a la oscuridad que él llevaba dentro.

Con un estupor que lo aterró lo supo con total certeza: en sus treinta y dos años de vida, jamás había visto nada más hermoso que la señorita Patience Rose. Su novia.
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Patience caminó hacia el altar sin poder sentir el cuerpo.

La nave de la iglesia se extendía ante ella con un precioso suelo de mosaico limpio, y tanto a su derecha como a su izquierda, había bancos llenos de gente que la miraba fijo. Por la luz cegadora, no podía ver a la persona más importante: el hombre que se encontraba de pie esperándola al final del pasillo. El hombre que se adueñaría de ella, le daría órdenes y haría lo que quisiera con ella. Un estremecimiento la recorrió de pies a cabeza. Iba a casarse con un total desconocido que tenía el poder y la riqueza suficientes como para arreglar ese matrimonio sin siquiera haberla visto. ¿Por qué la querría a ella?

A su izquierda, su familia llevaba puestas sus mejores prendas. Su madre y sus hermanas tenían unos bonetes enmendados hasta el hartazgo y decorados con campanillas de invierno. Los abrigos tenían parches visibles y costuras que cerraban agujeros. Como de costumbre, su padre llevaba puesto sus pantalones y su abrigo beige. Se había lavado la melena de cabello blanco enrizado y tanto la frente casi calva como las mejillas sonrosadas le brillaban. Los intensos ojos celestes reflejaban adoración y amor porque su hija se iba a casar con ese duque y los iba a salvar.

De alguna manera, Patience movía los pies, y cada paso que daba era como si se estuviera arrastrando por un pantano. Mientras avanzaba por la majestuosa nave que parecía no tener fin, se sentía pequeña e insignificante bajo los cielorrasos altos y abovedados.

Las personas al otro lado del pasillo eran los invitados del duque. Había damas y caballeros tan hermosos y orgullosos que cada uno podría haber sido un cuadro o una obra de arte. Ninguna de las prendas que vestían tenía agujeros, manchas o parches. Llevaban joyas, artísticas flores de seda y satén, pañuelos y escudos de armas. Estaban sentados con las espaldas erguidas y las manos libres de tierra o callos y olían a perfumes inasequibles. Todos los invitados del duque eran importantes, distinguidos y majestuosos.

¿Y con ella se iba a casar? ¿Ella, que se había sentado en el último banco de la iglesia cada domingo porque ninguna familia respetada de su aldea quería acercarse a los Rose? ¿Ella, que había compartido la cama con dos hermanas durante toda su vida? ¿Ella, que nunca en su vida había tenido las uñas limpias? Ella, una duquesa… ¡Pero qué disparate!

Un disparate y una pérdida a la vez. Ahora jamás lograría escribir la tesis ni vería los frutos de todos los años de arduo trabajo para desarrollar una rosa híbrida. No sabía mucho acerca de la vida de una duquesa, pero estaba segura de que las duquesas no se pasaban el día arrastradas en la tierra.

Bueno, tendría que hacer lo mejor bajo esas circunstancias. Lo más importante era que su familia se encontraría a salvo. Se suponía que John iba a mejorar la situación de la familia tras graduarse de Oxford y comenzar a ejercer de abogado, pero eso ya nunca sucedería. De modo que ahora era su responsabilidad. Su padre no iría a la prisión de deudores, y ni su madre ni sus hermanas acabarían en el asilo de pobres o en la calle. Valdría la pena sacrificar su proyecto botánico y sus ambiciones científicas.

Lo único que tenía que hacer era reprimir la tristeza que sentía, tragarse las lágrimas y sonreír como lo había hecho siempre desde la muerte de John. Tenía que concentrarse en las cosas buenas y olvidarse de lo que iba a perder.

Debía mirar adelante… a su futuro marido. La pared le bloqueó la luz cegadora y por fin logró ver al hombre que se encontraba de pie al lado del sacerdote. La poca compostura que le quedaba se vaporizó.

Era alto. Se encontraba de pie al lado del altar sobre una plataforma y parecía ceñirse sobre ella como los cielorrasos abovedados de estilo gótico. ¿Cuántos años tenía? Era más grande que ella, pero no tan grande como había temido. Pensó que debía estar cerca de los cuarenta. Al igual que las estatuas entalladas de la iglesia, parecía eterno. El cabello negro azabache hacía que los llamativos ojos celestes como el cielo parecieran más imponentes.

Ya casi había llegado a la plataforma, y no podía despegarle los ojos de encima. Por todos los cielos, era como una estatua griega, con muslos gruesos y musculosos que se tensaban debajo de los pantalones negros. Tenía unas caderas angostas y una cintura delgada; el pecho y los hombros anchos se veían con claridad bajo las capas del inmaculado abrigo negro confeccionado a medida. Debajo, llevaba un chaleco rojo y un pañuelo blanco amarrado con elegancia.

Llevaba el cabello peinado hacia atrás, como dictaba la moda, y el rostro angular afeitado a la perfección. Tenía pómulos altos y una pequeña protuberancia en el puente recto de la nariz regia… ¿Se la habría roto? De hecho, reparó en algunas otras imperfecciones. Tenía una pequeña marca en la piel cerca de una de las espesas pestañas negras y una marca blanca a la izquierda del suculento labio inferior. ¿Serían cicatrices? ¿De qué?

La miraba con una intensidad arrasadora y le produjo un escalofrío que le recorrió la columna vertebral. Era como si la pudiera ver a través de la máscara de la sonrisa y captara su temor, su tristeza y su pérdida. Era como si comprendiera lo fuera de lugar que se sentía, como si estuviera flotando en el aire, sin raíces, completamente a la deriva.

Sentía las piernas blandas y temblorosas y el estómago lleno de abejas que no dejaban de zumbar. No podía sentir las manos que sostenían el ramo de campanillas de invierno, aunque por el rabillo del ojo vio que los pétalos blancos temblaban. Se sentía sudada y sonrosada, como si estuviera ardiendo. Cuanto más se acercaba a él, más pequeña se sentía bajo la mirada fría y penetrante de ese hombre imponente. Su marido. La persona que se convertiría, desde ese momento hasta el final de sus días, en la más importante para ella. Le pertenecería a él, sería suya…

Oh, cielos, ¿qué pensaría de ella ese hombre atractivo? Debía de estar mirando la tela amarillenta del vestido con desdén y reparando en cada costura y parche.

Pero, no. ¿Qué había aprendido que era lo mejor que se podía hacer cuando uno sentía temor o incertidumbre? Sonreír. Ver el lado positivo. Y jamás demostrarle a nadie ningún sentimiento oscuro o débil. Así que eso fue justo lo que hizo, estiró bien los labios y no dejó de sonreír mientras lo miraba. Y de pronto, salió volando.

Se tropezó con el borde de la plataforma y vio que el suelo de madera se le acercaba cada vez más al rostro. El impacto del golpe iba a ser devastador. Ya podía anticipar el porrazo, el dolor en la mejilla, el ojo, la nariz y la sien. Qué vergüenza. Lo primero que haría delante de su marido, el duque, y también delante de sus invitados aristocráticos y del pastor sería caerse.

Un jadeo colectivo resonó en la catedral. Pero el golpe nunca llegó. Dejó de sentir que se caía y quedó suspendida en el aire al tiempo que dos manos fuertes la sujetaban de los hombros. Era como si un ángel guardián hubiera venido a rescatarla con una fuerza superior de la que ella era capaz. Se sintió cálida, segura y protegida. Y sin aliento. El roce le produjo unos maravillosos cosquilleos, como pequeñas burbujas explosivas, en todo el cuerpo. Al siguiente instante, la fuerza la jaló hacia arriba. La soltó y se volvió a encontrar sola y vacía, con el corazón acelerado en el pecho y la mirada clavada en los ojos gélidos del duque.

El pastor se aclaró la garganta, y todas las voces se callaron en la iglesia. El órgano también dejó de sonar.

—¿Puedo comenzar, milord? —preguntó el pastor.

—Sí —repuso el duque de Rath.

Oh, esa voz… Era profunda y aterciopelada, mantecosa y suave.

El resto de la ceremonia transcurrió rápido, como en un abrir y cerrar de ojos. El pastor los bendijo y recitó una plegaria. Acto seguido, el duque la aceptó por esposa y, muy a su pesar, ella lo aceptó a él.

Cuando llegó el momento de ponerle el anillo en el dedo, a Patience le tembló la mano fría y sudada al estirarla hacia él. Cuando se la tomó entre las suyas, notó algo extraño… tenía la mano derecha enguantada. Era un grueso guante de cuero negro que iba a tono con el resto de las prendas y su cabello. El material era suave, a excepción de las partes desgastadas por el uso.

¿Por qué llevaba puesto un guante? ¿Tendría la mano herida? Debía tratarse de eso. A lo mejor había tenido un accidente mientras cabalgaba y estaba sanando.

Con la mano izquierda, que llevaba al descubierto, le colocó la sortija de oro en el cuarto dedo, que según decían, estaba conectado con el corazón. El roce de sus dedos cálidos y secos le produjo un estremecimiento en el cuerpo. Sintió los dedos largos, la mano grande y masculina, algo bronceada por el sol, con algunas costras en los nudillos… ¿Se habría golpeado con algo hacía poco? ¿Cómo tendría la otra mano si esa estaba al descubierto?

Tras firmar el registro civil de la catedral, la ceremonia llegó a su fin. Bajo los vítores y murmullos de los invitados, recorrieron el pasillo sin siquiera rozarse y se subieron al carruaje que los aguardaba afuera. Varios de los presentes los bañaron en pétalos.

Sin embargo, Patience no sentía ni un ápice de alegría en el corazón. Ese era el día más difícil de su vida para mantener pensamientos positivos. Su padre estaría a salvo. Sus hermanas y su madre estarían a salvo. Pero… ¿estaría ella también a salvo?
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Sentía el carruaje bambolearse en los pies mientras avanzaban por el encantador paisaje campestre con colinas y setos verdes bajo el cielo del mismo color que los ojos de su marido.

El aire estaba fresco, pero Patience se sentía sin aliento porque estaba a solas con el duque. Debía ser la primera vez en la vida que se encontraba a solas con un hombre adulto que no era su padre o su hermano. Definitivamente era la primera vez que se sentaba en un carruaje tirado por cuatro caballos, un cochero y lacayo de pie en la parte trasera. Y también era la primera vez que se montaba en un vehículo con cortinas de seda negras y rojas y bordadas con unos leones dorados en llamas.

El costo de las exquisitas cortinas de material sedoso que cubrían las paredes del carruaje debía superar al de todos los atuendos de sus hermanas combinados. Por todos los cielos, le podría haber pedido a Anne que le confeccionara un atuendo de baile con esa tela.

Afuera de la ventana, podía ver unas esponjosas nubes blancas que pasaban por el cielo, varios campesinos que trabajaban en los campos y algunas arboledas, arbustos y sotobosque que decoraban el paisaje. Todo le pertenecía a él. Y ahora a ella también.

Acarició la arruga del vestido con los antiguos guantes de encaje y tomó consciencia de que tenía todo el cuerpo cubierto de sudor y de que las tiras del bonete se le clavaban debajo del mentón. Atractivo e intimidante, su marido estaba sentado en frente de ella, con los ojos de un color celeste tan oscuro ahora que parecían océanos interminables bajo las alargadas cejas gruesas que tenía elegantemente arqueadas. Patience lo podía oler por encima de los intensos aromas del cuero, la madera y las telas limpias: captó notas de bergamota, pimienta y almizcle. Por todos los cielos, si hasta parecía un león. Tenía los ojos juntos, los pómulos altos y la nariz que parecía ancha y larga sin dejar de ser majestuosa y atractiva. El mentón afilado y pronunciado se le tensaba bajo la piel suave y los labios suculentos de la boca ancha se le habían aplanado en una línea delgada. Tenía los hombros tensos bajo el fino abrigo, y aferraba las manos grandes a los bordes del asiento con tanta fuerza, que el cuero del guante que le cubría la mano derecha estaba estirado hasta el límite. Las pupilas dilatadas se le movían de izquierda a derecha mientras observaba la vegetación que dejaban atrás. Respiraba tan agitado, que las solapas del chaleco carmesí le subían y bajaban con cada bocanada.

Sin lugar a dudas, no se veía nada contento. ¿O sería que estaba igual de incómodo que ella por haberse casado con una desconocida? La necesidad de suavizar la situación y alivianar el ambiente, de hacerlo sentir en paz le rozó el estómago. Eso era lo que mejor hacía.

Pero ¿qué se le preguntaba a un marido cuando no se sabía nada de él? ¿Podía preguntarle por qué se encontraba tan irritado? ¿Qué había desayunado ese día? ¿Cuál era su color favorito? ¿Qué le gustaba leer? ¿O podía hacer una broma? Por todos los cielos, ojalá se le ocurriera una buena broma…

Pero nada. Lo único que podía pensar era en lo grande que era en el espacio reducido del carruaje… y eso no era nada inteligente de señalar. En especial cuando el carruaje era más grande que la despensa de Rose Cottage.

El silencio se prolongó entre ellos como algo denso y pareció adquirir una nota aguda. Patience no sabía dónde poner las piernas para no rozar las de él. Pero le resultó imposible evitarlo. Como el duque tenía las musculosas piernas largas estiradas y le rodeaban las rodillas, Patience tuvo que concentrarse para no clavar la mirada en las líneas de músculos que se tensaban contra la tela. Al poco tiempo, él se cruzó de brazos por encima del pecho y, a través de las capas de prendas, pudo ver las ondas que se le formaban.

Poco después, decidió que no podía guardar silencio ni un solo instante más. «¡Ay, por todos los cielos, solo di algo positivo!», se ordenó antes de abrir la boca.

—Supongo que debo felicitarlo —dijo con la voz ronca.

El duque le dirigió la mirada aguda, que se sintió como una bofetada. Era un león frío que observaba a su presa. Era una mirada penetrante que le estudiaba el rostro y la hacía sentir desnuda y vulnerable por más que estuviera completamente vestida y hasta llevara guantes, un bonete y un abrigo largo.

—¿Felicitarme por qué? —le preguntó con sequedad.

Oh, esa voz… A pesar de que estaba cargada de irritación, le pareció el tono más masculino que había oído en toda la vida.

—Por nuestras nupcias.

—No creo que sea costumbre felicitarnos mutuamente.

La respuesta la hizo reír.

—Puede que no.

El silencio volvió a reinar en el carruaje, y Patience acarició el tapizado del asiento con los dedos enguantados. Sintió que un hilo dentro del guante se enganchaba contra un clavo e intentó jalar de la mano para liberarla, pero no lo logró. No podía imaginarse sintiéndose más vulnerable.

El duque volvió a mirar hacia el exterior. El borde del mentón se le movía tan rápido, que Patience pensó que podría haber alguna criatura intentando escapar de su boca. Sintió el pecho oprimido y estrecho en el condenado corsé y no dejó de tomar profundas bocanadas de aire en el intento de calmarse. Santo cielo, ¿cuánto podría durar el trayecto de la iglesia de la aldea hasta Rath Hall?

Alguien tenía que decir algo. Lo que fuera. Sin duda alguna, esa era la situación más tensa e incómoda que había soportado y no la aguantaba ni un instante más. La incomodidad pendía en el aire como un olor acre que quería hacer desaparecer a como diera lugar.

—¿Qué desayunó hoy? —le preguntó, y el duque la miró confundido.

No le vio ni una sonrisa, ni un intento de sonreír, pero al menos la tensión del mentón que lo hacía parecer tan enfadado se desvaneció. La boca se le relajó al tiempo que los ojos se le aclaraban hasta adoptar el mismo tono del cielo antes del atardecer. Al tomar nota de esos cambios, algo se suavizó en el interior de Patience.

—Una tostada —repuso perplejo—. Y café.

Café… La mente se le aceleró y recordó la planta botánica Coffea arabica. Provenía de las regiones del este de África y tenía unas bayas coloradas que se podían tostar. A mucha gente le encantaba la bebida que se hacía con ellas. La planta crecía en zonas montañosas subtropicales y proliferaba en temperaturas cálidas y atmósferas húmedas. Patience se moría de ganas de ver una planta de café y estudiarla. Sin embargo, las duquesas no hablaban de esas cosas.

—Nunca probé café —dijo. De hecho, como ni siquiera tenían dinero para comprar verdadero té, bebían infusiones con menta, lavanda, rosa mosqueta y otras hierbas y plantas que sembraba Patience o que cultivaba de los bosques—. ¿Sabe bien?

El duque no le quitó la mirada penetrante de encima.

—Sí.

—¿Qué sabor tiene?

—Es intenso. Se puede decir que es algo amargo, pero en el buen sentido. Y algo tostado.

—Oh. ¿Y es cierto que uno se siente vivo y lleno de energía luego de beberlo?

En respuesta, asintió.

—Sí, supongo que sí.

Patience se rio.

—¿Sabía que, según una leyenda, el café se descubrió cuando unas cabras comieron unas bayas de la planta y comenzaron a correr por doquier como si las hubiera poseído un demonio?

—No, no lo sabía.

—Y las plantas de café son muy hermosas. Bueno, al menos por lo que vi en las ilustraciones botánicas. Son hermosas y tienen hojas brillantes, flores blancas y bayas rojas.

El duque entrecerró los ojos.

—¿Ilustraciones botánicas?

—Sí, mi hermano trajo un libro de ilustraciones botánicas la única vez que nos visitó de Oxford.

A su marido se le transformó el rostro, pero Patience no supo qué había dicho de malo. De mostrarse sorprendido e interesado, se puso pálido como si acabara de ver a un fantasma. Y en un instante, todo volvió a cambiar. Se le formaron unas arrugas entre las cejas, se le oscurecieron los ojos con pupilas negras grandes y los iris del color de un océano tormentoso.

—Señora, quizás sea mejor que nos haga un favor y no hable más por el resto del viaje.

Patience abrió y cerró la boca. ¿Qué podría haberlo alterado tanto? Su madre tenía razón. No debería haber estado tan interesada en la botánica. Él era un duque. Sin dudas desaprobaba su interés científico. Por todos los cielos, estaba arruinando el matrimonio a los pocos minutos de que hubiera concluido la ceremonia.

Quizás debería regresar al tema del desayuno y evitar hablar de plantas, sin importar lo mucho que disfrutara pensar en el aspecto de la planta de café, o en el sistema de raíces que tenía y en cómo lograr que produjera flores y luego bayas.

—¿Le gusta la mermelada de fresa? —le preguntó.

«¡No pienses en fresas!». Crecían bien en terrenos con buen drenaje y suelo margoso y se cultivaban al final de la primavera o al comienzo del verano, en especial si habían recibido mucho sol.

El duque la fulminó con la mirada.

—Le pedí que no hablara.

—Pensé que la mermelada de fresa era un tema de conversación seguro. ¿Le gusta la mermelada de fresa?

El duque se aclaró la garganta.

—Sí, no me desagrada.

Las preservas eran un tema de conversación seguro.

—A mí tampoco. ¿Y la de frambuesa?

La nueva pregunta lo hizo pellizcarse el puente de la nariz.

—Por favor, se lo ruego. No hace falta que llene el silencio con preguntas acerca de mi preferencia de mermeladas.

—Disculpe. Eh… ¿Le gustaría preguntarme algo?

—No.

Patience parpadeó.

—Oh. ¿Así es cómo funcionan los matrimonios ducales? ¿Nadie habla con nadie?

—Eso es precisamente lo que quisiera.

—Pues, debo admitir que jamás he sido buena para guardar silencio. Mi madre siempre ha dicho que nací bajo una estrella parlanchina —‍continuó con una sonrisa llena de esperanza.

El duque volvió a posar la mirada gélida e implacable en ella.

—Y yo he nacido bajo una estrella que aprecia la paz y la tranquilidad.

—Pero sin dudas tiene que haber algo de lo que le guste conversar. ¿Quizás de temas relacionados con la política? ¿O a lo mejor le apasionan los caballos? A los hombres les suelen gustar los caballos… Al menos, eso es lo que he leído.

Los ojos registraron una emoción ilegible.

—¿Lo que ha leído? —repitió.

Oh, era mejor cuando no decía nada.

—Sí, no conozco a muchos hombres. O a mucha gente, mejor dicho. La mayoría de lo que sé me lo han contado mis padres o lo he leído.

El duque la volvió a examinar con tanta intensidad que hizo que se le sonrojaran las mejillas. Por todos los cielos, el hombre era de lo más sofisticado y tenía mucha experiencia en el mundo. Por un momento, le produjo envidia. Patience supo lo que debía de estar pensando de ella: que era joven, inocente y protegida. ¿Por qué tenía que ser la esposa de un hombre tan seguro de sí mismo? De seguro, un hombre como él necesitaba a una persona fuerte a su lado. Debía de ser muy tranquilizador saber exactamente lo que uno quería decir y no intentar complacer a nadie jamás.

—¿No tenías amigos en el campo? De seguro las hijas de algún pastor local se apiadaron de ti y te ofrecieron su compañía.

La vergüenza la arrasó como una ola caliente.

—Sí, el pastor, su esposa y sus hijas han sido los únicos vecinos que nos han hecho compañía. Pero solo por obligación y no por interés genuino. Aun así, era agradable hablar con personas que no fueran mis padres o mis hermanas.

El duque tenía una expresión de estupor y una especie de intensa culpa que le hundía los hombros y le oscurecía la mirada. Con las venas del cuello hinchadas, apartó la mirada. Era como si fuera un león furioso que caminaba al borde de un acantilado, aunque nunca había visto a uno vivo. Debería dejarlo en paz. Pero no podía dejar de provocar al predador.

La mano enguantada se le volvió a retorcer, y el cuero se estiró por encima de los nudillos. Como si Patience tuviera razón, el rostro del duque registró una efímera expresión de dolor.

—¿Puedo preguntar qué le pasó a su mano? —continuó—. He visto el guante.

Durante un instante, fue como si fuera a ablandarse y la postura se le relajó. Pero al cabo de unos segundos, el cuerpo se le volvió a tensar y, cuando habló, la voz le salió más fría que los vientos hibernales de Siberia.

—Señorita Rose, ¿acaso tiene la intensión de atormentarme con preguntas? ¿Es su capacidad intelectual tan reducida que le cuesta comprender mi solicitud explícita de silencio?

Patience se retorció avergonzada como si la hubiera azotado y sintió algo similar a la ira. No había sido más que cordial y había hecho sus mejores intentos de mejorar una situación incómoda, pero él le había pagado con desdén por su bondad. Cuando por fin logró responder, la voz sonó tranquila, pero conllevaba una nota de acero que se sorprendió a ella misma.

—Solo intentaba hacer que el viaje fuera menos… opresivo. Pero estoy aprendiendo que no es nada fácil.

Tras la respuesta, le pareció ver un dejo de arrepentimiento en los ojos del duque. Pero se desvaneció al poco tiempo de aparecer y quedó reemplazado por la fachada gélida.

Pasaron el resto del viaje sumidos en un silencio pesado e incómodo que se sintió como si una tercera entidad se encontrara dentro del carruaje. Patience permaneció sentada con las manos cruzadas en el regazo y la mente llena de preguntas.

Su padre le había dicho que el duque se quería casar rápido y que la había escogido porque buscaba a alguien abierto, y eso era lo que intentaba ser: agradable y sociable. Pero si tanto quería que lo dejaran en paz, ¿para qué se había casado? Podría haber escogido a una dama de mejor cuna que ella, que supiera cómo ser una duquesa y estuviera dispuesta a ser lo que él necesitara. El apellido de Patience estaba manchado por el escándalo. No sabía de nada que no estuviera relacionado con la jardinería, sus rosas y cómo mantener la cabeza en alto y ser positiva.

De modo que decidió que eso sería justamente lo que haría: sonreiría y se mantendría positiva. Sin embargo, a través de la determinación, un pensamiento horrible se le vino a la mente. El duque era frío y quizás cruel a juzgar por las manchas de sangre que tenía en los nudillos de la mano. Solo Dios sabía lo que ocultaba debajo del guante… A él ella no le importaba en lo más mínimo. No quería ni hablarle ni encontrarse en su presencia.

Seguía siendo un desconocido que tenía un plan para ella… de eso, no tenía ninguna duda. A juzgar por su comportamiento distante y sus palabras frías, ese plan podría ser atroz. Y Patience se encontraba completamente a su merced.
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Patience se encontraba de pie al lado de su marido, una noción que le resultaba de lo más extraña, en la sala de baile de Rath Hall y hacía el mejor intento de recordar los nombres de los invitados que le presentaban. Uno a uno, todos se acercaban a ella y al duque para felicitarlos.

Conoció a la tía del duque, lady Eleanor Buchanan, una mujer agradable con ojos que reflejaban amabilidad. Patience se preguntó si el susurro que había oído durante la ceremonia, una voz que exclamaba: «¡Me gusta!», habría provenido de ella. La hermana del duque, lady Chastity, tenía los mismos tonos de piel y cabello que su hermano, pero con encantadores rasgos femeninos, y sus modales eran fríos y distantes como los de su hermano. Era su nueva hermana…

A continuación, conoció a dos caballeros con el título de lord Seaton y a sus esposas, a dos duquesas de Grandhampton, una de las cuales era una anciana viuda y la otra, una hermosa dama joven. Le presentaron al duque de Grandhampton, seguidos del duque de Kelford y su esposa y sus tres hermanas, una de las cuales parecía tener más o menos su edad. Las otras dos eran unas gemelas encantadoras unos años más jóvenes que Patience.

Todos eran impresionantes, hermosos y amables en extremo. Y la situación la dejaba perpleja cada vez que intentaba imaginar cómo podría encajar en esa sala majestuosa con paneles de color azul oscuro que cubrían las paredes, molduras detalladas en el cielorraso y candelabros llenos de cristales. Unas pesadas cortinas de terciopelo de un profundo tono borgoña flanqueaban las largas ventanas arqueadas, y estaban apenas recogidas como para dejar entrar la luz del sol. Había unos impresionantes muebles de caoba oscura, intrincadamente tallados y con tapicería roja. Y el aire estaba lleno de exquisitos aromas de perfume, champán y comida decadente.

A Patience le resultó extraño ver a varios lacayos y a un mayordomo elegante recorrer la habitación sirviéndoles bebidas a los invitados porque durante la mayor parte de su vida, su familia no pudo permitirse ni un solo sirviente. Sintió el impulso de unirse a ellos, tomar una de las bandejas que llevaban y comenzar a ofrecerles refrescos a los invitados. Habían tenido un ama de llaves y una cocinera antes de que John se marchara a Oxford, pero tuvieron que despedirlas después de gastar todo el dinero en la matrícula de John.

Patience continuó asintiendo con la cabeza con cortesía y sonriéndoles con toda la calidez que le emanaba del corazón a las amables personas que parecían darle la bienvenida a su nueva vida y no mencionaban que casi se había caído durante la ceremonia. Por fortuna, tampoco mostraban ningún indicio de haber notado el mal estado de su vestido ni que no tenía idea de qué temas de conversación abordar con ellos. Seguía haciéndoles preguntas sobre sí mismos solo para que nadie sospechara cuán fuera de lugar que se sentía. Y, desde que se apeó del carruaje, no había intercambiado ni una sola palabra con su marido.

—Por fin tengo la oportunidad de presentarme —dijo un atractivo hombre alto con el cabello dorado y los ojos violetas. Tenía un abrigo entallado, un chaleco de color amarillo claro y un anillo de oro grabado con un ciervo. Se inclinó ante ella y la recorrió con una mirada de apreciación masculina—. Dorian, ¿no le vas a presentar a tu padrino de bodas y mejor amigo a tu esposa?

Dorian… Su marido se llamaba Dorian. El pastor lo había dicho durante la ceremonia, pero había tenido la cabeza tan nublada, que solo ahora lo registraba. Qué nombre más hermoso y oscuro… como él.

Mientras Patience alzaba la mirada a su marido, vio que se le tensaban los músculos del mentón y que fulminaba a su supuesto mejor amigo con la mirada. Patience sintió una ola de inquietud.

—Duquesa, permítame presentarle a Lucien, el duque de Luhst.

—Es un placer —murmuró Luhst al tiempo que le ofrecía la mano y se volvía a inclinar.

¿Qué debía hacer?

—La mano, duquesa —la ayudó Lucien con una sonrisa suave y un destello astuto en los ojos.

¿Quería besarle la mano? ¿Acaso estaba permitido eso? ¡Ni siquiera su marido le había besado la mano! Le echó un vistazo a Rath, que apenas lograba contener la ira en el rostro.

—Lucien… —gruñó su marido como un perro enfadado.

—Oh, vamos, duquesa —murmuró Luhst como un demonio—, no querrá rechazarme de este modo. Es un mero gesto de respeto y aprecio de un hombre a una mujer de alta clase.

Patience sintió todos los ojos sobre ella. No tenía idea de esas cosas, pero su marido la estaba asustando. Con brusquedad, apoyó la mano sobre la de Luhst, que inclinó la cabeza aún más y le rozó la piel con los labios.

Patience se encendió en llamas. Así era como se sentía, todo el cuerpo arrasado por una intensa ola de vergüenza. Cuando el duque de Luhst le soltó la mano, quiso desaparecer.

—¿Ve? No es nada aterrador —le aseguró con una sonrisa taimada.

—¡Eres despreciable! —le ladró el duque de Rath a Luhst, y todas las cabezas se volvieron hacia él‍—‍. Has seducido hasta a la última mujer de Londres, ¿y ahora intentas seducir a mi esposa?

Estaba haciendo un escándalo, y Patience no entendía por qué. Notó la furia que se apoderó de él: tenía los puños apretados, el pecho se le inflaba y desinflaba rápido y los músculos del cuello se le tensaban bajo la piel roja.

¿Acaso iba a arrojarse sobre su mejor amigo porque le había besado la mano? ¡No, de seguro, eso no tenía nada que ver con ella!

—Por favor, discúlpenme —masculló—. Me urge respirar aire fresco.

Mientras se alejaba a toda prisa de la escena tensa en la sala de baile, navegó entre los pasillos desconocidos de Rath Hall con el corazón latiéndole desbocado en el pecho. Pasó por una entrada arqueada y entró en una galería alargada y decorada elegantemente. Las paredes estaban adornadas con retratos de los ancestros del duque con fondos oscuros y casi negros. El pulido suelo de mármol resonaba bajo sus tacones, y el sol de la tarde se colaba por los ventanales altos de vitrales emplomados y proyectaba sombras de los complejos patrones sobre las alfombras afelpadas.

Al final de la galería, Patience llegó a un par de puertas de estilo francés y, tras abrirlas, salió a una terraza de piedra y cerró los ojos mientras tomaba una profunda bocanada de aire fresco. Inhaló el aroma de la vegetación en descomposición y la naturaleza. Respirar aire fresco siempre la tranquilizaba.

Sin embargo, cuando abrió los ojos, se percató de lo que se extendía ante ella, a unos pasos más abajo de la terraza: un jardín. Abarcaba todo lo que veía, aunque no veía mucho por la cantidad de arbustos, sotobosque, césped y árboles muertos y secos.

La extensión descuidada se extendía salvaje e indómita ante sus ojos. Lo que en alguna época debió de ser un campo prolijo, ahora era una colección enredada de maleza y césped, con hojas que se estiraban hacia el cielo como lanzas desafiantes. Varios dientes de león con flores amarillas se mecían en el viento y decoraban la vegetación.

Le pareció distinguir lo que debieron de ser canteros de flores en un embrollo de follaje. Vio rosales viejos y disecados en el caos de arbustos espinosos y zarzales que habían trepado por doquier y serpenteado por el suelo como dedos avaros. Los árboles, antiguos y torcidos, se mecían sobre el jardín como bestias congeladas en el tiempo. Debido a la edad y la falta de cuidados, las ramas caían hacia el suelo y proyectaban una sombra que se tragaba toda la luz.

Patience caminó por lo que en otra época debió de haber sido un sendero, pero ahora casi había desaparecido entre tanta maleza. No pudo contener un jadeo de perplejidad. Qué sitio más grande, y tan solitario y abandonado. Era un gran contraste con el resto de la casa, que era refinada y lujosa.

Anhelaba tanto tocar y examinar los rosales que le cosquillearon los dedos. Caminó por el jardín y acarició las hojas y los tallos con delicadeza. Sintió profunda alegría al ver los dientes de león, las ortigas y los tusilagos. Con algo de trabajo y planificación, ese jardín podría ser hermoso. Sería su paraíso personal. Por dentro, lo podía ver en toda su gloria.

Debió de haber andado varios minutos antes de dar vuelta en una esquina y detenerse en seco al ver un invernadero. «¡Un invernadero!». Solo había leído acerca de los invernaderos en un libro. ¡Le habían parecido un mito! Sabía que eran de lo más costosos y muy difíciles de construir, pero también eran un refugio para las plantas.

Frente a ella se extendía una edificación rectangular con un cielorraso abovedado lo suficientemente alto como para albergar árboles en su interior. La estructura de hierro, que en otra época había estado pintada de negro azabache, llevaba las marcas del tiempo, y la pintura resistente al óxido se descascaraba y dejaba entrever el desgastado material que asomaba a la superficie. A juzgar por el estado de abandono de la estructura, nadie había entrado allí en mucho tiempo. La mugre y la tierra cubrían los ventanales de vidrio y era difícil ver algo en el interior, pero Patience divisó las siluetas de la vegetación seca y las ramas retorcidas que se apretaban contra las ventanas cerradas.

Oh, ¿qué plantas habrían cultivado allí? Se le había despertado la curiosidad y, por primera vez en cuatro días, sintió un dejo de felicidad, de alegría pura que le hacía cantar el corazón. ¿Sería que el duque le permitiría usar ese espacio?

Se acercó a la edificación y apoyó una mano sobre la puerta de vidrio, que estaba cubierta con una capa de tierra tan gruesa que apenas se veía qué había en el interior. ¿Le molestaría al duque que pusiera en orden y restaurara ese invernadero? ¿Podría usarlo para llevar a cabo experimentos botánicos? Oh, ¿y si podía conseguir plantas exóticas que eran difíciles de cultivar en ese clima… como tomates, limones, naranjas, higos y quizás una Coffea arabica?

Mientras Patience estiraba la mano para abrir la puerta del invernadero, dudó. Un arbusto grueso oscurecía una parte de la vista y revelaba unas esquirlas de cristal roto. Frunció el ceño y reparó en el vidrio a la derecha de la puerta, que estaba destrozado y yacía en el suelo, mezclado con la tierra y oculto por el arbusto. Parecía como si se hubiera roto desde el interior. Pero ¿cómo? ¿Qué habría pasado? Otro misterio que añadirle a esa casa y a su nuevo marido.

—Alto —dijo una voz fría y aterciopelada a sus espaldas, y sintió una ola de terror.

Se dio media vuelta. Entre los árboles y arbustos descuidados, se encontraba el duque de Rath. Se veía impresionante, tan hermoso que rompía el corazón, un lord oscuro entre vegetación muerta y maleza desenfrenada.

—Eh… —Se aferró a la falda del vestido. De pronto, sintió que había entrado en el espacio privado de alguien sin su permiso.

—¿Qué hace aquí? —le preguntó.

En la distancia, se dio cuenta de que eso era lo primero que le preguntaba. Y sonaba como una acusación. Sintió que necesitaba justificarse.

—¿No debería estar aquí? —le preguntó alisándose el vestido.

El duque posó la mirada en el invernadero a sus espaldas y una mirada de sosiego le atravesó el rostro.

—No.

—¿Por qué no? —le preguntó mientras se alejaba unos pasos del invernadero para acercarse a él—. Esto es un simple jardín que necesita atención.

El mentón se le torció mientras seguía cada uno de sus pasos.

—Porque lo digo yo.

Patience se detuvo a unos pasos de él. Se veía tan furioso como lo había estado en la sala de baile. Pero en ese momento, no la asustó porque parecía… perdido.

Era su amo y su marido, como su madre le había enseñado, y estaba en todo su derecho de darle órdenes a su antojo. Pero no podía aceptar la premisa de esa explicación. ¿Porque él lo decía? No. Patience tenía más preguntas.

—¿Cuál es el motivo de esa ese no? —le preguntó.

La pregunta le hizo adoptar una expresión de sorpresa.

—¿El motivo?

—Si bien no caben dudas de que no es no, el razonamiento de que usted lo dice no tiene muchos fundamentos. Ni tampoco justifica nada. Y, para ser sincera, no es propio de un adulto.

De a poco, fue avanzando hacia ella con una tormenta formándose detrás de los ojos. El labio superior se le curvó hacia arriba y estaba a punto de mostrarle los dientes.

A Patience le dio un vuelco el estómago del temor. «¡Retráctate! ¡Retráctate! ¡Retráctate!».

De repente, se dio cuenta de que se estaba alejando de él. Era mucho más grande y alto que ella, y tenía que estirar el cuello para mirarlo. ¡Por todos los cielos! ¡Oh, y con esos músculos podría partirla en dos si así lo deseaba!

—¿Me ha tildado de niño?

—No —repuso sin dejar de retroceder por el sendero de grava. Con las manos, buscó algo grande y resistente que colocar entre ella y ese duque que avanzaba a paso furioso—. Simplemente requiero más explicación que un simple «Porque yo lo digo».

Oh, no, había empeorado las cosas. Ahora podía ver los dientes blancos al tiempo que los labios se le aplastaban y curvaban hacia adentro.

—¿Cree que es lista al discutir conmigo y hacerme preguntas imprudentes? Esas indagaciones son peligrosas y no la hacen comportar como una adulta, mi dulce primor. Ha entrado en un mundo desconocido. Aquí no habrá nadie a quien abrirle su corazón. Nadie con quien llorar. Se ha casado con un duque. Debe aprender a calmarse y pensar en lo que dice y pregunta. Debería sentir cualquier cosa, pero jamás debería sentirse a salvo.

Cada acusación era una explosión en el pecho. Era inocente, joven y estaba desesperada por complacer. Todo eso era cierto. ¿Cómo podía verla con tanta facilidad? Debía ser porque era mucho más grande que ella y tenía mucha más experiencia. Jamás en la vida había estado en presencia de un hombre tan confiado, poderoso e inteligente. No sabía qué hacer. ¿Debería guardar silencio o seguir hablando? ¿Y si razonaba con él? Debía ver que su comportamiento no tenía ningún fundamento lógico.

—Pero ¿no es seguro con tantas decenas de lacayos en la propiedad? —Las palabras se le escaparon de la boca mientras seguía retrocediendo y él avanzaba hacia ella con los puños cerrados—. De seguro no se tiene que preocupar de que sea una mujer caminando sola en el exterior. A menos que haya osos escondidos entre la vegetación, cosa que dudo mucho considerando que a los osos no les gusta la compañía de los seres humanos y no quedan muchos en las Islas Británicas. Con lo cual, considero que también se puede ignorar la posibilidad de los osos y, por ende, me encuentro completamente a salvo aquí. ¿O será que le preocupa que utilice el jardín para huir u ocultarme entre los arbustos espinosos y trepar por la pared? Le aseguro que no me interesa huir porque el contrato con mi padre estipula que pagará todas las deudas de mi familia y salvará a mi padre de la prisión de deudores y a mi familia de acabar en la calle. Así que no huiré. Y este jardín necesita muchos cuidados… cosa que me gustaría hacer. De hecho, me encantaría. Veo un imponente castaño aquí. Y un encantador fresno por allí. Y con tan solo podar algunas ramas, quitar los arbustos secos y colocar setos frescos podría ingresar mucha luz y generar nueva vida.

Se volvió hacia el invernadero y soltó un suspiro.

—Y aquí… —prosiguió con la voz llena de admiración—. Oh, cielos… por favor, permítame restaurar este invernadero a su gloria original.

Cuando lo miró, tenía los labios apretados en una mueca feroz. La mano cubierta por el guante se abría y cerraba tensa.

—¡Tiene prohibido poner un solo dedo sobre el jardín! —le rugió y la dejó tan perpleja, que dio otro paso hacia atrás. Si continuaba retrocediendo, acabaría apretada contra los paneles de cristal—. ¡Y ni se atreva a acercarse al invernadero!

—Pero, milord…

—De hecho —continuó gruñendo mientras recorría un semicírculo alrededor de ella como si estuviera a punto de devorarla—, tendrá que seguir algunas reglas. ¿Entiende?

Patience sintió que se le tensaban los hombros y el cuello se le hundía en el cuerpo, pero asintió.

—Número uno: tendrá su propia parte de la casa, y yo tendré la mía. No podrá acercarse a ninguna de mis recámaras.

Patience tragó con dificultad sin dejar de parpadear. ¿Qué habría provocado esa furia?

—No la quiero merodeando en mi parte de la casa. ¡Solo podrá venir cuando la invite! Número dos: no tendrá ningún deber marital. No espere que la busque ni se aparezca en mi cama para tentarme.

¿Deberes maritales? ¿Tentarlo? Oh, cielos, ¿tan repulsiva le parecía? ¡Debía de ser por el vestido!

—¿Por qué? —le preguntó con la voz temblorosa como si la hubiera lastimado.

Pero no estaba herida. ¿Por qué iba a dolerle la actitud desagradable de alguien que ni siquiera la conocía? El duque la miró con tal intensidad, que Patience sintió que podría haber quemado el césped seco.

—No actúe como si no estuviera aliviada. Estará ocupada con sus deberes de duquesa. Debe cumplir con ciertas obligaciones y organizar entretenimientos que he descuidado durante mucho tiempo. También habrá obligaciones sociales y eventos a los que acudir entre la alta sociedad de Londres.

Ella se humedeció los labios secos y dio un paso hacia él, que se encogió y se apartó.

—Comprendo.

—Si no puede seguir esas reglas, me veré obligado a castigarla.

¿Castigarla? Patience parpadeó con las mejillas sonrosadas.

—¿Cómo me castigará? —le preguntó.

El duque masculló algo inaudible por lo bajo que bien podría haber sido una maldición.

—No quiere descubrirlo, duquesa —le respondió con un nuevo gruñido.

Duquesa… era como si le estuviera hablando a otra persona. «Sonríe. A pesar de todo, debes ver el lado positivo. Aún no te ha echado. No debe echarte. Debes complacerlo y cumplir sus reglas para que tu familia se encuentre a salvo y bien cuidada».

—Haré lo mejor que pueda para cumplir con sus reglas, milord —le dijo y le sonrió‍—‍. Pero debo preguntarle algo. ¿Por qué se casó conmigo?

La pregunta hizo que se le desvaneciera el color del rostro y le apartara la mirada nervioso mientras se le tensaba el mentón.

—¿Cómo ha dicho?

Patience arqueó las cejas. ¿Sería que sus ojos la engañaban? El duque aterrador se veía vacilante… acorralado…

—Bueno —continuó mientras se acercaba a él sintiéndose valiente—, desde que mi padre regresó de Londres con la noticia del compromiso estuve anonadada. Usted jamás me conoció. No conocía a mi familia. No tengo dote y está dispuesto a pagar las deudas de mi padre. Solo soy la simple hija de un pequeño terrateniente sin título alguno y con el nombre mancillado por el escándalo. ¿Por qué me escogió a mí y no a una joven respetable que proviniera de una familia de la nobleza?

El duque encuadró los hombros y se recompuso. Entrecerró los ojos, bajó las cejas y curvó los labios en una mueca que le dejó los dientes al descubierto. Patience sintió una ola de temor en el estómago y el momento de triunfo se evaporó.

—Regla número tres: ¡No me haga preguntas! —gruñó.
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—Bienvenidos, caballeros. —Thorne Blackmore, el dueño del club clandestino para caballeros más exclusivo de todo Londres, abrió los brazos.

Dorian y los otros seis duques ingresaron en la edificación de ladrillo de tres plantas que se ubicaba en las entrañas de Whitechapel. La propiedad estaba muy bien mantenida y tenía unas caballerizas grandes en la parte posterior rodeada de edificaciones domésticas que permitían las operaciones de Elysium y cualquier otro negocio turbio en el que se involucrara Thorne Blackmore para adquirir más riqueza. La entrada estaba marcada con un semicírculo de seis triángulos agudos que parecían rayos de sol localizados encima de la puerta y eran un símbolo que todos los miembros conocían.

La gran habitación en penumbras les dio la bienvenida. Dorian inhaló los aromas a licor y tabaco costosos, perfumes exóticos y café. Las paredes oscuras de color verde azulado que lo rodeaban tenían exquisitas obras de arte de lo más sensuales. Un cuarteto de cuerdas tocaba «‍Stabat Mater‍» de Pergolesi, y una pareja de fabulosos cantantes de ópera cantaban con la melodía lenta y emotiva de fondo; las voces interactuaban con tanta habilidad, que las notas agudas le perforaron el corazón a Dorian. No se podía negar que Thorne Blackmore sabía cómo complacer a sus clientes.

—Buenas noches, señor Blackmore —lo saludó Dorian mientras entraba y pasaba la mirada por la habitación.

Había varias mesas con sillas en las que los miembros podían comer, beber y apostar, pero en ese momento se encontraban vacías. La pantera que se encontraba en la jaula en el extremo opuesto de la habitación, estaba recostada boca abajo y alzó la cabeza para observar a Dorian y sus amigos al tiempo que una serpiente pitón se deslizaba con lentitud por las ramas de la marula que se encontraba detrás de una pared de cristal.

—He oído que debo felicitarlo —dijo Blackmore.

A Dorian se le tensó el mentón.

—Gracias. Su hermana acudió a la boda con lord Richard.

Thorne estiró la cabeza, y los ojos fríos y oscuros se ablandaron un instante ante la mención de Jane.

—Estoy seguro de que lo pasó muy bien.

Dorian asintió con la cabeza.

—Espero que sí.

El silencio pendió en el aire cargado de una pregunta tácita: ¿Qué hacía Dorian allí en su noche de bodas y por qué no estaba con su esposa? Pero a Blackmore le pagaban muy bien para mantener la boca cerrada y satisfacer los deseos más secretos y profundos de los duques.

—Lamento haber cancelado la reserva hace unos días —se disculpó Dorian—. Tenía asuntos urgentes que atender.

Había tenido que encontrarse con el señor George Rose en Londres para arreglar muchas cosas para la boda, incluida la obtención de una licencia especial.

—Por supuesto —dijo Thorne Blackmore—. Espero que entienda que la tarifa es irreversible y acepte el pago adicional por la reserva a último minuto para esta noche. He tenido que cerrar el club para el resto de mis clientes.

—Claro que sí —intervino Fortyne al tiempo que comenzaba a quitarse el abrigo violeta para colgarlo en el respaldo de la silla—. Ponga todo en mi cuenta. Esta noche exuberante es mi regalo de bodas para uno de mis mejores amigos. Al parecer, a Rath le urge su… —se aclaró la garganta— distracción de siempre.

Blackmore arqueó una ceja oscura y estiró la cabeza.

Pryde apretó los puños.

—Es evidente que el novio abandonó a la novia a las pocas horas de intercambiar los votos y que este matrimonio es un error. —Clavó los ojos castaños en Dorian en un gesto acusador—. No es más que el comienzo de un desastre total. Y ya sabes por qué.

La bestia dentro de Dorian azotó como un látigo feroz y en llamas contra la piel desnuda.

—No sabes nada, Constantine.

Dorian estaba furioso consigo mismo. Y también con la señorita Rose, su duquesa, por hacer las preguntas indicadas, por no temerle y por no mantener la distancia. Esa noche había ido a Elysium porque la deseaba.

La verdad era que desde el momento en que le posó la mirada encima en la iglesia, se había quedado embelesado con ella. Y eso lo aterraba. Jamás había sentido nada similar en toda la vida: una mezcla de sorpresa y admiración de que ella hubiera entrado en su vida solitaria y miserable. La deseaba y no podía negarlo. Pero era tan inocente, tan pura y tan joven… tenía una sonrisa que le derretía la profundidad congelada del corazón.

Debía calmar la bestia que rugía en su interior y a la que nada le gustaba más que destruir todo lo hermoso: jarrones, cuadros y obras de arte. Si la llevaba a la cama, acabaría destruyéndola también. Y no podía hacerle eso a un ser tan hermoso e inocente como su esposa. Necesitaba a alguien que supiera lo que estaba haciendo. Alguien que supiera lo que necesitaba. Lilith.

—Esto no acabará bien —aseguró Pryde, parado al lado del hombro derecho de Dorian‍—‍. ¡Es «su» hermana!

—¡Todo va a ir bien! —exclamó Lucien, que se detuvo al lado de Dorian y le apretó el hombro con toda la fuerza de su mano—. Es muy hermosa, amigo. Has hecho lo adecuado. Bueno, todavía no. En realidad, lo «adecuado» te aguarda de regreso en Rath Hall.

—Cierren el pico los dos. ¡Me están volviendo loco! —rugió Dorian y se alejó a toda prisa de ambos—. ¿Dónde está Lilith, señor Blackmore?

Blackmore los había estado observando con una expresión de entretenimiento y asintió con la cabeza.

—Todas las damas vienen en camino, caballeros.

Tras el anuncio, las damas entraron. Lilith era una mujer alta y esbelta de casi treinta años y tenía una melena de brillante cabello negro. Los grandes y oscuros ojos gatunos eran los de una verdadera seductora y se posaron sobre él. Llevaba puesto un vestido carmesí corto que dejaba muy poco liberado a la imaginación. Al ver que se había pintado los labios de color rojo, Dorian se preguntó si se habría vestido así para él, para combinar con sus colores.

El resto de las trabajadoras sexuales la siguieron. Había mujeres rubias, morenas y pelirrojas. Delgadas y voluptuosas, altas y bajas, y de todo tipo de origen. Todas eran hermosas. El mismo Blackmore las había seleccionado con cautela y las protegía con ferocidad.

Las damas circularon por la sala al tanto de sus deberes y qué prefería cada duque. Lucien quería a tres damas esa noche. Por su parte, Pryde, en cada oportunidad, se encontraba con la misma dama, aunque siempre se ocultaban en una habitación privada, y Dorian no sabía qué hacía allí. Pero, a decir verdad, no le hubiera sorprendido descubrir que Constantine se limitara a hablar con ella y contarle sus más profundos secretos e inseguridades más privadas. El duque de Enveigh se estiró a lo largo del diván aterciopelado, y su chaleco de seda verde destelló bajo el abrigo oscuro que llevaba bordado el emblema familiar con una serpiente. Los ojos grises le brillaron mientras observaba a un hombre desvestir lentamente a la cortesana que se sonrojaba al tiempo que le deslizaba el atuendo por los hombros. El duque de Eccess arrojó la cabeza hacia atrás en éxtasis. El abrigo de color caoba adornado con el jabalí de su linaje yacía desparramado en el suelo. Las mujeres envueltas en sedas de color carmesí y dorado bañaban sus abundantes curvas con los chocolates más exquisitos de París y los tintes refinados de las sedas contrastaban con el cabello de color miel del duque. Todas le enredaban los dedos en el cabello mientras él comía de sus cuerpos, y los ojos de color café le destellaban traviesos. Al ver que otras cortesanas conducían a Irevrence y Fortyne a unas recámaras alejadas, Dorian supo que el resto de sus amigos también se retiraría pronto.

Lilith tenía la mirada clavada en él y comenzó a avanzar a su encuentro. Dorian la ayudó a reducir la distancia, pero en lugar de sentir una ola de deseo como cada vez que la veía, no pudo dejar de ver unos rizos dorados y unos inocentes ojos celestes agrandados debajo de unas pestañas alargadas y rizadas, en lugar de los de la mujer que se encontraba frente a él y que destellaban pecaminosos. Mientras que Lilith era alta y esbelta, de repente, Dorian anheló unos senos exuberantes y unas curvas voluptuosas.

—Milord —le murmuró seductora al oído y le apoyó la mano delgada y perfecta sobre el pecho—. Me preguntaba dónde se había metido la semana pasada.

Tenía las manos limpias y suaves, con uñas cortas en forma de óvalos mantenidas a la perfección. Había reparado en lo desgastadas, rasguñadas y enrojecidas que tenía las manos su esposa. También había notado unos rastros de tierra debajo de las uñas a pesar de haberse frotado las manos con vigor. Lilith era casi tan alta como él y se le acercó al oído para susurrarle con una voz baja y gutural que sonaba a sexo:

—Sígame.

Le tomó la mano y lo condujo a la recámara en la que solía aceptar visitas. Para Dorian, cada paso que dio se sintió mal, pero la bestia buscaba alivio y necesitaba ser saciada. No se podía imaginar atravesar doce meses de someterse a la tentación constante de su esposa sin experimentar la satisfacción sexual.

Tras atravesar unas puertas macizas de madera de nogal, lo condujo por un pasillo con varias puertas a ambos lados. Una de ellas estaba abierta, y Dorian vio al duque de Irevrence vestido completamente de blanco y reclinado sobre una cama con sábanas de seda como un ángel caído en medio de la tentación. Con el cabello rubio ceniza sujeto en la nuca, Irevrence miraba con lascivia a las cortesanas moverse a su alrededor dispuestas a complacerlo y a satisfacer cualquier capricho que se le cruzara por la mente volátil.

Y allí, en la recámara más opulenta de Elysium, era donde el duque de Fortyne se había puesto un abrigo de un exquisito tono violeta y jugaba a un juego de suerte y seducción. Fortyne siempre requería a la cortesana más exclusiva. Dorian no estaba seguro de qué hacía, pero no tenía ninguna duda de que siempre ganaba. Al igual que en los negocios.

Dorian y Lilith llegaron a una recámara grande y lujosa con unas pesadas cortinas brocadas que cubrían las ventanas por completo. En el extremo más alejado, había una exquisita cama entallada con sábanas de seda decoradas con patrones de rosas y una manta de visón blanco. También había unos candelabros dorados encendidos en cada esquina de la habitación, una pequeña mesa redonda para dos personas con vino y refrescos frente al hogar, en el que bailaban unas llamas anaranjadas.

Sobre un aparador, había una caja con algunos instrumentos de placer que a Dorian le gustaba utilizar con Lilith: cuerdas, mordazas, unas delgadas esposas de plata, vendas, látigos y otros objetos más. Él mismo los había llevado y solo él los podía utilizar. La habitación estaba preparada para compartir su placer con una compañera cómplice. Y, a pesar de eso, el dolor en su pecho era un recordatorio constante de su esposa.

Lilith se desvistió y se quedó de pie desnuda delante de él. Dorian la recorrió con la mirada esperando excitarse para que la bestia que llevaba dentro soltara un rugido voraz. Sin embargo, no ocurrió nada. Ni siquiera se excitó con el recuerdo de todas las ocasiones en las que la había recostado bajo su cuerpo apretándole la garganta con una mano mientras la embestía como un animal sin importarle su placer o su comodidad, limitándose a oír los azotes rítmicos y desenfrenados de su carne contra la de ella.

A ella le encantaba. Siempre llegaba a la cima antes de que él. Lilith podía aceptar toda su brutalidad y su salvajismo. Él y Lilith… encajaban. Eran iguales. Pero su esposa, por otra parte, era todo lo que él no era: liviana, inocente, abierta, joven, crédula, protegida, curiosa y tenía el corazón bien abierto. Era todo lo que anhelaba, y todo lo que jamás podría tener.

Lilith se le acercó y lo besó con los labios suaves, delicados y expertos. Dorian inhaló su aroma. De seguro comenzaría a desearla de inmediato. Ahora la bestia se despertaría, soltaría un rugido y la arrojaría sobre la cama. Le daría unas nalgadas sobre el trasero firme… y le sentiría la excitación contra la palma. Pero se imaginaría el trasero suntuoso de su esposa.

Como no podía besar a Lilith, aguardó a que hiciera algo. La cortesana le envolvió los brazos alrededor del cuello y apretó el cuerpo desnudo contra sus prendas. Dorian pudo sentir su calidez, rozar su piel sedosa e inhalar su aroma familiar: una mezcla de flores y almizcle que en otra época le había encendido las venas en fuego. Pero ahora, mientras las manos habilidosas lo desvestían, se encontró anhelando la fragancia delicada de rosas que acompañaba la piel de su esposa. El roce de Lilith en el pasado le había resultado electrizante, pero ahora se sentía vacío en comparación con los roces suaves de las yemas de los dedos de su esposa contra su mano cuando le colocó el anillo.

Envolvió los brazos alrededor de Lilith y se la acercó. Mientras sentía las manos recorrerle el cuerpo, Dorian volvió a pensar en su esposa. No era únicamente su belleza lo que lo cautivaba; era su espíritu inocente, su curiosidad y su valentía al no ocultarse de él ni siquiera cuando estaba más que enfadado y se veía aterrador. Y era también el modo en que intentaba atravesar su fachada.

«¡Olvídate de la señorita Rose! ¡Olvídate de la señorita Rose!».

Aunque ya no era la señorita Rose. Era la duquesa de Rath. Era suya para tomar y complacer. Suya para llevar a la cama. Para besar. Para darle nalgadas y placer.

—¿Sucede algo, milord? —le preguntó Lilith mientras se apartaba y lo observaba con los ojos entrecerrados.

Dorian la soltó y dio un paso hacia atrás. La bestia se despertó y rugió enfadada por privarla de su placer. Se dio cuenta de que no podía hacerlo. Para bien o para mal, le había hecho una promesa a una mujer delante de Dios, y simplemente no podía tocar a ninguna otra.

—No puedo —masculló, y se dio la vuelta para salir de la habitación de Lilith a grandes zancadas. El corazón le latía desbocado y tenía la mente acelerada.

Nunca antes se había alejado del placer ni se había privado la satisfacción de sus deseos más oscuros. Mientras recorría los pasillos tenues de Elysium, sintió un ardor insatisfecho que le pulsaba en el cuerpo. Al salir al frío aire de la noche, se prometió que se mantendría fuerte sin importar lo difícil que le resultara. Cabalgaría más rápido. Nadaría durante más tiempo. Contrataría a un compañero de boxeo. Haría lo que fuera necesario para aliviar la tensión que crecía en su interior como el vapor de un caldero.

Solo debía mantener el autocontrol. Y dejar de imaginarse a su dulce esposa virginal gimiendo de placer mientras la embestía…
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—¡Bonjour, milady! —exclamó la voz de una mujer con un marcado acento francés a la mañana siguiente. Patience saltó de la cama y se llevó los bordes de la manta hasta el mentón.

Parpadeó en la penumbra de la habitación al divisar la silueta femenina que entró en la recámara y avanzaba hacia las ventanas. Recordó que era la dama de compañía francesa que había ido a ayudarla a desvestirse la noche anterior.

—Bonjour, mademoiselle Antoinette —respondió Patience.

Era una mujer pequeña con rasgos delicados, llevaba el cabello castaño al último grito de la moda francesa y tenía unos cálidos ojos marrones. Cuando mademoiselle Antoinette jaló de las cortinas pesadas para abrirlas y permitir el ingreso de la luz, Patience entrecerró los ojos.

—Avez-vous bien dormi? —le preguntó la dama de compañía, que ya avanzaba energéticamente hacia la siguiente ventana—. Il ne faisait pas trop froid? Je me demande comment vous aimeriez être habillée aujourd’hui?

A pesar del francés limitado de Patience, se las ingenió para comprender que la mujer le había preguntado si había dormido bien, si no había pasado demasiado frío y cómo le gustaría vestirse ese día.

El día anterior, luego de que los invitados de la boda se hubieran marchado, el ama de llaves, la señora Knight, le había presentado a los criados, pero Patience había estado tan abrumada que todos los rostros y los nombres se le acabaron mezclando. Y cuando mademoiselle Antoinette había ido a ayudarla a desvestirse más tarde esa misma noche, Patience la había echado por vergüenza a que la dama de compañía de una duquesa viera el pobre estado en el que se encontraban sus prendas.

—Las cosas podrían ir mejor —repuso Patience mientras se obligaba a reír.

Aún se sentía cansada, tenía el cuerpo pesado y doloroso por el insomnio. En Rose Cottage, solía dormir en la misma cama que Anne y Frances. En Rath Hall, su cama se sentía enorme y fría.

—Oh, disculpe —prosiguió mademoiselle Antoinette con un marcado acento francés mientras se dirigía hacia la puerta—. ¿Prefiere hablar en inglés?

Mademoiselle Antoinette abrió la puerta para recoger algo, y una pequeña brisa se coló en la habitación. Patience sintió unas notas de almizcle, bergamota y pimienta en el aire… Su marido. Los pezones se le endurecieron como si hubieran adquirido voluntad propia. De seguro se debía a la brisa y no a que estuviera pensando en él.

—De hecho, sí —repuso Patience—. Me temo que mi francés es muy limitado.

—Oh —se lamentó mademoiselle Antoinette al tiempo que regresaba a la habitación con una gran jarra de agua hirviendo. Se aproximó al lavamanos, que tenía una ornamentada jofaina vacía y un espejo—. Claro. Si así lo desea… La mayoría de las damas para las que trabajé preferían que les hablara en francés.

Mientras vertía el agua caliente en la jofaina, Patience se humedeció los labios nerviosa. Se sentía extraño que alguien le preparara el agua para asearse. Por lo general, en casa, Emily era quien ponía el caldero en el fuego, y ella misma, quien llevaba las jarras de agua caliente arriba para las tres habitaciones y las vertía en las jofainas. Ahora sentía las manos vacías y tenía el estómago anudado de culpa e incomodidad. ¿Qué iba a hacer consigo misma?

—Bueno, lo aprendí de niña. Cuando mi madre tenía más tiempo y podía enseñarles a mis hermanas mayores, Emily y Beatrice. Aún debo retener algo en la memoria. Luego de eso, alguien leía en voz alta el único libro en francés que había en la casa durante las noches, cuando nos sentábamos juntos después de cenar.

Mademoiselle Antoinette asintió con la cabeza y le sonrió.

—Bien sur! Como usted prefiera, milady. ¿Le gustaría asearse ahora?

Sin quitarse la camisola, Patience se lavó. No podía dejar de sentirse inquieta de que hubiera una desconocida tan cerca de ella en un momento tan íntimo.

Mientras se secaba el rostro con la tela más suave que había tocado en su vida, miró a la dama de compañía con impotencia.

—Voulez-vous vous asseoir ici? —le preguntó mientras señalaba la silla ovalada cerca de un tocador que tenía un espejo grande.

—Oh —soltó Patience—. Claro.

Tomó asiento mientras la dama de compañía no dejaba de conversar y gesticular mientras cambiaba de francés a inglés y se interrumpía sin cesar para disculparse en inglés. Le peinó el cabello, y Patience sintió como si unas agujas se le clavaran en la piel. Una desconocida, una criada, la estaba atendiendo, cuando durante toda su vida el único roce que había sentido había sido el de sus hermanas o el de sus padres.

Masculló algo en respuesta a las sugerencias de tocado y accesorios para el día de mademoiselle Antoinette y se sentó durante lo que le pareció una hora mientras la criada confeccionaba el moño más elegante que había visto en la nuca y le dejaba unos rizos delicados alrededor del rostro. Por último, adornó el tocado con unas horquillas enjoyadas y una exquisita redecilla de hilo dorado.

Era el tocado más hermoso que había tenido en toda su vida. La sensación de estar completamente fuera de elemento era como caminar sobre suelo movedizo. No podría haberse sentido más fuera de lugar.

Sin perder el tiempo, la criada extrajo tres vestidos para que Patience escogiera uno.

—Celle-ci —dijo—, el vestido de muselina azul pastel es liviano e ideal para una caminata matutina, si es lo que desea hacer. El color le resalta los ojos, ¿non? Este atuendo lavanda es elegante y práctico al mismo tiempo. Y el vestido de lino verde claro es fresco y le resaltará la piel joven. Cést très chic, está muy de moda en París esta temporada. Todas las damas están usando este color.

Patience los estudió. No tenían costuras, ni agujeros; estaban inmaculados. Recién confeccionados. Todos los vestidos que había tenido habían sido de sus hermanas antes de que los heredara.

—¿De dónde han salido?

—Oh, je pense que madame Eleanor Buchanan quería darle estos vestidos como regalo de bodas. Los han diseñado con gran ingenio para adaptarse a la mayoría de las siluetas considerando que no tenían sus medidas específicas, pero los ajustaré cuando se los pruebe.

Oh, la tía de Dorian… Qué gesto más considerado y práctico de su parte. Debió de haber previsto que Patience no tendría ningún atuendo digno de una duquesa.

—Alors, ¿cuál prefiere, milady?

—Creo… que el azul.

Mademoiselle Antoinette asintió con la cabeza y volvió a guardar los otros vestidos en el ropero.

—¡Oh, oui, una opción segura! Et vous savez, en el último baile en Tuileries, todos estaban deslumbrantes con estos colores. Les robes étaient absolument magnifiques!

A Patience le estaba costando entenderla. Su conocimiento de francés estaba llegando a su límite.

—Estoy segura de que todos se veían encantadores.

Mademoiselle Antoinette le hizo un gesto para que subiera los brazos y, cuando lo hizo, le quitó la camisola por la cabeza.

—¡Oh, y los sombreros! ¡Llevaban plumas que casi rozaban el cielo! Vous devez voir ça. Debe probárselos alguna vez. ¡Imagínese una pluma sobresaliendo de un bonete como si fuera un ave en pleno vuelo!

Patience no se imaginaba nada más extraño que tener una pluma gigante como un pájaro en el sombrero, en especial cuando se encontraba desnuda delante de una mujer que había conocido el día anterior. Quería cubrirse mientras la dama de compañía, que parecía completamente ajena a su timidez, buscaba una camisola limpia.

—Las… las plumas… suenan de lo más extravagante —masculló.

Cuando estuvo a punto de ponerle la nueva camisola por la cabeza, Patience la detuvo y se cubrió los senos con un brazo al tiempo que estiraba la mano.

—Por favor, me puedo vestir sola.

Mademoiselle Antoinette se rio.

—S'il vous plaît, milady. Estoy aquí para esto. Por favor, estire los brazos.

Como Patience no tenía ni el coraje ni la energía para contradecirla, se limitó a obedecerla.

—¡Oh, y los cotilleos, mon Dieu! —continuó como si no le importara más nada en el mundo—. ¿Ha oído acerca de la señorita Beige y lord Smist? Scandaleux!

Al menos ya tenía puesta la camisola, que era suave y blanca como la nieve y olía a lavanda y jabón. Acto seguido, la dama de compañía le pasó un corsé por la cabeza y se lo bajó hasta la cintura. Patience negó con la cabeza.

—No, no he oído…

Mademoiselle Antoinette hizo un ademán.

—Oh, mejor así. Es mejor mantenerse al margen de esas cosas, ¿n’est-ce pas?

Mientras le amarraba el corsé y le ponía el vestido por encima de todo, no dejó de parlotear acerca de los cotilleos y los eventos de la alta sociedad de Londres, y Patience se quedó de pie tensa preguntándose cómo era posible que su vida se hubiera convertido en eso.

En varias ocasiones estuvo a punto de abrir la boca para decirle que lo haría ella misma, pero acabó dándose por vencida ante lo inevitable porque la criada le volvería a decir que era su trabajo vestirla. Era una de las experiencias más incómodas que había vivido. ¡Una criada la estaba vistiendo como si fuera una muñeca!

Como los cotilleos no le podían importar menos, la mente se concentró en sus rosas. ¿Cómo habrían sobrevivido sus rosales al viaje? Había desenterrado los mejores, y había empacado algo de tierra y el sistema de raíces en unas bolsas de arpillera para transportarlos hasta su nueva residencia junto con las escasas bolsas de prendas y sus diarios botánicos. Ahora debían encontrarse en alguna de las edificaciones de la propiedad, y el duque ni siquiera le permitía usar el jardín. ¿Qué sería de sus plantas?

—Voilà! —exclamó mademoiselle Antoinette y se apartó de Patience para examinarla.

En ese momento, Patience se miró en el espejo por primera vez y no se reconoció. Jamás en su vida se había puesto un atuendo tan hermoso como ese ni había llevado un tocado tan sofisticado. Así era como debería haberse visto el día anterior, para la boda con el duque. Esa Patience, la que llevaba un vestido que le hacía brillar los ojos y destellar el cabello como si fueran hilos de oro, parecía pertenecer a la nave derecha de la iglesia, en la que se habían sentado los invitados de su marido, los duques y las duquesas, las sofisticadas damas y los refinados caballeros. Pero por dentro no podía sentirse más fuera de lugar.

Patience jamás se había sentido tan sola en la vida como se sintió en Rath Hall desde su llegada. Confinada en su parte de la casa para seguir la primera regla de su marido, había examinado hasta la última esquina de sus habitaciones, que consistían en su recámara, un vestidor adyacente, dos recámaras para invitados, una sala de estar y una sala más pequeña para escribir su correspondencia, dibujar, bordar, leer o tocar el piano.

La zona combinada era al menos tres veces más grande que Rose Cottage. Patience había compartido esa casa diminuta con otras siete personas, y ahora se encontraba completamente sola en la inmensidad de ese espacio.

Todo se veía inmaculado, limpio y exótico. Había antigüedades y reliquias familiares que decoraban las repisas de las chimeneas, los aparadores y las paredes. Patience tenía miedo de dar un paso en falso y acabar por golpear algo y hacerlo añicos.

Rose Cottage siempre estaba llena de cháchara constante, risas y la actividad ajetreada de su familia. En contraste, el silencio que reinaba Rath Hall le resultaba espeluznante y solo quedaba acentuado por el tictac de algún reloj o por sus propios pasos que resonaban en los pasillos alargados y las habitaciones vacías.

Su familia se había marchado el día de la boda, al igual que la tía y la hermana del duque, Chastity, que se habían mudado a la casa de Londres de Rath para darles algo de privacidad a los recién casados. Pero lo cierto era que no tenían que haberse marchado. Esos recién casados no estaban pasando ni un solo instante juntos como para necesitar algo de privacidad.

Patience no había hablado con su marido desde el día de la boda, pero, aun así, podía sentir su presencia en cada detalle. Se encontraba en las oscuras paredes de piedra, en los exquisitos muebles antiguos, en los retratos de sus ancestros y en las invaluables obras de arte. Incluso se encontraba en el estilo femenino de sus recámaras, señalando en silencio lo mucho que no pertenecía allí.

Su habitación era una prisión lujosa con cielorrasos altos y muebles antiguos y pesados. El aire allí no se movía, y contenía unas notas débiles de lavanda y pulidor de madera. Contra una pared, había una enorme cama con dosel cubierta con sábanas sedosas. El hogar se imponía alto y frío. Sin dudas, podía pedirle a la señora Knight que le enviara a una de las criadas para que lo encendiera, pero no se atrevía. ¿Cómo podía darle órdenes a alguien?

Por las mañanas, Patience se paraba delante de la ventana y contenía el aliento mientras observaba al duque luchar con su entrenador. Ver su cuerpo duro y su torso desnudo moverse era la mejor parte del día. Desde la ventana, llegaba a ver las ondas de los músculos de su pecho y espalda bajo la piel destellante. Los golpes de sus brazos fuertes eran rápidos e inesperados, y la poderosa gracia de sus movimientos, obvia. Al igual que Ares, el dios de la guerra, no se contenía, no temía y seguía moviéndose y concentrándose en cada paso y movimiento. De vez en cuando, se masajeaba la mano enguantada; aún debía dolerle. Pero jamás se quitaba el guante.

Pero no era solo su físico lo que la atraía. Mientras se movía con una gracia letal, Patience sentía algo parecido al anhelo. No solo deseaba que la acariciara, sino que también quería sentir la comodidad con la que habitaba ese mundo. Era el amo allí, poderoso y directo, y ella era una prisionera, atrapada por una obligación hacia su familia y abrumada por una vida que apenas comprendía.

El vacío de la cama, el silencio de las habitaciones, el constante recordatorio de que estaba sola… era demasiado y, a la vez, no le bastaba. De solo verlo tan vibrante y vivo, se intensificaba el anhelo que sentía. Quería ser parte de su mundo, compartir su fuerza, sentirse tan libre y confiada como él. Pero lo único que podía hacer era observarlo y desear todo eso mientras algo en su interior iba mostrando cada vez más interés por el hombre frío que parecía tan fuera de su alcance.

Al acabar, el duque se colocaba la camiseta contra el torso sudado, se montaba a lomos del semental negro gigante e intimidante y, con un lobero irlandés pisándole los talones, galopaba como si lo llevara el mismo diablo. Al cabo de un tiempo, lo veía meterse en el estanque que había cerca de la casa y se quedaba bajo el agua durante varios instantes antes de emerger empapado y exhausto y regresar andando a la casa.

Patience se encontraba en la sala de estar, mirando afuera de la ventana, cuando entró el ama de llaves. La señora Knight era una mujer de casi sesenta años, con una silueta delgada, un rostro alargado y estrecho y el cabello grisáceo, que llevaba en un moño prolijo en la nuca.

Comenzó a hacerle preguntas, y Patience se quedó de pie con la boca abierta mientras la señora Knight aguardaba respuestas. Como no tenía la idea cuál era la diferencia entre una salsa velouté y una salsa holandesa ni cuál prefería su marido, se limitó a sonreír.

¿Preferiría canard à l’orange o tournedos Rossini para la cena? Y a la hora de escoger una sopa, ¿se inclinaría hacia una bouillabaisse o una potage à la reine? Y para el menú de la semana siguiente, ¿le gustaría incluir el plato favorito del duque? ¿El plato favorito? Por todos los cielos, Patience no sabía nada acerca de lo que le gustaba. Solo sabía lo que no le gustaba: ella. O tenerla cerca de él o del jardín.

Llena de anhelo, volvió a mirar hacia el exterior.

—Lo que le parezca mejor, señora Knight.

En respuesta casi imperceptible, la mujer apretó los labios. Patience abrió la boca para preguntar cuál era el plato favorito del duque, pero la cerró de inmediato. A lo mejor era algo que una esposa debía saber a los cinco días de la boda, y formular la pregunta acabaría por demostrarle a la señora Knight lo poco apta que era para el papel de duquesa.

—¿Le gustaría adquirir nuevas prendas, milady? —sugirió la señora Knight al tiempo que le recorría el vestido azul, que había vuelto a usar tras volver a comenzar el ciclo de los tres vestidos que tenía—. Me tomé la libertad de pedirle a la modista de lady Buchanan que viniera a tomarle las medidas mañana. ¿Le gustaría?

Patience se sonrojó. Hasta el ama de llaves sabía mejor que ella lo que debería haber hecho. Le sonrió para escudarse de los prejuicios de la mujer.

—Eh, claro. Gracias por ser tan considerada, señora Knight.

La señora Knight se sobresaltó como si algo inesperado la hubiera golpeado. ¿Sería que no estaba acostumbrada a recibir cumplidos?

—De nada, milady.

Patience le sonrió nuevamente.

—Oh, y mi cama es muy suave y la han hecho de manera exquisita todas las mañanas.

El único problema era que Patience no podía dormir en esa cama enorme porque se sentía sola y pequeña. En casa, siempre había ruidos, alguien hablando, riendo, cantando, limpiando o andando sobre tablones sueltos. Pero en Rath Hall, era tan tranquilo por la noche que comenzó a imaginar ruidos. Arañazos en esquinas oscuras, pasos distantes y pesados, un golpe suave y desparejo contra los ventanales… Yacía tensa, con el alma en vilo y la piel de gallina a pesar de las sábanas suaves y limpias con olor a lavanda y jabón.

Sin embargo, eso no era culpa de la señora Knight, que en ese momento estiró el cuello y las pequeñas arrugas alrededor de los ojos se fruncieron más.

—Me alegra oír eso.

Tras sentir que su relación con la señora Knight comenzaba a mejorar, Patience se sintió más valiente.

—El jardín… —soltó sin poder contener la consternación—. Me duele verlo tan abandonado. Y tengo unos rosales que traje de casa…

Cualquier indicio de simpatía desapareció del rostro del ama de llaves.

—El jardín está estrictamente prohibido, milady.

—Pero ¿por qué?

La señora Knight frunció la boca.

—No me corresponde a mí hablar de eso. Tendrá que preguntárselo al duque.

—Oh —repuso Patience, y la mención de su marido le borró la sonrisa del rostro—. Por supuesto. ¿Cenará conmigo esta noche?

—No, me temo que desea cenar a solas.

Entonces ¿así serían las cosas durante todo el año? ¿Tendrían vidas separadas y jamás se verían ni hablarían? ¿Cuál era el punto de eso? ¿Y qué había de ella? Sus rosales se secarían y morirían como el jardín de Rath Hall, y seguiría vagando por habitaciones vacías intentando decidir entre canard à l’orange y canard farci, o lo que sea que fueran esos platos hasta acabar marchitándose y muriendo.

—¿Le puedo hacer una pregunta…? ¿Sabe por qué siempre tiene puesto el guante? —le preguntó.

La mirada de la señora Knight se suavizó y estiró la cabeza con sigilo.

—Me temo que no me corresponde decírselo. ¿Continuamos? —‍insistió—. Necesito su decisión en cuanto a cambios en el personal, la redecoración de la recámara de invitados y la reorganización de los retratos familiares. Un artista vendrá el mes que viene para pintarla.

Al día siguiente, como bien le había informado la señora Knight, la modista, la señora Newman, llegó con un enjambre de costureras y varias muestras de telas y lazos. Por primera vez, Patience no se sintió sola en su parte de la casa.

—Milady, ¿qué le parece esta seda para un vestido de baile? —le preguntó la modista con los ojos llenos de expectativas.

—Hummm, es encantador —murmuró Patience acariciando la tela con indecisión—. Lo necesitaré en siete días… La tía de mi marido nos ha invitado a una velada en su hogar de Londres. Pero… No estoy segura…

—¿Y esta decoración le agrada? —le preguntó una de las costureras mientras sostenía un hermoso dibujo de un vestido con una elaborada cascada de flores de seda y tafetán en uno de los hombros.

—Quizás… —comenzó Patience. Lo único que podía pensar era en lo mucho que echaba de menos sus flores en Rose Cottage. Cuando el clima se tornara más cálido, sus plantas iban a florecer en abundancia. Y ella se encontraría en Rath Hall, mirando por la ventana a un jardín muerto.

—Tiene que escoger, milady. Al fin y al cabo, diferentes ocasiones requieren distintos atuendos —le recordó la modista con un tono instructivo e impaciente.

—Me gustaría tener algo simple —confesó Patience, anhelando la familiaridad de los vestidos que su madre le había dado, el calor de su familia, la seguridad de tener una pluma y un papel en las manos y el sonido reconfortante de las tijeras para podar el jardín.

—¿Simple, milady? —La modista se veía escandalizada—. Su guardarropa debe reflejar su posición social.

Patience asintió con la cabeza y la resignación se asentó sobre ella como las pesadas telas que le exhibían. Sus pensamientos se enfocaron en la vida que había dejado atrás, en la que las complejidades eran mucho menores y la felicidad parecía al alcance de las manos. Allí, en las sombras de todo el esplendor de Rath Hall, se sentía más una espectadora que una duquesa mientras se paseaba en atuendos sofisticados y soñaba con la luz del sol y las rosas entre tanta melancolía.
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A Dorian se le tensó el pecho al ver a Patience descender por las escaleras y no le pudo quitar los ojos de encima. El tiempo pareció ralentizarse, y el mundo a su alrededor se desvaneció. Lo único que quedó fue la imagen de su esposa ante él.

El vestido simple de color gris que le había ocultado su verdadero resplandor había desaparecido. En su lugar, Patience llevaba un increíble atuendo de seda de color rojo que le resaltaba las curvas y le acentuaba los rasgos delicados. El color le brindaba un aspecto juvenil y saludable. La cintura alta y el cuello bajo atraían la mirada al amplio pecho, que le encendía el deseo de solo verlo. Las mangas abullonadas del vestido estaban decoradas con cristales que destellaban bajo la luz de las velas.

Tenía los rizos dorados perfectamente peinados, con algunos mechones enmarcándole el rostro y una delicada rosa rosada decorándole el moño. Una cola de caballo enrizada le caía por encima del hombro, y se preguntó cómo se sentiría envuelta en su mano.

Mientras se movía, la tela sedosa de la falda le fluía como una cascada alrededor de las piernas. Unos guantes largos y seductores le cubrían los brazos, y Dorian clavó la mirada en la atractiva piel que estaba descubierta entre el borde del guante y el dobladillo de la manga.

Y su rostro… Por todos los cielos, podría recorrer toda la Tierra y no encontraría a una mujer más hermosa. Los ojos grandes y expresivos destellaban al fijarse en los de él, y las pestañas alargadas le proyectaban unas sombras delicadas sobre las mejillas sonrosadas. Le sonrió con timidez, pero con mucha alegría, esperanza y entusiasmo.

Dorian no estaba únicamente boquiabierto. Estaba en el infierno. La había evitado con éxito durante los doce días que siguieron a la boda, aunque se había percatado de su presencia en Rath Hall, como si la pudiera sentir con su piel. La oía caminar; oía su voz a través de las paredes; y hasta podía olerla si había estado en alguna habitación. Esa criatura hermosa con los ojos llenos de inocencia, labios sensuales y cuerpo voluptuoso era una invasora. Se apoderó de sus pensamientos: no había pasado ni un solo minuto en el que no hubiera pensado en ella. Y no solo en ella, sino también en John. Sin saberlo, era su carcelera.

¿Cómo diablos debía ir a la velada de su tía con ella cuando se veía de ese modo? Cualquier hombre la desearía tanto como él mismo la deseaba. Se había estado preguntando si su incapacidad de acostarse con Lilith había sido algún indicio de un problema de largo plazo. Pero al ver a Patience supo sin lugar a dudas que no tenía ningún problema físico… además de la incomodidad en los pantalones.

«Di algo», se dijo.

—Buenas noches. —Se aclaró la garganta al tiempo que Patience se detenía a su lado, tan pequeña y tentadora que anheló tocarla—. Duquesa.

—¿Le gusta mi vestido? —le preguntó—. ¿Estará contento de presentarme ante la alta sociedad? ¿Lo complazco?

Por todos los cielos, ¿acaso quería complacerlo? Se arrepintió de haberla evitado durante las últimas semanas, pero supo que había sido necesario. De solo oír esas palabras de su seductora boca rosada le hervía la sangre.

Asintió con la cabeza sin lograr despegarle los ojos de los labios.

—Sí —repuso con la voz ronca—. Me complace mucho.

La mente se le puso en blanco. Debía de ser por los labios. Ese tipo de labios no tenía ningún derecho de existir en el mundo: suaves y redondeados, con un arco de Cupido que encajaba a la perfección en la pequeña pendiente del labio inferior. ¿Cómo se sentiría esa boca contra su lengua? ¿Sabría a fresas, como se lo imaginaba? ¿O a cerezas? ¿O a rosas, la fragancia que siempre la seguía? ¿Suspiraría si le recorriera los labios con los suyos?

Al siguiente instante, la envolvió en sus brazos y se la apretó contra el pecho para cubrirle la boca con la suya. Tuvo que agacharse para llegar a su rostro de lo pequeña que era.

«Son suaves». Sus labios eran lo más suave que existía. Al besarla sintió un dulce néctar que le encendió el cuerpo en llamas. Le deslizó la lengua en lo más profundo de la boca, y ella lo recibió con timidez. La deseaba; la bestia en su interior estaba encolerizada contra todos sus sentidos. Tenía que hacer un gran esfuerzo para no arrancarle el delicado atuendo de seda y encaje y que los cristales de las mangas no salieran rodando por el suelo mientras la tomaba como tanto deseaba.

La oyó gemir contra su boca y la sintió suavizarse contra su cuerpo. El aroma a rosas le invadió los sentidos y fue como un elixir estimulante en el torrente sanguíneo. Ya no se sentía como un hombre. Se sentía como el fuego mismo. Y ella era su combustible, su aire, sus brasas y su calor. Cielos, tenía que tomarla. Era su esposa. Ese podría ser un verdadero matrimonio. Además, sentía que lo deseaba tanto como él a ella. Podría permitirle entrar en su vida, hablar con ella, cenar con ella, conocerla… Quería hacerlo.

Pero ¿qué diablos estaba haciendo? Dio un paso hacia atrás y la soltó.

Solo había deseado un sorbo de su inocencia, de su pureza. Como un bálsamo para el alma hastiada, solo le bastaba estar cerca de ella y oír su voz, incluso sus preguntas inocentes, para que algo en su interior se aliviara.

Al igual que él, Patience tenía la respiración agitada, y los deliciosos hemisferios de los senos le subían y bajaban en el pecho. Estaba sonrosada y tenía los labios rojos por los besos, y a Dorian le gustó verla de ese modo. Tenía los ojos agrandados y oscurecidos y lo miraban llenos de preguntas. Estaba temblando. Y, en la distancia, se dio cuenta de que él también.

—Le suplico que me diga qué ha sido eso —le dijo.

—Tu beso —le respondió.

—Mi primer beso… —murmuró acariciándose los labios con los dedos.

Dorian quería que todo lo que le hiciera fuera su primera vez experimentándolo. Quería ser el único hombre en su vida.

—Qué bueno.

Quería corromperla. Quería compartirle toda su perversión, beber de su inocencia y enseñarle todo acerca del cuerpo humano y el placer. Pero no podía.

—Vamos, duquesa —le dijo poniendo una distancia muy necesaria entre los dos—. Mi tía debe estar esperándonos.

Mientras salían y se subían al carruaje, todo su ser seguía conmocionado por el beso y el poder del deseo que lo consumía. Maldita sea. En ese instante comprendió una simple verdad: jamás le iba a bastar un beso. No le importarían las consecuencias.

Mientras avanzaban por el bosque de camino hacia Londres, Patience parecía pequeña e inocente, acurrucada en la esquina opuesta a él del carruaje. Dorian anheló sentarse a su lado y tomarla en sus brazos. Maldita sea. No debería hacerlo. Ya le había ofrecido seguridades, riqueza y comodidades. No podía ni debía entregarle su empatía ni su corazón a la hermana de su víctima. Sería como engañarla. Pero, a pesar de toda lógica…

—¿Qué sucede? ¿Tiene frío? —le preguntó desabrochándose el abrigo.

—Un poco… —repuso mientras lo observaba desvestirse con los ojos grandes oscureciéndose mientras le recorría los brazos con la mirada.

La observó pasarse el abrigo por los hombros y deseó que se tratara de sus brazos. Patience acercó el rostro a la tela. ¿Acaso acababa de inhalar su aroma? Una ola de satisfacción le recorrió las venas al ver que su abrigo la cubría y la protegía. El emblema de la familia Rath, un león rojo en llamas, era como un mensaje al mundo entero de que ella le pertenecía.

—Más que nada estoy… nerviosa —le confesó.

—¿Nerviosa? —repitió tan perplejo que hizo a un lado las formalidades—. ¿Tú?

—¡Sí, yo! Jamás he acudido a una velada en Mayfair… ¡Jamás he acudido a ninguna velada! ¿Qué digo? ¿Cómo me comporto? ¿Qué cosas puedo preguntar…? ¿Y si digo algo que lo avergüenza?

—¿A mí?

Como se había criado en el campo, comprendía que estuviera nerviosa de ser presentada ante la alta sociedad por primera vez. Lo que lo sorprendió fue que incluso en ese momento estuviera preocupada de hacerlo quedar mal. La había subestimado. No solo a ella, sino también al efecto que tenía sobre él.

—Sí, a usted —repuso—. Usted se crio en este mundo. Todos lo miran con admiración. Es un duque grandioso, adinerado y poderoso. Pero yo, por otro lado, sé lo que es que todos te miren con desprecio. Y no quiero que le pase eso por estar asociado conmigo.

Algo en su corazón se derritió. La necesidad de tomarla en sus brazos le ciñó el pecho.

—Pero, primor —le dijo al tiempo que se sentaba en el asiento al lado de ella—. No me puede importar menos lo que piensen los otros de mí. Sin embargo, si alguien se atreve a mirarte con desprecio, conocerá el poder de mi ira.

El pecho se le quebró al ver la sonrisa radiante que le iluminó el rostro. Era la sonrisa capaz de derretir el hielo y que ya conocía muy bien a pesar de que no la conocía hacía mucho tiempo.

—Supongo que su temperamento tiene su lado positivo —señaló con un suspiro de alivio—. Tiene mucha seguridad. Ojalá yo tuviera más seguridad.

¿Admiraba su seguridad? Si tan solo supiera… Dorian deseaba poder experimentar el mundo como lo hacía ella, como si fuera un sitio sencillo y maravilloso. Deseaba tener su naturaleza inquisitiva y sentir la misma curiosidad hacia los otros. Deseaba poseer sus ganas de conectar con otra gente y su entusiasmo. Pero lo único que esperaba era que todos lo dejaran en paz.

—No pienses en la seguridad —murmuró.

Por todos los cielos, si tan solo lo oyeran intentando tranquilizarla. ¿En qué momento se había convertido en un hombre tan protector? A pesar del estupor de ese pensamiento, se vio incapaz de dejarla tan angustiada y deseó levantarle el ánimo.

—No necesitas seguridad para sobrevivir al día. Yo te daré la seguridad. Si tuviera un ápice de tu encanto natural y autenticidad, no tendría la necesidad de asustar a la gente.

La sonrisa que le ofreció iluminó el carruaje oscuro como el sol.

—A mí no me asusta —le murmuró con los ojos destellando mientras lo observaba.

«¡Que me lleve el demonio!».
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Una hora más tarde, llegaron a Mayfair, y su tía los observó con un aire de entusiasmo.

—¡Querida! —exclamó mirando a Patience y sosteniendo las manos de su esposa entre las suyas—. ¡Te has transformado!

Patience le ofreció una sonrisa intensa, y a Dorian se le hinchó el corazón al ver el rostro de su tía lleno de alegría. Era la única persona que le había demostrado algo de compasión y bondad a él y a Chastity luego de que su padre echara a su madre, y deseó haberse casado antes con tal de haberla hecho así de feliz. Pero, de inmediato, sintió un aguijonazo de culpa al recordar que solo sería por un año y su tía no tendría ninguno de los nietos que tanto deseaba.

—¡Nunca en la vida podría haber soñado con atuendos tan hermosos! —le aseguró Patience—. ¡Los que me regaló eran magníficos!

—Ha sido un placer —le aseguró lady Buchanan al tiempo que le soltaba las manos y le arrojaba una mirada astuta a Dorian—. ¡De más está decir que te has superado con este atuendo de baile! ¿No estás de acuerdo en que tu esposa se ve maravillosa, querido?

Patience se volvió a mirarlo con los ojos grandes destellando esperanzados. Al parecer, el pecho dejó de moverse mientras contenía el aliento. Dorian asintió y se hundió en la profundidad azulada de su mirada.

—Sí, muy hermosa. —Acto seguido, le tomó una mano y se la pasó por el brazo flexionado.

Durante unos instantes, se quedaron de pie mirándose a los ojos, y Dorian volvió a sentir el deseo de acercársela más para besarla. Su tía interrumpió sus pensamientos perversos al acercarse al oído para susurrarle:

—Has escogido muy bien, querido. ¡Mis nietos serán hermosos! Te imploro que te asegures de que el matrimonio siga su rumbo sin ningún inconveniente.

El estómago le dio un vuelco. Si su tía supiera que ese matrimonio había estado condenado aún antes de comenzar…

—Patience… ¿te puedo llamar Patience? Sé que debo llamarte milady, pero creí que no te importaría que no lo haga. Y tú debes llamarme tía, no lady Buchanan.

Patience asintió con la cabeza.

—¡Me parece una idea maravillosa! Definitivamente lo preferiría.

—Excelente. Ahora, dime, Patience, ¿cómo te ha estado tratando Dorian? —le preguntó mientras le desenredaba la mano del brazo de Dorian y se la envolvía en su propio codo para conducirla hacia una mesa con un cuenco de ponche y algunas copas.

Dorian las siguió lo suficientemente cerca como para oírlas.

—Muy bien —repuso Patience al tiempo que le echaba un vistazo a Dorian—. Tienes un sobrino maravilloso.

—Oh, ya lo sé —le aseguró la tía y le ofreció una sonrisa de felicidad a su sobrino—. Si parece gruñón o comienza a gruñir, no te lo tomes en serio. Por dentro, es un muchacho de lo más dulce.

Quiso gruñir al oír eso, pero se contuvo. Mientras su tía los conducía a la sala de baile y les presentaba a diferentes miembros importantes de la alta sociedad, en lo único que pudo pensar fue en cómo podría proteger a su hermosa esposa de las miradas predatorias de otros hombres.

Su mujer era de lo más inocente, y sin dudas la iban a aplastar. Algunos iban a querer reírse a costa de ella, porque provenía de una familia sencilla de la nobleza. Y quizás estarían al tanto del escándalo que rodeaba su apellido. Otros, predadores como él mismo, querrían usar su inocencia para seducirla.

Dorian podía sentir que se sobresaltaba mientras circulaban por la sala de baile atestada con al menos dos o tres docenas de invitados. Todos le arrojaban miradas llenas de curiosidad a su esposa. Algunos la juzgaban, pero tal y como había predicho, muchos hombres la observaban con admiración y aprecio. Al poco tiempo, oyeron susurros a todo alrededor.

Su tía se detuvo delante de un grupo de personas, orgullosa de tener a Patience a su lado. Un gran círculo de nuevos conocidos los rodeó, y Patience se convirtió en el centro de atención de todo el mundo.

Lord Bentley, un caballero que debía de tener la edad de su tía, le dijo:

—Milady, se conduce con mucha naturalidad. Debe aprender rápido. Sin dudas, es una habilidad de lo más útil para una duquesa que ha trepado tan alto en la sociedad.

Dorian se puso tenso y abrió la boca para proteger a su esposa. Pero Patience lo dejó atónito cuando no se echó hacia atrás, ni se acobardó, ni tampoco masculló una respuesta amable. Por el contrario, soltó una carcajada llena de luz y le ofreció a lord Bentley una sonrisa radiante, una que parecía iluminar toda la habitación.

—Tiene toda la razón, lord Bentley, ha sido toda una experiencia. Precisamente el otro día, me encontré en un dilema. Verá, estaba tan acostumbrada a hacer las cosas sola, que me olvidé por completo del ejército de criados que tengo a mi disposición. ¡Me pasé una buena media hora buscando por todos lados una escoba para barrer algo que se me cayó en la recámara, pero de pronto recordé que me podía limitar a llamar a una criada!

La miró anonadado mientras las damas y los caballeros que se encontraban de pie en el círculo que los rodeaba se reían. Dorian sintió que se le aliviaba la tensión en el pecho. Patience no tenía que preocuparse por tener confianza en sí misma; no solo era intrépida con él con las preguntas y las solicitudes que le hacía. Ella simplemente era… como era. Y Dorian no podía apartarle la mirada de encima mientras continuaba el relato con una sonrisa encantadora:

—Y en otra oportunidad, casi le di un arrebato a mi dama de compañía. Como mi hermana Anne no se encontraba presente, comencé a enmendar un pequeño agujero en una media, ¡y a mi dama de compañía casi le da un infarto! Insistió en que semejantes tareas estaban por debajo de una duquesa y me quitó la prenda ofendida. Me dejó pensando en las costumbres misteriosas de la aristocracia.

Mientras todos a su alrededor volvían a reír, Dorian se pudo imaginar el estupor de la dama de compañía francesa que le había pedido a la señora Knight que contratara. Eso hizo que una sensación de entretenimiento se le esparciera por el pecho como un rayo de sol. Tenía la mano cerca del brazo de Patience. Podía sentir las descargas de energía que lo embargaban como pequeños relámpagos de placer.

Durante la conversación, la duquesa viuda de Grandhampton se había acercado al grupo acompañada de lady Hazel Fitzgerald, la mayor de las hermanas menores del duque de Kelford. La joven se veía muy nerviosa. Dorian había saludado a la anciana en silencio, porque conocía a su nieto, Spencer Seaton, muy bien. La duquesa viuda era una de las amigas más cercanas de su tía, y las mujeres se saludaron con cariño. A los setenta años, la duquesa tenía unos atractivos ojos celestes y el cabello gris perfectamente arreglado.

—Debo decir que es de lo más refrescante tener una perspectiva nueva y conocer a una duquesa con una naturaleza tan centrada.

Dorian estaba de acuerdo. Al igual que su tía y todo el mundo a su alrededor, estaba encantado con su esposa. Tenía un conflicto interno, se sentía orgulloso de esa mujer que era su duquesa, pero a la vez, quería tenerla para sí mismo y no permitir que los predadores de la alta sociedad intentaran atenuar su luz o alejarla de él. ¿Quién iba a decir que una muchacha tan joven e inocente iba a ser la esposa y compañera perfecta para él? ¿Quién iba a decir que le iba a encantar tanto?

Mientras su tía conducía a Patience hacia otro grupo, y su esposa seguía encandilando a todos, Dorian vio a Spencer con Joanna y se excusó para ir a hablar con su viejo amigo y su esposa.

Luego, Lucien y Constantine lo encontraron. ¿Alguna vez podría confiar en ellos con Patience del modo en que hacía poco Spencer había confiado en él para proteger a Joanna? Lord Spencer Seaton había regresado a Londres el año anterior, tras haber sido reclutado por la fuerza y enviado a la guerra. Como todos lo habían dado por muerto, había perdido el título de duque y todo lo demás. Tras regresar, le había costado mucho adaptarse, y la señorita Joanna Digby lo había devuelto a la vida mientras se enfrentaban a un enemigo en común. Spencer le había pedido a Dorian que la cuidara, y Dorian la había defendido contra el hombre poderoso que intentaba matarlos.

Antes de que pudiera seguir preguntándose lo mismo durante más tiempo, sus amigos lo hicieron a un lado y lo condujeron a la habitación adyacente al salón de baile, que se encontraba vacía.

—¿Cómo te encuentras luego de Elysium? —le preguntó Lucien—. Te marchaste temprano. ¿Te sentías bien?

—Sí. Yo… Eh… —Miró por encima del hombro para asegurarse de que nadie lo oía—. No utilicé los servicios de Lilith.

Sus amigos intercambiaron miradas.

—¿Y por qué no? —le preguntó Lucien.

Pryde soltó un suspiro y sus ojos avellana reflejaron comprensión.

—Porque en el fondo, es un hombre leal. Tiene una esposa y no puede traicionar su honor con otra mujer.

Dorian sintió que se le tensaba el mentón y asintió. Pryde comprendía los asuntos de honor como nadie más y negó con la cabeza.

—Te advertí que estabas caminando sobre una línea peligrosa, amigo. Te advertí que esta unión sería un desastre.

—¿Cuál es el problema con que se quiera acostar con su esposa? —‍preguntó Lucien—. Mírenla. Si fuera mía, jamás saldría de su cama.

Una ola de celos lo hizo apretar los dientes. Los tres se volvieron a mirar a Patience a través de la puerta abierta. La joven se encontraba a unos seis metros de distancia, destellaba, se reía como una campana y hacía que todos los que la rodeaban se rieran también. En el siguiente instante, su mirada se posó en él, y Dorian sintió la misma euforia que lo había invadido cuando la besó.

—Haré de cuenta que no acabas de mencionar a mi esposa y tu cama en la misma oración —repuso con los dientes apretados mientras se volvía hacia Lucien—. La próxima vez que sugieras algo similar, serás un hombre muerto.

Pryde se mordió el labio inferior y alzó el mentón.

—Rath, tan solo escúchate. Estás perdiendo los estribos con tu mejor amigo. Te niegas a acostarte con nadie que no sea tu esposa. Es evidente que la deseas.

Dorian apretó el mentón con tanta fuerza que creyó que se le quebraría.

—Tiene razón —acordó Lucien.

—Debes pensar en lo que vas a hacer —insistió Pryde—. Quieres tener intimidad con tu esposa, pero es evidente que no le puedes contar todo. No se trata solo de ti. Nosotros dos también estamos involucrados. Te ayudamos a encubrirlo. Orquestamos el suicidio. Le mentimos a todo el mundo durante doce años.

Lucien soltó un suspiro.

—Lo siento. Solo te estaba molestando, amigo. Jamás haría nada para seducir a tu esposa.

Dorian asintió con la cabeza.

—Sí, ya lo sé. No puedo mirarla sin recordar el incidente en Oxford con su hermano.

—Milord —oyeron una voz femenina casi estrangulada… una voz que reconoció muy bien.

Cuando se dio vuelta, vio a Patience en el umbral.

—¿Cuál es el incidente que tuvo que ver con mi hermano? —le preguntó.

Dorian se quedó congelado, y el corazón se le hundió como una piedra. Por todos los cielos, ¿cómo se las había ingeniado para acercarse tanto si la acababa de ver conversando con un grupo de personas a unos seis metros de distancia? Patience tenía los ojos abiertos de par en par, y la luz que había visto en ellos antes se había desvanecido. La conexión destellante entre ellos dos también había desaparecido.

Pero ¿qué había estado pensando? ¿Haberla besado… sentirse orgulloso de ella… imaginarse una vida que jamás tendría? Esa era la vida que tendría. Se limitaría a guardar su horrible secreto, a ser miserable y estar solo.

En el intento de responderle, buscó las palabras indicadas, pero lo único que logró decir con la voz estrangulada fue:

—Patience, yo…

—¿Lo conoció? —le preguntó.

El corazón le latió acelerado en el pecho, al tiempo que la vergüenza y el temor amenazaban con ahogar a la razón. Las paredes comenzaron a avanzar contra él, el secreto que tanto había protegido corría peligro de ser relevado como una herida abierta. No podía soportarlo, en especial tras haberse permitido creer, aunque solo hubiera sido por un instante efímero, que podría haber algo real entre ellos.

—¡Ya es suficiente! —rugió, y su voz resonó por la recámara al tiempo que golpeaba el puño contra una mesa cercana. Un jarrón sofisticado se cayó al suelo y se hizo añicos. Los trozos de porcelana volaron por toda la habitación. Las conversaciones de la gente en el salón de baile se acallaron. Varias personas se acercaron al umbral a observarlo.

—Dorian… —intervino Lucien con un tono calmo cargado de advertencia—. Has ido demasiado lejos.

—Milord, por favor… —susurró Patience, dando un paso incierto hacia él con los ojos bien abiertos reflejando una mezcla de temor y preocupación.

Un lacayo se apresuró a limpiar los trozos del jarrón roto.

—¡Manténgase al margen! —le advirtió Dorian a Patience, sin poder controlar la furia que lo invadía—. ¡No entiende las fuerzas que hay en juego aquí, ni el peligro en el que se pone al buscar respuestas!

Patience dudó con el ceño fruncido.

—Pero ¿por qué? ¿Qué es lo que he preguntado?

—¡No permitiré que una joven inocente y protegida que no sabe nada del mundo real me cuestione!

Al tiempo que las palabras salían de sus labios, Dorian pudo ver el daño que le causaron a su esposa, que se puso pálida como si la hubiera azotado. Y, en ese momento, supo que el pequeño destello de felicidad que se había permitido experimentar ese día había desaparecido.

—De acuerdo, milord —repuso en un susurro, con la voz quebrada del dolor—. Si en realidad se siente de ese modo, no lo molestaré más.

Tras arrojarle una última mirada llena de angustia, Patience giró sobre los talones y se marchó de la habitación. Lo dejó con las damas y caballeros que lo observaban en medio de los escombros de toda su furia.

—Pryde, nunca habías tenido tanta razón. Ella y yo somos las dos personas más inadecuadas para estar juntas.
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Patience se abrazó las rodillas bajo las sábanas de seda y se cubrió el rostro. La habitación estaba oscura, las siluetas de los muebles tallados con exquisitez y las sombras detrás de los cuadros que cubrían las paredes parecían centinelas silenciosos que la protegían en su desolación.

Algo arañó la ventana y la hizo estremecer. ¿Sería la rama del fresno? La noche detrás de las cortinas y las ventanas cerradas estaba tranquila, pero se sentía amenazadora. Se estremeció mientras aguzaba el oído, pero solo oyó el viento que rozaba las ramas y el césped.

Patience parpadeó con los ojos pesados. Sentía como si estuvieran llenos de arena, y el cuerpo le dolía y se sentía cálido, como si tuviera fiebre. Desde la noche de bodas, no había podido dormir bien y había yacido despierta durante gran parte de cada noche. Echaba de menos la calidez de sus hermanas, el sonido de sus respiraciones, el ronquido ocasional y el modo en que el colchón se hundía cuando se movían. Las sábanas de Rose Cottage eran ásperas y tenían agujeros, la lana de oveja de los colchones se aglomeraba en pequeños montículos en varios sitios. Pero se sentía familiar.

Allí… se acostaba en un colchón acogedor cubierto con sábanas de seda, en una habitación espaciosa y hermosa llena de muebles exquisitos. No había nadie que roncara ni que la pateara dormida y, aun así, no podía conciliar el sueño ni dejar de sentirse miserable.

No había zanahorias que lavar, ni orugas que apartar de las hojas de las coles, ni nidos de avispas contra los que luchar. Todos los días podía comer carne que se le derretía en la lengua y pescado tan fresco que aún olía al océano con salsas que tenían nombres que parecían mitos y sabían celestiales. Tenía criados que se apresuraban a satisfacer cualquier necesidad con tan solo una palabra. Llevaba vestidos hermosos que eran el sueño de cualquier niña y tenía una dama de compañía que sabía cómo hacerla ver como una diosa. Podía darse varios baños al día. Y, a pesar de todo, jamás se había sentido tan sola y abandonada como ahora. Todo lo que tenía le parecía falso, como una jaula de oro en donde los ojos le ardían del insomnio y sentía el cuerpo tan exhausto que le parecía estar muriéndose lentamente.

«Pero tu familia estará libre de deudas y tu padre no acabará en la prisión de deudores». Eso era lo que se decía cada noche al realizar el ritual especial de su familia en el que ponían todas las emociones malas en una cesta. A pesar de que la hacía sentir un poco mejor, no podía dormir. Si tuviera un cuerpo cálido a su lado que la ayudara a sentir menos sola… ¡Aunque fuera un gato!

Un año. Ese era el trato. Al cabo de un año, la enviaría a otra propiedad, donde quizás podría por fin dedicarse a la jardinería y a su trabajo botánico. Quizás podría invitar a Anne a vivir con ella, si su madre se las podía ingeniar sin su hermana. Una vez que el duque les otorgara una propiedad que les generara ingresos, sus padres podrían contratar a uno o dos criados, y sus hermanas no tendrían que hacer todas las tareas del hogar.

Ella y Anne pasarían sus días dedicándose a la ciencia sin nadie que las observara. Anne podría escribir otro tratado matemático. El primero que había escrito se había publicado de manera inesperada considerando que nunca antes se había publicado el trabajo de una mujer. Su pobre hermana tenía un corazón herido que no sanaba. Hacía cuatro años, le había contado en confidencia que Justin, el actual conde de Chans, le había propuesto matrimonio para luego abandonarla. A los ojos de Patience, el conde no había sido más que otro hombre jugando con los sentimientos de una mujer.

Pero no servía para nada obsesionarse con eso. De momento, lo único que necesitaba saber era si de verdad Rath había pagado las deudas de su padre. Si toda esa soledad y aislamiento que sentía no eran en vano.

El día anterior, en la velada de lady Buchanan, el duque había perdido los estribos con ella, la había llamado inocente y tonta. Patience se sonrojó de vergüenza al recordar los rostros anonadados de los invitados. Sin embargo… ¿qué era exactamente lo que había hecho mal? Él había mencionado un incidente con su hermano en Oxford. Al principio, creyó que se trataba del suicidio de John. Pero el tono de voz de Dorian, así como también la expresión de temor y devastación en su rostro, la llevaron a dudarlo.

¿Y pensaba en eso cada vez que la miraba? No era de sorprender que la hubiera encerrado en su propia parte de la casa y la evitara como a una plaga, pero Patience no pudo evitar retorcerse de dolor. Entonces ¿por qué se había casado con ella? El hombre era un enigma. Adinerado, poderoso, enfadado, herido y dañado. Ese era su marido.

Deseaba conocer todos sus secretos, esa misteriosa conexión entre él, John… y, al parecer… ella. Sabía que, a pesar del cansancio, a pesar de que los párpados le pesaban, no descansaría más esa noche. Quizás tener la certeza de que las deudas de su padre se habían pagado la ayudaría a dormir. Eso era algo que su marido le podía decir. Tenía que decírselo.

Pasó las piernas por el borde del colchón y se colocó las pantuflas. Dorian le había dicho que tenía prohibido ir a su parte de la casa, pero, a decir verdad, ¿qué haría? Un escalofrío la recorrió entera al ponerse el salto de cama. La respuesta a su pregunta era: muchas cosas. Había muchas cosas que podía hacer. Con esos brazos gigantes y musculosos, la fuerza pura de los golpes que le había visto asestar cada mañana, los muslos imponentes y el pecho tan duro que parecía de piedra… Le podía hacer muchas cosas si así lo deseaba. Y no había nada que pudiera hacer en respuesta. A pesar de eso, no podía quedarse allí sentada y ocultarse. Cualquier cosa era mejor que esa soledad.

Determinada, encendió una vela, la colocó en un candelabro y recorrió el pasillo. Sabía dónde se encontraban sus recámaras: la señora Knight se las había mostrado para que supiera qué parte de la casa evitar.

Recorrió el pasillo de su habitación y pasó por delante del rellano de la enorme escalera céntrica que dividía la casa en dos partes. Con el corazón latiéndole acelerado, cruzó la frontera invisible que separaba el territorio del duque del de ella.

Una tabla de madera crujió bajo sus pies como anunciándole a toda la casa que estaba haciendo algo prohibido. Se quedó petrificada y pudo oír su propia respiración y el pulso acelerado de su corazón.

Aguzó el oído atenta a cualquier sonido que anunciara que alguien se acercaba para detenerla: alguna especie de guardia, como el ayuda de cámara del duque, o un lacayo o, incluso, la señora Knight. Alguien que le bloqueara el camino y le preguntara qué asuntos la llevaban allí.

Pero no vino nadie. Los pasillos estaban oscuros, con la noche negra y sin luna solo podía ver con la luz que proyectaba su vela. Tragó con dificultad intentando eliminar la sequedad de la boca. Con los pies pesados, siguió adentrándose en territorio prohibido.

Suponía que la habitación del duque debía de ser la que espejaba la suya. Se adentró caminando en el pasillo y reparó en los cuadros que colgaban allí: eran escenas marítimas, vistas del mar, retratos masculinos de sus ancestros y batallas; mientras que en su ala los cuadros eran más femeninos: flores, retratos de mujeres, colinas onduladas y jardines exuberantes. Sintió la mirada de reproche de los ancestros del duque. ¿Cómo se atrevía a desobedecer la regla de su marido?

Pero estaba tan sola que la desesperación la había llevado a anhelar cualquier compañía humana, incluida la del hombre al que tanto temía. El duque la intimidaba con su aspecto divino y ese comportamiento de alguien que sabía y guardaba todos los secretos del mundo mientras que ella era demasiado joven y no sabía nada de nada.

Se detuvo delante de la que supuso sería la puerta de su recámara, tomó una profunda bocanada de aire y sintió que nada volvería a ser igual luego de abrir esa puerta. Luego giró el pomo y entró.

Un gruñido y unos ladridos le estallaron en los oídos al tiempo que una bola de pelos áspera que apestaba a perro le saltó encima, la dejó sin aliento y la empujó contra la pared. La vela se le cayó al suelo y se hizo la oscuridad. En la escasa luz que se colaba por los tres ventanales de la habitación, vio el rechinamiento de unos enormes dientes al tiempo que el perro seguía ladrando y la ensordecía aún más. El terror se apoderó de ella como nunca antes, y Patience soltó un grito.

Así sería cómo moriría. Había entrado en territorio prohibido, y ese sería su castigo. Una bestia infernal le iba a arrancar la garganta. Unas gotas de saliva le cayeron en el rostro y el cuerpo, y el aliento del perro le produjo arcadas.

—¡Titan, sentado! —ladró una poderosa voz masculina.

En un instante, estaba a punto de convertirse en la cena de esa bestia y, al siguiente, la soltó y retrocedió para sentarse a los pies del dueño de esa recámara: un duque muy alto y musculoso que se encontraba de lo más enfadado.

—¿Qué diablos hace aquí? —le preguntó con un rugido. Sin aguardar una respuesta, tomó la vela que se le había caído y avanzó hacia un aparador.

Patience estaba temblando, el temor espinoso la seguía recorriendo entera como en olas gélidas mientras lo observaba intentar encender la vela. Dorian frotó la piedra y el acero con cierta torpeza; sin dudas el guante le dificultaba los movimientos. Las chispas morían antes de encender la yesca.

Patience se mordió el labio y sintió un aguijonazo de lástima por él en el corazón. ¿Qué ocultaba bajo ese grueso guante de cuero que llevaba puesto incluso a esa hora? ¿Acaso dormía con el guante puesto o se había apresurado a ponérselo antes de salir de la cama?

En el tercer intento, una chispa salió volando y aterrizó en la yesca, que se encendió de a poco. Patience se quedó congelada mientras la yesca comenzaba a arder. Con un soplo cuidadoso, Dorian le dio vida a la pequeña flama para luego acercarle un delgado trozo de madera, encenderlo y llevarlo a la mecha de la vela.

Mientras alzaba la vela frente a él, la luz dorada le iluminó el musculoso pecho desnudo y duro, que podía ver a través de la apertura del salto de cama de color carmesí oscuro. ¿Acaso no se ponía una túnica para dormir? Patience se regañó por el pensamiento. Qué cosa más extraña de preguntarse cuando un lobero irlandés casi se la había devorado viva.

Clavó la mirada en Titan. Jamás le habían presentado al perro, pero lo había visto al lado de Dorian todas las mañanas desde su ventana. ¿Cómo era posible que esa criatura que se había comportado como una bestia infernal hacía tan solo unos instantes se había convertido en un cachorro feliz sentado y moviendo la cola mientras miraba a su amo con una sonrisa de satisfacción en el rostro? «Sí, te he protegido. Soy un buen perro», decía el rostro feroz y dientudo de Titan.

Patience enderezó los hombros y miró el rostro soñoliento de su marido lleno de furia.

—¿Qué hace aquí? —le volvió a preguntar con más calma en esta ocasión, pero pronunciando cada sílaba—. Le he prohibido venir aquí.

Patience alzó el mentón y recurrió al poder de los pensamientos positivos y de una sonrisa. No le dio lugar al temor ni a las emociones negativas. Se encontraba bien.

—Disculpe la conmoción —le dijo, y Dorian arqueó una ceja.

—¿Se disculpa? —Negó con la cabeza. Su voz sonaba irritada—. ¡Dígame el motivo de su presencia aquí antes de que la envíe de regreso a su habitación!

—¡Quizás si no me hubiera restringido hasta el punto de que siento como si viviera en una prisión, no hubiera tenido la necesidad de irrumpir en su recámara! —exclamó.

La explosión le hizo arquear las dos cejas.

—¿En una prisión?

—Sí, en una prisión.

—Tiene todo lo que podría querer.

—Todo no. —Se cruzó de brazos a la altura del pecho sintiendo que ahora tenía su atención. Se adentró más en la recámara y observó todo—. Primero, me gustaría saber si en efecto pagó las deudas de mi padre.

Esa recámara era un reflejo de la suya, excepto que predominaban los colores azules oscuros con notas en rojo. Las sábanas en la cama eran de color carmesí, mientras que las cortinas en la ventana, azul marino con unas delgadas líneas rojas. El espacio masculino le sentaba bien. Había viejas espadas y escudos e incluso una maza que colgaban de una pared.

Oh, por todos los cielos, ¿acaso usaría esas armas para castigarla?

—Sí, pagué la deuda de su padre, señora —le respondió—. La pagué el mismo día de nuestra boda.

Una ola de alivio la embargó.

—Qué bueno. Al menos sé que mi familia no acabará en la calle y que mi padre no irá a la prisión de deudores.

Entrecerró los ojos para mirarla.

—¿Algo más?

—Gracias —le dijo y le sonrió.

Por un instante efímero, pareció desarmado, pero luego tragó saliva y la volvió a mirar con el ceño fruncido.

—Además de eso, me veo obligada a demandar dormir en su cama —‍prosiguió.

El mentón casi se le cayó al suelo al oírla. Parpadeó varias veces. Durante unos segundos, pareció un niño despreocupado y sorprendido, quizás hasta maravillado. En ese momento parecía muy joven, a pesar del mechón de cabello blanco que tenía en una patilla.

—¿Cómo ha dicho? —le preguntó.

—No puedo dormir. No he podido dormir desde que llegué aquí.

—¿Por qué no?

—Porque durante toda mi vida he dormido con mis hermanas. Al parecer, no puedo dormir sola.

Dorian se humedeció el labio inferior y se lo mordió.

—Y, además, me gustaría que cene conmigo —prosiguió—. He estado muy sola.

—¿Cenar? —ladró con los ojos bien abiertos.

—Sí —respondió y le sonrió a pesar de que le acababa de rugir y de que lo veía enfadado—. Cenar. Eso es lo que hacen las familias. Comparten cenas.

—No somos una familia —gruñó.

—Evidentemente, no —masculló—. ¡Me siento de lo más sola aquí! No tengo amigos ni nadie con quien hablar. No tengo permitido marcharme de mi parte de la casa. ¡Tampoco puedo tener contacto con mi propio marido! ¡Y ni siquiera me permite ir al jardín! He traído algunas de mis rosas de casa, y ahora se están muriendo día a día en las caballerizas. Siguen empacadas cuando deberían haber sido trasplantadas en tierra nueva y estar creciendo en su nuevo hogar.

Con delicadeza, el duque apoyó la vela en el aparador y se quedó tan inquietantemente tranquilo que un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. Muy despacio, paso a paso, avanzó hacia ella sin quitarle la mirada de color zafiro oscuro de encima.

A lo mejor, había cometido un error al final de cuentas. Un error mucho más grande que irrumpir en la recámara de un hombre que tenía una bestia que lo protegía y estaba dispuesta a devorar hasta a la esposa de su amo. El duque parecía mucho más letal que cualquier sabueso del infierno, más grande y peligrosamente enigmático, con secretos que lo acechaban por detrás de los ojos… secretos que estaba segura de que no le gustarían en lo más mínimo. Avanzó hacia ella hasta que se detuvo tan cerca que pudo olerle el aroma limpio y masculino de la piel. Una sensación cálida le nació en el fondo del estómago, y anheló tenerlo aún más cerca.

—Mi dulce primor —murmuró con una suerte de trueno distante en la voz—. No estás en posición alguna de hacer demandas. Me has desobedecido. Has roto las reglas. Te advertí que habría consecuencias. No me dejas otra alternativa que castigarte.
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—¿Castigarme? —preguntó en un susurro y, por todos los cielos, oírlo de sus labios le supo tan delicioso que anheló borrárselo de un beso.

Dorian clavó la mirada en su esposa, que se veía tan frágil y hermosa a la luz de las velas, con unas curvas que se anunciaban a través del salto de cama y la camisola para dormir. Jamás en la vida se habría imaginado que se despertaría con los ladridos desaforados de su perro ante la presencia de una intrusa… que resultó ser una criatura de curvas, mechones dorados, una tez perfecta, unos ojos bien abiertos y llenos de inocencia y unos labios rosados… Labios cuyo sabor no lograría olvidar mientras le quedara un aliento de vida.

Pero ¿esa preciosura le acababa de decir que no era feliz? Jamás se había detenido a considerar que a lo mejor no era feliz. ¿Acaso cualquiera que proviniera de un origen más humilde no estaría agradecido por tener un hogar en el que no tuviera que preocuparse por la comida y un sitio donde se sintiera a salvo y protegido? Él había rescatado a su familia, les había hecho un favor y, por consiguiente, no solo había mejorado su posición social y su fortuna, sino también la de sus hermanas.

No se había imaginado que en realidad la había hecho sentir menos feliz; en base a lo que le acababa de decir, se sentía de lo más miserable. ¡Y ni siquiera podía dormir! ¿Y por qué le había hablado del jardín? ¿Por qué era tan importante para ella ir a ese sitio tan macabro que tanto había contemplado reducir a cenizas?

Mientras la observaba, notó las bolsas oscuras que se le habían formado debajo de los ojos y que el sonrojo que había tenido en la velada era mucho menos visible.

—Sí —respondió al sentir su cuerpo voluptuoso contra el suyo e inhaló su aroma a rosas que tanto lo provocaba.

Tener a una mujer allí era una experiencia nueva y rara. Jamás había llevado a ninguna amante a la casa de campo. Las únicas mujeres que entraban en su recámara eran las criadas y la señora Knight. Y ahora, su esposa.

Tragó con dificultad al imaginársela doblada sobre la rodilla, con el trasero al descubierto y la carne firme tornándose rosada bajo sus azotes que la hacían retorcerse de placer. Luego, se imaginó que la tomaba como castigo y la embestía sin piedad hasta arrancarle gemidos y hacerla rogar que le diera más.

Abrumado por el intenso deseo que le provocaba esa joven diosa de la belleza y la luz, casi se le escapó un gemido. No podía recordar jamás haber deseado a alguien tanto como la deseaba a ella. Sin embargo, sabía que no podía imponerle sus deseos. ¿O estaría equivocado?

¿Qué podría hacer que fuera un castigo para ella si ya se sentía sola e infeliz? ¿Si no tenía nada que disfrutara allí? Si estaba afectada hasta el punto de no poder conciliar el sueño. ¿Qué podría hacer para disciplinarla más que… ser él mismo con ella?

¿Y si, por algún milagro, sus modales bruscos no la quebraban? ¿Y si, por el contrario, florecía? Una irritante voz similar a la de Lucien le susurró más preguntas en la mente. ¿Y si se abría? ¿Y si se sentía satisfecha?

No, qué locura, eso no era posible. Solo acabaría lastimándola y asustándola. Pero quizás así lo dejaría en paz. Decidió que dejaría que lo decidiera ella. Jamás le interpondría sus placeres a ella ni a ninguna otra mujer.

—Pero puedes escoger —murmuró conteniéndose físicamente de no alzar la mano izquierda para acariciarle el hombro con los nudillos—. Puedes escoger el castigo. La primera opción es organizar mi biblioteca —le dijo y se maravilló al notar un leve temblor en sus pestañas.

Le pareció que esa sería la opción más fácil y la que, sin dudas, escogería. Organizar la biblioteca no era un castigo, sino un poco de trabajo. Definitivamente era mejor que la segunda opción.

—La segunda opción son unas nalgadas.

Tras oírlo, soltó un jadeo y se sonrojó tanto que el miembro se le estremeció.

—¿Me quiere dar unas nalgadas?

—Sí.

Patience tragó con dificultad, las pestañas le temblaron, y la punta de la lengua rosada le humedeció el labio inferior.

—¿Y me va a doler?

Dorian parpadeó.

—¿Me lo preguntas en serio?

—Sí.

—¿Por qué?

—Porque jamás me han dado nalgadas. Necesito saber si me va a doler.

Por todos los cielos, ¿qué había hecho? ¿Y si disfrutaba de sus gustos tan particulares? ¿Acaso había abierto la caja de Pandora?

—Puede que sí. ¿Te gustaría que te doliera?

Era tan inocente… ¿Cómo podía corromperla con sus placeres tan oscuros?

—No —le respondió y lo sorprendió apoyándole la mano en el pecho y dejando que el pulgar le acariciara la piel.

Dorian tomó una profunda bocanada de aire al experimentar el delicioso cosquilleo que le producían sus caricias.

—No, no me gustaría que me doliera —continuó—. Pero entonces no sería un castigo, ¿no es cierto?

Dorian tragó con dificultad. Tenía que enseñarle una lección. Tenía que demostrarle el hombre horrible que era en realidad para que no quisiera encontrarse en presencia de él, ni en su cama, ni en ningún sitio remotamente cercano a él. Tenía que verlo como era para que lo dejara en paz y no le resultara un recordatorio constante del pecado que había cometido hacía muchos años. Tenía que asustarla por su propio bien.

—Exacto. Entonces, ¿escoges la biblioteca? —le preguntó.

—No —repuso—. No escojo la biblioteca. —Tragó despacio al tiempo que un rubor intenso le cubría las mejillas—. Escojo las nalgadas, milord.
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Patience no podía creer lo que había escogido. Santo cielo ¿qué le pasaba?

No le molestaba la idea de organizar la biblioteca; de hecho, eso no parecía ser un castigo en lo absoluto. Para ella, sonaba como una aventura, una oportunidad de descubrir libros nuevos y, a lo mejor, desenterrar algunos tesoros de botánica.

No, creía que se estaba volviendo loca de la soledad. ¿Acaso anhelaba tanto el contacto humano que estaba dispuesta a permitir que le diera unas nalgadas? ¿O se debía al hecho de que no podía apartar los ojos de ese poderoso hombre malherido, tan perturbado con secretos acechándolo detrás de los ojos, que estaba abierta a aceptar lo que fuera que le ofreciera? Como el beso antes de la velada. Ese beso había sido mágico.

—Pero tengo mis propias condiciones —le dijo con la cabeza en alto—. Si recibo las nalgadas, me dejará dormir en su cama esta noche.

El duque alzó la cabeza.

—¿Cómo has dicho?

—He venido en busca de una noche de sueño, y eso es lo que tendré.

—No permito que nadie duerma en mi cama —le informó—. Nadie jamás ha dormido en mi cama.

Tras oírlo, frunció el ceño.

—¿Nadie?

—No, nadie. Ni siquiera Titan puede dormir en mi cama.

Patience encuadró los hombros.

—Pues, qué pena, milord. Ya me ha quitado la libertad, mi vida y a mi familia. Demando que al menos me devuelva el sueño.

Estaba como un animal acorralado. Era algo muy curioso de ver… ¿Se sentía acorralado… por ella? ¿Él, que tenía todo el poder?

—No me parece que sea una buena solución.

—Podemos intentarlo. Si no funciona, no pasa nada. Supongo que estaré condenada a sufrir de insomnio por el resto de mis días. Pero tiene que intentarlo.

Dorian frunció el ceño al tiempo que apretaba los puños.

—¿Y bien? —lo presionó—. ¿Qué dice?

Dorian tragó saliva.

—Pero jamás regresarás aquí. Esa es la lección. Debes aprender a obedecer.

—Está bien. Me mantendré alejada de aquí luego de esta noche, si aún es lo que desea. Pero si lo reconsidera y decide que le gustaría que regrese a su habitación, debe dejarme dormir aquí.

Guardó silencio un instante y la examinó con los ojos oscuros como dos destellantes trozos de ónix.

—Está bien, primor, estamos de acuerdo. —‍Soltó una carcajada llena de desprecio—. Pero es probable que eso nunca llegue a ocurrir. Luego de esta noche, no vas a querer tener que ver nada conmigo. Huirás de esta habitación como si te llevara un demonio.

—Ya lo veremos.

Dorian se sentó en el borde del colchón y separó las piernas. Las solapas del salto de cama carmesí se abrieron y dejaron al descubierto sus poderosos muslos bien torneados, las rodillas fuertes y las pantorrillas esculpidas y musculosas cubiertas por una suave mata de vello oscuro. A Patience la embargó una ola cálida y excitante. Era la primera vez en la vida que veía las piernas desnudas de un hombre.

—Ven aquí, duquesa —le dijo con suavidad y le sostuvo la mirada como una caricia física sobre la piel.

Patience lo obedeció sin titubear y sin siquiera sentir la alfombra debajo de los pies.

La ola cálida se empezó a convertir en un dolor en el estómago. Tenía el sexo caliente e hinchado. ¿Qué le estaba pasando? Se sintió pesada y maleable, como si estuviera hecha de cera cálida y él fuera la llama que le daba calor. Se acercó a él como si tuviera piernas de algodón.

—¿No se va a quitar el guante? —le preguntó.

Su mirada reflejó pura tortura.

—No.

—¿No se lo quita nunca?

—No hables de mi mano ni de mi guante.

Patience se humedeció los labios. Ahora tenía otra cosa más que no debía hacer. Pero ¿tenía razón al suponer que le dolía?

—¿Le gusta hacerle esto a muchas mujeres? —le preguntó, y experimentó un aguijonazo de dolor en el corazón al comprender que deseaba que le respondiera que no.

—No —le dijo—. No se lo he hecho a ninguna mujer desde que me casé contigo.

Ella asintió con la cabeza y pareció haber recuperado la confianza.

—No sé qué hacer —le confesó—. Tiene que decírmelo.

—Ven aquí. —Le ofreció la mano.

Era la mano izquierda, la que tenía unos dedos largos y hermosos y no la que llevaba cubierta con el guante y descansaba sobre su regazo. Patience se preguntó con cuál le daría las nalgadas, y otra agradable ola cálida la recorrió entera al imaginarse esa mano fuerte y descubierta sobre su cuerpo.

—Debe haber algo mal en mí —le dijo Patience al tomar la mano cálida y seca. Era tan grande que le envolvió la suya, pequeña y fría.

—¿Por qué? —ronroneó mientras se la acercaba.

Lo único que atinaba a oír era el latido acelerado de su corazón en los oídos y su voz aterciopelada.

—Debería tener miedo, ¿no? —le preguntó

—¿Y no lo tienes?

—Bueno, sí y no… Confío en usted.

—Oh… —soltó, y algo cambió de repente en su rostro, como si estuviera anonadado y no supiera qué hacer con esa información.

A decir verdad, ella también estaba sorprendida. No se habían soltado las manos, y el calor que le infundía la palma del duque le brindaba consuelo y calma. Lo mejor que podía hacer era aferrarse a su mano y hablarle de sus sentimientos.

—Mis padres nunca me castigaron —le explicó—. Nunca castigaron a nadie. Mucho menos a John… —Se arrepintió de mencionar a su hermano en cuanto terminó de decir el nombre. ¿Acababa de arruinar la frágil confianza y la débil conexión que habían forjado?

Patience recordaba a John con cariño. Había tenido seis años cuando le llevó el libro de botánica de Oxford que cambiaría su vida para siempre y definiría su pasión. Su hermano era una persona a la que le encantaba divertirse y tenía sentido de humor. Patience recordaba que cuando él se encontraba presente, había risas, aunque no todas sus hermanas se unían.

Pero los ojos de Dorian solo se oscurecieron y destellaron llenos de interés.

—¿Alguna vez has hecho algo que no tenías permitido hacer? —le preguntó—. ¿Algo por lo que debían castigarte?

—Sí. —Se rio—. Trabajaba en mis rosas en secreto mientras debía estar desmalezando la huerta. Ni mi madre ni mi padre lo saben.

Mientras creían que pasaba varias horas cuidando de los cultivos de nabos y zanahorias, Patience esbozaba, fertilizaba rosas artificialmente, experimentaba con injertos de árboles frutales, registraba sus observaciones e intercambiaba correspondencia con dos miembros de la organización Linnean Society de Londres: el señor Jay Essop y el presidente de la organización, sir James Edward Smith.

—Mmm, qué desobediente —murmuró con satisfacción antes de acercársela más.

La ayudó a recostarse sobre su regazo y a apoyar los codos sobre la cama. Patience clavó la mirada en el sedoso cobertor y sintió que las mejillas y el cuello se le encendían de la vergüenza. Sintió que le subía el salto de cama y la camisola y el aire fresco le besaba primero los tobillos, luego las pantorrillas y, por último, las nalgas, que ahora sentía tan ardientes como su propio rostro.

El duque tomó una profunda bocanada de aire y soltó un extraño gruñido gutural. ¿Sería un buen indicio? La embargó una mezcla de temor y regocijo. Era como si estuviera de pie al borde de un acantilado, frente a un mar tumultuoso por primera vez, sabiendo que saltar podría ser de lo más excitante y, al mismo tiempo, potencialmente letal. Como Dorian soltó el aire y guardó silencio absoluto, Patience no supo si haría algo o permanecería inmóvil.

—Por todos los cielos —murmuró—. Eres lo más hermoso que he visto.

—No puede ser —refutó—. ¡Me está mirando de atrás!

No lo podía creer. ¿Cómo podía ser que un hombre como él considerara que una muchacha del campo como ella, que jamás había asistido a un baile ni había terminado sus estudios con una institutriz, o, mejor dicho, ni siquiera había tenido una institutriz, fuera lo más hermoso que hubiera visto? De seguro se equivocaba.

Pero de repente sintió su mano sobre la piel: la estaba tocando con la mano izquierda. La caricia fue suave como la de una pluma, pero la hizo estremecer como si la hubiera quemado. Una miríada de sensaciones la embargó al tiempo que el duque comenzaba a rozarle y masajearle el trasero mientras murmuraba cosas que jamás había creído que un hombre le iba a susurrar. «Hermoso». «Suave». «Dulce».

Hasta el momento, todo había sido de lo más agradable y le había despertado una sensación ardiente y cálida en el centro de su ser que se iba tensando con un deseo que crecía en ella. Se retorció pidiéndole más, anhelando sentir sus dedos y sus manos en todas partes. Y cuando se le escapó un gemido, lo oyó soltar una maldición por lo bajo.

—Si sigues haciendo esos sonidos, no podré resistirme.

—¿Resistir qué? —le preguntó.

—Lo que he querido hacer desde el momento en que te vi en esa iglesia.

—¿Y qué es?

Dorian soltó un gruñido y le dio una palmada en el trasero que la hizo soltar un gimoteo del intenso ardor que le produjo. Casi fue doloroso, pero también se sintió exquisito y placentero. Era algo que jamás había experimentado. El sexo se le tensó más.

—¿Quieres más, duquesa? —le preguntó.

—Eh… —Tragó con dificultad e intentó comprender lo que acababa de ocurrir.

Por un lado, alguien acababa de golpearla. Solo sus hermanas la habían golpeado cuando eran niñas y no sabían que eso estaba mal. Pero, por otro lado, no se sintió como un acto violento, sino como una especie de juego, como si se hubiera convertido en el centro de toda su atención. Y le había producido tanto placer, que no podía decir qué le estaba pasando. Antes de responder, tragó con dificultad.

—Sí, quiero más.

Se rio y le asestó otra nalgada, aunque en esta ocasión un poco más fuerte. Le ardió más, como la bofetada del agua cuando saltaba a un estanque, pero fue de lo más excitante. Le produjo unas hermosas sensaciones intensas en el sexo.

—Más —le pidió.

Dorian adoptó un ritmo de nalgadas suaves con la mano que le desató una cascada de sensaciones, entre ardor y dolor, calidez y delicia, exquisitez y dulzura. Patience no se pudo contener. Arqueó la espalda como una gata y le ofreció el trasero para sentir su mano más rápido. Para sentir su piel.

La necesidad de experimentar más de esas intensas sensaciones le estaba poniendo los nervios de punta. Había sonreído durante toda su vida, se había puesto una máscara y le había dado la espalda al desasosiego de emociones similares a la tristeza, el enfado y la confusión. Pero ahora se sentía como una gata y gimió. En respuesta, lo oyó soltar una nueva maldición antes de azotarla con un poco más de fuerza.

En breve, estuvo jadeando, completamente abrumada por esa exquisita combinación de éxtasis y calidez que le embriagaba los sentidos. Cada ardor leve iba seguido de un calor profundo que se le extendía por la pelvis.

Ahora no podía darle la espalda a la oscuridad. La oscuridad había ido por ella. Y, para su sorpresa, no quería huir. Esas nalgadas, el contacto de su piel contra la de ella, el ardor y las pulsaciones eran como haber abierto una ventana que daba a la noche para tomar una profunda bocanada de aire fresco y húmedo.

Se encontraba en un paraíso intenso. Subía a algún sitio que desconocía y acababa hundiéndose más y más en su propio cuerpo. Y deseaba más. Mucho más.

También notó algo muy largo y duro que se le apretaba contra el vientre. Y, cuanto más se retorcía sobre las rodillas del duque, esa cosa que se le clavaba encima parecía retorcerse y crecer más. Al poco tiempo, lo oyó gemir, gruñir y maldecir por lo bajo.

—¿Te ha bastado, primor? —le preguntó casi sin aliento, y Patience le respondió en silencio negando con la cabeza—. En ese caso, puede que necesites otro castigo.

Cuando le apartó la mano, Patience soltó un sonido de protesta, pero de inmediato sintió los dedos entre las piernas, acercándose a su sexo para cubrirlo con la mano.

Patience soltó un jadeo y se retorció al tiempo que otro tipo de placer la invadía. El sexo se le tensó con una necesidad que no comprendió, y algo húmedo y escurridizo le salió del cuerpo.

—¡Oh, cielos! —susurró al tiempo que enterraba el rostro entre las manos—. ¡Lo siento!

Dorian se rio con suavidad.

—No te preocupes, dulce primor, es normal. Significa que me deseas. ¿No?

Tras decir eso, le deslizó los dedos entre los pliegues y, con sus caricias, la hizo retorcerse y desearlo más.

—Eres muy estrecha —ronroneó mientras le introducía un dedo en el cuerpo. A Patience también le pareció que era muy estrecha y que Dorian no tenía espacio para moverse, pero le encantó la sensación de tenerlo dentro de ese modo—. Y cálida y aterciopelada —murmuró mientras seguía jugando con sus pliegues.

Al poco tiempo, Patience no se pudo contener más y comenzó a rogarle. «Por favor…». «No se detenga…». «Quiero más».

Dorian no se detuvo. Con los dedos, encontró un punto interesante de su cuerpo, un sitio en el centro de sus pliegues, y Patience se sobresaltó ante el inesperado placer intenso que le produjo.

Su esposo la acarició allí, jugó con ese botón, se lo frotó, se lo rozó y se lo masajeó. Al parecer, cuanto más gemía y se estremecía, más repetía lo que tanto le gustaba.

Y cuando Dorian se inclinó para morderle el trasero, algo increíble le ocurrió en el cuerpo y llegó a una cima que la dejó sin aliento. Se quedó quieta, sin saber qué estaba ocurriendo ni dejar de sentir latidos en las nalgas y un éxtasis que la consumía entera. Se quedó allí, experimentando esa hermosa tensión en toda la pelvis. Al cabo de unos instantes, se deshizo, sin poder contener los gritos de dicha ni los temblores incontrolables que le embargaron todo su ser mientras su esposo le seguía acariciando ese punto hermoso del cuerpo para brindarle hasta la última gota de placer.

Mientras se estremecía en sus brazos, Dorian le acarició la espalda y el trasero como si fuera una gata. Cuando se calmó, se sintió pesada y satisfecha. La piel del trasero le cosquilleaba, y Dorian la tomó en sus brazos como si no pesara nada para acostarse juntos en la cama. Acto seguido, los cubrió a los dos con la manta, y Patience se sintió maravillosamente suave y cálida entre esos brazos con músculos que parecían duros como piedras. La curva entre su pecho y su hombro le pareció el sitio perfecto para apoyar la cabeza.

Patience cerró los ojos y soltó un largo gemido de satisfacción. La presencia cálida y solida de su marido que la abrazaba la hizo relajar y sentir la alegría dulce que la embargó. No tenía dudas de que esa noche iba a dormir. Mientras se encontrara entre sus brazos, no oiría ruidos, ni arañazos, ni los crujidos de los tablones de madera.

—¿Te duele mucho, dulce primor? —le preguntó en un susurro, y el aliento cálido le produjo un cosquilleo en la frente.

—No —respondió—. Puedes volver a castigarme de ese modo.

En esa experiencia, se había liberado algo que era mucho más que físico. Dorian había satisfecho una necesidad que Patience ni siquiera sabía que tenía.

Dorian inhaló abruptamente.

—El único problema es que me gustaría ser mucho más duro contigo, primor.

¿Mucho más duro? A pesar de la fuerza letal de los golpes que le había visto dar durante sus entrenamientos de boxeo, no se lo podía imaginar siendo duro con ella. Pero, como si fuera masoquista, algo en su interior se retorció de deseo al oír esas palabras. Al día siguiente le volvería a preguntar por su hermano… o en otra ocasión. Y entonces la volvería a castigar.

—Ya lo veremos —murmuró mientras movía la cabeza en busca de una posición más cómoda.

—Mañana puedes plantar tus rosas en el jardín —le murmuró antes de depositarle un beso en la coronilla—. Ahora duerme.

Y, en efecto, durmió.
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Dorian se detuvo frente a la ventana abierta con los ojos fijos en la silueta delicada que se encontraba en el jardín. Patience estaba arrodillada al lado de un rosal marchitado y separaba las ramas enredadas con los dedos delgados. La luz del sol le iluminaba el cabello dorado, que llevaba recogido debajo de un bonete blanco. Ese día se había puesto un vestido sencillo, uno de los que había traído de su casa, y estaba trabajando sin guantes.

Cuando le había colocado el anillo, había notado lo áspera y callosa que era la piel de sus manos. Había asumido que se debía a que no había tenido una vida fácil. Ahora que sabía la verdadera razón, se sentía aún más intrigado.

A su lado, había varios sacos de arpillera que debían estar llenos de tierra y de los que sobresalían los rosales que debió haber traído de la casa de su familia. Por un instante, se preguntó dónde los habían guardado hasta ese momento y si habían sobrevivido o si el hecho de haberlos desplantado y puesto en bolsas de arpillera sin ningún cuidado habría acabado por matarlos. No le debería haber prohibido trabajar en el jardín. Si los rosales le habían importado hasta el punto de llegar a desafiar a sus padres, era evidente, que eran importantes para ella.

Desde allí, podía oírla tararear algo con un tono de voz alto que sonaba como unas campanas. Era tan encantadora que se le estrujó el corazón.

«Oh, ¿a dónde vas?» «Al mercado de Scarborough»

La ajedrea, la salvia, el romero y el tomillo;

«Saluda de mi parte a una muchacha que vive allí,

En algún momento, fue un gran amor mío».

Nunca le habían gustado las canciones populares, prefería a Bach, Mozart y la ópera italiana. Sin embargo, cerró los ojos y dejó que la voz le calara en la psiquis. Podría oírla cantar lo que fuera durante horas. Su voz dulce, su rostro sereno, el modo en que cuidaba de los rosales con tanta precaución y devoción lo conmovió por dentro.

Recordó la noche anterior, la sensación de su piel contra la de él, el sonido de sus suspiros contra su oído. El corazón se le aceleró y se quedó sin aliento. Un cosquilleo cálido lo embargó y se le asentó en la entrepierna. Los músculos se le tensaron en preparación para una proximidad que ya no ocurriría. Aunque ahora, era mucho más que simple lujuria lo que lo conmovía.

La había sostenido en los brazos mientras dormía y había sentido su aliento profundo y parejo producirle un cosquilleo contra la piel. La había protegido como si fuera una dulce criatura etérea, efímera y voluble; como si fuera muy afortunado por tener a semejante ser entre sus brazos. Su presencia lo calmaba, le aplacaba la ira y también los demonios internos. Una sensación similar a la paz se le asentó en el cuerpo, acompañada de la extraña noción de encontrarse en el sitio exacto donde debía estar y sin necesidad alguna de huir.

Al divisar la pasión y la ternura que se había negado durante tanto tiempo, se le abrió una grieta en las paredes. Sin embargo, por más que se hubiera deleitado con el placer de sus reacciones la noche anterior, una pequeña voz le había susurrado que era demasiado bueno para ser cierto.

Ella era el castigo que le había enviado Dios. El fruto prohibido de la felicidad, tan cerca que podía inhalar su aroma exótico. Pero se encontraba completamente fuera del alcance.

El recuerdo de esa horrible noche en Oxford hacía doce años fue como una bofetada, como una explosión de fuego. La mano malherida le dolió y le picó confinada en el guante de cuero.

Dorian, que entonces tenía veinte años, había recibido noticias de la muerte de su padre y se había marchado de la taberna para estudiantes The Bear, desesperado por respirar aire fresco. Tenía que aliviar esa extraña mezcla de ira y pérdida que nunca antes había sentido. «Lamento informarle que el día 3 de octubre, su padre, el gran y honorable, el noble lord Frederick Louis, duque de Rath, ha fallecido…», las palabras que había leído en la carta del abogado le habían retumbado en la cabeza como un martillo golpeando el hierro. «Como es el heredero de su padre, recibirá su título…».

Los pasos de Lucien habían resonado a cierta distancia de él, mientras que Dorian salía por la puerta trasera para dirigirse a las caballerizas. El aire fresco se había mezclado con el hedor a estiércol de cerdo. A pesar del barro que le manchaba los zapatos, Dorian había apreciado el frío gélido y la oscuridad que lo habían envuelto, un contraste absoluto con el calor y los ruidos de risas y brindis que inundaban la taberna.

Sin embargo, no había sido una noche silenciosa. A la izquierda, unos sonidos angustiantes interrumpieron la paz. Eran los sollozos acallados de una mujer y los gruñidos roncos de un hombre.

—Por favor, no… —suplicaba la mujer.

—Cierra el pico. Te va a gustar —insistía el hombre.

Con el corazón acelerado, Dorian se había dado vuelta y se había quedado congelado. Bajo la luz débil de una lámpara de gas, la espalda de un hombre se ceñía sobre una silueta atrapada encima de una pila de heno. Unos destellos blancos bajo la lámpara le dejaron ver la falda de una mujer y unas piernas femeninas que pateaban el aire a ambos lados del hombre. Se estaban rebatiendo, y el hombre usaba un brazo para sostenerla en su sitio mientras que con el otro intentaba abrirse los pantalones.

—Has estado rogándolo toda la noche —gruñó el hombre.

A Dorian no le llevó más que unos segundos comprender lo que estaba ocurriendo. Por lo general, necesitaba un ejército de enemigos para aplacar la ira y el dolor. Pero no tenía un ejército. Se encontraba solo. Con la furia recorriéndolo como un incendio fuera de control, se lanzó contra el hombre para sujetarlo de la chaqueta y apartarlo de la mujer.

El hombre se dio media vuelta y se liberó de él. Conmocionado, Dorian reconoció al hombre. Era el señor John Rose, metiéndose la camisa dentro de los pantalones.

Desesperada, la muchacha se bajó las faldas y el delantal, se acomodó el cabello dentro del bonete y huyó corriendo con el rostro sonrojado y los ojos abiertos de par en par y llenos de lágrimas. Era la criada, la hija del dueño de la taberna. Se llamaba Chloe… o Catherine… Tenía un nombre que comenzaba con C. ¡Christine!

El señor John Rose, un caballero joven de cabello rubio enrizado, intensos ojos celestes, pómulos altos y unos suculentos labios rojos lo miraba fijo. Una expresión vil le retorcía los rasgos angelicales, que en ese momento parecían más fuera de lugar que manchas de pintura en una obra de arte.

Dorian no conocía bien al hombre. Solo se trataba de alguien que había intentado hablar con él en varias oportunidades esa misma noche. Parecía ser uno de esos jóvenes desesperados por conocer a alguien importante para progresar en la vida.

—Lord Perrin… —comenzó el señor Rose sin ningún indicio de arrepentimiento—. Le sugiero que se olvide de haber visto algo.

Lucien por fin había llegado al lado de Dorian y respiraba entre jadeos. Al mirar a su amigo y al señor Rose, negó con la cabeza.

—Por favor, no me digas que habrá otro duelo —masculló al detenerse al lado de Dorian—. ¡No lo desafíes a un duelo, pedazo de tonto! ¡La chica no es nadie para ti! Aséstale un buen puñetazo en el rostro y déjalo ir.

—¿Acaso las criadas no se merecen que se proteja su honor? —gruñó Dorian al tiempo que la furia que sentía dentro le aplastaba las entrañas como una marejada ciclónica. No se trataba solo del honor de la muchacha—. ¿Quién la va a defender?

Necesitaba alguien con quien luchar y algo que destruir. Y un hombre atractivo como el señor John Rose le bastaba.

—Dorian… —Allí estaba, el tono de advertencia que había oído de Lucien un millón de veces.

«Dorian…» había oído a los ocho años antes de tomar un bate de críquet y destrozar los jarrones coloniales favoritos de su padre porque había matado a su cordero, Bramble.

«Dorian…» había oído antes de reventarse los puños golpeando la pared una y otra vez cuando su padre envió a su madre a vivir lejos: la encerró en una propiedad en el norte porque era demasiado permisiva con Dorian y estaba deshaciendo los efectos de la educación espartana de su padre.

«Dorian…» había oído antes de tomar la espada de esgrima y cortar en franjas el retrato favorito de su padre, que le había encargado a sir Thomas Lawrence, un artista famoso. Eso había ocurrido luego de que su padre rompiera el microscopio de Chastity y le prohibiera pensar en estudiar anotomía o leer libros de medicina porque su único deber era convertirse en una dama perfecta, un miembro de la alta sociedad que aprende modales y las formas sutiles de conducir una conversación en sociedad.

—Bastardo —gruñó Dorian sin despegar la mirada del rostro arrogante de John Rose. No le vio ningún indicio de arrepentimiento en los ojos.

—¿Por qué? ¿Acaso lo privé de hacerlo con ella? —le preguntó Rose‍—‍. Disculpe. Debería habérmelo dicho.

—La estaba asaltando —gruñó Dorian—. ¡Quiero venganza!

—¿Qué ocurre aquí? —preguntó otra voz y alguien más apareció en las caballerizas.

Dorian notó que se trataba de sir Bertram, que estudiaba botánica y a menudo se lo veía con el señor Rose.

El rostro de John Rose registró sorpresa.

—¿Un duelo? ¿Por una criada? No he ofendido su honor… —Frunció el ceño confundido—. ¿O sí?

—Ha ofendido el honor de la muchacha —gruñó—. Y como no tiene a nadie que la defienda, lo haré yo.

John Rose negó con la cabeza.

—Señor, debo decir que su reputación es cierta. Nadie ha desafiado más duelos que usted en la historia de Oxford.

—Cierre el pico —escupió Dorian—. ¿Acepta?

—¿Qué está pasando? —preguntó el duque de Pryde, que entró por la puerta con una expresión perpleja y se detuvo al lado de sir Bertram.

Dorian conocía a Pryde, porque todos los hijos de aristócratas se conocían, pero jamás le había agradado demasiado. Le parecía un hombre distante, presumido y rígido. Pero quizás simplemente le recordaba a su padre. A su padre le hubiera encantado Pryde; hubiera sido el hijo perfecto.

—Al parecer, me han desafiado a un duelo —repuso Rose—. Y ni siquiera he ofendido al hombre en cuestión.

—Por favor, Perrin —intervino Bertram—, deje ir el asunto. Ya ha desafiado a cinco personas a duelo en lo que va del otoño.

—¿Lord Perrin? —le preguntó Pryde—. ¿Es cierto?

—Ha ofendido el honor de una mujer que no tiene ningún modo de defenderse. Tengo que defender su honor.

Pryde se estremeció y recorrió a Rose con la mirada. En ese momento, no se veía tan desarreglado; ya se había guardado la camisa en los pantalones, tenía el abrigo sobre los hombros y un tinte rosado en las mejillas.

—El señor Rose no es un hombre indecoroso —aseguró Pryde—. No atacaría a una mujer. Debe estar equivocado, lord Perrin.

—¿Acepta mi desafío o será un cobarde y se deshonrará aún más? —le preguntó Dorian con los dientes apretados.

El señor Rose se puso pálido, pero alzó la cabeza y asintió.

—Acepto.

—Seré su padrino —se ofreció Pryde.

Lucien soltó un suspiró y negó con la cabeza.

—Y yo, el tuyo, Dorian.

—Al romper el alba en Shotover Park —continuó Dorian—. Puede escoger el arma.

La mañana llegaría, pero el señor John Rose jamás llegaría a sentir el calor del sol sobre la piel.

Con el recuerdo causándole pesar en el pecho, Dorian observó a la hermana del señor John Rose, su esposa, perdida en su trabajo y tarareando con suavidad.

Se preguntó qué habría ocurrido si John hubiera sobrevivido. ¿Les habría hecho daño a más mujeres? ¿Habría salvado a su familia, como tanto habían esperado? En mejores circunstancias, ¿acaso la señorita Patience Rose estaría casada con otro hombre a esas alturas?

El temor y los celos le llenaron el corazón. No le cabían dudas de que la mayoría de los hombres habría sido mejor partido para ella que él. Al fin de cuentas, la mayoría de los hombres no era el asesino de su hermano.

La mano derecha le dolió más y más bajo el calor del guante. Necesitaba volver al médico. Sin embargo, le diría lo mismo de siempre: tenía que quitarse el guante y dejar que la piel le respirara. La piel se le estaba sofocando, roja e inflamada, irritada y dolorida.

Pero no podía quitárselo. No podía mostrarle al mundo la evidencia física de esa mañana. La gente le haría preguntas. Todos hablarían de eso. Al igual que su pecado, la mano debía permanecer encubierta.

Patience ya había comenzado a penetrar en sus defensas con cada sonrisa dulce y caricia tierna, con su habilidad para ser una duquesa excelente. Se había colado por entre sus barreras, y eso lo aterraba de un modo que ningún duelo lo había llegado a aterrar.

A Dorian se le tensó el mentón y se le aceleró el corazón al verla enderezarse y quitarse la tierra de las manos. Sabía que debía darse la vuelta y ponerle fin a ese encaprichamiento infantil antes de que lo consumiera por completo.

Tendría que acudir a eventos sociales en Londres: bailes, veladas y cenas.

Pero mientras pensaba en eso, Patience alzó la mirada y sus ojos celestes se fijaron en él a través del ventanal. Entonces supo que ya no pertenecía más a sí mismo y nunca más lo haría.

Pero tenía que guardar su oscuro secreto. Sin importar lo que le costara a su alma y a su corazón.
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La siguiente noche, Patience regresó a su recámara, y pudo jurar que intentó objetar su presencia, alarmado por el deseo en el cuerpo de sentirla contra él y de lo mucho que anhelaba tenerla bajo la misma manta en la misma cama.

Sin embargo, Patience no le prestó atención, y Titan no ayudó en lo más mínimo. A juzgar por el olor a carne cruda y el ruido de unos huesos golpeándose entre sí que provenía del otro lado de la puerta, supuso que su esposa también había encontrado el modo de conquistar el corazón de su leal perro.

Ignorando las protestas débiles de Dorian, se introdujo en la cama a su lado, y acomodó su pequeño cuerpo cálido, voluptuoso y suave. Y mientras la veía suspirar y derretirse contra él, no soportó la idea de echarla. El aroma a rosas le embargaba los sentidos, al igual que la piel aterciopelada y el cabello del color del sol… ¿Quién podría resistirse? Aunque lo que terminó por deshacerlo fue el trasero mullido apretado contra su entrepierna.

Mientras se calmaba y se quedaba dormida al lado de él, Dorian se fue excitando. El miembro se le encendió y se le endureció contra su cuerpo, que se encontraba tan cerca y estaba tan prohibido. Prohibido por sus propias reglas. Que lo condenaran a él y esas estúpidas reglas.

La primera noche, Patience había dormido mientras que él se había limitado a yacer despierto observando su rostro sereno, duro como una piedra tras haberla hecho acabar, y no había buscado su propio placer. La tortura de sentir su cuerpo contra el suyo lo hacía gruñir de impotencia.

La segunda noche, estaba más inquieta, y al cabo de media hora, seguía retorciéndose en sus brazos y contra su cuerpo. Por consiguiente, la erección dura como el hierro se le incrustó contra las suaves curvas.

—¿Qué es eso? —le preguntó inocente—. ¿Qué es esa cosa dura? ¿Tiene un palo?

Dorian soltó el aliento muy despacio.

—No es un palo, primor.

—¿Y qué es, entonces? —le preguntó sin aliento.

Que Dios lo perdonara, pero ¿estaría tan empapada en la entrepierna como cuando la había azotado?

Su ingenuidad lo hizo endurecer aún más, y el miembro se apretó contra el almohadón de sus nalgas como si fuera el epicentro de todo su ser. ¿Qué no daría por embestirla contra el trasero cubierto por la camisola con tal de sentir placer y aliviar toda la tensión?

Por no mencionar hundirse en ella… en su calidez estrecha que nadie había tocado jamás… Era completa y absolutamente suya. Pero no podía hacerlo. Nadie más que él mismo había establecido esa regla. ¿Cuán débil sería si la rompía?

—Algo que no debería preocuparte —le respondió.

—Pero…

—Duerme, duquesa —le murmuró a un centímetro del oído, y el cabello sedoso le produjo un cosquilleo en los labios—. Si quieres regresar a mi cama mañana, debes dormir ahora.

En la tercera noche, sucumbió. Como siempre, Patience se acostó apretando la espalda contra su torso, y el miembro endurecido se le clavó en el centro de todos sus deseos: su trasero. Dorian la envolvió en sus brazos e inhaló el dulce aroma a rosas mientras ella respiraba relajada.

Pero de pronto, se dio vuelta como un pez fuera del agua y lo miró fijo. El rostro le quedó prácticamente pegado al de él. Dorian contuvo el aliento. Los pulmones no le funcionaban. Tenía los senos de su esposa apretados contra el pecho y una de sus piernas encima de la cadera.

—Date vuelta —le ordenó con la voz estrangulada y rasposa.

—Yo… eh… me preguntaba si llegar a sentir cierto… placer… o liberación… va en contra de sus reglas. Como cuando me dio las nalgadas. ¿Siempre me tiene que azotar para que pueda sentir eso?

Apretó los dientes e intentó reprimir un gruñido. Que Dios le diera las fuerzas para no arrojarse encima de ella.

—No, no hace falta que te dé nalgadas para… eso.

—Oh, es que…

La voz se le fue apagando, y Dorian tragó con dificultad y se le retorció el miembro. En ese momento, supo con absoluta certeza de que ella sería su perdición. Una criatura inocente y dulce como ella era lo que podía destruirlo por completo. Y jamás se enteraría.

—¿Qué? —le preguntó.

—Me siento muy inquieta… Y estoy tan húmeda como ese día… en esa zona. Y quiero…

A Dorian se le tensó tanto el mentón que creyó que se le quebrarían los huesos. Como si tuviera voluntad propia, la mano le recorrió la curva de la cadera.

—¿Qué quieres, primor?

Patience le enterró los dedos en el cabello.

—¿Por qué tiene este mechón de cabello blanco? No puede ser tan grande… de seguro no es más grande de lo que hubiera sido John hoy, ¿no?

La pregunta lo hizo tragar con dificultad y cerrar los ojos.

—Mi vida no ha sido fácil. No tengo ningún control sobre el color de mi cabello. Es la única explicación que puedo darte.

Abrió los ojos y la miró fijo. Sus manos le hacían caricias suaves en el cabello, y no pudo evitar derretirse en ella. Le recorrió el vientre con la mano y la hizo contener el aliento y echar la cabeza hacia atrás para mirarlo con una dulce agonía.

—¿Esto es lo que quieres? —le preguntó.

Debería detenerse. Era una tortura. Eso lo estaba llevando en una dirección que había jurado evitar.

—Sí —le respondió moviendo las caderas en olas hacia él—. Sí.

—¿Dónde las quieres? —le preguntó bien consciente de dónde disfrutaría sus caricias.

Patience se mordió el labio inferior, y prácticamente le arrancó un gruñido.

—Allí —le respondió y, para su sorpresa, le tomó la mano y la guio por el estómago hasta detenerse en la entrepierna.

La podía sentir a través de la tela de la camisola. Estaba cálida… empapada… La muy pícara estaba excitada, lista para él… para sus caricias. Si Dios había querido castigarlo, lo había logrado.

—¿Está bien que quiera que me alivie esta tensión? —le preguntó—. La vez pasada fue maravilloso.

Por todos los cielos, por más que él tuviera que sufrir, no hacía falta que ella también lo hiciera. Era inocente. Hasta cierto punto, era su deber hacerla feliz… aliviarle la tensión… y abstenerse sin importar lo mucho que le doliera o la deseara el miembro. Jamás la tendría.

—Está bien —le murmuró al tiempo que le arrastraba la mano por la pierna y se la deslizaba por debajo de la camisola para acariciarle la piel desnuda—. Te aliviaré la tensión, primor.

Debía de encontrarse completamente bajo su hechizo porque no estaba pensando con claridad. De haberlo hecho, se habría detenido. Eso iba en contra de todo lo que había querido que fuera ese matrimonio. Una coexistencia sin sexo ni intimidad con el único objetivo de ayudarla a ella y a su familia… y de encontrar la redención.

Pero lo que había encontrado su mano eran los pliegues cálidos y húmedos de su entrepierna. La oyó soltar un jadeo ante la primera caricia y la sintió arquearse hacia él. Dorian se perdió en su expresión de placer y comenzó a provocarla. Mientras jugaba con sus pliegues y le acariciaba el capullo duro, su propio deseo lo hizo mover las caderas hacia ella.

Se perdió en esa tortura. No dejaba de oírla gemir y observarla contener el aliento mientras se aferraba a él y no dejaba de frotarle y acariciarle el clítoris. Su excitación le empapó la mano.

Por todos los cielos, cómo deseaba hundirse en su interior, pensó mientras Patience movía las caderas contra su mano en busca de satisfacer su propio deseo. Pero eso era lo único que jamás haría. No se permitiría la gratificación de tenerla.

Pudo sentir el momento exacto en el que se deshizo en sus manos. Jamás olvidaría esos dulces gritos de placer, ni el modo en que los dedos se le clavaron en los bíceps o su aliento le acarició el cuello.

Mientras se acurrucaba en sus brazos y le apoyaba el rostro en el corazón, tanto su aliento como su cabello le produjeron un cosquilleo en la piel. Dorian seguía inquieto, adolorido y casi a punto de explotar de deseo por ella. Ella se encontraba en sus brazos… y para siempre fuera de su alcance.

Entonces tuvo la certeza absoluta de que, ella era, en efecto, su castigo. Porque jamás dejaría de querer darle placer. Y jamás dejaría de desear a su propia esposa. No obstante, jamás podría tenerla. Porque cuando descubriera la verdad de lo que había hecho, jamás querría volver a encontrarse en la misma habitación que él.
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—Su jardín tiene muchísimo potencial —soltó Patience mientras el carruaje repiqueteaba—. ¿Solía tener un buen jardinero?

Dorian se veía increíblemente atractivo con el abrigo negro hecho a medida y el chaleco carmesí con el escudo de armas de los leones de Rath. El duque apartó la mirada de la pequeña aldea que estaban atravesando de camino a Londres para mirarla. Una tempestad se arremolinaba en lo más profundo de esos ojos, tenía el severo rostro iluminado por el atardecer que se colaba por la ventana, y el mechón blanco del cabello le brillaba bajo la luz fogosa del sol. Era impresionante.

¡Durante los últimos tres dichosos días, había estado haciendo su trabajo botánico! Había encontrado un sitio perfecto, había quitado los arbustos viejos y secos y trasplantado sus rosales allí. En el transcurso de las dos semanas que habían pasado huérfanos en las caballerizas de Rath Hall, al lado de la edificación de la lavandería, había ido a verlos y regarlos a menudo, que era lo único que podía hacer.

Al igual que ella, los rosales estaban sufriendo de la conmoción de haber sido desarraigados, transportados y trasplantados en un nuevo entorno. Y el único que había podido devolverle el sueño y hacerla sentir en casa había sido él. El hombre lleno de secretos. El hombre que le había dado nalgadas y luego le había brindado la experiencia más increíble de toda su vida. El hombre que anhelaba conocer a alma abierta. Su marido. El hombre que la mirada con el ceño fruncido y una expresión feroz.

—Sí, el anterior duque de Rath tenía un buen jardinero.

—¿Su padre?

La pregunta lo hizo parpadear con las pestañas alargadas. Luego se le oscureció la mirada.

—Sí.

—Qué bien. Estoy segura de que, si el jardinero hubiera podido seguir trabajando, el jardín se encontraría en excelente estado. La mayoría de las plantas parecen estar bien, aunque un poco crecidas y descuidadas. Pero entiendo por qué murieron sus rosas. No es por el descuido que sufrieron durante… ¿una década más o menos?

—Doce años —la corrigió Dorian.

¿Doce años? Patience frunció el ceño. Hacía doce años había fallecido John. ¿Se trataría de una casualidad o sería otra señal de la conexión entre su marido y su hermano?

Hacía dos días, le había preguntado a la señora Knight si sabía algo acerca de un señor John Rose que podría haber sido un amigo o un conocido del duque. El ama de llaves le había respondido con un tono severo informándole que no era asunto suyo hablar de los contactos sociales de su empleador. A la vez, había añadido que lo mejor era preguntarle a su marido o a sus amigos y familiares. La respuesta la había hecho sonrojar de vergüenza porque no se le había ocurrido a ella misma. Esa noche quizás le podría preguntar a lady Buchanan o a alguno de los amigos de Dorian, si acudían a la velada.

—Bueno, el motivo por el que la mayor parte del jardín se ha secado y las plantas se han muerto es por una enfermedad. Vi señales de moho, plagas y óxido. Las rosas de Damasco son muy susceptibles a todo eso. Así que supongo que, sin un jardinero que pudiera combatir las enfermedades o remover las plantas más afectadas, tuvieron que luchar por sus vidas o morir. Algunas plantas no han logrado sobrevivir sin cuidados.

Dorian se frotó la mano enguantada y, cuando Patience posó la mirada en ella, la ocultó detrás de la espalda.

—El antiguo jardinero falleció al poco tiempo de la muerte de mi padre —‍le explicó—. Y jamás me molesté en contratar a nadie más.

—¿Por qué no?

La pregunta le costó una mirada llena de furia. ¿Sería que la ignoraría o le ladraría alguna orden para que no le hiciera más preguntas? Una cosa era segura: la sorprendió que le respondiera con tristeza:

—Porque nunca me gustó ese jardín.

A Patience se le formó una sonrisa en los labios.

—Pues, le parecerá mucho más hermoso cuando haya terminado de trabajar en él.

—No —le dijo—. Permíteme ser muy claro: solo puedes plantar tus rosas. No puedes tocar más nada.

Patience frunció el ceño.

—Oh, qué pena. Podría ser muy hermoso. Y el invernadero… —añadió con tono de soñadora.

Una sensación cálida la embargó al imaginarse la gloria que podría adquirir ese invernadero. Podría ser un sitio donde coleccionar plantas tropicales, estudiar sus patrones, aprender a ayudarlas a proliferar y fortalecerlas, esbozarlas, pintarlas y documentarlas. Quizás hasta podría lograr hacerlas florecer y dar semillas. Y podría encontrar plantas que tuvieras usos medicinales prácticos.

Dorian frunció el ceño aún más.

—No quiero que lo toques. Esa es la regla. Te permití plantar los rosales, pero solo porque te veías muy miserable.

—Por supuesto.

La observó en silencio y se le suavizó la mirada.

—Nunca tuve la intensión de hacerte sentir tan triste —admitió.

—Oh —repuso a falta de palabras.

Entonces le sonrió y, para su sorpresa, vio el asomo de una sonrisa en los labios de su marido. Pero se desvaneció tan rápido, que culpó a su imaginación.

—Bueno, estoy mucho menos triste desde que fui a su recámara hace tres noches —le aseguró.

Dorian asintió con la cabeza.

—Me alegra.

Se aclaró la garganta y descruzó las piernas, que se veían muy firmes y musculosas en el par de pantalones beige que llevaba puesto. Luego las volvió a cruzar.

—¿Qué podría hacerte más feliz aún?

Ella lo estudió parpadeando.

—¿Acaso intenta…?

—Tengo mis reglas. Pero me gustaría saber cómo aliviar tus inquietudes en mi… es decir, en tu nuevo hogar.

Con eso supo que seguía estando sola. Dormía bien en sus brazos y se sentía mejor, pero pasaba los días sola. Su familia la había dejado de manera abrupta luego de la boda…

—Si pudiera volver a ver a mi familia una sola vez… —susurró‍—‍. Para asegurarme de que les va mejor. De que nuestro matrimonio… este sacrificio… ha dado frutos y se encuentran bien.

Dorian asintió con la cabeza sin dudarlo.

—Le escribiré a tu padre para invitar a tu familia por una semana. ¿Te gustaría?

Toda la tensión que había tenido en el pecho se le desvaneció, y los labios esbozaron una sonrisa.

—¿Si me gustaría? ¡Oh, eso sería absolutamente maravilloso!

En ese instante, el carruaje redujo la velocidad, lo que anunció la llegada al destino. La mansión de Mayfair era hermosa e imponente. Como si tuviera alas, Patience pasó el brazo por el de su marido y subió los escalones que conducían a la entrada principal. Al poco tiempo, entraron en el salón de baile acompañados por un mayordomo muy riguroso.

Patience estaba tan cegada por los cristales destellantes de los candelabros, los diamantes que decoraban los cuellos y las prendas de las hermosas damas y los distinguidos caballeros que tuvo que entrecerrar los ojos. Un contraste absoluto entre todo ese resplandor y lo que sentía: los nuevos cortes y rasguños que se había hecho con los rosales le picaban tanto bajo los guantes de seda, que quiso quitárselos.

Ese era su primer baile en la alta sociedad londinense, y no podía sentirse más fuera de lugar mientras ingresaba en el gran salón lleno de espejos alineados contra las paredes grises azuladas y los cientos de velas que ardían en los candelabros ornamentados. La velada de lady Buchanan de hacía unos días había sido acogedora y familiar en comparación con el gran salón de baile y el alto número de invitados que llevaban vestidos y tocados a la moda.

Patience sospechaba que, si no se aferraba al codo de su esposo, podría caerse. El corsé bien amarrado no la ayudaba. Mademoiselle Antoinette se había lucido y superado al vestirla con un atuendo de color azul pastel exquisitamente bordado y con una delicada capa de tul. La criada también había hecho una obra de arte con su cabello, y le había añadido rosas de tela en varios tonos de celeste, desde el pálido de un glaciar hasta el intenso color del cielo que tanto se asemejaba al de los ojos de su marido. Los esfuerzos habían dado sus frutos. Al mirarse en el espejo antes de salir de la habitación, Patience no se había reconocido. La intensa mirada de Dorian, que parecía quemarle la piel, lo confirmaba. Su brazo se sentía sólido bajo su mano, su presencia feroz le resultaba reconfortante frente a todos esos desconocidos.

—¿Lo he complacido la primera noche? —le preguntó.

Los músculos del antebrazo se le tensaron debajo de la palma.

—Disculpa, ¿qué has dicho?

—¿Lo he complacido? —repitió—. Cuando me dio las nalgadas…

—¿Por qué me lo preguntas ahora? Estamos rodeados de gente.

—Quiero saber. Es una pregunta sencilla. ¿Sí o no?

Dorian gruñó y caminó hacia adelante arrastrándola con él. Patience tenía el corazón acelerado en el pecho. Muchos pares de ojos los siguieron, pero en lugar de encogerse, Patience encuadró los hombros. El pobre Dorian se veía de lo más abatido. A pesar de la fachada cascarrabias, sus ojos reflejaban un dolor que lo acechaba.

—Solo he sido infeliz en Rath Hall durante los últimos dieciocho días —le dijo Patience—. Ese es el tiempo que llevamos casados. Pero usted parece como si hubiera sido infeliz toda la vida. Por favor, respóndame si lo he complacido.

Inhaló profundo, y el brazo se le endureció como una piedra.

—Muy bien —continuó—. Si no me quiere responder, lo haré yo. Usted me complació esa noche —le declaró con un tono bajo para que nadie los oyera‍—‍. ¿Lo he complacido… esa noche y anoche?

Cuando estiró el cuello para mirarlo, pareció estarse ahogando.

—Sí —logró responder.

Patience sintió que los labios se le estiraban para formar una sonrisa ancha y completamente genuina. El corazón se le llenó de alegría.

—Qué bueno —dijo—. Me gustaría complacerlo más. Me gustaría darle placer como me lo da usted.

Negó con la cabeza y le acercó la boca al oído.

—No, no te gustaría, primor. —El aliento cálido le produjo un cosquilleo en el borde de la oreja—. Sin importar lo mucho que lo desee.

Antes de que pudiera hacerle más preguntas al respecto, la tía se acercó a ellos. Lady Buchanan llevaba puesto un despampanante vestido rojo con una cintura delgada y una peluca blanca alta con un increíble ornamento de plumas y joyas.

—¡Oh, por fin los encuentro! —Se le iluminó el rostro—. Cielos, Patience, te ves aún más hermosa hoy, si es que eso es posible.

Patience le devolvió la sonrisa.

—¿Cómo se encuentra, tía? ¡Usted también se ve hermosa!

—Dorian, querido, ¿nos puedes servir un poco de ponche? —le pidió lady Buchanan.

—Por supuesto, tía —respondió Dorian. Habían llegado a un aparador en el que había un cuenco gigante y algunas copas. Sirvió ponche en una copa y se lo entregó. Olía a manzanas y naranjas, y Patience se dio cuenta de que tenía mucha sed—. ¿Cómo se encuentra Chastity? No está aquí, ¿no?

—No, claro que no —repuso lady Buchanan soltando la mano de Patience y dándose la vuelta para observar a los invitados—. Ya la conoces. Debe estar leyendo el fascinante último número de la revista de medicina que le acaban de entregar. Pronto regresará a Rath Hall, tras haberles dado suficiente tiempo a solas a los recién casados para que se conozcan.

—Por supuesto. —Dorian se rio entre dientes mientras servía otra copa y se la ofrecía a Patience. Cuando tomó la bebida, sus miradas se encontraron y sus dedos se rozaron, y pudo sentir una descarga de placer a través de los guantes‍—‍. Chastity no acude a bailes, ni veladas, ni cenas, ni a ningún evento social.

Patience se rio.

—En este momento, por encantadora que sea esta noche, envidio ese privilegio.

Dorian soltó un suspiro.

—Yo también.

Patience lo miró sorprendida. Era tan poderoso, adinerado y confiado… No pensaba que fuera alguien que intentara evitar a la sociedad.

—Oh, ya basta —los interrumpió la tía, que había bebido un sorbo de ponche y dejado la copa en la mesa—. Debemos presentar a mi querida sobrina nueva ante la sociedad de Londres. Ninguno de los dos tiene el privilegio de ocultarse de las obligaciones sociales. Pronto, querida Patience, tendrás que organizar bailes, veladas y cenas para los miembros de la alta sociedad, así como también eventos de caridad. Y todo eso es para mantener el poder y las conexiones de tu marido y de la familia Perrin. Acudir a veladas y bailes es solo el primer paso, pero te ayudaré en todo lo que quieras. —Tras asegurarle eso, se dio la vuelta—. Oh, marqués de Huntingham —lo llamó.

El hombre se acercó y le hizo una reverencia. Al reconocer a Dorian, hizo otra.

—Rath —lo saludó con una expresión fría en el rostro.

A Patience le pareció un hombre de casi treinta años, alto y atractivo, con pómulos altos, ojos grandes de color café, mentón cuadrado y una melena de cabello castaño oscuro. Pero bajo su expresión de amabilidad, se ocultaba un semblante lleno de arrogancia. Dorian lo saludó con frialdad.

—Y esta es mi nueva sobrina, la duquesa de Rath —anunció orgullosa lady Buchanan.

El marqués asintió con la cabeza y los ojos oscuros la recorrieron con una mirada evaluadora.

—Es un placer conocerlo, milord —le dijo Patience.

Cuando la mirada del marqués se posó un instante en su pecho, se le pusieron los nervios de punta. Solo quería que un hombre la mirara de ese modo… el hombre que se encontraba a su lado.

Al igual que el duque de Luhst, el marqués le estiró la mano para tomarle la suya.

—El placer es mío.

Patience lo dudó. No quería colocar la mano sobre la del marqués, pero la alternativa era avergonzar a Dorian o a lady Buchanan con sus malos modales. A regañadientes, colocó la mano sobre la de él para que le depositara un beso en los nudillos. El marqués le sostuvo la mano más tiempo del que le pareció necesario, y prácticamente se la tuvo que apartar a la fuerza.

—¿En qué ocupa el tiempo por estos días, Huntingham? —le preguntó Dorian, cuya irritación era más que visible.

—Oí que estaba buscando una esposa —añadió lady Buchanan.

El marqués asintió con la cabeza.

—Así es. Aunque esta temporada es bastante aburrida. Bueno, al menos hasta que conocí a la nueva duquesa. Debo confesar que, si pudiera encontrar una esposa tan hermosa como la suya, sería el hombre más feliz sobre la tierra, lord Rath.

—Me temo que no será posible —gruñó Dorian con un tono más fuerte de lo que estaba socialmente aceptado. Varias cabezas se volvieron a mirarlos—. Ella no está disponible.

El marqués dio un paso hacia atrás y miró los puños cerrados de Dorian.

—Por supuesto, Rath. Solo intentaba ser amistoso. Bienvenida a Londres, milady —añadió antes de darse la vuelta y desaparecer entre la multitud.

—¡Dorian! —lo reprochó lady Buchanan—. ¿Dónde están tus modales?

Patience parpadeó. El tono de voz de su marido la había tomado por sorpresa. ¿De verdad le temía al encanto del marqués o a que se encontrara atraída hacia otro hombre? La idea de que pudiera estar preocupado por algo como eso le produjo una ola cálida en todo el cuerpo.

Cada gesto y cada mirada proyectaban una autoridad silenciosa que la hacían sentir a salvo y querida. En presencia de su marido, se sentía protegida de las crueldades del mundo. Su protección feroz la envolvía como una promesa tácita. No podía evitar admirar el modo en que la defendía y cómo su fuerza le demostraba que jamás se encontraba realmente sola. Anhelaba decirle y demostrarle que no podría haber nadie más para ella. Para bien o para mal, él era suyo, y ella, suya.

A lo largo de la velada, lady Buchanan le presentó a más personas. Lady Whitemouth, que había querido saber más acerca de la familia de Patience y su posición social y se había quedado escandalizada al enterarse de que su padre era un simple terrateniente en el norte.

Mientras le presentaban a más damas y caballeros, Patience sintió como si estuviera bailando de una persona a la siguiente. Lo único que tenía que hacer era sonreírles y preguntarles lo que pensaban, opinaban y conocían. A todos les gustaba hablar de sí mismos, y pronto sintió como si hubiera entablado muchas amistades nuevas.

Dorian les siguió ladrando a los hombres que le hacían algún cumplido. Ese tipo de comportamiento acabó por espantar a varios caballeros, que preferían retirarse a lidiar con su temperamento. Patience se preguntó si los hombres le temían al poder y dinero que tenía Dorian, a la idea de perder una importante conexión con la familia Perrin o, simplemente, a él.

Al poco tiempo, alguien le pidió a lady Buchanan que se acercara a otra esquina de la habitación mientras algunas parejas se reunían en el centro para comenzar a bailar.

Una hermosa mujer de casi treinta años y con un refulgente cabello castaño, se acercó a Dorian con movimientos llenos de gracia. Patience miró la escena sorprendida preguntándose cómo alguna vez podría igualar tanta elegancia. Se movía con el aplomo de toda una duquesa: con la espalda erguida y la cabeza en alto. Tenía unos rasgos preciosos: los ojos de color café y unos pómulos altos en un rostro perfectamente esculpido. Tenía una tez suave y radiante que le daba a su complexión el aspecto de la seda más pura. Sin embargo, fue la intensa mirada reservada que le dirigió a Dorian lo que más la cautivó porque dejaba entrever un mundo privado compartido solo entre ellos dos. «Como los que dos personas comparten en una recámara», le dijo una voz afilada.

—Lady Hargrave —la saludó Dorian.

—Milord —le devolvió el saludo con una sonrisa perezosa y la voz aterciopelada.

Llevaba puesto un vestido elegante que no necesitaba ser revelador para mostrar que tenía una silueta hermosa, con una cintura delgada, unos senos exuberantes y unas preciosas caderas femeninas. Era más alta que Patience, aunque la mayoría de las mujeres lo eran, y mucho más adecuada para Dorian que ella.

—Qué maravilloso verlo —añadió la mujer. Se detuvo muy cerca de Dorian, mucho más cerca de lo que a Patience le hubiera gustado. —‍Ya no suele honrarnos con su presencia en los eventos sociales de Londres —‍señaló‍—‍. Su ausencia se ha hecho notar.

Patience iba a explotar. Por primera vez, entendió a Dorian cuando ladraba y explotaba sin razón delante de otros caballeros porque, en ese momento, se sentía exactamente igual. Caliente e irritable por dentro, como si fuera un caldero tapado a punto de explotar y arrojar ira ardiente encima de lady Hargrave. Pero no, ella no era así. Sus padres le habían enseñado que tenía que ofrecerle su elegancia a la gente. Y, a lo mejor, esa mujer no era la amante de Dorian. Quizás ese era simplemente su modo de ser. Podría ser una mujer de lo más amable y gentil y una excelente amiga. ¿Qué sabía Patience acerca del pasado de su esposo, de la sociedad londinense, la política y las relaciones que tenía que tener la gente para tener éxito y progresar en base a sus intereses?

—Permítame presentarle a mi esposa —le dijo Dorian—, la duquesa de Rath.

Los ojos de la mujer se posaron sobre Patience carentes de sorpresa. De seguro, había leído las noticias de la boda en los periódicos. A lo mejor, los leía a menudo por si se enteraba algo acerca de Dorian.

—Oh, qué maravilloso conocerla, milady —dijo lady Hargrave. Sin embargo, no parecía creer que fuera para nada maravilloso. Por el contrario, parecía bastante irritada.

—Igualmente —dijo Patience con su sonrisa radiante, la que usaba como armadura y no era una debilidad—. Veo que conoce a mi marido.

La mujer le ofreció una sonrisa astuta.

—Somos viejos amigos.

Patience asintió amable.

—¿Y su marido también lo conoce?

Lady Hargrave la miró como un padre dirigiéndose a una niña ingenua.

—Sí. Son muy buenos amigos.

Patience sintió como si una piedra se le hubiera hundido en el vientre. ¿Cómo podían compararse sus encantos simples con la sofisticación de lady Hargrave? No, no se afligiría por eso. Tenía que guardar la calma y no avergonzarse ni avergonzar a Dorian.

—Bueno, en ese caso deben venir a Rath Hall a cenar.

—Por supuesto —accedió lady Hargrave con un entusiasmo bastante forzado.

La conversación continuó unos instantes más, pero Patience no se molestó en hacer hablar a esa mujer como había hecho con otros invitados. Nada de lo que pudiera decir lograría conquistar a lady Hargrave ni hacerla desistir de seducir a su marido. Aceptó con tristeza que no podía conservar algo que no le pertenecía. Si Dorian quería encontrar satisfacción en otro sitio, lo haría.

Al mirar a la derecha, vio al duque de Pryde hablando con otro invitado a unos pocos pasos de distancia. Le pareció que acababa de llegar y que aún no había tenido la oportunidad de saludarlos. Patience quería hablar con él. Dorian se había negado a hablar del incidente que había ocurrido en Oxford y había involucrado a su hermano. Pero podría preguntarle a Pryde, y a lo mejor él se lo contaría.

Se excusó ante Dorian y lady Hargrave por mucho que le doliera dejarlos a solas. Sabía que tenía que confiar en su marido. De lo contrario, ese matrimonio estaba condenado. Dorian la observó anonadado mientras se alejaba, pero no la siguió. De seguro quería hablar con lady Hargrave en privado.

Mientras Patience avanzaba entre las damas y caballeros e inhalaba los embriagantes perfumes, Pryde la vio acercándose y le asintió con la cabeza al tiempo que le ofrecía una sonrisa amable. Le presentó al caballero con el que estaba conversando, y hablaron durante unos minutos hasta que, por fortuna, alguien distrajo al caballero.

—Señor, ¿puedo hablar con usted en privado? —le preguntó mirando alrededor para asegurarse de que nadie los hubiera oído.

—Dudo que a Dorian le agrade eso —le respondió Pryde sin mirarla.

Tenía razón. Eso no se podía negar.

—Por favor, no llevará demasiado tiempo. Se trata de Dorian.

Pryde asintió con la cabeza.

—De acuerdo. —Se apresuró a conducirla a una esquina tranquila donde había poca gente alrededor—. ¿En qué la puedo ayudar?

—Entiendo que no debe aprobar nuestro matrimonio —comenzó Patience—, y tiene razón. No me merezco el nombre de Rath. No nací en una familia aristocrática. Carezco de educación, preparación y modales. Pero tengo la intención de ser una esposa digna de él. Sé que él es mucho más que todas esas explosiones de ira.

Pryde quedó anonadado durante varios instantes mientras la miraba fijo. Por fin, repuso:

—Debo admitir que no esperaba oírla decir eso.

—Oh, supongo que también he sorprendido a Dorian en varias ocasiones. —Sonrió y descubrió que la mirada del duque de Pryde se ablandaba un poco.

—No es a usted en particular a quien desapruebo —le aseguró Pryde con un tono de voz más suave.

—Y entonces, ¿de qué se trata? —le preguntó.

—Me temo que no puedo responderle eso.

—¿Es algo relacionado con mi hermano? —le preguntó, y supo que estaba en lo cierto por el modo en que el duque se quedó sin habla y tan indefenso, que los ojos de color café se le ablandaron y abrieron de par en par—. ¿Se trata del incidente que ocurrió en Oxford del que usted, Dorian y Luhst estaban hablando hace unos días?

El duque ocultó cualquier expresión del rostro y apartó la mirada.

—Su hermano estaba angustiado.

—¿Angustiado? —le preguntó con el ceño fruncido—. Nunca en mi vida lo vi angustiado. ¿Qué era lo que lo tenía así?

—No lo sé, duquesa. Mire, es difícil aceptar que alguien se haya quitado la vida, pero cuanto antes lo acepte, mejor será.

—Entonces, ¿el incidente de Oxford está relacionado con el suicidio? —‍le preguntó sin dejarse disuadir‍—‍. ¿Qué relación tiene mi marido con eso?

Pryde soltó un suspiro.

—No me lo debería preguntar a mí, sino a Dorian. Y precisamente porque me agrada como persona, me siento obligado a decirle que le informaré a Dorian de estas preguntas. Le di mi palabra a su marido, y no es nada personal contra usted.

Patience enderezó los hombros.

—Por supuesto. Debe hacer lo que sea necesario. Le agradezco por su tiempo, milord.

Tras decir eso se marchó y comenzó a avanzar entre la multitud. Estaba preocupada por la reacción de Rath ante sus preguntas. ¿Querría volver a castigarla? ¿Haría algo peor en esta ocasión? ¿Algo que realmente no le gustaría? Oh, cielos, no le quitaría las rosas, ¿no?

A pesar de las consecuencias, no podía detenerse hasta no develar la verdad.

Si Pryde y Dorian no le querían contar nada, aún había una persona a la que le podía preguntar… aunque su marido se pusiera furioso.
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A los siete días, llegó la familia de Patience.

Mientras Dorian y Patience aguardaban de pie en la entrada de Rath Hall para saludar a los Rose, los miembros de la familia comenzaron a apearse del carruaje que había enviado a recogerlos. Eran una familia numerosa, alegre y ruidosa. Todos tenían las mejillas sonrosadas y el cabello enrizado.

Lo cierto era que Dorian no quería ver a los Rose más de lo estrictamente necesario. Pryde había tenido razón. Ahora no solo tenía que lidiar con la hermana de la víctima de su crimen, sino también con toda su familia. No había considerado la posibilidad de que existieran familias en las que todos los miembros se quisieran y anhelaran ser parte de la vida de los otros.

A pesar de todo, cualquier inquietud y pesar desapareció al ver a Patience. Todo su rostro se había transformado, y le produjo algo cálido en el corazón similar a una explosión de fuegos artificiales. Se le ocurrió algo extraño: ¿eso sería la felicidad?

Patience echó a correr a los brazos de sus padres y abrazó a cada una de sus hermanas. El abrazo más largo fue con una mujer joven, apenas más alta que ella y más delgada. Se trataba de Anne, su hermana favorita, de la que tanto le había hablado.

Ver a Patience destellar y florecer a diario gracias a que dormía bien y pasaba tiempo en el jardín, le producía una interesante sensación cálida, como si algo moviera unas pequeñas alas en el centro de su pecho… ¿Sería eso la felicidad? Debía serlo. Para ser feliz, solo tenía que hacerla feliz a ella. Qué noción más extraña. Tenía treinta y dos años y acababa de tener esa epifanía. ¿Acaso había hecho feliz a tan pocas personas en su vida como para nunca haber hecho esa relación hasta ahora?

Durante las últimas siete noches, Patience había seguido acudiendo a su cama. Dorian estaba feliz de complacerla: le abría los brazos y le acomodaba la cabeza en el pecho. Sentirla suspirar y derretirse contra él, saber que confiaba en él y encontraba la paz que necesitaba para descansar en sus brazos le daba mucho placer. Sin embargo, debido al secreto que ocultaba, jamás podría hacerla realmente feliz. Si Patience supiera lo que había hecho, jamás lo perdonaría.

El primer día con la familia se pasó entre paseos y, para su turbación, conversaciones. Caminaron por el jardín, y Dorian observó unos pequeños capullos en las rosas de Patience. Luego llevó al señor Rose a cabalgar, pero este se movía como un pez fuera del agua y le rogó que se detuvieran a los pocos minutos de partir.

Durante el resto de la jornada, la familia se comportó como si fuera su salvador. Le aseguraron que por fin podían dormir mejor por las noches y que el señor Rose tenía varias ideas para mejorar la propiedad y tener el dinero suficiente para contratar a algunos criados el año siguiente.

Tanto la señora Rose como las hermanas de Patience se sonrojaban inmensamente cada vez que un lacayo les ofrecía una taza de té o les abría una puerta. Ninguna dejaba de parlotear acerca de lo hermosa que era Rath Hall, lo afortunada que era Patience y lo agradecidas que estaban de que Dorian fuera parte de la familia.

Dorian no pudo dejar de rechinar los dientes. Todo le parecía una tortura. No debería haberlos invitado. No se merecía ni su amor, ni su gratitud, ni tampoco su admiración. Si supieran lo que le había hecho a su amado hijo, jamás querrían tener nada que ver con él. Al final, llegó la hora de la cena y se vio obligado a sentarse a la mesa con todos.

El gran salón estaba listo para recibir a los invitados de honor: un majestuoso candelabro de cristal colgaba del ornamentado cielorraso encima de la alargada mesa entallada, y los espejos con marcos dorados reflejaban la titilante luz de muchas velas. En el aire pendían los aromas deliciosos a carnes asadas, verduras y salsas cremosas, que se mezclaban con las esencias florales de los centros de mesa.

Los lacayos vestidos con libreas de color carmesí se movían silenciosos por la habitación para servir el vino y presentar cada plato con una precisión practicada mientras Popwell los supervisaba.

Dorian echó un vistazo al extremo opuesto de la mesa, donde se encontraba sentada Patience. Se veía hermosa con un destellante vestido de cena rosa pálido y una sonrisa tan intensa que iluminaba toda la habitación. Era la primera vez que compartía una comida con su esposa, y estaba sorprendido de lo mucho que le agradaba hacerlo. Por lo general, sus cenas eran tranquilas y solitarias, pero ahora se oían los sonidos metálicos de los tenedores y las cucharas, la conversación mal orquestada, las carcajadas fuertes, las interrupciones y los debates. Se sintió como si fuera parte de una familia.

Se preguntó cómo había sido para Patience crecer con el señor Rose como padre. Si Dorian hubiera nacido en la familia Rose, ¿se habría convertido en un niño malcriado y arrogante como John, o habría sido como era, pero más dócil de tratar? El señor Rose no habría matado a la mascota de su hijo, ni hubiera enviado a la señora Rose lejos para criar un heredero digno. El señor Rose no lo hubiera hecho entrenar a diario ni hubiera avergonzado a sus hijas por demostrar interés en la ciencia. Tampoco hubiera encerrado a Dorian en un invernadero para que pasara hambre y sed hasta que por fin se escapara con cortes tan profundos en los brazos que casi perdía la vida por la pérdida de sangre. Sin embargo, nada de eso importaba ya. Todo estaba en el pasado. Le era difícil imaginar tener una familia tan unida en la que todos sabían todo acerca de cada miembro y se querían mucho.

Luego de la cena, se sentaron en la sala de estar a beber oporto.

—Si hay algo que desearía —comenzó la señora Rose al tiempo que le daba una palmadita en la mano a Patience— es que tu hermano estuviera aquí para verte feliz. Hubiera estado muy orgulloso de ti.

Patience le sonrió con cariño.

—Estoy segura de que sí. Yo también desearía que John estuviera vivo, mamá.

—Él también estaría casado a estas alturas —añadió el señor Rose‍—‍. Estoy seguro de eso. Era un muchacho tan atractivo… ¿No cree, lord Rath?

Todos los ojos se posaron en Dorian, que se quedó petrificado, con la copa de camino a la boca. El único sonido que se oía era el de los carbones que crepitaban en el hogar.

—¿Conoció a John, milord? —le preguntó Patience.

Le había ordenado que no le hiciera preguntas, pero al interrogarlo delante de su familia, lo había acorralado. La bestia en su interior rugió. Sabía que explotaría y no podría controlarse. Maldita sea.

—Sí, por supuesto que el duque lo conoció, Patience —le respondió el señor Rose—. Tanto él como el duque de Pryde. Cuando John me escribía, hablaba de todos sus amigos. Estaba muy orgulloso de que hubiera entablado amistad con miembros de la alta sociedad. ¿Acaso no es ese el motivo por el que pidió la mano de Patience en matrimonio, lord Rath? ¿Porque conocía a John?

Dorian sintió que los hombros y el mentón se le tensaban. ¿Cómo diablos saldría de esa situación?

—Hummm —masculló.

—¿Usted también quedó devastado con las noticias de su muerte? —le preguntó la señora Rose con lágrimas en los ojos—. Oh, cielos, claro que sí. Se encontraba allí cuando ocurrió, ¿no? Fue en octubre, cuando las clases ya habían comenzado.

—Sigo sin comprender qué lo llevó a quitarse la vida —comentó el señor Rose con pesar y los ojos llenos de lágrimas.

Dorian estaba en el infierno. Se sentía tan pesado como una piedra, tenía calor y estaba sudado. Su mente regresó a esa mañana en Shotover Park.

El bosque alrededor de Oxford estaba en calma bajo la tenue luz del amanecer. Dorian tenía la respiración agitada y su aliento se disolvía en la lluvia delgada que parecía una pesada neblina a su alrededor.

Tanto los árboles negros como las sombras entre la neblina eran como grietas que daban a un mundo oscuro. Los graznidos de los cuervos ocultos eran lo único que interrumpían el silencio. El agua fría se coló en los zapatos de Dorian debido al césped empapado.

Pryde llevaba puesto su abrigo índigo y una inmaculada camisa blanca y sostenía una caja con dos pistolas de duelo.

—Aquí están las pistolas, caballeros.

Dorian se sonrojó de ira. Fulminó con la mirada al señor John Rose, su oponente, que se encontraba de pie delante de él, al lado izquierdo de Pryde. La furia le circulaba por el cuerpo como olas de fuego. Anhelaba guerra, destrucción y enemigos con los que acabar. Cualquier cosa con tal de aliviar la energía devastadora que pulsaba por su cuerpo como el coro de los tambores de batalla.

—Caballero es una palabra muy generosa para el señor Rose —soltó Dorian con los dientes apretados.

—Dorian… —Lucien lanzó la advertencia cansado.

El señor Rose arqueó una ceja rubia y se cruzó de brazos. Dorian pudo ver las costuras raídas de su abrigo, así como también la tela desgastada. A lo mejor, había sido del padre de John; quizás se lo había dado con amor y bendiciones para ir a la Universidad de Oxford y construir una vida. Quizás su madre lo había enmendado con delicadeza, lo mejor que pudo, para que se viera bien entre los hijos de los aristócratas. ¿Habrían aprobado el comportamiento de su hijo la noche anterior? ¿Habrían creído que su adorado hijo sería capaz de hacerle daño a una mujer?

Era evidente que ese encanto manipulador había surtido efecto en Pryde, que no creía que Dorian hubiera visto el rostro angelical del señor Rose atacando a una muchacha en la taberna.

—¿Puedes inspeccionar las armas, Luhst? —le pidió Pryde—. Luego, haré lo mismo, para garantizar la precisión y la justicia del duelo. A continuación, las cargaremos.

Como de seguro el señor Rose no poseía pistolas, Pryde debió haberle ofrecido las suyas para el duelo. Las armas destellaban bajo la luz temprana del día y eran exquisitas. Lucien las inspeccionó y miró los dos cañones.

A Dorian le latía la cabeza, los mismos pensamientos le acechaban la mente desde la noche anterior. Su padre había muerto. Muerto. ¡Maldita sea! Debería sentirse aliviado. Por fin, ese déspota, el hombre responsable por todas las cosas malas que le habían ocurrido en la vida, no podía hacerle más daño. Ni a él, ni tampoco a Chastity. Pero lo único que sentía era ira.

Lucien asintió con la cabeza y apoyó las pistolas en la caja. Cuando una rama se quebró a unos pocos metros de distancia, entre unos arbustos, los cuatro hombres se volvieron en esa dirección. En el hueco entre los árboles sin hojas, a Dorian le pareció ver un destello blanco.

Lucien lo miró preocupado.

—Maldita sea —masculló—. Nadie puede enterarse del duelo.

Pryde dejó la caja con las pistolas sobre el tocón de un árbol, y se apresuró hacia los arbustos avanzando entre el césped húmedo con Lucien a sus espaldas. Dorian dio unos pasos en esa dirección, pero se detuvo porque no quería dejar al señor Rose a solas con las armas.

Al cabo de varios minutos, Lucien y Pryde regresaron para informarles que no habían visto a nadie. Dorian se sintió aliviado y se volvió hacia el señor Rose…

Por el rabillo del ojo llegó a divisar un movimiento. El señor Rose se había agachado cerca de las pistolas y se estaba enderezando. Su rostro registró la expresión efímera de alguien que había sido descubierto haciendo algo que no debía.

—¿Qué ha hecho? —le preguntó Dorian.

El señor Rose parpadeó rápido y dio un paso hacia atrás.

—Le aseguro que no he hecho nada, señor.

Dorian avanzó hacia él.

—Manipuló las pistolas, ¿no?

—Pero ¿qué sucede? —preguntó Pryde, al tiempo que se acercaba con Lucien a ellos.

—¡El señor Rose manipuló las pistolas! —exclamó Dorian.

Pryde registró una expresión avergonzada y frunció el ceño. Se pasó una mano por el espeso cabello castaño.

—El señor Rose no haría algo tan deshonroso, ¿no es cierto, señor Rose?

Sin embargo, la voz de Pryde tenía una nota de duda.

—Jamás —repuso John—. Simplemente quería admirar el trabajo, que es de lo más exquisito. Jamás he visto armas tan hermosas en toda mi vida.

—Bueno, gracias —le dijo Pryde—. Pero…

El señor Rose bajó la mirada arrepentido.

—No me debería haber acercado a las armas. Si lo desea, nos podemos encontrar aquí mañana por la mañana con las armas de su elección, duque.

—¡Todavía no soy el duque! —rugió Dorian—. Aún no me han otorgado el título oficialmente. Maldita sea. Quiero acabar con esto de una vez.

Lo cierto era que necesitaba ese alivio, esa distracción de violencia, tras haber aprendido de la muerte de su padre.

—Inspeccionaremos las armas con mucho detenimiento —dijo Lucien.

—Por supuesto —acordó Pryde.

Sin perder tiempo, los padrinos del duelo inspeccionaron cada una de las pistolas, examinaron los cañones y comprobaron todos los mecanismos. Dorian los observó con la mirada de un halcón, listo para escudriñar cualquier indicio de juego sucio. Al final, Pryde asintió con la cabeza.

—Todo parece estar en orden.

Cargaron las pistolas con cautela, llenando la boca de cada arma con pólvora. Pryde le entregó una al señor Rose, que se había puesto pálido y había perdido la expresión angelical del rostro. Lucien le entregó la otra a Dorian, que la sujetó con firmeza, al tiempo que aumentaba la ira que le latía en el pecho.

Los contrincantes tomaron sus puestos y se pararon espalda contra espalda.

—Yo contaré —dijo Pryde con un tono solemne—. Veinte pasos. Uno… dos… tres…

Dorian y Rose avanzaron al tiempo que unas nubes les salían de la boca gracias al aire frío de la mañana. Al terminar de contar los veinte pasos, Pryde gritó:

—¡Disparen!

Dorian se dio la vuelta y alzó la pistola con una ola de adrenalina recorriéndole las venas. El señor Rose se quedó de pie mirándolo con el brazo extendido y el rostro blanco de temor.

Dorian disparó. Un sonido detonante resonó en el aire. Un dolor agonizante le explotó en la mano. La pistola se quebró, y el metal y la madera le desgarraron la carne. Soltó un aullido y se sujetó la mano herida al tiempo que la sangre se le escurría entre los dedos. Los oídos le resonaban.

A través del humo, vio a John congelado. El bastardo lo había saboteado. La furia le quitó cualquier pensamiento claro de la mente. Ignorando la mano mutilada, se lanzó contra Rose.

—¡Dorian! —exclamó Lucien, pero en esta ocasión no le prestó atención. No podía sentir el dolor, solo sentía la calidez alrededor de la mano, la furia abrasadora en todo el cuerpo y la necesidad imperiosa de destruir a ese hombre.

—¡Detente! —exclamó Pryde—. ¡Alto!

Por más que lo hubiera intentado, no hubiera podido hacerlo. Su padre estaba muerto. Se encontraba libre, pero jamás sería libre. Y tenía a un hombre sin honor delante de él apuntándole una pistola con la mano temblorosa y retrocediendo acobardado. Rose debería disparar y acabar con eso de una vez. Porque Dorian se había convertido en la personificación de la furia: se había transformado en alguien imparable, riguroso y frío.

Dorian llegó hasta él. No recordaba lo que había hecho. Sabía que había utilizado los puños. Recordaba la sangre que le manchó el rostro y las prendas a John. Y luego oyó el disparo de un arma que, de algún modo, sostenían los dos. Sin embargo, el dedo de Dorian se encontraba en el gatillo… Con el pecho agitado y la agonía recorriéndole la mano herida, Dorian clavó la mirada en el cuerpo sin vida de John Rose. Seguía furioso.

Acababa de matar a un hombre. Había tomado una vida. Tras docenas de duelos, esa era la primera vez que asesinaba a alguien. Dejó caer la pistola al suelo con un golpe seco. Lucien y Pryde se acercaron corriendo y se detuvieron a ambos lados de él. Intercambiaron miradas. Todos sabían que pasara lo que pasase, sus vidas jamás volverían a ser las mismas.

—Tenías razón, saboteó la pistola… —murmuró Pryde conmocionado sin poder quitar la mirada de los restos del arma de Dorian—. Hay una piedra en el cañón… ¿Cómo es posible que no la haya visto? Debió haber encontrado el tamaño preciso para que no se moviera… y debió introducirla justo antes de que las cargáramos.

Lucien soltó un suspiro y negó con la cabeza.

—¿Cómo vamos a ocultar esto?

Ahora, doce años después, Dorian se encontraba frente a la familia en luto por John. Eran los corazones que había roto debido a su furia, porque no había podido contenerse de atacar al hombre que le había lastimado la mano.

Había asesinado a un hombre, y esas eran las consecuencias: no solo John había perdido la vida, sino que había arruinado las vidas de esas personas. Las hermanas de John podrían haber estado todas casadas. Su hermana mayor debía de tener treinta años y ahora era demasiado grande como para forjar un buen matrimonio.

Miró a Patience a los ojos. Su esposa lo observaba con interés y mucha atención. Algo sospechaba. Al igual que todos los demás.

—Sin dudas, estaba tan triste como nosotros, ¿no? —le volvió a preguntar la señora Rose.

Dorian apretó el mentón.

—No conocía para nada al señor Rose.

—Bueno, él escribió diciendo que lo conocía —le aseguró el señor Rose‍‍—‍‍. Lo recuerdo muy bien… aún tengo la carta…

Sin poder contenerse un instante más, Dorian se incorporó de un salto con el pecho agitado y la furia apenas a raya. Eso tenía que acabar. Todas las interrogaciones y la tortura a su consciencia… ¿No había hecho suficiente por ellos? ¿No bastaba que se hubiera casado con Patience, que les estuviera dando dinero y hasta les prometiera un ingreso?

—¡Ya basta! —rugió—. Se los suplico.

Todos se estremecieron.

—Milord… —susurró la señora Rose—. ¿Qué hemos dicho?

—En realidad, ustedes son quienes no conocían a John —gruñó Dorian‍—‍. ¡No hablen de él como si hubiera sido un santo!

—Oh, estoy de acuerdo, ya es suficiente —coincidió la señora Rose con una risa tensa‍—‍. Tiene razón, milord, por supuesto que John no era ningún santo. Tenía sus defectos, pero todos lo perdonábamos porque era nuestro único hijo, nuestro precioso niño, nuestra esperanza por una vida mejor.

Dorian miró alrededor de la habitación. Todas las hermanas lo miraban conmocionadas, y el señor Rose tenía el ceño fruncido.

—Por favor, discúlpenos, lord Rath —le dijo—. Queríamos mucho a nuestro John, y usted es una conexión a él, una parte de su vida de la que desearíamos haber sabido más.

—Por favor —prosiguió la señora Rose—. No arruinemos un día tan hermoso. Enseñémosle al duque nuestra encantadora costumbre familiar.

—¡Oh, sí! —exclamó el señor Rose al tiempo que esbozaba una ancha sonrisa como la que solía esbozar Patience a menudo—. Vengan, niñas. ¿Y si jugamos a la cesta?

—¡Sí! —exclamaron varias de las hermanas en coro, y la mayoría tenían sonrisas radiantes en el rostro.

A Dorian le resultó algo perturbador de ver, pero también le ayudó a comprender de dónde había adquirido ese extraño hábito su esposa.

—¡Iré a buscar la cesta! —se ofreció Anne al tiempo que salía a toda prisa de la habitación.

Dorian había querido llamarla para recordarle que uno de los lacayos que estaban atentos a cualquier necesidad en la habitación podía ir a buscarla, pero, como la joven ya había desaparecido, se reclinó contra la silla y deseó que esa velada llegara a su fin y que la familia se marchara pronto. No porque no le agradara, sino todo lo contrario.

Los Rose eran un recordatorio constante del peor pecado que había cometido y le preocupaba volver a perder los estribos. Sentía como si sus nervios fueran las cuerdas de un violín, y la presencia de la familia de John no ayudaba en lo más mínimo, en especial cuando se la pasaban halagándolo y hasta le perdonaban el comportamiento hostil e inapropiado.

Al poco tiempo, Anne regresó con una sencilla cesta cuadrada: una que Dorian se imaginaba que se podría utilizar para recolectar hongos o fresas, aunque jamás había hecho nada semejante.

Se aclaró la garganta y observó a Anne entregarle la cesta a su madre.

—Primero, formamos un círculo —le explicó la señora Rose a Dorian‍—‍. Luego, cada uno dice lo que ha experimentado: algo bueno que nos haya pasado, algo que hayamos aprendido y si sentimos algo malo, lo decimos rápido, guardamos esa mala emoción aquí y nos olvidamos de ella. Fingimos que no existe. La encerramos, y jamás nos vuelve a molestar.

Le ofreció una sonrisa que no le iluminó los ojos. Dorian se preguntó cuánto de lo que decía la mujer era cierto. Su vida no era más que furia, frustración, pesar, culpa y duda. Lo único que quería era volverse insensible. A lo mejor esa cesta lo ayudaría. Pero ¿funcionaría?

En esa nueva ocasión, comprendió más acerca de cómo había crecido Patience: su alegría, que a veces se sentía forzada, y sus intentos de sonreír y poner una expresión valiente y feliz. Se preguntó si habría hecho ese ritual allí todas las noches desde que había llegado. Y si se encontraba tan infeliz que había encerrado todos esos pensamientos tristes en una cesta mental, ¿qué le habría quedado? Nada.

—Hoy he aprendido mucho acerca de mi nuevo yerno —comenzó la señora Rose‍—‍. Es un gran anfitrión, trata muy bien a mi hija y tiene una casa de lo más majestuosa. Estaba cansada del viaje, así que lo pondré aquí. —‍Con un ademán, hizo de cuenta que capturaba esas palabras en la mano y las metía en la cesta para luego cerrar la tapa y ponerle un cerrojo invisible‍—‍. También me puso triste hablar de John, y más triste aún la fuerte reacción del duque, así que añadiré esas dos experiencias aquí. —‍Volvió a hacer el ademán para encerrar las emociones y les ofreció una sonrisa ancha de alivio‍—‍. ¡Ya está! Ahora ha sido un día maravilloso y perfecto.

El resto de la familia sonrió en señal de aprobación, y la señora Rose le entregó la cesta a su hija mayor, que se encontraba sentada a su lado. La señora Rose se veía más feliz y serena, y Dorian se preguntó si ese extraño método funcionaría de verdad. ¿Podía encerrar a su demonio enfurecido y el asesinato de John Rose y así vivir feliz para siempre?

La mayoría de las hermanas dijo que estaban cansadas y sorprendidas por la reacción de Dorian, pero añadieron que lo perdonaban y comprendían que estaba atravesando tiempos complicados y seguramente él también estaba cansado. Algunas confesaron que sentían envidia de Patience, que se sonrojó al oírlo y les asintió con la cabeza. Otras tenían conflictos entre ellas y se pidieron perdón.

A Dorian se le aceleró la mente. ¿Cómo era posible que los miembros de una familia fueran tan abiertos y vulnerables entre ellos? ¿Y que compartieran sus emociones de ese modo?

La reacción de su padre habría sido encerrarlos a todos en el invernadero hasta que aprendieran a ser más fuertes. Según su padre, Dorian había sido demasiado sensible. Las emociones eran para los afeminados, no para un duque digno de su linaje. No podía demostrar ninguna debilidad en la Cámara de los Lores ni cuando seguía un interés, ya fuera un complot para conseguir mejores tierras y más influencia con el rey o la reina o una jugada para hacer alianzas con otros duques. Su padre le había asegurado que era por su propio bien. Un día, Dorian se lo agradecería. Sin embargo, se había equivocado.

Uno a uno, los Rose encerraron sus temores, cansancio, vergüenza, envidia y furia en la cesta… y todos parecieron más aliviados con las espaldas erguidas y anchas sonrisas en los rostros.

Cuando llegó el momento de que Patience hablara, lo miró a los ojos.

—Hoy estuve muy feliz de ver a mi familia —‍comenzó, y Dorian supo que le estaba hablando directamente a él. Una sonrisa genuina le cruzó el rostro y lo hizo derretirse‍—‍. Me di cuenta de que hoy ha cambiado mi perspectiva. Durante las primeras dos semanas que pasé aquí, deseaba poder marcharme. No me gustaba estar aquí. —‍Se llevó la mano a la boca como si estuviera juntando esas palabras para guardarlas en la cesta‍—‍. Pero hoy, han pasado más de tres semanas desde que me casé con este hombre. Sé que, aunque aún tengo un poco de miedo en Rath Hall, tengo menos miedo con cada momento que pasa y, aunque pudiera, no escogería marcharme.

¿Había querido marcharse? El corazón se le hundió de la desesperación; no se había dado cuenta de lo mucho que detestaba esa idea. Aunque al comprender que ya no deseaba marcharse, se llenó de alivio.

Todos soltaron suspiros y expresiones de sorpresa y pena. Patience le entregó la cesta a Dorian, que la tomó con gran temor.

—Eh… —comenzó clavando la mirada en la cesta—. No creo que pueda…

—Oh, tonterías, milord —le dijo la señora Rose sonriéndole con bondad‍—‍. Solo diga una cosa que le gustaría encerrar y una cosa por la que se sienta agradecido. Sé que a los aristócratas no les gusta hablar de sus emociones, pero ahora somos familia. ¡Lo hará sentir mejor, ya lo verá!

Dorian se aclaró la garganta. ¡Por todos los cielos! ¿Qué iba a decir? Tenía que encerrar a todo su ser en la cesta. No tenía ninguna emoción positiva… Al menos, no la había tenido hasta que no vio a Patience abrazar a su familia.

—De verdad no sé… —Se incorporó para devolverle la cesta a la señora Rose, pero esta negó con la cabeza obstinada.

—Inténtelo —le insistió—. Estamos aquí para escuchar.

Esa era la familia que siempre había deseado tener y jamás había tenido. Qué tontería.

—Me gustaría encerrar la ira —dijo y, no sin cierta torpeza, se apresuró a hacer el ademán de quitarse algo de la boca y guardarlo en la cesta. Detestaba eso. ¿Qué bien iba a hacerle decir eso? No se sentía menos enfadado en lo más mínimo. Sin embargo, esas personas no tenían que enterarse de eso.

—Y ahora ¿por qué se siente agradecido? —le preguntó la señora Rose.

Con eso no tuvo ningún problema. Su mirada se posó en su hermosa esposa, en los rizos dorados y el precioso rostro lleno de vida. En los labios suculentos que rogaban ser besados.

—Por Patience —se limitó a decir, y volvió a experimentar esa sensación ligera y cálida en el centro del pecho. Era la sensación que había decidido llamar felicidad—. Estoy agradecido por Patience.
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Tres días después, Patience saludó a su familia con la mano. Dorian y ella se encontraban de pie frente a su hogar, y una sensación semiamarga le ceñía el pecho.

Haber contado con su presencia allí le había levantado el ánimo. Dorian también pareció disfrutar de su compañía, a pesar de su conducta gruñona y de cascarrabias. Eso había bastado para subirle el ánimo aún más.

Sin embargo, el día anterior las cosas habían cambiado. Dorian se había marchado para encontrarse con los seis duques que eran sus amigos y había regresado aún más irritado. La noche anterior, no le había permitido dormir en sus brazos, y, como la había dejado ansiosa y preocupada, se había metido en la cama de Anne. A pesar de que logró conciliar el sueño, no había descansado tanto como cuando dormía al lado de Dorian. Nunca en su vida había dormido tan bien como cuando se encontraba en sus brazos.

Esa mañana, había estado mirando el plato y la taza de café con el ceño fruncido. El duque de Pryde debió de haberle informado acerca de sus preguntas.

A pesar de que Dorian aseguraba que no había conocido a John en Oxford, Patience tenía la certeza de que algo lo conectaba con su hermano. De lo contrario, ¿por qué John hubiera mencionado a su esposo en las cartas que le había enviado a su padre? ¿Qué otro motivo tendrían Dorian, Luhst y Pryde para hablar de un incidente que había involucrado a su hermano? ¿Por qué Dorian habría pagado las deudas de su familia y se habría casado con ella si no tenía ninguna relación con John?

Su vida estaba ensombrecida por el misterio de la muerte de su hermano, y sus emociones de pena, temor y confusión se encontraban sofocadas e ignoradas. No comprendía por qué Dorian se ponía tan furioso cuando hablaba de él. Quizás no todas sus hermanas compartían los mismos sentimientos; ellas habían sido más grandes cuando John había muerto y lo recordaban mejor, pero los pocos recuerdos que ella tenía de su hermano eran hermosos. John la había defendido de un grupo de niños más grandes que la habían molestado, le había enseñado a arrojar piedras en un estanque cerca de la casa y le había dado una porción de tarta de frutas a hurtadillas en Navidad.

Estaba segura de que Dorian también lo había conocido, a pesar de que asegurara lo contrario. Pero eso no explicaba por qué perdía los estribos, evitaba hablar de su hermano y se retorcía con una combinación extraña de emociones que no lograba descifrar. ¿Qué misterioso incidente recordaría cada vez que la miraba?

Mientras Patience seguía a Dorian al interior de la casa, clavó la mirada en su espalda ancha y su postura malhumorada. Aún a través de las capas de prendas y del abrigo hecho a medida que le remarcaba los hombros anchos, pudo ver cómo los músculos se le movían con sutileza con cada movimiento.

Al fin y al cabo, John se había suicidado; Dorian no había tenido nada que ver con eso. Pero algo había ocurrido, y era algo lo suficientemente significativo como para que lo acechara aún doce años después. Y estaba viviendo con ese hombre, atada a él por el resto de su existencia. No quería que hubiera ningún secreto entre ellos, y lo que había ocurrido con John impedía que él la dejara entrar en su vida. Tenía que develar la verdad si quería acercarse más a su marido.

Entraron en la sala de estar de exquisitas paredes de paneles verdes decoradas con delicadas hojas doradas que brillaban a la luz del sol que se colaba por los ventanales. Unas pesadas cortinas aterciopeladas de un tono esmeralda enmarcaban los ventanales y se encontraban entreabiertas para que la calidez del sol de la tarde iluminara toda la habitación. El suelo estaba cubierto por una mullida alfombra ornamentada con tonos verdes, dorados y borgoña.

Dorian se volvió hacia ella.

—Le has hecho preguntas a Pryde —arrojó acusador.

Patience pudo ver la tormenta que se le comenzaba a formar detrás de los ojos, con unas nubes que se movían por encima de un mar tumultuoso.

—Sí —repuso con el mentón en alto—. Veo que tu amigo es un hombre de palabra.

Dorian se rio entre dientes y negó la cabeza.

—No tienes ni idea.

—Quizás sí.

—¡No hagas más preguntas acerca de John! —le ladró—. Te he dicho que no lo hicieras. En este punto no cederé. Te concedí las rosas. Te dejé venir a mi cama. ¡Pero no cederé en esto!

Ella lo observó y se rio al tiempo que la ira le empezaba a crecer en el pecho.

—Era mi hermano, milord —le dijo—. ¿No cree que tengo el derecho de saber?

—No. Soy tu marido y te digo que no hay nada que saber.

Ella soltó un bufido e intentó luchar contra la ira, pero sin mucho éxito. Hizo su mejor esfuerzo por recordar la cesta. Dorian debía de tener sus motivos para ser como era: un hombre herido, dañado y miserable. Pero era muy difícil recordar eso cuando se comportaba de ese modo.

—¡Mi marido! No ha sido mi marido como se debe. Me mantiene a distancia, aun cuando me permite dormir en su cama.

Él negó con la cabeza y comenzó a recorrer la habitación como un león furioso.

—Eso es por tu propio bien.

—¿Qué quiere decir? ¿Por qué sería por mi propio bien? —le preguntó juntando las manos.

—Por tu propio bien significa que estarás más segura y serás más feliz estando alejada de mí —le ladró—. ¿Todavía no lo has aprendido?

—No —le respondió—. No lo he aprendido. Quiero comprenderlo mejor, quiero comprender mejor a mi hermano. Sé que es un buen hombre a pesar de su ira y a pesar de lo mal que piense de sí mismo. Nada me hará cambiar de parecer.

—Entonces debes ser más tonta de lo que creí que eras.

Las palabras le dolieron como el golpe de un látigo. ¿Tonta? Una parte de ella le dijo que luchara, que le gritara algo o le arrojara algo. Pero ella no era así. Ni gritaba ni arrojaba cosas. Por el contrario, tenía empatía. Y de seguro no era tonta. Tanto sir Smith como el señor Essop le habían hecho cumplidos por sus estudios de botánica, por sus ideas, su manera de ejecutarlas, su paciencia, sus habilidades de observación e, incluso, de ilustración. A lo mejor no había vivido tanto como él, pero que la tildara de tonta era de lo más injusto.

Dorian la miró furioso, y luego los ojos se le suavizaron un poco.

—¡Y no me mires así! —le gritó al detenerse—. Toma la maldita cesta y arroja todo el dolor y el pesar allí como los has hecho toda la vida. Eso te hará sentir mejor, ¿no? Esboza una sonrisa falsa y finge que no he dicho nada.

«Debe tener buenas intenciones», se aseguró Patience. No quería lastimarla con sus palabras. Patience sintió el impulso de hacer algo con las manos. Por eso, avanzó hacia la costura que había comenzado el día anterior y se sentó en la silla para reanudar la labor. Luchó contra las lágrimas, pero se le nubló la visión. El pecho y la garganta le dolían de los espasmos.

Intentó sonreír, pero le salió triste y las comisuras de los labios se le curvaron hacia abajo en lugar de hacia arriba. Oh, cielos, tenía muchas ganas de llorar. De dejarse ir y sollozar, de hundirse en esa emoción triste y mala. Pero eso no era algo que hacía. Ella miraba el lado positivo. ¿Por qué se sentía agradecida ese día?

Tomó la aguja, pero las manos le temblaban tanto que cuando perforó la tela, sintió un pinchazo doloroso que le hizo soltar un grito antes de llevarse el dedo a la boca. El bordado de un girasol se manchó de sangre.

No, no, no. Iba a romper en llanto en cualquier instante, ¿no?

—¡Oh, pero qué bien! —masculló Dorian al tiempo que se le acercaba‍—‍. Ni siquiera puedes con una aguja.

Patience lo fulminó con la mirada y, quizás por primera vez, no logró contener sus fuertes palabras.

—¡Y usted no puede con una esposa, señor! —le gritó—. ¿Por qué no me puede compartir un simple recuerdo de mi hermano? ¿Qué es tan horrible de lo que ocurrió en Oxford que no deja de negarlo y de huir como un cobarde?

—¿Cómo un cobarde? —rugió con el rostro carmesí.

—Es una buena persona. Se enfada, pero es una buena persona. Puede ser mejor aún. Si tan solo se abriera un poco y me dejara entrar…

—¿Una buena persona? —escupió.

Eso no iba nada bien. De hecho, iba muy mal. Jamás lo había visto de ese modo.

Con tres grandes zancadas, Dorian atravesó la habitación hacia la cornisa y tomó un hermoso jarrón de porcelana con unas campanillas de invierno recién recogidas. Tenía los ojos saltones y la boca retorcida en una mueca feroz que le dejaba los dientes al descubierto. Tomó el objeto y lo arrojó contra el enorme espejo que había encima de la cornisa. Tanto el espejo como el jarrón se hicieron añicos.

Patience se estremeció. ¡Se iba a matar! Los trozos de cristal y porcelana cayeron por la habitación como una tormenta. Se vieron muchos destellos de luz mientras el espejo se rompía en miles de trozos afilados que le caían encima. Siguiendo un instinto, Patience se cubrió, pero al siguiente instante, se puso de pie y salió disparada hacia él.

Dorian se encontraba de pie entre los trozos de vidrio y le daba la espalda. Tenía la respiración agitada, pero no se movía. Cuando al fin se volvió hacia ella, Patience soltó un jadeo horrorizada. Tenía varios cortes superficiales en el rostro, que parecían formar un mapa de líneas delgadas. De uno más largo manaba sangre que le empapaba el lateral del rostro, desde la sien hasta el mentón. Un pequeño trozo de cristal seguía incrustado en el fondo del corte.

—¡Dorian! —exclamó sin poder contener las notas enfadadas y aterradas en la voz y, por primera vez no quiso retractarse ni disculparse—. ¡Te podrías haber matado! —En el medio del temor, lo había llamado por su nombre de pila y había dejado a un lado las formalidades.

—Aléjate, Patience —le ordenó—. No quiero que te lastimes.

Era la primera vez que la llamaba por su nombre, y a Patience le gustó cómo sonaba su nombre en sus labios, aún en esas horribles circunstancias.

Sin embargo, no le hizo caso. Por el contrario, caminó entre la destrucción y los trozos de cristal y porcelana destellaban sobre los muebles, clavados en los tapizados de las sillas y también en el diván. Varios trozos crujían bajo sus pisadas mientras avanzaba hacia él.

—No, aléjate —le repitió.

Unos pasos se acercaron apresurados por el pasillo y, al cabo de pocos segundos, la señora Knight y varios lacayos irrumpieron en la habitación.

—Milady, por favor, aléjese —le dijo la señora Knight, que solo demostró inquietud en una mirada efímera de terror antes de avanzar con paso determinado hacia Dorian sujetándose las faldas del vestido.

—No —respondió Patience sorprendida de la determinación que resonó en su voz, y varias cabezas se volvieron a mirarla. A lo mejor había usado un tono muy severo—. No —volvió a decir con más suavidad—. No me alejaré de mi marido. Venga, milord. Voy a examinarle los cortes. Señora Knight, por favor llame a un médico. Estoy segura de que el duque tiene uno, ¿no?

—Por supuesto —dijo la señora Knight tras una breve pausa y le arrojó una mirada interrogadora a Dorian—. La caja medicinal del duque se encuentra aquí.

Para sorpresa de Patience, el ama de llaves se acercó a uno de los gabinetes de un aparador y extrajo una caja de madera para entregársela a Patience.

—Tenemos una en cada habitación de la casa —le explicó la señora Knight.

Patience sostuvo la caja en una mano y tomó a Dorian del codo con la otra como si fuera un niño.

—Venga, milord.

Quería volver a llamarlo Dorian, porque él la había llamado por su nombre de pila, pero no se atrevió.

—No te preocupes por mí —‍masculló el duque‍—‍. No hay ninguna necesidad de llamar al médico, señora Knight. Me encuentro bien y puedo tratar mis propias heridas como lo he hecho la mayor parte de mi vida.

¿La mayor parte de su vida? Oh, cielos. Patience recordó el invernadero con los cristales rotos y se imaginó a un pequeño Dorian intentando suturarse las heridas.

—¿Hay una caja en cada habitación? —‍‍Patience miró a la señora Knight, que se encontraba al lado de los lacayos con una expresión neutra en el rostro, pero con los ojos llenos de preocupación.

—Me temo que el señor es propenso a… los accidentes.

A los accidentes que resultaban de los ataques de ira. ¿Siempre se había curado las heridas él solo? ¿Acaso no dejaba que nadie lo tocara? ¿Habría lastimado a alguien en medio de un ataque de ira? La idea le produjo un escalofrío en la columna vertebral. ¿Acaso los criados o su hermana corrían peligro estando en su presencia? ¿Y ella?

Patience recordó que se había sentido muy a salvo en sus brazos, aún luego de que le enseñara lo placentero que podía ser que la castigara con unas nalgadas. No podía negar que era un acto de lo más salvaje, pero el modo en que le había azotado el trasero había sido tierno, y en ninguno de los golpes había sentido ningún indicio de violencia. Por el contrario, había sentido el deseo de complacerla. De provocarle placer y no dolor.

—De acuerdo —‍continuó Patience‍—‍. Vamos. Lo voy a examinar.

—Eso será lo mejor, milord —‍acordó la señora Knight, aunque no miró a Patience a los ojos luego de que Dorian abriera la boca para protestar‍—‍. Me aseguraré de que reparen la sala de estar lo antes posible.

Dorian miró los miles de trozos que cubrían los muebles y el suelo y asintió con la cabeza.

Luego subieron las escaleras y se dirigieron a la habitación de Dorian. En silencio, Patience tomó una jofaina y la llenó con agua de una vasija que había al lado antes de acercarse a él.

Había aprendido acerca de los cuidados básicos de las heridas observando a su madre sanar a su hermano, a sus hermanas y a ella cuando alguien se lastimaba. Como no tenían dinero para llamar a un médico, quedaba en sus propias manos atender las heridas y sanar las enfermedades.

Dorian se sentó en la cama y se apoyó contra las almohadas. Patience colocó la vasija sobre la mesa de noche y abrió la caja. Adentro había varios instrumentos: pinzas, una aguja enhebrada, hilo de sutura, vendas limpias, algunos ungüentos y varios frascos con medicina para limpiar heridas.

—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —‍le preguntó‍—‍. Lo puedo hacer solo. La señora Knight y el ama de llaves de Londres, la señora MacAllister, solo me ayudan en los peores casos. Aunque las dos poseen conocimientos de primeros auxilios, suelo hacerlo solo.

Patience lo miró y se le volvió a formar un nudo en el estómago al ver el hermoso rostro de su marido tan lastimado. Era su culpa. Había perdido los estribos por su culpa.

—Claro que estoy segura. Se podría haber lastimado mucho más —‍le dijo mientras tomaba las pinzas.

—No me importa eso. Te podría haber lastimado a ti —‍le dijo‍—‍. Y no habría podido soportarlo.

Patience le extrajo un trozo de cristal de la piel con cuidado. Dorian ni se inmutó. El cristal era diminuto y salió ensangrentado. Un hilo de sangre le manó de la herida cuando lo extrajo, pero por fortuna no fue grande.

—Me encontraba lo bastante lejos —‍le aseguró con suavidad‍—‍. Tuve miedo por usted.

El rostro de Dorian perdió cualquier expresión al tiempo que la miraba.

—¿Por mí?

—Por supuesto. —Humedeció un trapo limpio en el agua y se sentó en el borde de la cama a su lado. Con delicadeza, le fue limpiando las manchas de sangre de la frente.

—Has dicho que tenías miedo —señaló y se rio—. Esa es una emoción mala. ¿No te gustaría encerrarla?

—Sí, lo haré —le aseguró mientras descendía con el trapo para limpiarle la nariz. Era muy consciente de los ojos celestes como el cielo bien abiertos y llenos de vulnerabilidad fijos en ella. Se veía completamente indefenso‍—‍. Pero debería saber el efecto que tienen sus arrebatos en otras personas.

Dorian tragó con dificultad.

—Tengo mis sospechas.

—Y entonces, ¿por qué reacciona de ese modo? ¿No es un hombre de buena cuna? ¿No se supone que es frío y mantiene la compostura y jamás demuestra ninguna emoción?

Limpió el trapo en agua y humedeció una parte que aún no había utilizado para limpiar el corte más grande. Dorian soltó un bufido cuando sintió el trapo en la herida.

—Sí, se supone que sí —se limitó a responderle.

—Le ruego que me diga qué lo tiene así.

La sangre le seguía manando del corte, aunque ahora en menor cantidad. Patience no creía que necesitara puntos, pero era posible que le quedara una cicatriz. Otra cicatriz más.

—Muchas cosas me tienen así —murmuró—. Y no espero que lo entiendas.

—Pero me gustaría entenderlo —le susurró, y la mano se le congeló al lado del rostro.

Se miraron a los ojos. La ira había desaparecido, y Dorian tenía las defensas bajas. Patience lo podía ver tal y como era, con todo el dolor y la desesperación que le desgarraban el alma.

—Me gustaría mucho entenderlo —repitió.

—Yo… —comenzó, pero se detuvo—. No valgo la pena, Patience.

—¿De qué habla? —le preguntó con una risita—. Claro que sí.

Dorian negó con la cabeza.

—No.

Para su sorpresa, su marido redujo los pocos centímetros que separaban sus rostros y la besó con suavidad. El sabor de sus labios y el roce de su cuerpo contra el de ella le aliviaron un dolor que no sabía que tenía. Patience gimió contra su rostro antes de separar los labios para dejarlo entrar. Dorian le acarició la lengua con la suya, y ella lo imitó. El beso se volvió más urgente y apasionado. Una ola cálida la embargó, y todo su cuerpo latió anhelando sus caricias. Anhelándolo a él. Sin embargo, Dorian se apartó y le dirigió una mirada entre salvaje y voluble. Estaba jadeando casi tanto como ella.

—Gracias, dulce primor —le dijo con la voz ronca—. No te puedes imaginar lo agradecido que estoy. Tus roces… —Se aclaró la garganta‍—‍. En ocasiones me pregunto qué habré hecho en esta vida para merecer que alguien tan maravilloso como tú me trate tan bien.

Patience parpadeó. ¿Alguien tan maravilloso como ella? ¿De verdad pensaba eso?

Le sonrió y, en esta ocasión, no hubo nada forzado ni falso en la sonrisa.
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A la mañana siguiente, Dorian tomó una profunda bocanada de aire que olía a tierra húmeda mientras el carruaje en el que viajaba con Patience avanzaba por la campiña de camino a visitar a los arrendatarios. Los árboles tenían nuevas hojas, y tanto las prímulas como los narcisos decoraban los setos verdes. Los cantos de los pájaros se oían en el aire.

No recordaba la última vez que se había detenido a observar el paisaje primaveral y lo había disfrutado; al lado de Patience, todo se sentía hermoso y lleno de vida. Ni siquiera el leve dolor de los cortes lo molestaba.

Las puntas de los delicados dedos de Patience recorrieron el capullo de una campanilla que le había obsequiado antes de subirse al carruaje. «¡Qué flor más afortunada!».

—Esta será una tarea que realmente disfrutaré como duquesa —le dijo Patience con una sonrisa tierna mientras miraba el paisaje rural con una expresión soñadora en el rostro—. Visitar a los arrendatarios, hablar con ellos y ayudarlos.

Dorian recordó la primera regla que había roto y lo bien que había aceptado el castigo. Sentir su trasero desnudo y su humedad debajo de la palma había sido un placer insuperable… hasta entonces. Verla tan encantada era incluso mejor.

—En eso podemos estar de acuerdo —le dijo—. Mi padre jamás se molestaba con sus deberes hacia los arrendatarios. De joven, siempre me pareció una pena. Cuando me convertí en duque, hice lo mejor que pude para asegurarme de que el administrador estuviera a cargo de los arreglos necesarios, de resolver problemas y brindar ayuda cuando los arrendatarios lo necesitaran. Pero han pasado varios meses desde la última vez que los visité. Debería haberlos visitado antes, como lo hubiera hecho cualquier buen propietario.

Patience le ofreció una sonrisa intensa, y Dorian sintió el impulso de devolverle la sonrisa. Nadie le había dado ganas de sonreír desde… Cielos, no recordaba desde cuándo. Ella era la única que lo hacía querer sonreír.

—Bueno, ahora me tiene a mí para ayudarlo —le dijo—. ¿Suele celebrar los Mayos?

—No.

—¡Deberíamos celebrarlo! ¿Cree que lo disfrutarían?

—Seguro que sí.

—¡Excelente! —Los ojos le destellaron entusiasmados—. Con el clima más cálido y las flores silvestres en floración será la oportunidad perfecta para hacer guirnaldas. Podemos organizar juegos al aire libre y… ¡Oh! ¿No sería genial contar con un mayo? ¡A los niños les van a encantar los lazos!

Dorian observó la luz del sol que le acariciaba las trenzas doradas. Su esposa tenía un espíritu de lo más generoso y siempre estaba dispuesta a darles alegría a los demás.

«Me gustaría complacerlo más». Una sensación cálida se le expandió en el pecho y le quebró la capa de hielo que le cubría el corazón. Le daría diez fiestas de los Mayos con tal de verla sonreír de ese modo.

—Sí —le respondió—. Un mayo, lazos y niños.

Sin embargo, el temor se le asentó en el corazón. Los recuerdos de su padre lo invadieron como un maremoto. Recordó la mueca de desdén en sus labios mientras reprendía a un arrendatario que no tenía dinero suficiente para pagar la renta y el sonido del látigo contra la espalda de un mozo de cuadra y apretó los dientes.

Su padre había querido que Dorian fuera un duque hecho a su imagen, pero él se había negado a permitir que su padre ganara. A pesar de eso, la ira que moraba en su interior a diario, era la creación de su padre.

El carruaje se detuvo delante de una cabaña en ruinas al borde de la propiedad. Una mujer mayor con el curtido rostro lleno de arrugas salió a saludarlos acompañada de dos niños que debían de tener seis y ocho años. Los ojos se le arrugaron al reconocerlos.

—Milord —lo saludó con una reverencia—. Qué sorpresa más agradable.

—Señora Batten —la saludó Dorian mientras ayudaba a Patience a apearse del vehículo—. Le presento a mi esposa, la duquesa de Rath.

La familia Batten siempre había tenido un rebaño de ovejas, y Bramble había sido el cordero de una de sus ovejas.

La anciana observó a Patience con una expresión cálida en el rostro y volvió a hacer una reverencia con una mueca de dolor.

—Bienvenida, milady —le dijo.

Patience se acercó a la anciana y le ofreció una cesta con tartas de moras recién horneadas con las costras doradas.

—Es para usted, de la cocina del duque.

La señora Batten aceptó la cesta con los ojos destellando. Luego le echó un vistazo a Dorian y le sonrió.

—Que Dios lo bendiga, milord. Es un hombre mucho más bondadoso de lo que fue su padre. Somos muy afortunados de tenerlo.

Dorian esbozó una sonrisa rígida mientras sentía náuseas por dentro. «Si tan solo supiera de la sangre que me mancha las manos. De la vida que he tomado y la familia que he destrozado». Apretó los puños detrás de la espalda hasta que los nudillos se le tornaron tan blancos que le dolieron.

Mientras Patience se arrodillaba para saludar a los niños que no dejaban de reírse, la señora Batten se acercó a Dorian para decirle:

—Cuide bien a su duquesa, ¿de acuerdo? Fue un niño de lo más encantador y puede ser un marido muy bondadoso y no un salvaje, como lo fue su padre. —Lo miró fijo y llena de determinación.

Dorian tragó con dificultad la bilis que se le había subido por la garganta.

—Eh… —logró decir con la voz ronca.

—¿Sabe lo que hizo? —le preguntó la señora Batten a Patience—. De niño, descubrió que yo sembraba hierbas medicinales y las utilizaba para hacer medicamentos. Menos de una semana después de la muerte de su padre, me trajo libros sobre hierbas del Mediterráneo, Francia y hasta Constantinopla junto con varias bolsas llenas de semillas de hierbas exóticas que había comprado en un boticario en Londres.

Dorian sintió que se ruborizaba.

—Era lo menos que podía hacer.

La señora Batten se acercó más a Patience.

—La corteza de quina ayudó a uno de mis nietos cuando tenía fiebre. Es muy posible que su marido le haya salvado la vida.

Al ver la expresión de ternura y respeto en el rostro de Patience, Dorian se estremeció aún más por dentro. Dios sabía que no se merecía nada de eso.

—Yo le debía mucho más que eso —le aseguró con la voz ronca.

—No me debía nada —lo contradijo la señora Batten con una sonrisa suave—. Usted rescató a ese pobre cordero. Lo que hizo el duque anterior no fue su culpa. No le guardo ningún rencor y espero que haya logrado perdonarse también.

Tras despedirse, se subieron al carruaje que comenzó a avanzar entre repiqueteos, y Dorian no pudo quitarse las palabras de la anciana de la cabeza. A diferencia de hacía media hora, Patience, que se encontraba sentada a su lado sin decir nada, tenía el ceño fruncido. El silencio se prolongó entre ellos tenso como la cuerda de un arco.

—¿Va todo bien? —preguntó Dorian al final.

Patience titubeaba mientras se retorcía los dedos enguantados en el regazo.

—La señora Batten mencionó que… Dijo que estaba contenta de que tuviera un marido amable. A diferencia de su padre. —Lo escudriñó con los ojos cerúleos—. ¿Qué quiso decir?

Dorian contuvo el aliento al tiempo que los recuerdos de la ira estruendosa de su padre y los sollozos amortiguados de su hermana lo invadían. Se aferró al asiento del carruaje, y el cuero crujió debajo de sus dedos.

—Mi padre era un hombre muy duro —comenzó—. No le agradaba ningún indicio de debilidad o ninguna muestra de emoción. Quería moldearme para que me convirtiera en un duque frío e insensible. —Tensó el mentón—. Era cruel conmigo y con Chastity, e hice lo mejor que pude para protegerla, pero… —‍Se le cerró la garganta y negó con la cabeza—. Disculpa, no quiero hablar más de esto.

Patience le apoyó una mano sobre el brazo, y su roce lo tranquilizó a través de las capas de tela.

—Debió haber sido duro para usted —murmuró.

Dorian la miró fijo. Su compasión le derretía el corazón. Deseaba compartir más con ella, contarle todo. Pero no podía hacerlo.

Con delicadeza, le sujetó la pequeña mano entre las de él y sintió una ola feroz de protección, un anhelo desesperado de protegerla de cualquier dolor. Podía sentir su piel delicada con la mano izquierda. Encerrada en el guante de cuero, la mano derecha le cosquilleaba anhelando sentirla. Patience se encontraba frente a él, cuando él ocultaba sus secretos más horrorosos y dolorosos bajo una gruesa prenda de cuero. Ojalá pudiera borrar las heridas de su pasado, ojalá pudiera amarla y protegerla como se lo merecía…

—¿Qué le pasó al cordero de la señora Batten? —le preguntó Patience con suavidad—. Si es que desea hablar de eso.

Su respuesta de siempre, cerrarse, enfadarse antes de abrirse y volverse vulnerable, hizo que se le tensara la garganta. Pero la ternura que vio en los ojos celestes de su esposa, lo ayudó a atravesar esa dolorosa guardia.

—Los Batten han tenido ovejas en su granja durante muchas generaciones —comenzó—. Mi madre había desaparecido de mi vida porque mi padre la había enviado a una propiedad remota y le había prohibido cualquier contacto conmigo. La echaba de menos y le temía mucho a mi padre. No sabía lo que estaba sintiendo, no entendía todo el dolor y las heridas en mi alma.

—Debió haber estado sufriendo la pérdida de su madre —le dijo Patience, y la verdad de sus palabras lo golpeó con una claridad devastadora—. Ella se marchó, pero usted necesitaba alguien a quien querer y alguien que lo quisiera. Alguien que lo protegiera y que estuviera de su lado.

Era como si pudiera ver a través de su alma, como si pudiera poner en palabras los sentimientos que lo habían gobernado durante muchos años y explicar cosas que él no podía. ¿Podría explicar el momento en que desafió a su hermano a un duelo? ¿O el momento en que su dedo había encontrado el gatillo y lo había apretado?

—Supongo que tienes razón —le dijo al tiempo que se le tensaba el puño—. Un día encontré al cordero de una de sus ovejas. De algún modo, se había escapado y se había caído en una zanja en el bosque. Lo llevé a casa, a mi habitación y lo nombré Bramble. Lo cuidé hasta que se recuperó, y luego fui a ver a la señora Batten para devolvérselo, pero al verme las lágrimas en los ojos, me dijo que podía quedármelo. Ya has visto lo amable que es. Yo quería quedarme con Bramble más que nada en el mundo. Por primera vez desde que mi madre se había marchado, cuando sostenía al cordero, me sentía mejor. Y, aunque era joven, sabía que perder a un animal tenía un gran impacto para arrendatarios como los Batten, así que le ofrecí un jarrón de Rath Hall como pago, pero ella lo rechazó y me dijo que me podía quedar con el cordero siempre y cuando lo mantuviera sano y salvo.

A Patience se le llenaron los ojos de lágrimas. Le apretó la mano izquierda y le sonrió.

—La señora Batten tiene un buen corazón.

Dorian asintió con la cabeza.

—Por desgracia, mi padre se enteró de mi mascota. En realidad, no iba a poder ocultar a Bramble en mi habitación para siempre. Supongo que nuestra anterior ama de llaves se cansó de tener que enviar a las criadas a limpiar el estiércol de las alfombras Aubusson de mi recámara. Mi padre se puso furioso. Un futuro duque criando un cordero como una mascota era de lo más ridículo.

—¿Y qué ocurrió?

—Lo mató. Cogió mi espada de esgrima y…

La garganta se le volvió a cerrar, pero al ver el rostro pálido de Patience, decidió guardarse los detalles más horripilantes de la escena y del día en que vio a su padre quitarle otra cosa que tanto quería.

—Oh, no… —Patience negó con la cabeza con los ojos llenos de lágrimas—. Lo siento mucho.

Dorian asintió con la cabeza.

—¿Por eso siente toda esa furia…? —le preguntó—. Supongo que se habrá sentido de lo más desamparado.

Dorian volvió a asentir. ¿Cómo era posible que lo viera con tanta claridad? Una vez más explicaba con palabras la explosión de emociones que lo habían gobernado durante toda la vida. ¿Sería que el ejercicio de la cesta le había enseñado esa habilidad o simplemente tendría un corazón intuitivo una bondad inconmensurable? Tanto Lucien como Chastity habían sido testigos de lo que había ocurrido con Bramble, pero jamás le había dicho a ninguno de los dos cómo se había sentido.

Era extraño, pero era como si ponerles nombre a las emociones les quitara poder, como si se las estuviera quitando del cuerpo y pudiera reclamar su fortaleza. Una vez más, se preguntó qué le estaba haciendo esa mujer. ¿Lo estaría sanando cuando lo único que había hecho él había sido lastimarla a ella… y también a su familia?

—Sí —repuso—. Tienes razón, me sentí desamparado y lo único que podía hacer era atacar. Destruir antes de que me destruyeran. Para vengarme, corté el retrato favorito de mi padre.

Mientras hablaba, se fue perdiendo en los ojos de Patience. Nadie jamás lo había mirado como lo estaba mirando ella en ese momento. Se sintió comprendido, aceptado y valorado. Sin embargo, ¿lograría comprender todas las cosas malas que había hecho… incluyendo lo que le había hecho a John? Lo cierto era que no se la merecía.

—Lucien y Chastity lo vieron todo —le dijo.

—¿Por eso tiene un vínculo tan profundo con Lucien? —le preguntó.

—Sí. Él pasaba varios meses en Rath Hall cuando éramos niños. Me atrevo a decir que sus padres han sido tan venenosos con él como mi padre lo ha sido conmigo y con Chastity.

—¿Y cómo se hizo amigo de los otros? Son la famosa hermandad de los siete duques…

Una sonrisa le asomó a los labios al pensar en su hermandad.

—No te lo puedo contar todo. Pero, por sobre todas las cosas, guardamos nuestros secretos. Lo que te puedo contar es que Pryde se convirtió en mi amigo luego de Oxford. Enveigh… Pryde estaba en deuda con él, y Enveigh se encontraba en una situación engorrosa por la esposa de otro hombre. Pryde y yo lo ayudamos para salvarlo de un duelo y de un escándalo.

—Los hombres y los códigos de honor —dijo Patience con una nota de humor—. ¿Y el resto? ¿Qué me puede contar sin traicionar sus secretos?

—Lucien conocía a Eccess de Elysium. Baste decir que a los dos les gusta excederse en sus celebraciones. En una ocasión, Eccess condujo un carruaje muy borracho y tuvo un accidente bastante serio. Lo habría dejado en la ruina total, pero Lucien nos pidió que lo ayudáramos. A Irevrence le gusta hacer malas bromas y no le importan las consecuencias. Tras hacer una broma acerca de un oficial de alto rango delante de la compañía equivocada, si no lo hubiéramos ayudado, hubiera terminado en la prisión. Y Fortyne tiene un buen ojo para los negocios, pero no siempre se detiene a considerar la legalidad de ciertos emprendimientos. Casi lo atraparon, pero para entonces ya éramos seis más, y cada uno ayudaba valiéndose de sus propias fortalezas.

—Tiene un vínculo fuerte con todos ellos —señaló.

—Sabíamos que teníamos algo especial. Siete hombres dañados cada uno a su manera… Era para siempre. Nadie entendería hasta qué punto se han depravado nuestras almas. Dentro de nuestro grupo, está permitido todo. No hay prejuicios. Pero además de eso, comenzamos a ayudarnos con inversiones, negocios y protegiendo los intereses de todos frente a cualquier amenaza. Así es cómo nacieron los «siete lores de los pecados».

A Patience le destellaron los ojos llenos de curiosidad.

—¡Vaya grupo! —exclamó.

—Son como los hermanos que jamás tuve —continuó—. En especial Lucien. Puede que no siempre estemos todos de acuerdo, pero sé que jamás nos traicionaremos entre nosotros. Nuestra lealtad es más profunda que cualquier conflicto personal o diferencia de interés. Si algo me llegara a ocurrir, sé que todos protegerían y cuidarían de Chastity… y, por supuesto, ahora también de ti.

El carruaje se volvió a detener, y Dorian apartó las manos de las de ella. Habían llegado al hogar del señor Cohen, a quien Dorian había ayudado a reparar una cerca hacía un mes. El anciano aguardaba afuera con el rostro arrugado iluminándose al reconocerlo.

Luego de que Patience le obsequiara la cesta con tartas, los invitó a pasar. Mientras bebían un té casi sin sabor en unas tazas astilladas, el hombre se volvió hacia Patience con los ojos llenos de lágrimas.

—No le puedo estar más agradecido, milady. Tras la muerte de mi Mary el invierno pasado, hay más cosas para hacer y menos manos. Mi hija tiene el plato lleno con su bebé. Es un ángel, milady.

Patience agachó la cabeza y las mejillas se le tiñeron de color.

—No es solo de mi parte. También es de parte del duque. Y es lo menos que podemos hacer, señor Cohen.

Cohen se volvió hacia Dorian, que tenía los dedos tensos mientras sostenía la taza de té.

—Estamos muy agradecidos de contar con un duque tan solícito. Tras la crueldad de su padre… es un bendecido cambio. Y le vuelvo a agradecer por haberme ayudado a reparar la cerca hace unas semanas. No podría haberlo hecho solo.

Patience le ofreció una sonrisa intensa a Dorian con los ojos destellando de orgullo y afecto. Pero Dorian apenas logró curvar los labios en el intento de devolverle la sonrisa porque sintió náuseas en el vientre. Si supieran el tipo de hombre que era en realidad, los pecados que había cometido… se retorcerían horrorizados y asqueados. No se merecía ni su gratitud ni su admiración. Y, definitivamente no se merecía toda la atención y el cariño de Patience. Tarde o temprano, iba a descubrir la verdad… y entonces la perdería para siempre.

Afuera de la cabaña, Patience conversó acerca del festival para celebrar el primero de mayo con el señor Cohen, mientras paseaban tomados del brazo sobre el sendero bajo el sol.

—¡Oh, era una gran alegría celebrarlo! Cuando tenía seis años, mi familia aún participaba de ese tipo de eventos. Recuerdo el mayo, los bailes, las flores… Mis hermanas y yo girábamos alrededor del mayo. Creo que debe ser el recuerdo más feliz de mi infancia. ¡No veo la hora de experimentar la misma alegría aquí!

Dorian observó el rostro animado de su esposa y, cuando reparó en el modo en que los ojos le destellaban entusiasmados, algo se le retorció en el pecho. Todo esa devoción y esa alegría… le recordaban a todo lo que le había robado cuando asesinó a su hermano. El peso de la culpa lo oprimió.

Quería sentirse tan liviano y despreocupado como ella. Podía sentir los destellos de luz en el paisaje que los rodeaba, en las flores que asomaban entre el césped y en el cielo celeste. Y podía sentirlo en el brillo de sus ojos celestes cada vez que le sonreía.

Se le ocurrió una idea descabellada. Una idea imposible, pero muy seductora. ¿Y si se lo contaba? ¿Y si se enteraba? En ese momento, Dorian se permitió guardar esperanzas de que, aunque solo fuera por un instante efímero, quizás…, todavía le quedaba una oportunidad de redimirse. Una oportunidad de conquistar a las sombras que lo acechaban.

—… y me parece que quizás podríamos colocar una tienda de campaña especial para los juegos de los niños —continuó conversando Patience, ajena a la agitación interna de Dorian—. ¿Qué le parece?

Pero en lo más profundo de su corazón, sabía la verdad. Patience jamás lo aceptaría si descubría lo que había ocurrido. Y Dorian no tenía el valor suficiente como para arriesgarse a perderla.
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Al día siguiente, Patience se arrodilló al lado de las rosas y examinó el progreso con cautela. Tomó una profunda bocanada de aire húmedo e inhaló las fragancias a tierra y vegetación crecida que tanto anhelaba controlar. Desde el día anterior, se le había subido el ánimo. Había sido uno de los mejores días que había tenido desde la boda.

Había visto un lado de Dorian que jamás había esperado. Era un hombre bondadoso; herido, pero bondadoso. A pesar de que seguía preocupada por los cortes que se había hecho al romper el espejo, estaban sanando, y el corazón se le llenó del dolor que había visto en su mirada cuando le habló acerca de su padre. La conexión entre los dos había crecido aún más y era como una cuerda fuerte e invisible.

Patience observó el enredo de maleza y césped, los dientes de león y los zarzales y se imaginó el césped con hermosos arbustos en floración. El jardín estaba como su marido: abandonado, desatendido e indómito. Deseó podar los antiguos árboles retorcidos que tenían ramas que parecían doseles y ocultaban la luz del sol, quitar los que estaban secos o enfermos para usarlos como leña y plantar nuevos árboles. También quería colocar nueva grava sobre los senderos que apenas se veían entre la vegetación y darles forma.

Dorian estaba en todos lados: la rodeaba siempre y lo inhalaba en el aire fresco de abril lleno de insectos que zumbaban bajo la luz del sol, como si fuera esas criaturas invisibles que se movían entre la vegetación. Al igual que su marido, el jardín era oscuro y quizás podría parecer hostil a primera vista, pero si uno lo cuidaba y le permitía proliferar, podría descubrir que estaba lleno de vida.

En el extremo más alejado se encontraba el invernadero. Patience soñaba con que un día Dorian le permitiera utilizarlo. Podría limpiar los ventanales, reemplazar los paneles rotos y extraer toda la vegetación muerta y en descomposición para plantar especies exóticas. Oh, le daría tanta alegría verlas crecer, cuidarlas, hacer observaciones y, quizás, algún descubrimiento. A lo mejor algún día, pensó con una sonrisa.

A pesar de que el cielo de su matrimonio se iba despejando, aún quedaba una nube oscura y amenazante: la extraña conexión que tenía su marido con su difunto hermano. El «incidente de Oxford» del que se negaba a hablar. El hecho de que siempre llevaba la mano oculta en el guante. Esos eran secretos que anhelaba develar.

El día anterior, Dorian se había abierto con ella, y se sentía más cercana a él. Patience tenía más esperanzas que nunca antes de llegar a ser feliz con su marido. Con el tiempo, quizás hasta se sentiría lo bastante cómodo con ella como para bajar toda la guardia y contarle todo lo que sabía de John. De lo contrario, tendría que hacer todo lo que pudiera para descubrir la verdad para que no existiera una barrera entre sus corazones por siempre.

Entre toda la vegetación agreste, el único sitio que mostraba indicios de nueva vida era donde había plantado los rosales hacía dos semanas. Las plantas parecían estar adaptándose bien al nuevo entorno. Patience veía unas diminutas hojas verdes y cada vez más capullos rojos hinchados. Examinó los rosales con detenimiento en busca de algún indicio de enfermedad: algún capullo marchito o alguna hoja arrugada. También buscó arañuelas, pulgones o cualquier otra peste, pero solo encontró una mariquita y una abeja, dos insectos que le hacían bien a las plantas.

Buscó su cuaderno y pasó los dedos por la superficie blanda de cuero. En el interior, las páginas estaban llenas de notas meticulosas y de esbozos detallados que resumían años de trabajo y observación. Al menos no tenía que ocultar ni las notas ni las plantas allí, ni tampoco reportarle a nadie por qué pasaba tanto tiempo mirando rosales en lugar de plantar verduras.

Mientras pasaba las páginas para encontrar una en blanco en la que registrar el progreso de las rosas y la ausencia de enfermedades o pestes, una sombra cayó sobre el papel. Cuando Patience alzó la mirada y se cubrió los ojos del sol, se encontró cara a cara con Chastity.

La hermana de Dorian llevaba puesto un vestido de seda de color gris oscuro que era sencillo a pesar de lo costosa que era la exquisita tela. Tenía los ojos parecidos a los de su hermano, del mismo tono celeste que el cielo, y brillaban llenos de bondad detrás de unas gafas. Llevaba el cabello sujeto en un simple moño y sin ningún rizo o mechón que le colgara, ni tampoco ningún accesorio que le resaltara la belleza. Como a Patience la vestía a diario mademoiselle Antoinette con una dedicación feroz por la moda, no pudo evitar sentir una punzada de celos.

—Buenos días, duquesa —la saludó Chastity con una voz fría y medida a pesar de la curiosidad que le destellaba en los ojos—. ¿Dorian le permitió plantar esos rosales?

Patience se puso de pie y se sacudió la tierra de las faldas.

—Oh, lady Chastity, bienvenida. Sí, ¿se lo puede imaginar? ¿Se va a mudar de vuelta?

—Sí, si no es un inconveniente. ¿Les he dado tiempo suficiente a usted y a Dorian para que se conozcan luego de la boda?

—¡Por supuesto! —le aseguró Patience casi sin aliento—. No fue mi intención echarla de su propia casa. No tenía que haberse marchado.

—Creo que es la costumbre —le dijo Chastity con timidez.

Bajó la mirada a las pequeñas hojas de los rosales, que constituían un contraste absoluto con el resto del jardín oscuro y descuidado.

—Dorian no ha permitido que nadie tocara el jardín desde que se convirtió en duque hace doce años —le dijo Chastity con una arruga en el entrecejo—. ¿Cómo se las ingenió para convencerlo?

Patience se rio entre dientes.

—En el fondo, es un hombre bondadoso.

Chastity la observó con una expresión anonadada en los ojos inteligentes, pero Patience decidió no elaborar en lo que había hecho falta para que Dorian accediera a eso… ni mencionar sus nalgas desnudas, la mano de su marido y, oh, cielos…

—¿Le interesan las rosas? —le preguntó Chastity.

—Sí, me encantan. Las rosas han sido mi proyecto durante los últimos seis años. He estado intentando crear una nueva variedad de rosas que sea hermosa y resistente a las enfermedades. He traído estas plantas de mi casa.

Chastity arqueó las cejas.

—¿Es una botanista?

—Supongo que sí —repuso con una sonrisa tímida.

—¡Maravilloso! Jamás había esperado tener una hermana que compartiera mi interés por las ciencias. Cuénteme más. —A Chastity se le iluminaron los ojos del entusiasmo, y una sonrisa genuina le iluminó el rostro. Era la primera vez que Patience la veía sonreír.

Eso le levantó el ánimo. Como su marido era un gran enigma, anhelaba tener una verdadera amiga, una como Anne. Chastity era su nueva hermana. Al igual que Dorian, parecía distante, fría y apartada, pero a lo mejor también tenía un buen corazón.

—Bueno… —dijo Patience entusiasmada y sintiéndose liviana—. Comencé seleccionando dos variedades de rosas: la rosa de Castilla, conocida por su tolerancia climática y su resistencia a las enfermedades y la rosa de Damasco, premiada por la belleza de sus flores aromáticas. He decido fertilizarlas artificialmente.

Chastity juntó las manos.

—¿Fertilizarlas artificialmente? ¿Cómo se le ocurrió esa idea?

Patience le sonrió, complacida de hablar de su técnica innovadora.

—Me inspiró un libro que trajo mi hermano de Oxford. Trajo varios libros para refrescar nuestra reducida biblioteca, y en uno de ellos, hablaban del proceso de reproducción de las plantas. Desde que lo leí, me pregunté qué sucedería si combinaba dos variedades de rosas polinizándolas antes de que se polinizaran entre ellas. Me pregunté si, al igual que los animales, las plantas que surgieran de la fertilización compartirían rasgos combinados de las plantas progenitoras. No era más que una teoría, pero quería experimentar y ver qué ocurría.

—Qué intrigante —murmuró Chastity con los ojos iluminados—. Lo único que sabemos es que las plantas se reproducen por polinización y que las abejas y otros insectos contribuyen con el proceso. Supongo que una persona podría hacerlo por su propia cuenta, aunque no se conocerían los resultados. ¡Qué enfoque más novedoso!

—Sí, es posible, pero tuve que conducir varios experimentos para lograrlo. Descubrí que tenía que hacer frío, como en invierno, para que las plantas lograran germinar y crecer. No todas germinaron, pero estas sí. —Con orgullo, señaló las rosas—. Florecieron hace dos años por primera vez.

—Es extraordinario —comentó Chastity—. ¿Y ha estado registrando el desarrollo de las plantas híbridas?

—Sí —le respondió con el rostro iluminado de orgullo—. Las he estado monitoreando desde el comienzo. Los resultados han sido excepcionales. Han demostrado mayor resistencia a las enfermedades que los padres, y las flores son deslumbrantes.

Chastity se acercó para estudiar con cautela los datos.

—Es un trabajo impresionante, lady Patience. El nivel de detalle de sus observaciones, el enfoque innovador… es brillante.

Patience disfrutó mucho el halago y la embargó un sentimiento de validación.

—Gracias, lady Chastity. Eso significa mucho. Debo decir que hasta mi hermana Anne se aburría cuando le hablaba del tema, pero ella es una matemática. Si le hablan de ecuaciones, el número pi o la teoría de números, se ilumina. Es la primera vez que hablo con alguien que comparta mi entusiasmo.

Chastity se rio entre dientes.

—La entiendo perfectamente. Cuando hablo con Dorian acerca de mis experimentos médicos, obtengo una reacción similar.

Un sentimiento de pasión compartida las unía, y Patience sintió una inmensa alegría en el estómago. ¿Experimentos médicos? ¡Qué fascinante! Acababa de abrir la boca para preguntarle por el tema, pero la expresión de Chastity se tornó seria.

—Puede que me equivoque, lady Patience, pero no mencionó un grupo de control. ¿Ha estado tomando notas del desarrollo de las rosas de Castilla y Damasco originales con la misma meticulosidad que con las híbridas?

A Patience se le desvaneció la sonrisa del rostro y le dio un vuelco el estómago.

—Tengo… algunos datos, pero no he sido demasiado sistemática. Estaba tan concentrada con las híbridas que…

La voz se le fue apagando al comprender la gravedad de su error. Sin un grupo de control, ¿cómo podría estar segura de haber mejorado la resistencia a las enfermedades con la fertilización artificial y que no se debía a una variación natural?

Chastity soltó un suspiro lleno de bondad.

—Es un descuido de lo más comprensible en una botanista principiante. Pero para que los hallazgos sean significativos, necesita la base de comparación. Sin ella, sus conclusiones podrían deberse a una mera coincidencia.

Patience asintió con la cabeza y sintió una acalorada ola de vergüenza que la invadía. Había estado tan entusiasmada por el éxito del proceso de hibridación que había descuidado un aspecto fundamental del estudio científico.

Mientras Chastity continuaba hablando, Patience sintió el peso de su falla. El jardín pareció nublarse ante sus ojos, y las rosas que habían sido brillantes ahora constituían un recordatorio que se burlaba de su error. ¿Qué esperaba publicar? Toda la comunidad científica se iba a reír de ella, en especial por ser una mujer y demasiado joven.

Se castigó mentalmente por sentirse de ese modo. ¡Necesitaba pensamientos positivos! Lo bueno era que aún no había enviado su trabajo de investigación. Quizás no debería hacerlo. Como Chastity le acababa de decir, era una botanista principiante.

—Gracias, lady Chastity —le dijo Patience intentando contener el dolor de la desilusión que amenazaba con derramarse en forma de lágrimas—. Es muy culta.

Los ojos celestes de Chastity reflejaron tristeza detrás de las gafas.

—Debo haberla desilusionado. Lo siento mucho. No me es fácil hacer amigas, pero aprecio mucho a las compañeras científicas. No somos muchas en el ámbito. ¿Le gustaría pasear un rato?

—Claro —accedió Patience, y las dos comenzaron a caminar hacia Rath Hall. Y Patience sintió la calidez del sol en el rostro.

—¿Le costó mucho aprender todo? —le preguntó Chastity.

Patience le sonrió.

—Sí. No ha sido nada fácil, aunque estoy segura de que, si hubiéramos tenido dinero para comprar comida y pagarle a una cocinera que la preparara, a mis padres no les hubiera molestado que cultivara rosas, leyera libros y tomara apuntes. Pero, en cambio, tenía que cultivar lo que comíamos, y mis hermanas lo cocinaban.

Chastity asintió con la cabeza pensativa.

—No deberíamos tomar por sentada nuestra posición. Espero que tenga la libertad de dedicarse a las rosas ahora.

Patience le volvió a sonreír.

—Su hermano me apoya mucho.

—Sí. A mí también me apoyó mucho.

Patience frunció el ceño.

—¿Cómo?

—Mi difunto padre no aprobaba mi interés por la ciencia.

Patience contuvo el aliento. Eso debía de ser lo que Dorian había comenzado a contarle en el carruaje cuando visitaron a los arrendatarios. Le había contado algo acerca de su hermana y su padre, pero luego se había interrumpido.

Chastity continuó.

—Quemó mis libros, me prohibió acceder a la biblioteca y hasta me quitó el papel y la tinta durante un tiempo. Me dio apodos de lo más viles. Nadie en mi vida me ha herido tanto como lo ha hecho mi padre. Mi hermano luchó por mi derecho a estudiar ciencia.

La mirada de Chastity se posó en el invernadero, y el rostro se le tornó sombrío. Además, se le formó una expresión acechada similar a la de su hermano. A Patience se le ciñó el pecho de empatía y se le llenó el corazón de ternura por Dorian. Esa era otra faceta de su marido. Era un hombre que protegía el derecho de su hermana a estudiar lo que quisiera.

Ojalá le hablara acerca de John… Había un misterioso hilo invisible que la conectaba con su marido a través de su hermano, y quería saber por qué.

—Lamento mucho oírlo, lady Chastity. Mis padres jamás quemaron mis libros de botánica ni me privaron de mis cuadernos o mi tinta. Sin embargo, me decían que debía pasar el tiempo trabajando en la huerta y no con las rosas. Durante muchos años, tuve que realizar mi investigación en secreto. Por fortuna, no podían ver lo que hacía desde la casa porque mis propios rosales me ocultaban de la vista.

Chastity le sonrió con tristeza al tiempo que llegaron a la entrada de la casa.

—Supongo que tenemos más cosas en común de lo que habíamos creído.

Patience le devolvió la sonrisa y no logró guardar la desilusión y la tristeza en la cesta. ¿Por qué no estaba funcionando? Lo había hecho sola todas las noches y, la mayoría de las veces, la había hecho sentir mejor… Excepto… ¿Y si no era posible huir de esas emociones? Jamás había sentido nada como lo que sentía por Dorian. De modo que… ¿quizás no debería encerrarlas?

En ese momento tuvo una idea. ¿Podía preguntarle a Chastity o tenían una amistad demasiado nueva como para preguntarle por lo único que la había molestado desde la velada de lady Buchanan, cuando oyó a Dorian hablar con Luhst y Pryde acerca de John?

—¿Por casualidad sabe algo acerca de la conexión de Dorian con mi hermano, el señor John Rose? —le preguntó entonces.

Chastity frunció el ceño y entrecerró los ojos al tiempo que la miraba.

—No, lo siento. Jamás he oído hablar del señor John Rose. ¿Se encontraba presente en la boda? Disculpe si lo he olvidado.

Patience sintió la desilusión como una piedra que se le hundía en el estómago.

—No se ha olvidado. Mi hermano falleció hace doce años, y creí que a lo mejor nuestros hermanos se habían conocido.

Lo cierto es que hubiera compartido sus inquietudes con Chastity. Si fueran hermanas de verdad, le hubiera contado cada una de sus preocupaciones y le hubiera pedido cualquier información que tuviera, cualquier pista que pudiera ayudarla a discernir el secreto y acercarse más a su marido.

—Oh, lo siento mucho, Patience —le dijo Chastity mordiéndose el labio y dejando a un lado las formalidades—. No lo sabía.

—Por favor, no se disculpe —le pidió Patience con una sonrisa. Se sintió un poco aliviada de que Chastity no estuviera al tanto del suicidio y que su opinión acerca de ella y su familia no estuviera destrozada—. No ha hecho nada mal. Es solo que… siempre me sorprendió que su hermano decidiera casarse conmigo sin siquiera haberme conocido.

—A mí también me sorprendió el repentino anuncio de la boda. Durante toda la vida se ha resistido a la insistencia de nuestra tía en que encuentre una esposa y continúe con la dinastía de los Rath. Y de la noche a la mañana anunció que se casaría. Todo ocurrió muy pronto.

—¿Sabe por qué fue tan repentino? —le preguntó con las manos temblorosas mientras caminaban.

—Por lo que he oído, quería ayudar a su padre. Disculpe, pero ¿acaso el señor Rose no se encontraba en graves aprietos?

—Sí —repuso Patience con el estómago lleno de desilusión ante la falta de información—. Así es.

—Quizás mi hermano sea la mejor persona para responder sus preguntas —le sugirió‍—. Ojalá pudiera ayudar, pero me temo que no sé nada.

Patience asintió y le ofreció otra sonrisa. No era la culpa de lady Chastity, pero la garganta se le cerró y le costó mucho continuar conversando alegremente con la hermana del duque. Pero, como de costumbre, se las ingenió para aferrarse a su brillante sonrisa.
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—¡Ven aquí, chico! —le susurró Patience a Titan, que alzó la cabeza y se puso de pie mientras cerraba la puerta de la recámara de Dorian intentando hacer el menor ruido posible.

El cuerpo alto y peludo de Titan se divisaba en la oscuridad de la habitación. No se podía imaginar qué ocurriría si cada vez que iba allí, Titan le saltaba encima como lo había hecho la primera noche.

Patience había logrado conquistar a la bestia llevándole bocadillos y sobras de la cocina todas las noches que visitaba a Dorian. En esta ocasión, tenía un gran trozo de pechuga de pollo hervida que ella misma había ido a buscar a la cocina. Se la podría haber pedido a una criada o a la señora Knight, pero no se sentía bien pidiéndole a los criados que realizaran tareas que ella misma podía hacer sin ningún inconveniente.

Le acarició la cabeza con pelaje áspero mientras el animal comía satisfecho. Por todos los cielos, no le hubiera gustado ser ese trozo de pollo en la mandíbula gigante del perro. Mientras comía, movía la cola gigante de un lado al otro y la golpeaba contra el suelo con las orejas bajas. Tenía los dos ojos clavados en ella, el negro y el blanco, y la observaba con adoración pura sin dejar de masticar.

—Oh —susurró con una sonrisa—. Yo también te quiero, Titan. —Abrió la puerta para dejarlo salir de la recámara—. Sé un buen chico y cuídanos a tu amo y a mí desde el pasillo.

Cuando Titan salió de la habitación, Patience le dio otro bocadillo que se había guardado estratégicamente para ese momento y le acarició la cabeza a través del hueco entre la puerta y el marco antes de cerrarla.

Acto seguido, Patience soltó un suspiro largo y se volvió hacia la cama de Dorian. Gracias a la luz de la luna que se colaba por los ventanales y alumbraba el espacio enorme, lo vio recostado de espaldas, con un brazo por encima de la cabeza y apoyado en la almohada. Se veía muy sereno. Como no tenía el ceño fruncido, se veía muy atractivo y mucho más joven, a pesar del mechón de cabello blanco en la sien.

Para no despertarlo, avanzó en puntas de pie hacia su marido. La conversación que había compartido más temprano con Chastity la había dejado con el ánimo caído. Al principio, había sentido que podrían llegar a ser grandes amigas, incluso hasta hermanas, como lo eran ella y Anne. Pero la crítica a su método la había hecho sentir incomprendida y desalentada. ¿Cómo pudo haber sido tan tonta y no haber registrado meticulosamente el progreso de las rosas originales? Chastity era más grande que ella y tenía más experiencia en los círculos científicos. Sin dudas, sabía mejor lo que había que hacer.

Patience jamás había necesitado sentir los cálidos brazos fuertes y tranquilizadores de Dorian envolviéndola como los necesitaba esa noche. Se metió debajo de la sábana cálida y se deleitó con el calor corporal de su marido. Como siempre, se acomodó a lo largo de su cuerpo y apoyó la cabeza en la curva entre el hombro y el pecho duro.

Olía exquisito. Como una pecadora, acercó la nariz a la piel tersa e inhaló su aroma varias veces. Nadie podía enterarse de eso jamás. Si pudiera, se envolvería en su aroma y lo usaría como una chalina para mantenerse abrigada en los días tristes y fríos. La esencia de su marido le derretía algo en el interior y le hacía pensar en partes de su cuerpo desnudas frotándose contra partes del cuerpo de él desnudas. Era muy placentero.

Patience movió la cabeza buscando el mejor sitio y soltó un suspiro al encontrarlo. A Dorian le subía y baja el pecho mientras respiraba profundamente dormido, y Patience logró, por fin, cerrar los ojos. Se sentía mucho mejor. No pensó en su fracaso a lo largo de los últimos seis años.

Estaba a punto de quedarse dormida cuando notó algo inquietante. Unos sonidos amortiguados y llenos de angustia interrumpieron el silencio. El pecho de Dorian se aceleró, y Patience alzó la cabeza.

—No… —masculló su marido con los ojos aún cerrados—. ¡No! —‍repitió.

—¿Dorian? —lo llamó en un susurro.

El rostro iluminado por la luz de la luna reflejaba angustia, y se le comenzó a formar una arruga en la frente.

—¡No, suélteme!

Patience se sentó en la cama y sintió una ola de temor que la puso alerta.

—No, padre… —Dorian se removió sacudiendo la cabeza de un lado a otro—. ¡Déjeme salir! ¡Por favor!

Estaba llorando y tenía el rostro distorsionado con una mueca horrible. Chastity le había contado que Dorian la había protegido de su padre. Dorian, su esposo lastimado y lleno de dolor… Patience estaba desesperada por ayudarlo a despertar de ese sueño doloroso.

—¡Déjeme salir, por favor! —Dorian no dejaba de rebatirse.

¿De dónde quería salir? Patience lo envolvió en sus brazos.

—Te encuentras a salvo, Dorian —le dijo con suavidad, acariciándole el rostro humedecido—. Todo está bien.

Dorian se aferró a ella como si fuera su única salvación. Patience le depositó un beso en la frente humedecida, y Dorian abrió los ojos y se quedó perplejo mirándola sin dejar de parpadear confundido.

—Patience —murmuró al tiempo que se secaba el rostro con las dos manos.

A pesar de que Patience tenía el cuerpo tenso y conmocionado, una parte de su mente comprendió que acababa de llamarlo por su nombre de pila por segunda vez. Se había sentido muy bien pronunciarlo. Tan bien como oír su nombre de los labios de él.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó a pesar de la docena de otras preguntas que se le venían a la mente—. ¿Has tenido una pesadilla?

Dorian se sentó en la cama y se apoyó contra las almohadas.

—Estoy bien. Yo… ¿Qué ocurrió? —le preguntó mirándola con cautela.

—Estabas teniendo una pesadilla. Le pedías a gritos a tu padre que te dejara salir.

Patience vio el momento exacto en el que bajaban las defensas como una compuerta que le prohibía el acceso.

—Maldita sea —soltó por lo bajo—. Por eso no quería que durmieras en mi cama, ni que compartieras mi recámara, ni que te acercaras a mí. Jamás debería haberte dejado entrar.

Todo lo que le había contado acerca de su madre, de Bramble y la cercanía que compartían… La conexión cada vez más fuerte… Patience sintió como si se estuviera deshaciendo de todo. Las palabras le dolieron, y se le formaron unas lágrimas en los ojos. Asintió con la cabeza derrotada. Algunas veces, sentía como si pudiera ver más de él, algunos destellos del hombre que había detrás del temor, del dolor y de todas las defensas, pero otras, sentía como si jamás lograría llegar a él, ayudarlo a sanar o espantar los fantasmas que lo acechaban.

—No haré ninguna pregunta —le dijo, pero eso no significaba que no intentaría averiguar más. Por el momento, por el bien de su marido, no lo forzaría a hablar—. Pero no quiero dejarte solo en este estado.

Mientras Dorian la observaba, Patience vio cómo se le movía la nuez de Adán. Al final, asintió con la cabeza, y se volvió a acurrucar entre sus brazos. Su cuerpo traidor se sintió como en casa envuelta en sus brazos fuertes y apretada contra su pecho duro.

—Si tienes más pesadillas, dámelas a mí —le murmuró contra la deliciosa piel mientras se acomodaban en la cama—. No tendré miedo.
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Al día siguiente, Dorian se detuvo ante el umbral de una habitación que no había pisado en doce años.

Las siluetas de los muebles cubiertos con sábanas blancas se veían a través de la luz que se colaba por entre las angostas hendiduras entre las cortinas pesadas. Mientras las manos delicadas de Patience tomaban el borde de una cortina, una ola de pánico lo invadió. El corazón se le aceleró ante la idea de que la luz iluminara el espacio. Era fácil ocultar el dolor de la pérdida de su madre en la oscuridad. La luz iba a exponer todo, y algo similar al terror lo rasguñó por dentro.

—¿Qué era esta habitación? —le preguntó Patience.

Dorian se adentró en la sala. Para su sorpresa, el suelo no se abrió bajo sus pies.

—Era la sala de estar de mi madre —le respondió.

«Ella no debería tocar nada aquí», le rugió la bestia en el interior. Nadie debería tocar nada que le hubiera pertenecido a su madre. Sin embargo, esa era la única sala de la planta baja que ofrecía una buena vista a sus preciosas rosas. Como un tonto, esa mañana había soltado que a lo mejor le gustaría verla.

—¿De verdad? —le preguntó al tiempo que se volvía hacia él con los ojos bien abiertos y llenos de comprensión.

Por todos los cielos, ¿qué le estaba haciendo esa mujer? La furia le relamió el pecho como un león. ¿Cómo se atrevía a entrar en esa sala y tocar algo? ¿Cómo se atrevía a hacer cambios en su casa… y en él?

—Sí —repuso sorprendido ante la paz con que la respuesta le salió de la boca.

Una a una, iba bajando sus defensas y rompiendo cada una de sus reglas por el placer de ver la intensa sonrisa y los ojos destellantes de su esposa.

—Y no ha estado aquí desde…

—Desde el día en que le pedí a la señora Knight que cerrara esta sala. Fue el día del funeral de mi padre hace doce años. Acababa de regresar de Oxford.

Hacía doce años… Ese número otra vez. También habían transcurrido doce años desde la muerte de John, y logró ver la importancia de la fecha destellar en los ojos de su esposa.

La habitación que en una época había estado llena de todas las risas y la luz que su padre tanto había desaprobado se había vuelto un calabozo para el dolor y la ira de Dorian. El día que regresó a casa hacía doce años, solo supo que jamás volvería a ver el jardín ni volvería a entrar en esa habitación. Por eso había ordenado que cubrieran los muebles, cerraran las cortinas y le pusieran llave a la puerta. Hasta ese día.

Patience abrió un poco la cortina y echó un vistazo hacia el exterior. El rostro se le iluminó de entusiasmo, y Dorian supo que la vista de los rosales era espectacular desde allí. Se volvió hacia él pidiéndole permiso con la mirada.

—¿Está seguro de que no le molestará que utilice esta sala?

Dorian apenas se percató de que asintió con la cabeza en respuesta. Había algo en ella, una fuerza serena y una comprensión bondadosa que lo hacía querer confiar en ella y mostrarle partes de sí mismo que había ocultado durante mucho tiempo.

Patience tomó una profunda bocana de aire y abrió bien las cortinas. La habitación se inundó de luz al tiempo que soltaba un jadeo maravillada y observaba el jardín y la habitación. Algo en el interior de Dorian cambió, como si el suelo se hubiera movido bajo sus pies.

Varias partículas de polvo bailaban bajo los rayos de sol. Dorian parpadeó para acostumbrarse a la luminosidad. Era como si le hubieran quitado un peso de los hombros y la oscuridad que lo había rodeado durante tanto tiempo se disipara ante el resplandor de Patience.

—¡Esta habitación es de lo más hermosa!

Mientras caminaba alrededor de la sala con paredes de paneles pintadas de un delicado tono lavanda pastel, recorrió los muebles y las estanterías con los dedos, y Dorian se dio cuenta de que jamás habría entrado allí sin ella. Patience era como una bocanada de aire fresco, como un rayo de sol en la penumbra de su existencia.

Patience abrió las cortinas de la siguiente ventana y miró hacia el jardín.

—Me encanta esta habitación, milord —le dijo en un susurro. Dorian anhelaba que lo volviera a llamar por su nombre de pila, pero no le dijo nada‍—‍. Gracias por enseñármela. Tenía razón, de aquí las rosas se ven estupendamente. He estado trabajando en ellas desde que era pequeña.

Dorian se acercó para detenerse a su lado.

—Cuéntame más —le pidió con suavidad.

Patience alzó la mirada hacia él y se rio. Era tan hermosa, que apenas podía respirar.

—¿Está seguro de que quiere oír acerca de esquejes, suelo, fertilización artificial y esas cosas?

—Nada me gustaría más.

Bajo la luz del sol de la habitación recién abierta, Patience le habló de las largas horas que había pasado experimentando con las rosas y cuidándolas y también de la alegría que sentía al observarlas crecer y proliferar. Como un tonto, le había prohibido utilizar el jardín. De haber sabido el día de la boda que había llevado plantas y lo importantes que eran para ella, le hubiera permitido plantarlas de inmediato. Recordó la mirada de fascinación en su rostro al ver el jardín por primera vez, y la expresión devastada cuando le dijo que ni siquiera debía pisarlo. Y recordó la mirada llena de anhelo con la que siempre miraba el invernadero.

Cuando terminó de hablar, Patience alzó la mirada hacia él con los ojos destellando llenos de esperanza y las mejillas algo sonrosadas.

—He estado trabajando en una tesis para publicar mis hallazgos —le dijo con la voz algo temblorosa—. Es un secreto. Anne y Chastity saben de mi investigación, pero nadie sabe acerca de la tesis… excepto los botánicos con los que he intercambiado correspondencia.

El pecho se le tensó.

—Está a salvo conmigo.

—Supongo que sí. Usted es excelente a la hora de guardar secretos.

Dorian tragó con dificultad pensando que el comentario había sido una crítica, pero Patience le ofreció una sonrisa dulce.

—Lo cierto es que no hay demasiados estudios acerca de la fertilización artificial. Y no hay demasiadas rosas que sean tan hermosas y resistentes a las enfermedades como lo son las mías. Creo que, si publico mi tesis, más botánicos y hasta incluso los granjeros podrán utilizar esta técnica deliberadamente y creo que podría ayudar con una gran variedad de plantas y cultivos. Pero… solo soy una mujer de dieciocho años que jamás ha tenido una institutriz ni ha ido a la universidad. Tengo mucho miedo de enviarlo porque no sé si sea lo suficientemente bueno.

Dorian le tomó la mano entre las suyas para infundirle coraje.

—Sí que lo es —le dijo con convicción—. Eres muy inteligente. ¿Cómo aprendiste acerca de botánica? No me imagino que tu padre pudiera costear muchos libros.

—No, no podía. Y como nuestra familia no era una buena conexión en la comunidad local, la única biblioteca a la que tenía acceso era a la del párroco, el señor Menon. Cuando acabé con el libro que me había llevado John, el párroco me prestó varios libros de botánica. También me prestó libros de la marquesa de Virtoux y otros feligreses adinerados. —Se detuvo para reírse—. Si tan solo supieran la persona escandalosa que ha leído sus libros…

Era una mujer determinada… pero ya sabía eso de ella. Era determinada, inteligente y tenaz. Dorian estaba impresionado con ella.

—¿Creaste una nueva rosa híbrida por tu propia cuenta y comenzaste cuando tan solo tenías doce años? Debes publicar tu trabajo para que otras personas lo lean. Te ayudaré. ¿Qué necesitas?

Patience parecía estar sin habla, y los ojos se le abrieron de la sorpresa.

—Milord…

—Llámame Dorian —le pidió.

Al igual que la noche anterior, cuando oyó su voz suave llamarlo por su nombre y alejarlo de esa horrible pesadilla, no se sintió enfadado, ni tuvo el impulso de golpear algo o explotar de rabia. Simplemente quiso que siempre lo llamara por su nombre.

Patience se lanzó contra él y le pasó los brazos por el cuello. Su aroma floral lo envolvió. Dorian quedó sorprendido, pero la abrazó y enterró el rostro en el sedoso cabello dorado. Sintió un agradable cosquilleo en la piel y se olvidó por completo de los delgados cortes que tenía en el rostro.

—Puedes usar el jardín y el invernadero —le murmuró antes de poder contenerse—. Son tuyos. Úsalos para tu investigación, para tus experimentos o simplemente para tu placer. Que sea un lugar de desarrollo y descubrimientos, como lo son tus rosales.

«Pero ¿qué haces, tonto?», le gritó una voz en la cabeza. «Primero le diste tu cama, luego una parte del jardín, hoy la sala de tu madre y ahora… ¿todo?». «Porque ya se adueñó de mi corazón», alegó otra voz. «Estupendo. ¿Y ahora le vas a contar lo que ocurrió con John?».

El último pensamiento lo hizo estremecer y, con pesar, se apartó de sus brazos imaginándose el rostro de su esposa lleno de dolor y furia y los ojos llenos de sufrimiento. No lo pudo soportar. Prefería que se le rompiera el corazón mil veces antes de romperle el de ella una sola.

Quizás estaba siendo egoísta también, porque en lo único que podía pensar era en que jamás le volvería a pasar los brazos por el cuello de esa manera. Jamás le volvería a ofrecer esa sonrisa brillante que era la personificación del sol.

Patience abrió los ojos y los labios sorprendida.

—¿De verdad? —le susurró con la voz llena de asombro.

Dorian asintió con la cabeza y el corazón se le hinchó de amor puro y absoluto por esa mujer que le había devuelto la luz a su vida.

De pie bajo la cálida luz del sol, Dorian comprendió que algo había cambiado de manera irrevocable en su interior. Patience había abierto las cortinas y había permitido el ingreso de la luz. Y, al hacerlo, le había dejado entrever la felicidad que podría compartir con ella. Pero eso solo podría ocurrir si lograba guardar su secreto para siempre.
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—Me has permitido usar el jardín y el invernadero —dijo Patience con suavidad—. ¿Puedo preguntar qué ocurrió allí? ¿Por qué ha quedado tan abandonado? ¿Por qué no me has dejado acercarme?

Dorian miró el invernadero con el cielorraso triangular que se veía entre las copas de los árboles, y los ventanales tan cubiertos de mugre y musgo que apenas se veía algo en el interior. La bestia angustiada que llevaba dentro comenzó a inquietarse, y tuvo que cerrar los puños para contenerla de atacarla. Aunque ahora había una parte nueva de él que, para su propia sorpresa, quería contarle la historia. Jamás se lo había contado a nadie. Lucien y Chastity sabían lo que había ocurrido allí porque los dos habían estado presentes para verlo. Pero ella no y, como Patience acababa de contarle todo acerca de la investigación que quería publicar, él quería abrirse también.

—Tenía diez años —comenzó—. Era un niño. Y cuando mi padre echó a mi madre de aquí, me rebelé contra él.

El pecho se le ciñó y miró el jardín. Los puños se le tensaron mientras luchaba contra los recuerdos dolorosos. Sintió el peso de los ojos celestes de Patience y se perdió en la simpatía y la comprensión que reflejaban.

—Mi papá me enseñó a luchar. Todas las mañanas en ese mismo jardín —‍señaló la maleza crecida que lo cubría casi todo—, hacía que un maestro de esgrima se enfrentara a mí con verdaderas espadas. Había despedido a tres maestros anteriores porque se habían negado a entrenar a un muchacho de diez años con armas de acero. Preferían las espadas de madera para entrenar a alguien de esa edad tan joven. Pero al señor Beaumont no le importaba blandir una espada real contra mí. No creo que tuviera empatía alguna, tal como mi padre. Jamás me lastimó. Era un verdadero maestro y tenía la destreza necesaria para realizar movimientos controlados sin lastimar a su oponente.

Se aclaró la garganta.

—Chastity tenía seis años y estaba tan triste por la repentina pérdida de nuestra madre como yo. Fue un castigo. Yo no podía dejar de sentir un montón de emociones ni de llorar porque mi padre había matado a mi cordero. Un cordero no era una mascota digna de un futuro duque. Si hubiera decidido adoptar un perro de caza, hubiera sido diferente. Y Chastity no era mucho mejor, ya de pequeña leía libros acerca de la clasificación de especies, microscopía y mecánica clásica en lugar de aprender a tocar el piano, bordar o bailar. Un día, mi padre perdió los estribos y le gritó, y ella se limitó a decirle que hubiera preferido irse con nuestra madre, que creía que era muy inteligente para su edad y le daba libros de ciencia porque creía que ese era el único modo de desafiar su desarrollo mental.

Dorian se volvió a aclarar la garganta y miró a Patience a los ojos. Se preguntó si habría experimentado algo similar con su inteligencia asombrosa y su talento botánico. Se preguntó si John habría intentado defenderla o si la habría menospreciado como lo había hecho su padre con Chastity.

—Mi padre se enfureció y la abofeteó, y yo no me pude quedar sin hacer nada. Por eso, tomé una espada y me interpuse entre él y Chastity gritándole a mi padre que se apartara y que no volviera a tocarla. Chastity no dejaba de llorar mientras se apretaba una mano contra la mejilla, y yo vi todo rojo por primera vez. Mi padre se rio y le ordenó al maestro de esgrima que se enfrentara a mí en un duelo. Como mi padre siempre se había negado a luchar sus propias batallas y enviaba a los criados a que lo hicieran por él, el maestro de esgrima se limitó a desarmarme. Sin perder tiempo, mi padre me arrojó en el invernadero y cerró la puerta con llave. Era verano y hacía mucho calor. El aire estaba húmedo, apenas había ventilación y el sol calentaba todo por los ventanales… Me oculté debajo de unas palmeras. Me brindaron sombra, pero al poco tiempo comencé a tener sed y hambre. Pasé dos días encerrado, bebiendo el agua lodosa del interior que se usaba para aumentar la humedad. Me enfermé y vomité. Me avergüenza admitir que estaba tan desesperado por beber y por comer y me sentía tan mal que comencé a golpear los paneles de vidrio y a pedir a gritos que me dejaran salir. Al tercer día, vi a Chastity acercarse a mí con Lucien pisándole los talones. Anunciaban a los cuatro vientos que me iban a liberar, pero mi padre los alcanzó y le advirtió a Chastity que si daba otro paso hacia el invernadero la iba a azotar con un látigo.

La bestia le gritó que no dijera más nada, pero al mirar a Patience, que tenía los ojos más tristes del mundo, los ojos de alguien que lo comprendía, supo que lo aceptaba de cualquier modo.

—Y fue ese temor lo que terminó de convertir la poca energía que me quedaba en ira. El temor de que mi padre volviera a lastimar a Chastity. Por eso, tomé una de las piedras y la arrojé contra los paneles de cristal. Tenía que llegar a ella antes de que mi padre pudiera tomar el látigo. El cristal se hizo añicos y volaron trozos por todos lados, como con el espejo el otro día. Tuve que atravesar el hueco para llegar a Chastity. Estaba muy enfurecido con mi padre y temía mucho por ella. Creo que el temor es mi perdición. Siento temor y tengo que atacar enfurecido, con puños o con palabras. Y, en ocasiones, con armas también. Porque si no actúo, siento temor. Me siento solo. Y soy tan poco digno que no soporto el dolor.

—Oh, Dorian —susurró Patience.

Estiró la mano y le tomó el puño herido entre las suyas, que eran tan pequeñas y tiernas que casi lo dejaron sin aliento.

—Eres de lo más digno —le susurró—. Puede que seas la persona más digna que conozco. La más digna y las más herida.

Dorian se quedó sin aliento. Podía oír y comprender las palabras, pero no le llegaron al corazón; no podía aceptarlas como ciertas. Sin embargo, de solo oírlas de una persona tan brillante, encantadora y bondadosa como ella se le derritió algo en el pecho.

—No me di cuenta de lo mucho que me había lastimado. Tenía cortes en la mano y debí de haberme cortado una vena en la muñeca. No lo sé. Al atravesar el ventanal roto, me hice muchos cortes en el rostro, los hombros y el resto del cuerpo. Chastity y Lucien gritaron. Empujé a mi padre para alejarlo de mi hermana, y el abrigo hecho a medida se le manchó con la sangre de mis puños.

Dorian no sabía cómo hablaba con tanta calma del asunto cuando los recuerdos le latían en la cabeza como un tambor.

—¡Oh, no, Dorian! —exclamó Patience y, cuando la miró, vio las lágrimas que le caían por las mejillas. Lloraba por él.

—Primor, no te merezco —le susurró con la voz casi quebrada.

Acto seguido, le tomó el rostro entre las manos y le enjugó las lágrimas con los pulgares. Y, como no dejó de llorar y más lágrimas le cayeron por las mejillas sonrosadas, se las besó una a una y saboreó la sal.

—No llores —le rogó—. Estoy vivo y me encuentro bien. Perdí la consciencia, pero el maestro de esgrima sabía cómo detener la sangre. Supongo que era parte de su profesión. Mi padre llamó a un médico que me atendió como debía. Uno de los cortes se infectó y me dio fiebre, pero lo superé, ¿ves? Estoy bien.

—Gracias a Dios —le dijo con la voz ronca, y Dorian no pudo evitar sentirse sorprendido. ¿Cómo podía ser que alguien le agradeciera a Dios que siguiera vivo? Si supiera lo que le había hecho a su hermano, rezaría porque estuviera muerto.

—Estoy tan feliz de que hayas sobrevivido —le dijo acercándose la mano al rostro.

Luego bajó la mirada al puño cubierto por el guante, y Dorian tragó con dificultad. Durante las últimas dos semanas había comenzado a notar que el enrojecimiento comenzaba a expandirse y el dolor se intensificaba a un punto casi insoportable. Lo mejor sería quitarse el guante. Pero no podía hacerlo.

—¿Qué pasó con esta mano? —le preguntó mientras la tomaba entre las suyas. Dorian apenas logró respirar. Para su asombro, Patience le depositó besos sobre el cuero.

Cielos, esos labios. Tenía la mente hecha un caos total donde reinaban las emociones más confusas: los ecos del temor, la ira y la culpa… el amor… y, que lo llevara el diablo, el deseo que le despertaba en todo el cuerpo con esos suculentos labios rosados.

Dorian abrió la boca como para decir algo. «Desafié a tu hermano a un duelo, y él acabó saboteando mi pistola para que me explotara en la mano. El acto deshonroso me enfureció tanto que lo ataqué… y se disparó el arma. Tu hermano no se suicidó, Patience. Fui yo. Le quité la vida. Soy el culpable de toda la miseria que atravesó tu familia».

Se imaginó el dolor en sus ojos, la desilusión, el modo en que le soltaría la mano asqueada y jamás volvería a mirarlo siquiera. Jamás lo consideraría digno. La perdería. Sin embargo, podía tenerla por el resto de la vida. Le pertenecía por ley. Lo único que debía hacer era guardar silencio y ocultar el monstruo que era en realidad. Ocultar que era un asesino.

—Un accidente —le respondió en un susurro y no pudo apartar la mirada de los labios aterciopelados que le recorrían la muñeca por encima del guante.

Pero, como un verdadero canalla, pensando todo lo que le pasaba por la mente y con todas las emociones confusas que se agitaban en su interior a la vez, se fue excitando un poco más con cada beso que le daba.

—Entiendo. —Le soltó la mano y le pasó los brazos por el cuello para mirarlo a los ojos—. Espero que ahora te sientas mejor.

Tras decir eso, lo besó como una habilidosa seductora.
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Patience sintió el roce áspero de la barba incipiente de Dorian mientras lo besaba y le produjo un cosquilleo en todo el cuerpo.

No quería incomodarlo con las costras de los cortes y sopesó la posibilidad de que la apartara con suavidad, en cambio, la envolvió en sus brazos y la apretó contra su cuerpo. El pecho duro le subía y bajaba al mismo ritmo que el de ella. Profundizaron el beso, enredaron las lenguas, y a Patience le dio vueltas la cabeza por el intenso sabor dulce de Dorian.

Con la boca, le depositó besos ardientes en el cuello y fue bajando hasta que los labios le acariciaron las cimas de los pechos que sobresalían del vestido. Era como si le provocara destellos de energía en la piel, y sintió los senos cálidos y pesados, como si estuvieran demasiado apretados en la prenda. Enterró las manos en el cabello oscuro que le pareció increíblemente sedoso al tiempo que le apoyaba los labios en la piel.

Era como una criatura que se retorcía con un anhelo extraño y dulce que solo él podría calmar. Patience soltó un gemido y ladeó la cabeza hacia atrás cuando le apoyó una mano sobre un seno y le acarició un pezón con el pulgar. A través de la tela de las prendas, el capullo se le endureció con un dolor exquisito. Se estremeció, y Dorian soltó una maldición.

—Por todos los cielos, duquesa… —murmuró—. Si te estremeces así cuando te toco a través de las prendas, ¿cómo te retorcerás cuando…? —De repente se detuvo y guardó silencio. Le respiró contra el cuello y la abrazó. Patience sintió algo duro y cálido entre las piernas que se le apretaba contra el vientre y supo que era el mismo bulto misterioso que había sentido en otra oportunidad.

—¿Cuando qué? —le preguntó a través de jadeos desesperados, y el cuerpo aún deleitado con el placer que le acababa de brindar.

—Nada —masculló y la soltó para su desilusión.

—Pero ¿no estoy rompiendo la segunda regla? —le preguntó—. ¿No era algo acerca de que no habría ningún deber marital? ¿No deberías… eh… castigarme? —le preguntó con la piel ardiendo.

Dorian exhaló y le clavó la mirada oscura. Luego tragó con dificultad.

—No has realizado ningún deber marital, primor. Al menos, no de momento.

—Oh… —Patience tragó con dificultad.

Por todos los cielos, ¿cómo podía lograr que volviera a castigarla? ¿Cómo podía convencerlo de que la volviera a tocar como lo había hecho cuando le dio las nalgadas… y la otra noche, cuando hizo que todo el cuerpo se le estremeciera? Se preguntó si podría hacerle sentir las mismas sensaciones que le provocaba a ella.

—Y exactamente ¿qué son los deberes maritales? —le preguntó.

Dorian cerró los ojos y respiró profundo. Tenía el brazo apretado contra la pared a sus espaldas, y cerró el puño alrededor de la cortina.

—Qué me lleve el diablo, mujer. Eres la mayor tentación a la que he tenido que resistirme.

Patience se mordió el labio inferior. ¿Estaría cerca de lograrlo?

—¿Por qué?

Dorian abrió los ojos. Estaban oscuros y la penetraban tanto que se sintió anclada en su sitio.

—Porque jamás he querido romper mis propias reglas como deseo hacerlo ahora.

—Oh… —murmuró y una sonrisa de satisfacción le iluminó el rostro—. ¿Entonces quieres que lleve a cabo los deberes maritales?

Su mirada se intensificó y se le dilataron las fosas nasales al tiempo que se le aceleraba la respiración.

—No hay nada que desee más.

—Bueno… Y en ese caso, ¿por qué no me dejas hacerlo?

Una expresión dolorosa le cruzó el rostro.

—Estoy pendiendo de un hilo… Créeme que me controlo por tu propio bien.

—Ni siquiera sé qué son los deberes maritales —le respondió—. ¿Cómo podría saber qué es lo que no debo hacer? ¿No crees que deberías… enseñármelo?

—No sabes lo que me pides —gruñó con la voz ronca—. No soy un amante dulce.

—Y yo no soy una flor delicada —le aseguró—. Si eso es lo que crees, te equivocas.

Ya no era la niña ingenua que había llegado a esa casa. Aún no era alguien como él, decidida y segura de lo que quería. Quizás todavía no era una verdadera duquesa, pero sabía que lo deseaba y que quería ese matrimonio.

Dorian le pasó los nudillos contra la mejilla, y la expresión dolorosa se le intensificó.

—No me caben dudas de que eres una rosa.

Ella le sonrió.

—¿Es un cumplido, milord?

—Inspiras las cosas más sorprendentes en mí, primor. Sacas ramas que creí que se habían secado y roto hace mucho tiempo.

—No están muertas —le aseguró tomándole el rostro entre las manos, y el pulgar calloso le acarició el pómulo alto—. Aún las veo. Déjame revivirlas. Tengo fama de ser buena con las plantas.

Dorian soltó un gruñido, pero se quedó inmóvil, con el mentón tenso de dolor. Solo debía insistirle un poco más. Un poco más y acabaría cediendo. Patience no sabía qué debía hacer, pero creyó que a lo mejor tendría algo que ver con la región de los senos porque había parecido disfrutar besárselos y acariciárselos hacía unos instantes. Sin interrumpir el contacto visual, se bajó el cuello del vestido despacio para dejar al descubierto más parte de los senos.

—Te aseguro que sin importar cuáles sean esos deberes maritales prohibidos… los deseo tanto como tú.

Solo le bastó mostrarle uno o dos centímetros de piel. Dorian bajó la mirada a los senos y se estremeció. Patience vio cómo toda la resolución se le quebraba como una rama.

—Al diablo con las reglas —rugió y al siguiente instante estaba sobre ella.

Le apoyó los labios sobre los suyos mientras la envolvía en sus brazos y la apretaba contra su cuerpo como un lazo irrompible. La besó como si hubiera estado famélico toda su vida, con roces profundos y voraces, con labios que la acariciaban, la frotaban y la dejaban sin aliento. Patience le respondió con el mismo entusiasmo y respirando entre jadeos. Todos los pensamientos se le evaporaron, y solo le quedó una necesidad dolorosa en todo el cuerpo, la de encontrarse apretada firmemente contra él y sentir sus dedos, sus manos, sus muslos, su estómago, su pecho, y, oh, por Dios, sus labios encima…

No supo si fue ella quien alzó una pierna para pasársela por las caderas, ni tampoco tuvo certeza si se había aferrado al abrigo de él con las dos manos como si quisiera treparse sobre él.

—¿Estás segura? —le preguntó en un susurro contra los labios.

—Sí, pero puede que me tengas que decir qué debo hacer —le respondió casi sin aliento—. Cómo ser una buena esposa y cómo complacerte.

Antes de que acabara de hablar, Dorian la recogió en sus brazos y comenzó a avanzar por la habitación. La sábana que cubría el sofá salió volando como un fantasma por la habitación, y la depositó sobre los almohadones suaves para ceñirse sobre ella.

—Lo primero que debes hacer —comenzó— es ceder a las sensaciones de tu cuerpo. Todo lo que sientes y todo lo que quieres hacer es natural.

La besó con suavidad y pasión, y los labios y la lengua se sintieron lascivos y maravillosos sobre ella.

—¿Te gusta esto? —le preguntó contra la boca y le besó el mentón. Con la mano le recorrió el cuerpo hasta reducirla a cera cálida y maleable.

—Sí —gimió ronroneando como una gata—. ¡Oh, cielos, sí!

Todo lo que quería hacer era natural… Siempre había sido buena alumna. Imitando los movimientos de él, le pasó las manos por el abrigo, el chaleco y la camiseta, anhelando sentir el pecho desnudo y el estómago con las yemas de los dedos.

—¿Esto se siente bien? —le preguntó—. Quiero complacerte. Enséñame a hacerlo.

—¿Aún me quieres complacer? ¿A pesar de todas las cosas feas que acabas de aprender acerca de mí?

—Sí, más de lo que te imaginas.

Algo peligroso destelló en lo más profundo de sus ojos, un hambre voraz que le produjo un estremecimiento en la columna vertebral. Con un gruñido, le capturó la boca para sellársela con un beso que la dejó jadeante y adolorida. Los labios le dejaron un rastro de fuego por la garganta, y los dedos comenzaron a deshacerle los botones del corsé para dejar al descubierto las cremosas cimas de los senos.

—Qué delicia —soltó al tiempo que la lengua le saboreaba la piel.

Las manos y la boca le recorrieron los contornos del cuerpo y le encendieron todas las terminaciones nerviosas. La hizo retorcer y estremecer, y el cuerpo de Dorian fue lo único que logró mantenerla en su sitio. Sintió que le subía la falda del vestido y la túnica. Y cuando los dedos le rozaron el calor húmedo de la entrepierna, soltó un gemido y arqueó la espalda contra el sofá.

Dorian hizo movimientos expertos con los dedos y la obligó a arquearse más. Patience soltó un gemido y obedeció.

—Eso es, primor —le ronroneó—. Ríndete al placer. Este es tu clítoris. —‍Le frotó un punto sensible.

El clítoris… Siguió frotándoselo y provocándola hasta que acabó temblando y al borde de un precipicio.

—Dorian, por favor… —gimió clavando las uñas en el tapiz del sofá.

Dorian se rio.

—Sí, primor. El clítoris es un punto maravilloso. —El dedo se dirigió a su entrada—. Pero tu cuerpo es capaz de mucho más.

Con los dedos, le separó los pliegues y le introdujo la punta de uno hasta sentirla relajar. Estaba apretando algo en su interior, y Patience sentía la presión cada vez más intensa. Quería sentirlo más adentro.

—¿De qué es capaz? —le preguntó.

—De alojarme en tu interior. Tu placer será aún mayor… En combinación con el clítoris y este hermoso punto… Te puedo hacer sentir muy bien, primor. Tu cuerpo está diseñado para sentirse bien.

—¿Y está diseñado para tener tus dedos dentro? —le preguntó—. Me gustó mucho lo que me hiciste la otra vez.

—No solo mis dedos, primor. Pero hay una parte de tu cuerpo que detiene la penetración porque eres virgen. Puede que la primera vez te duela. Puede que haya sangre o no. Cada mujer es diferente. Sin embargo, es probable que sientas un poco de dolor la primera vez, pero después se sentirá muy bien. Me aseguraré de eso.

Cuando le volvió a rozar el clítoris con el pulgar, la volvió a provocar y dejó de sentir la presión.

—Si en algún momento quieres que me detenga, solo tienes que decírmelo y lo haré. ¿De acuerdo?

¿Detenerse? Eso era lo último que quería que hiciera en ese instante, pero era bueno saber que tenía la opción.

—Sí —murmuró abriendo las piernas—. ¿Se sentirá tan bien como lo que me haces con el pulgar y la boca?

Dorian asintió en respuesta y cerró los ojos como si estuviera atravesando un fuerte dolor. Luego se puso de pie y comenzó a desvestirse. Patience sintió que el sexo se le tensaba aún más al verlo abrir los botones del abrigo.

Sin apartarle los ojos de encima en ningún momento, con la mirada oscura e intensa sobre ella, dejó caer el abrigo negro al suelo. Patience abrió los ojos al ver el bulto enorme que tenía entre las piernas, con una forma que se veía claramente a través de los pantalones. Un estremecimiento de temor la recorrió entera.

Dorian se desabrochó los botones del chaleco y quedó de pie con los pantalones y la camisa blanca. Los músculos de los hombros anchos se le tensaron bajo la tela. Jaló de la camisa para sacársela de los pantalones y luego se la quitó por la cabeza.

—Santo cielo… —masculló Patience sin aliento.

Era tan hermoso que bien podría haber sido una estatua griega entallada: con hombros anchos, el contorno duro de los bíceps y un pecho bien definido. No era corpulento, sino alto y esbelto, con suaves ondulaciones en el vientre que conducían a unas caderas estrechas que parecían formar un triángulo perfecto y apuntaban hacia abajo… hacia el misterioso bulto.

—¿Te gusta lo que ves, duquesa? —le preguntó ronroneando.

—Sí… eh… sí, me gusta mucho.

Dorian bajó la mirada a los muslos entreabiertos.

—A mí también.

Patience se rio, pero la sonrisa se le desvaneció del rostro cuando su marido se bajó los pantalones y se quitó las botas. De repente vio qué era el bulto. Era su miembro: largo y grueso… y parecía enorme. Y la apuntaba a ella. Tenía el tamaño de un candelabro gigante.

—Esto irá en tu interior, primor —le dijo sujetándose el órgano impactante—. Si quieres.

Patience se había quedado sin habla y se limitó a abrir y cerrar la boca. Si la punta de un dedo le provocaba una presión fuerte, ¿cómo le podría llegar a caber eso? A pesar de la pregunta, una extraña sensación cálida la embargó. Que él la tomara de ese modo, que estuvieran conectados cuerpo con cuerpo y alma con alma…

—¿Esos son los deberes maritales? —le preguntó.

—Sí, primor.

—¿Y me va a entrar?

—Sí, y te va a encantar, te lo prometo. Si no te gusta, me detendré. Y que Dios me ayude.

Patience tragó con dificultad y asintió con la cabeza.

—Es que es tan grande que no sé cómo podría… no dolerme.

Dorian se acercó y se estiró a su lado en el sofá. Era tan alto que no podía estirarse por completo, pero se apretó contra ella, que lo sintió cálido, duro y agradable.

La besó y le tomó la mano entre las de ella para apoyársela sobre el pecho desnudo. Patience le acarició la piel aterciopelada bajo la suave mata de vello oscuro. Lo estaba tocando por primera vez, y la piel se le encendió con una hermosa energía cosquilleante. Tenía un hombre alto y desnudo acostado a su lado, y su cuerpo le infundía tanto calor que parecía un horno en persona. Vio las cicatrices de su cuerpo, quizás de las lecciones de esgrima o de su infancia trágica. Solo le quedaba puesto el guante derecho. Patience le recorrió los músculos duros con la mano.

—Me encanta acariciarte —le susurró—. Eres sólido, grande y hermoso.

Dorian se rio.

—¿Hermoso?

—Sí.

—Tú eres hermosa, primor. Lo más hermoso que he visto en la vida.

A Patience se le cerró la garganta al oír el cumplido, y cuando Dorian le guio los dedos debajo de los rizos suaves y se los cerró alrededor del miembro… soltó un jadeo. Por todos los cielos, era cálido y duro, pero a la vez aterciopelado.

—¿Qué hago? —le preguntó.

—Acaríciame —le dijo con la voz ronca antes de tragar con dificultad.

Patience le recorrió todo el miembro con las yemas de los dedos. A Dorian se le escapó un gemido de la garganta que le hizo eco en el vientre y produjo que se le tensara el sexo. Dorian le apoyó la palma contra el miembro.

—Así, primor —le dijo—. Arriba y abajo.

—¿Así? —le preguntó mientras lo acariciaba como le había pedido.

Como recompensa, vio que echaba la cabeza hacia atrás y tomaba una profunda bocanada de aire.

—Sí, así. Que Dios me ayude…

Siguió acariciándolo, mordiéndose el labio y observando cómo se le tensaban las venas del cuello cuando aceleraba el ritmo.

—Así es cómo me voy a mover dentro de ti —le explicó mientras la observaba con los ojos entornados.

—¿Y se sentirá bien para ti?

—Se sentirá muy bien. No espero que se sienta mejor con nadie más en todo el mundo, primor.

Quería complacerlo. La idea del dolor de tener su órgano en el interior le produjo temor. Pero ¿qué sabía ella? No tenía ni idea de qué eran los deberes maritales ni de cómo cumplir con ellos. Era evidente que él tenía mucha más experiencia. Deseaba que las jóvenes ingenuas como ella pudieran estar mejor preparadas e informadas acerca de esas cosas.

Dorian se estremeció cuando lo apretó con un poco más de fuerza, y de repente se dio la vuelta y se colocó sobre ella. Sentir su peso le produjo placer. Le sujetó las manos y se las acomodó encima de la cabeza antes de besarla. Fue un beso profundo y lento, lleno de un hambre contenido. Fue tanto una promesa como un voto.

Le besó el cuerpo y la masajeó mientras se movía hacia abajo y luego… la sorprendió cuando le rozó no solo los dedos sino también la boca contra el sexo. ¡Oh, cielos! Soltó un jadeo ante la ola de placer aterciopelado que se le expandió por el cuerpo.

—¡Oh, cielos! —exclamó cuando comenzó a succionar y lamer el centro de placer—. ¡Oh, milord!

Estaba ardiendo e hinchada, y no le llevó demasiado tiempo alcanzar la cima que había conocido la primera vez, cuando le había dado las nalgadas, o la segunda vez cuando le había aliviado la tensión en la cama. Pero antes de que pudiera alcanzarla, Dorian se apartó, se ciñó sobre ella y le separó las piernas. Patience quería sentirlo en su interior.

Le acarició el sexo con el miembro, como lo había hecho con los dedos y la lengua, y casi se deshizo con las sensaciones que le recorrieron el cuerpo. Se encontraba húmeda y cálida cuando se deslizó con facilidad por su entrada. Con cada caricia le daba más placer, y Patience se preguntó si podría ser que se hubiera equivocado acerca del dolor. Le acercó el miembro a los pliegues y la miró.

—Si en cualquier momento quieres que me detenga, lo haré.

Patience asintió con la cabeza, y él comenzó a penetrarla. Patience separó más las piernas para recibirlo y sintió la intensa presión que la estiraba. Luego experimentó algo parecido a un pellizco, algo se rompió, y Dorian quedó enterrado en su interior. Cuando Patience soltó un grito de dolor, él se detuvo y la abrazó sin dejar de jadear contra ella.

—Lo siento, primor —le murmuró con los ojos oscurecidos destellando llenos de preocupación y ternura—. ¿Te encuentras bien?

Estaba completamente llena. Jamás había creído que le cabría, pero lo albergó entero y la estaba estirando hasta un punto imposible. Sin embargo, disfrutó cada momento de placer. Sentía un ardor y un cosquilleo, pero, como anhelaba más, asintió con la cabeza.

Con un cuidado infinito, Dorian la embistió con suavidad. Patience soltó un jadeo al experimentar una punzada abrupta y le enterró los dedos en los hombros. Dorian se quedó quieto e intentó recuperar el aliento contra su cuello. Luego le depositó besos tiernos por el rostro y comenzó a moverse, se retiró despacio antes de volver a hundirse en su interior. La sensación de incomodidad pronto se transformó en un dolor de placer que la llevó a alzar las caderas y embestirlo.

—Eso es, primor. Busca tu placer con mi cuerpo —la alentó Dorian—. Quiero sentir cómo te deshaces en mis brazos.

Las palabras le desataron un incendio en la sangre. Varios gemidos lascivos se le escaparon de los labios mientras se movía con él en busca de la dicha que solo él sabía darle. Dorian deslizó una mano entre los cuerpos para buscarle el clítoris. Le dibujó círculos deliciosos que le brindaron un placer infinito. Comprendió que, para su sorpresa se encontraba llena de él, pero también rodeada de él.

Era suya. Completamente suya. El orgasmo la arrasó como nada que hubiera experimentado antes. Soltó un grito y se estremeció cuando el clímax la arrastró por el borde del éxtasis. Con un gemido alto, Dorian la siguió, y Patience sintió que el cuerpo se le estremecía con una sensación pulsante que fue seguida de una inundación cálida. Por un buen rato, se abrazaron mientras los corazones les latían desbocados al unísono y respiraban el mismo aire.

—Tengo que recurrir a todo el control que poseo para no darte la vuelta y volver a tomarte como tanto deseo —le confesó Dorian con la voz ronca. El miembro casi endurecido seguía enterrado en ella—. Te tomaría fuerte y duro, y te penetraría tan hondo que me sentirías por varios días.

Dorian soltó un gruñido posesivo y se volvió a apoderar de su boca. Patience jamás se había sentido tan adorada, deseada e increíblemente viva. Ahora era otra persona. Era más fuerte, brillaba aún más que antes y tenía esperanzas para ellos. En sus brazos, encontró la compleción y decidió que pasaría la eternidad intentando brindarle lo mismo.
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Alguien llamó a la puerta. Dorian alzó la cabeza, reacio a apartarse del paraíso dulce y suave del cuerpo de su esposa, que se removió debajo de él para apretarle los brazos contra el cuello y acercarse más a él.

Dorian inhaló su aroma dulce. Se encontraba en el edén. Esa podría ser su vida. Su hermosa mujer entregándose a él con cariño y deseo, sentimientos de felicidad y amor recorriéndole las venas al verla… Su futuro con ella podría ser intenso y acogedor. Incluso maravilloso.

La persona que se encontraba al otro lado de la puerta volvió a llamar. Fue como si la realidad por fin hubiera ido a buscarlo. La puerta se abrió y, antes de que pudiera reaccionar, la señora Knight entró. Al reparar en el cuerpo de Dorian que cubría a Patience y divisar las piernas de su esposa envueltas en su trasero desnudo, el rostro de la perfecta ama de llaves reflejó una expresión de estupor temporal que le quitó la expresión neutra que solía llevar. Luego, clavó la mirada en la ventana.

Patience se rio contra el cuello de Dorian, y el aliento cálido le produjo un cosquilleo.

—Milady, milord —comenzó la señora Knight—. Me preguntaba si debería enviar a los lacayos a quitar las sábanas y a las criadas a limpiar la habitación luego de todos estos años… Era una sala tan hermosa cuando la duquesa aún vivía… Pero quizás sea mejor hacerlo más tarde.

Tras todos esos años… Dorian sintió un escalofrío. En todos esos años su madre no había estado allí. Recordó cómo la había visto en esa habitación: hermosa, con el cabello oscuro, bebiendo té y mirando hacia el jardín a través de esa misma ventana con una expresión llena de ansiedad.

Por todos los cielos, tarde o temprano, haría que Patience también se viera así. Porque una bestia furiosa vivía en su interior. Hacía unos instantes se había deshecho en sus brazos, y ya estaba rompiendo todas las reglas que había establecido para los dos. Sintió que el control de las emociones se aflojaba a su alrededor. ¿Podría controlar a la bestia y no lastimarla como su padre había lastimado a su madre? ¿Y qué había del terrible secreto que sin dudas acabaría rompiéndole el corazón? La amaba. No quería que jamás saliera de su vista.

—Sí, eso sería mejor, señora Knight —repuso.

Dorian no podía sentirse el cuerpo.

El ama de llaves asintió con la cabeza y se retiró de la habitación. A regañadientes, Dorian se apartó de Patience.

Tenía que asegurarse de que no volvería a deshacerse, ni a romper cosas alrededor de ella por temor a ponerla en peligro… No le importaban sus propias heridas, pero no podría vivir consigo mismo si le hacía daño a Patience.

Su esposa se enderezó en el sofá y lo miró con los ojos entrecerrados mientras se bajaba las faldas por las piernas. Dorian se puso la camisa y se la metió en los pantalones.

—Oh, qué pena por la señora Knight —dijo Patience con una risita. Se veía tan satisfecha y contenta como una gata con un cuenco de leche.

Dorian no le respondió. Detestaba hacer eso, pero tenía que alejarse de ella antes de lastimarla. Había sido un tonto al dejarse llevar de ese modo. Al enamorarse de su esposa.

Por todos los cielos, estaba enamorado. Por primera vez en su vida y a los treinta y dos años, amaba a una mujer. Y, para empeorar las cosas, era la última mujer en el mundo a la que debería amar. La hermana del hombre que había asesinado.

A Patience se le desvaneció la sonrisa al verle la cara. Eso era lo que quería Dorian.

—Estoy seguro de que no es nada que no haya visto antes —le dijo bruscamente.

A Patience se le agrandaron los ojos.

—¿Con…? Oh…

La mirada de dolor que le atravesó el rostro le rompió el corazón en un millón de pedazos. Quería calmarla, asegurarle de que no hablaba de él. Pero si alguna vez llegaba a descubrir la verdad, eso sería mucho peor. Por eso, no la corrigió. Nunca tenía mujeres allí, y jamás se había acostado con ninguna de las criadas.

—Debo marcharme —anunció con el estómago retorcido.

Tuvo que obligar a las piernas a alejarse de ella porque lo que más deseaba en el mundo era acurrucarla en sus brazos y quedarse con ella para siempre en esa habitación iluminada por el sol.

Anhelaba preguntarle si todavía sentía alguna molestia o si le había hecho demasiado daño. Quería asegurarle que ese pequeño malestar desaparecería en unos días y que seguiría dándole placer por el resto de sus vidas. Pero se abstuvo de hacer nada. En lugar de eso, con el temor persiguiéndolo, salió de la sala de estar al pasillo oscuro y echó a correr. Estaba aterrado.

Amaba a una mujer, y ella le había respondido. Ella también podría amarlo. Tenía la verdadera felicidad al alcance de las manos por primera vez en la vida… y tarde o temprano la haría añicos. Acabaría lastimándola como nadie más lo había hecho. Estaba seguro de eso.

De repente, sintió el impulso de golpear algo. De destrozar algo… antes de destrozar el corazón del amor de su vida.


25


Patience estaba sentada al escritorio de palisandro con una pluma en la mano y tomaba notas en su diario botánico.

Tenía la mente dividida. Una parte estaba concentrada en transcribir los datos acerca del grupo de control de las rosas y anotar el progreso de enfermedades como manchas negras y oídio. Luego de que lady Chastity señaló que le faltaba esa información, Patience había revisado sus diarios y se había dado cuenta de que en realidad tenía datos suficientes para representar el grupo de control. La otra mitad de la mente no dejaba de pensar en Dorian.

Habían pasado solo dos días desde el mejor día de su vida. Dorian había compartido la parte más profunda de él con ella y se habían fundido en un solo ser, como marido y mujer. Ella le había hablado de sus rosas, y él la había alentado a terminar de escribir la tesis. El hecho de que su marido creyera en ella la había hecho brillar.

Dorian era la primera persona en su vida que la apoyaba de ese modo. Ni siquiera Anne le había sugerido que escribiera una tesis y la enviara a instituciones académicas. Lady Chastity había encontrado un defecto en su investigación, aunque, a decir verdad, le había resultado de lo más útil. Pero Dorian le había dicho que debía hacerlo. Y luego la había hecho suya, verdadera e irrevocablemente suya. Cuando se conectaron del modo más profundo que dos personas podían conectarse, había confiado en él. Y había explotado de felicidad.

En ese momento de dicha, envuelta en sus brazos fuertes, supo con total certeza que lo amaba. Y por eso le dolió aún más que al siguiente instante se apartara de ella y se tornara frío como el hielo.

Desde entonces, las dos noches siguientes, Patience había dormido en su cama, y, por lo tanto, no había podido conciliar el sueño. Los ojos le ardían por la falta de descanso. La señora Knight le había dicho que Dorian estaba pasando un tiempo en una pequeña cabaña que tenía en la aldea de Rathford.

La mano se le congeló sosteniendo la pluma por encima del diario. ¿Habría hecho algo mal? ¿No era suficiente como para retener sus afectos? Las lágrimas le picaban en los ojos y apoyó la pluma con las manos temblorosas. Ojalá pudiera develar el secreto de su esposo. Ojalá pudiera entenderlo y asegurarle que nada de lo que pudiera hacer la alejaría de su lado… Que estaba lista para compartir su carga. Que lo comprendería sin importar de qué se tratara. Fuera lo que fuese que conectara a Dorian y a John, ella lo comprendería como nadie más. Ya no le cabían dudas de que develar de qué se trataba el incidente de Oxford era fundamental para su felicidad matrimonial.

Ojalá pudiera progresar con Dorian… Ojalá dejara de huir de ella, de hacerla a un lado… El primer impulso de Patience fue evitar la tristeza, el arrepentimiento y la ira. Las emociones malas pertenecían en la cesta, ¿no?

La alegría que solía verter en ese tipo de situaciones se sintió como una máscara frágil. Y, para su sorpresa, no sintió que fuera a ayudar con Dorian ni tampoco que la fuera a ayudar a sentirse mejor. Entonces, ¿debería permitirse sentir esas emociones?

El sonido de unos pasos que se acercaban la distrajo de la melancolía. El pulso se le aceleró y se sentó erguida. Se atrevió a guardar esperanzas de que fuera Dorian buscándola. A lo mejor había ido a tomarla entre sus brazos y erradicar todas las dudas que la acechaban.

Sin embargo, no fue el duque quien apareció en el umbral. A Patience se le hundió el corazón al ver a lady Chastity entrar en la sala, y una ola de desilusión la embargó. A pesar de eso, se apresuró a sonreír.

—Milady —la saludó Chastity con una reverencia—. Espero no interrumpirla.

—No, para nada —le aseguró. Como la última vez, se había puesto un práctico vestido oscuro confeccionado con una exquisita tela y diseño. Mademoiselle Antoinette de seguro se lo hubiera botado a la basura si se hubiera puesto algo tan sencillo—. Por favor, llámeme Patience. Ahora somos hermanas.

Chastity alzó la cabeza, y los ojos se le tornaron más cálidos detrás de las gafas.

—Sí, tienes razón. En ese caso, me puedes llamar Chastity. Jamás he tenido una hermana, estoy encantada.

La sonrisa de Patience se agrandó aún más, y no hubo nada de falso en ella. Chastity parecía rígida y estricta, y Patience se preguntó si eso podría deberse a la timidez y carencia de confianza social. Sin importar cuál fuera el motivo de su tensión, Chastity era una mujer de lo más inteligente, y Patience quería ser amiga de una compañera científica.

—Disculpa si me entrometo, pero ¿te encuentras bien? —le preguntó Chastity.

Oh, lo cierto era que echaba de menos a Anne. Y a Dorian también. Y que una persona tan bondadosa le preguntara si se encontraba bien le levantó el ánimo. Patience asintió con la cabeza y volvió a esbozar una sonrisa forzada.

—Me encuentro perfectamente bien, gracias. Estaba trabajando en mi tesis. Luego de tu sugerencia, encontré algunas notas que había tomado a lo largo de los años en las que había registrado el crecimiento, la calidad del florecimiento, las pestes y las enfermedades tanto de la rosa de Castilla como de la de Damasco. Creo que basta para representar el grupo de control. Casi he terminado.

—Qué buena noticia. —Chastity se acercó al escritorio con los ojos destellando de curiosidad—. ¿Me permites leer?

Patience asintió con la cabeza y le ofreció el diario mientras tragaba un nudo que se le había formado en la garganta.

—Por supuesto.

Chastity leyó las páginas con atención y el ceño fruncido de la concentración. Al cabo de varios instantes, alzó la mirada con una sonrisa.

—Es una investigación excelente. Ahora tu tesis tiene una base científica mucho más sólida.

Patience sintió que se ruborizaba ante el cumplido, que carecía de falsedad alguna.

—¡Gracias! No fue nada fácil oír que mi tesis podría no ser lo suficientemente buena tras todos esos años de trabajo… Pero tenías razón, y ese comentario era justo lo que necesitaba.

—Me alegro. —Los ojos de Chastity brillaron llenos de entusiasmo—. Somos más fuertes juntas, ¿no?

Patience tenía el corazón roto y, de repente, no tuvo más ganas de fingir. Con Anne, se hubiera permitido llorar uno o dos minutos porque a veces no había otra forma de quitarse la tristeza… y también le hubiera contado todo. Los ojos se le comenzaron a nublar, y un sollozo se le escapó de la garganta antes de romper en llanto.

—Patience… —masculló Chastity, visiblemente conmocionada—. ¿Qué…? ¿Qué dije? Solo quería decir que las mujeres deberíamos trabajar juntas… Eh…

Patience se cubrió el rostro con las manos y lloró al tiempo que asentía con la cabeza.

—No… No eres tú…

Chastity arrastró una silla para sentarse a su lado. Algo incómoda, le pasó los brazos por los hombros.

—Oh, Patience… No sé… qué decir… Por favor, intenta calmarte.

Pero, en lugar de calmarse, Patience se volvió hacia su nueva hermana y casi se deshizo en sus brazos. Chastity la apretó contra su cuerpo y le dio unas palmadas algo tensa.

—Eh… bueno… bueno… —dijo—. Yo… Nunca hubiera dicho nada acerca de los grupos de control si hubiera sabido que ibas a llorar de este modo. Solo quería ayudar…

—Lo sé. No se trata de los grupos de control.

—Y entonces, ¿de qué se trata?

—¡Del desgraciado de tu hermano!

¿Ya había pasado un minuto? No se sentía nada mejor. Ya debería haber superado las lágrimas y encontrarse lista para hacer el ejercicio de la cesta.

—¿De Dorian? ¿Y ahora qué hizo?

—Me abandonó…

—¿Te abandonó? —repitió Chastity indignada y la envolvió más fuerte en sus brazos—. No, ¿cómo podría abandonarte?

—Bueno, no para siempre… O no lo sé. Quizás sí, para siempre. En un momento fue tan amable y generoso… Y luego de que me entregué a él con la esperanza de que fuéramos felices, se puso de pie y se marchó. ¡Y no lo he visto en dos días!

Chastity chasqueó la lengua en un gesto de lo más inapropiado para la hermana de un duque, pero Patience se sintió mucho mejor. Anne también hubiera chasqueado la lengua. Chastity le frotó el hombro.

—¡Qué acto más poco digno de un caballero!

Patience sonrió y alzó la mirada hacia ella.

—¿Esa es tu forma de decir «¡Qué canalla!»?

—Sí, sin ninguna duda —repuso al tiempo que le ofrecía un pañuelo.

Mientras Patience se secaba las lágrimas y se sonaba la nariz, se dio cuenta de que se sentía mejor y que los ojos de Chastity reflejaban gran compasión.

—Lamento oír que mi hermano te ponga tan triste. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?

Patience soltó un profundo suspiro y se deshizo de la ira y la tristeza que le quedaba. Era una pregunta excelente. No solo porque Chastity podría ayudar, pero también porque Patience podría ayudarse a sí misma. Podría hacer algo. Seguir indagando en el misterio que le ocultaba su marido. El misterio que se interponía entre ellos y la felicidad.

—Quizás… —comenzó dubitativa—. No sabías si Dorian conoció a mi hermano, pero por casualidad, ¿sabes algo acerca del incidente de Oxford?

Chastity frunció el ceño pensativa.

—¿El incidente de Oxford? Disculpa, ¿hablas de algún concepto social que desconozco? Porque eso no sería de sorprender.

—Oh, no, creo que se trata de algo que ocurrió en Oxford y que involucra a nuestros hermanos. Ocurrió hace doce años.

—Oh —repuso Chastity. El rostro sereno, que solía mostrarse compuesto e imparcial, registró indicios de temor y tristeza—. Sí. Recuerdo que hace doce años, Dorian regresó de Oxford para el funeral de nuestro padre. Y se encontraba… eh… en mal estado.

—¿A qué te refieres? —le preguntó.

—Bueno… estaba devastado. Consternado más allá de la razón.

—¿Más allá de la razón? —repitió Patience y posó la mirada en el techo del invernadero que se veía desde el ventanal—. ¿Estás segura? Su padre había muerto. Supongo que cabe estar consternado en esas circunstancias.

—Sí. —Chastity jugueteó con el asa de una taza de té—. Tienes razón. Pero podría jurar que algo más lo acechaba. Debía tratarse de la mano.

—¿La mano? —repitió Patience y sintió un escalofrío.

—Sí. Había tenido alguna suerte de accidente, y se había quemado la mano.

Patience tragó con dificultad.

—¿Y sabes qué pasó con exactitud?

—No lo quería decir.

—¿Ni siquiera a ti?

Chastity soltó un bufido.

—Soy la última persona a la que le contaría algo desagradable o estresante. Siempre me ha protegido. Sé que me quiere, pero a veces me gustaría que me diera más crédito.

Patience asintió con la cabeza.

—Te entiendo.

—Pero ¿sabes quién podría saber algo acerca del incidente?

—¿Quién?

—Lucien. Estoy segura de que Lucien conoce todos los secretos de Dorian. Han sido mejores amigos desde que eran niños.

Patience se incorporó de un salto y el pecho se le llenó de esperanza.

—Sí, tenía ganas de preguntarle, pero no había tenido la oportunidad de hacerlo. ¿Sabes dónde vive, hermana?

Chastity también se incorporó.

—Sí, por supuesto.

—¿Me podrías llevar a su casa?

Chastity asintió con la cabeza, y los ojos le destellaron llenos de entusiasmo.

—Claro. Terminaremos tu tesis más tarde. Te ayudaré.

Al cabo de una hora y media, el carruaje se detuvo frente a una gran mansión de tres plantas en Mayfair, construida con inmaculadas piedras de Bath. Patience y Chastity atravesaron las imponentes puertas de hierro negras y subieron los anchos escalones de mármol que conducían a la maciza puerta doble. La madera de cerezo destellaba a la luz del día, y el llamador de latón estaba pulido a la perfección. El mayordomo abrió la puerta. Para alivio de Patience, les dijo que el duque se encontraba en casa y les pidió que aguardaran.

El vestíbulo de entrada era majestuoso, con mosaicos de mármol blancos y negros bajo los pasos resonantes de las dos damas. Unas estatuas del panteón griego exquisitamente talladas en mármol flanqueaban los pedestales de granito pulido. Entre ellas, colgaban los retratos orgullosos e imponentes de los ancestros del duque. El aire se sentía frío, el aroma a flores frescas del jarrón que se encontraba sobre el aparador de caoba se mezclaba con el de cera de abeja y aguarrás.

Al cabo de pocos minutos, el duque se apresuró a bajar los escalones cubiertos por una alfombra roja. Se veía tan atractivo como siempre, con el cabello rubio bien acicalado y los ojos de color violeta que contrastaban con el tono amarillo del chaleco de seda.

—Milady. —Le hizo una reverencia ceremonial—. Lady Chastity. —‍También se inclinó para saludarla—. Qué sorpresa más agradable —añadió sin despegar la mirada de Chastity—. Por favor, pasen. —Con un ademán, señaló hacia las puertas donde se encontraba el mayordomo.

Patience y Chastity entraron en una hermosa sala de estar con ventanales altos y cortinas aterciopeladas. Bajo el sol había un piano. Un hogar de piedra gris con rejillas negras dominaba la pared larga. De las paredes de paneles amarillo pastel colgaban unos cuadros al óleo. En el centro de la sala, había un sofá del mismo tono oscuro de las cortinas flanqueado por dos sillas a juego. La habitación olía a tabaco y sándalo. Patience podía oír los cantos de los pájaros que se colaban por las ventanas cerradas del pequeño parque que había en el exterior.

—Por favor, tráenos té —le instruyó Lucien al mayordomo, que asintió con la cabeza antes de retirarse—. Bueno —dijo volviéndose hacia ellas y sonriéndoles con tanta intensidad que Patience no pudo evitar devolverle la sonrisa.

—Se ve bien —lo elogió Chastity mientras tomaba asiento en la silla frente al sofá—. ¿Acaso no cometió ningún acto de libertinaje anoche?

Patience se sentó en la otra silla, al lado de Chastity, y Lucien le sonrió con un destello especial en los ojos. Acto seguido, se inclinó contra el costado del sofá, y el contorno de las alargadas piernas musculosas se dejaron ver a través de la tela de los pantalones oscuros, que se le estiraron por encima de los muslos.

—Se equivoca —le aseguró—. Puede que haya perdido a su hermano tras el matrimonio y con eso haya perdido a un gran compañero de libertinaje, pero aún me quedan cinco amigos dispuestos a acompañarme. Y usted también se ve bien, como siempre —le dijo con gallardía.

Chastity arqueó una ceja. Patience se preguntó si estaba siendo testigo de un intercambio entre dos personas que se conocían demasiado bien, como hermanos, o si estaban coqueteando.

—Me alegra mucho su visita —les aseguró Lucien cuando el mayordomo regresó con una bandeja que contenía una tetera, tazas, una jarra con leche y unas galletas.

—He venido porque quería preguntarle acerca del incidente de Oxford en el que mi hermano se encontró involucrado —soltó Patience.

Lucien alzó la taza de té que le acababa de servir el mayordomo.

—Oh.

Patience y Chastity también tomaron sus tazas. Lucien estaba sentado en el sofá frente a ellas y se reclinó sobre el asiento para cruzar las piernas. Bebió un sorbo largo de té mientras observaba al mayordomo hacer una reverencia y cerrar la puerta a sus espaldas.

—Me temía que vendría a indagar sobre eso —confesó Lucien—. Pryde me ha dicho que le había preguntado a él.

—Sí —admitió Patience—. Pero no estoy más cerca de develar la verdad. ¿Me puede ayudar a comprender? No parece estar tan molesto como lord Pryde por el tema del honor.

Lucien se rio y colocó la taza de té sobre el plato.

—Es una excelente observación, duquesa. Sin embargo, no tengo planes de traicionar la confianza de mi mejor amigo. —Posó la mirada sobre Chastity, y a Patience le pareció ver anhelo en sus ojos—. Jamás.

El estómago se le retorció de desilusión.

—Supongo que no debería haber esperado otra cosa.

—Pero nos puede decir algo —intervino Chastity—. Dorian no solo es el marido de Patience, también es mi hermano. Si estuviera en mi lugar, usted también querría saber la verdad, ¿no?

Lucien soltó un suspiro y las miró pensativo.

—No puedo decir demasiado. Sé que usted también estaba consternada, Chastity, porque de lo contrario no hubiera notado el estado de su salud en esa época. Lo enfadado que estaba antes de la muerte de su padre, la cantidad de duelos en los que participó, y el hecho de que no le importara qué pudiera ocurrirle a su cuerpo. O lo dañado que estaba cuando regresó a casa para el funeral. Usted es una mujer inteligente, Chastity, y usted también, duquesa. Sin embargo, no les puedo contar más nada. —Se volvió hacia Patience—. Le sugiero que deje de indagar, aunque sé que es difícil. Él jamás le contará nada. Solo acabará arruinando cualquier oportunidad de ser feliz con él, por pequeña que sea. Lamentablemente, tendré que informarle acerca de su visita.

Patience negó la cabeza frustrada.

—Ojalá su lealtad fuera hacia la verdad y no hacia su hermandad.

Lucien se reclinó contra el sofá y soltó un suspiro.

—Eso es imposible. Siempre nos protegeremos entre nosotros, hasta la muerte. Es algo que les debemos a nuestros padres. A todos nosotros nos hizo falta una verdadera familia. Y así fue cómo los siete acabamos encontrándonos.

Patience y Chastity intercambiaron una mirada.

—Muy bien —dijo Patience, colocando la taza de té sobre la mesa e incorporándose—. Supongo que tendré que conformarme sabiendo que mi marido tiene seis amigos leales que lo apoyan a pesar de todo.

Chastity también se puso de pie. Lucien las siguió.

—Lamento no haber podido ayudarla más, duquesa.

Mientras Chastity seguía a Patience hacia la puerta, la mirada de Luhst no se despegó de la espalda de Chastity, y a Patience le pareció oírlo murmurar:

—Qué dulce es el fruto que jamás se puede probar.
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Dorian atravesó el pasillo a grandes zancadas para dirigirse hacia las puertas traseras de Rath Hall. Se había mantenido alejado de Patience durante tres días, y su cordura pendía de un hilo. Por fin había regresado a casa… ¿a eso?

—Dorian… —en la voz de Lucien se oyó una advertencia—. Por todos los cielos, no hagas nada de lo que te vayas a…

—¡Cierra el pico, Lucien! —rugió Dorian por encima del hombro—. ¡Mantente al margen!

A pesar de la orden, Lucien se apresuró a seguir a su mejor amigo.

¡Patience había acudido a Lucien! ¡Y le había pedido ayuda a Chastity! ¿Acaso Chastity también se enteraría de que su hermano era un asesino? Un temor y un dolor mucho peor de lo que jamás había sentido le partieron el corazón en dos. Si Patience no le había prometido que dejaría de indagar, ¿por qué se sentía traicionado de que hubiera acudido a Lucien?

Ese secreto la destruiría y destruiría la felicidad que habían compartido. Aunque su demonio le recordó que no había mucho que destruir. La había estado evitando como un cobarde durante tres días desde que le quitó la virginidad, por más que lo hubiera matado pensar en las noches de insomnio que debió haber pasado. «Debe creer que la usaste para tu propio placer. Debe estar muy confundida».

Eso no importaba. Recorrió la longitud del pasillo en cuestión de segundos y abrió las puertas traseras con tanta fuerza que se estrellaron contra las paredes del exterior con un gran estrépito y por poco se salieron de las bisagras.

La vio trabajando en el jardín con la espalda encorvada mientras usaba una pala. Llevaba puesto un sencillo bonete de paja para protegerse del sol y se había arremangado el vestido hasta los codos. Como de costumbre, no se había puesto guantes y de seguro que le iban a salir ampollas en las manos más tarde. Al oír la conmoción, Patience alzó la mirada, y el rostro dejó de reflejar una profunda satisfacción con el trabajo para mostrarse alerta. Los lacayos y jardineros que también habían estado trabajando en el jardín alzaron la mirada.

A Dorian no le importó. Tampoco se detuvo a observar que tras solo unos pocos días el jardín que tanto había detestado había cambiado notablemente. Sin la vegetación crecida que cubría todo, la luz del sol inundaba el espacio y lo transformaba en un sitio cálido y soleado. En la esquina más alejada del jardín había una pila de ramas secas y el grueso tronco de un árbol enfermo. Se oían los sonidos de una sierra y varias hachas, y las ramas retorcidas del árbol oscuro temblaban.

—Duquesa —siseó al detenerse frente a ella y tomó nota de lo pálida que se veía. ¿Se debía a que no había logrado dormir durante su ausencia? La culpa lo perforó como la sierra al árbol.

—Has regresado —dijo, y Dorian oyó un anhelo en su voz que le produjo un agradable estremecimiento.

Había dormido en la cabaña al otro lado de la propiedad porque había decidido ver a los arrendatarios de allí. Por lo general, su demonio lo habría conducido a Elysium para tomar a Lilith o a la tumba, boxeando o haciendo esgrima. Pero la visita que había realizado con Patience a los Batten y al señor Cohen y los otros arrendatarios que vivían cerca le había recordado que podía ser de utilidad. Por eso, había pasado los últimos tres días canalizando la furia y el dolor, arreglando techos, puertas, gallineros y haciendo listas de otras reparaciones que escapaban a sus habilidades para buscar a alguien que las pudiera realizar. Fue un trabajo de lo más satisfactorio. Pero no se lo podía decir. Al menos no en ese momento. Le urgía detenerla.

—¡Dorian! —lo volvió a llamar Lucien avanzando a zancadas hasta detenerse a su lado. Patience desvió la mirada hacia Lucien, pero de inmediato se volvió a concentrar en él‍—. No me hagas arrepentir de habértelo contado. —‍Luego se volvió hacia Patience para añadir—: Lo siento.

Ella asintió llena de gracia y esbozó una sonrisa que no le iluminó los ojos.

—No se preocupe. ¿En qué lo puedo ayudar, milord? —le preguntó a Dorian.

La formalidad de la pregunta lo golpeó como una bofetada. A su alrededor, los lacayos y los jardineros reanudaron sus tareas y guardaron silencio absoluto. Una atmósfera tensa reinaba en el jardín.

—Debes detenerte, Patience —le gruñó Dorian en el tono más bajo que pudo.

La furia lo tenía listo para perder los estribos, y no podía tomar suficiente aire. Patience intentaba tomar bocanadas de aire cortas y superficiales, y los óvalos de los senos se le movían acelerados, pero el estómago, que sin dudas se encontraba restringido con un corsé, no. Era un cálido día de primavera, y una capa de sudor le cubría la frente. A Dorian no le agradaba en lo más mínimo que se viera tan pálida.

—¿Has dormido algo? —le preguntó mucho más preocupado por su bienestar que enfadado.

—No —repuso—. No desde que te marchaste.

Dorian soltó una maldición por lo bajo y sintió que las manos se le cerraban en un puño.

—Será mejor que me marche —dijo Lucien, y la grava comenzó a crujir debajo de sus pies cuando se alejó lentamente—. Iré a ver si lady Chastity tiene un minuto para beber el té. Dorian, compórtate.

Dorian ni siquiera le dirigió la mirada a su amigo mientras lo oía retirarse hacia la casa. Apenas se pudo contener de arrancarle la pala de la mano a su esposa y obligarla a que descansara. Se arrepentía de haberla dejado. Se arrepentía de que no pudiera dormir sin él. Lo cierto era que él tampoco había logrado dormir demasiado sin ella.

—Deberías salir del sol —le dijo más malhumorado de lo que le habría gustado—. Y deberías dejar de indagar acerca de lo que ocurrió en Oxford. No te puedo contar lo que quieres saber, Patience.

—¿No puedes o no quieres? —le preguntó.

Hasta la voz le sonaba débil. A Dorian no le gustó que respirara tan rápido. Parecía estar casi sin aliento.

—No quiero —repuso.

—Has sido muy reservado —prosiguió y, por primera vez oyó notas de ira en la voz de su esposa—. Me has estado evitando —continuó alzando la voz‍—‍‍. Estás ocultando algo acerca de mi hermano. No me dejas más alternativa.

—Tienes una alternativa. Puedes dejar de hacer preguntas y confiar en mí.

Se bufó.

—¿Confiar en ti? ¡Creí que podía confiar en ti, pero luego me dejaste sola tras la experiencia más increíble de mi vida! ¡Me hiciste sentir aislada cuando creí que habíamos conectado más profundo de lo que jamás había conectado con nadie! —La voz le flaqueó, se meció un poco y los párpados se le cerraron—. ¿Cómo puedo confiar…?

En Dorian se disparó una alarma similar a un cuerno de guerra. Patience se tambaleó hacia un lado con un movimiento inestable y se tropezó contra el tocón de un árbol caído. Comenzó a caerse sin decir absolutamente nada, sin siquiera extender los brazos para frenar la caída. Estaba a punto de golpearse contra el suelo… Y a Dorian lo único que le importó fue impedir que cayera. Se lanzó hacia adelante y la tomó en sus brazos antes de que se diera de bruces contra la tierra. Dorian se cayó de rodillas, y Patience soltó un grito de dolor. La acunó en sus brazos y la observó parpadear con lentitud mientras alzaba la mirada hacia él. El temor por ella le produjo un estremecimiento en todo el cuerpo. Se sentía entumecido y, a la vez, lleno de adrenalina. Oyó unos gritos preocupados y vio a los lacayos y los jardineros acercarse para formar un círculo alrededor de ellos. Dorian la alzó en brazos y se puso de pie.

—Ve a buscar a la señora Knight —le ladró a uno de los lacayos—. Que lleve agua a mi recámara. Busca a Popwell y que alguien vaya a traer al médico.

—Sí, milord —repuso el lacayo.

—Mi tobillo… —susurró.

Dorian bajó la mirada al tobillo. Tenía sangre bajándole por el zapato.

Mientras la llevaba a la casa, sintió como si tuviera en sus brazos al ser más precioso de todo el mundo y casi acababa de perderlo. Tuvo que enterrar a la bestia enfurecida en lo más profundo de su ser. Por ella, haría cualquier cosa. O, mejor dicho, casi cualquier cosa, porque no podía contarle acerca del duelo.

Se sorprendió a sí mismo de lo calmado que podía estar mientras una parte de su ser estaba furiosa con ella y otra, tan aterrada que tenía frío.

—¿Has bebido algo hoy? —le preguntó agradecido por el aire fresco del interior de la casa.

—Una taza de té —le respondió—. Con el desayuno.

—Son casi las cinco de la tarde —gruñó—. Debes haber perdido muchos líquidos trabajando todo el día al rayo del sol.

—Y con el corsé —añadió—. Es mi culpa. Permití que mademoiselle Antoinette me lo ciñera mucho. Dijo que las duquesas los usan así. Le debería haber dicho que hoy no era una duquesa, sino una simple jardinera.

—Sí —acordó Dorian comenzando a subir las escaleras.

Tenerla acunada en los brazos se sentía lo más correcto del mundo. Tras recostarla sobre la cama, la señora Knight se apresuró a entrar en la habitación con una bandeja que contenía una jarra de agua, una tetera y algunas galletas. A pesar de la expresión compuesta y fría del ama de llaves, Dorian vio indicios de preocupación.

—Aquí tiene, milady —le dijo a Patience.

Dorian ya había buscado la caja medicinal. Por primera vez en su vida, la iba a utilizar para curar a otra persona. Mientras la señora Knight vertía agua y añadía azúcar, Dorian examinó el corte en el tobillo. Por fortuna, no era profundo y ya se le habían formado algunos coágulos alrededor. Se sintió aliviado. No iba a permitir que le ocurriera más nada.

Chastity le había hablado acerca de un experimento médico que se trataba de limpiar las heridas para evitar que se infectaran. Le había asegurado que todas las heridas debían de limpiarse con bebidas alcohólicas o, de no ser posible, con agua y jabón o vinagre. También le había dicho que era importante hervir el agua antes de tratar las heridas. Chastity siempre había insistido en guardar una botella pequeña de alguna bebida alcohólica en las cajas médicas. Como su hermana le había enseñado, vertió una pequeña cantidad de alcohol sobre un trapo limpio.

Patience bebió unos sorbos de agua y dejó el vaso sobre la mesa de noche.

—Esto va a arder —le advirtió.

—Oh.

Con la mano derecha le sujetó el tobillo en su sitio y, con la izquierda, le frotó el trapo por el corte. Patience soltó un grito. De verla herida, el estómago le dio un vuelco. Y, para empeorar las cosas, era su culpa. Si se hubiera quedado, habría dormido en su cama y no habría estado tan cansada.

—Lo siento, primor —le dijo.

El corte era largo y se extendía desde el hueso en la coyuntura del pie y el tobillo hasta la mitad del tobillo. Por fortuna, no parecía profundo.

—¿Puedo hacer algo más? —le preguntó la señora Knight.

—Me puedes desatar el corsé —le pidió Patience al tiempo que se quitaba el bonete.

—Lo haré yo —le informó Dorian en un tono más malhumorado de lo que le habría gustado. Pero no soportaba pensar en que otra persona la tocara. Saber que su dama de compañía la ayudaba a vestirse y desvestirse era una cosa; presenciarlo, otra. Admitía que era posesivo de su parte, pero quería ser el único que viera a su esposa en momentos como ese.

—Por supuesto, milord —le dijo la señora Knight—. ¿Le puedo pedir a la cocinera que prepare sopa de pollo para la duquesa? Quizás esté hablando fuera de lugar, pero mi madre siempre decía que la sopa de pollo todo lo curaba.

—Eso sería maravilloso —le dijo Patience—. Gracias.

Mientras la señora Knight se retiraba de la habitación, Dorian tomó una venda limpia y fresca para envolvérsela en el tobillo.

—¿Y ahora me puedes quitar el corsé? —le pidió Patience—. Por favor. Tenías razón. No pude respirar en todo el día con esa cosa puesta y trabajando en el jardín, y debería haber bebido más agua. Fue un día sorpresivamente caluroso.

—De acuerdo.

La ayudó a sentarse sobre la cama. Cuando le dio la espalda, le desató los lazos del vestido. Fue un acto simple y no vio demasiada piel, pero de solo tocarla, a través de la tela, se le endureció el miembro. Mientras le abría el corsé, la resolución de distanciarse de ella se le evaporó.

—Dormirás aquí esta noche —le informó.

Patience se volvió hacia él, y los ojos celestes le destellaron al clavarse en los de él. La sonrisa que le asomó a los labios le provocó un aguijonazo de alegría en el corazón.

—Sí —repuso ante su orden, y el pecho se le llenó de luz y calidez, como un globo aerostático.

De repente, algo extraño le sucedió en el rostro. Fue como si algo le jalara de las comisuras de los labios. Patience posó toda su atención en su boca, y se le expandió la sonrisa. Con delicadeza, le acarició los labios con las yemas de los dedos y una expresión similar a la del asombro que se podría sentir al ver a un animal exótico de cerca.

—Estás sonriendo —susurró—. Cielos, estás sonriendo, Dorian. Y eres tan hermoso cuando sonríes.

Ella había logrado eso. Había abierto las cortinas dentro de su pecho para permitir que la luz del sol se colara directo hasta su corazón oscuro.

Era un tonto. No podía mantenerse alejado de ella sin importar lo mucho que lo intentara. Esa mujer parecía ser su salvación. Pero un día se convertiría también en su perdición.
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Patience se acurrucó contra el pecho duro de su marido y oyó el latido acelerado de su corazón. La habitación estaba en penumbras, el colchón y las sábanas eran suaves, y Dorian estaba caliente como una caldera.

Había regresado. ¡Y había sonreído! Era la sonrisa más hermosa y preciosa que había visto en su vida. Era como si hubiera roto el caparazón duro del duque de Rath, y, a través de esa grieta, hubiera podido echarle un vistazo al Dorian que había existido antes del invernadero, antes de que su padre enviara a su madre a vivir lejos, antes de que tuviera que proteger a Chastity, y antes del guante. Lo amaba.

Se obligó a deshacerse de los pensamientos que la habían acechado desde que había hablado con Lucien. Dorian había participado de varios duelos en Oxford, pero ¿sería que eso guardaba alguna conexión con John? ¿Sería que John se había deshonrado de algún modo y acabó quitándose la vida para no soportar la vergüenza? ¿Sería que la muerte de John tenía alguna relación con Dorian o todos esos eran incidentes aislados…? Ese no era el momento de preguntárselo. No quería romper la paz entre ellos. Acababa de recuperarlo.

Apretó la nariz contra la piel desnuda de su marido e inhaló una profunda bocanada de su aroma: una mezcla embriagante de almizcle, bergamota y algo picante parecido a la pimienta. Esa fragancia siempre tenía el mismo efecto sobre ella: hacía que se le endurecieran los pezones y anhelara sentir sus caricias… le producía un cosquilleo en la piel y le encendía el cuerpo.

—Los deberes maritales fueron de lo más agradables —le murmuró al tiempo que le depositaba un beso sobre la piel suave y cálida y sentía que los músculos se le tensaban bajo su peso y el corazón se le aceleraba.

Dorian le pasó un brazo por la cintura y se la acercó aún más.

—Patience… —gruñó—. Tienes que descansar.

La voz gruñona era tan agradable que le resonó en los oídos.

—He descansado toda la tarde y toda la noche —le aseguró al tiempo que le pasaba la mano por el torso desnudo. Le depositó otro beso aterciopelado en el lateral, entre dos costillas—. He bebido y he comido. El médico ha venido a verme para cambiar las vendas del tobillo. Chastity demandó que limpiaran todos los instrumentos. La cocinera nos envió la cena y me diste de comer como si fuera una niña.

Se sentía valiente y empoderada y podía notar cómo su marido se paralizaba debajo de ella al tiempo que el corazón se le aceleraba más que nunca. Era el efecto que tenía sobre él, ¿no? Tenía el poder de lograr que el corazón de ese atractivo hombre fuerte y poderoso latiera de ese modo con una simple caricia… y un beso… ¿Qué más podría hacerle?

—Está bien —se rio entre dientes—. Si tanto te preocupa mi tobillo, dime algo: ¿hay algún modo de que lleve a cabo mis deberes maritales sin involucrar demasiado al tobillo?

Dorian soltó un gruñido y, con un movimiento rápido, la recostó de espaldas y le sujetó los brazos por encima de la cabeza. Patience se sintió extendida para él, toda suya, con cada centímetro de su piel a su entera disposición. Dorian se ciñó sobre ella con una expresión amenazadora en el rostro que se veía aún en las penumbras de la habitación. Los ojos celestes parecían unas piscinas nocturnas que la miraban con intensidad.

—Para alguien que carece de experiencia, eres buena para poner a un hombre de rodillas.

Patience se mordió el labio para reprimir una sonrisa de satisfacción.

—¿Estás segura de que no te duele el tobillo?

—Muy segura.

—Dios sabe que debería mantenerme alejado de ti —le dijo—. Debería dejarte en paz. Pero es lo más difícil que he tenido que hacer en toda mi vida. Y simplemente no puedo. Así que no lo haré.

Bajó su delicioso peso sobre ella y la aplastó contra el colchón.

—Tendré cuidado —le susurró contra los labios.

Patience estaba a punto de protestar, de decirle que no quería que tuviera cuidado… que no necesitaba que lo tuviera tampoco. Pero, cuando Dorian le cubrió los labios con la boca y la besó, todos los pensamientos se le evaporaron de la cabeza. Las deliciosas caricias de sus labios y los juegos de su lengua la hicieron retorcer impaciente. Sentía la piel cálida y tan sensible que era consciente de cada arruga de la camisola y del modo en que la tela le rozaba los pezones.

Con el brazo derecho le sujetó las manos por encima de la cabeza y con la mano izquierda le comenzó a acariciar las piernas y los muslos por debajo de la camisola. Fue subiendo de a poco hasta llegar a los senos y tomárselos entre las manos. Se sentían más pesados, y experimentó un dulce dolor en los pezones cuando se los acarició y pellizcó.

Se arqueó contra él, y la estimulación simultánea de sus caricias y sus besos hicieron que la cabeza le diera vueltas. Tenía el miembro endurecido apretado contra el vientre a través de los pantalones, y abrió las piernas para envolvérselas por las caderas. Mientras se movía para acercarle el miembro al sexo, le soltó un masculino gruñido de placer e impaciencia contra la boca.

—No… —logró decir al apartarse de sus labios.

—¿Cómo? —le preguntó parpadeando—. ¿Te lastimé?

—No, no tengas cuidado —le dijo.

Cuando la miró a los ojos, Patience tomó consciencia de cómo le subía y bajaba la nuez de Adán.

—No sabes lo que me pides —le dijo.

Patience le tomó el rostro entre las manos y le acarició el mechón de cabello blanco para peinárselo hacia atrás.

—Me gustaría saberlo. Te estoy pidiendo que me muestres lo que de verdad quieres.

Un estremecimiento visible le recorrió el cuerpo y la recorrió con la mirada de pies a cabeza como si estuviera apreciando un tesoro nuevo e inesperado que había anhelado en secreto durante toda la vida. Cuando terminó, soltó el aliento y cerró los ojos durante unos instantes.

—Vas a ser mi perdición, primor —le murmuró al tiempo que abría los ojos—. Eres un regalo… Un regalo que jamás voy a merecer.

Las palabras le produjeron un escalofrío. ¿Ella? ¿Un regalo? De seguro no lo decía en serio. Si no había hecho nada… Dorian le interrumpió el hilo de pensamientos con un nuevo beso voraz y luego se apartó.

—Si en algún momento quieres que me detenga, solo tienes que decirlo y lo haré. Prométemelo, amor.

Patience asintió con la cabeza al tiempo que se le inflaba el pecho al inhalar nerviosa.

—Te lo prometo.

Dorian no dejó pasar ni un segundo más sin besarla, y toda la caballerosidad se desvaneció para dar paso a besos voraces y caricias posesivas con la lengua que le resonaron hasta lo más profundo del sexo.

Le quitó la camisola por la cabeza, y se quedó desnuda debajo de él, sintiendo como si la piel se le extendiera hasta las fronteras del cuerpo de su marido y cada corriente de aire.

Dorian se quitó los pantalones y se arrodilló sobre ella. Se encontraba completamente desnudo, excepto por el guante que llevaba en la mano derecha. Patience se quedó sin aliento al verlo ceñirse sobre ella bajo la luz de la luna que alumbraba las colinas y valles aterciopelados de los músculos marcados que le cubrían el torso, la cintura y las caderas angostas, las ondas de músculos que tenía en el vientre, los muslos gruesos y musculosos… Y el hermoso miembro, largo y grueso, rodeado por una mata de vello oscuro y rizado. Al verlo, el sexo se le tensó de anticipación al recordar el intenso placer que le había dado la última vez. La recorrió con la mirada y le encendió la piel.

—Eres lo más hermoso que vi en toda mi vida —le murmuró deteniendo la mirada en los senos, la cintura y las caderas—. Y serás lo más hermoso hasta el día en que me muera.

Mientras Patience intentaba creer lo que le había dicho, Dorian descendió sobre ella y le apoyó el glorioso cuerpo desnudo contra el suyo. Pudo sentir cada vello, cada costilla y cada marca… así como también la única prenda que los seguía separando: un suave guante de cuero frío contra la piel.

—¿Te puedes quitar el guante? —le preguntó—. Me gustaría verte desnudo… como me ves tú.

Dorian se tensó, y toda la intensidad desapareció para dar paso a una expresión de temor. Patience se arrepintió de habérselo pedido.

—No —respondió—. Jamás me verás la mano.

Patience anheló volver a experimentar la cercanía, la intimidad que acababan de compartir, y que Dorian se olvidara de lo que fuera que ocultaba debajo del guante.

—De acuerdo —le dijo—. Solo quería sentirme más cerca de ti.

—Ya lo estás, primor —le aseguró en un murmullo—. Estás más cerca de lo que nadie ha estado jamás. ¿Podrá ser suficiente?

Patience asintió con la cabeza. Dorian la besó con fervor y voracidad al tiempo que las manos reanudaban su gloriosa tortura. Y Patience se deleitó con cada instante.

Dorian le estaba explorando el cuerpo, aprendiendo en qué puntos le gustaba una caricia más firme y en cuáles prefería un roce delicado. Hasta que pudiera tocar su cuerpo como si fuera un instrumento musical, Patience se limitaría a gemir, sollozar y retorcerse de placer, intentando olvidar el dolor ligero que sentía en el tobillo.

Dorian se volvió a incorporar como un dios con una mirada tan intensa que la hizo arder.

—Patience —le dijo con un tono tan autoritario que le produjo un escalofrío en la columna vertebral—. Abre las piernas.

Como una buena niña obediente, separó las piernas y le dejó ver el sexo húmedo que latía lleno de deseo. Dorian bajó la cabeza, y Patience le vio los anchos tendones del cuello y el pulso en las venas.

Cuando cerró la mano alrededor de la erección, Patience se mordió el labio. Luego se acomodó entre sus piernas y la penetró con un movimiento rápido. No le produjo dolor. La llenó por completo, la estiró hasta el límite, y Patience lo recibió entero en su interior. De haber sido posible, le habría gustado tenerlo enterrado aún más profundo.

Dorian le clavó su intensa mirada oscura en los ojos. Como un rey a la conquista de nuevos territorios, su mirada le dijo que sería suya y que nada se interpondría entre ellos. Luego comenzó a moverse y embestirla rápido e inexorablemente.

Patience arqueó la espalda ante el placer intenso que la embargaba mientras la embestía y le rozaba un punto hermoso en el interior. Cada roce de los cuerpos le decía a quién pertenecía: a él.

Dorian movió las caderas y le produjo una descarga de placer que la hizo gemir. Con los dedos, se aferró a la sábana y cerró el puño. «Oh, por todos los cielos…».

Era una experiencia intensa y poderosa que le abarcaba todo el cuerpo. Dorian demandó sumisión completa, y lo único que pudo hacer fue ceder. El choque del cuerpo de Dorian contra el suyo, el modo en que su miembro se adueñaba de su sexo y las arremetidas firmes la fueron elevando cada vez más.

De pronto, la elevó incluso más cuando sintió que le apoyaba la mano enguantada en la garganta y la cerraba. No la apretó, pero la sensación del cuerpo frío contra la piel cálida la llevó a abrir los ojos llenos de sorpresa. Lo único que atinó a ver fue que toda la atención de él se encontraba sobre ella. Luego registró el intenso deseo interminable en los ojos oscurecidos de su marido. Era extraño, pero podía sentir un peligro inminente con la mano apretándole la garganta. Sabía que podía decir algo y pedirle que se detuviera. Pero no quería eso. Solo deseaba que se quitara el guante, sin importar lo que ocultaba, para poder sentir su piel contra la suya.

En ese momento, él tenía control absoluto sobre ella. En ese momento, ella se sometía por completo a él. Patience era consciente de cada centímetro de su cuerpo, de cada terminación nerviosa ardiente y llena de deseo. Entreabrió los labios para soltar un jadeo suave. Tenía la respiración agitada y el corazón le latía desbocado en el pecho. El dolor entre los muslos se le intensificó hasta convertirse en una necesidad latente que demandaba ser satisfecha.

—Eso es, primor —le murmuró Dorian—. Siente la intensidad. ¿Qué quiere que hagas tu cuerpo?

Quería que se soltara. Que cediera y sintiera todo eso. En el momento en que lo hizo, experimentó un orgasmo intenso. Los muslos se le tensaron alrededor de él. La pelvis pareció radiar éxtasis. Dorian gruñó y la embistió a un ritmo brutal. Al llegar a la cima, se corcoveó durante varios segundos antes de colapsar sobre ella.

Ambos intentaron recuperar el aliento mientras respiraban al unísono. Como un único ser.

Excepto por la mano enguantada. La pista prohibida para resolver el misterio que yacía entre ellos… y que, según él, jamás se resolvería.
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—Patience, no —gruñó Dorian tres días más tarde cuando la vio pasar por delante de la puerta de su estudio con el bonete que usaba para trabajar en el jardín, apresurada y libre de la carga del corsé. Los senos le rebotaban libres mientras se movía y salía de su vista.

Titan, que yacía a sus pies mientras escribía, alzó la cabeza y movió la cola al verla. Dorian se incorporó tan abruptamente que se le cayó la pluma, pero no le importó que pudiera dejar una mancha de tinta sobre la carta que había estado escribiendo. Echando humo, la siguió y notó la caja de madera que cargaba en las manos. Titan trotó detrás de su amo. Cuando Dorian la alcanzó, vio que la caja estaba llena de bulbos marrones.

Titan soltó un llorisqueo alegre y saltó alrededor de Patience moviendo la cola de un lado a otro. Como tenía las dos manos ocupadas con la caja y no podía acariciarlo, Patience le arrojó un beso en el aire.

—¡Patience, el tobillo! —exclamó—. ¡No te has recuperado aún! ¡Hace tres días casi te desmayaste!

Patience le obsequió su característica sonrisa radiante.

—Y tú me has hecho sentir mucho mejor. ¿Quién iba a saber que tenías un lado tan cuidadoso?

—¡Maldita sea! —gruñó—. Hoy hace más calor que el otro día.

—Ya le pedí a la señora Knight que me traiga mucha agua. No tienes nada de qué preocuparte. Además, no me puse el corsé que no hace otra cosa que apretarme.

—Ya me di cuenta. ¿Qué estabas pensando al salir así, sin corsé, cuando cualquier hombre te puede ver…?

Esos hermosos senos suaves y generosos le pertenecían exclusivamente a él.

—Los lacayos y los jardineros tienen el día libre —anunció con un tono alegre mientras salían por la puerta trasera hacia el jardín, y se detuvo a tomar una profunda bocanada de aire y cerró los ojos—. Qué día más perfecto para trabajar en el jardín. —Lo recorrió de pies a cabeza con detenimiento antes de entregarle la caja—. ¿Qué te parece si hoy me ayudas y proteges mis senos libres de corsé de cualquiera que intente espiarlos? Ya sea una abeja… un pájaro… o una oruga sin escrúpulos.

Dorian tragó con dificultad y observó el jardín, que no se parecía en nada al estado en el que se había encontrado cuando Patience llegó.

Habían pasado los últimos tres días en los brazos del otro, y Dorian no le había permitido dar ni un solo paso afuera de la recámara. La cuidó, le cambió el vendaje del tobillo todos los días y le pidió a Chastity que inspeccionara el corte y aprobara el efecto positivo del antiséptico. La hermana de Dorian tomó notas en sus diarios. No habían hablado ni de Lucien ni de la insistencia con la que Patience seguía escarbando, a pesar de que cada vez que pensaba en ello, se le congelaba la sangre.

Patience no le había prometido que dejaría de investigar, y una sensación de impotencia lo hacía querer explotar, golpear algo o destruirlo. Sin embargo, no lo hizo. Porque ella era más importante, su felicidad era más importante.

Le hizo el amor todas las noches, libre de cualquier precaución que hubiera tomado en el pasado. Y era feliz de verla deshacerse en sus brazos mientras ella disfrutaba, casi tanto como él, el modo brusco con el que a él le gustaba hacerla suya. Quizás eso había ayudado a calmar la furia que llevaba dentro. Quizás era ella. Era más fuerte que la bestia de ira que residía en su interior. Pero el día del juicio final llegaría, no tenía dudas al respecto, sin importar lo feliz que fuera en ese momento, sin importar lo mucho que estuviera apartándose de su furia. Aunque durante los últimos tres días, había sonreído más a menudo de lo que lo había hecho en sus treinta y dos años de vida. Por eso, mandó al diablo a la bestia furiosa que llevaba dentro.

El jardín que tanto dolor le había causado, que le había retorcido el alma, se veía irreconocible. Ella lo había transformado. Y, para su sorpresa, le gustaba la idea de ayudarla a cuidarlo. Y de mantener un ojo sobre ella y asegurarse de que bebiera suficiente agua y no pasara mucho tiempo al sol.

Su boca esbozó una sonrisa que no intentó ocultar, y el pecho se le llenó de una sensación agradable y ligera.

—De acuerdo —repuso al tiempo que tomaba la caja de madera en sus manos—. Me gustaría ayudarte.

La sonrisa radiante que le obsequió su esposa bastó para cegarlo. Y a Dorian le encantó.

Cuando llegaron a una parte de la tierra que ya habían rastrillado rodeada de unas piedras grises, Patience miró los bulbos que Dorian llevaba en la caja.

—¿Te molestaría ayudarme a plantar estos jacintos? —le preguntó con los ojos destellando entusiasmados—. Sé que no es la mejor fecha para plantarlos, pero no me podía resistir a los encantadores colores y fragancias que tienen. Tenemos que hacer agujeros de unos quince centímetros de profundidad y plantarlos con quince centímetros de distancia entre ellos. Es una especie de experimento, puede que no florezcan hasta la próxima temporada, pero podemos esperar que al menos nos den algunas flores, y la próxima primavera serán mucho más hermosas.

Dorian dejó la caja en el suelo y se arremangó la camisa.

—Dime dónde quieres comenzar.

Patience se arrodilló y le demostró cómo usar una pala de jardinería para cavar un agujero, colocar el bulbo con cuidado y cubrirlo con tierra. Dorian la observó con detenimiento y luego tomó un bulbo de la caja y se arrodilló para probar su mano con la jardinería.

Mientras trabajaba la tierra con la pala, se maravilló ante las sensaciones tan desconocidas que experimentó: la tierra fría y húmeda bajo los dedos de la mano izquierda, el aroma térreo que le llenó los pulmones y la satisfactoria resistencia de la tierra mientras cavaba. Jamás había imaginado que el trabajo manual tan simple pudiera ser tan gratificante, pero con Patience a su lado, disfrutó incluso aún más la tarea.

Y no se dejó distraer en ningún instante por otro tipo de bulbo… dos hermosos bulbos algo más grandes y deliciosos que colgaban y rebotaban con soltura dentro del vestido de su esposa mientras trabajaba a su lado.

Experimentó una suavidad y una tensión dulce en el pecho. Al pensar que se trataba de la felicidad, sonrió. Sentía el sol en la piel, la tierra bajo las uñas y a la mujer que amaba a su lado. Esa tenía que ser la felicidad absoluta. Jamás se imaginó que iría a sentir esa emoción en el jardín que había sido la fuente de tanta miseria. Y todo se debía a ella.

Entre los dos, fueron trabajando sobre la zanja y plantando los bulbos en una hilera con gran cuidado y precisión. Tras cubrir un bulbo con tierra, Dorian se sentó sobre los talones y miró el trabajo que habían completado con gran satisfacción. El lecho no se veía diferente a antes, pero en cuestión de semanas, los bulbos comenzarían a florecer y crecer, y los brotes verdes perforarían la tierra para abrirse en un glorioso despliegue de colores.

Mientras trabajaban, Titan trotaba a su lado investigando todo lo que hacían. Olfateó lleno de curiosidad la tierra recién excavada, y la nariz húmeda dejó huellas sobre la tierra. Patience se rio y le apartó el hocico con suavidad.

—¡No, Titan, estos bulbos no son para que los desentierres!

Titan ladeó la cabeza como si estuviera considerando esas palabras, y luego se desplomó a su lado, feliz de observarlos trabajar con esos ojos que radiaban gran inteligencia.

—No veo la hora de que florezcan —dijo Dorian al pararse y volverse hacia Patience con una gran sonrisa—. Pensar que hemos hecho esto para traer una gran belleza al mundo es un sentimiento maravilloso, ¿no?

Le volvió a sonreír y le pasó los brazos sucios alrededor del cuello. Lo besó con delicadeza, con apenas una nota de pasión, pero él ya ardía de deseo.

—Me encanta que entiendas lo que siento cuando trabajo con plantas —le murmuró—. Hoy… ahora… este es mi día favorito. Me he dicho lo mismo varias veces en las últimas semanas, pero cada día sobrepasa al anterior.

A Dorian se le cerró la garganta y la envolvió en sus brazos para acercársela más a él.

—Pienso exactamente lo mismo.

Se besaron bajo el sol, rodeados de la hermosa vida que florecía en el nuevo jardín, que seguía bastante estéril, pero lleno de felicidad. Cuando se separaron por temor a necesitar regresar a la casa a toda prisa para saciar el deseo que solo crecía entre ellos, Patience miró varios instrumentos de jardinería apoyados sobre una pared de ladrillo a medio construir.

—¿Te molestaría ayudarme a cavar la siguiente zanja?

—Para nada. —Dorian tomó el rastrillo, y Patience soltó una carcajada tras otra.

—Pero ¿qué tenemos aquí? El infame libertino de Londres recolectando hojas de nuestro humilde jardín. ¡Cómo han caído los poderosos! —Patience lo provocó con los ojos destellando de alegría.

Dorian le sonrió y miró la herramienta que sostenía en la mano.

—Solo por ti, primor.

Mientras trabajaban, Titan detectó una ardilla rayada que recorría la pared de ladrillo a toda prisa. Tras soltar un ladrido entusiasmado, salió disparado a perseguir al diminuto animal al tiempo que sus grandes garras intentaban navegar por la superficie angosta con torpeza. La ardilla, ágil y rápida, lo evadió con facilidad y se detuvo en la cima de la pared para regañar al perro gigante. Titan movía la cola y respiraba entre jadeos como si el canturreo de la ardilla fuera parte de un emocionante juego. Dorian y Patience intercambiaron miradas entretenidas y se rieron.

Dorian no recordaba cuándo había sido la última vez que había bromeado, pero quería que Patience siguiera riéndose. Producía un sonido glorioso que le resonaba en el pecho como una campana.

—¿Cómo están tus rosas, Patience? —le preguntó.

—Están creciendo bien, sin enfermedades.

—En algún sitio oí que hablarles a las plantas las ayuda a crecer —le dijo—. ¿Crees que ayudaría si les recito algunos sonetos de Shakespeare?

Dorian dejó de trabajar para romper en carcajadas.

—Dorian, ¿estás intentando hacer una broma, cariño?

Dorian se enderezó y se apoyó contra el rastrillo para disfrutar el hermoso rostro de su esposa mientras se reía.

—Sí.

La misma risa contagiosa le floreció en el pecho, y se rio mientras se estudiaba las manos llenas de tierra.

—Mira, primor, puede que no sea capaz de plantar ni una flor, pero todo parece indicar que tengo talento para germinar tierra debajo de las uñas.

Patience se rio con más fuerza. Tras secarse los ojos con la manga, logró decir:

—Ya basta. Me encantan tus intentos, pero verte intentar hacer bromas es más gracioso que las bromas mismas.

Le sonrió. Por todos los cielos, ¿cuándo había sido la última vez que había hecho reír a alguien? Debía haber tenido seis años. Su padre se encontraba lejos, y él estaba bailando delante de Chastity y su madre y haciendo muecas graciosas. Había sido un alivio que su padre se marchara de la propiedad unos días, y los tres se habían sentido libres.

Se le vino a la mente otra idea lastimosa para hacerla reír.

—Tienes razón, primor. Antes creía que mi único talento era instruir a mi ayudante de cámara para que me hiciera el nudo perfecto en el pañuelo. Pero ahora he descubierto una nueva habilidad: ponerme en ridículo delante de ti.

Patience se rio y se acercó a él para darle un beso suave en la mejilla.

—No. Te a… —Se detuvo abruptamente, y a Dorian se le desvaneció del rostro cualquier indicio de humor.

¿Lo amaba? El suelo se movió bajo sus pies.

Patience echó un vistazo por encima del hombro para ver el estanque en el que su marido nadaba todas las mañanas. Luego lo volvió a mirar con una chispa de picardía en los ojos.

—¿Y si le quitamos toda la tierra de las uñas ducales, milord?

Dorian sonrió. Hacía un día muy caluroso. Le había permitido usar el jardín, el invernadero… ¿por qué no le permitiría usar el estanque en el que solía nadar para entumecerse? Aunque, a decir verdad, ya no había mucho de lo que quisiera entumecerse.

—Es una excelente sugerencia, milady —le dijo riendo antes de alzarla en brazos.

Detrás de ellos, Titan ladraba. Mientras Dorian corría hacia el estanque con Patience en los brazos, el animal los siguió trotando. Gracias a las patas largas, no tuvo ninguna dificultad para seguirles el paso. Cuando llegaron al agua, Titan no dudó en lanzarse tras ellos, salpicando tanta agua que terminó de empaparlos. El perro nadó alrededor de la pareja sin sumergir la cabeza en el agua, y usando la cola de timón. Por momentos, se acercaba a Patience y la rozaba con la nariz para asegurarse de que estuviera a salvo y contenta. Patience estiró la mano para acariciarle el pelaje húmedo, y Dorian se maravilló ante la lealtad de acero y el amor que expresaba el animal hacia sus amos.

Dorian y Patience se besaron, y Patience le envolvió las piernas en la cintura y se aferró a él mientras su marido nadaba llevándola de pasajera. Mientras el agua destellaba por los reflejos del sol, Dorian se sintió ligero. Jamás había estado tan seguro de que la amaba como en ese momento. Pero también sabía con total certeza de que lo arruinaría todo. Y eso lo asustaba.
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A la noche siguiente, Patience llamó a la puerta del estudio de Dorian. La llama de la vela que llevaba en la mano bailó con su aliento. Era tarde y Rath Hall estaba tranquilo, ahora que todos los criados se habían retirado por el día.

—Adelante —oyó la voz al otro lado de la puerta de caoba pulida y entró. El corazón se le había subido a la garganta.

El estudio estaba oscuro, a excepción de los candelabros sobre el hogar y el escritorio, que le alumbraban el rostro serio. Patience sintió un cosquilleo en el estómago al verlo estudiar un documento con la mano enguantada apoyada sobre el mentón y sumido en sus pensamientos.

—¿Vienes a la cama? —le preguntó, y alzo el rostro sobresaltado, sorprendido y… ¿asustado?

—Patience… —murmuró al tiempo que tomaba el papel que había estado leyendo y lo metía bajo una pila de libros—. Creí que era la señora Knight.

Patience frunció el ceño. ¿Acaso le acababa de ocultar algo? Se acercó a él. El aroma de su estudio era una extensión de él: bergamota, pimienta y una nota almizcleña como a cuero. La fragancia la hizo pensar en la dicha pura, en la piel deslizándose contra la piel y en labios rozándose.

—No, soy yo. Todos los criados se han retirado.

—Oh. —Se humedeció los labios.

Patience alzó la cabeza.

—He venido a verte para llevarte a la cama. Debes descansar antes de la estadía larga en Londres y todos los asuntos que tienes que atender…

Dorian se veía tan solitario sentado en la habitación oscura con tan solo unas pocas velas iluminando su reino: los libros, las pilas de papeles, las plumas, los tinteros y los retratos de los duques anteriores que lo observaban con miradas llenas de prejuicio.

—¿Estás segura de que no quieres venir conmigo? —le preguntó—. ¿Vas a poder dormir sola?

Patience soltó un suspiro y asintió con la cabeza.

—Lo intentaré. No quiero dejar el jardín porque todavía quedan las últimas semanas de la primavera para desmalezar y plantar semillas.

Dorian asintió con la cabeza.

—Y yo tengo asuntos que he estado posponiendo durante mucho tiempo.

—¿Hay algo que te preocupa? —le preguntó—. ¿Algo en Londres?

La mirada se le oscureció y se frotó la mano bajo el guante de cuero. Patience colocó la vela al lado del aparador y se apoyó contra la superficie.

—Ven a la cama conmigo —le pidió—. Te marchas mañana y te echaré de menos.

Dorian le ofreció la mano al tiempo que se le suavizaba la mirada. Patience le apoyó la mano sobre la suya para sentirle la piel, que le produjo un cosquilleo en las venas.

—Te equivocas —le dijo mientras la acercaba más a él—. Seré yo quien te eche de menos, primor.

Separó los muslos y la colocó entre ellos apoyándole el trasero contra el borde del escritorio. Con las manos, le recorrió los muslos hacia la cintura. Patience estaba vestida para irse a dormir, y el cabello le caía libremente sobre los hombros. Mientras le abría el cinturón del vestido, los dos lados se abrieron para dejar la camisa al descubierto. Se estremeció y arqueó la espalda mientras comenzaba a besarle el estómago y le despertaba el cuerpo. Su cuerpo respondía a sus caricias con un deseo doloroso.

—¿Has venido a llevarme a la cama? —le preguntó rozándole la piel con los labios a través de la camisola—. ¿O a seducirme en mi estudio?

Cuando le subió la camisola y le dejó al descubierto las piernas, Patience echó la cabeza hacia atrás. Antes de que pudiera responderle, reparó en un retrato en particular y se quedó petrificada. Por todos los cielos… el hombre era muy parecido a Dorian… Excepto que llevaba puesta una peluca blanca y tenía unos rasgos más duros y angulosos. También era más robusto y tenía un estómago más prominente. Se enderezó.

—¿Ese es tu padre?

Dorian miró el retrato.

—Sí.

Patience estudió a su esposo y notó la mirada acechada mientras observaba el retrato. Luego de unos instantes, Dorian la miró a los ojos.

—No permitas que nos interrumpa —le murmuró mientras buscaba sus labios con una expresión determinada—. Tú espantas la oscuridad con la que él ha ensombrecido toda mi vida.

Las palabras hicieron que le diera un vuelco el corazón.

—Y tú eres la fortaleza que nunca creí que tendría —le respondió.

Bajó la mirada al guante. Su cuerpo lo deseaba y su espíritu también. Sin embargo, los destellos de la felicidad que podrían llegar a compartir por el resto de sus vidas eran solo eso: destellos. Sueños. Y, mientras existieran secretos entre ellos, así sería su felicidad.

Patience le tomó el rostro entre las manos.

—¿Cómo sería confiar en ti como confío en Anne? ¿Cómo sería saber que puedes entender todo lo que siento y pienso? ¿Y que me puedas contar todo lo que te pasa por la mente? —Le sujetó la mano enguantada y le miró el rostro cubierto por una expresión acechada—. ¿Cómo sería que me cuentes lo que ocultas aquí? ¿Y lo que sea que no me puedes contar acerca de Oxford?

Dorian se quedó petrificado, completamente aterrado. Patience anhelaba decirle que lo amaba. Que comprendería su secreto, sin importar cuál fuera. Que lo aceptaría.

Dorian se puso de pie para apartarse de su lado y rodeó el escritorio.

—Olvídate de eso.

Patience se incorporó de un salto.

—Aguarda… Dorian. —Estiró la mano hacia él con tanta prisa, que golpeó la pila de libros y papeles que se encontraba en el borde del escritorio y se cayó al suelo. Los papeles salieron volando. Patience se arrodilló al lado de él para ayudarlo a recoger todo. Fue juntando los libros y los colocó sobre el escritorio.

Cuando se volvió a agachar para recoger una hoja de papel vieja con los bordes arrugados y tinta añeja y borrosa por el paso del tiempo, no registró nada a primera vista. Casi la volvió a dejar sobre el escritorio, pero de repente leyó la fecha: «8 de octubre de 1802». Y luego, el lugar: «Oxford».

Se quedó petrificada sosteniendo el papel con la mano temblorosa. Como Dorian seguía recogiendo libros y cartas, regresó la mirada a la carta escrita con letra desconocida y, por momentos, poco clara.

«Quemaduras graves…» logró leer. «Fragmentos metálicos en los tendones… podrían proceder de un gran estallido, como un arma de fuego o una bomba… es posible que jamás recupere el control total de los dedos… es posible que pierda la mano… Costo del servicio: £10. Doctor Long, Oxford».

Patience se sintió conmocionada, como si alguien le hubiera lacerado la piel con una hoja. Lentamente alzó la mirada para verlo.

—¿Eso es lo que ocultas debajo del guante? —le preguntó con la voz temblorosa—. ¿Cortes… y quemaduras…? —Las palabras se le quedaron atoradas en la garganta. Chastity había hablado de quemaduras, pero eso… era mucho peor de lo que había imaginado. La severidad de la herida, la insinuación de violencia… Todo le decantó de repente.

Dorian se quedó petrificado, con una mueca de terrible temor en el hermoso rostro. Parecía un animal acorralado.

—¿De qué? —le preguntó.

Dorian tragó con dificultad.

—De un accidente. Ya te lo he dicho.

Patience se puso de pie y se acercó a él. Era evidente que estaba nervioso. Quizás estaba reviviendo el trauma de lo que había ocurrido.

—Sí, me lo dijiste, pero aquí se habla de una bomba o un arma de fuego.

—Patience… —le dijo alejándose de ella—. Ya basta.

Actuaba como si fuera a lastimarlo.

—Jamás te haría daño, Dorian —le dijo con la voz temblorosa y estirando la mano para devolverle el recibo del doctor—. ¿No lo sabes?

Dorian casi se lo arrancó de las manos.

—Olvídate del asunto —masculló—. Por favor. No son más que fantasmas del pasado.

Eran fantasmas que seguían acechándolo. Y no solo a él, sino también a su matrimonio, y a su alma.

«El doctor Long de Oxford…». A Patience se le vino una idea a la cabeza. Su marido pasaría al menos cinco días en Londres, y eso le daría tiempo suficiente para ir a hacer indagaciones en Oxford. Ahora que contaba con un plan de acción, asintió con la cabeza.

—De acuerdo. Disculpa si indagué sobre algo que no estás preparado para compartir. Pero te repito que, cuando lo estés, quiero verte entero: lo bueno, lo malo y lo que sea que ocultas debajo del guante.
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A los dos días, los pasos de Patience resonaron con suavidad por las calles de adoquín antiguo y desgastado de Oxford. El aire fresco cargaba el aroma de abril: una mezcla de tierra húmeda y una fragancia leve a las flores de los plantines de narcisos que habían plantado en maceteros a lo largo del camino. Se envolvió el chal por los hombros, y la brisa fría le despeinó unos mechones de cabello debajo del bonete.

Echó un vistazo por encima del hombro. Un lacayo las había acompañado tanto a ella como a mademoiselle Antoinette a Oxford, y se preguntó si a lo mejor debería haber ido acompañada ese día. Les había dicho a los dos que se encontraría con sir James Edward Smith, un prestigioso botánico, lo que había sido una mentira total.

También había enviado a un lacayo de Rath Hall a decirle a Dorian que iría a Oxford a encontrarse con sir Smith. Se preguntó cuán traicionado se sentiría si descubría el verdadero motivo de la excursión. Como si fuera poco, sir Smith no vivía en Oxford, y Patience se sentía como una farsante. Pero también se había visto obligada a ir allí a develar lo que pudiera acerca del secreto que acechaba su matrimonio.

Mientras caminaba, los sonidos amortiguados de la ciudad la fueron envolviendo: el distante casco de los caballos, las conversaciones suaves de los habitantes de la zona y las carcajadas ocasionales de los estudiantes. Pasó por delante de chapiteles altos y fachadas majestuosas cubiertas por helechos. La luz se colaba entre los árboles en floración y proyectaba sombras sobre el sendero. Por un momento, casi logró sentir la presencia de su hermano, John, en la risa y las pisadas que la rodeaban.

Allí era donde las vidas de Dorian, Luhst, Pryde y John se habían mezclado en un incidente que habían mantenido en secreto durante doce años. Un incidente que había involucrado la visita a un médico: el doctor Long. Y eso era lo más interesante de todo.

La niña que había sido cuando se casó con Dorian ni habría soñado con desafiar la voluntad de su marido y encontrar el modo de continuar la investigación. Porque habría tenido mucho miedo de disgustarlo. Y de ensombrecer la paz que compartían. Pero también habría tenido mucho miedo de enfrentar el pasado oscuro de su propia familia.

Siempre se había preguntado qué habría llevado a John a quitarse la vida cuando había sido un hombre de lo más encantador y entusiasta que nunca parecía dejar de sonreír. Sin embargo, contemplar esos pensamientos oscuros no era lo que hacían los Rose. No iba de la mano con el ejercicio de guardar las emociones negativas en la cesta. Pero allí estaba para enfrentarlas con valentía. No había hecho el ejercicio de la cesta desde que encontró el recibo del médico hacía dos días. Y, para su sorpresa, sentía que era lo correcto.

Patience se detuvo delante de una casa en el centro de Oxford. El consultorio del doctor Long se encontraba en la primera planta. Allí le informaron que el médico había muerto hacía cinco años y que ahora esa era la oficina de un abogado. Una ola de impotencia la embargó.

Había ido a Oxford para hablar con el médico que había tratado las quemaduras y los cortes de Dorian el mismo día que había muerto su hermano, para preguntarle si creía que podría haber alguna conexión entre los dos eventos. Pero ahora jamás lo descubriría.

En la planta baja, se encontraba una taberna para estudiantes con un letrero de madera que tenía un oso sobre un fondo rojo y se mecía en el viento. Leyó el nombre del establecimiento: The Bear. Le resultaba familiar. Recordó que John lo había mencionado. Como una niña de seis años, se había preguntado si habría un oso de verdad en el interior.

La puerta se encontraba arrimada, como si la estuviera invitando al mundo que su hermano había conocido. Era temprano por la tarde, y no oyó ningún sonido que le diera vida a las historias de ebriedad y desenfreno que había descrito su hermano. De niña, también se había preguntado si semejante multitud de gente podría haber molestado a un oso de verdad… Si es que había uno allí.

Unas agujas se le clavaron contra la piel mientras miraba la taberna con ventanas de vitral oscurecido. Tenían marcos y vigas de madera y revoque blanco para rellenar los huecos entre los travesaños. Patience se preguntó si ese habría sido uno de los últimos sitios que había visitado John en su vida. Y si Dorian también habría frecuentado ese establecimiento.

Una mujer de unos treinta años salió de la taberna para sacudir unos trapos húmedos. Iba vestida como criada, con una cofia grisácea y un delantal a juego. Tenía un hermoso cabello rojizo bajo la cofia y un rostro cansado y lleno de arrugas para alguien tan joven.

Patience dio un paso hacia atrás para que el viento no le arrojara las migas y la tierra encima, y la mujer se detuvo para observarla.

—Oh, disculpe, milady —le dijo con una expresión genuina de arrepentimiento—. Creí que estaba caminando. Como las damas no vienen por aquí, no creí que estaba esperando…

—Oh… —dijo Patience, sintiéndose fuera de lugar de que una desconocida la tratara de milady. Ya debería estar acostumbrada, pero…

—No, de todos modos, no puedo entrar —se disculpó con una sonrisa—. Solo estaba pensando en mi hermano.

—¿Su hermano? —le preguntó la mujer—. ¿Estudia aquí?

—En el pasado. Hace mucho tiempo. Y solía hablar mucho de esta taberna.

—Oh, ya entiendo. La mayoría de los estudiantes vienen aquí a beber un poco y meterse en algunos problemas.

Patience se rio.

—Algunos problemas. Sin dudas, eso era lo que buscaba John.

—¿John? —le preguntó la mujer con el ceño fruncido como intentando recordar—. Quizás lo conozco, aunque sea de hace mucho tiempo. He trabajado aquí toda mi vida. Mi padre era el dueño de esta taberna, y siempre he trabajado de criada. Ahora soy la dueña. Nunca me casé.

Patience le sonrió con tristeza y negó con la cabeza.

—Lo dudo. Sucedió hace doce años.

La mujer asintió con la cabeza.

—Me llamo Christine. ¿Y usted?

—Soy lady… —Se aclaró la garganta—. Disculpe, aún no me acostumbro a mi nuevo título. Soy la duquesa de Rath.

—Oh, milady. —Christine hizo una reverencia—. Hemos tenido a algunos duques y otros miembros de la alta sociedad aquí, pero jamás a una duquesa. Hace doce años… Sí, en esa época ya trabajaba aquí. ¿Dónde se encuentra su hermano ahora? ¿Es un abogado? A eso se dedica la mayoría de los jóvenes luego de graduarse. ¿O quizás es un vicario?

A Patience le dolió el pecho.

—Habría sido un abogado, pero murió hace doce años.

El rostro de Christine se transformó y registró una sombra de alerta.

—¿Cómo se llamaba su hermano?

—No creo que lo haya conocido. Deben haber pasado muchos estudiantes por aquí a lo largo de los años. Se llamaba John Rose.

La mujer se puso pálida. Se quedó parada en silencio absoluto y pareció una estatua humana.

—¿El señor John Rose? —preguntó por fin con la voz apenas un susurro.

Patience se acercó un paso por temor a que Christine se cayera.

—Sí. ¿Lo conoció?

La mujer seguía sujetando el trapo húmedo, que se movía con la brisa ligera que soplaba por la calle.

—Oh, sí que lo conocí. ¿Y usted es… la duquesa de Rath? ¿Por qué me suena tanto ese apellido?

Patience sintió que todos los sentidos se le tensaban y afilaban al mismo tiempo. Era como si se hubiera formado una grieta en su propia existencia. Y aún le quedaba escuchar más. ¿Sería que las siguientes palabras de Christine le desgarrarían la vida? Tragó con dificultad y se armó de coraje.

—¿Y también conoció a mi marido? —le preguntó con la voz ronca de la tensión que sentía en la garganta.

Christine dio unos pasos hacia ella y se apretó el trapo húmedo contra el pecho. Tenía los ojos abiertos como platos y como cegados.

—Sí —le respondió mirando a Patience con los ojos celestes debajo de las pestañas rojizas—. John se parecía a usted… Era hermoso. Tenía rizos dorados y ojos celestes. El rostro de un ángel.

Patience se humedeció los labios nerviosa. Podría encontrarse más cerca de la verdad que nunca antes.

—Sí, todos los Rose nos parecemos.

Christine apartó la mirada distante y fuera de foco, como si pudiera ver a través de ella y ver algo perturbador a sus espaldas. Patience se estremeció.

—John me atacó —le dijo—. Sé que no debería hablar mal de los muertos, pero…

¿John la había atacado? Patience negó la cabeza incrédula. Todo su mundo se estaba haciendo añicos en esa calle de Oxford con narcisos en floración y geranios que colgaban de las ventanas de las edificaciones bajo el cielo despejado. No. Era como si estuviera oyendo de una persona completamente diferente. El John que conocía le había enseñado a bailar, la había ayudado a treparse a un árbol para rescatar a un gatito y le había llevado un ramo de flores silvestres cada vez que regresaba de una caminata.

—Me quiso tomar por la fuerza —continuó la mujer temblando—, pero lord Perrin nos encontró y me protegió de John. Lo apartó de mí y me salvó de la vergüenza…

Lord Perrin... ¡Dorian! Dorian había sido lord Perrin mientras su padre aún vivía. ¿Su marido había protegido a una criada… de John? ¿Y John había atacado a Christine? No, de seguro no… ¿Podía creerle a esa mujer que acababa de conocer? ¿Una desconocida? Por extraño que pareciera, le creía. La mirada de Christine estaba tan llena de temor, desesperación e impotencia que no podría estar mintiendo.

Pero ¿qué significaba eso? ¿Sería ese el incidente de Oxford que Dorian le había ocultado? ¿Podría haberse equivocado en cuanto a John? ¿Cabía la posibilidad de que John fuera un hombre terrible y que Dorian simplemente no quisiera destruir la opinión que tenía de su hermano…? A pesar de la confusión y la tristeza que sentía por los actos que había cometido John, el pecho se le llenó de calidez. Dorian había sufrido a manos de su padre, pero era honorable y amable. Había rescatado a una mujer en peligro y también había rescatado a su familia de la ruina financiera. Ese era el hombre al que conocía y adoraba.

De repente, Christine posó la mirada en algo detrás de Patience y abrió los ojos aún más.

—Oh, no —susurró, y el trapo se le escurrió entre los dedos. Durante un instante, consideró recogerlo, pero luego giró sobre los talones y se apresuró a sumergirse en las penumbras de la taberna.

—¡Christine! —la llamó Patience al tiempo que recogía el trapo húmedo.

Estaba determinada a seguir a la criada a pesar de que las reglas de la sociedad le prohibieran a una dama de alta alcurnia poner un pie en ese tipo de establecimiento sin una chaperona.

—Patience.

Reconocería esa voz entre cientos, miles, millones de otras. Era la única voz que hacía que todo el ser le resonara como un diapasón y estuviera en posición firme de la felicidad de estar viva. La voz de su marido.
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Patience giró lento para mirarlo.

Dorian acababa de verla hablando con la criada a la que había rescatado de John Rose hacía varios años y no podía moverse. Por primera vez en su vida, la bestia se sentía indefensa. Estaba enfurecida, escupía y arrojaba cosas como el demonio horrible que era. Pero Dorian estaba entumecido.

Se dio cuenta de que quizás una parte de él quería que Patience descubriera la verdad, aunque la mayor parte de él se reusaba. «¡Detén a la criada! ¡Qué cierre el pico!», rugía su ira. Al oír que Christine le preguntaba a Patience el nombre de su hermano, pensó que quizás no lo recordaría. Quizás, pensó mientras se le rompía el corazón, su esposa había conocido a esa mujer por casualidad.

Mientras estaba en Londres, Patience le había enviado un lacayo con una nota en la que le informaba que iría a Oxford para encontrarse con sir James Edward Smith, uno de los botánicos con los que intercambiaba correspondencia. La idea de que Patience fuera a Oxford le hizo sentir un vuelco en el estómago, en especial ahora que ella había visto el recibo del médico que le trató las quemaduras.

Sin embargo, quería creerle, quería creer que de verdad se iba a encontrar con sir Smith. Patience no le habría mentido de ese modo. No era así. De seguro, había pasado por delante de la taberna The Bear por casualidad en el momento exacto en que Christine salía.

Tenía la extraña sensación de encontrarse en el teatro o en la ópera y ser un espectador observando la tragedia de su vida desarrollarse delante sus ojos. Había matado a un hombre terrible, un violador, un canalla sin honor que había saboteado la pistola de su oponente. Y, al igual que en una tragedia griega o romana o en una ópera italiana, el destino lo obligaba a intentar redimirse casándose con la hermana de su víctima… Por todos los cielos, sentía como si se estuviera observando desde la distancia mientras miraba a su esposa con la boca abierta en una calle de Oxford. Sabía que estaba a punto de caer en la ruina. No había religión alguna en todo el mundo que pudiera dejarlo impune.

—Patience —la llamó luego de que Christine huyera.

Estaba atrapado entre dos versiones de sí mismo. La primera era el hombre que había sido antes de que se le destruyera la vida: el demonio que llevaba dentro, el tirano movido por la ira que perdía los estribos cuando lo abrumaban los sentimientos de amor, pérdida y dolor. El segundo era el hombre que se había convertido luego de casarse: el que había aprendido a amar, el que realmente conocía a Patience y quería arrodillarse a sus pies para dejar su alma al descubierto.

Se encontraba de pie en el punto exacto en el que todo había ocurrido: donde había leído la condenada carta en la que le informaban acerca de la muerte de su padre, donde había sido testigo del ataque del señor Rose a Christine y donde lo había desafiado a un duelo. En ese sitio, la mejor versión de él, la que el amor de Patience había cultivado, podría prevalecer. Solo debía derrotar al demonio que lo urgía a actuar enfurecido y a destruir todo a su paso. Sin embargo, no era ese hombre.

Al ver la expresión de culpa en el rostro de su esposa, algo se desencadenó en su interior. En un instante, como con un chasquido de los dedos, su lado oscuro ganó la batalla. El fuego en su interior cobró vida con un rugido.

—Dorian —comenzó con suavidad mientras se acercaba a él, y él se retiraba.

—Mentiste —escupió antes de poder contenerse.

—Yo… —comenzó, pero su rostro la traicionó—. Lo siento.

Que lo llevara el demonio. ¿Por qué no negaba todo? La disculpa lo desarmó y le quitó las últimas defensas.

—Maldita sea, Patience. Tenía asuntos que atender en la Cámara de los Lores, pero como un tonto te echaba de menos. No soportaba pasar algunos días lejos de ti y te seguí.

Además, estaba preocupado de que descubriera la verdad durante su visita a Oxford y lo detestara…

—Oh, Dorian… —murmuró con una expresión culpable.

Le mostró el libro que tenía en la mano: Flora Londinensis de William Curtis, y Patience lo miró con anhelo. Tenía esbozos de rosas. Dorian había estado seguro de que le encantaría.

—Oh, no… —murmuró.

—Lo encontré esta mañana en Londres y creí que te gustaría identificar la flora local. En lo único que podía pensar era en dártelo —susurró—. Como no me podía mantener alejado de ti, cancelé mis planes y vine a Oxford de inmediato. Luego mademoiselle Antoinette me dijo que te encontrabas en una reunión con sir Smith en el centro, y aquí me tienes.

—Dorian…

—Quería llevarte al jardín botánico que siempre soñaste visitar, el que le pertenece al conde de Chans, que es un buen amigo de Pryde. También esperaba pasar unos días a solas contigo en Briarstone Park, mi propiedad cerca de Oxford. No la visito muy a menudo, pero tiene colinas, arroyos y una casa que mantiene el personal. Me imaginé que te podría complacer. Quizás te gustaría vivir allí cuando nuestro año juntos llegue a su fin. —La idea de que Patience pudiera escoger vivir alejada de él al final del año lo desgarró por dentro, pero honraría su palabra y el contrato que habían firmado, por más que significara morir de soledad sin ella.

Patience se quedó petrificada. El viento jugó con unos mechones de cabello rubio debajo del delicado bonete decorado con lo que parecía un pájaro y unas plumas de pavo real. Se veía tan mal como una palmera en medio de una tormenta de nieve.

—Lo siento —repitió—. Te mentí.

—Maldita sea. Patience, he venido a traerte todas las cosas que siempre has deseado, pero me has engañado.

Patience asintió con la cabeza y las mejillas sonrosadas.

—Sí, pero al fin también descubrí la verdad.

Dorian se quedó petrificado. Se veía tan rígido como una tabla de madera.

—¿De verdad?

No podía respirar; sentía como si tuviera los pulmones llenos de agua. La miró en busca de alguna señal de ira, dolor o asco, pero sus grandes ojos celestes solo reflejaban arrepentimiento y culpa. Tenía la delicada boca rosada con el exquisito arco de Cupido entreabierta y con una expresión de sorpresa.

—Y entonces, ¿por qué te disculpas? ¿No estás horrorizada? —le preguntó con cautela.

—Estoy horrorizada con John —repuso ruborizándose más—. Lamento haber sospechado que ocultabas algo siniestro cuando solo intentabas protegerme a mí y a mi familia del hecho de que mi hermano se había forzado sobre una mujer.

Dorian se quedó de pie parpadeando. Esa era la oportunidad de corregirla y decirle toda la verdad. No obstante, la boca se reusaba a moverse.

—Ese fue el incidente de Oxford —continuó al tiempo que se acercaba un paso más a él con los ojos destellando y una sonrisa dulce en los labios.

No… ¡No! No podía verlo como un héroe, como si lo adorara y lo amara. Tenía que decir algo. Tenía que contradecirla.

—Pero la protegiste a Christine. No tenías nada que ocultarme, Dorian. Todo este tiempo has intentado proteger el recuerdo que tengo de John. Debió de haberse suicidado porque lo encontraron cometiendo un acto deshonroso.

¿Cómo había llegado a esa conclusión? Dorian tragó con dificultad, incapaz de encontrar las palabras para contradecirla, para decirle lo poco que valía. No era ningún héroe. Por el contrario, era el villano que le había quitado la vida a su hermano. A pesar de eso, se le vino a la mente un pensamiento cobarde: si le dejaba creer eso, todo se resolvería…

Patience le sujetó la mano enguantada, y se retorció de dolor.

—Ahora nos podemos olvidar del asunto —le susurró—. Se ha terminado. No quedan más secretos entre nosotros. Por favor, llévame a la propiedad cerca de Oxford, muéstrame el libro y dime cuándo vamos a visitar los jardines botánicos que acabas de mencionar.

Dorian tragó el nudo que se le había formado en la garganta.

—¿No investigarás más?

—No, ya descubrí todo lo que quería saber. Me he casado con un hombre maravilloso y honesto, y no podría ser más feliz.

A Dorian se le partió el corazón. Jamás podría ser el hombre que su esposa creía que era.
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Dorian se sentó en una silla en la recámara de la posada en la que se estaba alojando Patience. Un decantador de coñac destellaba bajo la luz de las velas en la mesa que tenía al lado. Con movimientos lentos, hizo girar el líquido ambarino en la copa que sostenía entre los dedos.

Observó como Patience caminaba por la habitación mientras se preparaba para acostarse. Luego de que mademoiselle Antoinette la ayudara a desvestirse y a bañarse, se encontraban a solas. Patience se estaba cepillando el largo cabello dorado mientras tarareaba una canción y de vez en cuando lo veía a los ojos y le sonreía.

No se la merecía. Le tenía mucha estima, en especial tras haber oído las palabras de Christine ese mismo día. Pero lo cierto era que merecía ser castigado.

A pesar de que el problema de que su esposa pudiera enterarse de que había asesinado a su hermano parecía estar resuelto, Dorian no podía olvidarlo y disfrutar de su vida juntos porque jamás se había sentido peor.

—Patience —la llamó.

Oír su nombre de los labios de su marido le bastó para que se detuviera. Con los ojos celestes abiertos de par en par, ingenuos y puros, lo miró. Los labios rosados se le entreabrieron mientras contenía el aliento. El deseo le circulaba por las venas mientras la recorría con la mirada. Dorian se puso de pie y se quitó la camiseta y los pantalones. El aire frío de la habitación le acarició la piel e hizo que se le pusiera la piel de gallina.

—Desvístete para mí —le ordenó con la voz ronca—. Despacio.

Patience se mordió el labio inferior al tiempo que se desataba el cinturón del salto de cama. Las manos pequeñas le temblaban mientras deshacía los lazos sobre el pecho. La delgada tela blanca de la camisola se le deslizó por los hombros suaves y dejó al descubierto las seductoras curvas de los senos coronados con tiernos pezones. La prenda cayó aún más y se quedó atrapada en las caderas antes de caer casi flotando al suelo.

Dorian no logró llenarse los pulmones de aire. Patience era la perfección personificada con las piernas preciosas y esa femineidad aterciopelada. Avanzó hasta ella y estiró la mano callosa para sostener el peso de un cálido seno y rozarle el pezón con el pulgar. Patience soltó un jadeo y se arqueó por el roce de sus manos.

Dorian se la acercó hasta aplastar las curvas suaves de su cuerpo contra las planicies duras de su pecho. Con una mano, le sujetó el cabello en un puño, y con la que llevaba enguantada, le recorrió la parte baja de la espalda. Ladeó la cabeza y se adueñó de su boca en un beso abrasador y voraz.

Al sentir cómo Patience se derritió contra él, maleable y sensible, algo se volvió a fracturar en su interior. Le estaba suavizando cualquier resolución y le hacía creer, aunque solo fuera por un instante, que era digno de su amor y su afecto… que era capaz de una profunda conexión. Algo que había anhelado como al aire mismo, pero que también temía.

Profundizó el beso mostrándole con la lengua el hambre voraz que tenía de ella. Era más que simple lujuria. Más que un placer pasajero o una satisfacción carnal. En su abrazo ingenuo, en su respuesta dulce, encontró… un hogar. Aceptación, amor y todo lo que le faltaba en la vida.

Aun así, no se la merecía. Le tomó el rostro entre las manos y dio un paso hacia atrás para mirarla a los ojos al tiempo que le acariciaba los labios hinchados por los besos con el pulgar.

—Mi querida Patience… —La voz se le quebró al pronunciar su nombre‍—‍. ¿Qué me haces?

La miró con el corazón lleno de emociones que no se atrevía a nombrar. Los ojos de su esposa estaban oscurecidos de deseo y también destellaban con una vulnerabilidad tierna que lo dejó sin aliento. Despacio, casi con timidez, le recorrió el pecho con las yemas de los dedos y dibujó un mapa del contorno de su carne.

—Déjame amarte… entero —le pidió en un susurro—. Déjame mostrarte lo que siento.

Las palabras lo hicieron estremecer, y todas sus reservas colapsaron. «Entero…». Dorian soltó un gruñido y le atrapó la mano para llevársela a los labios para darle un beso en la palma.

—Tómame, primor. Soy todo tuyo.

Patience lo empujó sobre la cama. Cayó de espaldas sobre el colchón y la observó avanzar a paso lento hacia él, provocándolo con el cuerpo pequeño y voluptuoso hasta endurecerle el miembro. Las caderas redondeadas tenían unos hoyuelos preciosos, la cintura delgada y el vientre plano, los senos pesados y los capullos rosados… Iba a tomar el control, y a Dorian se le disparó una alarma por dentro. Nunca en su vida había querido ceder el control. Era aterrador. Sin dudas, el temor le encendería la furia interior. Sin embargo… con ella se sentía a salvo.

—Muéstrame qué necesitas —le murmuró‍—‍. Toma la iniciativa, primor.

A Patience se le agrandaron los ojos. El pecho de Dorian se infló mientras tomaba una profunda bocanada de aire. Patience se montó a horcajadas de él, y la humedad cálida de su ser se le apretó contra la erección. Dorian le apoyó las manos en la cintura, pero ella le sujetó la mano enguantada entre las suyas.

—Esto es lo que necesito —le dijo con suavidad—. Muéstrame, Dorian. Déjame entrar.

El corazón le latía tan desbocado contra el pecho que temía que le fuera a romper los huesos. El pánico le paralizó las extremidades, le congeló el aliento y lo puso más rígido que una estatua.

—Nadie la ha visto en doce años, excepto mi médico —le dijo en un murmullo—. Es horrible de ver, primor.

—Ya me conoces. Las cosas horribles de ver no lograrán disuadirme.

Dorian tenía el estómago revuelto, una reacción normal que experimentaba cuando se sentía indefenso, y la cercanía fue creciendo como un maremoto. La bestia en su interior quería lanzarse contra ella para apartársela, gritarle y escapar antes de que viera lo horrible que era y lo poco que la merecía. Antes de que viera la manifestación física de la muerte de su hermano: la herida en su cuerpo que hacía juego con la de su alma. Antes de que, por algún milagro, terminara de conectar los puntos y lo dejara. Porque en ese momento, lo que más temía era que Patience lo abandonara. Aunque a su vez, una parte de él quería mostrarle la mano y permitir que otro ser humano en su vida conociera su dolor. Ceder el control y simplemente ser… él mismo.

No dijo nada, pero asintió con la cabeza al tiempo que el pecho se le tensaba como si le hubieran colocado una losa de granito encima. Patience le quitó el guante despacio, y la piel sensible le dolió, irritada y desesperada por aire. Había llevado el guante durante doce años y solo se lo había quitado cuando estaba a solas. Tuvo el impulso de apartar la mano y gritarle por atreverse a quitárselo, pero no lo hizo. Observó el rostro de su esposa anticipándose a la expresión de repugnancia y al momento en que se pondría de pie de un salto para alejarse de él y nunca más volver a mirarlo de la misma manera.

Sin embargo, tras arrojar el guante al suelo, le miró la mano con ternura y empatía. Con suavidad, le tomó la mano entre las suyas, y el roce frío de los dedos suaves se sintió como un bálsamo sanador. No sabía lo mucho que había deseado que alguien lo tocara allí, que alguien amara y aceptara la parte más fea de él.

Patience lo volvió a sorprender cuando se inclinó hacia adelante y le depositó un beso suave en la piel. Dorian se estremeció y sintió un cosquilleo en la mano. Su piel era como la corteza de un viejo árbol torcido: desnudo en algunas partes y con cicatrices gruesas en otras. El enrojecimiento en la piel era peor que antes, al igual que el dolor que se obligaba a ignorar y al que ya se había acostumbrado.

—¿Qué pasó? —le preguntó—. ¿Me lo cuentas?

¿Qué podía contarle? Se detestaba por seguir ocultándole cosas, pero al menos podía decirle parte de la verdad.

—Una pistola se disparó en mi mano —le dijo.

Patience asintió con la cabeza.

—¿Ocurrió el mismo día de la muerte de John? ¿Es por eso que el recibo del médico tiene la misma fecha?

—Sí.

Patience lo miró sin dejar de acariciarle la mano con suavidad y esperó a que siguiera hablando, pero Dorian no dijo más nada. Al final, asintió con la cabeza y le sonrió con ternura.

—Gracias por compartir esto conmigo —le dijo—. Lamento mucho lo que te ocurrió. Fue un horrible accidente.

Las caricias aterciopeladas de su esposa le produjeron un estremecimiento en todo el cuerpo. Su aceptación y ternura lo estaban deshaciendo capa a capa y dejando al descubierto toda su alma. Con los dedos temblorosos, Patience le colocó las manos sobre el cabezal al tiempo que le pedía permiso con la mirada. Dorian asintió con la cabeza y se rindió por completo a ella.

Patience tomó un cinturón que estaba sobre la mesa de noche y le sujetó las muñecas al cabezal con movimientos lentos pero determinados. A Dorian se le aceleró el corazón, con el cuerpo y el alma expuestos ante ella. Patience le dio besos suaves en el mentón, el cuello y el pecho, y cada caricia le resultó sanadora.

Mientras se colocaba sobre él, Dorian bebió las curvas generosas de los senos, las ondulaciones de las caderas y la evidencia destellante de su excitación. Patience frotó el sexo contra el miembro duro hasta hacerle pensar que podría llegar a perder la razón de deseo.

Le sonrió con un brillo travieso en la mirada y comenzó a acomodarse sobre él. Cuando Dorian sintió el calor estrecho que lo rodeaba y lo envolvía como un guante, los dos gimieron a la vez. Patience comenzó a mover las caderas a un ritmo sensual que lo hizo ver las estrellas. Él se rebatió contra los lazos desesperado por tocarla y abrazarla, pero ella le colocó las manos en el pecho y lo mantuvo debajo de su cuerpo.

Así era como debía haberse sentido ella: amarrada e indefensa, pero llena de confianza en él. Al igual que él en ella.

—Déjame amarte —le susurró—. Déjame demostrarte todo lo que significas para mí.

Amarlo… Si tan solo supiera que no se merecía ni una gota de ese amor, pero que pasaría el resto de la vida intentando merecérsela y satisfaciendo cualquier necesidad que tuviera. Ella era lo único que importaba. Quizás eso era lo que Dios había querido para él, una retorcida vuelta del destino.

Patience lo montó moviendo las caderas mientras los pechos le rebotaban y arrojó la cabeza hacia atrás extasiada.

—Eso es —la instó Dorian con la voz ronca—. Toma lo que necesites. Date placer.

Era toda suya. Tanto su placer, como su alegría y su felicidad le pertenecían. Dorian se entregó a ella por completo. Con las muñecas amarradas y la mano herida a su total disposición, se sentía desnudo y vulnerable. Pero, de alguna manera, eso lo sanaba.

Cada movimiento de las caderas lo llevaba más cerca de la cima, y el cuerpo se le comenzó a tensar listo para acabar. Sin embargo, fue el amor, la devoción pura y la aceptación que vio en la mirada de Patience lo que acabó por deshacerlo. Mientras la oía gritar su nombre y sentía sus paredes internas retorcerse alrededor de su miembro, Dorian se dejó llevar y se entregó a la dicha que le produjo. Se deshizo debajo de ella, y su semilla le llegó a lo más profundo del vientre. El corazón le quedó expuesto en el medio del resplandor.

Patience dejó caer su cuerpo cálido y suave sobre su pecho. Dorian quería abrazarla, tomarla en sus brazos y jamás dejarla ir. Como si le hubiera leído la mente, le desató las muñecas y se llevó sus manos a los labios para darle un beso suave.

—Te amo, Dorian —le susurró contra la piel—. Me haces muy feliz.

Dorian se la acercó aún más y enterró el rostro en su cabello mientras luchaba contra las emociones que amenazaban con abrumarlo. En sus brazos halló aceptación, redención y un amor que jamás creyó posible.

La amaba, pero tenía las palabras atoradas en la garganta. ¿Qué punto tenía decírselo si ella amaba una ilusión de él mientras que él amaba a la persona que era en realidad? ¿Se atrevía a guardar esperanzas por un futuro feliz?

De alguna manera, supo que eso jamás sucedería a menos que pudiera alumbrar las sombras de su pasado. Solo al hacerlo podría ahuyentarlas. Pero así, también podría acabar ahuyentándola a ella.
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—¡Ay, no lo puedo creer! —exclamó lady Buchanan dos semanas después mientras miraba el jardín de Rath Hall boquiabierta—. El jardín nunca se vio mejor.

Patience intercambió una mirada entretenida con Dorian, que le sonrió. Unas mariposas alegres le bailaban en el estómago, como lo habían hecho todos los días durante las últimas dos semanas. Cada mañana, ella y Dorian se despertaban con la luz neblinosa del amanecer y las extremidades envueltas y cada noche era una nebulosa de pasión y placer en la que sus cuerpos se unían una y otra vez.

—Hace dos meses, ni yo me lo hubiera creído —dijo Chastity, que se encontraba al lado de Patience mientras el mayordomo y algunos lacayos llevaban el té a la terraza que daba al jardín.

Lady Buchanan miró a Dorian, y las cejas se le subieron hasta el tocado elaborado que era más apropiado para la corte de Luis xvi que para la terraza con vista al jardín.

—¿Estás… sonriendo, Dorian? —le preguntó su tía al tiempo que esbozaba una sonrisa.

Dorian se aclaró la garganta, y la sonrisa se le borró del rostro al tiempo que fruncía el ceño.

—Eh… No.

Los ojos de lady Buchanan destellaron de alegría.

—¡Has estado sonriendo! Por todos los cielos, no he visto una sonrisa en tu rostro desde que… ¡Oh, vaya, desde que tu desdichado padre alejó a mi querida hermana de aquí!

Chastity asintió con la cabeza.

—Sí, últimamente ha estado sonriendo.

Patience sintió el corazón repleto de amor, y a la vez una corriente de inquietud circulaba por su ser. Nunca había sido tan feliz como en las últimas dos semanas. Amaba a su marido, y él le mostraba señales de amor también, pero nunca había dicho las palabras. Lo único que ensombrecía su felicidad era que seguía su horrible rutina matutina con incluso más vigor que antes, hasta el punto de quedar exhausto, y ella no tenía idea de por qué lo hacía… Las sombras en lo más profundo de los ojos celestes de Dorian se habían oscurecido. ¿Acaso no había resuelto el gran misterio que los había mantenido alejados?

Le había llevado mucho tiempo hacerse a la idea de que el hermano que había conocido de niña no era el hombre que había creído. Con cautela, le había escrito una carta a su madre para preguntarle si John había sido un hombre caprichoso, maligno o egoísta. Sin embargo, la respuesta de su madre había sido tan positiva como siempre, pero había admitido que su hermano había tenido varias facetas y que había creído que tenía derecho a obtener lo que deseara por ser el hijo mayor y el único hombre. Por ser el heredero de su padre. Además, su madre había añadido que, en ocasiones, había ido demasiado lejos, aunque siempre se había disculpado y había intentado arreglar las cosas.

Patience no recordaba esas facetas. No era de sorprender ya que ella era la más joven de la familia y sus recuerdos infantiles debían de estar influenciados por la inocencia y la simplicidad de la juventud, ajenos a las complejidades del hombre en el que se había convertido.

—Bueno, querida, no me equivoqué contigo —confesó lady Buchanan apretándole la mano a Patience.

Patience le ofreció una sonrisa.

—Su sobrino me hace muy feliz —le confesó, y a Dorian se le derritieron los ojos al mirarla.

El té estaba listo, y tomaron sus asientos alrededor de una mesa redonda. Patience sirvió la infusión mientras una brisa suave acarreaba los aromas de las flores que prosperaban en el jardín. En el transcurso de las últimas semanas, el jardín se había vuelto más exuberante y hermoso. Todo su trabajo y el de Dorian, que la había ayudado en más de una ocasión, así como también el de los lacayos y los jardineros, había rendido sus frutos. La vida florecía donde hasta hacía muy poco solo había reinado el deterioro.

A Patience le encantaba. Le encantaba no tener que ocultar su interés por la botánica, poder sentarse en un banco y disfrutar de ver sus plantas crecer. Podía pasear con Dorian por los angostos senderos serpenteantes de grava blanca que la vegetación perenne flanqueaba.

A la izquierda, las rosas proliferaban. Patience veía las hojas brillantes y los capullos que comenzaban a florecer al lado de la imponente milenrama amarilla. Los pastos altos emplumados se mecían con suavidad en el viento, y Patience disfrutó verlos al lado de las rosas y la milenrama. Un roble, un fresno y un castaño habían reemplazado a los árboles enfermos, y sus ramas verdes también se mecían con el viento. Más adelante, a la derecha, unas plantas de lavanda atraían a varias abejas que zumbaban a todo su alrededor. En medio de las lavandas, crecían las flores amarillas de hinojo, que no solo eran hermosas, sino que también tenían muchos usos. Más allá del camino de piedra y los arbustos de color lavanda y amarillo dorado, se veía un destello azulado de las violetas, que añadían una nueva gama de colores. Y el invernadero… Aún no estaba terminado. Patience había encargado algunas plantas y estaba esperando que se las entregaran. Pero la edificación estaba limpia y reparada. Tenía humedad, ventanas que se abrían para permitir la circulación y un horno en funcionamiento para ofrecer calor en el invierno. Ella había logrado todo eso. Tanto su trabajo como su pasión importaban. Ella importaba.

Lady Buchanan bebió un sorbo de té y bajó la taza para ofrecerles una sonrisa de lo más astuta.

—Bueno, el jardín ha dado sus frutos. Es evidente que aquí abunda la fertilidad.

A Patience se le desvaneció la sonrisa cuando la mirada de la tía se posó sobre su vientre.

—Es una buena señal —prosiguió lady Buchanan.

Patience sintió a Dorian tan rígido que se quedó mortificada. Apretó la mano contra la tela del vestido. Un bebé… Dorian no quería un niño… ¿o sí? Se volvió hacia su esposo y vio la mirada acechada que tenía mientras se concentraba en un punto en el espacio con una expresión aterrada.

—Oh, unos nietos… —añadió lady Buchanan con un tono soñador.

Chastity soltó un suspiro y mordió una galleta para masticarla con delicadeza.

—En realidad, la tía se refiere a sobrina nietas y sobrino nietos. Ella fue lo más cercano a una madre que tuvimos tras la muerte de nuestro padre. Antes no tenía permitido visitarnos, pero tanto Dorian como yo intercambiamos correspondencia con ella en secreto. La tía logró enviarnos algunas cartas de nuestra madre antes de que muriera.

Patience asintió con la cabeza, sorprendida de ver otra capa de esa familia rota. Anhelaba abrazarlos a los tres y hacerles sentir el amor que había recibido de sus padres. Sin embargo, ahora estaban todos juntos, y no podía sentirse más aceptada y apreciada en presencia de ellos.

—Disculpen —los interrumpió Popwell con una bandeja en la mano—. Ha llegado una carta para la duquesa.

Patience tomó el sobre que tenía su nombre escrito con elegante caligrafía. Con los dedos trémulos, rompió el sello y abrió la carta para escanear el contenido con la mirada. Luego, la leyó en voz alta con la voz algo temblorosa:

Para la duquesa de Rath,

Rath Hall

Estimada duquesa:

Es un placer informarle que su tesis «‍La creación de una rosa inglesa híbrida‍» ha sido aceptada para publicación en la revista trimestral de la Sociedad Linneana de Londres. Su trabajo demuestra un conocimiento excepcional y un gran rigor científico, y creemos que constituirá una contribución importante al campo de estudio.

La invitamos a asistir a la velada que tendrá lugar en nuestra sede central en la Burlington House de Londres el 8 de mayo, donde discutiremos su tesis entre nuestros estimados miembros. Sería un honor que acudiera para presentar sus hallazgos ante la comunidad.

Su obediente y humilde servidor,

Sir James Edward Smith

Presidente de la Sociedad Linneana de Londres

Patience alzó la mirada y se concentró en Dorian, que tenía los ojos bien abiertos y destellando llenos de orgullo y felicidad.

El estómago le dio un vuelco de alegría ante esas noticias tan maravillosas… Pero al imaginarse una sala llena de hombres educados que la oían presentar su trabajo, solo pudo divisar todos los ceños fruncidos. ¿Cómo se atrevía una mujer, cuyo único objetivo debería ser bordar una rosa perfecta, a crear una nueva especie híbrida con un método que nadie había considerado antes? De seguro la mirarían llenos de prejuicios y la destruirían con sus preguntas…

—Tienes que ir, Patience —le dijo Dorian—. Has trabajado mucho por esto.

Era como si le hubiera leído la mente. Abrió y cerró la boca. Quería decir que así, que debería ir. ¿Acaso el hecho de que hubieran aceptado su tesis no demostraba que su mente era digna de reconocimiento, que no tenía que encogerse para encajar en el molde sofocante que la sociedad había creado para las mujeres? Sin embargo, era una niña de dieciocho años que jamás había ido a la universidad y que había ocultado su verdadera pasión durante muchos años. ¿No debería ocultarla ahora también?

—¡Oh, querida! —exclamó lady Buchanan—. ¡Sí, tienes que ir!

—Lo veo en tus ojos, Patience —intervino Chastity al tiempo que le apretaba la mano debajo de la mesa—. Ve por las dos. De hecho… iré contigo.

—¡Yo también! —declaró lady Buchanan—. Tengo una cena en la casa de la marquesa de Virtoux, pero prefiero ir a ver los rostros de esos dinosaurios mientras les refriegas tu trabajo en las narices.

Dorian se sentó más erguido, con una expresión indescifrable.

—Debes ir, primor —le murmuró tomándole la mano y besándosela—. Y yo me aseguraré de que te den el respeto que te mereces.

El ronroneo de su voz aterciopelada la llenó de determinación. Quizás se debía a él, al aspecto positivo de su ira, pero sintió el vigor de su propio enfado retorcerse en el vientre. Encuadró los hombros. En el pasado, se habría acobardado y ocultado por temor a un conflicto. Pero había cambiado y ya no tenía miedo.

—Tienen razón —determinó—. Y eso es motivo suficiente para ir y demostrarles que el intelecto de una mujer es una fuerza a tener en cuenta. —‍Alzó el mentón determinada—. No permitiré que me intimide el prejuicio de nadie.

Dorian le ofreció una sonrisa.

—Esa es mi valiente Patience. Tienes razón. Iremos a Londres. Y los veremos temblar delante de ti.

—¡Salud! —brindó lady Buchanan, y los cuatro chocaron las tazas de té.

Patience se llenó de orgullo al tiempo que Dorian la abrazaba. Se hundió en sus brazos y se perdió en su forma de creer en ella. Entonces deseó que pudiera confiar en ella y contarle acerca de los demonios que todavía lo acechaban…
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Al día siguiente, Dorian golpeó la bolsa de boxeo en un gimnasio de Londres con una fuerza furiosa. El sonido de cada golpe le producía gran satisfacción. Tenía los músculos tensos, el pecho descubierto lleno de sudor y la mente consumida por el caos de emociones que se agitaban en su interior.

—Te ves preocupado —señaló Luhst apoyándose contra la pared con una expresión fría de entretenimiento—. No me digas que tu duquesa te echó de su cama.

Dorian soltó un gruñido sin interrumpir el ritmo del ejercicio.

—Cierra el pico, Lucien.

Lucien sonrió. Eccess bebía de una botella y asestaba puñetazos contra otro saco de boxeo.

—Si te echó de la cama, no puedo decir que la culpo. Con ese ceño fruncido, asustarías hasta a las mujeres más determinadas.

Dorian lo fulminó con la mirada y siguió golpeando la bolsa con una intensidad implacable. Irevrence se rio entre dientes desde su puesto en un banco cercano.

—Quizás haya perdido el tacto. El matrimonio lo ha ablandado en más de una forma.

Los otros duques soltaron carcajadas ante la broma cruda. Dorian se detuvo con el pecho agitado y le dirigió una mirada de acero a Irevrence.

—Te aseguro, Sylvester, que mi tacto es más fuerte que nunca. Y no hay nada blando en mí.

Pryde, que estaba boxeando con Enveigh, soltó un bufido y se volvió para dirigirle una mirada pícara.

—¿Ah, sí? —le preguntó—. Y entonces, ¿qué haces aquí, descargando las frustraciones contra una bolsa de cuero en lugar de estar satisfaciendo a tu esposa?

Dorian apretó los dientes. Jamás había creído que caería en esa trampa, pero amaba a Patience. Y por primera vez en la vida, divisaba un destello de verdadera felicidad. Podía sentirlo tan cerca, que casi lo tenía al alcance de las manos. Sin embargo, también se encontraba más lejos que antes porque estaba viviendo una mentira. Estaba enamorado de su esposa, pero ella amaba una versión falsa de él. No amaba al hombre que era en realidad. Solo había una manera de escapar.

—Me siento obligado a contarle la verdad acerca de la muerte de su hermano —soltó.

Los golpes y gruñidos de los hombres que practicaban boxeo cesaron, y solo se oyeron los puñetazos que arrojaba Dorian contra la bolsa. Al siguiente instante, él también se detuvo para mirar las expresiones conmocionadas de sus amigos.

Pryde negó con la cabeza, y el cabello castaño y humedecido se le pegó a la frente mientras clavaba los ojos del mismo color en Dorian.

—Te lo dije. No deberías haberte casado con ella.

—Vas a poner en riesgo el futuro de todos nosotros —soltó Lucien al tiempo que daba un paso hacia adelante. Dorian no se acordaba cuándo había sido la última vez que lo había visto tan serio—. ¡Te ayudamos a encubrirlo!

—Ya lo sé —le dijo con un tono lleno de dudas—. Pero no dejo de pensar en eso. En la honestidad.

El siguiente puñetazo, hizo que el saco saliera volando. En lo único que podía pensar mientras intensificaba sus rutinas matutinas era en la honestidad. Estaba desgarrado entre el deseo de mantener todo en el mismo estado y continuar mintiéndole a la mujer que amaba… Y la necesidad de confesarle todo.

El momento en que se había abierto a ella y le había mostrado la mano antes de dejarla tomar el control del acto de amor… había sido uno de los mejores de su vida. ¿Cómo se sentiría si no tuviera que fingir más y pudiera contarle todo, compartir con ella lo que de verdad le había ocurrido a su hermano? Aliviado, aceptado y en paz. Cielos, cómo anhelaba eso.

Eccess se tambaleó con las mejillas sonrosadas del exceso de indulgencia.

—¿Honestidad? ¡Qué tontería! Guárdatela para el púlpito. Un hombre debe tener sus secretos.

Como la tentación de soltar toda su ira contra sus amigos fue aumentando con cada comentario que le hacían, Dorian volvió a golpear el saco de boxeo. Enveigh soltó un suspiro y, con una mirada distante, dijo:

—Todos cargamos nuestras cruces, Dorian. Es mejor que algunas verdades queden enterradas para que no puedan envenenar la felicidad que logramos encontrar.

Las palabras quedaron pendiendo pesadas en el aire mientras cada hombre reflexionaba sobre sus propios pecados y defectos. Para Dorian, el peso del pasado era una carga física.

Se alejó de la bolsa de boxeo con el pecho agitado. El temor de perder a Patience se mezclaba con la culpa que le carcomía el alma. ¿Cómo podría florecer su amor si estaba plantado sobre una base de engaños?

A pesar de todo, la idea de ver la luz apagarse en su mirada, de verla retorcerse de revulsión y horror, era un destino mucho más terrible de lo que podía soportar. Por eso, se volvió hacia sus compañeros con una expresión adusta y llena de determinación.

—No preciso de sus consejos en este asunto. Pero recuerden mis palabras, caballeros. Nuestros pecados tienen una forma de encontrarnos, sin importar cuán profundo los enterremos.

Tras decir eso, salió de la habitación y dejó allí un silencio inquieto acompañado por los ecos de su corazón afligido.
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Una semana más tarde, Patience entró en el gran salón de Burlington House en Mayfair. Tenía la mano pasada por el codo flexionado de Dorian y se quedó sin aliento como si estuviera en llamas. Chastity caminaba al lado de ella, y lady Buchanan iba al lado de Dorian. Patience no podía sentir el suelo bajo sus pies y apreciaba contar con el apoyo del brazo fuerte de su marido.

Delante de sus ojos se extendía una habitación iluminada con velas y reflejos que destellaban tanto en los marcos cubiertos en oro como en los espejos. Los cielorrasos altos estaban decorados con murales detallados y candelabros que proyectaban una luz cálida sobre la multitud. Había al menos cincuenta hombres presentes, y solo un par de mujeres. Algunos científicos eran mayores, caballeros de aspecto distinguido, con el cabello grisáceo y barbas acicaladas, mientras que otros eran más jóvenes y tenían expresiones voraces y ojos llenos de entusiasmo.

—Estoy muy orgullosa de ti, querida —le murmuró lady Buchanan—. Dios sabe que este tipo de reconocimiento para una mujer era imposible cuando era joven.

Patience soltó el aire temblorosa.

—Creo que estoy soñando. Su apoyo significa mucho para mí. Dorian, Chastity y tú, tía, son mi nueva familia.

Chastity le apretó la mano.

—Te mereces todo, hermana.

Dorian se inclinó para murmurarle al oído:

—Disfrútalo, mi dulce primor.

El maestro de ceremonias anunció su llegada:

—El duque y la duquesa de Rath. Lady Buchanan. Lady Chastity Perrin.

Un hombre de unos cincuenta años con una peluca empolvada blanca se apresuró a presentarse ante ellos y hacer una reverencia ante Dorian, y luego otra ante Patience, Chastity y lady Buchanan.

La multitud de hombres prorrumpió en una ola de aplausos, y Patience sintió como si estuviera volando. Recibir tanto reconocimiento y aprecio de la sociedad que en muy pocas ocasiones había aceptado contribuciones de mujeres y que no tenía ningún miembro femenino… y encima a su edad… era difícil de creer que eso estuviera ocurriendo realmente. Una sensación cálida le embargó el pecho al comprender que la veían, la respetaban y la apreciaban.

¿De verdad era su vida? Su marido era el hombre que amaba. Su pasión en la vida, su trabajo, estaba recibiendo el reconocimiento de verdaderos científicos. ¿Sería que en cualquier instante acabaría despertándose de nuevo en Rose Cottage?

—¡Sea muy bienvenida, duquesa! —exclamó el maestro de ceremonias—. ¡Y lord Rath, lady Buchanan y lady Chastity también! Soy sir James Edward Smith, a su servicio. —Miró a Patience con gran entusiasmo con los ojos grises—. Creo que he tenido el honor de intercambiar correspondencia con usted, milady.

—Es un placer conocerlo —le dijo Patience sin aliento, ofreciéndole una gran sonrisa a sir Smith—. Es un gran honor que hayan aceptado mi tesis y me hayan invitado a esta velada.

—¡Estamos ansiosos por debatir su trabajo! —le aseguró sir Smith—. Por favor, pasen.

Mientras los cuatro se adentraban más en la habitación, Dorian se acercó para susurrarle:

—No podría estar más orgulloso de ti, primor.

Lo que Patience sentía en el pecho se tornó más cálido.

—Pellízcame, Dorian —le susurró—. No puedo creer que todo esto sea real.

—Pero lo es. —Le apretó la mano, y con ese consuelo pudo volver a sentir el suelo bajo los pies.

Sir Smith le presentó a varios científicos, incluido el señor Jay Essop, con quien también había intercambiado correspondencia.

—Y este es sir Bertram —continuó sir Smith, al tiempo que asentía con la cabeza hacia otro hombre de unos treinta años, con el rostro sonrosado y la mirada clavada en Patience y Dorian con un extraño ardor—. Sir Bertram estaba muy ansioso de conocerla porque conocía a su hermano… ¿No es así, sir Bertram?

Patience sintió un escalofrío. ¿Por qué la miraba de ese modo, como si quisiera decirle algo? Por todos los cielos, ¿sería que estaba al tanto del incidente en el que John atacó a una criada o algún otro pecado que pudiera haber cometido?

Dorian se quedó rígido a su lado. Se frotó la mano enguantada con tanta fuerza, que Patience quiso apoyarle la mano encima para tranquilizarlo. Pero no podía hacer eso en público.

—Así es. Antes era la señorita Patience Rose, ¿no?

—Sí —repuso.

A Dorian se le aceleró la respiración. Patience vio que las mejillas se le sonrosaban. Oh, por todos los cielos, ¿estaría a punto de dar rienda suelta a su ira? Patience tuvo un mal presagio que sintió en la boca del estómago. No sabía qué estaba ocurriendo, pero tenía que alejar a su esposo de sir Bertram.

—El señor Essop me ha hablado de sus cartas. Yo fui quien le regaló el libro de ilustraciones botánicas a John hace muchos años.

—¿Ah, sí? —Patience se rio nerviosa—. En ese caso, de cierta manera, usted fue quien me inspiró a estudiar botánica.

Sir Bertram soltó una risita entre dientes y se sonrojó aún más.

—Quizás, pero luego de lo que le pasó a John, jamás me imaginé que usted, de todas las mujeres, iba a ser la duquesa de Rath.

¿Y eso qué significaba? Su mirada oscura y embriagada se llenó de odio al posarse sobre Dorian, que lo observaba con los dientes al descubierto. A Patience se le aceleró el corazón en el pecho. Algo iba terriblemente mal. Chastity y lady Buchanan intercambiaron miradas anonadadas.

—Ya basta —gruñó Dorian.

Sir Smith y el señor Essop se miraron incómodos.

—Es hora de hablar acerca de su tesis, milady —intervino sir Smith al tiempo que hacía un gesto hacia el hogar, donde se veía un espacio vacío.

Anonadada y con el pulso acelerado, Patience lo siguió hasta detenerse delante de todos para tener un debate científico. Se sujetó las manos temblorosas con fuerza. Sin importar qué hubiera querido decir sir Bertram, en ese momento no podía pensar en eso. Mientras Dorian se retiraba a las sombras de la habitación, miró a Chastity a los ojos y vio que le sonreía y asentía con la cabeza para infundirle valor. Acto seguido, paseó la mirada por los hombres que la rodeaban y que no solo experimentaban con las rosas de sus jardines como si fuera un pasatiempo, sino que se ganaban la vida desarrollando investigaciones botánicas y hortícolas y trabajando en universidades o jardines botánicos. «Limítate a pensar en tus rosas».

—Sus descubrimientos van a revolucionar la manera en que se cultivan las especies, milady —remarcó el doctor Bellamy, un reconocido botánico—. Es un trabajo maravilloso para cualquiera y, en especial, para una mujer. Debe sentirse inmensamente orgullosa.

—Qué amable, señor —repuso Patience al tiempo que inclinaba la cabeza con modestia a pesar de la sonrisa radiante que le iluminó el rostro—. Me siento agradecida de que mis humildes estudios puedan ayudarnos a aprender más de alguna manera. La botánica es mi mayor pasión.

Mientras Patience continuaba recibiendo admiración y halagos de los colegas, se obligó a reprimir todas las preguntas acerca de John que se le venían a la mente.

Un hombre con unos mechones de cabello grisáceo y una mirada bondosa llena de admiración dio un paso hacia adelante.

—Milady, su investigación acerca de la fertilización artificial de las rosas para producir una nueva especie híbrida es impresionante —le dijo con la voz llena de curiosidad—. Supongo que hasta el momento no habíamos considerado que otras criaturas además de las abejas eran capaces de lograr eso. ¿Podría explicar qué rasgos específicos de cada planta padre ha heredado la híbrida?

Eso era algo que podía hacer. Conocía su método mejor que nadie.

—Por supuesto. A partir de mis observaciones y estudios, parece que ciertas características de las plantas progenitoras tienen más probabilidades de manifestarse en las plantas híbridas bajo ciertas condiciones específicas. Leí la teoría de la evolución de Lamarck, pero él habla mayormente de animales, y yo la apliqué a las plantas. En particular, a la rosa de Castilla y a la de Damasco.

Otro botánico, un hombre más joven, exclamó:

—¡Fascinante! ¿Cómo se aseguró de que la fertilización artificial fuera exitosa?

Patience asintió con la cabeza al tiempo que se le extendía la sonrisa.

—Valiéndome de un meticuloso método manual. Me di cuenta de que se polinizarían entre ellas si no les quitaba los estambres, de modo que los extraje antes de que se abriera cada flor.

Mientras los botánicos continuaban haciéndole preguntas, lady Buchanan y lady Chastity se encontraban a unos pocos pasos de distancia, con los ojos encendidos de orgullo y apoyo.

Intentó olvidarse acerca del incidente con el sir Bertram, pero no dejaba de posar la mirada en Dorian. ¿Por qué tenía una sensación tan mala? Como si se hubiera perdido un detalle importante. ¿Por qué sir Bertram había sido tan condescendiente con Dorian? ¿Y por qué Dorian había reaccionado con tanto nerviosismo? Patience pudo sentir la ansiedad y la ira que apenas había logrado contener.

Su marido se quedó en el extremo opuesto de la habitación con los ojos fijos en ella. Tenía el cuerpo alto y de hombros anchos tenso, y una máscara taciturna en el atractivo rostro. Esa noche volvió a ver la misma sombra que había divisado a lo largo de las últimas tres semanas. Los otros invitados le dieron su espacio, intimidados por su presencia formidable. Patience experimentó una conmoción de sentimientos en su interior al verlo a los ojos: sintió afecto, preocupación y curiosidad por los pensamientos que se ocultaban tras esos ojos oscuros.

Con la cabeza en alto, Patience se dio la vuelta para aceptar los elogios de los botánicos mientras intentaba recuperar su alegría genuina. Esa noche se trataba de ella y no podía permitir que unas dudas la arruinaran.

Mientras continuaban las preguntas, se fue relajando cada vez más. Estaba en todo su derecho estar allí. Se merecía todo lo que le estaba ocurriendo. Era consciente de que no se encontraría allí sin la crítica constructiva de Chastity o el apoyo de Dorian. Pero no debería sentirse tímida o culpable de que pudiera tratarse de un error porque no lo era. Se lo había ganado con su arduo trabajo y su dedicación.

Dorian no le apartó la mirada del rostro, pero al detectar un movimiento en el grupo de personas entre el que se encontraba, Patience desvió la mirada para ver a sir Bertram avanzar hacia él. Siguió respondiendo las preguntas de los científicos y concentrándose en su trabajo, aunque en el estómago sentía con total certeza que algo malo estaba a punto de desencadenarse.

En el medio de una respuesta, tomó consciencia de las voces que se habían alzado. Dejó de hablar al ver que Dorian se veía iracundo, tenía el mentón tenso y los ojos destellando mientras miraba a sir Bertram, que le apuntaba un dedo acusador.

—Hay que tener agallas para venir aquí, Rath —escupió el hombre arrastrando las palabras—. Y encima después de lo que le hizo al pobre John Rose.

Patience se llevó la mano al cuello y sintió que se mareaba. Varios de los presentes intercambiaron murmullos perplejos. Chastity le apretó la mano al tiempo que lady Buchanan se detenía al otro lado de ella.

La sensación de que algo peor estaba a punto de ocurrir se intensificó como una tormenta. Era como si se encontrara a unos segundos de un desastre y no pudiera hacer nada para evitarlo, tan solo quedarse de pie y observar lo peor que se podía imaginar.

—Sir Bertram, cálmese —le ordenó Dorian—. El hecho de que nos hayamos conocido en Oxford no le da ningún derecho a hablarme de este modo.

—¿Y qué va a hacer? ¿Desafiarme a un duelo como hace con cualquiera que lo enfurezca? ¿Asesinarme?

La multitud soltó un jadeo. Los ojos de Dorian destellaron furiosos. Y Patience tuvo una epifanía que la hizo estremecer: Dorian era capaz de matar.

Sir Smith se acercó a toda prisa a sir Bertram y le rogó que saliera a tomar aire fresco, pero el hombre estaba ebrio y se limitó a hacer un ademán para descartar la idea.

—Supongo que si no puede ganar de forma limpia —masculló Bertram—, siempre puede orquestar astutamente otro suicidio, ¿no?

A Patience le dio un vuelco el corazón y se quedó sin aliento. La sala pareció ladearse a su alrededor mientras las piezas comenzaban a caer en su sitio con una claridad que le provocó náuseas.

John había asaltado a Christine, y Dorian la había protegido. El misterioso incidente de Oxford, el tratamiento que había recibido Dorian en la mano por una herida de pistola el mismo día de la muerte de John, los ojos llenos de culpa de Dorian… Tenía la verdad al alcance de los dedos, pero su mente se negaba a mirarla de cerca y a colocar la última pieza para resolver el rompecabezas.

—Ha ido demasiado lejos —gruñó Dorian con la voz baja y peligrosa—. Demando satisfacción. ¿Quién será su padrino?

Los presentes intercambiaron murmullos de inquietud. Patience tenía la sensación de comenzar a caerse por un abismo.

Sir Bertram soltó un bufido.

—¡Qué sorpresa! Que Dios no permita que alguien diga la verdad acerca del grandioso duque de Rath.

Patience soltó la mano de Chastity y avanzó entre la multitud sintiendo como si se estuviera viendo desde arriba. Se detuvo al lado de Dorian. Con la voz temblorosa, le preguntó:

—Dorian, ¿de qué habla? ¿Qué quiere decir acerca de John?

Dorian se dio la vuelta para observarla con una expresión que era una mezcla de ira y angustia.

—Patience, aquí no.

—Nunca es el sitio ni el momento indicado, Dorian. Nunca me puedes contar lo que en verdad sucedió en Oxford. Nunca me puedes explicar… —dijo al tiempo que las lágrimas le nublaban la vista—. Que tú… que mi hermano… Oh, cielos.

Comprender lo que debió haber sucedido le dolió como una bofetada. Dorian era un hombre temperamental que había solido desafiar a muchos hombres a duelo. Pero eso había cesado luego de Oxford. O, mejor dicho, luego del incidente en Oxford que había involucrado a John.

Las piezas del rompecabezas comenzaron a unirse en su mente, y en esta ocasión no pudo apartar la mirada de la imagen que se le formó: John asaltó a Christine, y Dorian lo detuvo. A Dorian se le quemó la mano y tuvieron que extraerle trozos de metal… causados por la explosión de una pistola. El mismo día que John había muerto… por el disparo de un arma. «Siempre puede orquestar astutamente otro suicidio…».

Se le congeló la sangre y se le puso la piel de gallina al comprender la verdad. Dorian no era el héroe que se había alejado luego de proteger a Christine, sino que había desafiado a John a un duelo. Había matado a su hermano y lo había hecho parecer un suicidio.

Se llevó una mano a la boca para contener un sollozo. En el pasillo se oyeron los susurros de los presentes, y varios ojos se concentraron en la escena que tenía lugar. Dorian la llamó con la voz llena de aplomo:

—Patience, por favor, no lo entiendes. Nunca quise que ocurriera nada de esto.

Patience se apartó de su alcance con el corazón hecho añicos.

—No... No.

—¿Qué sucede, querida? —le preguntó lady Buchanan que se encontraba detrás de ella y le temblaba la voz.

—¿Qué ocurre, hermana? —le preguntó Chastity al llegar a su lado tras avanzar a paso lento entre la multitud.

Patience se sujetó las faldas y salió corriendo de la sala con el rostro empapado en lágrimas. Al atravesar las puertas, el frío aire de la noche la golpeó como una muralla e intentó llenarse los pulmones de aire con desesperación.

Oyó unos pasos pesados y apresurados a sus espaldas y sintió una mano que le sujetaba el codo y la hacía girar. El patio de Burlington House estaba desértico, excepto por varios carruajes que se veían gracias a las luces titilantes de las lámparas de gas que colgaban de ellos.

Era Dorian. Tenía la mirada acechada. Parecía encogido en sí mismo, como un animal acorralado.

—Patience… Yo… Por favor, no huyas. Quería ahorrarte el dolor…

Patience apartó el brazo al tiempo que nuevas lágrimas se le escapaban de los ojos y le bajaban por las mejillas.

—¡Nunca más te atrevas a tocarme! —exclamó—. Lo mataste, ¿no es cierto? ¿Te enfrentaste a él en duelo, lo mataste e hiciste que pareciera un suicidio?

Dorian cerró fuerte los ojos como si estuviera esperando una bofetada y dejó que la cabeza le colgara entre los hombros.

—Sí.

—¡Y me mentiste! Me dejaste creer que eras un hombre de honor… ¡Eres un monstruo! —gritó y lo empujó—. ¡Eres un bastardo y un egoísta! No pudiste controlar tu ira, ¿no? Por eso John ha muerto.

—Sí.

—Y luego te casaste conmigo. Me tocaste con tus manos. Oh, cielos… Oh, cielos… ¡Me hiciste enamorar de ti! ¡Del asesino de mi hermano!

Un abismo en forma de herida profunda y sangrante se le estaba abriendo en el pecho. Dorian alzó la cabeza para mirarla con una intensidad dolorosa.

—Has mentido durante muchos años —gruñó—. Y me has mentido desde el día en que nos casamos. ¡No deberías haberte casado conmigo! Pero ¿qué es esto? ¿Me has usado para qué? ¿Para sentirte mejor? ¿Para expiarte haciendo caridad con mi familia por la vida que nos has arrebatado?

Dorian tenía la respiración tan acelerada que Patience creyó que podría tener una apoplejía. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Para su sorpresa, se arrodilló delante de ella, le sujetó las caderas y le apretó la cabeza contra el vientre.

—Lo siento —murmuró—. No me dejes. Por favor, perdóname. Primor…

—¿Que te perdone? —escupió.

Una furia y un dolor de los que jamás se creyó capaz de sentir se mezclaron en su pecho como fuego y aceite. Esa ira debía ser similar a la que su marido había sentido durante toda su vida.

—Tenías razón, Dorian —le dijo dando un paso hacia atrás—. Tu padre creó un monstruo. ¡Pero lo que él te hizo a ti no justifica lo que le has hecho a John! ¡O a mi familia! ¡Podrías haberte expiado de eso infinitamente a esta altura! Le quitaste la vida a un hombre… ¡la de mi hermano! Y luego nos mentiste. ¿Entiendes todo el tiempo que mis padres se han preguntado por qué se había suicidado?

Dorian no dijo nada. Las lágrimas le caían de los ojos mientras la miraba arrodillado, con la cabeza baja, como si estuviera listo para recibir el golpe final de la hoja de un verdugo. Patience tenía el corazón hecho añicos. Dorian estiró un brazo, pero ella se apartó de su alcance.

—No intentes buscarme —le dijo—. No me escribas ni me busques. No me hables. En lo que a mí respecta, ya no eres mi marido, y yo tampoco soy tu esposa. Sé que la ley no nos permitirá separarnos, pero en el resto de los aspectos, no te pertenezco. Ojalá nunca te hubiera conocido.

Se dio media vuelta y echó a correr hacia el carruaje. A sus espaldas, Dorian la llamó angustiado, y su nombre resonó en la oscuridad, pero Patience no soportó la idea de mirar hacia atrás. El peso de la verdad la destruyó y ahogó todo lo demás.

No había nada más oculto ni nada más que fingir. Solo le quedaba la verdad dolorosa y escueta, y la larga carretera que tenía por delante para buscar su camino entre la oscuridad.

Se había casado con un asesino.
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Patience se había marchado.

Dorian tenía los puños cerrados y sentía que le temblaba el pecho de las convulsiones mientras se encontraba ante el umbral de la recámara de su esposa. Era la primera vez que iba allí. Podía oler su aroma… a rosas. En el escritorio tenía papeles desparramados. Unas plantas en macetas le brindaban un encanto personal al caos organizado de la habitación.

Sentía su ausencia como un agujero gigante en el alma. La había tenido. Ese ser maravilloso que era Patience había sido suyo y había huido de él. Lo había llamado monstruo y tenía razón. Aún podía ver el gran dolor en sus ojos en el momento en que su mente conectó todos los puntos. En el momento en que comprendió lo que había hecho.

—Qué tonto soy —le dijo a la habitación en la que su esposa no había podido dormir sola.

El estómago le ardía y no podía detener el temblor de las manos. Sentía como si cada músculo del cuerpo estuviera tan duro como la madera. La necesidad de golpear algo, de destruir, lo embargaba como un veneno.

No se atrevía a entrar en la habitación. Unas lágrimas de ira le asomaron a los ojos. Debería haber ido a ella todas las noches que había escogido estar a su lado. Debería haber ido a ella y asegurarse de que durmiera, de que durmiera lo más profundo que pudiera. Debería haberla hecho sentir segura y amada. Porque la amaba más que a la vida misma. Y jamás se lo había dicho siquiera.

La tensión que tenía en el pecho fue en aumento hasta que creyó que le explotaría el torso. Sin poder mirar un instante más la habitación vacía, atravesó el pasillo y regresó a su recámara. Su hermana se había quedado con su tía en Londres. Excepto por los criados, se encontraba completamente a solas.

Tomó el jarrón más hermoso que encontró y lo arrojó al suelo. Varias esquirlas se desparramaron alrededor de sus zapatos y otras se le clavaron en los pantalones. Una le voló hacia el rostro. Pero eso no lo hizo sentir para nada mejor.

Pryde tenía razón. Ese matrimonio había estado condenado a terminar en un desastre. No se la merecía. No se merecía ser amado ni ser feliz. Era un asesino. Un monstruo mentiroso. Se merecía que lo castigaran de ese modo. Se merecía haber tocado la divinidad por unas semanas milagrosas para que se la arrebataran de las manos con crueldad.

Apoyó las manos en el borde de la mesa de noche y la levantó en el aire para arrojarla al otro extremo de la habitación. El estruendo le resonó en los oídos, y el ruido de la madera al romperse le produjo algo de satisfacción, pero no bastó para calmarle el dolor. «Más…», pedía la bestia en su interior. «¡Más!».

Dio dos pasos hacia la silla que había al lado del escritorio, la alzó y la arrojó por el ventanal. Los paneles de madera y cristal se hicieron añicos. Sintió punzadas de dolor por las esquirlas que le cortaron el rostro y las orejas, mientras que otras se le quedaron atoradas en el cabello y en los pliegues del pañuelo, la camiseta y el chaleco confeccionado a medida.

El sonido de la madera rompiéndose en algún punto del exterior le resultó muy agradable. «¡Por todos los cielos! ¿Y si alguien hubiera estado caminando por allí?», pensó en el medio de la furia. Se acercó a toda prisa a la ventana y, por fortuna, no vio a nadie caminando debajo, solo divisó las astillas y los restos de la silla. Quería que todo su mundo se convirtiera en astillas. Quería reducir esa casa a cenizas. Porque eso es lo que sería su vida sin Patience: un infierno.

Al cabo de una semana, Rath Hall parecía un campo de batalla. Dorian había roto todos los jarrones y tazas, y había desgarrado hasta el último cuadro. Había destruido espejos, sofás y mesas. Estaba cubierto de vendas, pero solo para tratar los peores cortes. Tenía los nudillos con vidrios incrustados y cubiertos de sangre. Había destrozado todo lo que había en la casa, excepto las cosas que Patience había tocado, mencionado o admirado, o aquellas en las que había dormido. Incluso dormía algunos minutos acurrucado en el sofá donde le había quitado la virginidad con las cortinas cerradas, inmerso en la oscuridad.

«Podría obligarla a regresar», le susurró una voz egoísta y patética. «Rompió los términos de nuestro matrimonio y me abandonó antes de que el año llegara a su fin».

La señora Knight le había dicho que había regresado a la casa de sus padres. Podría ir a buscarla y amenazarla con no cumplir su parte del acuerdo. Si no regresaba con él, no les daría la propiedad ni el ingreso que les había prometido a sus padres. Pero no. Ya le había quitado muchas cosas. No le quitaría la libertad de escoger. Tenía todo el derecho a dejarlo. Lo debería haber hecho hacía mucho tiempo.

Dorian no soportaba mirar el jardín. Y las rosas, que estaban en plena floración, se veían más hermosas con cada día que transcurría. Resilientes y preciosas, con pétalos rosados que dolorosamente le remitían a los labios de Patience, al color de sus pezones y a su dulce sexo.

Lucien y el resto de los duques fueron a visitarlo y se quedaron horrorizados al ver el estado en el que se encontraba. Intentaron convencerlo de ir a Elysium. Quizás podría encontrar algo de solaz en los brazos de Lilith. O, si no quería acostarse con ella, bebiendo y jugando a las cartas podría distraerse. En respuesta, les arrojó una silla.

La señora Knight y los lacayos observaban todo con sus máscaras de frialdad. Nadie dijo ni una sola palabra. Los criados limpiaban y acomodaban el desastre que Dorian iba dejando en cada habitación. Un carpintero fue a tomar las medidas para confeccionar una nueva ventana para su recámara.

Las únicas dos habitaciones de la casa que aún tenían los muebles eran la recámara de Patience y la sala de estar de su madre. No se había bañado, no recordaba si había comido y, si bebía algo, era coñac.

En ese momento, se encontraba acostado en el sofá y el cuerpo cubierto de cortes y magullones le dolía tanto por dentro como por fuera. Sin molestarse en llamar a la puerta, la señora Knight entró en la sala de estar y dejó una bandeja con pan, mantequilla y café sobre la mesa. A Dorian le ardieron los ojos cuando la mujer se acercó a los ventanales y abrió las cortinas sin ninguna piedad.

Al igual que el día en que Patience lo había cambiado para siempre, la luz del sol se coló en la habitación, y Dorian tuvo que cubrirse el rostro con las dos manos.

—Si me perdona la impertinencia, quizás le haga bien salir a caminar —‍sugirió el ama de llaves.

Dorian clavó la mirada en las rosas al otro lado de la ventana. Se veían vibrantes, gloriosas y resilientes. Constituían el triunfo de Patience. Y su debilidad.

Cielos, ¿qué no daría por recuperarla? Patience regresaría por las rosas, ¿no? Pero de seguro no por él. De ninguna manera regresaría por el asesino de su hermano.

—No —repuso.

La cabeza se le iba a partir.

—No quedan más muebles ni cosas que romper en la casa, milord —‍señaló la señora Knight—. Quizás pueda ir a cabalgar en Erebus. Hace más de una semana que nadie lo saca a cabalgar.

No se podía imaginar permitirse ningún placer. Tenía que ser castigado por lo que había hecho, y tanto cabalgar como nadar o estar al aire libre le daría placer.

—Largo —gruñó—. Llévate la comida y trae más coñac.

La señora Knight se quedó petrificada con los ojos llenos de preocupación.

—Milord, quizás esté fuera de lugar, pero…

—Sí. —Se incorporó de un salto. No se merecía la preocupación de nadie, y mucho menos la de esa mujer que lo había estado cuidando no solo a él, sino también a su familia durante muchos años—. Largo.

—Pero…

—¡No lo voy a repetir! —rugió detestándose por alzarle la voz. La pobre mujer no se merecía eso, pero no sabía qué otra cosa hacer para que se marchara—. ¡Si dices algo más, te despido!

A la señora Knight se le nublaron los ojos de dolor. Recogió la bandeja y se marchó. Cuando Dorian se acercó al ventanal para volver a cerrar las cortinas, miró el jardín. Y reparó en el invernadero.

Por todos los diablos, quería verlo arder. Quería cortar los árboles nuevos con un hacha y ver los pétalos de las rosas volar en el viento. Era lo último que le recordaba a ella… a su dolor… y a los maravillosos días que le había regalado. Solo necesitaba un hacha, aceite, una vela y un yesquero.

Encontró un yesquero y una vela en la repisa del hogar de la sala de estar. Solo le faltaba el hacha y el aceite. Podría usar aceite para lámparas o aceite de ballena. Caminó por el pasillo donde los lacayos se quedaron inmóviles al ver a Dorian, y sospechó que quizás habían estado escuchando a través de la puerta.

Abrió la puerta que daba a la zona de servicio de la casa y vio a varios criados sentados alrededor de una mesa conversando con tonos bajos y tristes. La señora Knight también se encontraba ahí, al igual que la cocinera y las ayudantes de cocina, el mayordomo y los lacayos. Todos se incorporaron de un salto con los ojos abiertos de par en par al verlo.

—Milord —comenzó la señora Knight—. ¿Acaso no funciona la campana para llamarnos? ¿Lo puedo ayudar?

—Sí —ladró al tiempo que le temblaba la mano que sostenía el yesquero—. Quiero un hacha y una lata de aceite. No, cinco latas.

Los criados intercambiaron miradas perplejas.

—¿Le puedo preguntar para qué, milord? —intervino Popwell con cautela.

—No. ¿Voy a tener que buscar todo yo mismo?

—Milord, es evidente que no está pensando con claridad —dijo la señora Knight con un tono de súplica. El ama de llaves jamás suplicaba nada. Era la imagen perfecta de un ama de llaves, en especial a la hora de ignorar sus locuras.

—Estás caminando en terreno peligroso —le gruñó—. ¿Alguien me va a ayudar o no? De una manera u otra, encontraré todo.

—Muy bien, milord —dijo el mayordomo ocultando su expresión de preocupación bajo la máscara de criado respetuoso—. Lo tenemos en el patio. Por favor, sígame.

El mayordomo le entregó un hacha y una lata de aceite de ballena que olía apestoso. Dorian inspeccionó todo y emprendió el camino hacia el jardín, con las entrañas ardiendo con un frenesí de locos.

Se detuvo en la entrada del jardín y sintió las miradas preocupadas de los criados. Se dio la vuelta para mirarlos por encima del hombro. Al menos treinta criados se encontraban formados en una línea en el exterior y lo miraban fijo. Los lacayos sin dudas se encontraban listos para apagar cualquier incendio que pudiera comenzar.

Dorian volvió a mirar el jardín. No solo era el fruto del arduo trabajo de Patience, sino también de muchos de esos lacayos. Cada piedra que habían colocado con cariño y cuidado, cada árbol que habían plantado y las rosas… Esas condenadas rosas hermosas. Unas lágrimas de ira le ardieron en los ojos como ácido, y el pecho le explotó como si se lo hubieran encendido en llamas.

No, no podía hacerle eso al jardín, sin importar lo mucho que quisiera lastimarse o lastimarla a ella. Pero podía destruir el sitio que lo había convertido en el monstruo que era. El lugar que había usado su padre para obligar a que su hijo se convirtiera en un arma de ira. El mismo que lo había convertido en un asesino.

—¡Regresen a la casa! —les gritó a los criados—. No quiero que intenten salvarme o acercarse a mí bajo ninguna circunstancia. ¿Entienden?

Ninguno de los criados se movió.

—¡De lo contrario los despediré! ¡No es una broma!

Despacio, se fueron dando la vuelta uno a uno y desaparecieron dentro de la casa.

Dorian avanzó por el hermoso sendero serpenteante y oyó las piedras que crujían bajo sus pisadas. Las abejas volaban de un árbol a otro y entre las flores. No tocaría nada allí. Solo destruiría el invernadero como había querido hacerlo hacía muchos años. Luego se sentiría mejor. Más sano. Quizás luego de destruirlo comenzaría a sanar y a sentirse como un hombre normal. Un hombre que no explotaba de ira ni golpeaba las paredes o arrojaba muebles. Un hombre que no les gritaba a las personas que se preocupaban por él. Un hombre que no mataba.

«Doce años…», pensó mientras se detenía ante las puertas del invernadero. No había estado allí dentro en doce años. Ni siquiera se había atrevido a entrar mientras Patience lo restauraba. El sitio le seguía resultando insoportable. Tragó con dificultad y las manos le dolieron al recordar los cortes y la sangre… así como también la indiferencia fría de su padre.

El invernadero aún se encontraba intacto, con paneles de cristal limpios y transparentes sostenidos con marcos de hierro recién pintado. En el interior se veían plantas. Varias gotas de condensación se apretaban contra el cristal y proyectaban destellos juguetones gracias a la luz del sol.

Alzó el pestillo de hierro y abrió la puerta. Luego entró. La puerta se cerró a sus espaldas con más fuerza de la que había esperado, y oyó el sonido suave del metal encajando con otra pieza de metal.

El corazón se le aceleró al inhalar el mismo aroma que hacía muchos años: rocío y vegetación, agua y tierra mojada. También podía sentir el aire húmedo en los labios. El pasillo central del invernadero se extendía ante él, flanqueado por árboles cítricos, palmeras, helechos e higueras. Las hojas de cada planta rozaban las de otras en el cielorraso y creaban un túnel con el follaje.

Al igual que en el pasado, se sintió pequeño, insignificante e indefenso. El único modo de lidiar con sus emociones profundas y su naturaleza apasionada era a través de la ira. Y eso era exactamente lo que deseaba su padre. La ira era aceptable, pero las lágrimas, la ternura y la risa, no. Era lo que su padre le había enseñado. Para ser un hombre y un duque poderoso y exitoso, la única emoción que podía permitirse era la ira. Al diablo con él, pensó Dorian mientras arrojaba aceite de ballena sobre un limonero, un ficus y una palmera. ¿Quería un hijo fuerte? Lo tendría.

Volcó aceite sobre los helechos y unas flores cuyo nombre desconocía a su izquierda. Estaba temblando. En realidad, no estaba seguro de que eso fuera a funcionar considerando la humedad del aire y todo el follaje. Frotó la piedra contra el acero del yesquero y, cuando logró generar una chispa, la usó para encender la vela.

A continuación, acercó la llama a las plantas que destellaban con aceite. El aceite comenzó a arder, y el fuego se expandió hacia las hebras secas de la palmera. De a poco, las llamas comenzaron a oscurecerse y consumir las partes verdes del césped y las plantas. Un humo negro se elevó de la palmera y las plantas. El hedor a humo era acre y fuerte y le produjo un cosquilleo en la garganta.

Luego arrojó la vela encendida al otro lado del invernadero. Esa parte fue más difícil de encender porque no tenía tantas plantas secas, pero el aceite ayudó. Los helechos tenían algunos extremos secos que se encendieron rápido antes de que las llamas comenzaran a consumir las delgadas hojas.

Dorian comenzó a toser. El humo se escapaba de a poco por entre unos paneles abiertos para la ventilación, pero en su gran mayoría quedaba atrapado en el invernadero. A pesar del aire húmedo, el fuego iba ganando. Era un incendio húmedo con mucho humo.

Observó el fuego que ardía mientras esperaba que el dolor se le apagara y que la ira y el resentimiento en contra del tirano que había dictado toda su vida muriera. Aguardó a sentir la sanación. Pero eso no ocurrió.

En lugar de eso, se le llenaron los pulmones de humo, y en poco tiempo tuvo dificultades para ver. Los ojos le ardieron y comenzó a tener fuertes ataques de tos seca y mientras el fuego seguía consumiendo cada vez más plantas a lo largo del pasillo. Empezó a sentir calor y a sudar.

Pero ¿qué estaba haciendo? ¿Estaba persiguiendo a un fantasma de su pasado? ¿Estaba intentando matarse? No quería morir. Quería que la parte iracunda de él muriera, la parte que lo había metido en tantos problemas, para así poder ser digno de la persona que más le importaba: su esposa. Amaba a Patience. Quería vivir por ella y ser digno de ella.

Tenía que salir de allí. Se apresuró hacia la puerta y la empujo, pero no cedió. A Dorian se le empezó a quedar la mente en blanco. Era como cuando era un niño y se sintió igual de indefenso, pequeño, pecador e indigno que en aquel entonces. Empujó con el hombro y de pronto comprendió que el sonido metálico que había oído antes había sido el pestillo regresando a su sitio.

Una ola de pánico hizo que se le acelerara aún más el corazón. Siguió empujando, pero no ocurrió nada. Maldita sea, había dejado el hacha afuera; la veía destellando contra la pared del exterior, al otro lado del cristal.

Con un nuevo ataque de tos, miró alrededor. No tenía escapatoria. Con lo único que contaba era con la lata de aceite de ballena, que ahora se encontraba consumida por las llamas. A lo mejor, en la esquina más remota del invernadero, que aún no ardía, podría encontrar alguna planta en maceta para arrojar contra los paneles de vidrio y romperlos. Pero para eso, tendría que atravesar la pared de fuego que se alzaba de la lata de aceite y las plantas que se habían caído sobre el sendero.

Se sintió debilitado. La cabeza y los ojos le dolían. Apenas podía respirar. Se movió hacia la pared de llamas con la esperanza de poder atravesarla, pero se tambaleó. Por todos los cielos, se iba a caer sobre las llamas. Se iba a morir.

Tras tambalearse, se cayó al suelo. El pánico se apoderó de él al tiempo que le ardía el pecho y lo embargaba un nuevo ataque de tos. Tenía la mente cada vez más entumecida.

Esos serían sus últimos instantes. Podía sentir la muerte presente, la sensación del tiempo ralentizándose y estirándose como el cristal derretido. Sin embargo, no tuvo miedo. Si esos eran sus últimos momentos de vida, los pasaría bien. Se iría sintiendo amor y pensando en la única persona que le importaba: Patience…

El amor por ella lo llenó por completo. Podía sentir su roce dulce y ver la chispa de luz en sus ojos y los labios que se estiraban en la sonrisa que había sido su sol personal. Le debería haber dicho lo mucho que la amaba. Ya no tenía ninguna necesidad de sentir ira, ni arrojar cosas por la ventana o desafiar a nadie a un duelo. Qué pérdida de tiempo.

Mientras todo comenzaba a desvanecerse, le pareció inhalar una bocanada de aire fresco y sentir que alguien lo sujetaba.

—Pero ¡qué tonto! ¿Qué diablos has hecho?

«Lucien». Era la voz de Lucien. Dorian abrió los ojos y vio el cielo celeste y unas encantadoras nubes blancas. Luego reparó en la columna de humo gris y negro que se alzaba hacia el cielo. El invernadero era una nebulosa de humo. Los lacayos y las criadas estaban formados en una línea y se pasaban baldes de agua para arrojar a la edificación.

Dorian notó que alguien lo sostenía, pero no se trataba de Lucien, porque su amigo se ceñía sobre él con el rostro desformado por la furia y la preocupación.

—¿Y si Chastity hubiera estado aquí? —le preguntó—. ¿Siquiera te has detenido a pensar en tu hermana o en tu pobre tía? ¿O en Patience, por el amor de Dios?

A Dorian le dolía tanto la garganta que sentía como si la tuviera en llamas. Lucien tenía razón. No había pensado ni en su hermana ni en su tía.

—Fui un idiota de lo más egoísta —confesó.

—Sí —le dijo la voz que provenía de encima.

Alzó la mirada para ver a Spencer Seaton frunciendo las cejas oscuras del rostro anguloso. Dorian estaba apretado contra Spencer, que se encontraba agachado y lo sostenía sentado.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Dorian con la voz ronca como la arena contra el cristal.

—Yo le pedí que viniera —le respondió Lucien.

Dorian no estaba acostumbrado a ver a Lucien tan serio. Y tampoco estaba acostumbrado a verlo aterrado o yendo de un extremo al otro, como hacía en ese momento.

—Era evidente que no querías saber nada de mí ni de los otros cinco. Lord Seaton es el único amigo que tienes que está… bueno…

—Felizmente casado —dijo Spencer riéndose—. ¿Pero que también se comportó como un idiota egoísta y casi pierde todo lo que le importaba para lograr la venganza?

—Bueno… —Lucien hizo varios ademanes—. Sí, eso.

—Una vez salvaste a la mujer que amo —le dijo Spencer mirándolo. Dorian se sintió feliz de verlo. Y, aunque jamás lo diría en voz alta, estaba de acuerdo con Lucien. No podía escuchar a ninguno de sus seis amigos porque todos eran… algo depravados. Algunos eran incluso mucho peor que él. Pero Spencer no. Spencer había logrado reconstruir su vida.

Dorian se sintió más erguido. La señora Knight apareció de la nada y le entregó un vaso de agua.

—Es uno de los pocos objetos de cristal que quedan en la casa —señaló.

Dorian bebió el agua sin protestar y disfrutó de la sensación fría y reconfortante que le aportaba a su carne sofocada.

—Explícame qué estabas pensando —le pidió Spencer mientras se movía a sus espaldas para sentarse sobre las piedras blancas.

—No estaba pensando —confesó Dorian—. Bueno, solo pensé una cosa: quería destruir el invernadero. Mi ira comenzó allí.

Lucien se quedó de pie con los brazos cruzados sobre el pecho.

—Cuando era niño, su padre lo encerró allí por varios días. Al final logró salir atravesando los paneles de cristal, pero se cortó las muñecas y perdió mucha sangre en el proceso.

—Por todos los cielos —soltó Spencer.

Con la garganta rasposa, Dorian respiró a través de la ira. Miró alrededor. Estaba muy contento de no haber destruido el jardín de Patience. O el invernadero, que aún seguía intacto, a pesar de que las plantas se habían quemado. Le compraría plantas nuevas. Le compraría una jungla entera de plantas si eso era lo que deseaba. Sin embargo, no esperaba que lo perdonara.

—Yo… —se interrumpió para toser—. Fui un tonto.

—No puedes seguir así —le dijo Spencer con suavidad—. Te lo dice otro tonto. Tú y yo… nos parecemos. A mí también me consumían la furia y los pensamientos de venganza contra el hombre que había ordenado que me reclutaran por la fuerza. Yo también perdí a la mujer que amaba al escoger la venganza y la destrucción por sobre el amor que sentía por ella. Y tú estabas allí. Solo cuando me rendí y decidí cambiar mi forma de ser para convertirme en un hombre mejor, para abandonar mi ira, mi orgullo y mi destrucción para siempre, logré ser lo suficientemente bueno para ella. Y logré ser feliz.

Dorian lo miró fijo. Claro que recordaba haber estado allí cuando Spencer luchó contra su enemigo y logró su objetivo. Pero luego lo abandonó por completo por Joanna, la mujer que amaba. Había sido testigo de cómo Spencer se había deshecho para terminar salvado por el amor, y sabía que ahora era un hombre feliz.

—Tienes razón —le dijo—. Sé que debo ser mejor para ella. Pero… no me la merezco. Y jamás la voy a merecer. Yo… —tragó con dificultad y se acercó a Spencer—. Asesiné a su hermano en un duelo.

Lo cierto era que esa no era toda la verdad, pero era una confesión muy dramática y ese no era el mejor momento para explicarle a su amigo lo que había sucedido con lujo de detalles.

El rostro de Spencer reflejó conmoción. Luego asintió con la cabeza y miró a Lucien, que había arqueado las cejas y adoptado una expresión que decía: «Ya lo sé, la situación es mala». Luego clavó la mirada en la distancia.

—Pero ¿la amas?

—Sí —repuso Dorian con la voz ronca—. La amo más que a nada.

Debería haber pasado preciosos momentos con ella, debió haberle dicho lo mucho que la amaba y haberla hecho sonreír más. Debió haberla hecho la mujer más feliz de estar viva. Debería haberle confesado la verdad acerca de John. Debería haber bajado las defensas y haberse rendido a ella. Qué tonto parecía todo ahora que había estado a punto de morir.

Había estado luchando contra sí mismo, contra el amor que sentía por ella. Había estado huyendo de ella cuando debería haber estado corriendo hacia ella. Su amor le había mostrado que podía ser mejor.

—Tienes que decidir si tu amor es más fuerte que tu ira —le dijo Spencer.

Dorian clavó la mirada en el invernadero, del que ahora solo emanaba una débil nube de humo oscuro. Los lacayos y las criadas estaban descansando al lado de la casa y se secaban las frentes. Dorian se preguntó por qué su bestia no estaba enfurecida, por qué no quería tomar el hacha y destruir el resto del invernadero.

Quizás sí había muerto de alguna manera en el invernadero. Ya no sentía temor, ni culpa ni ninguna necesidad de controlar a los otros o de protegerse a través de la ira. Y, en lugar de furia, lo que sentía en el pecho era… amor. Un amor amplio, profundo, abarcador, tolerante e indulgente. Un amor que le dio la fortaleza de la aceptación y la redención, así como también el poder de arrodillarse y pedirle perdón a la familia de John.

Luego tendría que entregarse a las autoridades. Era un asesino. Y, por más que fuera un duque, tenía que recibir el castigo por lo que había hecho y aceptar la responsabilidad para enfrentarse a las consecuencias de sus actos. Aunque la pena por asesinato fuera la horca. Incluso para un duque.

Se volvió hacia Lucien.

—No diré nada acerca de ti o de Pryde.

El rostro de Lucien se puso pálido, pero asintió solemne.

Dorian se puso de pie.

—¿Dónde está mi ayuda de cámara? Tengo que prepararme para un viaje.


37


El viento soplaba en el jardín y jugaba con las faldas de Patience a la altura de los tobillos mientras trabajaba agachada entre los rosales. Varias espinas se le clavaban en las manos a través de los guantes delgados mientras podaba las hojas enfermas con cautela. Las tijeras de podar le temblaban levemente. El cielo estaba cubierto de nubes grises encima de su cabeza y prometía una tormenta.

Patience echó un vistazo a los capullos de la rosa de Damasco que comenzaban a sucumbir ante el ataque incesante de la mancha negra, una enfermedad micótica común que debilitaba a las rosas antes de que pudieran florecer.

Qué casualidad que sus rosas reflejaran el estado de su propio corazón. El hombre que amaba, el hombre que había despertado sentimientos de los que jamás se había creído capaz, era el mismo hombre que había asesinado a su hermano. Y, al igual que la rosa de Damasco, no poseía la fortaleza de la resistente rosa de Castilla. Ni tampoco tenía a Dorian.

Unas lágrimas cálidas le asomaron a los ojos y un sollozo estrangulado se le escapó de la garganta. Apretó los ojos para cerrarlos deseando no derramar ninguna lágrima.

Su familia se había angustiado mucho al verla regresar. Todos sabían que había roto la condición de Dorian de permanecer a su lado por un año. Las cosas por fin habían comenzado a mejorar para ellos: las deudas estaban saldadas y parte del escaso ingreso de su padre iba destinado a comprar los alimentos que Patience ya no podía cultivar allí. Sin embargo, la mayor mejoría vendría al cabo de un año, de modo que todavía no podían costearse contratar algunos criados o hacer grandes reparaciones en Rose Cottage, que era evidente que las necesitaba. Aun así, el estado de ánimo de todos había mejorado notablemente.

Patience se preguntó qué ocurriría ahora con Dorian. ¿Castigaría a su familia por su desobediencia?

Incluso en ese momento, de solo pensar en la manera en que la había castigado, sentía un estremecimiento de deseo. A pesar del dolor que sentía por la traición y a pesar de que le había roto el corazón, aún lo deseaba. Aún lo amaba.

—¿Patience?

La delicada voz de Anne le interrumpió los pensamientos. Su hermana se acercó con los rizos dorados agitados al viento y los bondadosos ojos grises azulados llenos de preocupación. Al igual que el día en que su padre había llegado con la noticia del compromiso de Patience, Anne se arrodilló a su lado sobre la tierra húmeda. Le apoyó una mano en el hombro para infundirle consuelo.

—Hay cosas que no cambian jamás —dijo riéndose—. Hasta siendo una duquesa, sigues cuidando de tus rosas.

Patience se rio entre dientes mientras cortaba otra hoja enferma.

—¿Has estado trabajando en otro tratado matemático? —le preguntó.

—Claro —repuso Anne—. Ahora que la deuda de papá ha desaparecido, tengo más tiempo y paz mental.

Patience le sonrió con tristeza.

—Alégrate, querida —le dijo Anne—. ¿Recuerdas la cesta? ¿Y el cerrojo?

Patience frunció el ceño. Hacía varias semanas que no hacía el ejercicio de la cesta. Cada día que había pasado con Dorian, había sentido cada vez menos la necesidad de darle la espalda a la tristeza, la desesperanza y el temor. Y había comenzado a prestarle atención a lo que esos sentimientos querían decirle.

—No quiero hacerlo —le respondió.

Anne arqueó las cejas.

—¿No? ¿De qué hablas? Siempre eras la primera en sugerirlo.

—Hace muchas semanas que no lo hago.

Anne asintió con la cabeza.

—Por eso has regresado tan triste.

Patience sintió ira en el vientre. Su primer instinto fue enterrarla, como lo había hecho toda la vida. Pero vivir con Dorian le había enseñado a no hacerlo. Tampoco la ignoró ni le dio la espalda o la encerró en una cesta. Estaba enfadada y tenía todo el derecho del mundo a estarlo.

—No —susurró con la voz rasposa—. No es por eso que regresé triste. Regresé triste y enfadada porque el hombre al que amo me traicionó.

Anne tragó con dificultad y miró alrededor.

—Patience, querida, ¿estás segura de que quieres decir todo esto en voz alta?

Pero a su alrededor solo había árboles y arbustos que se mecían violentos en el viento, así como también hojas y ramas que volaban en el aire. Tanto su madre, como su padre y sus hermanas se encontraban adentro. Quizás ella y Anne también deberían regresar a la casa.

—Estoy muy segura —dijo con más fortaleza de la que jamás oyó en su propia voz—. Me mintió. Me permitió creer que era un hombre de honor mientras me ocultaba el peor secreto imaginable. Me dejó creer lo que quise creer. ¿Cómo pudo tratarme así cuando le entregué mi corazón? Me siento como una tonta de haber sido tan ingenua y haber confiado en él.

Patience sintió que el mango de las tijeras de poder se le clavaba contra las palmas.

No le había contado a nadie de la familia la verdad acerca de la muerte de John. Como una tonta, seguía sintiendo lealtad hacia Dorian y no sabía si podía contarle a su familia que su cuñado y su yerno, el hombre que los había salvado de las deudas, había asesinado a John.

—Oh, querida —le dijo Anne mientras le quitaba las tijeras de podar de la mano con cautela y la apoyaba a sus espaldas, lo más lejos posible de su hermana‍—‍. No es tu culpa.

Patience negó la cabeza categóricamente, y una ola de ira le subió por el pecho.

—Debería haberlo visto. Podía sentir la oscuridad en él, la ira y el cinismo que apenas lograba contener. Sin embargo, lo hice a un lado y escogí ver solo lo bueno, solo lo que quería creer. —Miró a Anne como implorándole respuestas con desesperación‍—‍. ¿Fue un error amarlo a pesar de todas las señales? ¿Eso significa que soy mala por añorar sus caricias, por más que deteste lo que ha hecho?

—Oh, Patience. —Anne la envolvió en sus brazos mientras los sollozos se apoderaban de ella—. No está mal haber amado y haber visto lo mejor de alguien. Nunca te disculpes por los deseos de tu corazón. Quizás deberías hacer el ejercicio de la…

—¡Te quiero mucho, hermana, pero, por favor, deja de hablar de la cesta! —‍exclamó antes de apartarse—. Y tú también deberías dejar de usar la cesta, querida. Permítete sentir dolor e ira y hablar de eso. Mantenerlo encerrado dentro te envenenará. —Tomó una profunda bocanada de aire y miró a su hermana a los ojos llenos de compasión.

—Has cambiado —señaló Anne mirándola—. Antes lo sospechaba, pero ya no me quedan dudas al respecto. Ahora eres… una verdadera duquesa.

Patience se rio y volvió el rostro hacia el viento para que le secara las lágrimas.

—He pasado mucho tiempo intentando ser la hija perfecta. Ponerme la máscara de una niña inocente que no estaba al tanto de las crueldades de la vida me hacía sentir a salvo. Pero ahora que veo que la verdadera fortaleza yace en reconocer las sombras que habitan en mí y en los demás. No puedo volver a ser la joven que era.

Se puso de pie y miró el jardín embestido por el viento con una nueva mirada. Las nubes tormentosas en el horizonte ya no le parecían amenazadoras. Al igual que como les quitaba hojas muertas a los rosales, podía deshacerse de viejas prácticas y creencias que no le permitían crecer y volcar toda su energía en volverse más fuerte y más vibrante. Podía dejar ir el pasado y volver a emerger.

Patience encuadró los hombros llena de determinación. Quizás se había enamorado de un hombre que guardaba secretos horribles, pero no permitiría que la arrastrara a la oscuridad y la desesperanza. Por el contrario, encontraría la fuerza para confrontarlo y afrontar las verdades incómodas que habían salido a la luz desde que apareció en su vida. Se había convertido en una científica reconocida, una duquesa por derecho propio, y no temía enfrentarse a las realidades de la vida y la muerte, del dolor y la alegría. La niña ingenua que jugueteaba con las rosas había desaparecido. En su lugar, se encontraba una mujer con la armadura de la sabiduría y la resiliencia, dispuesta a luchar por su propia felicidad.

—Tengo que hablar con él —declaró, volviéndose hacia Anne con una chispa en los ojos—. No estoy lista para perdonarlo, pero voy a oír su explicación y juzgar qué tipo de hombre es en realidad. Y no me ocultaré más de mi dolor o de mi ira. Es hora de tomar el control sobre mi vida.

Anne le sonrió y se puso de pie para unirse a ella. Le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja en un gesto fraternal.

—Allí está la mujer fuerte e implacable que siempre supe que residía en ti. Vas a atravesar esta tormenta y salir más radiante que nunca.

Patience asintió con la cabeza, el fantasma de una sonrisa le asomó a los labios al ver el jardín barrido por el viento. Pasó el brazo por el codo de Anne, y regresaron a paso resuelto a la casa, con el viento soplando a sus espaldas e impulsándola hacia un futuro incierto e intransigente. La antigua Patience se había marchado, se encontraba enterrada en el jardín junto con los fantasmas del pasado. Y en sus zapatos caminaba una duquesa dispuesta a luchar por su propia felicidad.
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Cuando el carruaje se detuvo abruptamente frente a Rose Cottage, Dorian se apeó.

Se detuvo a observar la casa donde había crecido Patience. Y donde también había crecido John. El corazón se le ciñó. Era una edificación pequeña, vieja y muy deteriorada. Deseó no solo haber pagado las deudas del señor Rose, sino también haberle entregado dinero para que pudiera llevar a cabo las reparaciones que claramente eran necesarias.

El jardín detrás de la casa era grande, y se imaginó a Patience trabajando allí durante varias horas al día, como lo había hecho en Rath Hall. Varias malezas crecían por doquier, los tallos de las hiedras se envolvían alrededor de un árbol, y las hojas de algunas plantas presentaban agujeros grandes, como si se las hubieran comido las babosas. Conociendo a Patience, Dorian estaba seguro de que eso no habría ocurrido si hubiera estado viviendo allí durante los últimos meses. Y, a pesar de que había regresado hacía varios días, el estado del jardín le sugería que se encontraba demasiado deprimida o cansada como para cuidarlo. Y era su culpa.

Tragó con dificultad y se volvió hacia el carruaje para tomar una carpeta de cuero en la que llevaba papeles importantes. Se la acomodó debajo de un brazo y avanzó por el sendero de piedra hacia la casa.

Había llegado el momento de pagar por sus pecados y de expiarse. De rendirse y tomar responsabilidad. Llamó a la puerta, y el sonido hueco hizo eco con el vacío de su corazón.

La puerta se abrió con un chirrido, y vio a Patience delante de él con el cabello dorado enmarcándole el rostro lleno de preocupación y tristeza. Aun así, era una divina visión femenina que le perforaba el alma ennegrecida.

Verla era como beber agua pura tras pasar años de sequía. Se detuvo a observar sus rasgos en busca de alguna señal de aflicción. Se encontraba más pálida y delgada, y tenía unos círculos oscuros debajo de los ojos. A Dorian no le gustó ni un ápice verla así. Tenía puesto uno de los vestidos que le habían confeccionado en Rath Hall. Era del mismo color de las lilas y tenía unos bordados delicados de hojas púrpuras y rosas blancas, que le quedaban muy bien con su tez y le realzaban su sonrojo natural.

—Milord —lo saludó en un murmullo.

—Ya sé que me pediste que no te buscara —le dijo sin poder apartarle la mirada—. No te quitaré demasiado tiempo. Y te prometo que no he venido para llevarte de regreso. —Señaló la carpeta de cuero—. Tengo que hablar de esto contigo… de mi testamento… y luego iré a Londres.

Patience frunció el ceño y abrió los ojos preocupada.

—¿Tu testamento?

—Sí, si me permites pasar y conversar unos instantes contigo y tu familia, se los explicaré todo.

Patience asintió con la cabeza.

—Por favor, entra.

Dorian la siguió al interior y notó los muebles sencillos con rayas, rasgaduras y signos de desgaste. Las paredes tenían huecos en el enlucido, y los tapices bordados que colgaban de ellas se veían amarillentos y estaban apolillados. Unas manchas amarillas cubrían el cielorraso, resultado de una gotera en el techo. Todo constituía un contraste absoluto con la grandeza opulenta de Rath Hall.

Patience lo condujo a la sala de estar, que parecía más un despacho donde se bordaban prendas, se colgaba la lavandería y se hacían preservas. En el aire pendía una nota a vinagre. Cuando se volvió a mirarlo, Dorian sintió el peso de sus pecados en los hombros.

En algún punto al final del pasillo, quizás en la cocina, se oían varias voces femeninas que conversaban y se reían. Supuso que la señora Rose y sus hijas se encontraban allí, preparando la cena o cocinando algo a juzgar por el ruido de los cubiertos y los platos.

Dorian no pudo evitar pensar que Patience ya no pertenecía allí, y se quedó más satisfecho con los contenidos de la carpeta de cuero.

—¿Tu padre está en casa? —le preguntó—. ¿Y tu madre y tus hermanas?

Patience se encontraba de pie lejos de él, como una desconocida, y luchó contra el impulso de estirar el brazo y jalarla para que se acercara más.

—Sí —le respondió distante.

Cuando lo dejó, la oscuridad se lo había tragado. Pero no podía depender de que ella siempre lo llevara de regreso a la luz. Tenía que hallar el camino solo. Y ese era el comienzo.

—A juzgar por los sonidos alegres, ¿puedo asumir que no les has contado nada acerca de John?

Patience asintió con la cabeza.

—Sí.

Dorian supuso que no lo haría. Aún esperaba que, en lo más profundo de su ser, Patience sintiera lealtad hacia él. Pero, la realidad era que jamás se la había ganado.

—¿Pueden recibirme?

Patience le estudió el rostro unos instantes antes de asentir con la cabeza y marcharse de la habitación. Cuando regresó con toda la familia, los Rose soltaron un jadeo y lo saludaron con mucha alegría que no se merecía. La pequeña sala de estar quedó abarrotada.

—¿Qué lo trae por aquí, milord? —le preguntó el señor Rose con una sonrisa ancha—. ¿Ha venido a llevarse a nuestra Patience?

Dorian jugueteó con la carpeta que sostenía en las manos. Era una sensación de lo más liberadora comprender que la ira ya no tenía ningún poder sobre él. La rendición y la aceptación constituían las cosas más difíciles y más fáciles que había tenido que hacer en la vida.

—Me temo que no, señor. He venido a hacer una confesión, tanto para ti, Patience, como para tu querida familia. El pasado es muy pesado, y no puedo seguir permitiendo que ensombrezca nuestra… conexión. —La voz se le apagó con la última palabra. No tenía ningún derecho a guardar esperanzas, pero, aun así, las tenía. Sin embargo, no importaba. Cuando regresara a Londres, no le quedaría esperanza alguna.

—¿De qué habla? —preguntó la señora Rose al tiempo que ella y sus hijas tomaban asiento en el sofá y las sillas vacías. Patience permaneció de pie. ¿Estaría nerviosa?

—Por favor, milord, cuente su verdad —le dijo.

A Dorian le dolió la mano quemada bajo el guante. Abrió y cerró el puño y se lo masajeó con la mano sana. Por fin había ido al médico, que le había tratado la piel con bálsamos. Dorian se había estado quitando el guante cuando se encontraba a solas o cuando se acostaba a dormir, y el dolor y la hinchazón estaban mejorando mucho.

Había decidido confesarlo todo y estaba listo para hacerlo, pero las palabras que estaba por pronunciar le quemaban la garganta como ácido. Tomó una profunda bocanada de aire para obligarse a calmar el temblor que le recorría el cuerpo. Cuando las palabras por fin le salieron, no se echó atrás ni se ocultó. Tenía que enfrentarse a la situación. Miró a cada uno de los integrantes de la familia a los ojos. Se merecía tener que mirar a los ojos a esas personas, a quienes les había robado un hijo y un hermano, y recibir toda su ira y su dolor. Luego dejó caer el hacha.

—Yo fui quien acabó con la vida de John.

En la habitación reinó el silencio, y Patience tomó una profunda bocanada de aire.

—¿Qué… John? —preguntó la señora Rose confundida mientras miraba a la familia en busca de alguna pista.

—Su hijo, señora Rose —repuso con suavidad, y los ojos de la mujer se abrieron como platos—. Estaba con él en Oxford. Una noche fui testigo de cómo cometía una ofensa grave contra una joven e intervine para defender su honor. En el calor del momento, lo desafié a duelo. Sir Bertram fue testigo del desafío, y por eso estaba tan sorprendido de que me hubiera casado contigo, Patience.

El señor Rose se incorporó de un salto con el rostro pálido al principio y luego colorado como una remolacha.

—¿Mi John? ¿Dice que cometió una ofensa contra una mujer? Él jamás…

—Claro que no… —intervino la madre de Patience.

—Madre, padre —dijo Beatrice, la segunda hermana mayor según recordaba Dorian—. Sabían que John no era pura bondad y honor. Todos lo sabíamos, ¿no, hermanas?

Todas sus hermanas intercambiaron miradas avergonzadas.

—Sí —respondió Emily, la mayor—. Yo fui la que mejor lo conoció. Y podía ser… bastante cruel y vengativo por las cosas más insignificantes. Si no le daba lo que me pedía, me rompía una muñeca… y también rompió tu botella de coñac francés y le echó la culpa a Beatrice, padre.

—No… —murmuró la señora Rose—. No lo hacía a propósito…

—Ustedes no querían ver sus imperfecciones —señaló Clarice, que era la tercera hermana.

—¿Quizás las guardaban en la cesta? —‍sugirió Patience.

Los ojos de Anne destellaron con lágrimas sin derramar, y sus rasgos de porcelana se convirtieron en una máscara de emociones conflictuadas.

—Yo… sospechaba de la crueldad de John, aunque no recuerdo que me haya hecho nada. Pero confirmarlo ahora… —Tomó una profunda bocanada de aire y la silueta delgada le tembló.

En la sala reinó el silencio mientras la señora y el señor Rose clavaban la mirada en la alfombra apolillada.

—¿Y qué pasó durante el duelo, milord? —preguntó Patience con suavidad.

—Mientras nuestros padrinos y yo estábamos distraídos, me di cuenta de que John le hizo algo a mi pistola —prosiguió—. Estaba seguro de eso. Pero su padrino nos aseguró que el señor Rose era un hombre de honor, y luego los dos padrinos inspeccionaron las armas y no encontraron nada fuera de lugar. Sin embargo, cuando disparé… me explotó en la mano.

Despacio se quitó el guante. Hizo una mueca de dolor al sentir el guante rozar la carne quemada. Lo abrasó una ola de calor. Aunque le había permitido a Patience verle la mano, mostrársela a otras personas era diferente. No obstante, tenía que soportar todo el dolor y la incomodidad y aceptar su castigo. Por eso estiró la mano para que todos vieran las cicatrices de quemaduras que habitaban en ese mundo inhóspito. Se aclaró la garganta al tiempo que los recuerdos de esa mañana se aferraban a él.

—La ira se apoderó de todo mi ser. De haber sido una persona normal, un hombre balanceado o alguien con la habilidad que tiene usted, señor Rose, de darle la espalda a las emociones más sombrías, su hijo aún seguiría vivo.

La señora Rose soltó el aliento temblorosa con los ojos llenos de lágrimas.

—No quiero saber. Por favor, basta. No deberíamos hablar de esto.

Patience lo observaba con la expresión estoica de una reina.

—Yo quiero saber acerca de los últimos minutos de vida de mi hermano. Y ustedes también tienen que saberlo. ¿Qué pasó, milord?

Dorian tragó con dificultad. Tenía que soportar el horror y el dolor que veía en sus ojos para terminar de contarles todo, para informarles qué había en la carpeta y marcharse. Les debía eso.

—Avancé hacia él poseído por la ira. No sabía lo que estaba haciendo. Veía todo rojo. Lo ataqué. Peleamos. Él tenía la pistola cargada en las manos y se disparó con mi dedo apretando el gatillo. Murió en mis brazos.

En la habitación se hizo el silencio, y luego se oyó un sollozo al tiempo que la señora Rose se volvía hacia Anne para enterrar el rostro en el hombro de su hija. El cuerpo se le estremecía. El señor Rose se quedó de pie estoicamente, con la respiración agitada y la boca en una mueca mientras intentaba ocultar el dolor sin demasiado éxito.

—Y luego lo hizo parecer como un suicidio —concluyó el señor Rose.

Dorian asintió con la cabeza.

—Fui un cobarde. Un cobarde enfadado y detestable. Lo hice parecer un suicidio… y luego me marché a Rath Hall.

Patience frunció el ceño.

—¿Para el funeral de tu padre? —le preguntó—. Chastity mencionó que habías regresado con una mano herida y que no eras tú mismo…

—Justo antes de presenciar el asalto de John a la tabernera, recibí una carta en la que me informaban de la muerte de mi padre —le dijo.

Patience contuvo el aliento.

—No es de sorprender que reaccionaras de ese modo. No era de esperar que fueras tú mismo tras recibir esa carta… Debió de haberte conmocionado. Era tu padre… por más monstruo que fuera.

¿Cómo podía hacer eso? Le estaba contando cómo había asesinado a su hermano, y encontraba la manera de sentir compasión hacia él.

El señor Rose perdió la batalla de contener las emociones, y el rostro se le retorció de ira mientras señalaba a Dorian con un dedo.

—¡Asesinó a mi hijo! No me importa lo que haya hecho. ¡No tenía ningún derecho a hacer justicia por mano propia!

Dorian se encogió al oír la acusación, y el peso de la culpa le hundió los hombros. Era la simple verdad: no tenía ningún derecho a ser el juez, el jurado y el verdugo. Y, a pesar de eso, lo había sido.

La señora Rose fulminó a Dorian con los ojos rojos e hinchados de llorar y lo miró llena de dolor y furia.

—¿Cómo se atreve a venir a nuestro hogar y contarnos esto ahora? Luego de todos estos años, ¿por fin tiene la decencia de confesarlo? Me ha robado a mi hijo, ¿y ahora espera que lo comprendamos?

Cada palabra se sentía como una daga al corazón. Podía sentir el dolor y la ira que radiaban de la señora Rose, y supo que no había disculpa alguna que pudiera borrar el daño que había causado.

Emily se incorporó de un salto con los puños cerrados a ambos lados.

—¿Asesinó a nuestro hermano y tuvo la audacia de casarse con nuestra hermana? ¿Acaso esto era alguna suerte de juego enfermizo para usted?

Beatrice, que solía ser la más racional de las hermanas según Patience, tampoco pudo contener la ira.

—¡Sabía que John tenía sus imperfecciones, pero era nuestro hermano! ¡No tenía ningún derecho a acabar con su vida, sin importar lo que hubiera hecho!

Tanto el rostro de Clarice como el de Frances estaban sonrojados de furia. Clarice añadió:

—Confiamos en usted, milord. Lo aceptamos en nuestra familia y, durante todo este tiempo, nos ha ocultado la verdad acerca de la muerte de nuestro hermano.

Anne miró a Dorian con una mezcla de incredulidad y traición al tiempo que unas lágrimas le recorrían las mejillas.

—¡Lo admiraba, milord! Creí que era un hombre de honor. ¡Pero ahora veo que no es más que un mentiroso y un asesino!

La acusación se sintió como un golpe físico. La culpa era abrumadora y amenazaba con aplastarlo bajo el peso.

Patience se paró en el medio de la habitación con una expresión desamparada en el rostro.

—Por favor, intentemos recuperar la calma. Sé que es un mucho para procesar, pero tenemos que intentar comprender…

El señor Rose la interrumpió con la voz temblando de furia.

—¿Comprender? ¿Qué es lo que tenemos que comprender, Patience? ¡Este hombre asesinó a tu hermano y luego se casó contigo! ¿Cómo puedes defenderlo?

La señora Rose tenía la voz ronca de llorar y se volvió hacia Patience.

—¡Y tú! ¿Hace cuánto sabes todo esto? ¿Cómo has podido guardar semejante secreto de tu propia familia?

En la habitación reinó el caos mientras los Rose no dejaban de arrojar acusaciones e insultos a Dorian y a Patience. El aire estaba cargado de tensión y emociones crudas mientras todos los años de dolor y traición salían a la superficie en un torrente de palabras furiosas. Nadie pudo guardar sus emociones negativas en una cesta y fingir que se encontraba bien. Parecía como si todo lo que habían estado reprimiendo durante más de una década hubiera estallado de repente.

Dorian se quedó parado en silencio en el medio de la sala con la cabeza gacha y aceptó la furia de toda la familia. Sabía que se merecía su enfado y su odio. Había tomado la vida de su hijo y su hermano, y no había explicación o justificación alguna que pudiera borrar ese hecho.

Al cabo de varios minutos, los gritos de dolor y enfado se fueron calmando, y Dorian abrió la carpeta de cuero.

—No me merezco su perdón. Y no me atrevo a pedirlo. Lo único que quería era decirles la verdad. Y me gustaría que supieran que daría lo que fuera, lo daría todo, por regresar y detenerme en ese momento. Para tomar el control de mi ira y mostrar compasión, como lo hacen todos ustedes. Haría lo que fuera por mantener a su hijo vivo, señor y señora Rose.

Parte del enfado se desvaneció del rostro del señor Rose, y se limitó a asentir con la cabeza solemne.

—Yo… eh… aprecio mucho esas palabras, milord.

Dorian soltó el aliento esperando que el hombre hiciera algo, pero se limitó a mirarlo con gran tristeza y unas lágrimas en los ojos.

—Señor, si le gustaría golpearme, no me defenderé —le aseguró.

El señor Rose soltó el aliento despacio y lo miró durante un instante prolongado. Dorian se quedó parado esperando la reacción del hombre y deseando que le asestara un puñetazo.

—No es necesario, milord —le dijo al fin el señor Rose—. No tengo ningún deseo de golpearlo.

Dorian asintió y negó con la cabeza. No se merecía a esas personas. No se merecía a Patience. Pero no dejaría de intentarlo. Extrajo un documento que habían redactado sus abogados el día anterior.

—Este es mi testamento. Patience, vas a recibir todo lo que me pertenece, y en caso de encontrarte embarazada… en caso de que haya un heredero, recibirá mi título. Si llegara a tratarse de una heredera, tendrá una dote y una herencia cuantiosa, que nadie podrá tocar excepto ella misma cuando tenga edad para casarse.

—Dorian… —comenzó Patience, pero no la dejó continuar. Tenía que acabar con eso y marcharse para enfrentarse a su destino.

—Sin embargo, si me quitan el título en las siguientes semanas o meses, este documento… —alzó un papel—, transfiere todo a tu nombre, Patience, excepto Rath Hall, que está ligada al título. El estado no puede tocar el resto de mi herencia ni quitártelo, aunque no seas más la duquesa.

Todos abrieron la boca para hacerles preguntas, pero Patience dio un paso hacia él con el rostro lleno de preocupación. No obstante, aún no había terminado. Alzó un tercer documento, que apoyó sobre la mesa del té, en el espacio pequeño entre las pilas de libros y un montón de prendas.

—Y este documento es para usted, señor Rose. Aquí lo libero de la cláusula matrimonial que requiere que Patience pase un año conmigo. A partir de hoy, recibirá una propiedad y un ingreso de dos mil libras, que creo que alcanzará para reparar la casa y ayudar a reparar las propiedades de los arrendatarios. A su vez, le brindará un buen ingreso y constituirá una buena dote para sus hijas, en el evento de que se quieran casar. El dinero jamás les devolverá a John, pero espero que les dé algo de alivio en estas circunstancias.

Le entregó la carpeta de cuero a Patience, que lo observaba con la boca abierta. Dorian la miró a los ojos ignorando las miradas anonadadas de su familia al tiempo que la habitación se sumía en un silencio absoluto. Estudió sus rasgos por última vez. Intentó grabarse en la memoria la suavidad de sus labios rosados, la curva delicada de sus pómulos y el modo en que el cabello dorado le enmarcaba el hermoso rostro como si fuera un halo. Los ojos celestes que por lo general brillaban cálidos y seductores, reflejaban una mezcla de dolor, confusión y amor. Era una imagen que se le quedaría grabada en la memoria para siempre, un recordatorio agridulce de todo lo que había perdido.

—Adiós, luz de mi vida —le dijo con suavidad—. Te amaré hasta mi último aliento.

A Patience le temblaron las cejas y los ojos se le llenaron de lágrimas. Se meció hacia él, pero no dio ningún paso para moverse. Dorian saludó con la cabeza a los Rose y salió de la habitación, recorrió el pasillo y atravesó la puerta para salir al exterior.

El sol ya se estaba poniendo y pintaba el cielo de tonos anaranjados y rosados. Parecía como si la belleza del mundo se estuviera burlando del modo en que su vida se desmoronaba. Avanzó a largas zancadas hacia el carruaje con la vista nublada por las lágrimas que intentaba contener.

Se subió al carruaje y comenzó a alejarse de la casa oyendo los cascos de los caballos. Cerró los ojos y se apoyó contra el asiento. Tenía la mente acelerada del dolor y las acusaciones que los Rose le habían hecho. Su vida se había terminado. Tenía el corazón hecho añicos. Dios sabía que se había ganado cada pizca de dolor.

Y junto con la culpa, comenzó a sentir una bendita sensación de paz. Ya no había angustia ni ira que lo atormentara. Ni tampoco más demonios de los que huir. Porque por fin había obrado bien. Partiría de este mundo sintiéndose en paz y teniendo una consciencia limpia. Sabía que iría al infierno, pero al menos pasaría los últimos días, semanas o meses de vida en paz.

Se miró las manos y se dio cuenta de que se había olvidado de colocarse el guante y tenía la mano herida al descubierto. Sin embargo, ya no sentía el ímpetu de ocultarla. Por el contrario, le producía mucho alivio sentir el aire en la parte herida del cuerpo.

Ahora todo estaba al descubierto. No le cabían dudas de que iba a morir, pero sintió el alma más liviana.

—¡Dorian, aguarda! —gritó una voz clara y fuerte. Era una voz amada y familiar.

Se quedó petrificado un instante y apenas se atrevió a respirar. Luego se dio vuelta y miró por la ventana para ver a Patience, que corría detrás del carruaje.

Con el corazón latiendo desbocado, golpeó la pared del carruaje para indicarle al cochero que se detuviera. Ni bien el carruaje dejó de moverse, se apeó.

—¿A dónde vas? —le preguntó deteniéndose delante de él y respirando entre jadeos.

—A Londres —le dijo con la voz ronca—. Me voy a entregar a las autoridades.

El rostro de Patience registró perplejidad.

—Pero… te van a colgar.

Dorian asintió.

—Aceptaré el castigo que sea justo.

Patience negó con la cabeza.

—Por eso has traído el testamento… y todos los documentos…

—Sí, todos mis asuntos están en orden. Estarás protegida y a salvo y serás libre de hacer lo que desees por el resto de tu vida. Solo… —Se tuvo de detener para tomar una profunda bocanada de aire antes de continuar—. Por favor, no te cases con nadie a quien no ames. No renuncies a tu libertad por nadie más.

Jadeó.

—No, eso es ridículo. Mis padres no van a presentar cargos.

—Deberían. Me lo merezco.

Dorian se volvió para regresar al carruaje, pero Patience lo detuvo.

—Jamás presentaré cargos. Y mis padres tampoco lo harán. Estoy segura de que ya te han perdonado.

¿Ya lo habían perdonado?

—¿Cómo podrían perdonarme? —le preguntó.

Antes de responderle, tragó con dificultad y le apoyó la mano en la mejilla.

—Sé que yo te he perdonado.

El corazón se le abrió de par en par, se desplegó como una rosa ante los primeros rayos del sol primaveral, y las palabras fueron como un bálsamo para su alma. Se acercó a ella y disfrutó de la sensación de su palma cálida contra la mejilla, la caricia tierna que parecía un sustento en el medio de una tempestad de emociones.

—Patience —susurró su nombre con la voz llena de anhelo—. No me merezco tu perdón. No te merezco.

Patience negó con la cabeza. Los ojos le brillaban llenos de lágrimas sin derramar.

—Pero lo tienes, Dorian. Tienes mi perdón, mi amor, mi todo. No soporto la idea de perderte.

Dorian cerró los ojos, y una lágrima se le escapó y le rodó por la mejilla.

—Soy un hombre roto, Patience. Soy un asesino. ¿Cómo podrías quererme sabiendo que tengo las manos manchadas de sangre?

Con el pulgar, le secó la lágrima con un gesto increíblemente suave.

—Porque veo al hombre debajo de las cicatrices, veo el alma hermosa a la que han golpeado, pero no han logrado destruir. Eres mucho más que tu peor error. Eres el hombre que amo, el hombre al que escojo. Ahora y siempre.

A Dorian se le escapó un suspiro mientras permitía que el peso de sus palabras le calara hasta los huesos. Luego estiró las manos para tomarle el rostro y buscó en su mirada algún indicio de duda, pero no vio nada más que un amor tan feroz y puro que lo dejó sin aliento.

—No sé qué he hecho para merecerte —murmuró apoyando la frente contra la de ella—. Pero te juro que me pasaré el resto de mis días haciéndote feliz.

Patience sonrió. Era la sonrisa que siempre le inundaba el corazón con la calidez del sol.

—Ya lo haces, mi amor. Me haces muy feliz.

Acto seguido, lo besó con los labios suaves e insistentes. Dorian se rindió a ella y volcó todo el amor y la gratitud que sentía por ella en ese beso, en el modo en que movía la boca sobre la de ella, la mordisqueaba con los dientes y la rozaba con la lengua.

Cuando al final se separaron, sonrosados y sin aliento, supo que jamás la dejaría ir. Ella era su salvación, la luz que lo guiaba, el faro que le alumbraba el camino alejándolo de la oscuridad y llevándolo a un futuro más radiante de lo que jamás se había atrevido a soñar. Y en ese momento, supo que había llegado a casa.

Patience le apretó la mano con los ojos destellando llenos de felicidad y amor.

—Te amo, Dorian.

Dorian sintió los últimos vestigios de su viejo ser amargado desvanecerse. Con Patience a su lado, podía hacer cualquier cosa y ser lo que fuera. Ella era su redención, su salvación, su todo.

—Soy yo quien te ama, primor —le aseguró en un murmullo—. Me pasaré el resto de mis días demostrándote lo digno que soy del regalo precioso que eres.
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Dos semanas después…

Patience subió a toda prisa las escaleras de la torrecilla redonda de Chastity en el ala este de Rath Hall, con el corazón latiéndole desbocado en el pecho. Hacía tan solo un instante, había oído una explosión fuerte que provenía de la torre y temía por la seguridad de su cuñada.

Tras abrir la puerta de par en par, se detuvo. El suelo estaba cubierto de trozos de cristal, y una delgada nube de humo pendía en el aire. Chastity se encontraba en el medio de la sala con el cabello enmarañado y el rostro manchado de hollín.

—¡Chastity! ¿Te encuentras bien? —Patience se apresuró a su lado en busca de cualquier indicio de alguna herida.

Chastity tosió e hizo un ademán para liberarse del humo.

—Me encuentro bien, hermana. Solo he tenido un pequeño accidente con mi último experimento.

Patience miró alrededor del laboratorio lleno de luz y reparó en los daños. Las mesas largas delante de las ventanas emplomadas con paneles en forma de triángulos estaban cubiertas de trozos de vasos de precipitación, matraces y tubos de ensayo. El aire olía a alcohol quemado.

Las dos mujeres abrieron las ventanas para dejar salir el humo y los gases, y luego se dirigieron a la habitación de al lado para distenderse en el espacio acogedor lleno de estanterías y sillas cómodas. Las mismas ventanas con formas de triángulo permitían el ingreso de mucha luz natural para leer. Patience jaló de la cuerda de campana para que les llevaran el té mientras Chastity tomaba asiento en una silla. Patience no pudo evitar notar que las manos le temblaban.

—¿Qué ocurrió? —le preguntó, ayudándola a sentarse en una silla cercana.

Chastity soltó un suspiro.

—Estaba destilando vino con óxido de calcio para intentar incrementar la concentración de etanol. Pero debo haber agregado demasiado óxido de calcio y los vapores se encendieron.

Patience sacudió la cabeza al tiempo que la embargaba una ola de alivio.

—Por fortuna, no te has lastimado.

Chastity asintió, pero no dijo nada.

—¿Estás segura de que no quieres recostarte, Chastity? —le preguntó con suavidad—. ¿Quieres que llamemos al médico?

Chastity negó con la cabeza con una mirada llena de determinación.

—Estoy bien, hermana. Simplemente es frustrante, ¿sabes? Estoy muy cerca de un descubrimiento, pero es como si el mundo estuviera en mi contra.

Patience le apretó la mano.

—Te entiendo a la perfección. No es fácil ser una mujer interesada en la ciencia. Pero no estás sola, Chastity. Nos tenemos la una a la otra.

La señora Knight llamó a la puerta y les llevó una bandeja con una tetera, tazas y una bandeja llena de galletas. Cuando se retiró, Chastity sirvió el té con la tetera temblándole en una mano, y el té se derramó sobre el platillo.

—Oh, disculpa —le dijo Chastity mientras tomaba un trapo de lino blanco para limpiar las gotas marrones—. Nunca había recibido visitas aquí. La señora Knight y las criadas no cuentan. Y me temo que mis habilidades sociales son mi cualidad más débil.

Patience le sonrió con amabilidad.

—Por favor, hermana, no te preocupes. No soy una visita. Somos familia.

Chastity asintió con la cabeza, los grandes ojos celestes y hermosos detrás de las gafas le destellaban.

—Sí. Nunca pensé que iba a tener una hermana científica.

—Y yo tampoco —repuso con una sonrisa radiante. Luego tomó la taza para beber un sorbo de té.

—¿Quieres una galleta? —le preguntó Chastity al tiempo que tomaba un plato con galletas de canela. Patience se tragó las náuseas.

—Oh, no, gracias. Esas me revuelven el estómago.

—Oh, cierto… —Con cautela, alejó el plato de Patience hasta que quedó vulnerable en el borde de la mesa—. Disculpa, hermana. No era mi intención ponerte incómoda. En especial, en el estado en que te encuentras.

Patience negó la cabeza y bebió más té.

—No te preocupes, no podías saber que esas galletas me daban náuseas. Y, si lo deseas, siempre puedes aprender a desarrollar tus habilidades sociales. Aunque yo diría que tienes cualidades mucho más importantes. Como una mente brillante que muchos envidiarían.

Chastity tomó su taza y bebió.

—Pero la mayoría de las damas y los caballeros valoran más la belleza sobre el intelecto, ¿no?

Patience ladeó la cabeza.

—Pues, yo escogería el intelecto siempre. Espero que mi hijo sea tan inteligente como tú.

La expresión de Chastity, que por lo general se veía seria, se iluminó con una sonrisa que le asomó a los labios.

—Gracias, hermana. Espero que el bebé sea la mezcla perfecta de ti y de Dorian: hermoso, fuerte y con una inteligencia feroz. —Antes de que Patience pudiera responder, prosiguió—. Los cambios en el cuerpo femenino durante el embarazo son de lo más fascinantes. Espero que me permitas documentar el progreso de tu embarazo.

Patience volcó un poco de té al reírse. Sus habilidades sociales parecían estar flaqueando.

—¡Oh, querida, por supuesto! ¿Estás investigando acerca del embarazo?

—No —repuso Chastity—. Pero no suelo estar alrededor de mujeres embarazadas, en especial de aquellas que me permitan hacerles preguntas en ocasiones. Nunca se sabe qué podría observar o qué uso le podría dar a esos datos en el futuro. ¿No sería útil saber cómo ayudar a las mujeres embarazadas que experimentan náuseas, por ejemplo?

Patience le sonrió.

—Sí. Y ya que estamos hablando del asunto, permíteme llamar a la primera reunión del club de las señoritas con microscopios. —Hacía unos pocos días, habían decidido crear un club para ellas y cualquier mujer que quisiera estudiar ciencia y darse apoyo en una sociedad donde tenían que luchar arduamente para hacerse oír.

Chastity sonrió y enderezó la espalda.

—¡Sí!

—¿En qué estás trabajando? —le preguntó Patience—. ¿Puedo ayudar?

—Tengo una teoría acerca de que la infección, que también se conoce como «septicemia» o «sepsis», ocurre cuando las heridas no se tratan con instrumentos higienizados o manos limpias. Creo que algunas impurezas entran en ellas y que son tan pequeñas que no podemos verlas. Estoy trabajando en un desinfectante con la esperanza de que mate cualquier impureza que pueda entrar en una herida.

—¡Qué fascinante! —exclamó mientras colocaba la taza sobre la mesa—. ¡Eso es lo que guardas en las cajas medicinales de Dorian! Debes necesitar gente sobre la que probar tus soluciones.

—Bueno, sí —confesó y soltó un suspiro—. Así es. Pero no tengo ningún paciente aquí.

—Claro que no. Pero entonces ¿cómo experimentas y aprendes?

Chastity apretó los labios.

—Este es un club secreto, ¿no? Nada de lo que digamos aquí se puede compartir con nadie.

—Claro que no, a menos que sea algo en puntual que tenemos permitido contar.

—¿Aunque creas que sea por mi propio bien que se lo informes por ejemplo a… mi hermano?

Patience frunció el ceño.

—Santo cielo, ¿de qué hablas, por el amor de Dios?

—Debes prometerme que no le dirás nada a Dorian. Eso es lo que intentaba pedirte.

—No le diré nada.

—¿Aunque creas que sea peligroso?

—No le diré anda, aunque crea que sea peligroso.

Chastity pareció relajarse un poco.

—De acuerdo. ¿Recuerdas a Jane, lady Seaton?

—Claro. Es la esposa de lord Richard Seaton.

—Sí, bueno, ella... ¿Sabías que su hermanastro es Thorne Blackmore?

Patience frunció el ceño.

—¿El dueño de Elysium?

Chastity se rio entre dientes.

—Sí. ¿Dorian te habló de él?

—Sí, me habló acerca de los encuentros mensuales a los que solía acudir con Lucien y el resto de los duques.

Chastity se humedeció el labio inferior al oír la mención de Lucien y arqueó una ceja enfadada.

—Sí, hablo del mismo Thorne. Pues, cuando le conté a Jane acerca de mi proyecto, me hizo una sugerencia de lo más interesante.

—¿Ah, sí? —le preguntó Patience.

—El señor Blackmore tiene un asociado… o, mejor dicho, un amigo cercano. Así como los siete duques son allegados, el señor Blackmore es amigo de ese hombre. Se llama Brace Sterling, y es un médico en Whitechapel… Bueno, no tiene una licencia oficial, pero pasó unos años en Oxford, aunque no llegó a graduarse. Tiene una clínica gratuita y un hospital para los habitantes de Whitechapel.

Patience parpadeó, al tiempo que la mente comenzaba a conectar toda la información.

—Oh. ¿Y tú…?

—Soy voluntaria. Ningún hospital oficial de Londres quería reconocer mi trabajo, ni mi investigación, ni tampoco apoyar mis observaciones médicas —‍continuó con la voz casi quebrada, pero la espalda erguida.

Quizás Chastity no conocía los refinados modales de la alta sociedad, pero era la hermana de un duque hasta la médula: orgullosa y estoica. Patience negó con la cabeza.

—¿Por qué?

—Porque soy una mujer —repuso—. Te juro, Patience, que sería la persona más feliz si pudiera tener cualquier otra pasión digna de una mujer, como bordar, pintar o tocar algún instrumento musical. Si hubiera nacido con un órgano masculino, habrían aceptado mi investigación con los brazos abiertos y me habrían dado financiamiento. Me habría ganado el respeto de todos. Pero lo único que tengo es rechazo y miradas llenas de pena. Como si tener puesta una falda significara que no tengo el cerebro o el coraje de realizar investigación médica y ayudar a la gente.

Patience soltó un suspiro.

—Detesto que sea así para ti. Por eso hemos creado nuestro club. Y por eso es secreto.

—Y por eso tuve que ir a preguntarle al señor Sterling si consideraría aplicar mis métodos en ciertos pacientes y permitirme observarlos mientras los trataba como una enfermera.

Patience asintió con la cabeza.

—¿Y accedió a eso?

—Fue el único que accedió. Supongo que, en el bajo mundo de Londres, no aplican ni las reglas ni los estándares sociales de la alta sociedad. En los suburbios, las mujeres pueden dedicarse a la ciencia y tener su propio negocio. Y los bastardos pueden ser reyes.

Patience soltó un suspiro y no pudo contener una carcajada.

—Los bastardos reyes y las mujeres científicas. ¡Qué equipo!

Chastity se rio y contagió a Patience. Se rieron tanto que derramaron el té, pero no les importó.

—Si necesita una botánica, estaré feliz de ayudarlo —le dijo Patience secándose las lágrimas de la risa—. Pero ¿estás realmente a salvo en Whitechapel?

—Sí —repuso Chastity, aunque de repente dudó—. Bueno, además de estar a solas con un hombre soltero… y de moverme entre ladrones y criminales…

Patience abrió los ojos de par en par.

—¡Cielos! ¿Estás segura…?

—Es la zona del hermano de Jane. Thorne Blackmore es el rey de Whitechapel. Allí no ocurre nada sin que él lo sepa. Estoy totalmente a salvo.

—¿Y el señor Sterling es un caballero?

Chastity se sonrojó.

—Ay, por favor. No hay ningún riesgo de que un hombre intente algo conmigo. Ningún hombre ve a una mujer en mí, ni tampoco a alguien que pueda interesarle.

Patience parpadeó.

—Disculpa que sea tan directa, pero eso es una tontería.

Chastity se rio con amargura.

—No, pero tampoco me interesa el matrimonio.

—¿De verdad? —le preguntó Patience—. ¿Nunca te atrajo nadie?

Para la sorpresa de Patience, Chastity se sonrojó aún más.

—Bueno… no diría eso.

Patience sonrió.

—¡Lo sabía! ¿Quién?

Más roja que un tomate, Chastity soltó un bufido. Era de lo más fascinante ver a esa mujer inteligente, segura de sí misma y astuta sonrosarse como una niña.

—Bueno… eh…

—Ya sabes que no se lo contaré a nadie. ¡Eres mi hermana y mi amiga, y miembro del club de las señoritas con microscopios!

Chastity se bajó la mirada a las manos.

—Eh…

—Anda, Chastity, se siente bien compartir. ¿Alguna vez has hablado del tema con alguien?

—No, supongo que no tiene nada de malo. Además, está en el pasado y nunca será posible que ocurra nada. Aunque tampoco deseo que eso ocurra.

—Bueno, nunca digas nunca… ¿Quién es?

Chastity soltó un suspiro y bajó la taza de té determinada.

—Es… Era… Lucien.

Patience arqueó las cejas.

—¿Lucien? Supongo que no debería estar sorprendida. Es evidente que le agradas, pero no me había dado cuenta de que él te agradaba a ti también.

—Te equivocas. No le agrado ni le agradé jamás. Como prácticamente crecimos juntos, en mis años de adolescencia, creí que lo amaba como una tonta. Éramos tan cercanos que pensé que a lo mejor él también me amaba… Pero no hay nada como ver al chico que te gusta besando a una criada para quitarte esas nociones tontas de la cabeza.

—Y Dorian lo hubiera matado —dijo Patience asintiendo con la cabeza—. No hay ningún hombre en toda Inglaterra que haya tenido más amoríos que el duque de Luhst.

Chastity asintió con la cabeza.

—Precisamente. No podríamos ser más distintos. Él se dedica a la pasión, y yo a la ciencia. Así que ni ocurrirá nada con Lucien, ni tampoco me casaré. Y nunca quiero tener hijos. Como ves, es bastante liberador pensar que no soy atractiva para los hombres. De verdad.

Patience negó con la cabeza.

—¡No puedo ni imaginar por qué una mujer hermosa e inteligente creería eso de sí misma! Eres un diamante de primera agua. Cualquier hombre sería afortunado de tener aunque solo sea una gota de tu atención. Pero… los dos van a estar presentes en la fiesta de un mes que dará el duque de Pryde. ¿Crees que estarás bien?

Chastity se mofó.

—Claro que sí. Es más bien un inconveniente para mi investigación. —Se aclaró la garganta y adoptó una máscara severa—. Por cierto, apreciaría que leas las notas de mis hallazgos hasta el momento y me des tu opinión. —Señaló la pila de papeles escritos a mano que yacía sobre la mesa de té.

Patience aceptó de buena gana y le pidió a Chastity su opinión acerca de su próximo proyecto de hibridación, así como también de sus desafíos y oportunidades.

Como las dos mujeres pasaron la siguiente hora hablando de sus proyectos y planificando el club con muchas ansías, se olvidaron por completo del pequeño accidente que había tenido Chastity. Estaban en plena conversación y riendo como niñas pequeñas cuando alguien llamó a la puerta.

—¿Quién es? —preguntó Chastity intentando sofocar la risa.

—Dorian —dijo una voz que sonó amortiguada—. ¿Está todo bien allí? Oí un ruido fuerte hace rato y hay un olor raro en el pasillo.

Patience y Chastity intercambiaron miradas llenas de complicidad.

—Está todo bien, hermano —le aseguró Chastity—. Solo fue un accidente insignificante en el laboratorio. Nada de qué preocuparse.

—¿Estás segura? —La voz de Dorian sonaba preocupada—. Podría entrar y ayudarte a limpiar.

—¡No! —exclamaron las dos mujeres al unísono y se deshicieron en una nueva ola de carcajadas.

—Tenemos la situación bajo control, Dorian —le aseguró Patience cuando logró controlar la risa—. Estamos discutiendo asuntos de mujeres. Te veremos a la hora de la cena.

Oyeron una pausa seguida de un suspiro de resignación al otro lado de la puerta.

—No es nada propio de una dama echar a su marido de este modo.

Patience sintió que una sonrisa le asomaba a los labios.

—En ese caso, ¿quizás el marido tenga que disciplinar a esa esposa tan maleducada… más tarde?

—Me temo que habrá que tomar ciertas medidas —repuso, y a Patience se le encendió la piel.

Chastity frunció el ceño.

—¡No fue maleducada, Dorian! No te atrevas a hacerle daño a tu esposa embarazada.

Patience sintió que se sonrojaba y se volvió hacia Chastity.

—Ay, no, querida, solo estábamos bromeando, ¿no, Dorian?

—Por supuesto —dijo, aunque la voz amortiguada cargó una nota de diversión—. Hermana, ya sabes que no… Eh… de acuerdo. Las dejaré a solas.

Mientras los pasos de Dorian se alejaban por el pasillo, Patience y Chastity se sonrieron con los corazones livianos ante la promesa de una nueva aventura. A lo mejor, el mundo no siempre iba a comprender ni apreciar su pasión por la ciencia, pero juntas, podrían enfrentarse a cualquier desafío que se les presentara porque eran las señoritas con microscopios, y nada podría interponerse en su camino al conocimiento y los descubrimientos.


EPÍLOGO


Cuatro meses después…

Dorian inhaló una profunda bocanada de aire húmedo y cálido y no se estremeció. Los puños no se le cerraron, y el estómago tampoco le ardió de deseos de destruirlo todo. Se encontraba en el invernadero con el amor de su vida, el sol le iluminaba el rostro a través de las hojas de una palmera que casi había llegado al cielorraso de cristal.

La puerta estaba cerrada. Estaba rodeado de naranjos, limoneros e higueras, así como también de arbustos de hibiscos y otras plantas, pero en lugar de sentirse atrapado, como en el pasado, se sentía en paz y rodeado de amor. Con los brazos, envolvió los hombros de Patience. Su esposa le pasó el brazo por la cintura y le apoyó la cabeza contra el hombro mientras caminaban por el pasillo.

—¿Estás bien, mi amor? —le preguntó Patience—. ¿No se te retuercen las manos con ganas de reducir algo a cenizas?

Dorian se rio y le dio un beso en la coronilla.

—No —le aseguró—. Ya no tengo ninguna necesidad de eso porque te tengo a ti.

Patience también se rio.

—Y tienes a alguien que te va a necesitar mucho en unos tres meses.

Dorian apoyó la mano sobre el vientre hinchado y sintió una corriente de luz solar en todo el cuerpo. Un pequeño pie o un codo se acercó a la palma y le robó una sonrisa. Patience soltó un jadeo, y los dos se rieron mientras Dorian nadaba en la belleza de los ojos celestes de su esposa.

—¡Es la primera vez que el bebé patea! —exclamó Patience y se llevó la mano a la boca—. ¡Ay… qué sentimiento más extraño y maravilloso!

Dorian suspiró y le dio un beso en los labios.

—Estoy de acuerdo.

Salieron del invernadero. La puerta se abrió y cerró con facilidad, porque le habían quitado el pestillo para que nadie volviera a temer quedarse atrapado dentro.

Caminaron hacia el jardín que Patience había transformado del mismo modo en que le había permitido a él hallar la fortaleza para transformarse en un hombre digno del amor de su hermosa esposa. La mujer que amaba con cada fibra de su ser.

Dorian se rio mientras caminaban por el sendero de piedras blancas. Las flores proliferaban y florecían a su alrededor, y el aire olía a rosas, vegetación y naturaleza. Las abejas zumbaban por doquier, y unas mariposas volaban con sus alas coloridas. Varios árboles frutales, un fresno, un castaño y un roble que Patience había plantado crecían más y más con el correr de los días. Dorian miró alrededor, tomó una profunda bocanada de aire y permitió que el cuerpo absorbiera la belleza y se relajara.

No había hecho su rutina matutina de autocastigo durante varios meses, y el cuerpo comenzaba a recuperarse. Había recuperado algo de peso, las costras de las manos le habían sanado y, aunque todavía llevaba cicatrices, la piel tenía un aspecto más saludable. Aún cabalgaba con Erebus mientras Titan lo seguía trotando a su lado, pero solo lo hacía por placer. Había dejado de agotar al animal y a sí mismo. Pero quería mantener la fuerza física y los músculos tonificados… En especial considerando la gran destreza sexual que necesitaba para satisfacer no solo sus apetitos, sino también los de su esposa. Seguía practicando boxeo, pero iba a Londres a practicar con Spencer, que necesitaba un compañero paciente. Dorian disfrutaba ver a su amigo más a menudo, sobre todo ahora que tenían más cosas en común.

—Ven, sentémonos al lado de las rosas —le sugirió a su esposa.

Condujo a Patience hacia una pradera en el corazón del jardín donde las rosas preciosas florecían y los pétalos rosados contrastaban con el oscuro follaje.

—Me encanta sentarme aquí —le confesó—. Es mi sitio favorito del jardín.

Patience le ofreció una sonrisa radiante.

—¿De verdad, milord? —le preguntó con gran alegría.

Se sentó en el banco y se la acomodó sobre el regazo, apoyando una mano estratégicamente debajo de su generoso trasero. Patience se rio.

—Dorian…

—No hay nadie aquí, primor —le susurró con el miembro despertándose ante la sensación de sus muslos acariciándolo y palpando la carne redondeada bajo la palma. Tenía los senos al lado de la boca y, ahora que estaba embarazada, habían crecido y se veían más seductores que nunca bajo el escote del vestido rojo que se había puesto ese día. Se acercó más a los dos orbes, abrió la boca y lamió uno con la lengua antes de dirigirse al otro. Cuando Patience se estremeció, sonrió.

A lo mejor no era necesario que siguiera castigándose ni provocándose dolor en el cuerpo, ni tampoco tenía la necesidad de destruir, explotar o romper cosas. Pero necesitaba a Patience. Siempre la iba a necesitar. Necesitaba sus senos, su trasero y su sexo. Pero, por sobre todas las cosas, necesitaba su corazón. Patience era radiante como el sol, colorida como el jardín que había creado, alegre como la primavera y resiliente como toda una reina.

—Te amo, Patience —le murmuró mientras alzaba la mirada a su rostro en busca de sus ojos—. Soy tuyo. En cuerpo y alma.

—Y yo, tuya —le susurró con los ojos serios—. Te amo —le dijo y lo besó.

Por todos los cielos, cómo le gustaba que lo besara y tomara la iniciativa. A Dorian, que había querido el control de todos los aspectos de su vida, le parecía que hacer el amor con ella era más satisfactorio cuando ella decidía cómo lo hacían, o dónde o con cuánta intensidad. A veces le encantaba sentir que no era más que un recipiente del que ella obtenía su placer. Verla deshacerse, estremecida y temblorosa, y oírla murmurar palabras lujuriosas con esa boca angelical se había vuelto uno de sus mayores placeres.

Mientras se besaban, sonrió. Patience se echó hacia atrás y le recorrió los labios con el pulgar.

—Esta es mi vista favorita en todo el mundo —le confesó—. Tu sonrisa. ¿Hay algo en particular que te haga sonreír?

—Estaba pensando en lo mucho que hemos vivido —repuso—. Cuando te conocí, eras tímida, obediente, ingenua y de lo más inocente. Pero ahora eres muy fuerte. Eres toda una duquesa. La reina de tu propio reino. Y estoy muy orgulloso de ti. La oscuridad no te asusta. Has dejado de huir de ella para darte la vuelta y enfrentarla.

—Pero sí que me asustaba. Me asustaba que me consumiera entera. Pero tú eras la oscuridad, y me enamoré de ti. Me has enseñado que puedo enfrentarme a ella. Me has enseñado que, al enfrentarme a ella, se podía convertir en mi fortaleza.

Dorian se rio.

—Y tú me has enseñado que yo me puedo volver hacia la luz. Siempre he querido tener el control. Quería controlar mi ira… y a mi bestia. Me entrenaba hasta el agotamiento y me castigaba. —La besó—. Pero quise cambiar por ti. Porque me enamoré de ti y sabía que no era digno de ti. No me merecía tu amor, y no solo por mi ira, sino también por haber matado a John. Lo más extraño de todo era que el único modo de convertirme en el hombre que necesitabas que fuera no era manteniendo el control, sino rindiéndome.

Patience le acarició los pómulos con los nudillos y le produjo un estremecimiento. Esa condenada mujer podía convertir un gesto inocente y suave en algo sensual y traer a superficie el deseo que sentía por ella.

—Seré la madre más orgullosa para tu hijo, Dorian —le aseguró con suavidad—, porque sea niño o niña, tendrá el padre más maravilloso del mundo.

Dorian sintió que el corazón se le hinchaba de amor, como una esponja al llenarse de agua y aumentar de tamaño. No había límites para el amor que sentía por su esposa y por el que sentiría por ese hijo.

—No sé si pueda ser un buen padre —le dijo—. Dios sabe que no he tenido un buen ejemplo.

—Y justamente por eso lo serás —le dijo tomándole el rostro entre las manos—. Porque eres diferente a él en todos los aspectos.

Dorian experimentó un dolor desconocido en el pecho. A lo mejor era pena por la familia que deseó haber tenido o por la infancia arruinada que había tenido.

—Tienes razón, primor —le dijo y le dio besos en el cuello—. Me aseguraré de que mi hijo o mi hija tenga todo. Pero, por sobre todas las cosas, me aseguraré de que tenga a su madre. Si te tiene a ti, tendrá todo lo que jamás podría necesitar.

—Y a ti, mi amor —le susurró besándole los labios—. A los dos. La oscuridad y la luz. Tú piensas que soy la blanda, pero estoy segura de que el niño te tendrá comiendo de la palma de su mano.

Dorian la envolvió en sus brazos y la abrazó con fuerza. La vida que llevaba dentro era una parte de él y una parte de ella, y sería una persona maravillosa a la que los dos querrían y adorarían por el resto de sus vidas.

—Tienes razón. Nunca haría nada, excepto intentar hacerlo feliz. A ti también. Nunca dejaré de intentar hacerte feliz.

—Oh, mi amor —le susurró—. Ya lo has hecho. Solo tenías que ser tú mismo.

Mientras se besaban bajo la luz del sol, al lado de las rosas que eran tan fuertes como hermosas, supo que Patience no se equivocaba. Ella era su centro, su amor, su aliento y su primavera. Era su reina. Y lo único que tenía que hacer para hacerlo feliz era ser tal y como era.
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Gracias por leer El duque de la ira. ¿Te gustó la historia de Dorian y Patience? Consigue ahora tu epílogo extra gratis:
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EL DUQUE DE LA LUJURIA


«He amado mujeres hasta la locura, pero antes que a ellas siempre he preferido mi libertad».

Giacomo Casanova, Historia de mi vida

«La única manera de librarse de la tentación es ceder ante ella».

Oscar Wilde, El retrato de Dorian Gray


CREDO #2


El credo de los siete duques de los pecados

Dos:

Protegerás a la familia del prójimo como si fuera la tuya.


1


Mientras lady Chastity Perrin introducía una aguja en un cuenco lleno de licor, supo tres cosas con absoluta certeza:

Número uno: una dama no iba a los barrios bajos de Londres sin chaperona.

Número dos: una dama soltera no se quedaba a solas con un hombre.

Número tres: bajo ninguna circunstancia, una dama asistía a un doctor sin matricula en un consultorio humilde pero inmaculado, alcanzándole agujas limpias en una operación que involucraba sangre. ¡Oh, cielos! Involucraba muchísima sangre.

—Aquí tiene, doctor Sterling —le dijo mientras le presentaba la aguja enhebrada con hilo de sutura en un plato que también había limpiado con alcohol.

—Gracias, lady Chastity —repuso Brace Sterling mientras recogía la aguja y miraba a su paciente, una niña de unos tres años con rizos rubios bajo un bonete mugriento y andrajoso—. Stella, esto te va a doler. Lo siento mucho.

La abuela de la niña, que se encontraba de pie al lado de la camilla, sujetó con sus manos huesudas los bordes del harapiento chal gris lleno de agujeros que llevaba puesto.

—Es su culpa —dijo la mujer con un acento de la periferia pronunciado al tiempo que fruncía el entrecejo—. Saltando por todos lados… Es una niña torpe. Rompe platos y tazas, ¿y quién va a pagar por la nueva vajilla?

Los grandes ojos de Stella se llenaron de lágrimas y se clavaron en el suelo. Encorvó los pequeños hombros como si estuviera intentando achicarse. Con los dedos sucios y delgados, jugueteó con el dobladillo del vestido.

A Chastity le dio un vuelco el corazón porque una niña de tres años no debería tener semejante expresión de dolor. A pesar de eso, se reconoció en ella. Aunque había sido un poco más grande que Stella, quizás unos cinco años, cuando todo comenzó, aún podía oír la voz de su padre menospreciándola por su comportamiento poco digno de una dama, como cuando se inclinaba contra un microscopio, jugaba al ajedrez o estudiaba ilustraciones de biología.

Brace Sterling, un hombre alto y de hombros anchos, con atractivos rasgos robustos y unos ojos de color turquesa, llevaba el cabello rubio sujeto en una cola de caballo e intercambió una mirada con Chastity. La preocupación que le vio en los ojos era similar a la suya. La niña se encontraba muy descuidada con la abuela.

—Señora Murray —comenzó el doctor mientras pellizcaba la piel a ambos lados de la herida que tenía Stella en el tobillo—. Ha hecho bien en traer a la niña aquí. Sé que está haciendo lo mejor que puede para cuidarla, pero sea más amable con ella si puede. Quizás se tropieza porque está muerta de hambre. O quizás solo se deba a que tiene apenas tres años.

La mujer lo fulminó con la mirada y retorció la boca en una expresión amarga.

—Mi hija era una criada en la taberna Rose & Crown y murió dando a luz. Nadie sabe quién es el padre. Solo le entregó un anillo de oro como pago y le llenó el vientre con una niña. Si pudiera, me marcharía a vivir en la granja de mi hermana con ella. Pero aquí al menos me puedo ganar una moneda como lavandera. Es un milagro que la haya mantenido viva tanto tiempo.

—Está haciendo lo mejor que puede —repitió el doctor Sterling, aunque Chastity no estaba convencida de que creyera sus propias palabras, porque en el tono se oía cierto enfado—. Nadie tiene una vida fácil en Whitechapel. Stella, querida, voy a suturarte y quiero que seas fuerte. Si te ayuda, puedes aferrarte a la mano de tu abuela.

Stella parpadeó mirándolo con los ojos abiertos de par en par; unas lágrimas sin derramar todavía brillaban en ellos. Luego tomó la mano de la señora Murray, que tenía la piel curtida y áspera y los nudillos gruesos que sin duda se atribuían a todos los años de lavar prendas.

El doctor Sterling se acercó a la delgada pierna sucia de Stella, que se asomaba por debajo del dobladillo del vestido andrajoso que le quedaba corto. Había limpiado la herida meticulosamente con alcohol, y eso debía de haberle dolido mucho a la pobre criatura. Chastity deseó poder haberle dado un baño caliente y un vestido limpio.

Con movimientos sueltos y precisos, el doctor comenzó a suturar la herida. Stella soltó un grito no muy digno de una dama. Chastity, por el contrario, se abstuvo de gritar o de desmayarse, a pesar de lo mucho que quería. Lo cierto era que el tobillo de la niña podría ser un banquete para un vampiro o un lobo. La sangre de la pobre manaba sobre el cuero marrón de la camilla sobre la que yacía.

Chastity se estremeció y recordó otro doctor suturando los cortes en las muñecas y los brazos de su hermano cuando era niña, tal y como lo hacía el doctor Sterling en ese momento. Sentía mucha tensión en el pecho y, como de costumbre, se quedó sin aliento al recordar su infancia. Para distraerse, paseó la mirada por la habitación.

Unos rayos de sol se colaban por la ventana. Las paredes cubiertas de yeso blanco estaban decoradas con ilustraciones anatómicas sobre papel de color crema. En la pared opuesta, había un escritorio de roble oscuro y una silla a juego, y al lado, un armario alto con puertas de cristal en la que se veían varias estanterías con botellas de medicamentos y hierbas disecadas perfectamente organizadas. En otro armario, había varios cuadernos con tapas de cuero o tela resistentes con los historiales clínicos de los pacientes.

Desde afuera de la ventana, se oían los ruidos que provenían de la calle Petticoat y el mercado en el barrio de Whitechapel: los comerciantes que ofrecían a gritos su mercadería, los perros que ladraban, los hombres que soltaban juramentos, los niños que gritaban y los ebrios que reían.

—Ay, ya quieta, niña —masculló la señora Murray mientras Stella lloriqueaba—. El señor Blackmore te va a oír y vendrá a comerte. No se encuentra lejos, su establecimiento está al final de la calle.

Stella soltó otro lloriqueo y apartó la mano de la de la señora Murray para cubrirse la boca con las dos manos. Tenía los ojos abiertos de par en par y llenos de lágrimas.

El doctor Sterling dejó de mover las manos unos instantes, pero no apartó la mirada de la herida de la paciente. Mientras reanudaba la labor, le habló con un tono sereno:

—Stella, en ese particular tema, te aconsejo que no le prestes atención a tu abuela. No tienes por qué temerle al señor Blackmore. Él es el que está pagando por todo en esta clínica y también es uno de mis amigos más cercanos. Puede que tenga sus defectos, pero te puedo asegurar que no come niños.

La señora Murray soltó un gruñido, y curvó uno de los labios hacia arriba.

—Puede que no, pero no es ningún ángel. Él rechazó a mi hija cuando fue a Elysium en busca de empleo. Ahora está muerta. Y miren el resultado.

Soltó un bufido mirando a la niña, y Chastity decidió que ya había tenido suficiente con esa mujer acosando a la pobre criatura. Era evidente que la existencia de la niña le producía resentimiento a la señora Murray, pero ¿qué tipo de heridas emocionales le dejaría a Stella? Ella misma sabía mucho acerca de las heridas que podía producir un padre que jamás estaba satisfecho con sus hijos.

—El resultado es esta hermosa niña —repuso Chastity mirando los ojos llenos de temor de Stella—, que no ha hecho nada malo y no tiene la culpa de nada.

La señora Murray le apoyó la mirada.

—Disculpe, milady —comenzó con una sonrisa torcida—. Pero es muy fácil para una ricachona andar dándonos sermones a la gente común y corriente cuando no ha pasado hambre ni un solo día en toda su vida.

Chastity sintió como una bofetada la verdad de las palabras de la mujer y la embargó una ola de vergüenza. Al final de cuentas, ¿qué sabía la hija de un duque acerca de la vida en Whitechapel?

—¿Y qué hace aquí? ¿Acaso su marido está intentando comprar el modo de caerle bien al Señor ayudando a los pobres? Bueno, hubiera sido mejor si enviaba dinero en lugar de enviarla a usted.

La acusación fue como un golpe en el vientre, y Chastity sintió tristeza en el pecho. Ella jamás tendría un marido, y jamás tendría el amor incondicional o la conexión que su hermano, Dorian, compartía con su esposa, Patience. Había perdido al primer muchacho al que había amado, el mejor amigo de su hermano: Lucien. Sin embargo, tenía que soportar verlo cada semana. Desde muy joven había sabido que tenía que mantener el corazón bajo llave para protegerse de la crueldad a la que su padre la había sometido no solo a ella, sino también a Dorian y a su madre. Su padre le había mostrado demasiado bien que jamás podrían amarla por ser como era en realidad.

—Señora Murray —intervino el doctor Sterling, intentando concentrarse en la cirugía. Usó un tono de voz tranquilo, y los dedos no le temblaron—. Si continúa atacando a su nieta o a lady Chastity me veré forzado a pedirle que se marche de esta sala. Le informo que lady Chastity conoce novedosos procedimientos quirúrgicos que reducen considerablemente el riesgo de infección y putrefacción. Sin ningún cargo.

La señora Murray entrecerró los ojos.

—Nada es gratis. Al menos, no en Whitechapel.

Chastity sintió una nueva ola de vergüenza, pero en esta ocasión, mezclada con ira.

—Cuando acudí al hospital Saint Thomas con mi investigación, me rechazaron.

La señora Murray soltó un bufido.

—¿Está aquí porque en el mejor hospital de Londres no la quieren? ¿Y se supone que nosotros tenemos que confiar en sus métodos? Qué buena samaritana.

—No la rechazaron porque dudaban de sus métodos —la corrigió el doctor Sterling.

—Y entonces, ¿por qué?

Chastity recordó los rostros del consejo directivo del hospital, todos hombres y la mayoría mayores de cincuenta años. Solo un caballero más joven, lord Wardbury, había parecido dispuesto a ayudarla: tenía los ojos más amables de entre todos. Sin embargo, al finalizar la presentación de Chastity, esos mismos ojos se arrugaron entretenidos mientras el presidente le hablaba con la voz llena de desdén:

—Si bien su… entusiasmo es de lo más admirable, debe comprender que la profesión médica no es el lugar para una dama.

Una idea con la que su padre hubiera estado completamente de acuerdo.

—Porque soy una mujer —respondió Chastity con las mejillas encendidas ante el recuerdo.

La señora Murray suspiró.

—Oh. Por eso.

Chastity asintió con la cabeza y los labios se le curvaron hacia abajo.

—Si la alta sociedad rechaza mi ayuda y mis ambiciones a raíz de mi sexo, no veo ningún daño en rechazar a la alta sociedad. El señor Sterling hace más obras de bien aquí sin cobrar nada que lo que esos médicos sofisticados del hospital Saint Thomas jamás podrían concebir.

A pesar de que su labor allí sería de gran utilidad, no sería reconocida por la comunidad científica… y Chastity anhelaba tanto ese reconocimiento que le dolía. A lo mejor podría hablar con lord Wardbury alejado del consejo directivo. El caballero acudiría a la fiesta de un mes en la casa del duque de Pryde, y Chastity no podía evitar ir a ese evento debido a la conexión que guardaba su hermano con el duque.

Una dama que confiara en sus habilidades sociales lo vería como una oportunidad de entablar amistad con lord Wardbury e, idealmente, hacerlo cambiar de parecer. Ponerlo de su lado. Convencerlo de que le diera una oportunidad en el hospital Saint Thomas, donde los mejores miembros de la comunidad científica podrían ver su trabajo y donde podría adquirir influencia científica y, como resultado, lograr ayudar a más gente. En cambio, Chastity pasaría un mes entero en la propiedad de Pryde intentando fundirse con la pared y demostrar su habilidad insuperable para evitar el contacto visual.

—Está arriesgando su reputación y su seguridad al venir aquí —dijo el doctor Sterling mientras amarraba el último trozo de hilo—. Sin chaperona y a escondidas de su hermano. —Humedeció un trapo limpio con alcohol y lo pasó por la herida suturada—. Ya está, Stella —le dijo con una sonrisa cálida a la niña—. Te has portado muy bien. Le pondré un vendaje. Intenta descansar durante unos días. Y, señora Murray, por favor tráigala mañana y dentro de una semana. Me gustaría ver cómo va sanando.

Al cabo de unas horas, luego de dar de alta a Stella e intercambiar observaciones y notas con el doctor Sterling, Chastity se marchó del consultorio. El barro de la calle Petticoat resonaba bajo sus pies mientras andaba. Iba a tener que continuar algunas manzanas antes de llegar a la esquina en la que la esperaba el carruaje de alquiler que solía contratar.

Esquivó algunos niños callejeros, unos hombres fornidos que rodaban barriles, una pescadera con una cesta llena de sardinas apestosas, un grupo de lavanderas que cargaban cestas de ropa e intercambiaban chismes en voz alta y un vendedor ambulante que empujaba una carreta con manzanas magulladas y llamaba a los compradores a todo pulmón. En un callejón, acechaba un carterista. Los vendedores callejeros gritaban ofertas en el mercado que se extendía en el centro de la calle.

Contra una pared sucia, había dos hombres apoyados. Uno llevaba un abrigo emparchado que le colgaba suelto por los hombros, y el otro tenía una camiseta deshilachada. Los dos tenían el rostro curtido y rojizo, y las manos les descansaban cerca de unos bultos en los bolsillos, de manera que la hacían cuestionar si iban armados o no. Uno de ellos le resultaba familiar. A lo mejor lo había visto antes en la calle. Mientras pasaba por delante de ellos, los dos le posaron la mirada encima. A pesar de que Chastity escogía prendas marrones y grises, sus vestidos sobresalían mucho cuando iba a la clínica por el simple hecho de ser nuevos y estar bien confeccionados, y su cabello sencillo siempre estaba inmaculado y cubierto con bonetes nuevos y limpios. Cualquiera podía ver con facilidad que no encajaba allí. Se aferró al ridículo y apretó el paso. Sin dudas, era un objetivo de lo más tentador y podría ser asaltada con gran facilidad.

Echó un vistazo por encima del hombro y notó horrorizada que los dos hombres la seguían a pocos metros de distancia, esquivando a los transeúntes sin despegarle la mirada de encima. Una ola gélida de sudor le empapó la columna vertebral, y apretó el paso al tiempo que se aferraba al ridículo con más fuerza todavía. ¿De verdad intentarían hacerle algo en el medio de la calle, a plena vista de tanta gente?

Pasó corriendo por delante de unos edificios con ventanas quebradas a la izquierda y unos puestos sucios en el mercado a la derecha. Los gritos de los vendedores se habían tornado más agudos y le perforaban la piel afiebrada. Distraída, se olvidó de ver por dónde iba, y el pie derecho se le deslizó sobre algo que no quiso saber qué era. Agitó los brazos en el aire, se tambaleó hacia adelante y se sostuvo del hombro de alguien. Un grupo de niños callejeros salió corriendo delante de ella.

Volvió a mirar hacia atrás. Los acechadores se encontraban a tres pasos de distancia. Chastity intentó correr, pero solo logró dar un par de pasos antes de que una mano la sujetara del brazo. Quiso soltar un grito que se le quedó atorado en la garganta mientras la jalaban hacia atrás y apenas logró aferrarse al ridículo.

El hombre más grande tenía una camiseta amarillenta y la miró con el ceño fruncido. Tenía una nariz grande y los ojos saltones. ¡Por todos los cielos! De seguro la iban a secuestrar, y Dorian la iba a matar… luego de matar a los secuestradores.

—¿Qué hace aquí? —le preguntó el hombre—. Una dama como usted…

Chastity se removió y le dio un codazo. El atacante soltó un gemido, pero no la liberó.

—¡Suélteme! —masculló retorciéndose en sus brazos.

Una sombra se ciñó sobre ellos.

—La dama le ha dicho que la suelte. —Era una voz baja, sofisticada y… tan familiar como la propia.

El atacante se quedó petrificado. Una ola de alivio la invadió antes de volverse a ver a… Lucien.

Una mirada le bastó para quedarse sin aliento. Los ojos violetas de ensueño fulminaban con la mirada a los hombres. La línea recta del mentón estaba tensa, la boca ancha y suculenta había adoptado una mueca debajo de los pómulos altos. Llevaba el cabello dorado peinado hacia atrás, como dictaba la moda. Era alto, de hombros anchos, fuerte y liviano a la vez, y parecía como si hubiera descendido del panteón griego. El hombre la soltó de inmediato.

—No tenía intención de hacerle daño —le aseguró—. Solo quería asegurarme de que lady Chastity llegara al carruaje a salvo.

Chastity frunció el ceño y estudió al hombre. Le resultaba familiar…

—Soy Bill —dijo y se arremangó para enseñarle una cicatriz de una herida que había sanado bien—. El doctor y usted me trataron hace seis semanas. Solo quería agradecerle por haberme ayudado.

Chastity soltó un jadeo.

—¡Oh, Bill, claro! —exclamó avergonzada y aliviada a la vez—. Lo siento. No te reconocí. —Debería estar avergonzada. Acababa de asumir lo peor de Bill, que solo quería ayudarla.

—¿Qué doctor? —preguntó Lucien con el ceño fruncido y arrastrando un poco las consonantes—. ¿Y cómo te trató?

Chastity lo estudió con más atención. Apestaba a coñac. Llevaba el pañuelo blanco desatado y el chaleco amarillo debajo del traje gris hecho a medida torcido. Había una mancha de colorete en el ciervo bordado en su abrigo, que era el emblema del duque de Luhst. Era evidente que había estado honorando su reputación como el miembro más lujurioso de la hermandad de los siete duques de los pecados.

La sensación de alivio la abandonó y sintió una abofeteada de temor. «Oh, no. ¡No, no, no! No podía ser Lucien». ¡No podía encontrarse con el mejor amigo de su hermano allí! Presa del pánico, miró hacia la entrada de Elysium, una edificación de ladrillo de tres plantas en buen estado que se extendía por toda la manzana. La mirada de Chastity se posó sobre las ventanas de paneles oscurecidos, y temió descubrir que Dorian se encontraba pisándole los talones a Lucien.

Sin embargo, eso era imposible. Los días en Elysium de su hermano se habían terminado porque se encontraba felizmente casado. Sus amigos más cercanos, los duques de Pryde, Enveigh, Irevrence, Eccess y Fortyne, se tambaleaban detrás de Lucien, sin la compañía de su hermano, y entrecerraban los ojos ante la claridad del día.

—Eh… —dijo mientras se volvía hacia Bill y su acompañante—. Me alegra ver que tu herida ha sanado bien. No has tenido ninguna infección, ¿no?

—No. Sanó muy bien. ¿Le gustaría que la acompañe a su carruaje? Este no es lugar para una dama como usted.

Los otros duques se dirigían hacia Lucien y Chastity. Pryde con el cabello castaño enmarañado y el abrigo de color índigo; Enveigh vestido de verde, con los ojos grises llenos de codicia; Eccess, el más alto, con el cabello de color miel y un chaleco naranja; Irevrence, con inmaculadas prendas blancas, y Fortyne con el largo cabello caoba amarrado y en un violeta resplandeciente.

—El duque de Luhst me acompañará —se apresuró a decirle a Bill—. Gracias por ayudarme, Bill. Me temo que me tengo que ir. —Se volvió hacia Lucien—. ¡No me pueden ver aquí, Lucien!

—No se diga más. —Asintió con la cabeza—. Sígueme, corazón. Mi carruaje está a la vuelta de la esquina. —Deprisa, jaló de ella hacia el vehículo. Por fortuna, se encontraba entre ella y el resto de los duques, y ninguno reparó en ella.

Cuando estaban dentro del carruaje, Chastity sintió tanto calor de repente, que soltó el aliento y se quitó el bonete.

—Por favor, llévame a mi carruaje en Mayfair. Viajaré a Rath Hall desde allí.

Lucien se rio entre dientes.

—Oh, no, dulce Chastity. No te apartarás de mi vista hasta que te entregue a Dorian en persona.

—¡No puedes hacer eso! No puedo estar a solas contigo en el carruaje… quedaré comprometida.

Lucien se encogió de hombros mientras derivaba hacia la pared opuesta y le decía al conductor que se dirigiera a Rath Hall.

—Estoy seguro de que Dorian comprenderá que es mucho más seguro que te encuentres en mi compañía a que estés caminando sola por las calles de Whitechapel.

A Chastity se le secó la garganta, y un temor le produjo un cosquilleo en la piel. La sensación del carruaje que se bamboleaba por las calles desniveladas era inquietante, y el traqueteo de las ruedas, ensordecedor. Si Dorian se enteraba de que se había estado escabullendo a Whitechapel durante varios meses…, y que pasaba tiempo a solas con un doctor sin licencia… y se ponía en peligro al caminar sola por los barrios bajos de Londres… Podía despedirse de cualquier esperanza de terminar la investigación en la que había trabajado durante años. Podía despedirse de su objetivo final de lograr el reconocimiento científico y lograr que su método llegara a más hospitales, lo que ayudaría a muchísima gente a evitar infecciones.

Tenía una hora en el carruaje para convencer a Lucien de que no le contara nada a su hermano. Una hora a solas con él, en la cercanía del carruaje. Una hora empapada en su aroma a cuero, clavo de olor y sándalo. Al caer en la cuenta de eso, sintió un escalofrío excitante que la recorrió entera. Ese hombre era la decadencia personificada. Con su cuerpo alto y musculoso y los ojos angelicales del pecador más grande que había conocido en toda la vida. Los rizos dorados que anhelaba rozar y apartarle de los ojos…

Pero ¿qué diablos estaba pensando? Hacía varios años que había dejado de estar enamorada de él. Para detener las fantasías tontas, tuvo que recordarse por qué se veía tan desaliñado: se había pasado la noche de juerga en los brazos de otras mujeres. Podía oler el perfume femenino en él. Otra mujer, y probablemente más de una, había besado esos labios carnosos y había acariciado esos pómulos afilados y el ángulo derecho de su mentón. Pero no había sido ella. Nunca sería ella.

—¿Le vas a decir dónde me has encontrado? —le preguntó.

—Eso depende.

—¿De qué?

—Del motivo por el que te encontrabas allí.

Chastity se envolvió con los brazos.

—No te lo puedo decir.

—En ese caso, me veo obligado a decírselo a Dorian.

—¡Está bien! Está bien. —Soltó un suspiro profundo y se preparó—. Estoy ayudando a un médico de Whitechapel. Utilizo mis nuevos métodos de higiene y lo ayudo a preparar cirugías, atender pacientes y otras cosas. A cambio, me permite llevar un registro de todos mis descubrimientos y ver si mi método tiene alguna base para ser presentado ante la comunidad científica.

—Chastity, qué alma más bondadosa —suspiró—. No me llama la atención que ese sea el caso.

Probablemente, la mayoría de las personas no estarían de acuerdo en que era bondadosa. A muchas no le agradaba, porque la consideraban rígida y glacial. Pero Lucien no era la mayoría de las personas.

—Por favor, no se lo cuentes a Dorian —le rogó.

—Me estás pidiendo que le oculte un secreto a mi mejor amigo, corazón.

—Lo sé. Pero, aun así, te lo pido.

Los ojos violetas resplandecieron.

—Ay, corazón, no tienes ni idea de las cosas que haría por ti.

Su aliento cálido le acarició la mejilla al tiempo que posaba la mirada pesada sobre ella. Sus palabras se sintieron como el roce de una mano aterciopelada. Chastity tuvo que recordarse que era un encantador. Un seductor. Esas señales de emoción carecían de cualquier significado porque jamás la vería como nada más que la hermana de su mejor amigo. A pesar de cualquier lógica, el corazón traidor se le aceleró por su cercanía.

—Pero debes darme un buen motivo para mentir por ti, Chastity —‍prosiguió—. Mi lealtad está con Dorian. Jamás podría traicionarlo. Ni a él, ni a mi hermandad del pecado.
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Mientras Rath Hall se veía cada vez más cerca a través de las ventanas del carruaje, Lucien se sintió más inquieto. Se preguntaba si Dorian lo invitaría al estudio de inmediato para beber una copa de coñac y calmar el condenado dolor de cabeza… que tenía muy poco que ver con la noche de juerga y guardaba relación con la hermosa mujer que se encontraba sentada frente a él.

Habían pasado todo el viaje discutiendo. Chastity le había contado que había enviado una solicitud para probar su método en un hospital de Mayfair y que la habían rechazado porque era una mujer. Sentía pena por su leonesa. Pero el dolor de cabeza y la acidez en el estómago le entumecieron los pensamientos y, a pesar de lo mucho que intentaba concentrarse, su mente no dejaba de dirigir la atención a sus labios que se movían o de preguntarse cómo sabrían.

Tenía un rostro muy hermoso, los ojos celestes como el cielo y los labios carnosos… y era una pena que ocultara su cuerpo esbelto detrás de esos vestidos sosos con mangas largas que siempre llevaba abotonados hasta el cuello. Que Dios no permitiera que revelara ni un solo centímetro de piel. Con la columna vertebral erguida y rígida, solía parecer fría y ajena a todo, como si nada le importara. Evitaba conocer gente nueva porque, según ella, no necesitaba nuevos amigos cuando tenía sus libros y su investigación…

Que Dios lo ayudara, ¿acaso su padre había logrado oprimirla tanto que lo único que había sobrevivido era esa mujer rigurosa y obsesionada con la ciencia? Lucien recordaba a la niña que había trepado a los árboles, jugado a ser pirata y soltado carcajadas de lo más contagiosas con los ojos destellando llenos de picardía. Esa niña parecía haber desaparecido, como si estuviera enterrada bajo una capa falsa de oscuridad que llevaba como si fuera una armadura. A veces quería sacudirla para que se le cayera ese exterior y por fin pudiera recordar quién era en realidad: una mujer. La persona plena y hermosa que sabía que llevaba dentro.

Pero ¿ahora se dedicaba a escabullirse por Whitechapel y trabajar con un doctor…? ¡Un momento! La resaca debía de estar pasándosele. Con la conmoción de encontrarla cerca de Elysium y la mente nublada, había omitido la que probablemente era la pregunta más importante de todas.

—¿Había alguien más contigo en el consultorio de ese hombre…? —le preguntó mientras la miraba con los ojos entrecerrados—. ¿Ese médico?

Chastity apartó la mirada de la ventana. Estaban a punto de detenerse frente a Rath Hall, y en el momento en que el carruaje dejara de moverse, la conversación llegaría a su fin.

—¿Por qué lo preguntas? —De repente, el pecho se le infló y desinfló rápido bajo el jubón gris.

—Me gustaría saber si debería hacerle una visita y romperle el cuello.

—No deberías hacerlo. Había pacientes.

—¿Siempre?

—La mayor parte del tiempo. No puedes esperar que a todo rato haya pacientes con heridas y extremidades rotas por el bien de mi decoro.

Lucien contuvo un gruñido en lo más profundo de la garganta.

—¿Es mayor? —le preguntó apretando los dientes—. ¿Está casado? Te ruego que me digas que le interesan los hombres.

—Debe tener tu edad y es soltero. Desconozco sus gustos amorosos.

—¿Cómo se llama?

Chastity lo miró y encuadró los hombros.

—Parece que tienes malas intenciones para con él. ¿Esperas que traicione a mi colega?

Una ira inexplicable lo embargó. Una parte de él se preguntó qué lo había poseído. Él no solía irritarse. Se enorgullecía por su habilidad para calmar cualquier situación y evitar los sentimientos más desagradables.

—Ya lo creo que son malas intenciones —masculló—. ¡Quiero su nombre, Chastity! Si no me lo dices, le contaré todo a Dorian.

Su expresión se cerró, y se arrepintió de repetir la amenaza en el momento en que le salió de la boca.

—Lucien… —comenzó, pero la interrumpió.

—Si quieres que te guarde el secreto, debes contarme con quién estoy lidiando.

Y los huesos de quien podría romper más tarde…

—De acuerdo. Pero debes prometerme que no le harás daño.

—No puedo hacer eso.

—¡No tienes ningún motivo para desearle el mal! Siempre ha sido el caballero perfecto.

Un caballero perfecto… Lo que Lucien no era bajo ningún punto de vista. Las fosas nasales se le dilataron y apretó los dientes. ¿Qué le ocurría? Sin dudas, se preocupaba por ella. ¡Diablos, si era la hermana pequeña de Dorian!

El carruaje se detuvo. El hogar oscuro y gótico del duque de Rath se ciñó sobre la ventana y bloqueó la mayor parte del cielo y la luz de la tarde. El mayordomo y los lacayos estaban formados en fila delante del arco de la entrada que tenía varios ornamentos tallados.

—Quiero su nombre —volvió a exigir Lucien.

La grava crujió bajo los pies del conductor que se acercaba a la puerta y colocaba el pie del carruaje en el suelo. En cualquier momento, podrían aparecer Dorian y Patience para saludarlo. El resto de los duques llegaría pronto para partir juntos hacia la fiesta en la casa de campo de Pryde, que comenzaría al día siguiente. Chastity no tenía mucho tiempo, y los dos lo sabían. Echó un vistazo hacia Rath Hall.

—Te juro por mi honor que se lo contaré a Dorian —le advirtió Lucien, y una parte de él se detestó por presionarla.

—De acuerdo —soltó—. Te juro que a veces te odio. Se llama Brace Sterling.

Lucien la observó parpadeando al tiempo que la puerta del carruaje se abría, y Dorian y Patience salían de la casa. Dorian era alto, de cabello oscuro con un mechón blanco, y tenía unos ojos celestes penetrantes que podían congelar a cualquier sujeto. Era su mejor amigo desde la infancia, era ferozmente leal y protector, y tenía una mente afilada y una lengua tajante. Patience, la nueva duquesa de Rath, era la contraparte perfecta de su amigo: una belleza pequeña y de cabello dorado, con un rostro angelical y un semblante bondadoso, tenía unos ojos celestes que destellaban llenos de amabilidad y unas mejillas que brillaban gracias a los primeros indicios de su embarazo.

Lucien se volvió hacia Chastity.

—¿El hombre de Thorne Blackmore? —le preguntó—. ¿Su socio, su amigo cercano y su nombrado hermano?

—Sí —le dijo orgullosa, lo que lo molestó aún más.

Romperle los huesos al socio de Thorne Blackmore complicaría las cosas. Para empezar, era probable que Lucien jamás pudiera regresar a Elysium. Pero por mucho que disfrutara el club y todos los placeres que se podrían experimentar allí, podría vivir con eso. El honor de Chastity era más importante. Sin embargo, Sterling era un médico habilidoso que hacía muchas obras de bien en Whitechapel, por lo que había oído. Sería una pena lastimar a alguien que ayudaba a la gente. ¡Diablos! Esa mujer iba a ser su fin.

—¿Lucien? —lo llamó Dorian mientras se acercaba y veía que su amigo no se apeaba del carruaje—. ¿Está todo bien?

—Aún no hemos terminado —le aseguró Lucien.

La boca de Chastity se enderezó en una línea obstinada.

—De acuerdo —dijo y se bajó del carruaje.

—¡Chastity! —exclamó Patience sorprendida.

Dorian frunció el ceño y fulminó a Lucien con la mirada a través de la ventana. Lucien se bajó después de Chastity, y cada paso que daba resonaba con el dolor de cabeza.

—¿Qué haces a solas con Lucien? —le preguntó Dorian.

Chastity soltó un bufido y se sonrojó.

—He estado a solas con Lucien en varias ocasiones. Crecimos juntos.

—En la privacidad de nuestro hogar —dijo Dorian—. Si alguien los ve en Mayfair…

Lucien esbozó una sonrisa relajada.

—La encontré paseando por las tiendas de la calle Bond y le ofrecí traerla a casa. De todos modos, venía hacia aquí —dijo.

—¡En la calle Bond! —exclamó Dorian—. ¡Es la calle más popular de Mayfair!

—No nos vio nadie —dijeron Chastity y Lucien al unísono.

—¿Están seguros? —les preguntó Dorian.

Chastity soltó un suspiro.

—Soy una solterona, Dorian. Por más que alguien nos haya visto, a nadie le importa lo suficiente mi reputación como para hacer un escándalo. Además, todos los miembros de la alta sociedad saben que Lucien es un amigo cercano de la familia.

—Aunque seas más grande que la mayoría de las damas en el mercado matrimonial, siempre hay peligro para una dama soltera —le aseguró su hermano—. Todos quieren oír chismes. Todos están a la espera del siguiente escándalo. ¿Y qué hacías de compras? Si a ti no te interesan las prendas.

—Necesitaba algunas cosas para la fiesta en la casa del duque de Pryde —le dijo.

—¿Qué cosas? —le preguntó Dorian entrecerrando los ojos.

—Ay, mi amor, probablemente eran cosas femeninas —intervino Patience—. ¿O no, hermana?

Dorian frunció el ceño y apartó la mirada.

—Sí, así es —afirmó Chastity—. Necesitaba cosas femeninas.

—Nunca en mi vida te he oído mencionar nada femenino —‍masculló Dorian—. ¿Y por qué estabas en la calle Bond sin chaperona? ¿Dónde estaba tu dama de compañía?

—Fui a visitar a la tía. Y se me ocurrió hacer una parada rápida en la calle Bond.

—Deberías tener más cuidado, hermana —le dijo Dorian mientras los cuatro emprendían el camino hacia la entrada de Rath Hall—. Solo intento protegerte. ¿Estás segura de que nadie te vio a solas con «él»?

Lucien se ofendió por el tono con el que Dorian había hablado de su compañía.

—¿Qué sucede, Dorian? ¿Temes que si la gente nos vio juntos tendría que casarme con tu hermana?

Dorian miró por encima del hombro y lo fulminó con la mirada.

—Se casará con cualquiera, menos contigo. Nunca te casarás con ella, ni la tocarás, ni siquiera la mirarás de manera indecorosa.

Eso le dolió. Lucien miró a Chastity, que entraba en la casa a su lado. A diferencia de él, no se veía ofendida en lo más mínimo. Tenía la espalda erguida, los ojos fijos adelante y parecía una estatua andante. La representación perfecta de la gracia de una mujer.

—Con cualquiera menos conmigo… —masculló.

—Ven, Chastity —le dijo Patience pasándole una mano por el brazo cuando llegaron al vestíbulo de entrada—. Vamos a tu laboratorio así me cuentas cómo avanza tu investigación… ¡y qué cosas femeninas has comprado!

Cuando las dos mujeres se marcharon, Dorian condujo a Lucien a su estudio. Mientras vertía coñac en dos copas, Lucien lo observó y se olvidó del dolor de cabeza.

—¿Hablabas en serio, Dorian? ¿Con cualquiera menos conmigo?

Dorian lo miró perplejo y le entregó la bebida.

—¿Todavía el mismo tema?

Lucien bebió un sorbo.

—Sí, supongo que sí. Me gustaría saber cuál es el problema conmigo. Los conozco desde que éramos niños, desde que tengo uso de memoria. Soy tu mejor amigo. Los conozco como nadie más, excepto Patience, por supuesto. ¡Diablos! Te he ayudado a encubrir un asesinato sin siquiera rechistar. Soy un duque, como tú, y me atrevo a decir que poseo una fortuna similar a la tuya. ¿Por qué yo no?

Dorian hizo una mueca que mostraba su confusión.

—¿Por qué te molesta tanto este asunto? ¿Te interesa casarte con Chastity?

—No, no. Me siento ofendido por eso de «cualquiera, menos tú» y me gustaría saber qué es lo que te ofende tanto acerca de mí.

El rostro de Dorian se suavizó.

—Lucien, no eres capaz de ignorar un par de faldas. Te pasas la vida en Elysium, persiguiendo debutantes y viudas durante la temporada y revolcándote en el heno con las criadas cuando estás en el campo. Si estuvieras en mi lugar, no querrías que tu hermana sufriera por un bribón, ¿no?

La suavidad en la voz de Dorian lo golpeó más fuerte que si le hubiera gritado o le hubiera asestado un puñetazo, como lo hubiera hecho antes de conocer a Patience. Lucien estaba de acuerdo con todas sus palabras, sin importar lo mucho que una parte de él deseara que nada de eso fuera cierto. Era una desgracia. Un hombre podrido, que solo servía para una cosa: la seducción. Chastity no se merecía a alguien como él.

—Nunca le haría daño a Chastity, Dorian —le dijo—. Jamás.

Mientras Dorian asentía con la cabeza satisfecho, las puertas del estudio se abrieron de par en par y el resto de los duques de la hermandad irrumpió en la sala. Todos se veían cansados, pero parecían estar de buen humor tras la noche de juerga.

—Rath —lo saludó Eccess mientras le daba una palmada en el hombro—. Te echamos de menos anoche…

—Supongo que jamás volverá a poner un pie en Elysium —dijo Fortyne—, ahora que no lo posee la ira.

—Sí —acordó Enveigh—. Tu pequeña esposa ha obrado un milagro.

—¿A quién le importa? —añadió Irevrence mientras se desplomaba sobre un sofá y extendía los brazos y las piernas para cruzarlas a la altura de los tobillos—. Nosotros nunca cambiaremos, ¿no, Luhst?

Lucien se rio, pero no sonó honesto. Sentía algo de envidia por el cambio de Dorian. La paz interior y la alegría que radiaban de él… Lucien solo lo había visto así en escasos momentos de su infancia, antes de que su padre destruyera al niño sensible y emotivo que había sido. ¿Cómo se sentiría no verse limitado por la necesidad de una conexión física? ¿Cómo se sentiría ser libre y ser una persona plena y completa como Dorian? Ni siquiera se lo podía imaginar. Eso no era para él y jamás lo sería.

—Claro —acordó—. Jamás cambiaremos.

Dorian sirvió más bebidas, y los siete intercambiaron novedades y fueron ocupando sus lugares alrededor del estudio.

—Pero Dorian cambió —aseguró Pryde, regresando a la conversación—. Y va a ser padre. Y a mí van a tener que perdonarme por no poder cumplir con ese deseo de permanecer igual, porque pronto tendré que encontrar una esposa.

—Te perdonamos… —dijo Irevrence.

—Debes continuar con tu orgulloso linaje, porque de lo contrario explotarás —‍añadió Eccess con un gruñido.

—A diferencia de Lucien —agregó Enveigh.

La idea de tener un niño hizo que a Lucien se le ciñera el vientre. Los gritos furiosos de su madre le resonaron en la mente como un trueno… «Debería haberte abortado como quería. Nunca deseé traer a otro canalla Luhst a este mundo».

Enveigh tenía razón. ¿Cómo podría hacerse responsable de otro ser humano? ¿Cómo podía ser responsable de una esposa o un hijo cuando era un canalla? Solo acabaría destrozando a un niño inocente como sus padres lo habían destrozado a él. Solo acabaría demostrándole a todo el mundo, incluido el mismo, lo poco que valía. ¿Qué otra opción tenía un hombre que carecía de moral? Lucien soltó una carcajada y vació la copa.

—Me conocen demasiado bien. —Y en voz baja, para que solo Dorian pudiera oírlo, añadió—: No debes preocuparte por mí en lo que respecta a Chastity. «Protegerás a la familia del prójimo como si fuera la tuya».

Era el segundo punto del credo que habían firmado todos en una noche de juerga en Elysium. El credo era sagrado. Cualquier cosa podía ocurrir en sus vidas, pero el credo era lo único en lo que todos estaban de acuerdo desde lo más profundo de sus almas.

—Por supuesto, Lucien —le dijo Dorian con suavidad—. Ya sé que puedo confiar en ti.

Sin embargo, ¿acaso no acababa de traicionar ese principio al guardar el secreto de Chastity? Todo iría bien. ¿Qué le podía hacer una mentira piadosa a una amistad como la que compartían ellos?

Además, protegería a Chastity como si fuera suya. Aunque desconocía exactamente en calidad de qué quería que fuera «suya».
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La puerta se abrió de par en par, se chocó con la pared, y varias esquirlas de yeso salieron volando.

Chastity y Patience estaban sentadas sobre un sofá frente a la mesa de té y se quedaron perplejas. A Chastity se le cayeron algunos papeles de las manos al darse vuelta en el asiento para mirar al intruso, y se quitó las gafas para ver mejor de quién se trataba.

Lucien pasó la mirada por la habitación, confundido por la embriaguez, mientras intentaba acomodarse la camisa en los pantalones. Tenía los labios hinchados y brillantes y sumados a los rizos dorados desarreglados le daban un aspecto aún más gallardo y libertino. El abrigo confeccionado a medida le colgaba torcido de un hombro, y llevaba el chaleco abierto. Chastity no lograba comprender cómo era posible que pareciera la personificación de Apolo en semejante estado.

—Oh. —Sonrió con los ojos algo caídos—. Buenas tardes, señoras.

En el pasillo a sus espaldas, alguien pasó corriendo. Era una criada de recocina que limpiaba las chimeneas y el laboratorio de Chastity. ¡Maisie! La joven estaba sonrosada, tenía los labios rojos e hinchados, pero con una gran sonrisa de satisfacción. Miró a Chastity llena de culpa y se apresuró hacia la puerta. Oh, por todos los cielos, ¿acaso acababa de…?

—¿Qué cree que hace? —le preguntó Chastity al tiempo que se ponía de pie de un salto y arrojaba el resto de las páginas de la nueva tesis de Patience sobre el sofá.

—Ay, disculpen. —Mirando alrededor, se apoyó las manos sobre las caderas, y la tela de la camisa se arrugó alrededor de los músculos—. Creí que esta era mi recámara.

—Su recámara se encuentra en la torre oeste —le dijo Chastity con los dientes apretados—. Usted está en la torre este, donde duermo yo y donde está mi laboratorio.

Patience también se incorporó del asiento y dejó las páginas que sostenía en las manos sobre el sofá.

—Milord, es evidente que no se siente bien. ¿Por qué no se acuesta un rato?

—¡Me encuentro de mil maravillas! —exclamó con una sonrisa más ancha. Entró y recorrió la habitación.

El laboratorio se encontraba en la torre este por la abundante luz natural. Casi la mitad de la pared de la torre consistía en ventanales con forma de diamante, empotrados con unas rejas de plomo. Como la luz era una opulencia, Chastity había dispuesto las superficies de trabajo y varias mesas alargadas a lo largo de las ventanas. Allí se encontraban todos sus instrumentos: termómetros, hidrómetros, diarios, vasos de precipitación, matraces y cilindros de medición. En la esquina, cubierto con cautela, se encontraba su posesión más preciada: un microscopio compuesto que había adquirido gracias a los contactos de su hermano en la Real Sociedad de Londres.

Lucien caminó entre las mesas y contempló todo, pero se mecía con suavidad y señalaba todo a su paso y de tanto en tanto tomaba algunos matraces.

—¡Lucien, por favor, ten cuidado! —exclamó Chastity dejando a un lado las formalidades.

¡Que Dios se apiadara de ella, pero estaba furiosa con él! ¿Acaso su apetito no tenía límites? Acababa de pasar una noche de juerga, y en cuanto llegaba a Rath Hall, encontraba a una criada a la que seducir. Para colmo de males, se atrevía a irrumpir en su laboratorio, el santuario en el que se sentía a salvo y segura, como para frotárselo en las narices.

—Milord —comenzó Patience—. Es un amigo de la familia, pero sé exactamente lo que acaba de hacer con Maisie. Debe dejar de seducir a las criadas de esta casa o me veré obligada a decírselo a Dorian. Y lo matará.

Lucien se rio entre dientes y le echó un vistazo a Chastity mientras recogía una botella con vinagre, uno de los líquidos que Chastity había estado probando para reducir el riesgo de infección en las heridas.

—Marie… eh… Mona…

—¡Maisie! —exclamó Chastity.

—Maisie estaba muy triste. —Hizo un gesto con un vaso de precipitados—. Y no había nadie para consolarla.

El vaso de precipitados le salió volando de la mano y, cuando se estrelló contra el suelo, se hizo añicos. El incidente provocó un gran estruendo, y el olor intenso a vinagre puro llenó el aire.

—¡Ay, no! —exclamó Patience al tiempo que se llevaba la mano a la boca—. Me da náuseas… —Apretándose una mano contra el vientre y la otra contra la boca, salió corriendo de la habitación.

—Diablos… —Lucien clavó la mirada en los trozos de vidrio y el charco de vinagre alrededor de las botas—. ¡Lo siento, Chastity!

Se puso de rodillas y comenzó a recoger los trozos de vidrio. Chastity sintió una descarga de ansiedad. «No te cortes, por favor…». La imagen de su hermano de pequeño, cubierto de cortes horribles mientras salía del invernadero, le invadió la mente.

—Déjalo, Lucien —le ordenó con severidad mientras abría una pequeña alacena bajo uno de los escritorios para recoger varios trapos de lino que guardaba allí para limpiar—. Por favor, déjalo.

Sin embargo, Lucien no le prestó atención. Mientras Chastity limpiaba el líquido y el vidrio, él siguió recogiendo trozos de cristal y, en breve, unas gotas de sangre se mezclaron con el vinagre en el suelo. Chastity se quedó presa del pánico. Recordó las heridas en las muñecas y las manos de Dorian, la sangre que le manaba sin cesar del cuerpo… Luego de que el médico le había suturado las heridas, había desarrollado una infección… y pasó varios días aguardando a que la fiebre acabara con la vida de su hermano, que solo había intentado protegerla… Pasó días rezando porque viviera.

—¡Lucien, estás sangrando! —exclamó mientras arrojaba los trapos adentro de un cubo. Con las manos rígidas, le acercó el cubo para botar los restos de vidrio en él—. Muéstrame —le dijo mientras lo ayudaba a incorporarse.

Le sujetó la mano izquierda. Tenía la palma grande y los dedos largos. Acariciarle la piel era como tocar fuego: de lo más estimulante y peligroso. Y la podía quemar. Lucien tomó una profunda bocanada de aire y le apartó la mano.

—Estoy bien. No es nada.

—La sangre siempre es algo —masculló, sin reconocer la ira en su voz. La situación le resultaba demasiado familiar. Y ella no sería el motivo por el que otro ser humano acabara luchando contra una infección letal cuando podía evitarlo. En especial si ese ser humano era Lucien—. Déjame ver la herida.

Le sujetó la mano una vez más y le estudió la palma. Tenía un corte pequeño en la eminencia tenar que le sangraba. Chastity soltó un suspiro aliviada.

—Es un corte pequeño —le dijo—. Debería sanar rápido si no hay putrefacción… Me aseguraré de que no tengas una infección, como tuvo Dorian.

Lucien frunció el ceño.

—¿Eso es posible?

Por todos los cielos, le seguía sosteniendo la mano. Alzó la mirada a sus ojos y, por un instante, se perdió en la intensidad sin fin de tonos azules y violetas bajo las alargadas pestañas rubias. «¡Deja de derretirte!», se instruyó. Chastity chasqueó la lengua.

—Pero ¿no escuchaste nada de lo que te dije en el carruaje?

—Disculpa, corazón. Estoy seguro de que fue fascinante, pero no me encuentro demasiado perceptivo para recibir lecciones científicas tras pasar una noche en Elysium.

Soltó un suspiro, le liberó la mano y se acercó al escritorio en busca de una botella de bebida alcohólica.

—Por supuesto —dijo mientras recorría las botellas con los ojos—. He estado estudiando el trabajo del doctor Edward Jenner y su investigación sobre las vacunas. Sus ideas para evitar la viruela introduciendo unas sustancias en el cuerpo me llevaron a plantearme si podríamos evitar otras enfermedades, como las infecciones en las heridas, aplicando las sustancias adecuadas.

—Sigue, corazón. Es solo una teoría, ¿no?

—Sí —admitió Chastity mientras recogía la botella y la giraba hacia él—. Pero hasta el momento, he descubierto que la higiene ayuda a reducir la fiebre en los pacientes. Por eso estoy investigando diferentes métodos para mantener las heridas limpias.

—Claro… —comentó mientras miraba la botella que sostenía en la mano lleno de una curiosidad que no había visto reflejada en sus ojos en muchos años—. La investigación del doctor Jenner acerca de la viruela es de lo más fascinante. Me gustaría ver que tu trabajo sea tan exitoso como el de él.

Chastity se acercó más a él y contuvo el aliento.

—Hace mucho tiempo, tu mente se inclinaba más hacia las ciencias. Me gustaría verte más aplicado, Lucien. La juerga te está destruyendo.

—Oh, bueno, todos hemos de morir algún día.

Chastity tomó un trapo de lino limpio.

—Tu día no llegará pronto si puedo evitarlo. ¿Te acuerdas lo que ocurrió luego de que Dorian escapara del invernadero?

La sonrisa se le evaporó del rostro, y adquirió una expresión de seriedad absoluta.

—Es difícil olvidar que tu mejor amigo casi muere de fiebre.

Chastity abrió la botella, y el intenso olor a alcohol le embargó los sentidos.

—Exacto. El doctor que lo trató… Si hubiera limpiado las herramientas, como se sugiere en mi investigación, y le hubiera lavado las heridas, podría haber reducido mucho el riesgo de que Dorian desarrollara una infección.

Lucien la miró con el ceño fruncido y los ojos violetas destellando con intensidad.

—¿Por eso estás investigando esto?

Si Chastity no lo conociera mejor, podría haber interpretado su cálida mirada perpleja como algo similar a la adoración. Sin embargo, Lucien, el duque de Luhst, jamás podría adorar a alguien como ella. A una solterona y una marisabidilla. Debía tratarse de aprecio por saber que no permitiría que desarrollara una infección.

Chastity giró la botella sobre el trapo para humedecerlo y le volvió a poner el tapón.

—Sí. —Le volvió a tomar la mano. Por todos los cielos, era el doble de la suya—. Puede que te arda —le advirtió—. Lo siento.

Con cautela y suavidad, le pasó el trapo por el corte y lo oyó contener el aliento.

—Lo siento —repitió.

Por todos los cielos, su piel emanaba algo donde lo tocaba, como unas olas de calidez y cosquilleos que se le expandían por todo el cuerpo. La sensación era embriagante. Chastity sentía la mirada de él sobre ella como otra caricia, y la hacía sentir cálida y liviana. Cuando alzó la mirada para verlo, los ojos de Lucien destellaban con algo que no logró discernir.

—Es mi culpa —le dijo—. No te disculpes, corazón.

«Corazón…». La trataba con mucho cariño, como sin dudas lo hacía con todas las mujeres. De seguro también le había susurrado palabras de afecto a Maisie. Sin embargo, no era su corazón y jamás lo sería. En alguna época, cuando era una adolescente ingenua y él, un encantador joven cuatro años mayor, había tenido la esperanza de que lo fuera. En ese entonces, había creído que sus agasajos podrían tratarse de algo más que de una amistad, había esperado… pero solo acabó sintiéndose cruelmente rechazada cuando lo vio besar a otra muchacha a la vuelta de una esquina. En ese momento, se olvidó de su encaprichamiento con Lucien.

Se apresuró a limpiar el resto de la sangre con el trapo empapado en alcohol y luego buscó unas vendas limpias para cubrirle la mano lo más rápido posible. Tenía que dejar de tocarlo, por más que se sintiera bien. Tocarlo le recordaba a la niña que nunca volvería a ser.

Cuando terminó, Lucien masculló un agradecimiento y se tocó la mano. Chastity se acercó a las ventanas para abrirlas y permitir que el olor acre del vinagre se ventilara. Tomó una profunda bocanada de aire fresco y frío para despejarse la cabeza de él. Luego, se arrodilló en el suelo con otro trapo para limpiar el resto del vinagre y el vidrio.

—Lucien, podrías haber evitado esto si no te hubieras pasado con la bebida y anduvieras acostándote con cualquiera.

—Puedo dejar de hacerlo en cualquier momento —le dijo con una carcajada al tiempo que se arrodillaba para ayudarla—. Y si volcaras tanto tiempo como esfuerzo en otras cosas como lo haces en tu investigación, no pasarías las noches sola a los veintiocho años, rodeada únicamente de instrumentos médicos.

Chastity contuvo un jadeo ante el dolor que le produjeron esas palabras. Sintió unas lágrimas que le ardían en los ojos y lo miró fijo.

—Quizás tengas razón, Lucien. Pero al menos tengo un propósito. ¿Qué tienes tú, además de alcohol y juerga?
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Sus palabras lo hirieron en lo más hondo. Lucien se meció hacia atrás como si lo hubiera abofeteado. Quería volver a atacarla verbalmente para defenderse, pero por dentro sabía que estaba en lo cierto.

Se había embriagado… y luego había roto el vaso de precipitados y había provocado que una mujer encinta casi vomitara. Chastity había tenido que limpiar todo. Y luego le dijo que… Pero ¿qué tenía en realidad? Nada más que la soledad y el vacío que llevaba dentro. Chastity, Dorian y los otros lores de los pecados pronto verían lo que había en su interior: nada.

Sin lugar a dudas, podía dejar de ir de cama en cama; era un hombre, no un animal. Era perfectamente capaz de controlar sus deseos. Pero… tener las piernas de una mujer envueltas en las caderas y experimentar un estremecimiento de placer al sentir un cuerpo cálido contra el suyo lo hacían sentir importante. Y menos solo.

No lo hacía porque era un esclavo del sexo, como algunos hombres lo eran con el láudano, o como Eccess lo era con el alcohol. No. Él estaba bien. Chastity, sin embargo, no podía dejar de ocultarse detrás de matraces o de utilizar su intelecto como excusa para evitar conocer a potenciales candidatos para un matrimonio y conversar con ellos.

El dolor que le vio en los ojos lo hizo retorcerse y querer disculparse. Acababa de abrir la boca para hacerlo, pero Chastity humedeció el trapo en la cubeta con agua y le salpicó unas gotas en el rostro.

—¿Quieres saber qué pienso, Chastity? —le dijo poniéndose de pie mientras ella volvía a sumergir el trapo en el agua. Observó cómo las manos habilidosas refregaban el trapo bajo el agua—. Creo que te vales de tus objetivos científicos para distraerte de tu incapacidad de encontrar un marido.

Chastity se volvió hacia él con los ojos abiertos de par en par y el rostro más tenso que una máscara. Pero tenía las mejillas sonrosadas, y Lucien supo que, en esa ocasión, había ido demasiado lejos.

Chastity se puso de pie con la cubeta, la colocó sobre la mesa y arrojó el trapo dentro. Esta vez, le arrojó una buena cantidad de agua en el rostro. Lucien se secó el agua que olía a vinagre.

Chastity redujo la distancia corta que los separaba con una postura regia y fría digna de una reina de nieve.

—No es más distracción que tu tendencia a saltar de cama en cama. ¡Por todos los cielos, si ni siquiera puedes mantener los pantalones cerrados con las criadas de tu mejor amigo! ¡Y encima tras haber pasado la noche en Elysium!

Lucien le clavó la mirada en los ojos celestes que destellaban como hielo. Chastity se rio y negó con la cabeza.

—Apuesto a que no puedes pasar ni siquiera treinta días sin acostarte con alguien.

Lucien soltó un bufido.

—¿Qué dices? Eso sería fácil.

—¿Fácil? —repitió—. Sin autogratificación y sin coito.

Las palabras autogratificación y coito sonaban muy interesantes salidas de su boca. Lucien se imaginó esos suculentos labios rojos de los besos… Bajó la mirada a los pequeños pechos bajo el vestido de muselina gris con un cuello que le llegaba hasta el mentón. Lo agradable que sería oír que esa horrorosa tela se desgarraba mientras liberaba su hermoso cuerpo de esas prendas que la hacían parecer más grande e innecesariamente invisible.

—¿Y tú qué sabes de esos temas, Chastity? —le preguntó dando un paso hacia ella.

Con gran satisfacción, notó que las pupilas se le dilataban y se tragaban la mayor parte de los iris cerúleos. Chastity entreabrió los labios sorprendida, y el pecho le subió y bajó más rápido bajo el atuendo digno de una institutriz.

—Leo libros —le dijo—. Sé perfectamente bien lo que es el sexo. Sé acerca de la anatomía femenina y masculina, incluidos los órganos sexuales, y lo que ocurre entre un hombre y una mujer.

¿Ah, sí? A lo mejor no sabía todo acerca de ella, como creía. De pensar en Chastity leyendo acerca del coito, estudiando la anatomía masculina y femenina en los libros y dándole lecciones… con esas gafas y ese rostro tan serio… y luego ser quien atravesara ese exterior tan duro y la hiciera deshacerse, gemir y perder el control… Un ardiente deseo lo embargó, y el miembro se le estremeció.

«No, Lucien». Esa era Chastity. La hermana de Dorian. Sin embargo, eso no significaba que no podía provocarla. O contemplar la idea de esa apuesta descabellada.

—Libros. —Soltó una carcajada—. La teoría y la práctica son dos cosas muy distintas, corazón. Yo me puedo abstener de la práctica, pero tú no puedes dejar de leer libros. De hecho, diría que leer libros te mantiene tan aislada que dudo que puedas hacer un amigo nuevo durante ese mes.

A Chastity se le encendieron las mejillas, lo que delató que estaba de acuerdo con él.

—Si tú puedes dejar la juerga, yo puedo dejar de leer —le dijo, aunque sin mucha convicción—. Tiene que haber alguien que pueda hablar de la ciencia conmigo… —Los ojos se le agrandaron de par en par, como con una epifanía—. De hecho —continuó al tiempo que una sonrisa le asomaba a los labios—, en la fiesta en la casa de Pryde habrá un caballero con quien podría hablar por varias horas. —Luego masculló para sí misma—: Si tan solo tuviera el coraje necesario.

Lucien entrecerró los ojos. ¿De dónde había venido eso? ¿Otro caballero en su vida? La idea no le gustaba ni un ápice. Se cruzó de brazos sobre el pecho.

—¿Quién es? —le preguntó.

Chastity se volvió a agachar para limpiar el vinagre con el trapo, y Lucien le observó la espalda llena de gracia y el trasero redondeado y prometedor bajo los pliegues del vestido gris.

—Lord Oliver Evans, el conde de Wardbury —le respondió.

Iba a asesinar al patán.

—¿Y por qué quieres ser amiga de él?

¿Cómo era posible que una mujer se viera tan majestuosa mientras se encontraba agachada en el suelo limpiando una mancha? No lo sabía, pero tenía la espalda perfectamente recta, los hombros encuadrados y el rostro tan calmo como si estuviera bebiendo el té con la reina.

—Es un investigador y un médico en el hospital Saint Thomas, y uno de los caballeros que rechazó mi oferta de colaboración. Pero le voy a hacer cambiar de parecer.

Lucien entrecerró los ojos. ¿Un científico? ¿Un conde? La idea de que Chastity pasara tiempo con un hombre que no conocía no le gustaba en lo más mínimo. ¿Cuántos años tenía? Que Dios se apiadara de él, esperaba que el hombre tuviera ochenta años y estuviera felizmente casado.

No, no iba a enviarla a los brazos de otro hombre. Tenía que tornar la apuesta complicada para que ella no la aceptara o tentadora como para tentarse a sí mismo. Quizás ambas… Negó con la cabeza.

—Si las condiciones son interesantes, aceptaré la apuesta, corazón.

Chastity entrecerró los ojos.

—¿Qué sería interesante para ti, Lucien?

—Que te estremezcas.

Con satisfacción, vio cómo se le sonrojaban las mejillas. La reina de nieve tenía sangre en las venas.

—Si tengo que hacer algo que no disfruto… tú también. Me apostaste que no puedo estar célibe durante un mes. Yo te apuesto a que no puedes lograr que te propongan matrimonio.

El rostro de Chastity perdió toda expresión.

—¿Que me propongan matrimonio? —repitió.

Jamás se atrevería a aceptar esa apuesta. No porque no pudiera conseguir una propuesta de matrimonio. Cualquier hombre sería afortunado de tenerla, y Lucien jamás sería digno de ella. Pero Chastity nunca saldría de su cascarón para intentar conquistar a alguien. La había visto en los bailes y las fiestas. Se encontraba tan incómoda como quien tenía una astilla en el pulgar del pie.

—Una propuesta de matrimonio… —repitió perpleja—. De lord Wardbury —‍añadió para su sorpresa.

—¿Cómo has dicho?

—Puede que no logre una propuesta matrimonial de cualquiera, pero apuesto a que podría conseguir una de lord Wardbury.

No, no, no. No le gustaba la dirección que estaba tomando esa conversación.

—También es un científico —musitó—. Tendremos mucho de qué hablar. Además, podría convencerlo de que me deje realizar mi investigación en cooperación con el hospital Saint Thomas cuando sea su esposa.

Durante unos instantes, Lucien se quedó sin habla.

—No pensé en eso.

—¡Tiene sentido! —exclamó Chastity mientras comenzaba a recorrer la habitación—. Tienes razón. Debería poder sociabilizar en sociedad. Nunca quise ser un miembro de la alta sociedad y pasar el tiempo en bailes o bebiendo el té con otras damas e intercambiando chismes. Pero debo admitir que las habilidades sociales son mi debilidad. Esto me obligará a desarrollarlas. Y tú te verás obligado a aprender a controlarte y abstenerte. —Se detuvo para observarlo—. Además, cuando gane y tú pierdas, porque nunca en tu vida podrás contenerte de una dama bien dispuesta, en especial durante treinta días, me ayudarás a que me publiquen en la Real Sociedad de Londres para el Avance de la Ciencia Natural. Tu familia ha hecho donaciones a la institución durante muchos años, así que sé que tienes gran influencia allí.

Lucien no daba crédito a sus oídos. ¿Chastity estaba demandando que utilizara su influencia para ayudarla? La muchacha a la que había perseguido mientras correteaba por el césped, la muchacha que una vez le había dado un susto de muerte al crear sus propios fuegos artificiales con pólvora metálica, la muchacha cuyo ingenio siempre lo había intimidado de niño… No podía creer que necesitara su ayuda con nada. Y se la hubiera dado de buena gana sin necesidad de hacer una apuesta. Pero ahora que estaban negociando…

—En ese caso… —dijo con frialdad y la miró—. Cuando gane, pasarás una noche conmigo, haciendo lo que yo desee. —Sabía que jamás accedería a eso, pero quería ver a la reina de nieve estremecerse, solo para volver a verle ese exquisito rubor en las mejillas.

Tanto los ojos como la boca se le abrieron de par en par. Y, en breve, se sonrojó. El estremecimiento que tanto anhelaba. La conocía demasiado bien. No se atrevería a intentar conquistar a nadie, ni siquiera a un científico con el que tendría mucho de qué hablar. Era inteligente, pero jamás podría cruzar la frontera que había construido a su alrededor, jamás podría permitir que los otros la vieran.

Oh, sí. Lucien ganaría la apuesta, y ella perdería. Y cuando sucediera, por difícil que le resultara, se comportaría como el perfecto caballero y no se aprovecharía de ella. Podría pensar que las únicas actividades que escogería requerirían que los dos se encontraran desvestidos, pero jamás deshonraría a Chastity de ese modo. Era la hermana de Dorian. Y Lucien podía imaginarse la ira de su amigo, por más que últimamente no se dejaba llevar por esos sentimientos. Jamás arriesgaría su amistad. Bajo ninguna circunstancia.

Y sabía que Chastity jamás aceptaría esa apuesta sin sentido. Era todo un engaño, y los dos lo sabían. Pero la imagen de su rostro escandalizado al entrar en su recámara en secreto mientras aguardaba lo peor… le resultaba divertida de concebir.

Chastity frunció el ceño y se cruzó de brazos.

—Hablo en serio, Lucien. Ni coito, ni autogratificación. Ninguna indulgencia sexual en absoluto.

—¿Y si ganamos los dos? —le preguntó. De seguro no iba a seguir adelante con eso…

—Entonces los dos obtenemos el premio. Quiero tu apoyo para mi proyecto.

Lucien soltó una carcajada y avanzó despacio hacia ella al tiempo que se relamía el labio inferior. Quizás el alcohol todavía le estaba nublando el juicio. O quizás era un verdadero depravado. Pero no se pudo resistir a esa tentación. Estiró la mano hacia ella, y sintió una descarga de energía cuando se la tomó. Le sacudió la mano despacio y se la sostuvo con firmeza mirándola fijo a los ojos.

—Trato hecho.
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Al día siguiente, los carruajes comenzaron a llegar y detenerse uno a uno delante de Pryde Manor, para que los invitados vestidos a la última moda de Londres se apearan. La propiedad era una mansión de tres plantas con columnas y ventanas altas rodeada de un hermoso parque con colinas y bosques.

Archibald, el duque de Enveigh, se encontraba de pie al lado de Lucien, Dorian, Patience y Constantine, el duque de Pryde. Enveigh llevaba puesto un abrigo verde aterciopelado hecho a medida con el emblema de una serpiente. Bajo unos mechones de color castaño claro algo enmarañados, tenía unos ojos grises afilados que no despegaba de la señorita Rose, que en ese momento se apeaba de un carruaje con la ayuda de un lacayo.

—Todas las rosas se ven particularmente hermosas este verano —‍comentó Enveigh.

Lucien se rio al tiempo que observaba la pequeña silueta de la señorita Anne Rose. Era una versión más delgada de su hermana. Al igual que todos los Rose, tenía un redondeado rostro angelical con pómulos altos, rizos dorados y unos ojos celestes.

—No podría estar más de acuerdo —masculló Lucien, aunque lo hizo más para irritar a Dorian que para demostrar una verdadera intención de seducir a su cuñada. Ya suficiente tenía con haberse enredado en una situación delicada con la hermana menor de su mejor amigo.

La dama en cuestión se encontraba de pie al otro lado del patio y estaba a punto de hacer el ridículo. Chastity lo miró a los ojos un instante antes de emprender la marcha hacia un grupo de caballeros que, por desgracia, eran solteros. A Lucien se le ciñó el pecho de preocupación por ella, aunque sabía que tenía que aprender a abrirse y mostrarle al mundo la persona hermosa que era por dentro.

—No te atrevas a dar ni un solo paso hacia la señorita Rose —gruñó Dorian mientras Patience se apartaba de su lado y maniobraba entre los invitados hacia su hermana.

—Ninguno de los dos —añadió Pryde, que se encontraba de pie erguido y ceremonial mientras observaba a sus invitados con la satisfacción de un rey que miraba a su corte en orden—. La duquesa de Rath me pidió que invitara a su hermana como favor para introducirla en la alta sociedad, de la cual los Rose no pudieron ser parte. Como eso también se debió a mí, debido a lo que pasó con el supuesto suicidio de su hermano, y como considero que la duquesa es una amiga, he invitado a la señorita Rose. No la invité para que la sedujeran ni la arruinaran, sino para que encuentre un potencial marido. Además, tiene un admirador que cambió sus planes para venir a la fiesta en el momento en que descubrió que ella acudiría.

—Sí, Patience y yo tendremos que mantener controlados a los candidatos de la señorita Rose —dijo Dorian antes de posar la mirada sobre Chastity—. Por fortuna, no tendré que lidiar con ningún candidato a la mano de mi hermana.

Lucien se tuvo que obligar a apartar la mirada de Chastity.

—Me estaba limitando a provocar al duque de la ira —dijo Enveigh soltando un suspiro—. La señorita Rose es familia. Ha de ser protegida.

Al igual que Chastity. Sin embargo, ¿acaso Lucien no estaba rompiendo la segunda promesa sagrada de su hermandad pecadora, la de proteger a la familia, al empujarla a situaciones en las que se avergonzaría… y probablemente acabaría arruinada si perdía la apuesta?

Lucien se retorció mientras Chastity hacía una reverencia torpe, y su silueta se inclinaba a un ángulo incómodo al tiempo que se dirigía a los caballeros, que tenían expresiones anonadadas y máscaras de atención amable en el rostro.

—Exacto —dijo Dorian—. Cualquiera puede tomar a cualquier mujer, excepto a las que son parte de la familia. En especial tú, duque de la lujuria.

Lucien apartó la atención de Chastity para encontrar a Dorian fulminándolo con la mirada. Sintió una ola de preocupación en el vientre. Por el amor de Dios, su amigo no se había enterado de la apuesta, ¿no?

—Pues, yo digo que… —Lucien miró alrededor para comprobar que Pryde y Enveigh también lo observaban—. ¿Por qué de repente soy el objeto de semejante escrutinio? ¿Me he perdido de algo?

—Patience me contó lo de Maisie —le respondió Dorian con tono acusador—. Si hay un niño, te harás cargo de ella y del niño. No tendré a una criada maltratada y abandonada en un momento de necesidad por el resto de su vida. Aunque un duque no se puede casar con una criada, al menos deberás tener la amabilidad de darle apoyo económico.

Pryde se aclaró la garganta incómodo. Ese tema de conversación le era muy familiar. El secreto de Pryde era bien conocido por los siete duques, por ser parte de su credo: todos los secretos se comparten. A Lucien siempre le producía ansiedad esa idea, no solo a Constantine. El temor a tener un hijo lo había acechado desde que tenía consciencia. Nadie se acostaba con más mujeres de las que podía contar sin temor a convertirse en padre. Tenía maneras de protegerse de los embarazos, como los condones hechos con tripa de oveja y la técnica de retirarse antes de acabar.

Pero en este caso no se había acostado con Maisie. Se había limitado a acariciarla, y ella le había chupado el miembro. A pesar de eso, se imaginó un bebé que podría haber resultado de su acto amoroso si se hubiera permitido penetrarla… Como no recordaba bien el rostro de la muchacha, el rostro del niño también le resultó nublado. Aun así, tuvo el poder de perforarle el vientre como una hoja de hielo. Cualquier niño engendrado por algún duque de Luhst sería un desastre, como lo era él. Un ser humano miserable sin moral alguna y con un imparable anhelo de placer.

—Deja de andar persiguiendo a las criadas —le ordenó Dorian arrancándolo de sus pensamientos—. ¿No te puedes controlar o qué?

En algún punto profundo, una voz le susurró que Dorian tenía razón. Al igual que Chastity y Patience.

—Todos los deseos son naturales —dijo Lucien con una carcajada‍—‍. ¿Acaso no es el primer credo de la hermandad? ¿El credo que todos firmamos y que selló la existencia de los lores de los pecados?

—Con las criadas no —intervino Pryde, que sabía muy bien acerca de las aventuras extramaritales gracias a sus propios padres—. Con la familia no. Tus deseos son naturales, amigo, al igual que cualquiera de nuestros deseos. Pero tiene que haber límites. Fortyne no se aprovecharía de nosotros financieramente. Enveigh no tocaría jamás a la esposa de Rath. La hermandad es sagrada. Yo tampoco querría que andes persiguiendo a mi personal. Tengo una responsabilidad hacia ellos, y es mi deber mantenerlos a salvo y asegurarme de que sus condiciones laborales sean aceptables. Si deseas tener aventuras románticas con viudas o esposas insatisfechas, de las que tenemos algunas aquí, no diré nada.

Oh, si tan solo supieran… No estaba planificando ninguna aventura romántica durante los treinta días que duraría la fiesta de Pryde.

Y así, como se imaginaba que no tendría modo alguno de distraerse de lo solo que se sentía, ojeó a las invitadas. Llevaban coloridos atuendos de todos los colores, y había al menos dos decenas de hermosas damas presentes. La mitad de ellas podría ofrecerle la distracción perfecta para entumecer lo poco digno y lo detestable que se sentía por dentro. La única dama con un vestido gris era Chastity, que parecía sonreír pasmada mientras escuchaba a uno de los caballeros. Todos le habían dado la espalda. Oh, no, pero ¿qué estaba haciendo?

Lady Charlotte Osborn, una dama hermosa de cuarenta años con el cabello platinado, lo miraba desde un pequeño grupo de damas entre las que se encontraba de pie a unos pocos metros de distancia. Estaba hablando con lady Justina Fitzroy, la marquesa de Virtoux. Lucien apenas podía oír a sus amigos mientras miraba a lady Osborn. Ni siquiera el corte imperial del vestido de color borgoña lograba ocultar la silueta de reloj de arena o las curvas generosas. Como su marido, el vizconde de Osborn, había muerto hacía tres años, a los setenta y tres, era una mujer libre y disponible y, a juzgar por la mirada que le dirigía en ese momento, tenía un espacio frío en la cama aguardando a que él lo calentara. Lucien conocía bien la sensación. La única diferencia era que él nunca quería a la misma mujer ocupando el espacio frío en su cama por más de una noche. Solo anhelaba el calor de un cuerpo para erradicar la soledad.

Lucien sintió los familiares impulsos del deseo y el placer de la seducción que le encendían el miembro. Excelente. Ella lo haría sentir necesitado; cualquier grito que soltara mientras le diera placer le demostraría lo mucho que importaba.

—No se preocupen, amigos —les dijo sin despegar la mirada de lady Osborn—. No seduciré a ninguna criada o hermana durante esta fiesta. Tengo control de mis propios deseos si deseo ejecutarlo. Y, por cierto, no habrá ningún niño, porque jamás llego al punto máximo de placer dentro de una mujer.

Con eso, avanzó hacia lady Osborn. Mientras lo hacía, pudo jurar que al menos tres otras damas le dirigían miradas lujuriosas y calculadoras. Ya había tenido un encuentro breve con una de ellas, la señora Jessica Bernet, una atractiva mujer que era la esposa de un banquero adinerado que solo se había acostado con ella una vez en la noche de bodas para nunca más visitar su recámara. Por lo general, podría tener a cualquiera de esas damas. Tenerlas a todas, una por una, sería un encanto delicioso en esa fiesta.

Pero la apuesta… Diablos. ¿De verdad no podía controlarse? Sí que podía. Si probaba a lady Osborn, se sentiría fuerte para el resto de los días. ¿Qué otra cosa podía hacer con esa soledad?

Mientras pasaba por delante de Chastity, escuchó parte de su conversación. Chastity parecía como si estuviera pendiente de cada una de las palabras que emitía un atractivo hombre de casi treinta años, con el cabello oscuro y ondulado y unos mechones plateados en la sien a pesar de su juventud. Un arrebato posesivo hizo que se le revolviera el estómago. No se debía a que el hombre fuera más atractivo o encantador que él; ni tampoco más alto ni a que tuviera una contextura más atlética que la suya. Se debía al modo en que ella lo observaba, con sus ojos inteligentes abiertos de par en par y llenos de admiración mientras se concentraba exclusivamente en ese rostro de belleza clásica que parecía tallado. Sabía quién debía de ser. El hombre por el que había apostado. Lord Wardbury.

—Y estábamos allí, intentando saltar al arroyo —decía lord Wardbury—, pero el señor Audley se patinó y aterrizó de rostro en el barro. ¡Parecía el monstruo de un pantano!

El señor Audley en cuestión era famoso entre los miembros de la alta sociedad por ser un célebre poeta y artista. El hombre se rio entre dientes y clavó la mirada tímida en los zapatos. Era de estatura promedio, con una contextura delgada y grácil. El grueso cabello oscuro le caía enrizado alrededor del rostro y tenía unos profundos ojos de color café.

Entre ellos se hallaba un tercer caballero, a quien Lucien acababa de reconocer: el capitán Harrington. Lucien lo conocía del club para caballeros Tyche. Era alto y esbelto, con unos atractivos rasgos, el cabello de color arena que le llegaba hasta los hombros y siempre llevaba sujeto en una cola de caballo y una tez bronceada.

De repente, Chastity soltó una carcajada alta que hizo eco en el patio y llamó la atención de todos. El señor Audley frunció el ceño mientras la miraba sin dar crédito a sus ojos, con las mejillas más sonrosadas por la vergüenza. Sin embargo, mantuvo la frente el alto, y su incredulidad solo se vio reflejada en sus ojos.

—Ay, lord Extraordinario ¡qué gracioso es! —exclamó Chastity con un tono de voz demasiado alto que Lucien jamás había oído antes.

Para el asombro de todos, dio un saltito hacia lord Wardbury y le sujetó el antebrazo como si se estuviera ahogando.

¡Oh, no, Chastity! Las damas no tocaban a los caballeros en público a no ser que estuvieran bailando. Lord Wardbury clavó la mirada en su mano anonadado, y los labios se le estiraron para formar una sonrisa incómoda. El capitán Harrington tosió y apartó la mirada, al tiempo que las cejas del señor Audley se alzaban hasta el nacimiento del cabello.

—Al menos no me ha llamado lord Ordinario —repuso lord Wardbury.

A Lucien le dio un vuelco el estómago por ella. Sintió el impulso de intervenir y ayudarla o rescatarla de la tumba social que se estaba cavando. Pero se recordó que habían hecho una apuesta, y Chastity estaba haciendo exactamente lo que él había esperado: que le demostrara que estaba en lo cierto. Y en un mes, la tendría en su habitación, toda para él, durante toda la noche. La vería estremecerse mientras se preocupaba por lo que haría luego. Estaría de lo más sorprendida cuando se limitara a conversar con ella todas esas horas. El placer de ver su fachada de hielo quebrarse sería inigualable.

La sonrisa de amabilidad de lord Wardbury cedió mientras miraba alrededor incómodo. Chastity le apartó la mano de inmediato, como si la hubiera abrasado, y se ruborizó mientras la risa se le convertía en una tos incómoda. Wardbury aprovechó para dar un paso hacia atrás. Quizás era un médico de renombre, pero para ser un hombre inteligente, era bastante corto de miras. Si Lucien hubiera tenido la mano de Chastity encima, encontraría muchos modos de disfrutarlo.

Sin dudas desesperada por cambiar de tema y salvar algo de su dignidad, Chastity soltó:

—¡Claro que no es lord Ordinario! Es un médico aclamado.

—¿Se encuentra bien, lady Chastity? —le preguntó lord Wardbury algo preocupado—. Se ve bastante pálida. ¿Necesita algo de beber o de comer?

Chastity soltó otra carcajada alta.

—Oh, sí, puede que esté en lo cierto. Hay un lacayo con vino y otro con pasteles de carne. Creo que necesito comer y beber. Como dijo sabiamente Aristóteles: «Que la comida sea tu medicina y la medicina sea tu comida».

Lord Wardbury arqueó una ceja con una chispa de diversión en los ojos profundos.

—Es un pensamiento noble, aunque le pertenece a Hipócrates y no a Aristóteles.

Completamente sonrosada, Chastity asintió con la cabeza y se alejó derrotada. No, Lucien no podía permitir que se sintiera de ese modo. No podía permitirle estar a solas en ese momento. Había dado un paso hacia ella, cuando lady Osborn se interpuso en su camino con los labios estirados en una sonrisa de lo más lujuriosa.

—Milord —lo saludó buscándolo con la mirada—. Creo que nos conocimos en el baile de la Armonía de las Rosas durante esta temporada, ¿no?

—Así es —repuso Lucien pasando por alto a lady Osborn para seguir con la mirada a Chastity, que se encontraba de pie sola al lado del lacayo que sostenía una bandeja con copas de vino en el borde del patio y se abrazaba la silueta—. Ha sido un encuentro de lo más agradable.

—¿De verdad? —le preguntó mordiéndose el labio. De repente, su atención se concentró en esos carnosos labios rosados y, cuando se los imaginó alrededor de su miembro, lo embargó una ola de deseo—. Sí, por supuesto…

Quería olvidarse de Chastity, pero no podía evitar mirarla. ¿Debería ir a consolarla? Al final de cuentas, podría ir a buscar a lady Osborn más tarde. Sin embargo, Patience y la señorita Anne Rose se habían acercado a hablarle. No podía unirse a ella en ese momento. Chastity tenía a sus amigas; que Dios no permitiera que creyeran que le importaba. Ahora estaba bien. Volvió a mirar a lady Osborn.

—Me temía que esta fiesta fuera aburrida, pero será mucho más interesante ahora que sé que está aquí. Por favor, dígame, ¿en Londres no me dijo que sentía un afecto especial por las rosas? Sé que Pryde tiene un hermoso jardín de rosas.

La sonrisa se le estiró llena de comprensión.

—Le aseguro que tengo un afecto especial por las flores.

—Sígame, pero que nadie nos vea.

Detrás de los rosales, alejados de la vista de todos, Lucien acorraló a lady Osborn contra una columna griega que el jardinero de Pryde había colocado allí con mucho estilo. Olía a algo fuerte y dulce, quizás a lilas. Siempre le había parecido una fragancia un tanto abrumadora. Pero, a pesar de eso, la lujuria le ganó y le acercó los labios para que casi le rozaran los suyos.

—Milord. —Con la mano le recorrió el mentón—. He oído proezas de sus talentos orales. ¿Le gustaría hacer una demostración?

Lucien se rio entre dientes, y la mente le quedó en blanco. El miembro ya estaba listo.

—La demostración de mis habilidades orales es mi parte favorita.

Le deslizó las manos por la cintura y sintió la curva a través de la delgada tela del vestido borgoña. Luego se concentró en sus pechos y se los masajeó. Tenía unos senos tan generosos que apenas les cabían en las palmas. Podía sentir los pezones endureciéndose a través del corsé.

—No me han tocado así desde el baile… Por favor…

—Todo a su tiempo. —Le enterró el rostro entre los senos.

Ella se rio estremeciéndose. Estremeciéndose… como quería que se estremeciera Chastity. Se imaginó el torso de Chastity, su aroma en las fosas nasales y la sensación de su piel contra sus labios y su lengua.

Chastity que se encontraba de pie avergonzada y humillada a raíz de su apuesta. Estaba haciendo lo que evidentemente más la incomodaba y se estaba poniendo en ridículo… Mientras que él seguía pecando y cayendo en sus viejos patrones. No. No podía. ¡No podía perder esa condenada apuesta! Además de que su orgullo se vería herido, también tendría que tolerar su expresión arrogante mientras le frotaba la nariz en el hecho de que había tenido razón y él se había equivocado. Que él no era capaz de abstenerse.

Enderezó la espalda y se apartó. No podía seguir. Tenía que demostrarle no solo a ella, sino también a sí mismo, que era capaz de contenerse.

—¿Sucede algo? —le preguntó lady Osborn.

—Lo siento mucho —se disculpó—. Es una dama hermosa y, bajo circunstancias normales, no habría nada que me gustaría más que continuar con nuestro encuentro. Pero hoy no.

Tras decirle eso, se marchó con la mente acelerada. Acababa de demostrar que se podía abstener… Pero también estaba el asunto de los pensamientos impuros que tenía con la hermana de su mejor amigo.
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A Chastity le temblaron los dedos mientras se alisaba la tela del vestido gris por centésima vez y con los ojos recorría la destellante sala de baile nerviosa. Los cristales de los candelabros parecían burlarse de ella con un brillo tan intenso que contrastaba con su atuendo opaco. Tragó con dificultad el impulso de salir huyendo al recordar la escena vergonzosa con lord Wardbury y sonrojarse.

Debería haber sido un encanto estar en la opulenta sala de Pryde, decorada con tonos azules que iban desde el cerúleo hasta el marino y ornamentada estratégicamente con flores blancas que caían en cascada de las columnas. Sin embargo, Chastity se sentía como si estuviera de pie sobre cristal roto. Los espejos con marcos dorados no solo reflejaban la luz de cientos de velas, sino también su propia ineptitud. El aroma a perfumes, vinos y flores pendía en el aire.

Una orquesta tocaba una canción popular inglesa, y una decena de parejas bailaba al compás de la música. Lord Wardbury bailaba con una joven que no le había pisado los zapatos, ni lo había puesto en ridículo sujetándole el brazo como si se estuviera ahogando, ni lo había llamado por un nombre que no era el suyo, ni tampoco había soltado una carcajada parecida al ladrido de un sabueso.

A pesar de que no aceptaría la propuesta de lord Wardbury por más que quisiera casarse con ella, le dolía no poder tener ni un ápice de su atención o su aprobación. La apuesta era que debía conseguir una propuesta, no que tenía que casarse, pero no hacía falta que Lucien lo supiera. Lo único que deseaba era que lord Wardbury le diera su apoyo para su investigación.

A Chastity no habían dejado de arderle las mejillas. ¿Cómo diablos iba a ganar esa condenada apuesta si todo lo que hacía y cada palabra que le salía de la boca la hacían parecer una tonta? Le daba gracias al cielo por Patience y su amistad. Por primera vez en la vida, tenía una amiga mujer, y sus palabras tranquilizadoras y llenas de comprensión la habían hecho sentir mucho mejor. Más temprano ese mismo día, hasta Dorian se le había acercado para preguntarle si estaba bien cuando había hablado con lord Wardbury o si no necesitaba recostarse a descansar un rato.

¡Mientras tanto, Lucien se pavoneaba por doquier, y las mujeres se arrojaban sobre él sin que siquiera tuviera que decirles nada! Qué humillación. Aun así, Chastity daría lo que fuera por tener un ápice de su encanto y de su habilidad para sociabilizar en ese momento. De hecho, en ese preciso instante, una mujer de cabello caoba bien podría haberle frotado los senos contra los bíceps. Lucien se inclinó hacia ella con una sonrisa perezosa y confiada en los hermosos labios.

Ya debía de haber perdido. Lo había visto con una dama rubia escondiéndose detrás de unos arbustos. No habían pasado ni un par de horas en la fiesta, y ya debía de haberse rendido a la lujuria. Eso significaba que su tortura pronto llegaría a su fin y que saldría victoriosa.

«¡Por todos los cielos, que ya haya pecado!».

La música se detuvo, las parejas hicieron reverencias, y Constantine, el duque de Pryde, avanzó hasta el centro de la sala de baile. Los invitados se hicieron a un lado para darle espacio al anfitrión. Pryde era un hombre tan alto como Dorian y, como de costumbre, iba vestido con tonos azul marino. Llevaba el cabello castaño peinado hacia atrás, como dictaba la moda, y unos ojos del mismo color que miraban con frialdad a los invitados.

Chastity recordó la primera vez que lo había visto, cuando Dorian regresó a casa de Oxford para el funeral de su padre con una herida misteriosa en el brazo oculta detrás de un vendaje. Había llevado a Lucien y a Pryde con él. Los tres estaban conectados de un modo intenso… y extraño. Se habían mantenido en silencio casi absoluto y jamás se habían apartado del grupo durante más de unos escasos minutos.

Recordó sentir envidia y anhelo de tener un amigo como ellos algún día. A lo mejor ahora tenía una amistad similar con Patience. Miró a su cuñada, que le susurró algo a Dorian al oído. Su marido se inclinó hacia ella para escucharla atento. Eran una pareja hermosa y atractiva, y eran opuestos en todos los sentidos. Ella era de estatura baja, rubia, voluptuosa, radiante y alegre, mientras que él era alto, de cabello oscuro, contextura atlética y serio. Ella era generosa con sus sonrisas, y él protegía las suyas como si fueran un tesoro y solo las ofrecía en contadas ocasiones cuando en verdad quería. Juntos eran perfectos.

Chastity estaba sumamente feliz por su hermano, que se había transformado. Antes de Patience, él había llevado un guante en la mano herida y jamás se lo había quitado en presencia de nadie, excepto el médico. Ahora mostraba la mano sin vergüenza alguna y no intentaba ocultar las quemaduras y los cortes que había sufrido. A diferencia de su hermano, ella no tenía ni cortes, ni quemaduras. Pero su guante personal eran los vestidos grises que usaba. Sentía envidia de la habilidad de Dorian para mostrarle al mundo quién era. Ella jamás podría hacerlo.

Volvió a mirar a lord Wardbury con anhelo. Se encontraba de pie con la joven dama con la que había bailado y le prestaba atención a Pryde.

—¿Lo estás pasando bien? —le preguntó una voz a su lado, y se sobresaltó antes de alzar la mirada hacia Lucien.

La sonrisa suave y calma y la postura aún más serena le provocó ansiedad. ¿Cómo podía mostrarse siempre tan tranquilo y compuesto cuando ella era un manojo de nervios con las manos temblorosas, las mejillas sonrosadas y el pecho desesperado en busca de aliento?

—No —repuso—. ¿Qué es lo opuesto de eso? Ah, la tortura. Pues, así me siento, como si me estuvieran torturando.

Pryde alzó la copa.

—Bienvenidos, estimados invitados —proclamó.

Los lacayos comenzaron a circular por la sala con bandejas con bebidas.

—Calla —le dijo Lucien entretenido—. No es momento de quejarse. Escucha a Constantine.

—Es un honor darles la bienvenida a Pryde Manor. Espero que disfruten el mes como mis invitados. Se harán muchas amistades y recuerdos y nos divertiremos mucho.

—¿Has oído? —le preguntó Lucien—. Nos divertiremos mucho. El programa de Constantine no involucra nada de tortura.

—Contén la lengua —le ordenó mientras recogía una copa de vino tinto.

—He preparado entretenimiento para todos los gustos —prosiguió Pryde—. Tendremos pícnics, juegos, una obra de Romeo y Julieta, una caza y, por último, un gran baile de cierre.

Chastity vació la copa de vino.

—Todo eso suena a tortura para mí. Es la misma Santa Inquisición.

Lucien se rio.

—Lord Wardbury no parece estar de acuerdo.

Para su sorpresa, Chastity también soltó una carcajada. Quizás se debía al vino. ¿Cómo podía reírse cuando tenía el estómago anudado?

—Me puse muy en ridículo, ¿no? —le preguntó alzando la mirada hacia él con una sonrisa en el rostro.

Para su sorpresa, Lucien no se burló de ella ni la provocó. Sus ojos reflejaban profunda compasión.

—Un poco.

—Debería darme por vencida, ¿no? —le preguntó—. Ya has oído al anfitrión. Treinta días de juegos, pícnics, cazas y un baile… Tenías razón. No puedo conseguir que lord Wardbury se convierta en mi marido. Soy el hazmerreír de la fiesta.

—No te puedes dar por vencida. Si yo puedo hacerlo, tú también.

—Entonces ¿no has perdido la apuesta antes con la dama rubia, lady Bustos, detrás de los arbustos?

Lucien soltó una carcajada.

—Lady Osborn. Y no, no perdí la apuesta, Chastity. Mira, lord Wardbury es un médico. Tú eres una investigadora y la mujer más inteligente que conozco. ¿No tienes mucho en común con él?

Chastity suspiró.

—¡Debería tenerlo! ¿Por qué es tan difícil hablar con él?

—No lo sé, corazón —le respondió—. Los matraces, los libros y los microscopios no te han enseñado a coquetear. Pero a lo mejor, tu confianza aumentaría si te vistieras de manera más… eh… ¿femenina?

Chastity no quería permitir que la provocara… pero con ese único comentario, se las había ingeniado para dar en la tecla.

—¿Y qué tienen de malo mis prendas? —le preguntó.

Lucien le recorrió el cuerpo de arriba abajo con la mirada y, a pesar de su determinación a no permitir que la afectara en lo más mínimo, la piel le ardió.

—Eres una mujer hermosa, pero no te vistes como tal. Esos tonos grises, esos cortes prácticos… —Con sigilo, tomó una parte del vestido entre el pulgar y el dedo índice—. Si quieres seducirlo, debes sentirte atractiva. Y para sentirte atractiva, tienes que vestirte con seda y satén. Con estos colores… —Se concentró en su rostro, en sus ojos, en su cabello y bajó por la modesta línea del cuello. Bajó hasta los pequeños senos, que eran del tamaño opuesto a los de lady Bustos. A Chastity se le encendieron las mejillas con una nueva especie de calor—. Deberías ponerte los colores de las joyas.

Eso la hizo soltar una carcajada.

—¿Los colores de las joyas? ¿Yo?

—Sí, tú, corazón. Verde esmeralda, azul zafiro, rojo rubí… son colores que te resaltarían el precioso tono celeste de los ojos y el intenso cabello oscuro.

Posó la mirada en el moño sencillo que llevaba en la cabeza, en la línea exactamente al centro que le dividía el cabello. Lo llevaba sujeto estrecho, sin ningún broche de moda, como siempre le había instruido a la criada que la peinara. Aunque Lucien no la había tocado, sentía como si le hubiera acariciado la cabeza con una mano cálida y pesada.

—¿Por qué te ocultas detrás de estas prendas? —le preguntó.

Se apartó de él y lo hizo soltar el vestido.

—Porque una mujer no es solo lo que se pone y cómo se peina —‍musitó—. ¡Una mujer es, ante todo, un cerebro!

—¿Y no puede ser las dos cosas?

La idea le resultó seductora. Le hubiera encantado que pudiera ser así. Pero con amargura recordó a su hermosa madre que había sido cruelmente apartada del lado de Chastity y Dorian… su padre la había enviado lejos porque era débil. Había sido la propiedad de su marido, y su padre había tenido el poder absoluto sobre ella…

—No. Soy una científica, y jamás seré otra cosa. Las sedas y los colores de las joyas son puras banalidades. Eso no es para mí.

Lucien frunció el ceño mientras la estudiaba. No entendía cómo eran las cosas para ella. Quizás lady Bustos era la diosa de la atracción sexual, pero Chastity no. No era una mujer que alguna vez llegaría a ser digna de ser amada y deseada realmente por un hombre; era una verdad que su padre se había encargado de enseñarle desde muy joven. Le había prohibido leer y estudiar ciencia porque quería que fuera una dama, una esposa y una madre. Una mujer podía ser femenina o inteligente, pero no podía ser las dos cosas.

—Te equivocas en eso, corazón —le dijo Lucien—. Ya eres las dos cosas. Oye, pídele a tu criada o a Patience que te ayuden a cambiar el guardarropa. Ya sé que no estamos en Londres y que no puedes ir a una modista, pero a lo mejor alguien te puede prestar un vestido que tu criada pueda modificar.

Chastity soltó un bufido.

—Por más que fuera posible, no ayudaría en nada. O lord Wardbury me ve a pesar de mis prendas grises y mi tocado sencillo o no me ve. Y, si ese es el caso, no lo necesito.

La rubia pechugona con la que Lucien había hablado antes pasó por delante ellos, y Lucien volvió la cabeza para seguirla con la mirada. Chastity cerró las manos en puños, y las uñas se le clavaron en las palmas. La garganta se le estrechó y el pulso le latió fuerte en los oídos.

—No te engañes, Lucien. Para ti es tan difícil mantener los pantalones puestos como lo es para mí coquetear. Si aún no has perdido la apuesta, la perderás pronto hoy. O mañana.

Lucien se volvió hacia ella.

—No, no la perderé.

—Te conozco. Apenas puedes contenerte.

Cuando la estudió con el ceño fruncido, supo que estaba en lo cierto.

—¿Cómo serás en veinte años? —continuó—. ¿Has pensado en eso?

Lucien soltó una carcajada, pero no había ningún rastro de humor en ella.

—No, claro que no.

—No me sorprende. Porque eres espontáneo, divertido y ligero. No piensas en el futuro, no tienes ningún plan y solo vives el día a día.

La sonrisa se le desvaneció del rostro.

—¿Y tú sabes exactamente quién serás en veinte años?

—Sí, una científica que habrá ayudado a mejorar las vidas de miles de personas gracias a mi investigación. ¿Y tú?

Lucien frunció el ceño aún más.

—Supongo que me lo quieres decir.

—Morirás solo y de sífilis, pero orgulloso de que todas las mujeres de Inglaterra hayan conocido tu miembro.

Cualquier indicio de alegría se evaporó del rostro de Lucien. La luz juguetona que le había iluminado la mirada se apagó, y los ojos le brillaron con un dolor crudo lleno de vulnerabilidad. La sonrisa se le desvaneció, y apretó los labios en una dura línea delgada. Frunció el ceño, y los ángulos afilados del rostro se le marcaron aún más. El color se le disipó de las mejillas, los músculos del mentón se le tensaron mientras apretaba los dientes. Durante un momento, se vio expuesto y frágil, como si la máscara de seguridad se le hubiera hecho añicos.

Chastity no pudo recordar jamás haberlo visto tan herido como en ese instante y lamentó haber dicho esas palabras. Abrió la boca para disculparse, pero él negó con la cabeza.

—¿Eso es lo que piensas de mí? ¿Qué soy tan superficial que no tengo ningún plan para mi vida, como lo tienes tú?

—Yo… eh… Lo siento, Lucien.

—¿Sabes qué, Chastity? Quizás tengas razón. Ser femenina no es lo tuyo. Las mujeres femeninas no son tan crueles e hirientes como tú.

A Chastity le dio un vuelco el corazón al oír esas palabras y ver el dolor en sus ojos que la perforaron más de lo que esperaba. Pero mientras se quedaba allí de pie sintiendo el dolor de la expresión herida de Lucien, se dio cuenta de que sus palabras crueles eran otra manera de mantenerlo a distancia. Era mejor así, ¿no? Era mejor alejar al muchacho al que siempre había amado antes de que pudiera lastimarla. Sin embargo, al hacerlo, no solo se privaba del dolor, sino también de cualquier oportunidad de sentir alegría o una conexión verdadera. Era mucho más fácil ocultarse detrás de su investigación, de sus prendas prácticas y de sus objetivos intelectuales. Pero ¿a qué costo?

Volvió a abrir la boca para disculparse e intentar arreglar la situación que había creado, pero no logró decir ninguna palabra.


7


Al cabo de tres días, Lucien sostenía un bate con mucha presión y se preparaba para que la bola saliera volando.

Era un día de agosto lo suficientemente caluroso como para tener un pícnic y una partida de críquet en el exterior, y el césped recién cortado debajo de sus pies emanaba un calor húmedo. El viento lo obligó a entrecerrar los ojos. El aire olía a flores y vegetación, y la brisa le produjo alivio al frotarse contra la piel desnuda cubierta de sudor donde se había abierto la camiseta a la altura de la garganta. De la terraza trasera de Pryde Manor, que se encontraba a unos diez metros de distancia, provenían los sonidos de las conversaciones, las risas y las tazas y las cucharas contra los platillos.

Sentía la necesidad de golpear algo en todo el cuerpo y de utilizar los músculos y se tensó.

«Morirás solo y de sífilis…». Al diablo con Chastity. ¿Cómo sabía que ese era su peor temor, las palabras exactas que decía la voz horrorosa que lo torturaba a altas horas de la noche cuando no podía conciliar el sueño? Sin embargo, incluso en ese momento, la voz seguía susurrando, empujando una imagen horrible en su mente: su tío, lord Cedric Wrenn. Lucien y su padre habían encontrado el cuerpo lleno de lesiones y úlceras. Su tío no había parecido un hombre de treinta y dos años. Por todos los cielos, había tenido la misma edad que tenía él ahora. Solo y de sífilis… Así era como había muerto el hombre al que tanto había admirado.

A pesar del calor, sintió un escalofrío. El único modo de detener esos pensamientos infernales era teniendo sexo. Necesitaba un cuerpo femenino cálido. En una ocasión, cuando tenía diez años, su tío, que era joven y viril, le había dado un consejo que lo guiaba hasta el presente: «El único corazón seguro es uno que está cerrado. Cuando te sientas solo, no acudas a alguien para abrirle tu corazón y ponerte en ridículo. Solo les darás el poder de lastimarte. Es mucho mejor buscar a una mujer cálida… o a un hombre… a quien sea… para que te haga compañía. No te sentirás solo al enterrar el miembro en lo más profundo de alguien». Eso era lo que necesitaba con desesperación. Unas cálidas paredes femeninas envolviéndose alrededor de su miembro. Su tío tenía razón. Entonces no se sentiría tan solo.

Pero gracias a la condenada apuesta, no podría tener ninguna distracción de placer corporal. Ni siquiera podía distraerse a sí mismo. Al menos, tenía un bate en las manos. Con algo de esperanza, el desgaste físico lo ayudaría a reprimir todo lo demás.

—¿Te encuentras bien, Lucien? —le preguntó Pryde, que se encontraba detrás de él como el bateador. Su tarea era atrapar las bolas que pasaban por el wicket, que consistía en una estructura de tres tocones de madera, conocidos como stumps, coronados con dos travesaños de madera, los bails—. No dejas de suspirar y de retorcer el hombro. Y te has visto algo pálido e indispuesto toda la mañana. ¿Acaso una de las damas te dejó agotado anoche?

La boca de Lucien se retorció mientras miraba hacia la terraza de Pryde Manor, donde las veinte damas se encontraban sentadas a la mesa y disfrutaban de un pícnic que consistía en té, pastelillos y sándwiches, vestidas de tonos blancos y crema. Los lacayos llevaban puestas libreas de color azul marino. Allí podía ver con claridad a Chastity, una silueta oscura con su típico vestido gris. Unos pocos caballeros que no estaban jugando se encontraban en la terraza y conversaban con las damas. Lord Wardbury estaba de pie al lado de una mesa y conversaba con lady Virtoux, una de las damas más prejuiciosas y superficiales de la alta sociedad.

A lo mejor, Lucien moriría de sífilis en veinte años y, quizás, moriría solo. Pero Chastity también moriría sola. ¿Acaso no se daba cuenta de eso? Había construido una muralla de ladrillo a su alrededor valiéndose del intelecto para escudarse del prejuicio de la sociedad y del dolor emocional. Y así mantenía alejado a cualquiera que deseara acercarse y que algún día pudiera llegar a amarla…

—Me encuentro perfectamente bien —repuso con los dientes apretados.

Vio que Chastity se abrazaba, de pie al borde del grupo y nadie le hablaba. Patience estaba sentada en el centro del grupo y conversaba alegremente con las damas que la rodeaban. La señorita Anne Rose se encontraba de pie a solas con su taza de té, como Chastity.

¿Cómo se sentiría Chastity ese día? Se veía ansiosa y miserable, como todos los días desde que habían llegado.

De repente, notó que alguien lo saludaba con la mano. Se trataba de lady Osborn. La señora Bernet también lo miraba fijo a través de las pestañas bajas. La atención de las dos damas le despertó algo en el miembro, una suerte de calor que le recorrió el cuerpo. Apretó los dientes intentando ignorar el dolor del deseo que sentía, un recordatorio del placer que se estaba negando a sí mismo. La apuesta lo había dejado sintiéndose tenso como la cuerda de un arco y listo para explotar ante la más mínima provocación.

—Ah —continuó Pryde—. No has dormido solo, ¿no?

Lucien soltó un suspiro y apartó la mirada de las damas. Debería concentrarse en el juego. Adelante, frente al campo, se encontraba Fortyne, que jugaba como lanzador, con el cabello caoba destellando al sol, la camisa blanca abierta a la altura de la garganta, como las camisas de todos los caballeros debido al calor del sol. A sus espaldas, se encontraban Dorian, que jugaba como bateador, e Irevrence, como el árbitro.

—En realidad, si debes saberlo, no, dormí solo —lo corrigió—. Pero ya basta. Vamos a jugar.

Fortyne arrojó la bola, que salió volando, y Lucien movió el bate meciendo todo el cuerpo de alegría por el ejercicio y olvidándose de cualquier dama que le ocupara la mente.

En particular de una que le parecía de lo más exasperante.
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—¿No les parecen fascinantes los caballeros cuando practican deportes? —‍preguntó lady Virtoux mientras se refrescaba con un abanico de lazo blanco que combinaba a la perfección con el vestido de muselina—. ¿O cuando montan… o cabalgan?

«Ese vestido debe sentirse divino», pensó Chastity que se encontraba de pie sudando al rayo del sol que su vestido oscuro parecía atraer y magnificar. Sintió como si se estuviera cocinando dentro de la prenda. A lo mejor Lucien tenía razón al sugerirle que encargara algunos vestidos nuevos. Si bien no estaba lista para los tonos de las joyas, sería muy agradable tener colores y telas más claras con ese calor.

Desde que se puso en ridículo el primer día de la fiesta, se había escondido en su habitación y en la biblioteca, pero Patience la había persuadido para que se uniera a ellas ese día para observar el juego.

Fortyne arrojó la pelota rápido apuntando a los stumps. Cuando Lucien blandió el bate, lo hizo con un movimiento fluido, una mezcla perfecta de fortaleza y control. En cuanto el bate entró en contacto con la bola, se oyó el ruido de algo que se rompía al otro lado del campo, y tanto él como Dorian salieron corriendo mientras la pelota volaba por el terreno.

—¡Corre! —exclamó Lucien.

Lucien y Dorian salieron disparados el uno hacia el otro, y los pies rebotaban sobre el césped con unos sonidos rítmicos. El sol destellaba en el sudor que les cubría la piel y los músculos se les tensaban bajo las camisetas húmedas. Lucien movía las piernas con la gracia de un guerrero griego. Dorian, que parecía aún más fuerte y rápido, aceleró el paso sin despegar los ojos del objetivo.

Al entrecruzarse en el centro del campo, giraron y salieron corriendo hacia sus respectivas bases. Con cada paso que daban, el puntaje de su equipo incrementaba. Las damas en la terraza observaban la escena con el aliento contenido, y el entusiasmo del juego les llamaba la atención.

Los caballeros se encontraban concentrados en el juego y se movían con precisión. El cabello sudado de Lucien destelló dorado en el sol, y tanto la fortaleza de sus hombros anchos como las poderosas líneas de su espalda se hicieron visibles debajo de la camiseta que se le pegaba al cuerpo.

—Oh, sí que son fascinantes —acordó lady Osborn, que se encontraba sentada a la misma mesa redonda que lady Virtoux—. Son como leones que por fin han retomado una caza salvaje. ¿Así es como se siente al jugar al críquet, lord Wardbury?

Lord Wardbury soltó una carcajada y se rio.

—No lo sé. Me encuentro aquí, con ustedes.

Chastity le echó un vistazo, de pie al lado de la mesa de las mujeres. Se veía algo incómodo. Sabiamente, se había quitado el abrigo confeccionado a medida y, al igual que muchos otros caballeros, llevaba una camisa de lino blanca, un chaleco liviano y unos pantalones claros. Parecía alto y atlético, de lo más atractivo, y hacía que varias jóvenes solteras a su alrededor se abanicaran con más ahínco.

—¿Y por qué no, lord Wardbury? —preguntó la señorita Megan Rixon, una dama alta y hermosa de unos diecinueve años que constituía un partido mucho mejor para él que una solterona que carecía de ingenio o modales para desempeñarse en sociedad—. Un hombre atlético como usted…

—¡Ejem! —lord Wardbury se metió el resto de la galleta que había estado comiendo en la boca y masticó de lo más incómodo mientras al menos una docena de damas lo rodeaban y aguardaban su respuesta—. Es mucho más probable que me encuentren detrás de un microscopio a que lo hagan intentando golpear una pelota que se acerca volando a mi rostro.

Chastity sintió una genuina chispa de interés y entusiasmo que la recorría entera. Hacía tres días, Lucien le había recomendado que buscara temas en común. ¡Temas en común!

—A mí también —dijo, pero la voz no le salió lo suficientemente fuerte. Tosió y anunció demasiado alto—: ¡A mí también!

Todos se volvieron a mirarla, incluidos lord Wardbury… y Lucien. Al parecer, su voz había viajado a través del campo. La siguiente pelota pasó por delante de Lucien. Diablos. De seguro lo estaba distrayendo.

Pryde echó a correr, y los músculos se le tensaron llenos de gracia masculina. Atrapó la bola con destreza y una sonrisa de satisfacción en los labios al tiempo que su equipo estallaba en vítores.

La mirada de Lucien no se apartó de Chastity, que sintió una ola de calor.

—¿Tiene un microscopio, lady Chastity? —le preguntó lord Wardbury.

Temas en común… ¿acaso eso estaba funcionando? Miró a lord Wardbury, que la observaba por encima de las cabezas del resto de las damas que estaban sentadas a la mesa.

—Sí —repuso con el corazón latiéndole acelerado.

¿Sería que Lucien había estado en lo cierto? ¡Oh, cielos!

Antes de responderle, lord Wardbury se rio entre dientes y le devolvió la sonrisa.

—Sí, supongo que sí, si se aventura en la química.

La sonrisa le cedió. No podía creer lo que acababa de decir para referirse al trabajo de su vida.

—¿Me aventuro? —prácticamente le ladró—. No me aventuro en la química. Soy tan seria con mi investigación como lo es usted con la suya.

Oh, estaba hablando demasiado fuerte de nuevo, y todas las personas presentes tanto en la terraza como en el campo tenían la mirada clavada en ella.

—Mi querida lady Chastity —intervino lady Virtoux, y su voz viajó por la terraza—, qué original ver a alguien tan… poco preocupada por los modales sociales. Debe ser de lo más liberador poder concentrarse únicamente en las metas intelectuales cuando una no tiene ni marido ni hijos de los que preocuparse.

Las otras damas ladearon las cabezas para susurrar detrás de los abanicos con los ojos destellando malicia ante la humillación pública de Chastity.

—Y su elección de atuendo también es algo que destaca —señaló la señorita Megan Rixon, con una mueca en el rostro hermoso—. Qué acto más valiente priorizar la comodidad por encima de la moda. —Se inclinó hacia lord Wardbury y, en un tono de voz más bajo pero lo bastante alto como para que Chastity y el resto de las damas pudieran oír, añadió—: No es de sorprender que los caballeros prefieran la compañía de damas más afables.

Chastity se retorció. A lo mejor había una manera de salvar la situación. ¿Cuántas veces podía incomodar a lord Wardbury?

—Lord Wardbury… —comenzó al tiempo que se retorcía las manos—. Me gustaría disculparme por haberlo llamado… eh… lord Extraordinario. Fue el día en que llegué, y el viaje me había cansado. Debería haberme disculpado de inmediato, pero no me encontraba bien. Ese desafortunado incidente no me ha permitido descansar.

Él la observó con frialdad a través de los ojos celestes carentes de cualquier calidez.

—Gracias, lady Chastity. No me sentí para nada ofendido. Todo lo contrario, me pareció divertido. Los viajes largos tienden a cansarnos más de lo que nos gustaría.

A Chastity se le hundió el corazón al oír el tono amable y distante. Un rubor le subió por el cuello hasta las mejillas, y siguió estrujando el vestido con las manos. La naturaleza despectiva de esa respuesta no le pasó desapercibida. Intentó mantener la compostura, en especial cuando las damas y los caballeros con atuendos impecables la miraban incómodos. La tensión se asentó en el grupo y le pesó sobre los hombros como un peñasco.

—No se ve bien, lady Chastity —señaló lady Virtoux—. Quizás estuvo mucho tiempo al sol. ¿Le puedo sugerir que se quede en la sombra?

Chastity miró a lord Wardbury con los ojos llenos de lágrimas, pero este se limitó a mirarla con la misma expresión que había tenido el día en que le había sujetado el brazo: una suerte de conmoción que apenas lograba ocultar tras una máscara de amabilidad social.

¿Cómo era posible que Lucien creyera que podía ser una mujer atractiva y una científica cuando sus objetivos intelectuales y su falta de femineidad tradicional la llevaban a ocultar su verdadera naturaleza? Esas personas le acababan de demostrar una vez más que, para ser aceptada, tenía que ser como ellos: falsa y con un exterior perfecto. Todo eso era inútil. Ni lord Wardbury ni ningún otro hombre jamás podría amarla por como era.

—Tiene razón, lady Virtoux —acordó Chastity, que ya retrocedía para desaparecer de los ojos juzgadores—. No me siento bien. No debería haberme presentado entre respetados miembros de la sociedad hoy.

Ni cualquier otro día llegado el caso.

De camino de regreso a la casa, pasó por los arbustos que flanqueaban la terraza y notó al señor Audley y el capitán Harrington que hablaban con otros dos caballeros. Chastity se encontraba a unos pocos metros de distancia, y hablaban en voz baja, pero una agradable brisa acarreó la conversación hacia ella.

—Recuerden mis palabras, caballeros —dijo el señor Audley—, lady Chastity va a morir como una solterona, rodeada de tubos de ensayo y vasos de precipitados. Ningún hombre en su sano juicio se ataría con una esposa que se preocupa más por sus experimentos que por sus deberes maritales.

—Oh, es una verdadera pena —prosiguió el capitán Harrington—. Proviene de una buena familia, pero ha desperdiciado cualquier oportunidad con ese comportamiento tan excéntrico. Será una moraleja para las jóvenes de todo el mundo.

Las palabras la azotaron como un puñetazo. Dorian debía de estar sumamente avergonzado de ella. Ya no le cabía ninguna duda de que era el hazmerreír de la fiesta. Las lágrimas le ardían en los ojos mientras apretaba el paso para regresar al interior de la casa antes de cometer otra atrocidad social. Lo bien que había estado antes, cuando era invisible y se ocupaba de sus propias cosas. Además, ¿cuál era el problema con concentrarse en la química y en la ciencia?

—¡Chastity, aguarda! —la llamó una voz masculina—. ¡Chastity!

Pero Chastity lo ignoró y se apresuró a entrar y apartarse de los prejuicios.

Jamás ganaría esa apuesta. Jamás se demostraría ni a sí misma ni tampoco a Lucien que podía ser femenina y científica a la vez. Su investigación quedaría enterrada para siempre en las profundidades de Whitechapel. Sería una solterona y una científica a escondidas para siempre. Nada más.

Ningún hombre jamás la miraría como Lucien miraba a lady Bustos o a cualquiera de las otras damas hermosas que se la pasaban adulándolo.
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—Chastity —la llamó Lucien agitado mientras la perseguía.

Chastity, que se había sentado en una silla tallada, se puso de pie de un salto, le dio la espalda y apoyó la mano en el pomo de la puerta como si estuviera a punto de huir.

—Aguarda —le pidió.

La habitación estaba fría y en sombras en comparación con el sol sofocante del exterior. La ausencia de la brisa provocó que a Lucien se le formaran unas gotas de sudor en la frente. La sala de estar era grande y opulenta, una elegante recámara que formaba parte de una enfilada, en la que cada habitación conducía a la siguiente. Varios cuadros y retratos con marcos dorados decoraban las paredes. A lo largo de una pared había una serie de armarios con puertas de vidrio que contenían artefactos históricos curados con mucha delicadeza. Un gladius romano, alfarería griega, escarabeos egipcios y un torques celta.

No podía ver su rostro, y no le dijo nada. Lucien sintió tensión en el pecho. Sin dudas, se sentía mal por ella; al fin y al cabo, habían crecido juntos. Y marcharse en el medio del juego para perseguirla delante de todos… bueno, estaba actuando como un buen amigo.

Se acercó más y se detuvo a medio paso de distancia. Alzó las manos para apoyárselas en los hombros y hacerla volver hacia él, si alguien los encontraba en ese momento, Chastity quedaría comprometida. Por eso se contuvo y se mantuvo alejado de ella debido a los tontos dictámenes sociales, mientras Chastity permanecía de pie con la cabeza gacha y los hombros hundidos y soltaba el aliento temblorosa.

—¿Qué sucedió? —le preguntó—. Es evidente que estás decaída.

—Nada que no hubiera esperado —le dijo—. No me deberían permitir hablar en sociedad. Tenías razón al desafiarme de ese modo. Jamás recibiré una propuesta matrimonial de nadie, y mucho menos de alguien respetable y perfecto como lord Wardbury.

Lucien soltó el aliento. No quería que ningún caballero la tuviera de prometida y, mucho menos, de esposa, pero detestaba mucho más verla en ese estado. Echó un vistazo por encima del hombro a la puerta abierta. Como nadie se acercaba para pedirle que regresara al juego, le apoyó las manos en los hombros y la giró hacia él con suavidad.

—¡Diablos! ¡Estás llorando! —Le tomó el rostro entre las manos y le secó las lágrimas con los pulgares—. ¿Alguien te ha dicho algo?

Se la acercó al pecho y la envolvió en sus brazos. Ella lloró en sus brazos y se estremeció, mientras le acariciaba el cabello en el moño apretado y la espalda. Sintió las lágrimas que le empapaban la camisa y su aliento cálido contra la piel. Su cuerpo se sentía de lo más pequeño en sus brazos.

El miembro comenzó a despertarse. Diablos, ¿qué le pasaba? La mujer estaba llorando… ¿y él se excitaba?

Le apoyó la mejilla contra la cabeza e inhaló su aroma: vainilla, jabón… y ella, un aroma delicado que solo podía describir como floral. Tenía el cuerpo envuelto en el de ella, y podía sentir sus senos. Y si de verdad lo quisiera… si le daba algún indicio de que lo deseaba… podría agacharse hasta su rostro y buscar sus labios…

¡Que el diablo lo llevara! ¡Era como un perro en celo!

—¿Qué ocurrió, estrellita? —le preguntó.

Chastity se quedó petrificada y, cuando alzó la mirada para verlo, el corazón se le rompió al mirarle los ojos rojos, la nariz que le goteaba y las lágrimas que le humedecían las mejillas.

—No me has llamado así en muchos años —le dijo con suavidad.

—¿De qué hablas? Siempre has sido mi estrellita. Brillante, intensa y nacida para brillar.

Se mordió el labio.

—¿Cuándo dejé de llamarte así? —le preguntó sin poder despegarle los ojos.

—Luego de… —La voz se le fue apagando y los ojos se le nublaron con tristeza.

—¿Luego de qué? —le preguntó.

—Luego de que besaste a mi institutriz.

Lucien parpadeó intentando recordar.

—¿A tu institutriz?

Chastity asintió con la cabeza.

—La señorita Chinery.

Lucien se estremeció. Chastity intentó despegarse de él, pero él no la soltó.

—Oh, la señorita Chinery. ¿Tú lo viste?

—Sí. Tenías dieciocho años, y yo, catorce. Estaba algo enamorada de ti, como lo estaría cualquiera con el mejor amigo de su hermano.

¿Acaso la había oído bien? No, era imposible. Una persona como ella, ingeniosa, sabia a una edad muy temprana, amable hasta la médula y con un alma tierna que sentía muy profundo y amaba la poesía, jamás podría amar a alguien tan podrido, superficial e inútil como él. Los oídos le resonaron.

—¿Enamorada? —Soltó una carcajada—. ¿De mí?

—Sí. —Movió los hombros para liberarse de su abrazo, pero él la apretó más—. ¿Por qué te parece divertido?

Lucien la miró fijo.

—¿Tú? ¿Enamorada de mí? —repitió aguardando a que admitiera que hablaba en broma o que estaba siendo sarcástica.

—Era una niña ingenua y tonta. Y me hiciste un favor al desilusionarme de albergar esperanzas tan infructuosas. No seguí enamorada de ti luego de ver eso.

Eso no había sido lo que había querido decir. Lucien abrió la boca para contradecirla, pero la cerró. En realidad, no sabía qué quería contradecir. ¿Que sus esperanzas eran infructuosas? ¿Que le había hecho un favor? ¿O quería objetar tontamente que ya no estaba enamorada de él?

—Nunca fuiste tonta, y nunca fuiste tan ingenua tampoco. Lamento que hayas tenido que ver eso. No lo sabía.

Él no había sabido que ella había estado enamorada de él. No había sabido que guardaba esperanzas…

—¿Hubiera cambiado algo? —le preguntó con los ojos celestes como cristales penetrándole hasta el alma.

Lucien se preguntó lo mismo. Chastity había sido una parte de él durante toda su vida. Al igual que Dorian que era su hermano en todos los aspectos, excepto que no compartían ningún lazo sanguíneo. Para entonces, ya había recibido la lección de su tío y había aprendido que amar era peligroso y que la única forma de permanecer a salvo cerca de alguien era a través del cuerpo. Con el sexo.

—Estabas equivocada, Chastity. No podías estar enamorada de mí.

Chastity frunció el ceño.

—Todas las mujeres de la alta sociedad están enamoradas de ti.

Todo el cuerpo le dolió al oír eso. Al final, la soltó y se alejó un paso de ella. Acababa de comprender que no podía verle el alma, de lo contrario, no habría dicho eso.

—Confundes el amor con la lujuria, estrellita. No hay nada digno de amar en mí.

Chastity frunció el ceño y se secó las mejillas.

—Puede que confunda el amor con la lujuria, pero no estoy equivocada en cuanto a mis sentimientos. ¿Y qué es esa tontería de que no hay nada digno de amar en ti?

No le sorprendía que le dijera eso. Tenía que deshacerse de la perplejidad y de la extraña esperanza que le ardía en el pecho desde que oyó su confesión. ¿Para qué servía? Avanzó hasta una ventana y miró el jardín iluminado por el sol, con el césped cortado a la perfección y los arbustos exquisitamente podados que se extendían por las colinas y llegaban hasta un idílico bosquecillo. En la parte norte del jardín, no había nadie; todos estaban reunidos en el pícnic.

Lucien tenía que ayudarla a conseguir esa propuesta de matrimonio. Tenía que ayudarla a ver a la mujer hermosa y atractiva que era. La parte de sí misma que había rechazado por algún motivo. La ayudaría a dejar de sufrir y meter la pata en las situaciones sociales, que a él le resultaban tan fáciles como respirar.

No soportaba verla sufrir. Además, si Chastity ganaba la apuesta, él tendría la libertad de acostarse con alguien. Con esa idea en mente y el optimismo renovado, se volvió hacia ella.

Chastity lo miraba con sus ojos claros y tristes y las manos apretadas.

—El pasado está en el pasado, estrellita —le dijo avanzando hacia ella—. Soy lo que soy. Tú eres lo que eres. Pero aún puedes cambiar tu futuro. No puedo seguir viéndote sufrir. Por favor, déjame ayudarte.

—No hay esperanzas para mí —le dijo abriendo los brazos—. Intenté buscar temas en común con lord Wardbury.

—Bueno —dijo y se la acercó lentamente—, tienes más en común con él que conmigo. A pesar de eso, conmigo eres intrépida. ¿Por qué le tienes tanto miedo?

Chastity soltó un bufido.

—Porque te he conocido toda mi vida. No hay un momento que recuerde en el que no hayas existido. Él… eh… es perfecto. Es atractivo, noble y la imagen de un caballero importante con mucha influencia. Yo soy… bueno… yo.

—¿Alguna vez has oído la expresión «adopta la actitud hasta que poseas la virtud»?

—No, pero adoptar una actitud que no poseo no parece una manera sabia de adquirir ninguna virtud.

—Pero lo es. Esto es lo que debes hacer. En lugar de hablar de ti misma, hazle preguntas acerca de él, su investigación y sus intereses. Pídele detalles. Dile que te cuente más. Intenta cerrar la boca cuando sientas el impulso de hablar de ti misma.

Chastity frunció el ceño.

—¿Y no se sentirá interrogado?

—Quizás. Depende de cómo lo hagas. Piensa en él como un amigo interesante en lugar de alguien importante. ¿No sientes curiosidad genuina por el hombre que podría convertirse en tu marido?

Chastity se estudió las manos.

—Tienes razón. Supongo que no dejo de pensar en mí misma, en mi propia meta y en lo que él puede hacer por mí, en lugar de considerar lo que puedo hacer por él… o quién es como persona.

Diablos. Iba a seguir adelante con eso, ¿no? Iba a hacer que lord Wardbury viera la persona maravillosa que era Chastity cuando se veía más allá de la incomodidad social.

La imagen de su silueta delicada y majestuosa en un vestido de novia, de pie frente a lord Wardbury, noble y atractivo, tuvo un efecto similar al de un sable atravesándole el vientre. Sin embargo, tenía que ayudarla. Lo mataría verla con otro hombre, pero sería peor verla derramar otra lágrima.

—Exactamente —le dijo—. Y, como no estás del todo segura de cómo hacerlo, ¿por qué no practicas?

—¿Practicar?

—Sí. Todas las habilidades mejoran con la práctica. Como las matemáticas y la escritura. En este momento, puedes calcular cualquier número en la cabeza, ¿no?

—Sí.

—Pero tuviste que empezar en algún momento, ¿no?

—Sí.

—Esto es lo mismo.

Chastity frunció el ceño.

—Creí que uno nacía de cierta forma. Como tú has nacido para ser social y agradable. Tú prosperas con la gente. Yo siempre me he sentido más cómoda sola. Detrás de los libros y con una lupa en la mano.

—Pero yo también tuve que aprender a ser agradable y a disfrutar de la compañía de otras personas. Es una habilidad de lo más valiosa, sobre todo cuando te encuentras en presencia de gente nada agradable. Practica con otros caballeros primero. Con caballeros que no te interesan en lo más mínimo.

Chastity soltó una carcajada.

—¿Como tú?

¡Diablos! Eso no le debería haber dolido, pero lo lastimó.

—Sí, como yo —confirmó tragándose el orgullo—. Quizás podamos hacer un pequeño ejercicio. ¿Suponemos que soy lord Wardbury?

Chastity tomó una profunda bocanada de aire y enderezó la postura. Lo miró llena de determinación, pero había un brillo de incertidumbre en sus ojos.

—Lord Wardbury —comenzó con un tono rígido y formal—, su trabajo en el hospital Saint Thomas me parece… adecuado. Por favor, cuénteme más acerca de su última investigación y no se guarde ningún detalle.

Lucien se retorció al oír el tono mecánico y las palabras directas.

—A pesar de que veo lo que intentas hacer, esa no fue una pregunta, corazón.

—Oh… —dijo y se estremeció—. Te lo he dicho. Soy un caso perdido.

—Eres una científica. Cuando comenzaste a trabajar en tu investigación, ¿todos los experimentos que realizaste fueron un éxito?

Chastity se humedeció los labios.

—No.

—Pues, esto es lo mismo. Sin embargo, tus miedos te están deteniendo. Vuelve a intentarlo, estrellita. Di lo mismo, pero enunciado como una pregunta.

Chastity asintió con la cabeza.

—¿En qué se concentra su última investigación, lord Wardbury?

Lucien se inclinó hacia ella y le guiñó un ojo.

—Qué excelente pregunta. —Luego enderezó los hombros—. Mi investigación está enfocada a mejorar las técnicas quirúrgicas para reducir las infecciones posoperatorias. Es un tema complejo, pero me apasiona mucho hacer una diferencia en la vida de mis pacientes.

—Eso es precisamente lo que yo estoy investigando. Mi estudio…

—Preguntas, ¿recuerdas? —le susurró Lucien.

—Oh, por supuesto. Por favor, ¿me puede contar más al respecto, lord Wardbury?

—Bravo —le susurró Lucien antes de adoptar una expresión más seria—. Una de las áreas más intrigantes de los descubrimientos científicos recientes es el aislamiento de nuevos elementos. He estado siguiendo el trabajo de monsieur Bernard Courtois, que recientemente ha descubierto una sustancia fascinante que se llama iodo. Creo que podría tener muchos usos médicos, aunque aún no se comprenden por completo sus propiedades.

Chastity parpadeó perpleja.

—Lucien, ¿cómo sabes acerca del iodo?

Se encogió de hombros.

—Porque leo —le dijo y disfrutó la sorpresa en su rostro al reconocer sus propias palabras repetidas, como cuando ella lo había sorprendido con sus conocimientos del coito—. Ya sabes que mi familia siempre ha apoyado la medicina. Una de las ventajas es que nos envían todo tipo de publicaciones, cartas y solicitudes de financiación. Como a ti te interesaba la medicina, de niño me la pasaba leyendo ese tipo de publicaciones.

Chastity lo observó.

—Oh.

Lucien soltó una carcajada.

—Supongo que no sabes todo acerca de mí, ¿eh?

—Supongo que no.

A Chastity se le abrieron los ojos como platos y, por un instante, se miraron fijo, mientras el aire entre ellos se tensaba. Al final, rompió el hechizo cuando parpadeó y se rio nerviosa.

—Creo que es suficiente práctica de momento —le dijo sin aliento.

—Sí —acordó Lucien mientras se pasaba los dedos por el cabello—. Has comprendido bien el concepto. Absorbes conocimientos como una esponja de mar. Jamás he conocido a alguien que pudiera aprender tan rápido como tú. ¿Qué dices si movemos la práctica a un nivel más desafiante?

—¿De qué hablas?

—Quizás podrías entablar conversación con el señor Audley y el capitán Harrington. No tienes ningún interés en ellos, ¿no? De modo que, si no lo haces bien, no importa. Practica con ellos primero, y cuando te sientas confiada, habla con lord Wardbury.

—Oh —dijo con los ojos destellando de curiosidad—. ¡Qué idea más espléndida, Lucien! Practicar en un entorno seguro antes de conducir el experimento verdadero.

—Exacto.

Detrás de la puerta, oyó las voces de Dorian y de los otros lores de los pecados. Una idea brillante se le vino a la mente… Ese día no lo frenaba nadie. Se apresuró hasta la puerta.

—Pero contén los cumplidos antes de que haga algo más.

Abrió la puerta y vio las seis siluetas de los lores y Patience, que avanzaban hacia él con los rostros llenos de preocupación.

—Oh, allí están todos. Los necesito. Vengan.

—¿Lucien? —lo llamó Dorian con el ceño fruncido—. ¿Chastity se encuentra allí?

—Sí —repuso mientras todos pasaban por delante de él y entraban en la habitación—. Y necesita tu ayuda.

Cuando todos estaban dentro, Dorian avanzó hasta Chastity.

—¿Qué ocurrió? Patience dijo que habías pasado demasiado tiempo al sol. ¿Has estado llorando?

Patience la abrazó por los hombros.

—¿Estás bien, querida?

Chastity soltó un suspiro.

—Me encuentro perfectamente bien.

—¿Por qué están a solas? —preguntó Dorian.

—Bueno —dijo Lucien—. Yo… o, mejor dicho, Chastity… necesita de su ayuda. Como sin dudas saben, no es la persona más… sociable. Y esta fiesta le está resultando algo desafiante de a momentos.

—¿Quieres que encargue un carruaje, querida? —le preguntó Dorian mirando a su hermana a los ojos—. ¿Quieres regresar a Rath Hall?

—No —respondieron Chastity y Lucien al unísono. Luego se miraron a los ojos.

—En realidad —comenzó Lucien—, lady Chastity está intentando cultivar un comportamiento más sociable. Está intentando cambiar. Sin embargo, ha venido con un guardarropa algo limitado. De modo que necesita una transformación. Y, sin dudas, por maravillosa que sea esta fiesta…

—Necesita un guardarropa nuevo y rápido —concluyó Pryde por él soltando un suspiro—. En varios kilómetros no hay modistas tan habilidosas como las de Londres.

—¿Quizás te queden algunos de mis vestidos? —sugirió Patience intentando ayudar—. Aunque me temo que soy más baja y grande en… eh… ciertas áreas.

Todos los caballeros, excepto Dorian, se concentraron en el hermoso cielorraso de la sala de estar de Pryde. Dorian gruñó algo en señal de aprobación y le miró el pecho.

—Sí —dijo.

—Además, los colores que usa la duquesa son opuestos a los que debería usar lady Chastity —‍continuó Lucien cuando miró el rostro de Patience y evitó bajar la mirada más allá del mentón—‍. Sus vestidos harían que lady Chastity se viera pálida. Necesita tonos de joyas. Verde esmeralda, rojo rubí, púrpura amatista… ¡Oh! —Se volvió hacia Chastity y la recorrió con la mirada. Sabía el color exacto que tendría a los hombres con las mandíbulas abiertas—. Amarillo zafiro —‍concluyó.

Vio como contenía el aliento. El hecho de que el amarillo fuera el color de su casa no le podía importar menos.

—Chastity es familia —intervino Fortyne—. Si es una cuestión de dinero, por favor no se preocupen por eso. Yo me encargo de todo.

—Soy perfectamente capaz de ocuparme de mis invitados —le dijo Pryde serio—. Yo pagaré las cuentas. Además, es una cuestión de tiempo. Quedan días limitados en la fiesta. Veintiséis días, para ser precisos. Duquesa, ¿cuánto tiempo le llevaría a una modista confeccionar un guardarropa adecuado para las necesidades de Chastity durante el resto de la fiesta?

Patience se humedeció los labios.

—Semanas.

—El dinero siempre ayuda —dijo Fortyne—. Quizás no sean tan habilidosas como las modistas de Londres, pero tiene que haber una costurera y una modista decente cerca de aquí. A lo mejor más de una.

Patience asintió con la cabeza.

—Y mi dama de compañía, mademoiselle Antoinette, puede ayudar. Sabe mucho de moda, y es muy habilidosa con la costura.

—Excelente —dijo Fortyne—. Pryde, ocúpate de encontrar a una modista que esté disponible para venir de inmediato, y yo me encargaré de las cuentas. Recuerden, caballeros, hay que proteger a la familia. Si lady Chastity necesita una transformación, eso es exactamente lo que recibirá.
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—El gris no —dijo Lucien mientras recogía el rollo de seda que yacía sobre la cama. Era el color que Chastity hubiera querido. A sus ojos, era hermoso porque le recordaba al del mercurio—. ¿Qué tiene en tonos de joyas?

Si lady Virtoux o la señora Rixon fueran a ver a Lucien y el duque de Fortyne en su habitación habría un gran escándalo. Patience también se encontraba presente, al igual que mademoiselle Antoinette, la criada francesa de Patience, la costurera de Huntington y dos jóvenes adolescentes que eran sus asistentes.

—¿Tonos de joyas, señor? —repitió la costurera, que no dejaba de estrujar el delantal blanco por encima del vestido de lino azul—. Todo lo que tengo está aquí. No tenemos muchos colores de joyas en Huntington, señor.

—¡Mon Dieu! Debes dirigirte a él como milord —la corrigió mademoiselle Antoinette—. Eso aplica a los dos caballeros —prosiguió mirando de reojo al duque de Fortyne—. Y a mi ama, debes llamarla milady. —Miró a Patience, que se encontraba sentada con el rostro verde delante de la ventana abierta y se abanicaba. No estaba teniendo un embarazo muy ameno.

Con las manos pequeñas y delicadas, mademoiselle Antoinette revolvió la gran cesta que contenía varios rollos de tela. Su silueta pequeña parecía casi la de una muñeca en comparación con el enorme cesto que tenía delante.

—Disculpen —dijo la costurera al tiempo que hacía una profunda reverencia que hizo que el moño que llevaba bien peinado casi se le moviera de lugar y le dejara el cuello al descubierto.

Sus asistentes tenían expresiones horrorizadas bajo los bonetes mientras miraban a Patience, Lucien y Fortyne. Tenían vestidos similares a los de la costurera y unos sencillos delantales de lino.

—No hay ninguna necesidad de disculparse —le aseguró Fortyne con un ademán. Se sentó en la silla que había al lado de una gran ventana y clavó la mirada en el contrato que sostenía en la mano. Cruzó las piernas largas, y el abrigo de terciopelo violeta confeccionado a medida le resaltó el cabello caoba—. La hemos convocado por sus habilidades, no por sus modales sofisticados, señora Winston.

—Los tonos de joyas son el rojo rubí, el verde esmeralda y el azul zafiro —‍le explicó Patience con una sonrisa suave.

—Ah, tengo algunos de esos colores —le aseguró la señora Winston—. Tengo muchas clientas en propiedades de la zona a las que le gustan esos colores. Aunque la mayoría de las personas prefieren los vestidos de muselina claros o grises.

—¡Voilà! —exclamó mademoiselle Antoinette mientras extraía un rollo de un vibrante color esmeralda—. ¡Émeraude!

Chastity clavó la mirada en la hermosa tela con la extraña sensación de no encontrarse en su propio cuerpo. Era como si se estuviera recorriendo el cuerpo con la mirada desde algún punto del cielorraso, y se sintió como si estuviera congelada y entumecida. Había una mujer de pie con la espalda erguida y los hombros tensos que se apretaba las manos, los labios le formaban una línea firme y tenía los ojos celestes abiertos de par en par.

—Excelente —dijo Lucien mientras tomaba la tela que le ofrecía mademoiselle Antoinette y avanzaba hacia Chastity.

Dejó que el rollo se abriera y que la tela le cayera por el cuerpo. Los ojos le destellaron mientras la miraba, y Chastity sintió el rubor que le cubría el rostro. Eso era de lo más inapropiado; prácticamente la estaba tocando. Pero, al mismo tiempo, había varias personas más presentes en la recámara.

Fortyne bajó el contrato para mirarla, y Patience contuvo un jadeo al tiempo que se incorporaba. Mademoiselle Antoinette apretó las manos.

—¡Magnifique! —Se apresuró hacia Chastity y la observó con seriedad—. Tiene buen ojo para la belleza femenina, milord —le dijo a Lucien.

Chastity soltó una carcajada.

—Lucien es todo un experto.

El duque de Luhst sonrió.

—La belleza femenina es una de las creaciones más importantes de Dios. —‍Se agachó hacia ella—. En especial, la belleza que aguarda ser descubierta.

Otro rubor la recorrió al tiempo que Lucien arrojaba el rollo sobre la cama.

—Esta, señora Winston. ¿Puede venir aquí, duquesa, por favor? —‍Miró a Patience, que se encontraba de pie y se acercó a él—. Estoy pensando en un atuendo como este —‍indicó el vestido de Patience— para las actividades diurnas.

Lucien era un remolino. Durante la siguiente media hora, revolvió los rollos de tela, acercó los colores que le gustaban a Chastity mientras los aprobaba o desaprobaba explicando los motivos de cada atuendo. Uno para caminar, uno para bailar, uno para cazar, uno para las mañanas…

Acto seguido, discutió los detalles de la profundidad del escote, la altura de la cintura, cómo decorar los vestidos con flores de seda o cristales. Era evidente que tenía un buen ojo para acentuar la gracia natural de su silueta. Hasta mademoiselle Antoinette lo estudió con los ojos abiertos de par en par y no dejó de hacerle cumplidos sobre su gusto y su habilidad para realzar la belleza femenina.

—No es cualquier belleza femenina —le pareció oírle decir—. A ella la conozco muy bien.

Cuando se acercó la hora de tomarle las medidas a Chastity, las damas invitaron a los caballeros a marcharse de la habitación. Chastity se encontraba de pie en una camisola y un corsé, mientras Patience, mademoiselle Antoinette y la señora Winston conversaban. Nuevamente, Chastity tuvo la extraña sensación de estar flotando fuera de su cuerpo.

Estaba haciendo lo que jamás creyó que haría. Estaba intentando ser una mujer atractiva de distinción social y femenina. Sin embargo, la carcomía la sensación de estar traicionándose a sí misma. ¿Acaso no estaba pretendiendo ser alguien que no era? La idea de cambiar su manera de ser para lograr una propuesta matrimonial sonaba absurda, sobre todo considerando que tenía veintiocho años, y la sociedad la había declarado incasable. ¿Estaba preparada para enfrentarse al mayor temor e intentar lo que siempre había temido? Y todo para conectar con alguien cuando había evitado lazos emocionales durante toda su vida…

—No temas —le susurró Patience al tiempo que se detenía al lado de Chastity mientras la señora Winston y las jóvenes asistentes le tomaban medidas y ponían alfileres discutiendo dobladillos, tipos de puntadas y ganchos—. Para mí también fue extraño ponerme prendas de moda al principio. Pero Lucien tiene razón. Te vas a ver maravillosa.

A los tres días, la señora Winston llegó con los primeros tres vestidos. Mademoiselle Antoinette le hizo un moño elaborado con unos hermosos rizos, y Chastity se puso el primer vestido. Luego se miró en el espejo.

No. No podía ser la mujer reflejada allí. La seda esmeralda hacía que la piel le destellara, los labios se le vieran más carnosos y brillantes y los ojos le centellaran como el cielo de invierno. Parecía al menos ocho años más joven, casi como una debutante antes del primer baile.

Mademoiselle Antoinette jadeó y aplaudió mientras que la señora Winston revoloteaba a su alrededor para ajustar una flor y coser el lazo esmeralda en el busto, debajo del escote.

—Oh, querida —susurró Patience—. ¡Te ves espectacular!

A Chastity se le quedaron las palabras atoradas en la garganta y lo único que atinó a hacer fue tragárselas. Algo le temblaba en el pecho… quizás se trataba de su corazón. Era difícil de saber porque sentía todo el cuerpo entumecido.

Se parecía mucho a su madre. A pesar de que había sido muy joven cuando su padre la envió a vivir lejos, aún la recordaba: tenía el cabello oscuro y los ojos claros y solía usar elegantes vestidos femeninos que la hacían ver hermosa. Aunque siempre se veía inmensamente triste. Chastity sabía que su tristeza se debía a su padre. A su matrimonio. Y a las grandes expectativas que el duque tenía no solo de Dorian como su heredero, sino también de su esposa y su hija.

Su madre había sido una prisionera en una cárcel de oro, una mujer que fue la propiedad de su marido y vivió para llenar sus demandas. Así era una mujer femenina. Era la propiedad de alguien. Y por eso, Chastity no tenía ningún deseo de ser femenina, ni de ser atractiva, ni de tener un marido.

Se recordó que no aceptaría la propuesta de lord Wardbury, que eso solo se trataba de ganar la apuesta y, con algo de suerte, conseguir el apoyo de lord Wardbury para su investigación. No se casaría con él. No se convertiría en su propiedad y, que Dios no lo permitiera, tampoco tendría ningún niño.

Soltó el aliento intentando aliviar la tensión que sentía en el pecho. Tenía que calmarse. El simple hecho de parecerse a su madre no significaba que sería encarcelada como ella. Solo era un acto. Verse hermosa no requería renunciar a la voluntad propia. Seguía siento una científica y seguía teniendo su investigación. No renunciaría a su libertad.

Alguien llamó a la puerta, y la voz de Lucien solicitó entrar. A Chastity se le aceleró el corazón en el pecho. Patience la observó con un significado secreto en la mirada que no logró descifrar.

—Tú decides si quieres que entre.

Chastity asintió con la cabeza.

—Me encuentro vestida. Y tú estás aquí. No puede ser inapropiado.

—Por supuesto. ¡Adelante! —lo llamó.

La puerta se abrió, y Lucien se quedó congelado con la boca abierta mientras la recorría con la mirada. Durante varios instantes, no pudo decir nada, y mademoiselle Antoinette se acercó a Patience con una expresión encantada.

—Creo que nunca vi a un hombre tan falto de palabras como el duque.

A Chastity le dio un vuelco el estómago, y la adolescente que había sido en una época por fin vio la expresión que tanto había anhelado verle en el rostro hacía muchos años.

—Por favor, di algo —le pidió Chastity.

—Eh… —Lucien logró cerrar la boca, entró en la habitación y cerró la puerta a sus espaldas—. El color esmeralda te queda muy bien —le dijo—. Pero no veo la hora de verte en amarillo zafiro.

—Hemos pedido tela amarilla —le aseguró la señora Winston—. ¿Es para el vestido de baile que quería, milord?

—Sí —repuso Lucien acercándose lentamente a Chastity y contemplando cada centímetro de su cuerpo—. El vestido para el gran baile que dará por concluida la fiesta.
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Al día siguiente, Chastity salió al jardín y oyó el susurro de la tela de su nuevo vestido esmeralda. Mientras caminaba, la grava crujía bajo sus zapatos, y tuvo que resistir el impulso de rascarse los brazos debido a la textura de la prenda. Con cada bocanada de aire que tomaba, el corsé parecía restringirla aún más, aunque sabía que no lo llevaba más apretado que de costumbre. Jaló del corsé con discreción y se obligó a recuperar la compostura.

El césped se expandía ante ella y había sido transformado en un campo de arquería. El aire olía maravilloso, como a césped recién cortado, flores y vegetación. Varias abejas y moscas pululaban por doquier a lo largo del espacioso campo flanqueado por robles ancestrales y arbustos podados. Chastity avanzó hacia los invitados de Pryde mientras los lacayos circulaban ofreciéndoles refrescos. El grupo se expandía a cierta distancia de los objetivos, y en el aire se oían murmullos amables y algunas carcajadas ocasionales.

Cuando Chastity se encontró cerca del grupo, las conversaciones disminuyeron y se detuvieron por completo, al tiempo que todas las cabezas se volvían hacia ella. Vio que lord Wardbury la observaba con discreción, pero a los segundos, echó la cabeza hacia atrás y le clavó la mirada sin reparos.

Lady Virtoux tenía la boca abierta y, cuando se recobró, se cubrió con el abanico, se acercó a alguien y comenzó a susurrar. La atención de muchos caballeros se encontraba en Chastity; la recorrían con miradas llenas de admiración que le hicieron sentir como si unas agujas le estuvieran perforando la piel. Sin embargo, como Patience, Pryde y Fortyne la miraban con orgullo y compasión, se sintió apoyada. Pero fue la mirada de Lucien, llena de significado y de una suerte de anhelo que no logró descifrar, lo que la encendió en llamas. Se encontraba de pie al lado de lady Osborn, que se aferraba a él como una hiedra a una pared.

—Oh, lady Chastity, bienvenida —la saludó Pryde—. Creo que ahora estamos todos. Para hacer algo divertido y añadirle variedad a esta fiesta de un mes, hoy haremos algo diferente. ¡En lugar de hacer una competencia individual, nos vamos a dividir en equipos! —Alzó tres dedos en el aire—. Cada equipo consistirá en dos caballeros y una dama, y habrá diez equipos en total. —Miró a Chastity y a otras invitadas—. De más está decir, estimadas damas, que la participación es puramente voluntaria. Para quienes prefieran observar, hay un espléndido pícnic esperando con los refrescos más exquisitos. El equipo ganador recibirá tres broches de flechas de oro que el mismo Philip Rundell confeccionó. Es un trofeo de lo más adecuando, ¿no creen?

Pryde alzó uno de los broches, y la flecha de oro destelló bajo el sol del atardecer y cegó a Chastity por un momento. Aunque el broche era hermoso, ella sabía exactamente qué haría con él si su equipo resultaba victorioso: se lo donaría al doctor Sterling para apoyar la clínica, para que más pacientes como la pequeña Stella y el huraño y sobreprotector Bill pudieran recibir la ayuda que necesitaban. Varios susurros entusiasmados recorrieron la multitud mientras la gente comenzaba a contemplar potenciales compañeros de equipo, y Chastity se apretó las manos nerviosa. ¿Qué haría si lord Wardbury acababa en su equipo?

Chastity se acercó a Patience.

—Te ves maravillosa, como Artemisa, la diosa de la caza —le aseguró Patience.

—No me puedo sentir menos como una diosa —masculló Chastity mientras observaba a los invitados formar equipos—. Aunque me gusta la idea de hacer ejercicio. De niña, me encantaba la arquería.

Patience se rio entre dientes.

—Me temo que yo sería una carga para mi equipo, porque en mi familia nunca tuvimos los medios para aprender arquería. ¡Pero no temas! Contribuiré a mi equipo de la manera más propia de una dama: conversando sin cesar para distraer a los adversarios. Quizás hasta me desmaye dramáticamente si vamos perdiendo.

Tras terminar de distribuirse, Chastity acabó en el mismo equipo que el capitán Harrington y el señor Audley. El capitán Harrington llevaba puesto el traje de levita de las fuerzas armadas, y las trenzas doradas de su uniforme destellaban. Llevaba un pañuelo blanco inmaculado doblado con precisión militar. Le echó un vistazo y asintió apenas con la cabeza como reconociendo que estaban forzados a encontrarse cerca.

Al lado de ellos, Lucien quedó asignado a un equipo con lord Wardbury y lady Osborn, que a Chastity le remitía a un gato hambriento que se envolvía alrededor de una pierna masculina en busca de caricias o leche.

Cuando los equipos recibieron los arcos y las flechas, los invitados se sentaron a disfrutar del pícnic a sus espaldas.

—¿Le gustaría comenzar, capitán? —le preguntó el señor Audley—. Es evidente que su experiencia militar es una gran ventaja para nosotros.

—De acuerdo —aceptó el capitán Harrington—. A menos que lady Chastity quiera ir primero.

—No —le aseguró—. El señor Audley tiene razón. Por favor, comience usted.

Adoptó su posición. Al lado de él, lord Wardbury también tomó su posición. Lucien, por su parte, había entablado una profunda conversación con lady Osborn, que se veía hermosa en el vestido rosa pálido y aún se aferraba a él. Mientras hablaba, tenía la cabeza girada hacia él. A pesar de su mejor naturaleza, Chastity aguzó el oído y la oyó hablar de la ópera, de una sala de bailes y de paseos a caballo. Había algo en su atención hacia Lucien que le producía un retorcijón frío en el estómago. Pero debería estar contenta, ¿no? Ella y Lucien eran competidores, rivales en una apuesta. ¿No le jugaba a favor que él cediera a su pecado carnal?

Lord Wardbury miró a Chastity con cierta consideración que la hizo sonrojar. ¿De verdad había logrado atraer su atención masculina?

Los arqueros buscaron sus sitios en la línea, jalaron de los arcos y, tras la señal de Pryde, soltaron las flechas. La flecha del capitán dibujó un gran arco a través del campo junto con nueve flechas más y dio en el círculo negro del objetivo. El capitán adoptó una expresión llena de orgullo. Lord Wardbury soltó una maldición por lo bajo al ver que su flecha había acertado en el círculo siguiente al del centro.

Tanto el capitán como lord Wardbury continuaron disparando, con diferentes niveles de éxito. Al concluir la primera ronda, Pryde y los lacayos se acercaron a los objetivos para tomar nota de las puntuaciones. Mientras aguardaban el recuento, Chastity sintió una picazón ante el silencio incómodo que se asentaba entre los tres.

Al pensar en objetivos, Chastity recordó que el capitán Harrington era el sujeto perfecto para practicar la conversación con los hombres. Recordó el consejo de Lucien de hacer preguntas. De limitarse a hacer preguntas sin hacer un interrogatorio.

Se aclaró la garganta, pero demasiado alto, y atrajo varias miradas, incluida una del señor Audley, que se encontraba a unos pasos de distancia con una expresión de ensueño… Y la de Lucien, que, para su sorpresa, la miraba con el ceño fruncido y una expresión descontenta. Debía ser porque su equipo acababa de perder. Sin dudas.

—Capitán Harrington, qué buen tiro. ¿Practica mucho la arquería en la fuerza naval? —le preguntó.

El capitán Harrington la miró con una expresión anonadada, pero a la vez, aliviada. Apoyó el arco contra la silla.

—La arquería en particular, no. Pero disparamos mosquetes y ese tipo de armas.

—Vaya —dijo.

El señor Audley le había clavado la mirada con algo más que curiosidad. Podría preguntarle algo a él también, pero debería continuar haciéndole preguntas al capitán.

—¿Qué lo llevó a unirse a la fuerza naval?

—Siempre sentí amor por el mar. La fuerza naval parecía la manera perfecta de combinar mi pasión con servir a mi país.

Chastity quiso decir que nunca le importó demasiado el mar porque creció bastante lejos de la costa en Oxfordshire, pero recordó que debía seguir haciéndole preguntas.

—¿Creció en la costa o de dónde viene ese amor por el mar?

El capitán se rio.

—Sí, crecí en Suffolk.

Chastity quiso responder que jamás había estado allí o intentar recordar qué sabía acerca de Suffolk. Pero el objetivo de ese ejercicio era demostrar interés en él.

—¿Y cuál ha sido su viaje más memorable hasta el momento?

De repente, se sintió muy animado. Atrás había quedado la expresión estricta de sus rasgos atractivos.

—Estar en las Indias Occidentales durante un huracán ha sido toda una experiencia. Las olas parecían más altas que montañas y el viento soplaba como una bestia.

Un escalofrío le recorrió la columna vertebral a Chastity mientras se imaginaba tener que navegar por un huracán y ser responsable de las vidas de los miembros de la tripulación.

—¡Habrá sido de lo más aterrador! ¿Cómo logró mantener a salvo a su tripulación?

El rostro del capitán Harrington se tornó serio.

—Uno tiene que pensar rápido y confiar en el instinto. Tuve que tomar decisiones difíciles, pero al final, logramos sobrevivir todos, gracias a la valentía y las habilidades de mi tripulación.

Chastity asintió con la cabeza.

—Ya lo creo. Fueron muy afortunados de encontrarse bajo su mando.

El capitán Harrington la observó con un nuevo tipo de aprecio, y una sonrisa lenta le asomó a los labios.

—Gracias, lady Chastity.

Sintió su mirada en el rostro, sintió el peso de su atención, y se apresuró a echar un vistazo hacia Lucien, que fulminaba al capitán Harrington con la mirada llena de desconfianza. Lady Osborn no dejaba de parlotear, con el busto generoso apuntando hacia él.

Chastity no podía permitir que Lucien la distrajera. Tenía que seguir adelante y aprender esa nueva habilidad. Hasta el momento, la hipótesis de que al hacer preguntas podía captar la atención de alguien para lograr entablar una conversación era correcta. Necesitaba mostrar más interés y, por fortuna, fue genuino.

Le sonrió al capitán Harrington y lo miró a los atentos ojos celestes.

—Las Indias Occidentales… Jamás he estado fuera de Inglaterra. ¿Cómo son las Indias Occidentales?

—Exuberantes. Hermosas. Los colores del mar y del cielo no se parecen a nada que haya visto antes. Fue como entrar en un cuadro. De hecho… —la recorrió con la mirada—, el tono de su vestido me recuerda a las aguas esmeraldas del Caribe. Es un paisaje que nunca se olvida.

Chastity sintió un rubor que le subía a las mejillas. ¿Eso era un cumplido? ¿De un hombre?

—Qué comparación más encantadora, capitán —logró decir—. Gracias.

Entonces, la miró con una expresión más personal, y las líneas afiladas alrededor de los ojos se le suavizaron al tiempo que la boca se le relajaba para esbozar una sonrisa.

—Al igual que su vestido, la belleza del Caribe es cautivadora e inolvidable.

Chastity le sonrió y sintió un aleteo inesperado… quizás el comienzo de una conexión con el capitán. El experimento estaba comenzando a dar resultados muy favorables. Lo único que había hecho había sido alentarlo a hablar de sí mismo. Y, con eso, había logrado que se interesara en ella… Que contradicción más extraña. Pero, aun así, funcionaba.

Mientras tanto, Pryde anunció que los segundos arqueros debían prepararse para disparar, y el señor Audley pasó por delante de Chastity y el capitán para tomar su puesto. Era de estatura más baja que el capitán y que Lucien, pero no demostraba ninguna inseguridad.

—Capitán —dijo el señor Audley—, ¿no le parece interesante cómo todos tenemos fortalezas y debilidades?

El capitán Harrington frunció el ceño.

—Supongo, aunque a ningún caballero le gusta admitir sus debilidades.

—Sí, es cierto. Sin embargo, mientras que el físico y la valentía de alguien pueden ser algo admirable, su manera de expresarse podría ser algo deficiente.

Chastity parpadeó, y el capitán frunció el ceño.

—¿De qué habla, señor Audley?

El señor Audley soltó la flecha al mismo tiempo que el resto de los adversarios. Apenas logró llegar al objetivo y se clavó casi en el borde.

—Es evidente que mis debilidades son mis habilidades con el arco —se rio mientras miraba al capitán Harrington—. Y claramente esa es su fortaleza. Junto con enfrentarse a huracanes en el mar abierto.

El capitán Harrington se aclaró la garganta.

—Le suplico que me diga cuál es mi debilidad entonces.

El señor Audley colocó otra flecha en el arco y apuntó. Pryde hizo una señal, y la flecha salió volando, pasó por delante del objetivo y se clavó detrás de unos arbustos.

—La poesía. Las metáforas. —Miró a Chastity y le sonrió—. Comparar el atuendo de lady Chastity con el mar del Caribe es un cliché. Es esperado. No hay ninguna finura en eso.

El capitán se sonrojó.

—Por supuesto. Supongo que no he tenido tiempo de leer poesía mientras me enfrentaba a las tropas de Napoleón y los piratas del Caribe.

—Supongo que no. —El señor Audley pasó la mirada por Chastity—. Ese atuendo y esa dama se merecen una metáfora mucho más fina. Porque, si no me equivoco, hay mucho más para ver acerca de lady Chastity de lo que salta a la vista.

Chastity sintió que se ruborizaba y miró los ojos castaños del señor Audley.

—Lady Chastity, si disculpa mi observación, hay algo de lo más extraordinario con usted. Es como si hubiera pasado por una transformación sutil desde que comenzó la fiesta. Su presencia hoy es… de lo más cautivadora. Me atrevo a decir que ha florecido en una gran conversadora. Estoy intrigado y me encantaría oír más de lo que opina acerca de… bueno, de cualquier tema.

Chastity estaba muy pendiente de la mirada escudriñadora de Lucien y de los dos hombres que se fulminaban con la mirada. ¿Acaso ella era el motivo de que estuvieran furiosos? No, de seguro que no.

—Una transformación misteriosa. —El señor Audley la volvió a mirar con una intensidad extraña—. Tan misteriosa, tan fugaz… como un patito oscuro que se convierte en un cisne.

Chastity no pudo contener el rubor de la vergüenza. ¿Un cisne? Por todos los cielos, Lucien ciertamente sabía lo que estaba haciendo. ¿Y todo porque se había puesto un vestido hermoso y había hecho algunas preguntas?

—Me pregunto qué otras sorpresas develará lady Chastity. Me recuerda a la diosa Perséfone emergiendo del inframundo. —Se detuvo para obsequiarle una mirada de aprecio y respeto—. Al igual que Perséfone les devuelve la primavera a los heraldos, la presencia de lady Chastity parece dar un aire de nueva vida a esta fiesta. Y eso es lo que representa un color vibrante como el esmeralda. La primavera. Un despertar.

Oyó un sonido extraño que provenía de la dirección de Lucien, como si alguien se estuviera ahogando o gruñendo. Chastity lo miró con el ceño fruncido, pero lo encontró mirando al señor Audley con los ojos entrecerrados como si estuviera a punto de dispararle. Lord Wardbury también los observaba con gran interés, aunque no vio malicia alguna en sus ojos.

—Supongo que una diosa de la primavera es una buena metáfora —‍comentó el capitán algo derrotado.

—Eh, gracias, señor Audley —le dijo Chastity con la mente acelerada en busca de alguna pregunta. Era otro hombre con quien practicar sus habilidades. Ya sentía como si comprendiera el juego, pero necesitaba practicar—. ¿Le interesan las metáforas?

Pryde anunció la siguiente ronda de disparos, y Audley colocó una flecha contra el arco. Con el siguiente disparo, la fecha logró acertar entre el centro del objetivo y el borde. Ese había sido su mejor tiro hasta el momento.

—Me interesan mucho las metáforas —le aseguró al tiempo que se volvía hacia ella—. Soy un poeta. Y un inventor.

Chastity esbozó una sonrisa enorme. Esas dos cosas eran temas de conversación de los que podía hablar de manera genuina sin tener que fingir interés alguno.

Un crujido le llamó la atención, y giró la cabeza. Lucien se encontraba de pie rígido, con el mentón apretado y los ojos echando chispas. Varios trozos de consueldas y varios ramos de lavandas le sobresalían del puño. Otros tantos tallos de trigo yacían a sus pies y se mezclaban con las hojas caídas de los romeros y los tomillos, cuyo aroma permeaba el aire. Eso había sido parte del arreglo floral que decoraba la mesa de su equipo.

Pero ¿qué diablos estaba haciendo fulminándola con la mirada de esa manera como si hubiera hecho algo mal cuando lo único que había hecho todo el día había sido seguir sus consejos? ¡Y encima con éxito! ¿Acaso ese no era el objetivo de que la ayudara?

De repente, comprendió la verdad. Ese debía de ser el caso. Cuando Lucien creía que no tenía ninguna oportunidad de recibir una propuesta matrimonial, estaba dispuesto a ayudarla a como diera lugar. Y ahora, cuando, por primera vez, parecía tener una buena chance de recibir una propuesta o al menos de encontrar un candidato adecuado, ¿estaba enfadado?

¡Qué audacia tenía! Ganaría la apuesta y le demostraría lo equivocado que estaba.

Se volvió hacia el señor Audley y le sonrió. No tuvo que fingir interés alguno, porque leía poesía todos los días. De hecho, hacía mucho tiempo, había pensado que un poema ayudaría a Lucien y, quizás, hasta lograría salvarlo. Pero él nunca había hecho ningún comentario del poema especial que había doblado en forma de estrella y le había dado en la mano cuando eran niños. Era como si ni siquiera lo hubiera intentado. Como si no hubiera significado nada para él.

—¿Quién es su poeta favorito, señor Audley? Y me gustaría oír mucho más acerca de sus invenciones.

Cuando los ojos del señor Audley la miraron con más calidez, creyó que podría haber despertado en el primer día de la primavera, porque mientras hablaba de poesía, no sintió ni un solo dejo de timidez, incomodidad o inseguridad. Lo único que experimentó fue alegría.


11


—Chastity —la llamó Lucien, y se volvió a verlo.

Lucien la recorrió con la mirada. Para sorpresa de nadie, Dorian había ganado la competencia de arquería más temprano ese mismo día. Nadie más tenía los brazos y el pecho de acero que tenía él, y sus brazos siempre habían sido excepcionales.

Ahora Chastity tenía puesto el vestido de color rojo rubí, llevaba el cabello sujeto en un moño alto con un lazo carmesí y los ojos se le veían tan hermosos que jamás quería despegar la mirada de ellos.

—¿Te estás divirtiendo? —le preguntó con más resentimiento del que hubiera deseado.

La verdad era que había estado en agonía desde la competencia. No había esperado que Chastity fuera tan buena estudiante a la hora de aprender habilidades sociales, pero no debería haberlo sorprendido que así fuera. Tampoco era de sorprender que se hubiera convertido en el centro de atención de los caballeros de su equipo.

—Sí —repuso con la espalda recta, y los hombros se le veían delicados bajo las mangas abullonadas de color carmesí—. ¿Está mal?

A Lucien no se le escaparon las miradas de soslayo de los lacayos, y apretó el mentón frustrado y deseando algo de privacidad.

—No —le dijo mientras caminaba hacia ella y se detenía tan cerca que pudo inhalar su aroma—. En realidad, no.

—Y entonces, ¿qué sucede?

¿Además del hecho de que Chastity era todo lo que un hombre podría soñar? ¿Y que ahora era el objeto de interés de al menos dos caballeros? No había hecho nada malo. De solo respirar a su lado, se sentía como si volara. Pero ¿qué derecho tenía sobre ella? Ninguno. Ella jamás sería suya, sin importar lo mucho que soñara con ella. Porque era la hermana de Dorian. Porque era familia. Y porque a la familia se la protegía. De predadores podridos como él.

—Ten cuidado —le aconsejó.

—¿En qué sentido? —le preguntó.

Al inhalar el aroma a vainilla de su aliento, quizás de un bollito que había comido, quiso deleitarse con el sabor de sus labios.

—No tienes experiencia. Sé lo que los hombres quieren cuando una dama hermosa entra en una habitación.

—¿Y acaso el objetivo de la apuesta no era atraer el interés de un hombre? —le preguntó.

—Sí, pero, aun así, no comprendes lo que harán los hombres si hay competencia. Puede que te engañen. Puede que se aprovechen de ti.

Chastity soltó un bufido.

—Ya sé lo que te pasa, Lucien. Como sentías pena por mí, me ayudaste. Pero ahora ves que no soy solo una niña insignificante y que podría llegar a ganar la apuesta. Por favor, guárdate tus precauciones. Salir victoriosa de esa apuesta va a ser casi tan agradable como verte sufrir.

¿Sufrir? ¿Acaso era obvio que no soportaba ver a todos esos fanfarrones pavoneándose a su alrededor?

—De la abstinencia —agregó.

Ah. Eso. De alguna manera, esa parte le dolía mucho menos que verla atraer el interés masculino a diestra y siniestra.

—Sí, apenas logro contenerme —le dijo.

—Bueno, sigue así. Me estás sorprendiendo.

Una noche de diversión intelectual debía de ser lo peor que le podía ocurrir, pensó mientras seguía a Chastity hacia la gran sala de estar decorada con paredes de color celeste pastel, un gran espejo con marcos dorados encima del hogar y varios cuadros colgando de las paredes. Unos candelabros de cristal proyectaban un brillo cálido sobre los invitados, que comenzaban a ser asignados a sus equipos, que en esta oportunidad consistían en una dama y un caballero. En la habitación, había varias mesas pequeñas de palisandro que habían distribuido estratégicamente. Una campana plateada destellaba en el centro de cada mesa, lista para que los participantes la usaran.

Chastity avanzó hacia Pryde, que estaba conversando con lord Wardbury. Mientras se acercaba, el científico la miró con un aprecio imposible de confundir. No era de sorprender. Ningún hombre con órganos sexuales funcionales podría evitar hacer lo mismo. Parecía una diosa.

Uno a uno, los caballeros extrajeron los nombres de sus compañeras femeninas de un sombrero. Cuando Lucien leyó el nombre de Chastity, sintió una ola de victoria en todo el cuerpo y le sonrió, pero ella se limitó a mirarlo con mala cara. Lord Wardbury se acercó varios pasos a lady Osborn y le ofreció un saludo cordial con la cabeza antes de volver a posar la mirada en Chastity.

—Disculpe, Pryde —lo llamó Wardbury—, pero ¿es posible hacer un cambio?

«No. Eso no». Lucien tuvo la horrible sospecha de qué tipo de cambio deseaba hacer.

—Pero su compañera es lady Osborn —le dijo Lucien—. Usted mismo extrajo el nombre del sombrero.

Chastity se acercó más a Wardbury con un destello de esperanza en los ojos que le hizo sentir la bilis en el estómago. Wardbury la miró a los ojos.

—Me preguntaba si a lady Chastity no le molesta, por supuesto, si podría cambiar de lugar con lady Osborn.

Lucien apretó los puños. «Si a lady Chastity no le molesta…». ¡A él le molestaba y mucho!

—A mí no me molesta —aseguró lady Osborn entornando la mirada hacia Lucien. Esa noche, llevaba un escote tan pronunciado que casi se le podían ver los bordes de las aureolas—. De hecho, me gustaría. El duque y yo somos muy buenos amigos.

—A mí tampoco me molesta —añadió Chastity al tiempo que le ofrecía una sonrisa tímida a Wardbury que le hizo castañear los dientes.

—De acuerdo —dijo Pryde encogiéndose de hombros. Arqueó las cejas hacia Lucien con un interrogante en la mirada y no le quitó los penetrantes ojos de encima—. Si a nadie le molesta…

Esa era su última oportunidad de detener eso. Le convenía hacerlo como su contrincante, pero además estaba el hecho de que detestaba la idea de que Wardbury se encontrara cerca de ella. Sin embargo, Chastity miraba al condenado caballero con los ojos abiertos y llenos de esperanza. ¿Cómo iba a soportar verla decepcionada? Tenía que dejarla ir. Tenía que quitársela de la cabeza y dejar de ser tan egoísta.

—A nadie le molesta —masculló y, al ver la sonrisa de felicidad genuina en los dos, se le rompió el corazón.

Con un gruñido, se sentó en la silla a su lado. Eso era una tortura. A su izquierda, se encontraba Chastity, fuera de su alcance, y el motivo de su mal humor. A su derecha, tenía a la mujer más deliciosa, muy cerca de su alcance y tan disponible que casi le estaba babeando encima. En circunstancias normales, sería todo lo que necesitaba para aliviarse. Y, sin embargo, no podía tener a ninguna de las dos. Si el infierno existía, se encontraba allí. El Señor debía de estar castigándolo por todos sus pecados. Sin dudas.

—¿Qué metáfora puedo usar para el vestido que lleva esta noche, lady Chastity? —le preguntó lord Wardbury con un tono coqueto—. ¿El señor Audley me tildaría de ser un mal poeta si le dijera que la rosa más hermosa no tiene ninguna oportunidad ante usted?

Chastity se rio con dulzura.

—No conozco a ninguna mujer a la que no le gustaría que la compararan con una rosa. ¿Le gusta la poesía?

Ay, que alguien lo matara. La poesía… A Chastity siempre le había gustado la poesía, algo que él jamás había entendido. Lucien no era un poeta, ni tampoco un científico. Todos sus talentos, como lady Osborn bien había dicho, eran orales. O, mejor dicho, físicos en general.

Le ardía el cuerpo de la necesidad de liberarse. Todos sus celos, todos esos sentimientos conflictivos, como la tortura de ver a Chastity molesta, ayudarla y estar arrepintiéndose tanto de su apoyo como de su éxito… Nunca había anhelado la distracción que le brindaba el acto sexual como en ese momento. La piel le cosquilleaba del deseo de escapar.

Mientras Pryde se encontraba de pie delante de sus invitados y anunciaba las reglas de la noche de juegos intelectuales y explicaba la cantidad de preguntas, los puntos y el premio, Lucien bajó la mirada a los senos de lady Osborn.

—¿Su conocimiento escolástico es similar a su habilidad en arquería? —le preguntó lady Osborn, y sintió el pie que le trazaba el tobillo y le producía un escalofrío en la pierna. A su vez, también podía sentir la calidez del brazo de Chastity al otro lado.

—Un ojo tan agudo, unos brazos tan fuertes —suspiró lady Osborn—. Acabó segundo, pero si me lo permite, lo puedo hacer acabar primero.

Para su perplejidad, el miembro le reaccionó ante esas palabras. Necesitaba aliviarse con desesperación. Gracias a la condenada apuesta con Chastity, ni siquiera podía darse placer.

¿Tan malo sería perder? Sería muy fácil decirle que sí a lady Osborn y encontrar una esquina tranquila a oscuras cuando los otros invitados se hubieran retirado o averiguar el camino hasta su recámara. Pero al sentir la presencia de Chastity a su lado, supo que no podía hacerlo. Podía oír cada palabra de su conversación con lord Wardbury, tanto sus preguntas astutas como las respuestas entusiasmadas de lord Wardbury, que en ningún momento le hizo una pregunta a ella. El señor Audley y el capitán Harrington tampoco lo habían hecho.

Ninguno de ellos la conocía en realidad. Ninguno sabía lo lista y bondadosa que era, ni estaba al tanto de la mente brillante y sensible que tenía. Pero todos estaban felices de hablar de sí mismos. Eran todos unos pavos reales.

—Quizás en la próxima competencia —le respondió a lady Osborn—. La de hoy ya ha acabado.

La dama arqueó una ceja y soltó un suspiro antes de apartarse.

—Como desee, milord.

Mientras Pryde revisaba las páginas para preparar las preguntas, lord Wardbury se acercó más a Chastity.

—Usted debería tocar la campana, lady Chastity.

Lucien soltó un bufido.

—Qué sabio —le susurró para que no se percatara—. Sabrás las respuestas más rápido de todos modos.

Chastity chasqueó la lengua.

—¿Por qué no te marchas? A tu compañera no le importan las preguntas, y te estás perdiendo una noche con gran potencial pensando con la cabeza equivocada.

Lucien la miró con los ojos entrecerrados, pero solo encontró la mirada confusa de lord Wardbury, que debía haberse percatado de que estaban conversando entre susurros.

—Comencemos con una pregunta sencilla para entrar en calor —‍dijo Pryde—. ¿Quién escribió la famosa obra Hamlet?

Varios martillos resonaron contra las campanas al mismo tiempo.

—Creo que la duquesa de Rath ha sido la primera.

Patience intercambió una mirada encantadora con Dorian, que le ofreció una sonrisa intensa.

—William Shakespeare —respondió.

—¡Excelente! El primer punto es para el duque y la duquesa de Rath. Creo que la siguiente pregunta es un poco más difícil, pero hay muchas mentes brillantes presentes esta noche. ¿Quién descubrió el elemento del oxígeno en 1774?

Varios susurros y murmullos recorrieron la habitación. Lady Osborn miró a Lucien aburrida. Lucien no lo podía creer. Sabía la respuesta. Se percató de que Chastity y lord Wardbury habían juntado las cabezas y susurraban en alto.

—Un químico sueco, Carl Wilhelm Scheele, produjo oxígeno en experimentos a comienzos de 1770 y lo llamó «aire de fuego» —susurró lord Wardbury—. Y Antoine Lavoisier de Francia más tarde denominó al gas como «oxígeno» e investigó su papel en la combustión y la respiración. Pero publicó sus obras entre las décadas de 1770 y de 1780.

Chastity asintió con la cabeza.

—Sí, pero la pregunta es acerca de 1774. Fue un inglés: ¡Joseph Priestley!

—¡Sí! —exclamó lord Wardbury—. ¡Toque la campana!

Lucien soltó un gemido. ¿Por qué estaba escuchando eso? Tocó la campana al mismo tiempo que Chastity.

—¡Joseph Priestley! —respondió Chastity.

Lucien asintió y no dijo nada.

—¡Correcto! —dijo Pryde e hizo una anotación en su papel.

Chastity se acercó a Lucien.

—Tú también tocaste la campana. ¿Sabías la respuesta?

—Sí.

—¿Y por qué no la dijiste?

Lucien soltó un suspiro.

—Porque estoy pensando con la cabeza equivocada.

Las preguntas continuaron. El capitán Harrington, que hacía equipo con la señorita Anne Rose, se encontraba sentado en una silla con los ojos distraídos lejos de su compañera; por agradable y hermosa que fuera la joven, el capitán no dejaba de enviarle miradas de soslayo a Chastity. Cerca de ellos, el señor Audley se encontraba sentado a una mesa con la señorita Jessica Bernet, que miraba a Lucien mientras el poeta parecía demostrar poco interés en las preguntas de la competencia y no dejaba de pasar la mirada del rostro animado de Chastity a la cercanía de lord Wardbury. Hasta lady Virtoux, que se encontraba sentada al lado de un hacendado con expresión perpleja en el rostro, parecía haber cambiado su expresión de prejuicio por una de entusiasmo durante el juego de preguntas intelectuales de la velada…

Mientras el juego continuaba, se volvió dolorosamente obvio que la poderosa pareja de Chastity y Wardbury no le darían una oportunidad a nadie más. Al poco tiempo, estaban finalizando las oraciones del otro. Cuando uno no sabía una respuesta, el otro la brindaba, y la mayoría de las veces la que las sabía era Chastity.

Patience y Dorian acabaron segundos, pero, como todos esperaban, Chastity y lord Wardbury salieron victoriosos, lo que significaba que darían apertura del último baile.

La mirada de adoración en el rostro de lord Wardbury hizo que a Lucien le diera un vuelco el corazón. Sin dudas, Chastity sería la perfecta lady Wardbury. Y él moriría solo y de sífilis en veinte años. Pero al menos no moriría porque le habían roto el corazón.
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Chastity sintió el aire pesado y húmedo en la piel a los tres días, cuando los invitados se juntaron para la caza. El sol brillaba intensamente en el cielo, pero había algo en el aire como presión en aumento y anticipación del alivio. A lo mejor las oscuras nubes en el horizonte más tarde traerían un poco de lluvia.

Chastity le sonrió a lord Wardbury, que acababa de decir algo acerca de los últimos descubrimientos en medicina. Sin embargo, no le estaba prestando demasiada atención, porque su mente no dejaba de regresar a Lucien.

El duque de Luhst se encontraba de pie al lado de Dorian y Patience y conversaba con ellos mientras los lacayos les ofrecían refrescos. De vez en cuando, le echaba una mirada de soslayo, pero Chastity no entendía por qué.

El señor Audley y el capitán Harrington, junto con lord Wardbury, la rodeaban. Y, a pesar de que oírlos era agradable, tuvo una sensación extraña en la boca del estómago: como si en realidad no quisiera estar allí. Como si debiera encontrarse al otro lado del campo, con Lucien, Dorian y Patience. Y con el resto de los duques amigos de Dorian. No obstante, tenía una apuesta que ganar, una misión que completar, y por eso se encontraba allí.

Su nuevo traje de caza, que la señora Winston le había entregado el día anterior, era de un hermoso color borgoña oscuro; todos los caballeros iban vestidos con abrigos de caza de color carmesí. El atuendo estaba finamente confeccionado y era mucho más práctico que un vestido de baile, pero bastante cálido. Y Chastity se sentía muy ansiosa.

Echó un vistazo a las damas reunidas y quiso encontrarse de pie entre ellas. La señorita Anne Rose se veía hermosa con uno de los vestidos que Patience le había comprado y enviado antes de la fiesta.

Lord Wardbury no dejaba de hablar del iodo, lo que debería haberle llamado la atención. De repente, observó a un nuevo caballero que apareció y se acercó a las damas. Notó que la señorita Rose lo miraba estupefacta y pálida. Había una intensidad interesante en el modo en que el caballero le hablaba, así como también cierta furia dirigida hacia lady Virtoux.

Al cabo de una conversación breve, la señorita Rose se alejó del grupo, y el caballero la siguió. ¿Qué estaría pasando? Chastity quiso seguirla para asegurarse de que se encontrara bien, porque sabía muy bien lo humillantes que podían ser los comentarios de lady Virtoux, pero tomó consciencia del silencio que pesaba sobre su pequeño grupo y miró a los caballeros que la observaban con las miradas llenas de anticipación.

—Oh, lo siento —dijo y se quitó el cabello humedecido de la mejilla—. ¿Qué ha dicho, lord Wardbury?

En cuanto Chastity se distraía, la señorita Rixon no perdía oportunidad de acapararlo.

—Lord Wardbury ha hecho una observación excelente acerca de los hospitales. En las zonas pobres, deberían concentrarse en aplicar medidas preventivas en lugar de tratar las enfermedades luego de que ocurren.

Chastity frunció el ceño y lo miró.

—¿De verdad cree eso?

—Bueno, no, en realidad, eso no es lo que he dicho, señorita Rixon.

El señor Audley entrecerró los ojos.

—Lord Wardbury hizo una observación excelente acerca de construir hospitales donde la gente pobre pueda recibir una mejor educación acerca de la salud.

Chastity abrió la boca para cuestionarlos. La mayor preocupación de los residentes de Whitechapel era poner comida en la mesa. Prevenir enfermedades no era algo que se podía hacer cuando alguien no tenía nutrientes.

—Ese es justamente mi punto —dijo lord Wardbury—. En nuestro sistema de salud, todos pasan por alto la prevención. Y eso no solo aplica a los pobres, sino a todos. Una dieta saludable y el ejercicio es lo que todos necesitan para mantenerse en forma y sanos.

—Si es que se tiene una dieta —señaló Chastity.

No quería mostrarse en desacuerdo ni con él, ni con nadie. Era probable que eso fuera en contra de su objetivo. Lord Wardbury la miró y frunció el ceño.

—¿Qué quiere decir, lady Chastity?

Chastity se mordió el labio. No podía contarles acerca de sus viajes semanales a Whitechapel para ayudar a un médico sin licencia a tratar a sus pacientes. Como eso sería escandaloso, tenía que mentir. Al mismo tiempo, un pensamiento extraño le vino a la mente… ¿Esa era la primera vez que lord Wardbury le hacía una pregunta? Seguro que no.

—Bueno, lord Wardbury, la mayor preocupación de los pobres es poder comer y brindarle alimentos a su familia. A veces, no se pueden detener a considerar que una hogaza de pan podría tener un poco de moho o que los ratones podrían haberla masticado. Creo que tiene toda la razón acerca de recomendar prevención, pero es algo fácil de decir para nosotros cuando jamás nos hemos tenido que preocupar por pan mohoso. Nosotros podemos escoger qué comer: una comida que mejore nuestra salud o una que sea apetitosa. Y en cuanto al ejercicio… Asimismo, estoy segura de que nos preocupa ejercitar más, mientras que los pobres a veces hacen mucho trabajo físico y no se pueden permitir la comida necesaria para sostenerse. En esos casos, aseguraría que para algunas personas hacer menos ejercicio es más beneficioso.

Lord Wardbury y todos a su alrededor la miraron sorprendidos.

—Estoy de acuerdo con lady Chastity —dijo el capitán Harrington—. A menudo, he observado lo mismo en los barcos. La dieta en el medio del mar es bastante limitada, y jamás hay escasez de tareas que realizar. Hay temas de salud como el escorbuto, la disentería y la debilidad del cuerpo que siempre han preocupado a la fuerza naval y a los marineros.

Chastity le ofreció una sonrisa y asintió con la cabeza. Se sentía bien ser oída. En ese momento, volvió a experimentar una conexión con el capitán.

—¿Cómo es que sabe tanto acerca de la dieta de los pobres? —le preguntó lord Wardbury.

—Sí —dijo el señor Audley—. Otro misterio de lady Chastity a ser revelado.

Chastity se humedeció los labios nerviosa.

—Participo en obras de caridad.

—Oh —dijo lord Wardbury con nuevo aprecio en los ojos—. Ya lo creo, un nuevo aspecto de lady Chastity que no podría alabar más.

Chastity soltó una carcajada y se bajó la mirada a los pies.

—Yo también participo en obras de caridad —dijo la señorita Rixon, que se veía muy nerviosa—. Cuando mi chaperona me lo permite.

—Oh, por supuesto —dijo lord Wardbury, pero sus ojos nunca se apartaron de Chastity—. Qué damas más amables y caritativas tenemos presentes.

—Admiro mucho su trabajo en el hospital —le dijo Chastity—. Debe contarme más acerca de su investigación.

En ese momento, el cuerno sonó para anunciar el inicio de la cacería. Los mozos de cuadras y los lacayos invitaron a las damas a montar y a los caballeros a dirigirse a sus caballos.

Mientras Chastity se montaba al caballo, notó la compañía de otras damas y espectadores que iban a caminar. El duque de Pryde introdujo al caballero que se acababa de unir a la fiesta como Justin, el conde de Chans. Iba vestido con el mismo abrigo de caza que tenía el resto de los caballeros. Era alto, atlético y bastante atractivo, con los pómulos altos, un mentón fuerte y ojos avellanados. Daba una impresión muy agradable, y en varias ocasiones se encontró lanzándole miradas furtivas a la señorita Anne Rose, que se encontraba de pie al lado de las damas con las mejillas sonrosadas.

—Permítame quedarme a su lado —le dijo lord Wardbury cuando todos montaron.

Chastity apenas podía oír al hombre mientras miraba a Lucien, cuyos muslos musculosos se apretaban contra los laterales del caballo, y el abrigo de caza carmesí lo hacía ver particularmente apuesto, un verdadero placer para los ojos. Llevaba el cabello dorado bajo un sombrero negro, y los ojos violetas la perforaban. Despacio, se acercó a ella y a lord Wardbury.

—Gracias —le dijo Chastity distraída—. Me gustaría mucho. —‍Podría hablar con él acerca de su investigación y, quizás, podría ver si cambiaba de parecer acerca de dejarla desempeñar su trabajo en el hospital Saint Thomas y publicar sus hallazgos.

—Muy bien.

El cuerno de caza volvió a sonar y, luego de que liberaran a la jauría de sabuesos, partieron. A pesar de que iba montada de lado, Chastity disfrutó el ejercicio. Era excitante sentir los poderosos movimientos del caballo debajo de los muslos y sentir una brisa contra la piel acalorada.

Su hermano iba a lomos de Erebus, su poderoso semental, e iba delante de todos. En un principio, no pudo ver a Lucien, pero al mirar por encima del hombro, lo vio a unos pocos jinetes de distancia.

El grupo de caza avanzó por la pradera iluminada por el sol al tiempo que una nueva brisa mecía el césped con suavidad. Más adelante, se ceñía la línea de árboles del bosque. Mientras conversaba con lord Wardbury acerca del hospital y su investigación, se fueron acercando, y Chastity pudo divisar los retorcidos troncos de los robles y los olmos. Siguió haciéndole preguntas genuinas y el tiempo se le pasó rápido mientras aprendía acerca de las prácticas y los tratamientos del hospital. A pesar de su intención inicial, se contuvo varias veces de querer contarle acerca de su propia investigación y su ambición. Sabía que hablar acerca de sí misma iba en contra de las recomendaciones de Lucien y no quería deshacer el progreso que había logrado con ese hombre.

El aire se tornó más frío mientras pasaban por debajo de las frondosas copas de los árboles. El aroma a tierra húmeda y vegetación permeaba el aire. Las ramas y las hojas caídas crujían bajo los cascos de los caballos. Para cuando oyeron el primer trueno, ya se encontraban muy adentrados en el bosque.

Una poderosa ráfaga de viento le sopló contra el rostro. Las ramas de los árboles se mecieron y se movieron. Todo sucedió bastante rápido. En un momento, tenían clima cálido y húmedo y, al siguiente, el cielo se había oscurecido hasta el punto de estar casi negro, y Chastity pudo oír los truenos en la distancia. Unas gruesas gotas de lluvia le cayeron en las mejillas.

De repente, un trueno sonó más cerca, y un relámpago destelló a lo lejos. Para ese entonces, la mayoría de los jinetes se habían dispersado por el bosque, y apenas podía ver a lord Wardbury entre los árboles. El corazón se le aceleró como un zorro que salía disparado entre el sotobosque. El caballo comenzó a comportarse de manera extraña, dando pasos de un lado a otro y moviendo la cabeza de arriba abajo. Luego soltó relinchos nerviosos.

—A mí tampoco me gusta este viento ni este ruido —le dijo al animal mientras intentaba hacerlo dar vuelta. De alguna forma, debían regresar a la casa. Más gotas de lluvia comenzaron a caer a su alrededor. Otro trueno resonó casi por encima de ellos, y el relámpago que lo siguió no tardó en llegar—. Volvamos a casa —le susurró.

Se dio la vuelta. Entre los árboles y los arbustos, el césped alto y la vegetación que se mecía con intensidad y las gotas de lluvia que le entraban en los ojos, apenas logró ver nada. Espoleó el caballo lo más que pudo, pero el pobre animal estaba aterrado. La yegua soltó un relincho y movió la cabeza hacia adelante y atrás.

Otro trueno resonó por encima de ellas, y Chastity se estremeció. Un rayo cayó en un punto cercano con un destello brillante. El aire se tornó seco, y olió a algo parecido a una sustancia química. El siguiente trueno fue tan alto que le dolieron los oídos. Un árbol cercano cayó al suelo con tal fuerza que los huesos le vibraron. Inhaló el humo y vio el fuego entre los árboles.

El pobre animal volvió a soltar un relincho que la hizo estremecer y salió disparado. Chastity soltó una maldición. El animal estaba en pánico y, de algún modo, ella y el animal se habían quedado a solas. ¿A dónde habían ido los otros jinetes?

Jaló de las riendas sin obtener ningún resultado. Algunas ramas le rozaron el rostro y le arañaron las manos y las mejillas. Chastity no podía detener al caballo. La lluvia era tan gruesa, que no podía ver nada. Se encontraba empapada y las prendas se le pegaban al cuerpo como si se hubiera caído en un estanque. Los truenos y los rayos no dejaban de azotar el bosque, y las siluetas oscuras de los árboles se iluminaban con los destellos de luz pura. A través de la cortina de lluvia, las siluetas de los arbustos y los árboles caídos se veían borrosas. Chastity se sentía como si se encontrara en una escena de una novela gótica.

—¡Oh! ¡Calma! —gritó sin dejar de jalar las riendas y aferrándose con desesperación al caballo.

En un destello de luz brillante, vio un árbol caído delante de ella. Chastity gritó y cerró los ojos. Sintió que volaba en el aire un instante mientras el caballo saltaba por voluntad propia, y el impacto de su pecho contra el lomo del caballo la dejó sin aliento. El caballo siguió galopando, girando a la derecha y a la izquierda cada vez que un árbol o un arbusto se encontraba en el sendero.

—¡Alto! ¡Alto! ¡Nos vas a matar! —gritó.

—¡Aguanta, Chastity! —oyó una poderosa voz masculina a sus espaldas.

Chastity se mantuvo apretada contra el caballo y giró para mirar por encima del hombro. Era la voz de Lucien. ¡Debía ser él! Apenas lograba divisar su silueta a través de la cortina de lluvia.

Lucien llegó hasta ella y estiró la mano para sujetar las riendas del caballo. Pero incluso bajo su fuerte mando, el animal se rehusaba detenerse. Tenía los ojos agrandados de temor al tiempo que los truenos y relámpagos seguían cayendo a su alrededor.

—¡Aguarda! —exclamó Lucien—. ¡Tengo una idea!

Soltó las riendas y galopó a toda velocidad por el sendero y luego se volvió y se detuvo. Chastity soltó un grito que creyó aterrorizaría al caballo y lo haría chocar con el de Lucien, pero, para su sorpresa, la yegua se detuvo. Y acto seguido, retrocedió y se paró sobre las patas traseras.

Chastity se tragó un grito e intentó aferrarse con desesperación a las riendas o lo que fuera, pero los dedos se le resbalaron por el pelaje húmedo del caballo. De haber estado a horcajadas, podría haberse valido de las piernas para sujetarse al caballo, pero iba montada como una dama y estaba a punto de deslizarse por el lomo del animal. Podría caerse bajo los cascos de la yegua y acabar aplastada.

El rostro de Lucien era una máscara de determinación mientras acercaba su montura. Con un movimiento fluido, estiró la mano y sujetó las riendas del caballo de Chastity. Los brazos fuertes se le tensaron mientras luchaba por controlar al animal asustado.

—Tranquila —murmuró con la voz serena a pesar de la tormenta que sonaba a su alrededor—. Tranquila.

Despacio, tras un momento agonizante, la yegua apoyó los cascos frontales sobre el suelo. Chastity soltó un jadeo de alivio con el cuerpo tembloroso. El caballo seguía paseándose nervioso y dando pasos al costado y hacia atrás, pero la mano de Lucien aferraba las riendas y sujetaba a la yegua para que no volviera a salir disparada.

El viento les arrojaba lluvia encima. Lucien tenía el cabello pegado a la frente, y unos riachuelos de agua le recorrían el rostro. El abrigo de caza se veía oscuro por el agua y se le ceñía a los hombros anchos como una segunda capa de piel.

—¿Estás lastimada? —le preguntó por encima del estruendo de la tormenta.

Chastity negó con la cabeza. El corazón aún le latía acelerado en el pecho por haber estado a punto de caerse. Tomó consciencia de sus prendas empapadas pegándose a su silueta, y un rubor le cubrió las mejillas a pesar del frío de la lluvia.

Lucien la recorrió con la mirada en busca de heridas antes de volver a mirarla a los ojos. La preocupación de su rostro se suavizó y quedó reemplazada por algo más cálido que le robó el aliento.

—Ven —le gritó por encima de otro trueno—. Conozco un sitio donde nos podemos esconder hasta que pase la tormenta.
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Diez tortuosos minutos más tarde, Lucien entrecerró los ojos entre la cortina de lluvia y, al divisar la silueta de una cabaña de piedra que se asomaba entre los árboles y los arbustos que se mecían abruptamente, sintió un profundo alivio en todo el cuerpo. Era la antigua cabaña del encargado que había quedado abandonada porque el padre de Pryde había construido una mucho más moderna y cálida en el otro extremo de la propiedad.

El viento aullaba azotando las ramas con frenesí y despellejando las hojas de ellas. Cada relámpago iluminaba la figura de Chastity que se encontraba acomodada entre sus muslos y brazos sobre su montura. El caballo asustado se encontraba amarrado al semental de Lucien y caminaba detrás de ellos.

—¡Ya casi llegamos! —gritó a través de un trueno ensordecedor—. ¡Aguanta!

Chastity asintió con la cabeza temblando de frío. El bonete se le pegaba a la cabeza, y unos riachuelos de agua le caían por los pliegues. Lucien llevaba las empapadas prendas pesadas también pegadas a la piel.

La cabaña se erguía olvidada con las paredes de piedra cubiertas de hiedra y el techo hundido, pero prácticamente intacto. A la derecha de la edificación, había un pequeño cobertizo que aún se veía lo bastante fuerte como para albergar los caballos. Cuando llegaron, ayudó a Chastity a desmontar y se aseguró de que llegara a la puerta antes de conducir a los caballos al establo. Se alivió al ver una pila de heno viejo en el interior. Les quitó los arreos lo más rápido que pudo con los dedos rígidos y húmedos y luego los masajeó antes de darles unos puñados de heno.

Tomó una profunda bocanada de aire, y volvió a salir para correr hacia la casa bajo la lluvia. Mientras la mano sujetaba el pomo de la puerta, una extraña mezcla de anticipación y recelo se apoderó de él. Se encontraba con Chastity varado por una tormenta en una casa… completamente a solas. Que el Señor lo ayudara.

Entró en la acogedora sala y divisó una mesa de madera oscura y fuerte en el centro con tres simples sillas de madera a su alrededor. Contra la pared más alejada, había una cama matrimonial con una manta hecha de retazos desgastados. Al lado de una pequeña ventana, vio un sillón viejo con una mesa al costado y una vela, que bien podría ser el sitio más luminoso de la casa.

Chastity estaba agachada frente al hogar que dominaba una de las paredes de piedra de la cabaña. En el hogar había utensilios de cocina abandonados. Chastity seguía con el vestido empapado puesto y estiraba las manos hacia el fuego que había logrado encender. Lucien se estremeció de anticipación de sentir calidez en la piel, consciente de que las prendas húmedas le quitaban todo el calor corporal. El aire olía a humedad, pero no era un aroma desagradable. También olía a leña y hierbas disecadas. A pesar del polvo y las telas de araña, se sintió cálido y cómodo.

Chastity se volvió a él en la penumbra, y las llamas le iluminaron el rostro. Se había quitado el bonete. Tenía los ojos abiertos y oscuros, y el cabello húmedo se le pegaba al cuerpo. Por todos los cielos… podría ver el contorno de su silueta con todo detalle. Tenía los pezones como dos puntos que se asomaban a través de las capas del corsé, la túnica y el vestido.

«No le mires los pezones».

Al recordar la expresión aterrorizada en su rostro durante la tormenta, Lucien tuvo otro estremecimiento. Avanzó al interior de la cabaña y arrastró una silla de madera hacia el hogar. Tras acomodarse en el asiento y estirar las manos hacia las llamas, tuvo que deshacerse de la idea de haber podido encontrar a Chastity con el cuello roto de no haber intervenido.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó—. Eso te debe haber asustado.

—Estoy bien. Eh… Gracias por salvarme.

Lucien asintió con la cabeza y volvió a experimentar un estremecimiento. Como no iba a poder entrar en calor con las prendas húmedas, se quitó el abrigo y el chaleco y notó con satisfacción que Chastity apartaba la mirada de inmediato. Colgó las prendas en otra silla y la acercó al hogar.

—Me gustaría quitarme todo, pero probablemente te ofendería —‍dijo.

Chastity lo miró de reojo.

—No te atrevas. Si alguien nos encuentra aquí a solas, estaré arruinada. Y tendrías que enfrentarte a Dorian en un duelo o casarte conmigo.

Lucien se quedó petrificado, y una sensación de terror lo embargó como una ola gélida. Volvió a oír la voz de Dorian diciéndole: «con cualquiera menos contigo…». Por todos los cielos, una cosa era saber que carecía de todo valor. Pero que su mejor amigo, que era como un hermano, se lo dijera era otra. Jamás sería lo bastante bueno para su hermana. Literalmente, cualquiera lo sería, menos él.

—No creo que nadie nos encuentre aquí. Es la cabaña antigua del encargado, pero solo Pryde sabe que existe. Además, vi que la mayoría de los invitados regresaban a la casa. —Soltó una carcajada seca sin ninguna gota de humor—. Además, Dorian nunca permitiría que me case contigo.

—Por favor, no pretendas que Dorian es tu mayor preocupación. Serías el primero en huir despavorido ante la primera mención de una boda.

Lucien parpadeó.

—Corazón, si me casara con alguien, sería muy afortunado de llamarte esposa.

Chastity lo miró fijo con la boca abierta de la sorpresa.

—¿Acaso oí bien? ¿Hablas de mí? ¿Como tu esposa?

—No te estoy pidiendo matrimonio. Ni a nadie. No quiero una esposa. Tú lo sabes.

—Sí. Y yo que creía que la abstinencia te estaba cambiando para bien.

Nadie podría cambiarlo para bien. Excepto, quizás, ella. Pero, en lugar de responder, se limitó a mirarla fijo. Chastity soltó un suspiro y su expresión se distanció.

—A veces envidio a los hombres.

Lucien arqueó una ceja con una expresión entretenida en el rostro.

—¿Ah, sí?

—Tienen mucha libertad. Poseen el control absoluto de su vida. Los hombres tienen el poder en la sociedad y en el matrimonio. Pueden escoger su camino, mientras que nosotras tenemos que depender de una buena unión para asegurarnos un futuro.

—Eso suena sofocante, corazón —le dijo Lucien—. Pero cualquier matrimonio lo es.

—Exacto. La mayoría de las mujeres se ven obligadas a casarse para tener algo de seguridad financiera.

Lucien entrecerró los ojos.

—¿Eso es lo que esperas lograr casándote con lord Wardbury?

—Sé que Dorian me cuidará, pero ni siquiera él me lo puede dar todo. Si tuviera mis propios medios, podría financiar investigaciones independientes… apoyar a otras científicas…

A Lucien le dolió el estómago por ella. Deseaba poder darle todo lo que su corazón deseaba, pero ¿cómo podría hacerlo si no era más que un amigo de la familia para ella?

Por unos instantes, se hizo el silencio entre ellos, y los dos se sumieron en sus propios pensamientos. Luego Chastity volvió a hablar.

—¿Cómo me encontraste?

Lucien soltó un suspiro.

—Nunca te debería haber perdido de vista. Debería haber sabido que lord Extraordinario sería un compañero despreciable. Supongo que es mejor a la hora de practicar ciencia que a la de proteger a una dama.

Ni a una esposa, ni a un hijo… Qué idea más espeluznante.

Menos mal que Lucien estaba practicando la abstinencia en ese momento, aunque estaba siendo una de las cosas más difíciles que había hecho en toda la vida. Para colmo de males, esa hermosa criatura que tenía enfrente empeoraba las cosas.

Chastity frunció el ceño.

—Tú me perdiste de vista, ¿por qué él no podía perderme de vista también?

Lucien soltó un suspiro.

—Yo estaba determinado a encontrarte, y lord Wardbury, no. Oí que alguien gritaba y tuve una sensación… un presentimiento de que estabas en problemas.

Chastity soltó una carcajada y le sonrió con tristeza, al tiempo que se acercaba al hogar.

—Gracias, Lucien. Siempre tuve la misma sensación contigo desde que éramos niños. ¿Lo leíste en el poema?

Lucien frunció el ceño.

—¿Qué poema?

Chastity arqueó las cejas.

—Oh, nunca lo leíste, ¿cierto?

—Eh… No lo sé. No leo poesía, ya lo sabes.

—Estaba en la estrella que te di. ¿La recuerdas? El día en que tu madre y tu padre vinieron a buscarte cuando éramos niños. Podía sentir que ibas a necesitar mucho apoyo y quería ser esa fortaleza para ti.

Lucien se quedó sin habla. Por supuesto que recordaba la estrella que le había hecho.

—Lucien, esto es para ti —le había susurrado una Chastity de seis años al tiempo que le colocaba la estrella de papel en la mano—. Para mantenerte animado hasta la próxima vez que vengas.

Lucien, que entonces tenía diez años, había aceptado el papel mientras el viento le soplaba fuerte contra el rostro y acarreaba aromas de caballos y barro por el camino que conducía hacia Rath Hall. Un carruaje con el emblema de Luhst tirado por seis caballos se acercaba a máxima velocidad y traía consigo el tormento como un presagio de fatalidad. Sus padres venían a buscarlo.

Apretó la pequeña estrella de papel sin despegar la mirada del carruaje que se aproximaba. A su derecha, se encontraba Dorian, pálido, cubierto con vendas y con unas bolsas oscuras debajo de los ojos. Solo había pasado una semana desde que su amigo se había recuperado de la fiebre que le había dado luego de abrirse camino por la pared de vidrio del invernadero. Todos habían creído que moriría.

Al lado de Dorian, se encontraba su padre, el duque de Rath, un hombre de unos cuarenta años con el mentón duro, los ojos entrecerrados y el cabello oscuro que ya comenzaba a tornarse gris. A su izquierda, se encontraba la pequeña Chastity, que lo miraba fijo con los ojos celestes abiertos de par en par y llenos de sabiduría para su edad temprana.

—He medido los ángulos con precisión —le susurró—. La estrella es perfecta. Para lograr las cinco puntas perfectas, los ángulos externos tienen exactamente ciento cuarenta y cuatro grados y los internos, treinta y seis grados. Es la estrella perfecta para ti, Lucien.

Lucien le sonrió mientras estudiaba su rostro serio e intentaba memorizar cada detalle de los meses que tendría que pasar con sus padres. Pasaba los inviernos, las primaveras y casi todos los veranos en Rath Hall. Ahora sus padres venían a buscarlo de regreso de Londres para dirigirse a su propiedad de campo donde pasarían el otoño en fiestas rurales, cazando y, sin dudas, intentando matarse con palabras venenosas y miradas asesinas.

—Solo tú eres capaz de medir los ángulos con precisión en una simple estrella de papel —le murmuró y la dio vuelta en la mano.

Era evidente que la había hecho con una página que había arrancado de un libro, aunque las únicas palabras que podía leer eran: «luz», «tropieza» y «hogar».

Cuando volvió a mirar el carruaje, no pudo evitar sentir como si lo estuvieran arrancando de algo importante, cálido y encantador. No dejó de apretar la estrella en la mano. La estaba estrujando y destruyendo los ángulos perfectos que Chastity había hecho. Pero le dio la fortaleza de enfrentarse al hombre y la mujer que se apearon del carruaje para llevárselo lejos de las dos personas que se sentían como su verdadera familia. Y, a pesar de eso, jamás había abierto la estrella, aunque sabía exactamente dónde la guardaba en su casa de Londres.

—Bueno… eh…

—Está bien —dijo y se acercó aún más al hogar—. Al final, es lo mejor. —Se estremeció y estornudó.

—Por todos los cielos, Chastity —le dijo mientras se acercaba para sentarse sobre una piel de oso que había delante del hogar—. Te vas a refriar. Debes entrar en calor.

De más cerca, se veía tan frágil… Podía ver toda la silueta de su cuerpo: los hombros delgados, los senos pequeños y redondeados y la cintura esbelta.

—Deberías quitarte las prendas —le dijo.

Eso le arrancó una carcajada.

—¿Eso es todo lo que haces para llevarte a una dama a la cama? Debes ser bueno si no necesitas usar mayor encanto que ese.

—No estoy intentando llevarte a la cama —le dijo con los dientes apretados—. Solo estoy pensando en tu bienestar. Además, no es nada que no haya visto antes.

Ella se rio.

—Obviamente.

Lucien soltó un suspiro de frustración y se quitó la camiseta empapada. Solo le quedaron puestos los pantalones de caza. Para su extraña satisfacción, Chastity le recorrió el torso desnudo con la mirada, y las pupilas se le dilataron al tiempo que abría la boca.

—Si crees que con eso me quitaré las prendas, no podrías estar más equivocado.

Lucien chasqueó la lengua entretenido.

—Oh, vamos, Chastity. No puedes creer que te pondría un dedo encima. En especial, cuando es evidente que no lo deseas.

El viento no dejaba de aullar, y las ramas de los árboles se quebraban y caían sobre el tejado. Lucien soltó un suspiro. Como Chastity no dejaba de temblar, supo que tenía que hacer algo. Se puso de pie y tomó la manta de la cama. De la única cama… Le ofreció la manta, que olía un poco húmeda, pero era mejor que las prendas empapadas.

—Estás temblando —le dijo con suavidad—. Solo tenemos que secar las prendas que llevas puestas.

Chastity suspiró.

—De acuerdo. Pero no puedes mirar.

—Claro que no.

Se dio la vuelta y la oyó moviéndose, la oyó quitándose las prendas empapadas y colgándolas sobre el respaldo de otra silla. Además, fue consciente de la profunda bocanada de aire que tomó cuando el aire le rozó la piel húmeda. Estaba en agonía. Cerró los ojos, pero eso no impidió que la viera en su mente. Podía imaginarse su piel aterciopelada y la curva de la cadera que conducía a la cintura. Los senos redondeados…, los pezones…

Debía gustarle la tortura. Se excitó de solo inhalar el aroma de sus prendas y cabello, de solo oír el susurro de las prendas contra su piel mientras se desvestía. Que el Señor lo ayudara, pero no iba a poder darse vuelta hasta que su miembro se calmara.

—Ya estoy decente —anunció a sus espaldas—. Te puedes dar vuelta.

Lucien exhaló muy despacio.

—Eh… no… puedo.

—¿Y por qué no? Estoy envuelta en la manta.

Tomó una profunda bocanada de aire. ¿Qué tenía por perder si lo veía excitado? No podía pensar menos de él.

Se dio la vuelta y, cuando la mirada de Chastity reparó en el bulto, se le subieron las cejas hasta el nacimiento del cabello.

—¿Qué…? ¿Es eso…? ¿Estás…?

Estaba envuelta en la manta y, por encima, se podía ver la tira húmeda de una prenda de lino que seguía pegándose a sus hombros. Tenía el cabello suelto y le colgaba en mechones húmedos que se pegaban unos con otros. Lucien sintió que el miembro se le hinchaba aún más.

—Pues, es una erección —le respondió—. Y sí, estoy muy excitado… —«Por ti», quiso añadir.

Chastity estiró la mano hacia el vestido que colgaba de la silla.

—Esto ha sido una mala idea.

—No, no. Deberías secarte. Y deberías quitarte la túnica también.

Chastity agrandó aún más los ojos.

—Estás… en ese estado… ¿y me dices que me quite la última prenda que tengo puesta?

Lucien soltó un gruñido.

—No me voy a arrojar sobre ti.

Chastity se mofó.

—Obviamente.

—¿Y eso qué significa?

—Bueno, veamos. Nunca te parecí atractiva. Si estás excitado ahora, no es por mí, es por la apuesta y la abstinencia. ¡Y, además, estás intentando ganar la apuesta!

Lucien tomó la almohada de la cama, se sentó en una silla y se cubrió la entrepierna.

—No le prestes atención. Ya se va a pasar.

—No entiendo cómo terminaste así, Lucien. De niño, eras dulce y considerado. El modo en que te reías… ¿Recuerdas la noche que salimos de la casa y nos recostamos en el jardín para ver las estrellas? Era una noche muy estrellada de luna nueva tan delgada como un hilo, de modo que casi no proyectaba luz. Un gran río de polvo de diamantes fluía por la noche.

Quizás ella había estado mirando el gran río de polvo de diamantes que tenían encima, pero él solo podía recordar sus ojos que destellaban con el reflejo de las estrellas. No había objeto celestial alguno que pudiera compararse con ella.

—¿Recuerdas de qué hablamos? —le preguntó.

En ese entonces, seguía siendo él mismo. Eso había ocurrido antes del terrible día en el que todo había cambiado.

—Sí, lo recuerdo, estrellita. Desde esa noche, te empecé a llamar así porque fue uno de los momentos más felices de toda mi vida.

Se miraron a los ojos. Podría ponerse de pie, acercarse a ella y besarla… para disolverse en ella. Era su amiga, una de las dos almas en ese mundo que mejor lo conocía.

—También fue uno de los momentos más felices de mi vida —repuso Chastity—. Me contaste tus sueños y tus deseos más profundos. Me dijiste que querías ser un duque ejemplar para tus padres, pero que no sabías cómo hacerlo porque parecía que nunca aprobaban nada de lo que hacías. Me contaste que, si pudieras hacer cualquier cosa, te pasarías el día pintando y diseñando casas. Y que, si pudieras estirar la mano hasta el cielo y tomar una estrella, lo harías.

La garganta se le ciñó. Recordaba esa noche como si hubiera ocurrido el día anterior. El aire cálido, la manta bajo su cuerpo y Chastity, el suave canto de los insectos y el débil susurro del viento sobre los árboles que lo rodeaban. Y ella.

—¿Sabes por qué te llamo estrellita?

—No.

—Porque eres tan brillante como una estrella. Y cuando miré al cielo, solo te vi a ti. En cada estrella.

Chastity se acercó a él.

—¿Qué te pasó? Te entregué la estrella de papel, te llevaron a tu casa y, cuando regresaste en otoño, actuabas distante. Diferente.

Lucien clavó la mirada en las llamas. En esos tiempos, era raro tener un verdadero hogar debido a que el precio del carbón era mucho más barato que el de la madera.

—Cuando llegamos a casa, mi madre me dijo algo terrible —le respondió—. Me dijo que debería haberme abortado.

Chastity se acercó para sentarse en la silla de al lado y estiró la mano para acariciarle la mejilla. Eso fue más de lo que Lucien pudo soportar, y sintió que su autocontrol se quebraba como un hilo estresado. Le tomó la mano, la abrazó y la hizo caer sobre su regazo. El peso de ella era liviano y se sintió muy agradable en sus muslos. Chastity jadeó, y Lucien estuvo seguro de que se incorporaría de un salto para regañarlo.

Para su sorpresa, la vio dudar. Acto seguido, abrió la manta para envolverlos a los dos y le pasó los brazos por el cuello. Lucien pudo sentir su cuerpo cálido bajo el lino húmedo que se le pegaba al torso.

Temía mirarla a los ojos y ver la misma desilusión que había visto siempre en sus padres. Cuando logró calmarse, alzó la mirada. Chastity tenía los ojos celestes como el cielo y llenos de lágrimas… ¿Por él?

—¿Te acuerdas de mi tío? —le preguntó.

—Sí, lord Cedric Wrenn. El famoso libertino.

Lucien asintió con la cabeza.

—Él me ayudó a aprender a protegerme. Me dijo que podía conectar con la gente con mi cuerpo manteniendo el corazón intacto. Eso era lo que hacía él. Y es lo que comencé a hacer. Cuando regresé a Rath Hall, sabía que jamás debería haber existido. Sabía que todos, incluidos tú y Dorian, sabían lo podrido que estaba y lo malo que era por dentro. Y pensé: «¿para qué me voy a molestar con el amor o invertir en una amistad si al final voy a acabar sumamente desilusionado?».

Chastity soltó un suspiro y, para su sorpresa, le acarició el cabello húmedo con suavidad.

—Creí que, para proteger a mi corazón del dolor, no podía permitir que nadie se me acercara —le dijo mirándola a los ojos—. De lo contrario, me verían tal y como era en realidad. Nada.

Tuvo que recurrir a toda su fuerza para contarle eso y exponer su mayor temor. La peor verdad en la que en realidad creía. Ni siquiera Dorian sabía eso.

—Oh, Lucien. Quizás creas que no eres nada, pero para algunas personas, lo eres todo.

Lucien frunció el ceño.

—¿Para qué personas?

—Para Dorian. Para los otros cinco duques. —Se sonrojó como un tomate y lo dejó completamente sin aliento al añadir—: Para mí.
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Chastity contuvo el aliento, con consciencia absoluta de los brazos de Lucien a su alrededor: cálidos, duros y completamente cautivantes. A través de la delgada tela de la túnica, podía sentir la suavidad de su piel, los músculos firmes de sus brazos y su pecho, y el maravilloso calor que irradiaba de su cuerpo.

Su rostro se encontraba a unos pocos centímetros del de ella, y los ojos violetas la tenían cautiva de pies a cabeza. Se percató de todos los detalles: el mentón afeitado, el ángulo cuadrado de la mandíbula, la calidez de su cuello fuerte bajo sus brazos. Los ondulados rizos dorados seguían húmedos por la lluvia, pero comenzaban a secarse gracias al calor del hogar.

La manta a su alrededor era un paraíso, una pared que los protegía del mundo. Un mundo en el que era imposible que estuvieran juntos. Por Dorian. Por la apuesta que tenían. Porque Chastity era una marisabidilla a la que solo le interesaba continuar con su investigación. Y porque Lucien era el libertino más infame de toda Inglaterra y solo le interesaba continuar dándole rienda suelta a las noches de juerga… y jamás querría casarse. Pero allí estaban, y le acababa de decir en voz alta lo que no se atrevía a permitirse pensar siquiera.

—Chastity… —suspiró con la mirada clavada en su boca como si todos los tesoros del mundo se encontraran escondidos en su interior—. No digas cosas que no sientes. Y menos mientras estás sentada en mi regazo con tan solo un trozo de lino húmedo entre nosotros.

—Siento todo lo que he dicho —le aseguró—. Has estado en mi vida desde que tengo uso de memoria. Y espero que siempre lo estés.

—¿Para verte convertirte en lady Extraordinario? ¿Para ver cómo él te reclama, vive contigo y te tiene todos los días? ¿Para verte criar a los hijos de lord Extraordinario?

Chastity no quería hablar de lord Wardbury, ni quería pensar en nadie más que no estuviera allí.

—Como si de verdad te importara, Lucien.

—Me importa mucho —le dijo, pasándole la mirada de los ojos a la boca al tiempo que los iris violetas se le oscurecían.

—Solo por obligación. Por la amistad que tienes con Dorian y por algunas reglas que sé que siguen los siete duques de la hermandad. Pero no te sientas obligado por mí. —Le acarició el cabello húmedo y le acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja—. En realidad, estoy preocupada por ti y por lo que has dicho. No eres nada, jamás serás nada. Yo… siempre… he tenido una muy buena opinión de ti.

Lucien se rio con una amargura que le rompió el corazón.

—¿Y ahora quién habla por obligación?

—No. Eres un hombre maravilloso —le dijo sin dejar de acariciarle el cabello—. Eres listo, amable e increíblemente generoso.

—Vaya, vaya, lady Chastity. —Con las manos, le empezó a hacer unas maravillosas caricias sensuales en la cadera—. Si me hace más cumplidos, podría llegar a creer que me tiene algo de aprecio.

—Por supuesto que te aprecio —le dijo y se sonrosó. Esperaba que considerara ese sentimiento como el que cualquiera sentiría hacia un amigo de la infancia. Y no como el que sentía que era el hombre más hermoso que había visto en su vida y que provocaba una sensación de anhelo cálido que le recorría todo el cuerpo—. Te han herido mucho, y no ha sido tu culpa. A los tres nos han criado padres crueles. ¿Te puedes imaginar un mundo en el que permitas que alguien se te acerque y te quiera?

Lucien tragó con dificultad, y la nuez de Adán le subió y bajó.

—No… no lo sé.

Le pareció ver que el dolor en sus ojos se disolvía y se ablandaba.

—Lo que intentas lograr con tu cuerpo… necesitas lograrlo con el corazón. Con el alma. Deja que alguien te conozca no solo a nivel carnal, sino como eres en realidad.

Tenía la mirada atormentada, y creyó que en el siguiente instante cambiaría de tema, pero no le dio la espalda.

—No sé si alguna vez podré hacerlo —le confesó—. Pero creo que me gustaría.

Chastity asintió con la cabeza y le sonrió. ¿Cómo podía decirle que no tenía que preocuparse de no ser digno de amor? Lo amaba y lo había amado durante toda su vida.

—Quizás por eso me conoces tan bien —le dijo—. Te dejé conocerme antes de aprender a mantener a la gente alejada. Y no podría soportar que alguien como lord Extraordinario, el capitán Bacalao o el señor Rimita te haga daño. Porque ninguno de ellos sabría la persona hermosa que eres. Porque ninguno te merece y nadie te merecerá jamás.

¿Nadie la merecería?

—¿De qué diablos hablas? —le preguntó con una carcajada—. Solo intentas hacerme sentir mejor. De no ser por tus consejos, ninguno de esos caballeros hubiera reparado en mi existencia.

—Son unos tontos. Siempre fui sumamente consciente de tu existencia.

—Bueno, es evidente que los vestidos de tonalidades intensas han logrado que los atraiga como a las abejas.

—No podrían estar más ciegos. —¿Era su imaginación o su boca estaba más cerca ahora? A menos de un centímetro… Podría sentir el aliento cálido en sus labios, y de repente anheló sentirlo en la boca—. No necesitas ningún color intenso para captar mi atención.

Con la mano, Lucien seguía recorriéndole la espalda de arriba abajo, y la hacía sentir cada vez más cómoda y cálida. Tuvo la sensación de que las extremidades se le estaban haciendo líquido.

—Lucien… —No logró despegarle los ojos de la boca. Era de lo más atractiva, ancha y con labios carnosos—. No digas cosas de las que luego te arrepentirás.

—Jamás he hablado más en serio en mi vida, estrellita. Y nunca he deseado nada más que esto.

Tras eso, la poca distancia que quedaba entre los dos desapareció cuando le cubrió los labios con los suyos.

El beso fue tanto una conmoción como una revelación de lo más aguardada. Abrumada por la pertinencia del momento, Chastity soltó un gemido suave contra la boca de Lucien. Era como si las piezas de un rompecabezas que había querido resolver durante muchos años por fin cayeran en su sitio. El sabor de sus labios, la calidez de su boca, el aroma de su piel… todo le deleitaba los sentidos.

Tenía la cabeza libre de pensamientos. Lucien la había envuelto en sus brazos, y el pecho duro se le apretaba contra los senos a través de la delgada tela de la túnica. Los pezones se le endurecieron, y sintió un delicioso placer de la presión y la fricción de su pecho. Le envolvió los brazos por el cuello y se acercó más y más a él, hasta que pareció que se disolverían en un solo ser. Tenía la piel en llamas… y la sensación se le extendió a todo el cuerpo. Eran llamas de deseo y dolor que solo curaría si se acercaba más a él.

El beso se intensificó mientras le introducía la lengua en la boca, y le acariciaba la lengua con la suya. Se estremeció ante la decadencia pura del acto. «Cielos», al final logró formular un pensamiento. «Lucien me está besando…». ¿Acaso eso no era lo que había anhelado desde adolescente?

Respiraba entre jadeos y sentía como si tuviera pulmones demasiado pequeños para su cuerpo. Tenía la piel en llamas, el cuerpo increíblemente cálido y maleable, como la cera cálida, y él podría hacer lo que quisiera con ella. En ese momento, le recorría la espalda con las manos con caricias anchas y aterciopeladas. Tenía las manos tan grandes que, cuando se las apoyó en la cintura, la pudo envolver entera.

Mientras se seguían besando, le movió las manos al cabello y le enterró los dedos en los rizos enredados y se la acercó a él como si no hubiera nada más en el mundo que prefiriera hacer.

Chastity sintió que se elevaba, como si todas esas sensaciones cálidas fueran una escalera hacia un destino desconocido. En la boca del estómago, se le empezó a acumular una tensión deliciosa que se le enredaba con cada momento que pasaba. Volvió a sentir el bulto entre las piernas, el miembro duro, cálido y latente.

Gracias a los libros, conocía las funciones de los órganos sexuales; sabía que su dureza no se iba a ir sola y qué la causaba. Había visto las ilustraciones anatómicas del cuerpo femenino y masculino. También había visto caricaturas íntimas que ninguna dama debería ver, y ahora entendía lo que deberían haber sentido esas mujeres en los dibujos: deseo sexual.

Deseaba a Lucien, y él a ella también. ¡Por todos los cielos, tenía que detenerse! De lo contrario, se convertiría en otra de sus conquistas.

Se incorporó de un salto y se envolvió con los bordes de la manta. Lucien respiraba entre jadeos, tenía la boca abierta, y el pecho musculoso le subía y bajaba acelerado al tiempo que parpadeaba confundido.

—No, Lucien —le dijo intentando recuperar el aliento. Su cuerpo traidor tenía que calmarse—. ¡No!

—A mí me gustaría decir sí. —Su puso de pie, y la enorme erección se le apretó aún más contra los pantalones—. Definitivamente sí.

—No me convertiré en otra de tus conquistas —le dijo.

—Nunca… —Soltó el aliento y se enterró las manos en el cabello—. Cielos, Chastity, ¿crees que sería capaz de deshonrarte y abandonarte?

—¿Y qué plan tenías cuando me besaste? —le preguntó a los gritos—. ¿Te ibas a casar conmigo mañana?

Con pánico en los ojos, negó la cabeza, como para espantar una pesadilla al tiempo que recorría la habitación con los dedos aún enterrados en el cabello.

—No… No lo he pensado en profundidad.

—¿Por qué me besaste? —le preguntó sin bajar la voz—. ¿Qué querías?

—¡Te quería a ti! —exclamó en respuesta avanzando a su lado a grandes zancadas para ceñirse sobre ella como un castillo—. Te he deseado durante años —añadió con suavidad acariciándole el rostro con los nudillos—. Pero eres la única mujer a la que jamás podré tener.

Los oídos debían de estar jugándole una mala pasada. De seguro no lo había oído bien. Abrió la boca y la cerró al tiempo que los ojos violetas se le suavizaban notablemente. Entonces, volvió a abrir la boca.

—¿Me has deseado por años? No, no puede ser. ¿A mí?

—Sí, a ti —murmuró con suavidad—. A Chastity. Mi estrellita.

—Pero… Lucien, ¿cómo me puedes desear? Si soy… bueno… yo. Mi vida está dedicada a la ciencia. Jamás le presté atención a mi aspecto físico. Debo ser la mujer más indeseable que has conocido.

—¿De dónde has sacado estas tonterías, estrellita? —le preguntó con suavidad—. ¿Y por qué te escondes detrás de prendas grises y marrones y esas gafas?

—Pero… —Volvió a abrir y cerrar la boca.

La verdad se le vino a la mente, la imagen de su madre hermosa y llena de gracia con los ojos celestes cielo, como los de ella y de su hermano, y el cabello oscuro casi azabache. La silueta escultural, que Chastity recordaba con prendas a la última moda del siglo pasado, una cintura delgada y una falda con volados.

—Por mi madre —le respondió casi en un susurro—. Mi madre siempre era tan femenina… atractiva… y la perfecta duquesa para mi padre… Pero nunca era suficiente.

A Lucien se le nublaron los ojos de empatía.

—Recuerdo a tu madre. Siempre fue muy buena conmigo. Y contigo y con Dorian. Te pareces mucho a ella.

—Sí. Pero la verdad es que siempre creí que ser hermosa y ser femenina acarrearía dolor. Para mí, significaba ser controlada y ser despojada de mi voluntad. Las expectativas que hay sobre las mujeres son tan altas que jamás podemos cumplirlas. Y, aunque lo hagamos, no significa que logremos ser felices.

La expresión de Lucien se tornó más triste, y Chastity se mordió el labio antes de continuar:

—Los afectos de los hombres pueden ser… un desastre. Para mi madre, ese fue el caso. Se quedó tan indefensa, que mi padre pudo echarla a otra propiedad por capricho y negarnos la posibilidad de verla. Y todo mientras él seguía teniendo sus aventuras. —Alzó la mirada hacia Lucien con el corazón destrozado—. Así que, dime, ¿qué cosas buenas le ha aportado la belleza femenina a mi vida? Para mí, era más fácil fingir que esa parte de mí no existía. Que podía ser una mujer intelectual, una científica, y que ser femenina no era para mí. Entonces, podría ser libre. Y, sobre todo, me vería libre de deber tener hijos.

—¿No quieres tener hijos? —le preguntó—. No lo sabía.

—No. No deseo pasarle a nadie toda la maldición y la infelicidad con las que me criaron.

—Oh, Chastity —murmuró mientras le acariciaba la mejilla con los nudillos—. Mi estrellita. Lamento mucho que tu padre te haya enseñado esa lección. No puedo decir que ningún hombre te trataría de ese modo, pero sé que el hombre indicado jamás te haría sentir como si fueras su propiedad. Y eso es lo que deseo para ti. Eso es lo que hubiera deseado para tu madre. La femineidad no es una prisión. Puedes ser intelectual y hermosa. Y tú lo eres, estrellita.

Su cercanía le confundía los sentidos al punto de que comenzaba a creer sus palabras. Él la hacía sentir intelectual, atractiva y femenina. Y nunca había sentido que le daría órdenes. Por el contrario, Lucien la elevaba. La hacía sentir mejor y más segura. La empujaba a ser libre.

—Que el Señor me ayude, pero te deseo —le confesó Lucien tras soltar un suspiro.

—Me deseas… Pero… eh… ¿No para casarte conmigo?

Lucien cerró los ojos algo exasperado.

—No, no para casarme contigo. Si quieres saber la verdad, yo tampoco quiero tener hijos. Y no quiero una esposa.

—Entonces… —Dio un paso hacia atrás—. A ver si lo entiendo. Me quieres seducir, como seduces a otras mujeres, pero no te quieres casar conmigo porque no quieres ni una esposa, ni hijos. Pero… ¿qué es, en concreto, lo que esperas? ¿Cuál es el escenario ideal? ¿Tenerme por una noche y continuar saltando de cama en cama?

Lucien soltó un suspiro.

—No lo sé. La verdad es que no creo que pueda desear a nadie más si te tuviera una sola vez. No luego de ese beso.

Chastity no tenía idea de cómo podía hablar del tema con tanta calma, cuando ella tenía una tempestad por dentro. Sentía deseo, confusión, esperanza, felicidad y rechazo.

Tras oír su respuesta, chasqueó la lengua.

—Ya sé qué es eso.

Por supuesto que no podía pensar en ella de ese modo, no podía decir en serio que la había deseado desde siempre o que no se podía imaginar saltando de cama en cama después de pasar una noche con ella.

—Estás cegado por la lujuria. No has estado con ninguna mujer desde hace once días, algo digno de elogiar, por cierto, y ahora ves la oportunidad de acostarte con alguien.

—Estrellita, si quisiera a una mujer, ya habría tenido a lady Osborn o a la señorita Bernet hace rato. Créeme, casi pierdo la apuesta hace unos días a propósito porque la tortura de verte coquetear con lord Extraordinario me resultaba insoportable. No soporto verlo captar toda tu atención, ni verlo mirarte como si fueras un melocotón dulce. Y todos esos pavos reales… ninguno de ellos es el hombre indicado para ti.

—¿Y tú lo eres? —lo desafió sin aliento.

Lucien asintió.

—Diablos… Si Dorian me oye, me va a asesinar. Y con buen motivo.

—Dime algo, Lucien —le pidió en un susurro—. Si no fuera por Dorian, si te diera su bendición o no objetara en lo más mínimo y yo hubiera dicho que sí, ¿me habrías deseado? ¿O me deseas porque soy la fruta prohibida para ti? —le preguntó.

Lucien se acercó un paso más y, nuevamente, se ciñó sobre ella. Le tomó el rostro entre las palmas.

—Siempre te habría deseado. Permíteme expresarte la profundidad de mis sentimientos.

Sin decir más nada, la volvió a besar. Y Chastity tomó consciencia de que nunca antes había deseado nada con más ansias.
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En esta ocasión, la besó con más ansias, y Chastity supo qué esperar de las caricias de sus labios contra los de ella, que se sentían como miel cálida, dulce y lenta, que le embriagaban los sentidos con pecado líquido.

Con las manos, le recorrió la columna vertebral y se la apretó contra el cuerpo para envolverla en su abrazo. Por todos los cielos, qué bien se sentía ser suya, estar rodeada por sus cálidos y duros músculos masculinos y por el maravilloso calor que irradiaba su cuerpo desnudo y su piel aterciopelada.

De repente, pensó que debía detenerlo. La iba a comprometer, y se iba a convertir en una mujer arruinada. Jamás se casaría con ella, lo prohibiera Dorian o no. Jamás se casaría con nadie. Y ella tampoco quería un marido. ¿No?

Las caricias de su lengua y sus labios contra los suyos la hicieron sentir cálida y sólida y le mermaron cualquier poder de decisión. Detenerlo le era imposible. Sin importar lo que ocurriera después, deseaba eso. Por más que solo fuera una noche, sabría lo que era estar con Lucien y yacer en sus brazos.

Su beso se intensificó y se volvió más demandante. Chastity sentía los senos hinchados y pesados, y los pezones se le endurecieron en dos puntos que se apretaban contra el pecho de Lucien. Algo cálido y maravilloso se le formó entre los muslos.

Lucien le besó el cuello, le depositó besos suaves y las piernas se le estremecieron como si estuviera a punto de desmayarse. Pero la sostuvo, la alzó como si no pesara nada, con un brazo bajo las rodillas y el otro debajo de la espalda y la llevó hasta la cama. Chastity soltó un gimoteo. La tormenta aún seguía azotando en el exterior, se oía el aullido del viento que los protegía de cualquier intruso.

Lucien la depositó sobre el colchón con suavidad para recostarse a su lado. Chastity observó el poderoso pecho suave debajo de la mata de vello rubio que lo recubría y se humedeció los labios.

—¿Vas a perder la apuesta?

—No. Aunque sea una tortura, te voy a demostrar que no soy mi pecado.

Sus ojos violetas guardaban una promesa de cosas maravillosas. Quizás él también sentía la increíble atracción de lo prohibido. Chastity le acarició la mejilla.

—Te lo tienes que demostrar a ti mismo.

—Me conoces demasiado bien, estrellita. Te he contado cosas que jamás le conté a nadie. Ni siquiera a Dorian.

Chastity soltó un suspiro.

—Yo también.

Lucien se le acercó tanto que pudo sentir su aliento contra la piel. En el exterior, la lluvia caía sobre el techo y se oían algunos truenos. Lucien la recorrió con la mirada como si se la estuviera grabando en la memoria.

—¿Esto es lo que vamos a hacer? —le preguntó—. ¿Besarnos?

Lucien se rio entre dientes antes de moverse y extraer algo blanco y afelpado de debajo del cuerpo. Una pluma…

Estaba mal que se encontraran allí a solas y casi desnudos. Estaba prohibido. No solo por Dorian, sino también por la sociedad, por su virginidad y por la parte de ella que hacía mucho tiempo había decidido que jamás sería una mujer verdadera, al menos, no en el sentido en que su padre y la sociedad esperaban que lo fuera. Sin embargo, había algo cautivante e increíblemente excitante… hasta liberador… en el hecho de permitir que eso ocurriera. Ese acto con el que Chastity había soñado en secreto desde que aprendió lo que ocurría entre un hombre y una mujer.

—No nos limitaremos a besarnos. —Una sonrisa pícara le asomó al atractivo rostro—. Las condiciones de la apuesta estipulaban que yo no podía experimentar placer sexual ni dármelo a mí mismo o tener coito. Pero no has dicho nada de besarnos… o de que te dé placer a ti.

Chastity tragó con dificultad.

—Diablos, debería haber pensado en las reglas con más cautela.

Le pasó la pluma con suavidad por el cuello y por encima del pecho y del escote de la túnica, y le produjo un delicioso cosquilleo en toda la piel. Chastity se estremeció y tomó una profunda bocanada de aire ante todas esas sensaciones nuevas. La espalda se le arqueó por voluntad propia.

—¿Esto es lo que te gusta? —le preguntó—. ¿Caricias suaves y tiernas?

—No lo sé. Nunca…

Lucien se rio entre dientes y continuó la exploración con la pluma. Descendió hacia el estómago y la entrepierna.

—¿Te gustaría que siga? —le preguntó.

«Oh, sí, sí, sí», repuso su cuerpo a su propia manera, a través de la necesidad que sintió en la boca del estómago, del anhelo que experimentaba en los senos y del modo en que sus labios añoraban los de él.

—Yo… eh… —fue lo único que atinó a decir.

La pluma le exploró la zona del vello púbico y siguió descendiendo por un muslo y una rodilla flexionada. Por desgracia, esas partes del cuerpo seguían cubiertas por la túnica de muselina.

—Te quiero dar placer —le murmuró—. No tomaré nada… solo me deleitaré contigo a través de mis ojos, mis manos y mi boca.

Por todos los cielos, ¿por qué le resultaba tan deliciosa esa idea? ¿Qué querría decir? ¿Se convertiría en una mujer caída en deshonra?

—No te quitaré la virginidad. Y no haré nada que no quieras.

Mientras la pluma le acariciaba la piel expuesta del tobillo, Chastity soltó un jadeo suave, abrumada por la sensación exquisita e inesperada. Jamás se había imaginado que su cuerpo fuera capaz de sentir eso. Lo cierto era que no le prestaba demasiada atención a su cuerpo. La mayor parte del tiempo intentaba ignorar las cosas insignificantes, como el placer físico, ya fuera por comida, bebida o… bueno… deseo sexual. No había pensado que se sentiría de ese modo en toda su vida. Su camino le había quedado claro desde el momento en que vio a Lucien besando a la señorita Chinery. Chastity jamás sería una mujer a la que besar, acariciar o desear.

Sin embargo, allí estaba, y Lucien abría la puerta a un mundo completamente nuevo, que era su cuerpo. Resultó ser un mundo de sensaciones y placer… Y, para su sorpresa, se estaba descubriendo a sí misma, la parte de ella que había encerrado y enterrado hacía muchos años.

—Eso es lo que deseo, Lucien.

Al oírla, soltó el aire y cerró los ojos.

—Oh, mi dulce estrellita, ¿hace cuánto anhelo oír eso?

¿Lo decía en serio? Chastity no se acostumbraba a oírlo decir eso, a la realidad en la que Lucien se sentía atraído hacia ella, soñaba con ella y quería acostarse con ella.

Con ternura y detenimiento, le subió la túnica por la pierna y le hizo sentir el aleteo de cientos de mariposas contra la piel. Le produjo luces y cosquilleos por todo su ser. Luego le acercó los dedos a la entrepierna. Oh, por todos los cielos, un hombre la iba a ver desnuda… Había algo en la intimidad de ese momento que se asemejaba al acto de exponerse como era en verdad, con toda la vulnerabilidad que jamás le había mostrado a nadie. Era un acto de confianza. Lucien la había herido en el pasado, y ella confiaba en él.

Le quitó la túnica por la cabeza, y Chastity quedó desnuda y expuesta bajo el tamborileo de la lluvia y las ramas de los árboles que arañaban las paredes, el tejado y las persianas de la cabaña. Era como si el poder de la naturaleza y los elementos fuera de control a su alrededor también fueran amantes, y se frotaran contra sus sentidos y le calaran hasta lo más profundo del corazón.

A Lucien se le oscureció la mirada mientras le recorría el cuerpo.

—Estrellita… Te ves magnífica…, luminosa…, hermosa.

Hizo la pluma a un lado y la volvió a besar, con la mano le recorrió el cuerpo, le acarició los senos, le provocó los pezones con roces delicados, se los retorció y masajeó hasta hacérselos endurecer. Chastity soltó un sonido que jamás antes había hecho, algo entre dolor y placer… mucho placer.

—Eso es, mi hermosa estrellita —le dijo con el aliento entrecortado—. Sé que tu cuerpo fue hecho para esto.

Sin dejar de provocarla, la volvió a besar. Fue un beso tan explorador y hermoso que se sintió maravillosa, celestial y divina. La sensación de que le saboreara la boca y los senos fue demasiado, y Chastity no logró contener los gemidos que se le escapaban. No pudo hacer nada para controlarse. Lucien también gemía de placer y movía la pelvis y el cuerpo con suavidad, al ritmo del de ella.

Cuando siguió descendiendo, una ola de dicha lo siguió. El cuerpo se le alzó y cayó en olas, como si participara de un baile extraño. Lo quería más cerca; lo quería por todos lados, en su interior y a su alrededor. Quería respirarlo, olerlo, saborearlo, frotarse contra él y disolverse en él. Quería fundirse en un solo ser con él porque le estaba encendiendo la ola de placer más intensa que jamás había concebido, y le iba a hacer perder la razón. Las manos le produjeron un cosquilleo en el vello púbico y jadeó al tiempo que un nuevo conjunto de sensaciones le explotaba en el cuerpo.

—Abre las piernas para mí, corazón.

Chastity le hizo caso y separó los muslos ante las instrucciones como si él fuera su comandante y director. Sentía la anticipación en cada fibra de su ser. Lucien le deslizó los dedos por el vello y luego se dirigió a los pliegues. Chastity se estremeció y soltó un jadeo.

—¡Lucien! —exclamó al tiempo que uno de los dedos le rozaba la parte más sensible.

—Sí, corazón —le respondió—. ¿Te gusta?

—Sí… ¡Oh, cielos! Por favor, no te atrevas a detenerte.

Cuando Lucien se rio con suavidad y apartó el dedo, Chastity se retorció desilusionada.

—Te he dicho que…

—Shhh… —le susurró—. Ya sé lo que necesitas, corazón. Confía en mí.

Le volvió a acercar los dedos a sus pliegues y le hizo unas caricias suaves como si sus dedos estuvieran hechos de la luz de estrellas. Chastity separó los muslos aún más y quiso acercarse más al placer.

—Oh, ahí está ese hermoso cascarón —suspiró con suavidad—. Anhelando un poco de atención.

Mientras hablaba, algo húmedo le recorrió el muslo, y Chastity jadeó horrorizada.

—¡Oh!

—Eso es normal, corazón. Es porque me deseas. Estás lista para mi pene.

Su pene… debía de ser la palabra para describir su órgano sexual. Cielos, sus paredes internas estaban tensas con una ferocidad que le producía más placer.

—Deseo tu pene —le confesó mientras le frotaba los labios con los dedos.

La provocó, jugó con ella, le dibujó círculos suaves alrededor de un punto que ningún libro de anatomía había descrito y le produjo más placer que ninguna otra parte del cuerpo. Toda la dulce dicha que le había estado provocando como un alquimista que prepara un elixir ahora se concentraba en ese único punto.

Se lo frotó con tanta delicadeza que apenas lo sintió, pero esas fueron las caricias que más la excitaron, las que le producían unas pequeñas olas de calor y anhelo, las que la llevaban a alzar las caderas para rogarle más y para sentir su tacto con desesperación.

Al final, sin advertencia alguna, la comenzó a frotar más rápido en el centro de placer hasta que las sensaciones se intensificaron tanto que la llevaron a una suerte de cima. Allí no logró concentrarse ni un instante más en esa dicha. Se vio abrumada por un crescendo que fue imposible de detener. Soltó una exclamación sin dejar de montar ese momento hasta la eternidad, hasta que acabó deshaciéndose en sus brazos temblando. Tenía unas lágrimas recorriéndole la mejilla.

Se apoyó contra su pecho cálido y duro, y Lucien la envolvió en sus brazos para acercársela. Mientras lloraba, la consoló y le acarició la espalda con las manos. Al sentir su erección, Chastity supo que debía estar atravesando una tortura absoluta.

—Ya, estrellita. —El aliento cálido y suave le rozó el oído—. ¿Te encuentras bien?

Chastity asintió con la cabeza.

—No sé por qué estoy llorando… —le susurró—. Yo… Nunca creí que algo así sería posible.

—Ya lo sé —le susurró—. Es lo que te decía, corazón. No tienes que cerrar esta parte de ti. Jamás debiste hacerlo. Acéptate como mujer, porque esa parte de ti solo fortalecerá a la científica que llevas dentro.

Chastity asintió con la cabeza y se apoyó contra él. Lucien acababa de seducir a la mujer más fría de toda Inglaterra y acababa de encenderla en llamas. Jamás volvería a ser la de antes luego de esa experiencia. Acababa de ver el destello de la mujer que siempre había temido ser… aunque, en secreto, esa era la mujer que siempre había aspirado a ser.
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Acababa de seducir a la hermana menor de su mejor amigo. ¡Que el Señor lo amparara!

Mientras cabalgaba de regreso a la casa con Chastity a sus espaldas, Lucien se sintió desgarrado entre sentimientos de alegría tonta que amenazaba con explotarle del pecho como un ave que remontaba en vuelo y el temor que se le asentó en los hombros con gran pesadez.

Había hecho exactamente lo que Dorian le había prohibido. Había mirado a su hermana de manera indecorosa. La había tocado… muchas veces. Y, al hacerlo, había violado varios principios de la hermandad. Casarse con ella lo llevaría a romper otros más.

El caballo de Chastity se había calmado y avanzaba por entre las ramas oscuras, que se veían negras contra el cielo plomizo. Todavía algunas gotas de lluvia ocasionales caían de las ramas mientras el viento seguía soplando fuerte.

Montada sobre el corcel, Chastity no dejaba de echarle miradas de soslayo cargadas con un significado especial y unas sonrisas tiernas dirigidas solo hacia él. Lo desarmaba por completo.

Por todos los infiernos, ¿qué iba a hacer? ¿Y qué era ese sentimiento liviano, ese condenado cosquilleo en el corazón y esa sensación de que sin importar lo mal que estuviera tener intimidad con Chastity, se había sentido lo más correcto de toda su vida?

Habían pasado varias horas hasta que la tormenta terminó… fueron algunas de las horas más deliciosas y tortuosas que había soportado. En ese momento, debían de estar a medio camino de regreso en el bosque y avanzaban a toda prisa porque la luz del día se estaba desvaneciendo a un ritmo acelerado. De repente, oyeron unos cascos que se movían hacia ellos por el sendero.

Lucien miró de reojo a Chastity. Alguien estaba a punto de verlos, y podría quedar comprometida.

—No temas, Lucien —le dijo—. Solo diré que me encontraste y me rescataste luego de que pasara la tormenta.

Lucien asintió con la cabeza. Acababa de deshonrarla… ¿y ella lo iba a proteger? Sin embargo, no tuvo tiempo de responder porque los cascos de los caballos se acercaron más, y al cabo de unos segundos, Dorian y Constantine aparecieron en el sendero cabalgando a toda prisa.

En la expresión seria de Dorian se veía la preocupación. Cuando posó la mirada sobre Chastity, sintió tanto alivio que se relajó.

—¡Chastity! —exclamó y jaló de las riendas para detener al animal—. ¡Lucien!

Pryde también detuvo a su corcel al tiempo que Chastity y Lucien lo imitaban.

—¡Gracias a Dios! —exclamó Pryde, que descendió hasta el suelo con un largo abrigo de color azul marino que se veía negro en la luz opaca del anochecer. Las botas inmaculadas destellaban—. Hay varios equipos de búsqueda tras el rastro de ambos. Todos lograron regresar a la casa, excepto ustedes dos. También tuvimos que rescatar a la señorita Anne Rose, que se encontraba en un estado de conmoción.

Dorian frunció el ceño mientras desmontaba. Lucien lo siguió.

—Hermana, ¿te encuentras bien? —preguntó Dorian avanzando hasta su lado y mirándola con cautela. Chastity seguía sentada sobre su caballo—. ¿No estás herida?

Chastity soltó una carcajada. Tenía las prendas bastante húmedas, al igual que Lucien. Ni siquiera el calor del hogar había bastado para secarlas por completo. Tenía el cabello enmarañado, con ramas, trozos de hojas secas e incluso un poco de heno debajo de los rizos oscuros que le cubría el bonete. Además, llevaba varias manchas de barro en la falda del vestido.

—Me encuentro perfectamente bien —le aseguró—. Sin embargo, casi me caí. El caballo se asustó mucho durante los truenos y los rayos y salió galopando por el bosque. Me habría roto el cuello de no haber sido por Lucien, que me encontró y calmó al pobre animal.

Dorian volvió el rostro pálido hacia él con una expresión de horror seguida de una de alivio. Tras soltar el aliento, le apretó el hombro.

—Oh, gracias, amigo. Gracias por salvarla.

Lucien asintió con la cabeza sin dejar de retorcerse por dentro. Deseaba que eso hubiera sido lo único que hubiera pasado. Deseaba poder aceptar el agradecimiento de Dorian de todo corazón… Había honrado el principio de proteger a la familia de su amigo… al menos de la tormenta.

No obstante, había quebrado varios principios de su amistad y de su hermandad. El principio de la lealtad, había traicionado la confianza de su mejor amigo al hacer algo que le había prohibido. El de compartir los secretos, porque bajo ninguna circunstancia tenía pensado contarle ese secreto. Y, a pesar de que había ayudado a Chastity, también la había seducido y la había deshonrado sin ninguna intención de casarse con ella… Y quería hacer más que eso. Todos los deseos eran naturales… sin importar cuán perversos eran. Excepto por el deseo de obtener placer con la hermana de su mejor amigo.

—Claro —le respondió sin mirarlo a los ojos—. Es tu hermana.

Con el ceño fruncido, Dorian le soltó el hombro.

—¿Dónde estaban exactamente?

—En la cabaña del antiguo encargado —le informó Lucien. «Señor, ayúdame a volver a mirar a Dorian a los ojos con el corazón liviano». Dorian lo descubriría todo. De seguro sabría que algo no cuadraba.

—Oh, claro —dijo Pryde—. Me había olvidado de esa cabaña. Bien pensado, Lucien.

—Aguardamos a que se pasara la tormenta allí —intervino Chastity—. No podíamos cabalgar bajo la tormenta con el caballo tan asustado. Además, el caballo de Lucien también comenzó a inquietarse. Era demasiado peligroso con los relámpagos y los árboles que se caían por todos lados.

—Sin dudas —prosiguió Pryde con cautela—. Tu seguridad es primordial.

—Pero ¿estaban a solas? —preguntó Dorian con cautela entrecerrando los ojos—. Durante horas…

—Sí, Dorian —exclamó Chastity irritada—, a solas. Disculpa, pero ¿acaso preferías que Lucien me llevara de regreso a la casa de inmediato y que me arriesgara a romperme el cuello si los dos caballos se asustaban?

Dorian arqueó una ceja.

—No, claro que no.

—Además, es Lucien —añadió Pryde—. Anda, Rath, ya sabes que puedes confiar en él como confiarías en ti mismo. Y como confiarías en el resto de nosotros.

A Dorian se le inflaba y desinflaba el pecho acelerado mientras estudiaba a Lucien.

—Ya lo sé, pero también conozco a Lucien. Todos los deseos son naturales, sin importar cuán perversos sean, ¿no, Lucien?

A Lucien se le tensó la garganta.

—Sí, para todos —logró decir.

Dorian asintió con la cabeza, y se le tensó el mentón.

—¿Me das tu palabra de que no ocurrió nada y de que el honor de mi hermana se encuentra intacto?

A Lucien se le hundió el corazón a los pies.

Dorian lo miraba con los ojos entrecerrados y le perforaba el alma corrupta.

—Mírame a los ojos y dame tu palabra de honor.

Lucien se sentía como un hombre despreciable y espantoso. No tenía otra opción. Tenía que proteger la reputación de Chastity. Y su amistad con Dorian. Su pertenencia a la hermandad. Su lugar en las vidas de Dorian y Chastity. ¿Qué sería de él sin ellos?

«¡Diablos!».

Miró a Dorian a los ojos, los ojos de un hombre que siempre había sido un hermano para él y le dijo la primera mentira en todos sus años de amistad:

—Te doy mi palabra de honor.

Dorian exhaló aliviado y asintió con la cabeza.

—Gracias. Sabía que podía confiar en ti.

Chastity arqueó las cejas.

—También me podrías haber preguntado a mí.

—Claro —repuso Dorian—. La palabra de Lucien me basta. Pero dime si te ha hecho sentir incómoda.

—Sacando de lado las bromas de siempre y sus extrañas opiniones acerca de la moda femenina, no me hizo sentir para nada incómoda —‍repuso Chastity.

Lucien sintió que tenía la piel húmeda y sucia y que se le estaba corrompiendo el corazón. Que amigo más terrible era. Tanto para Dorian como para Chastity. A pesar de todo, jamás había experimentado una felicidad como la que sintió durante esas horas prohibidas con ella, en esa pequeña burbuja, en ese pequeño mundo propio, protegidos por la tormenta y cubiertos por la lluvia.

—¿Y te encuentras bien como para cabalgar? —le preguntó Dorian a su hermana.

—Perfectamente bien —le aseguró con la espalda erguida y como una diosa en una caza—. Deja de preocuparte por mí.

—Lucien, ha llegado una carta urgente para ti —dijo Pryde mientras desmontaba del caballo—. Llegó un jinete hace una hora, no mucho después de que pasara la tormenta. Habría venido más temprano, pero las condiciones climáticas lo retuvieron.

Lucien arqueó una ceja.

—¿Para mí?

Pryde se llevó la mano al bolsillo interno del abrigo y extrajo un papel doblado. Luego se lo entregó.

—Regresemos a la casa así la puedes abrir —sugirió Pryde.

Sin embargo, Lucien ya había roto el sello y abierto la carta para comenzar a leerla en voz alta.

Londres, 10 de agosto de 1814

Dirigida al duque de Luhst

Milord:

Ha llegado a mi conocimiento que es el progenitor de un hijo natural. Le ruego que entregue la suma de dos mil libras esterlinas a la dirección que se indica debajo en una semana. También le recomiendo que venga solo.

Si no logra cumplir con esta solicitud, la identidad de su hijo será revelada ante toda la sociedad. Le aconsejo que no pierda tiempo intentando develar mi identidad, porque esos esfuerzos resultarán infructuosos.

Le aseguro que cumplir con esta solitud no es únicamente lo más conveniente para usted, sino también para el niño en cuestión.

Su humilde y obediente servidor.

Su amigo.

Dirección para la entrega:

Calle Leman 17, Whitechapel

Londres

Lucien sintió un estremecimiento gélido en la columna vertebral. Las palabras se mecían frente a él. ¿Tenía un hijo? ¿Alguien lo estaba chantajeando? Contuvo una maldición al tiempo que una capa de sudor le cubría la piel. ¿Podía ser real?

—¿Tienes un hijo? —preguntó Chastity con suavidad.

Lucien alzó la mirada hacia ella.

—Esto es absurdo. Claramente alguien quiere sacarle dinero a un duque.

—¿Estás seguro de que no tienes un hijo? —le preguntó Dorian—. A lo mejor no sabes que has engendrado un niño. No es como si no hubieras conquistado a nadie.

Lucien miró a Chastity y se sintió cohibido. No quería hablar de otras mujeres delante de ella.

—Siempre he tenido cuidado.

Chastity adoptó la máscara de frialdad y construyó paredes a su alrededor. El rostro no le delató nada, pero tenía los ojos algo humedecidos.

—¿No existe ni la más mínima posibilidad de que esto sea cierto? —‍le preguntó Pryde frunciendo el ceño preocupado—. ¿Estás completamente seguro?

A Lucien se le aceleró la mente. Claro que existía una posibilidad de que hubiera engendrado un hijo… al fin y al cabo, todas las precauciones que había tomado podrían haber fallado. Pero, aunque hubiera sido un accidente, no tenía ninguna intención de reconocerlo. Y una carta no probaba nada, en especial cuando no brindaba alguna evidencia o un detalle.

—No puede ser cierto —les aseguró—. Solo quieren dinero. La carta no es nada. No estoy preocupado en lo más mínimo.

Sin embargo, sintió el peso de un peñasco en el vientre…
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El día siguiente, el cielo estaba plomizo y hacía frío. Chastity pasaba las páginas de un libro de Shakespeare, sentada en un sofá al lado de Patience y la señorita Anne Rose. Había al menos una docena de damas reunidas en la sala de estar para damas de la propiedad de Pryde. Bebían el té en la hermosa sala espaciosa, con paredes celestes pastel y marcos cubiertos en oro que, por algún motivo, se veían diferentes. A pesar del día gris que se veía a través de los ventanales, todos los colores parecían más vibrantes ese día; tanto las molduras en el cielorraso como otros detalles que nunca había apreciado le parecían más interesantes. La tormenta de la noche anterior había roto el hechizo del calor opresor y le había brindado un alivio refrescante a su cuerpo, pero su espíritu se encontraba agitado. La tormenta la había cambiado… Había cambiado su mundo entero.

Las damas estaban distribuidas por la habitación. Algunas conversaban, mientras que otras leían. Lady Virtoux se encontraba en el centro de un pequeño grupo de mujeres, con la voz baja, pero animada. Las damas que la rodeaban se acercaban a ella e intercambiaban miradas cómplices sin dejar de soltar jadeos o cubrirse las bocas con las manos. Sin dudas, estaban intercambiando chismes. Si tan solo supieran lo que habían hecho Chastity y Lucien…

Patience estaba hablando en voz baja con Anne, que se veía conmocionada. Durante la tormenta, le había ocurrido algo. La habían encontrado corriendo por el bosque con el vestido desgarrado y muy afligida.

Chastity se obligó a prestar atención al libro que tenía en el regazo, pero las letras se le nublaban y bailaban frente a ella, y en lo único que podía pensar era lo que había pasado.

El día anterior al baile, iban a realizar la obra de teatro. Para su perplejidad, el señor Audley, el director, le había dado el papel de Julieta. Chastity no podría haber estado más enfadada por eso con él y con Pryde, a quien le pareció una idea excelente y no intentó convencer al señor Audley de lo contrario.

Sabía que debía estudiar su papel para no ponerse en ridículo. Pero, a decir verdad, no podía dejar de pensar en Lucien y en lo que había ocurrido en la antigua cabaña del encargado. En el placer. En la cercanía. En la felicidad.

Si su versión de catorce años hubiera sabido de que en el futuro haría eso con Lucien, jamás lo hubiera creído. Y si lo hubiera sabido, ¿habría permitido que la dominación de su padre la encerrara en una caja y encarcelara una parte muy importante de sí misma? ¿O podría ver lo mismo que Lucien veía en ella? De haber sabido lo que sabía ahora, ¿habría sido completamente diferente su vida?

Intentó concentrarse en la siguiente línea de Julieta, pero se le nubló. Lo que sabía era que no era la misma persona que el día anterior. No era una mujer aún, pero tampoco era más una doncella, por más que su virginidad siguiera intacta… Ya no era la misma persona fría y distante. Había cambiado. Pero ¿podía confiar en Patience? Cuando Anne se puso de pie y se dirigió al otro extremo de la sala para servirse té, una dama entabló conversación con ella.

—Patience —la llamó Chastity en voz baja tras mirar alrededor y asegurarse de que nadie las oyera.

—¿Sí, querida? —le respondió Patience colocando la taza de té sobre el platillo.

—Necesito tu consejo… pero antes debes prometerme que esto quedará entre nosotras.

Patience frunció el ceño y se acercó a Chastity.

—Claro. ¿Qué sucede?

Chastity soltó el aliento. Eso de confiarle sus sentimientos a una amiga también era nuevo para ella. Por lo general, se limitaba a ignorarlos o reprimirlos, a concentrarse en la mente y no en el cuerpo o en las emociones. Pero ahora, las emociones hervían en su interior, y no sabía cómo lidiar con ellas.

—Yo… eh… —Miró alrededor de la habitación para asegurarse de que nadie la podía oír—. Algo ocurrió ayer durante la tormenta.

—¿Qué? —le preguntó Patience inclinándose hacia adelante—. ¿Has sufrido alguna herida? Dorian me dijo que Lucien te salvó, pero no dijo nada acerca de una herida.

—No sufrí ninguna herida.

Patience frunció el ceño y estudió el rostro de Chastity al tiempo que se sonrojaba.

—Por todos los cielos… No… Oh, Chastity, ¿qué pasó entre ustedes?

Chastity miró con cautela al resto de las damas. No había nadie cerca de ellas, y el grupo que rodeaba a lady Virtoux acababa de irrumpir en carcajadas.

—Nada a lo que haya objetado.

—¡Oh, Chastity!

—Hablamos. ¡Y resulta que me deseaba desde hacía mucho tiempo!

—Pero claro que te deseaba. ¡Hasta yo te lo podría haber dicho!

Chastity parpadeó.

—¿Era tan obvio?

—¡Sí, siempre lo ha sido para mí!

—¿Y para Dorian? ¿Lo sabe? ¿Es por eso que le prohibió tocarme?

Patience soltó un suspiro.

—No, no creo que Dorian lo vea. Quizás no quiera verlo.

—No puedo dejar de pensar en Lucien. Además, insinuó que también siente algo por mí.

—¿Siente algo por ti? ¿Algo más que… deseo?

A Chastity se le ciñó el pecho, y soltó el aliento despacio.

—Estás al tanto de su reputación. Lucien va detrás de cualquier mujer que se le atraviese. ¿Cómo podría un libertino como él albergar sentimientos tiernos hacia alguien como yo? —Hizo el libro a un lado con la garganta seca y bebió un sorbo de té—. Pero creo que dijo eso. Hablamos de nuestra infancia. Me contó la experiencia más horrorosa de su vida… que explica por qué es como es… Y no es su culpa, Patience.

A Patience se le humedecieron los ojos.

—Estoy segura de que no, querida.

—Pero ¿qué me dices de lo que hizo por mí? Los vestidos, las clases, los consejos… Eso solo lo haría por una amiga. ¿Es todo lo que soy para él? ¿Una amiga?

—Creo que eres más que eso.

—Y si lo soy… ¿Qué va a pasar? Él no se quiere casar, ni conmigo, ni con nadie. Y yo tampoco.

Patience la miró perpleja.

—Querida, un momento, hay mucho que considerar aquí. Primero dime qué te ha enseñado.

Chastity soltó un suspiro.

—Cómo hablar con los caballeros para que reparen en mí.

—De acuerdo. —Patience parpadeó varias veces—. De acuerdo. Y, a pesar de eso, ¿guarda sentimientos por ti? Estoy un poco confundida.

Chastity bajó la taza de té.

—Hicimos una apuesta. Él se está absteniendo por un mes mientras que yo debo recibir una propuesta de matrimonio de lord Wardbury.

—¿Qué has dicho? —Patience abrió y cerró la boca—. ¡Oh, Chastity, qué valiente eres! Jamás creí que te atreverías a algo así. Pero acabas de decir que no te quieres casar.

—No tengo ninguna intención de casarme con lord Wardbury —le aseguró—. Solo debo recibir la propuesta matrimonial.

Patience le ofreció una sonrisa ancha.

—¡Qué mujer más atrevida! Admiro mucho esta nueva faceta tuya, hermana. Uno tiene que darle forma a su propio futuro en lugar de aguardar a que la fortuna nos sonría. He visto que lord Wardbury reparaba en ti y me estaba preguntando si a ti te gustaba. ¿Acaso el capitán Harrington y el señor Audley no están prendados de ti también?

—No, solo somos amigos. El capitán es un aventurero de lo más fascinante, y el señor Audley y yo compartimos el mismo gusto en poesía y literatura. Me dio un poema que escribió para que le diera mi opinión, así que estoy tomando algunas notas para él.

—Pues, me atrevería a decir que te consideran algo más que una amiga.

Chastity apretó las manos en el regazo.

—No importa… ¿Qué hago respecto de Lucien?

—¿Acaso te ha… eh… quitado la virginidad? —le preguntó en un susurró.

—No. Pero… eh… hizo otras cosas. —Soltó una risita—. Cosas maravillosas… Con una pluma…

Patience abrió la boca al tiempo que el rostro se le tornaba de color carmesí. Miró alrededor acalorada, pero por fortuna, ninguna de las damas parecía estar reparando en ellas.

—¡Chastity! —exclamó en un susurro—. Soy una mujer casada, ¿cómo puedes hacerme ruborizar de este modo?

Chastity se encogió de hombros.

—Sé de anatomía. Pero no sabía que podía ser tan maravillosa y agradable.

—Bueno —dijo Patience mientras se apretaba las palmas de la mano contra las mejillas. Acto seguido, tomó el abanico para calmar el calor. Chastity esperó que el resto de las damas asumieran que se encontraba en ese estado por el embarazo y no por la conversación que estaban teniendo‍—‍. ¿Qué quieres hacer respecto de Lucien?

—¡No lo sé! Estoy muy confundida.

—¿Quieres que te pida matrimonio?

—Yo… No lo sé. Ayer, definitivamente hubiera dicho que no, pero hoy no estoy tan segura.

Patience dobló el abanico.

—Mira, querida, lo más importante es saber lo que quieres. ¿Te puedes imaginar un matrimonio con él?

—Quizás… Ayer tuve un vistazo de cómo sería un matrimonio. Con intimidad, placer, apoyo… No me impediría realizar mi investigación. No quiere niños, y yo tampoco. Ayer hablamos de temas de los que solo hablan los mejores amigos.

—Pero ¿crees que te pediría matrimonio?

Chastity soltó un suspiro.

—No quiere una esposa. Jamás.

—Entonces ¿solo puedes aspirar a ser su amante en el futuro?

Chastity se bajó la mirada a las manos.

—Creo que es lo único que quiere ofrecer.

Patience alzó el mentón y la miró a los ojos.

—Si te va a deshonrar y dejarte deshonrada, yo seré la primera en asesinarlo. Y luego lo hará Dorian.

Chastity asintió con la cabeza.

—Yo… Cielos, ¿por qué cambiaría por alguien como yo?

—¿Qué quieres decir con eso de alguien como tú?

—Nunca he sido como tú, Patience. Dulce, femenina, bondadosa, amigable, encantadora… como debería ser una mujer. Eres la duquesa perfecta. Y yo siempre me he concentrado en mi investigación y mi carrera. ¿Cómo podría querer renunciar a su vida de soltero, a todos los placeres y la libertad, por mí?

Patience le sonrió y le tomó la mano entre las suyas.

—Querida, si hay alguien en este mundo por el que Lucien renunciaría a todo eso, eres tú. Nadie se lo merece más, ni es más hermosa, inteligente o generosa que tú. Ojalá lo supieras. Ojalá lo pudieras ver por ti misma.

Chastity soltó un suspiro. Por un momento, se imaginó cómo sería sentirse de ese modo. Pero la imagen y el sentimiento le fueron tan elusivos como las líneas de la obra que no lograba leer. Y tan imposible como reformar al duque notorio que era la personificación misma de la lujuria.
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Dos días. Lucien había aguantado dos días antes de sentirse obligado a hacer algo, lo que fuera, para acercarse a Chastity.

Por eso llamó a su puerta. La llama de la vela que sostenía en la mano bailaba y saltaba en la oscuridad bajo su aliento acelerado. El pasillo del ala de las mujeres se encontraba tranquilo y oscuro. La noche detrás de la ventana que había al final del pasillo también estaba oscura, porque casi no había luz de luna. Al igual que aquella noche cuando era un niño, y junto con Chastity, una niña, se recostaron a mirar las estrellas. La hermana de su mejor amigo.

Aguardó y contuvo el aliento. No debería estar allí. No solo porque alguien podría verlo, sino también porque… ¿Qué diablos estaba haciendo?

Como no oyó ningún movimiento al otro lado de la puerta, volvió a llamar y apoyó la cabeza contra la puerta, que estaba dura y fría contra su piel. No podía dejar de pensar en ella. Pensaba en ella todos los días de su vida, por el simple hecho de que habían crecido juntos. Pero desde esa condenada apuesta, todo se había tornado más intenso. Desde la noche de la tormenta, se había tornado insoportable. Desde el momento en que probó sus besos, se había tornado una exquisita tortura.

Había fantaseado con besarla desde la primera vez que comenzó a pensar en el sexo opuesto. Cuando creció y se convirtió en una mujer hermosa, se la imaginó desnuda, en sus brazos, mientras la llevaba al punto de olvido más dulce. Hacía dos días, todo eso se había vuelto realidad.

Pero no era por eso que pasaba cada momento del día pensando en ella. Era el destello de esperanza de la felicidad, la confianza y la verdadera intimidad con ella lo que lo había hecho añicos. Como un demente, no dejaba de pensar en sus preguntas… preguntas que le traían las imágenes más aterradoras a la mente. Imágenes de un hogar y de un futuro… con ella.

Ese día más temprano, la señorita Anne Rose había recibido una confesión de amor pública y dulce, seguida de una propuesta de matrimonio de Justin, el conde de Chans. Ver eso había hecho que el corazón le diera un vuelco. Ese día había estado observando a Chastity como un halcón.

Lord Extraordinario no se apartó de ella ni un instante. Como un fantasma persistente, Lucien los siguió a unos pasos de distancia, sin dejar de oír las conversaciones acerca de la medicina, las investigaciones y las teorías más recientes que se habían publicado y discutido. Sin embargo, en lugar de concentrarse en lord Wardbury, Chastity no dejaba de arrojarle miradas a Lucien, y le producía una descarga de energía cálida en todo el cuerpo cada vez que veía sus ojos celestes como el cielo.

Si fuera un hombre normal, y no uno plagado de demonios, iría tras ella. Dorian no le habría prohibido acercarse a su hermana. Y Lucien no tendría la necesidad insaciable de conectar con las mujeres a través del cuerpo.

Lucien volvió a llamar a la puerta. Por fin oyó los susurros de unos pasos y se le aceleró la respiración. La puerta se abrió, y el rostro de Chastity se asomó a través del marco. Al verla, sintió una ola de alegría en todo el cuerpo.

Llevaba varios ruleros en el cabello. Tenía los ojos abiertos de par en par debajo de las pestañas. Reparó en la nariz adorable y en los labios entreabiertos por la conmoción. Y al verla en la túnica, la sangre se le dirigió a la entrepierna. Aunque, si tenía que ser sincero, esos días no necesitaba demasiado para excitarse, pero no había nada que funcionara mejor que verla.

—¡Lucien, estás loco! —jadeó en un susurro—. ¿Qué haces aquí?

Lucien le sonrió.

—Me gustaría secuestrarte para que hagamos un pícnic afuera, estrellita.

—¿Qué has dicho?

Lucien alzó la cesta que contenía una manta, una botella de vino, pan, manzanas, uvas y queso.

—La luna es una línea delgada, como un cabello, corazón, y las estrellas…

Chastity jadeó y echó un vistazo por el pasillo.

—¡Has perdido la razón! ¿Y si alguien te ve aquí?

—Será más excitante aún, estrellita —le dijo guiñándole un ojo—. Vive un poco, vamos. Te eché de menos todo el día y toda la noche. Necesito tenerte entera para mí un tiempo.

—No. —Lo empujó por el pecho—. ¡Regresa a la cama!

—Dame una hora de tu tiempo… treinta minutos. Quiero un poco de Chastity para mí —le susurró—. Para poder vivir un día más.

Chastity abrió la boca, pero no dijo nada.

—Además, tengo un regalo para ti. —Le guiñó un ojo.

Chastity soltó un suspiro alto.

—Lucien…

—Anda. O vienes conmigo, o entro contigo. Tú eliges.

—Tienes que marcharte.

Tras eso, le cerró la puerta en el rostro.

El rechazo fue como una bofetada. Lucien se quedó de pie abriendo y cerrando la boca frente a la puerta cerrada, con el pecho tenso y lleno de dolor, como si un caballo acabara de patearlo. En el pasado, lo habían rechazado algunas mujeres, pero jamás le había importado. Un cuerpo era un cuerpo. Y siempre podía encontrar a otra mujer. Pero jamás encontraría a otra Chastity. Y Chastity acababa de cerrarle la puerta.

Lucien cerró las manos en puños y apretó el mango de la cesta hasta que se le clavó en la piel. Quiso tomar una profunda bocanada de aire, pero no logró hacerlo. Fulminó a la puerta con la mirada. Quería tirarla abajo. Demolerla. Destruir todo lo que se encontraba entre él y ella, todo lo que la volvía en un fruto prohibido para él.

Al diablo. No soportaba eso. No permitiría que se apartara de él.

Determinado, recorrió el pasillo a toda prisa, sin importarle que alguien lo oyera. «Que me oigan». Se casaría con ella si era necesario. ¿Acaso eso sería lo peor del mundo? «Oh, sí. Lo será», le susurró una voz traidora en la cabeza. «Lo será, porque el matrimonio destruiría todo lo bueno que significa ella para ti, al igual que destruyó a tus padres y como el matrimonio de tus padres te destruyó a ti. Las únicas dos cosas buenas en tu vida son Dorian y Chastity. Dorian es el único amigo verdadero que tienes, y te detestará para siempre. Y obligar a Chastity a casarse en contra de su voluntad solo hará que te resienta. La única sensación de familia que tienes… Todo desaparecerá para siempre. Y entonces sí que morirás solo como te lo mereces».

Lucien se estremeció. Si pudiera cubrirse los oídos y callar a esa voz para siempre, lo haría. Pero a pesar de la amenaza de perder todo lo que le importaba, no soportaba la idea de estar alejado de ella. Tenía que salvar la felicidad que ella le había dado.

Y como había más de una forma de entrar en una habitación, salió al aire fresco de la noche y se dirigió a la parte trasera de la casa. La piel se le enfrió un poco, pero no lo suficiente como para detener el veneno que le hervía y lo corroía por dentro. No permitiría que nada se opusiera entre él y Chastity.

Como recordaba, un enrejado cubierto con un rosal trepaba por la pared de la mansión directo a las ventanas de Chastity. Lucien se acomodó la cesta en el brazo y comenzó a trepar. Soltó varias maldiciones al sentir las espinas que se le clavaban en el cuerpo, pero un poco de dolor no lo detendría.

El rosal tembló cuando llegó a la ventana. Miró hacia abajo y, de inmediato, deseó no haberlo hecho. Ignoró las náuseas que sintió en el estómago y llamó a la ventana.

Chastity la abrió con una expresión perpleja en el rostro, y le susurró enfadado:

—¡Me acabas de cerrar la puerta en la cara, estrellita! No te atrevas.

Chastity lo observó conmocionada.

—¿Qué no me atreva a qué? ¡Me atreveré a cerrar la puerta o la ventana si es lo que deseo!

Lucien soltó un gruñido exasperado.

—¿Me vas a dejar entrar o no? —le preguntó—. Estoy trepando por las paredes. —‍La planta volvió a moverse, y Lucien se balanceó.

Una mirada de preocupación le apareció en el rostro y se acercó a la ventana para mirar hacia abajo.

—De acuerdo. —Se hizo a un lado—. ¡No quiero que te caigas y te rompas el cuello, aunque eso podría ser lo que te mereces!

Lucien entró en la habitación y colocó la cesta en el suelo. Luego se puso de pie respirando entre jadeos y la recorrió con la mirada en busca de palabras.

—¿Qué sucede, Lucien? —le preguntó en un susurro alto—. ¿Qué era tan importante que has tenido que trepar una pared? Estoy cansada, he estado tomando notas para el poema del señor Audley toda la noche.

Antes de responder, luchó por contener la respiración agitada. Sin importar cuánto oxígeno intentara tomar, tenía que jadear por más.

—Tenía que verte. Me has dejado afuera.

—Porque estás actuando como un canalla.

Lucien parpadeó.

—Yo… creí que éramos amigos. Luego del día de la tormenta.

A Chastity se le llenaron los ojos de tristeza.

—El día de la tormenta fue maravilloso, y yo… te tengo mucho cariño y… amor…

No lo podría haber dejado más sin aliento si le hubiera asestado una patada en el plexo solar. ¿Amor? Sentía amor por él…

¿Acaso eso no era algo que se decía en una amable carta de rechazo hacia un interés romántico? A menudo, la dama a la que uno estaba cortejando sentía amor por el galán, pero no estaba enamorada de él. Chastity había estado enamorada de él en el pasado, pero no podía amarlo ahora, no luego de cómo había arruinado todo. No podía amar al hombre en el que se había convertido.

—Siempre seré tu amiga —le dijo, y le dolieron las costillas. ¡Le estaba recitando la carta de rechazo en la cara! —Pero, Lucien, no seré tu amante. Y tú no quieres ser mi marido. Además, ¿qué hay de la carta? ¿Y si tienes un hijo?

—No, eso es una tontería. No tengo ningún hijo. Siempre he tenido mucho cuidado.

—Pero ¿y si lo tienes? Es una responsabilidad que te cambia la vida. ¿Estás listo para eso?

La sangre se le congeló al pensar en un pequeño ser humano que era parte de él y en todas las formas en las que podría causar que una criatura inocente se convirtiera en una desgracia como lo era él. Ese tipo de pensamiento lo hizo estremecer.

—No, Chastity. Dejemos de hablar de cosas que no importan…

—Pero importa. Y… eh… Nuestra relación física, por más hermosa que fuera, no tiene importancia. Tenemos que pensar en Dorian también. Y, de no ser por Dorian, el único modo de estar juntos sería a través del matrimonio, y ninguno de los dos desea eso. Así que no tiene ningún sentido andar trepando por las paredes, hacer pícnics debajo de las estrellas o intentar seducirme.

Sintió como si una espada de esgrima le hubiera atravesado el pecho. Avanzó hasta ella, le tomó el rostro entre las manos y la miró a los ojos. Tenía la piel aterciopelada y maravillosamente suave contra sus palmas.

—Es al revés, corazón. Lo que no tiene ningún sentido son las excusas.

Chastity entreabrió los ojos, y los ojos del mismo tono celeste que el cielo le destellaron.

—Y lo que tiene sentido es… esto.

Se inclinó contra sus labios y se apoderó de ella. Durante un instante, no se movió, y Lucien creyó que se haría a un lado. Pero luego, entreabrió los labios suaves para él y lo dejó explorar el paraíso afelpado de su boca. Su piel rozó la de ella, y todo el mundo volvió a su posición, como si las piezas rotas de la realidad se hubieran unido y reparado.

Chastity se estremeció contra él y se acercó aún más. Lucien la atrajo hacia sus brazos y se la apretó contra el pecho con temor a quebrarla. Si pudiera, haría eso: la envolvería en sus brazos, se embriagaría de ella y la volvería parte de su sistema para siempre.

Volvió a saborear sus labios con el cuerpo en llamas. Anhelaba retomar lo que había comenzado en la cabaña del encargado. Quería excitarla y hacerla suya. Ardía por entrar en lo más profundo de ella, por sentirla retorcerse y estrecharse a su alrededor mientras experimentaba el máximo placer.

Le acarició la espalda hacia arriba y abajo, como si estuviera entallando su hermosa cintura delgada y sus perfectos pechos pequeños. Cuando le levantó la falda de la túnica y le recorrió los muslos desnudos con los dedos, Chastity se estremeció.

—¿Qué haces? —le preguntó en un murmullo.

Lo único que sabía para sentirse cerca de ella.

—Quiero estar con mi estrellita.

Chastity jadeó.

—Lucien, se supone que debes permanecer célibe.

—No he roto tus reglas —le respondió al tiempo que le acercaba la mano al sexo. La sintió cálida, húmeda y lista para él—. Jamás busqué placer para mí, ni solo, ni con otra mujer.

Con delicadeza, le deslizó un dedo entre los pliegues, y jadeó. Al fin, pudo ver la dicha que brillaba en sus ojos, en la forma en que los labios formaban una o perfecta y en el gemido profundo que se le escapó de la garganta. Allí estaba la conexión que buscaba. Chastity estaba abierta para él, y él se encontraba allí con ella; era la cercanía que tanto anhelaba para calmar el alma como un bálsamo. Lo hacía sentir valioso, importante y significativo. Seguro.

—Sin importar lo mucho que anhele tomarte —le dijo al tiempo que con el dedo comenzaba a frotarle el dulce clítoris. Para su gran satisfacción, Chastity soltó un jadeo más fuerte y se hundió contra él. Lucien tuvo que sostenerla y darle equilibrio con su brazo al tiempo que sentía cómo movía los músculos del sexo como si se estuviera estremeciendo por dentro. Tenía que hacerla acabar. Tenía que demostrarle lo bien que se sentiría estar con él. Con un dedo, la siguió frotando mientras que, con el otro, se le acercó a la entrada—. Acercar mi pene aquí y sentir cómo tu entrada estrecha me recibe al tiempo que te estiras a mi alrededor. —La siguió frotando y le dibujó unos círculos en la entrada. Sintió la gran humedad de su sexo, y el miembro se le retorció. Lo tenía tan grueso y endurecido, que podía sentir cada arruga de los pantalones—. Hundirme en la profundidad cálida de tu ser, sentirte recibirme y albergarme mientras gimes a mi alrededor y llegas a la cima. Tomarte como un animal, perderme y olvidarme de todo, aunque solo fuera por el instante en el que tú y yo nos convertimos en un solo ser.

—¡Santo cielo! —exclamó congelada, al tiempo que los dedos se le cerraban contra la tela del abrigo a la altura de los hombros.

Estaba teniendo un orgasmo. Lucien sintió los músculos del sexo que se le movían rápido al tiempo que enterraba el rostro en el hueco entre el cuello y el hombro, y todo el cuerpo se le estremecía. Luego se dejó caer contra él como una muñeca, y Lucien la recogió para llevarla a la cama y recostarla allí. Acto seguido, se acomodó a su lado, con una erección tan grande que se sentía incómoda.

Maldita apuesta… No se arrepentía de nada más en la vida que de no poder hundirse en ella y hacerla suya. Se la acercó al pecho, donde pertenecía, y la sintió suspirar contra su piel mientras le acariciaba el cabello y la sentía derretirse.

—Lucien… —susurró—. No puedes seguir haciendo esto. ¿Por qué viniste aquí?

—Quería estar contigo.

Ella se apoyó sobre un hombro y lo miró.

—Estás haciendo trampa. No me detuve a pensar que podrías hacer esto, pero esto no es ser célibe. Sigues reemplazando la cercanía emocional con la física.

A Lucien se le cerró la garganta. Tenía razón. En todo. ¿Cómo podía ser que lo viera con tanta facilidad?

—Quizás. —Estiró una mano y le quitó un rulero para permitir que un rizo oscuro le cayera en el rostro—. Pero mírate, has tenido un orgasmo a los pocos minutos de que te tocara. ¿Cómo pudiste haberte privado de esta parte de la vida? ¿No se sintió bien?

Chastity apretó los labios.

—Claro que se sintió bien. Eres un maestro en esto, pero ¿es de sorprender?

—Eres muy sensible, corazón. Lo necesitabas.

Chastity suspiró.

—Quizás. Pero tienes que hablar en lugar de dejarte llevar por el placer físico. ¿Qué querías decirme? ¿Qué era tan importante como para trepar una pared?

Tragó con dificultad y le recogió un mechón oscuro entre los dedos. ¿Qué quería decirle? Que no soportaba pasar un momento más sin ella. Que detestaba lo fácil que era su relación con lord Wardbury. Que detestaba el hecho de que pareciera el hombre perfecto para ella. Que Wardbury podría proponerle matrimonio y que de seguro lo haría. Y detestaba que todo eso era su culpa. Que no podía dejar de pensar en ella, que solo respiraba, caminaba y parpadeaba por ella. Que recientemente había comenzado a pensar que había llegado al mundo para estar con ella. Y, sin embargo, era la única mujer que jamás podría tener.

—Yo… eh… —Miró la cesta que había llevado—. Te he traído un regalo.

Se apartó de su lado, revolvió la cesta y extrajo un trozo de papel doblado que le entregó.

—No es mucho, pero… Tengo una edificación en Bloomsbury. No es en Mayfair, pero es una zona respetable. Si la quieres, es tuya. Hoy le he escrito a mi abogado en Londres para pedirle que la transfiera a tu nombre. La propiedad está vacía porque he estado pensando qué hacer con ella, así que puedes hacer lo que quieras. Puedes construir un laboratorio. Abrir tu propio hospital. Crear un centro de investigación… Es tuya.

Chastity frunció el ceño al tiempo que encendía la vela que se encontraba sobre el aparador y acercaba el papel.

—Lucien, esto es una escritura que tú has hecho —le dijo.

—Sí, porque lógicamente lleva tiempo traspasar una escritura, pero ya casi estamos en el medio de la fiesta, y se va acercando tu fecha límite. Solo te quería decir que no tienes que casarte con lord Wardbury ni con nadie más para lograr tus objetivos. No tienes que ponerte en peligro y arriesgar tu reputación yendo a trabajar a Whitechapel. Tienes mi apoyo, estrellita. Ayuda a quienes lo necesiten. Reduce su sufrimiento. Muéstrales a todos los hombres prejuiciosos de Londres que no los necesitas para hacer lo que se te da bien, lo que siempre has estado destinada a hacer.

Chastity lo observó con los ojos abiertos como platos.

—No. Es demasiado. ¡Un edificio!

—Es tuyo.

—No lo puedo aceptar. —Le devolvió el papel—. Dudo que Dorian jamás me regalara un edificio, por más que tiene varios en Londres. Es demasiado generoso.

—Pero ¿te gustaría tenerlo? —le preguntó—. Si no te pareciera demasiado, lo aceptarías, ¿no?

Antes de responder, se retorció los dedos.

—Sí. De tener un edificio propio… Podríamos tener las reuniones del club de las señoritas con microscopios… Podríamos apoyar a otras científicas… Sí, sería hermoso…

Lucien le devolvió el papel.

—Entonces, no se diga más. Que este sea un acto importante que puedo hacer en mi vida. Una de las cosas por las que, cuando muera solo, pueda mirar al pasado y pensar que he obrado bien. Por favor, Chastity.

Se mordió el labio inferior y miró el papel. Luego lo miró a él. Y luego el papel.

—Por favor, acéptalo.

Chastity asintió con la cabeza.

—Está bien. Gracias, Lucien. —Se inclinó para besarlo—. Siempre y cuando entiendas que jamás seré tu amante.

Lucien se rio.

—No, claro que no. Siempre y cuando tú entiendas que no… eh… —No podía creer que estaba a punto de decir las siguientes palabras—. No descarto usar el término «ser tu marido».

Chastity parpadeó varias veces.

—Aguarda. ¿Qué has dicho?

—Que no descarto por completo la palabra «marido»… siempre y cuando vaya acompañada de tu nombre.

Pero ¿qué estaba diciendo? ¿Qué se había apoderado de él? Lo iba a arruinar todo.

Sin embargo, Chastity tenía razón. Lucien tampoco quería que fuera su amante. Y no se podía imaginar estar cerca de otra persona por el resto de su vida.

Solo tenía que cambiar. Como ella había dicho, debía dejar de reemplazar la cercanía emocional con la física. Debía dejar de proteger su corazón yendo de cama en cama. Y, de algún modo, gracias a ella, podía divisar esa posibilidad. Pero ¿podía lograrlo?

—No me descartes de tu lista de candidatos, estrellita —le pidió en un susurro.

Chastity parpadeó mirándolo a los ojos.

—Está bien, Lucien. No te descartaré.
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—Chastity, querida, ¿tienes un momento? —le pidió Dorian.

Chastity alzó la mirada del libro que estaba leyendo, se quitó las gafas y le sonrió a su hermano. Habían pasado veinte días desde el comienzo de la fiesta, y era la primera vez que tenía un momento para recuperar el aliento en la casa de Pryde y estar a solas. Sin embargo, Dorian no era cualquier persona. Siempre tendría tiempo para su hermano.

—Claro. —Cerró el libro y lo apoyó bajo el volumen de Romeo y Julieta, que debía estar leyendo y memorizando.

Pryde tenía una biblioteca increíble. A diferencia de muchas otras, estaba pintada de blanco para capturar la mayor cantidad posible de luz natural que se colaba por los ventanales y permitir que la gente pasara más tiempo leyendo. Había varias docenas de estanterías alineadas contra las paredes y llenas de lomos coloridos. La familia de Pryde estaba obsesionada con el linaje y la historia. Había varios artefactos entre los libros, así como también más libros de historia y filosofía de los que podía contar. Y también había muchos libros de biología. Chastity había encontrado un antiguo tomo de Andreas Vesalius, el reconocido anatomista medieval.

Chastity se puso de pie.

—¿Está todo bien?

Dorian se le acercó observándola con cautela y, muy poco característico de él, con algo de incertidumbre. Tenía los hombros altos y tensos y las manos apretadas. Se humedeció los labios y la observó por debajo de las cejas.

—Me preguntaba… —comenzó al detenerse a su lado— si te encuentras bien.

Frunció el ceño y se aclaró la garganta.

—Claro que sí. ¿Por qué no iba a estarlo?

—Es que… eh… has cambiado. En el tiempo que hemos estado aquí has hecho varias cosas que siempre me has dicho que jamás harías. Incluyendo ponerte vestidos hermosos, coquetear, y eh… hace muchos años podrías haber encontrado un marido en Londres durante la temporada, pero parece que solo ahora escoges este objetivo. ¿Ha pasado algo?

Chastity se ruborizó y sintió que le ardía la piel. ¿Qué debía decir a eso? ¿Que había hecho una apuesta escandalosa con su mejor amigo? ¿Que estaba buscando marido, pero que no se casaría con él? ¿Que iba a demostrarle a Lucien que era capaz de cualquier cosa? ¿Que Lucien la había seducido… en dos ocasiones? ¿Y que le había encantado?

—Bueno, hermano, sí. Supongo que no podrías no haberlo notado.

—No, es bastante evidente. Obviamente que estaba al tanto del nuevo vestuario, pero eso no es todo, ¿no? Lucien ha dicho que querías tener mejor comunicación social. Pero a mí me parece que anhelas más que eso.

Chastity soltó un suspiro. Suponía que no había manera de escapar de la verdad.

—Sí, bueno, me gustaría que lord Wardbury me proponga matrimonio.

Dorian arqueó las cejas.

—¿Por qué? ¡Siempre me has asegurado que no querías casarte!

Apretó los labios por un momento.

—Porque… eh… porque… —¡Oh, jamás podría decirle acerca de la apuesta con Lucien! ¿Debería mentir? Por el amor de Dios… —Porque quiero que apruebe mi investigación en el hospital Saint Thomas.

—¿Qué has dicho?

—Lo que has oído.

—Pero… Es un matrimonio. Es completamente diferente. No tienes que casarte para lograr su aprobación.

—Creo que sí.

—Y por más que te cases con él, eso no significa que te vaya a dejar realizar tu investigación. De hecho, podría resultar en lo opuesto.

Chastity soltó un suspiro.

—Lo sé. Pero es que… al verte tan feliz tras tantos años de miseria, me inspiré a abrirme a la posibilidad de encontrar mi propia felicidad.

Dorian echó la cabeza hacia atrás.

—¿De verdad?

—Sí.

—¿Con… lord Wardbury?

—Sí, ¿hay algo malo con él?

Dorian parpadeó.

—Supongo que no. Al menos, no que yo haya oído. Pero, Chastity, ¿no crees que deberías haber hablado conmigo antes de hacer algo?

—¿Por qué?

—Porque soy la cabeza de la familia. Yo seré quien negocie el contrato matrimonial, quien prepare tu dote y quien se asegure de que te cases con un buen hombre. —Se volvió en un círculo y se enterró las manos en el cabello como si estuviera nervioso—. Maldita sea, hermana, ya me había hecho a la idea de que fueras una solterona. ¿Cómo puedo hacerme a la idea de entregarte a un hombre? Nadie se merece a la persona inteligente y hermosa que eres. Nadie jamás será digno de ti. Al menos, no a mis ojos.

A Chastity se le estrujó el corazón y los ojos se le llenaron de lágrimas. Acababa de abrir la boca para decir lo mucho que significaba para ella que a su hermano le importara su felicidad, pero la puerta se abrió despacio.

—Lady Chastity —dijo lord Wardbury, que se encontraba de pie en el marco con una sonrisa y asintió con la cabeza. Al ver a Dorian, la sonrisa se le desvaneció—. Rath.

—Lord Wardbury —lo saludó Dorian, al tiempo que se volvía hacia él con los brazos cruzados sobre el pecho.

Dorian frunció el ceño sin despegar la mirada de lord Wardbury, que avanzó hacia ellos con algo de timidez. Era un hombre alto y corpulento, pero parecía comenzar a encorvar los hombros. Como si hubiera un radio invisible alrededor de Dorian, pasó delante de él a una gran distancia. Chastity supuso que cualquiera intentaría evitar a un león.

—Lady Chastity —le dijo al detenerse frente a ella y le volvió a sonreír—. Esperaba que me ayudara a ensayar algunas líneas de Romeo y Julieta si tiene tiempo.

Dorian se aclaró la garganta.

—¿De Romeo y Julieta? —repitió—. ¿Le parece una buena obra para ensayar sin chaperona?

—Pero… bueno… usted está aquí.

—Sí, pero usted no lo sabía, ¿no?

Lord Wardbury se aclaró la garganta y abrió los ojos como si lo acabaran de regañar por cometer un error gramatical en francés.

—No. Pero me hubiera asegurado de que todo fuera apropiado. No querría arriesgar la reputación de lady Chastity.

Dorian sopesó la respuesta y al final soltó un suspiro.

—De acuerdo. Antes de que comiencen, ¿me puede contar cuál es la situación de su familia, lord Wardbury?

—Eh… ¿a qué se refiere? —le preguntó Wardbury—. Disculpe, pero no lo comprendo.

—Me refiero a que, como conde, de seguro desea continuar su línea de sangre, ¿no?

Lord Wardbury se frotó una mano sobre la otra nervioso y miró a Chastity de reojo.

—Sí, es mi deber. Como duque, ya lo sabe.

—¿Tiene hermanas o hermanos?

—Sí. De hecho, tengo dos hermanos y una hermana.

Chastity soltó un suspiro.

—Dorian, por favor…

—No, esto es importante. El hombre pasa tiempo con mi hermana y debo asegurarme de cuáles son las circunstancias.

En ese momento, oyeron un llamado a la puerta, y el señor Audley entró.

—Oh, por fin la encuentro, lady Chastity. Y, eh… lord Wardbury… Y, oh… lord Rath….

Dorian frunció el ceño aún más.

—¿Cómo lo puede ayudar mi hermana, señor Audley?

—Me preguntaba si le gustaría caminar en el jardín, lady Chastity. Quería hablar de las notas que hizo en mi poema… ¡Son de lo más valiosas!

A Chastity le dio un vuelco el corazón. Sentía curiosidad genuina por el poema porque nunca había tenido mucha gente con la que conversar acerca de la literatura.

—Oh, me encantaría, señor Audley. Pero en este momento, debo ensayar una escena con lord Wardbury.

—Oh, claro, sin dudas. Permítanme ayudarlos —les pidió el señor Audley mientras entraba en la biblioteca con los ojos profundos y enternecedores en el rostro atractivo enmarcado por rizos indómitos—. Al fin y al cabo, soy el director.

El señor Audley entró y tomó el libro de Shakespeare, mientras Dorian lo observaba con una expresión seria. Tras abrir el libro, le echó un vistazo a Chastity.

—El púrpura le queda precioso, lady Chastity —le dijo—. Y sus comentarios en el poema me han inspirado. Es una dama brillante.

Dorian se quedó perplejo. Chastity se ruborizó. No deseaba recibir los cumplidos de nadie, excepto los de Lucien. Oírlos elogiar su apariencia la hizo sentir incómoda. Acababa de abrir la boca para agradecerle por el cumplido, cuando la puerta se volvió a abrir.

—Lady Chastity —se oyó otra voz que precedió al rostro del capitán Harrington. Paseó la mirada por la biblioteca—. Veo que está ocupada. Quería ver si deseaba acompañarme cabalgando a la aldea y… bueno… me dijeron que la encontraría en la biblioteca.

—Oh —lo saludó Dorian—. Capitán Harrington, por favor, súmese a nuestro grupo.

Dorian buscó la mirada de Chastity. «Grupo de bobalicones», supo que estaba pensando su hermano, y la sonrisa que había intentado contener se le extendió en los labios. Qué situación más ridícula. Jamás, ni en sus sueños más alocados, se habría imaginado encontrarse frente a su hermano mientras este intentaba controlar a sus tres candidatos.

—De acuerdo —dijo el capitán Harrington ofreciéndole una sonrisa dudosa a su hermano y una más cálida a ella. Se adentró en la habitación y saludó al resto de los presentes con un gesto de la cabeza—. Lady Chastity, benditos los ojos que la ven.

Chastity acababa de abrir la boca para agradecerle, pero Dorian la interrumpió:

—Capitán Harrington, ¿acaso no va a regresar pronto a la guerra?

El capitán asintió con la cabeza.

—Así es, aunque aún no tengo la fecha.

—Es una manera muy noble de ganarse la vida —le dijo Chastity a Dorian, que masculló algo por lo bajo.

Los dos sabían que uno de sus mejores amigos, lord Spencer Seaton, había sido reclutado por la fuerza por la Marina y había servido en la guerra para regresar a casa el año anterior y descubrir que había perdido el título de duque y la mayoría de su fortuna. Pero había encontrado el amor. Y Dorian no podía criticar a un capitán de la fuerza naval, sin importar lo mucho que quisiera encontrarle algún defecto como candidato para su hermana.

—Disculpe, señor Audley —dijo—, ¿le puedo preguntar acerca de la situación de su familia?

—Yo… Bueno, mi padre me ha dejado una gran fortuna. Aunque no tengo título, tengo un tío lejano que es vizconde. No necesito más fortuna… —Miró al capitán y le ofreció una sonrisa encantadora—, ni tampoco requiero de dote alguna.

A Chastity le dio un vuelco el corazón.

Lord Wardbury frunció el ceño.

—Yo tampoco, Rath. Mi familia tiene un pasar más que bueno. Mi esposa tendrá todo lo que desee su corazón y, tenga por seguro que no tendrá que cambiar su estilo de vida como hermana de un duque. Además, yo sí tengo un título.

Audley y Wardbury se fulminaron con la mirada.

Dorian arqueó las cejas hasta que casi le rozaron el nacimiento del cabello y miró a Chastity, que estaba a punto de romper en carcajadas. Parecían dos gallos a punto de pelearse.

—Yo… —añadió el capitán Harrington— he recibido honores en la guerra, así como también una fortuna considerable. Además, mi familia…

No terminó la oración porque la puerta se volvió a abrir para dejar pasar al único hombre que le importaba. Lucien pasó la mirada lentamente por todos los presentes y se detuvo en Dorian y Chastity. A Chastity se le aceleró el corazón en el pecho, como si tuviera alas.

Al procesar la escena que se desarrollaba en la biblioteca, Lucien abrió los ojos como platos. Dudó un momento, era más que evidente que había llegado con la guardia baja.

—Yo… eh… —comenzó—. Estaba buscando… un libro de horticultura. Pryde mencionó que tenía un volumen exclusivo acerca de plantas exóticas.

Pasó la mirada por la habitación y se detuvo un instante en Chastity antes de mirar hacia otro lado. Acto seguido, se aclaró la garganta y se dirigió a los hombres intentando sonar casual.

—Caballeros, veo que están muy ocupados… con asuntos literarios —dijo con la voz casi estrangulada.

Chastity miró a Lucien a los ojos, y divisó el tormento que yacía en la hermosa profundidad violeta de ellos y en la respiración acelerada. Le había dicho que no quería que lo excluyera de la lista de candidatos, y esa era su oportunidad. ¿Lucharía por ella? ¿Le mostraría su interés delante de esos caballeros y Dorian, para que todos lo supieran?

—Oh, Lucien —dijo Dorian, que de repente parecía aliviado—. Qué bueno que estás aquí. Por favor, ven. Estábamos hablando de la familia, la fortuna y qué convierte a un candidato en un buen marido. Apreciaría mucho tus preguntas, amigo.

Lucien apartó la mirada de Chastity, y el corazón se le hundió de la desilusión. Antes de oírlo responder, supo que no iba a luchar por ella.

—No quería interrumpir —dijo—. Parece un asunto familiar. Será mejor que regrese más tarde. —Chastity divisó un destello en los ojos cuando la volvió a mirar. ¿Se trataría de tristeza? ¿De arrepentimiento? Antes de que lograra discernirlo, Lucien soltó una carcajada que sonó algo forzada—. Por favor, recuerda que nadie es digno de tu hermana.

Chastity tragó con dificultad mientras que Dorian se rascaba el mentón.

—No necesito ese recordatorio, Lucien. Créeme.

Tras arrojarle una última mirada llena de aflicción, Lucien se dio la vuelta y se marchó. Luego de que cerrara la puerta a sus espaldas, Chastity se encontró deseando poder cambiar a los tres candidatos por uno: el único que no se encontraba allí.

Chastity se quedó en presencia de su hermano, que estaba furioso como un león, y los tres hombres que parecían corderos asustados.
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—¡Ah, Romeo, Romeo! ¿Por qué eres Romeo? —proclamó Chastity a los cinco días mientras sostenía el libro de obras de Shakespeare en la mano. Alzó la mirada hacia lord Wardbury, que aferraba su propia copia con los nudillos blancos de la tensión. No se podía negar que era la mejor opción de Romeo con su belleza clásica, su silueta esbelta y atlética, el cabello oscuro y enrizado peinado hacia atrás con un estilo enmarañado en su justa medida. Los ojos oscuros que por lo general emanaban inteligencia recorrían la sala nerviosos antes de volver a posarse sobre el texto. Como siempre, iba impecablemente vestido. Llevaba un traje de lana azul confeccionado a la perfección, un pañuelo blanco, unos pantalones beige y unas botas que hablaban de su riqueza y su buen gusto.

—Niega a tu padre y rechaza tu nombre —continuó Chastity con toda la emoción que logró reunir—. O, si no, júrame tu amor y ya nunca seré una Capuleto.

En la sala reinó el silencio. Lord Wardbury se aclaró la garganta, y el rostro se le tornó de color carmesí. Abrió la boca y la volvió a cerrar, completamente perdido.

—Su… eh… línea, Wardbury —lo alentó el señor Audley desde un costado.

—¡Oh! Sí, por supuesto —balbuceó lord Wardbury. Alzó el libro para acercárselo más al rostro, como si estuviera esperando desaparecer detrás de las páginas—. ¿La sigo… la sigo escuchando o le hablo ya?

Las palabras le salieron chatas y monótonas, como si las hubiera enunciado con una precisión dolorosa de quien lee un documento legal particularmente aburrido. La pasión de Romeo brillaba por su ausencia. Desde el fondo de la sala, alguien soltó un suspiro. Se oyó una toz y un estómago que gruñía.

Anonadado por el ruido, lord Wardbury se sobresaltó y dejó caer el libro. Mientras se inclinaba para recuperarlo, golpeó un jarrón que había cerca y, tanto las flores como el agua, cayeron al suelo.

—¡Oh, vaya! —murmuró con el rostro casi de color morado—. Le ruego que me disculpe. Qué torpe.

Intentó secar el agua con el pañuelo mientras se esforzaba en mantener el sitio en el guion.

—Eh… Mi único enemigo es tu nombre… No, aguarda, esa es su línea, ¿no, lady Chastity? Lo siento mucho.

Chastity observó la escena con una mezcla de simpatía y consternación. Por todos los cielos, ella no era una actriz habilidosa en lo más mínimo, pero lord Wardbury era pésimo. Era como si estuviera intentando estrangular hasta la última pizca de romance de las palabras de Shakespeare.

Chastity miró al grupo de espectadores. A pesar de que era el primer ensayo, al menos la mitad de los invitados se encontraba allí. La mayoría de los presentes eran invitados que habían recibido otros papeles en la obra. Otros habían ido a sentarse y pasar el tiempo juntos durante la tarde para leer, beber el té y conversar. Pero al señor Audley, que se autoproclamaba el director, no le importaban los espectadores mientras no juzgaran el proceso creativo. Chastity miró a Patience, que sostenía una revista botánica, y a Dorian, que tenía el papel de Mercurio, el mejor amigo de Romeo. Enveigh, era Teobaldo, el primo de Julieta, y lady Virtoux era la señora Capuleto.

Luego miró a Lucien a los ojos, y una sonrisa se le expandió en los labios. Habían pasado casi dos semanas desde que había subido a su habitación y había hecho que se enamorara completamente de él al darle un edificio… De solo pensar en esa noche, se sentía flotar. Lucien había sugerido… que ya no usaba la palabra «nunca» cerca de la de «marido». Y eso la había hecho sentir menos cerrada al matrimonio.

Pero ¿por qué se había retirado de la biblioteca esa tarde? Era su oportunidad de demostrarle que de verdad quería ser uno de sus candidatos, así que ¿por qué había escogido marcharse? A pesar de las dudas, su sonrisa especial le provocó inmensa alegría en el corazón.

—Lady Chastity… —comenzó el señor Audley y la devolvió a la realidad.

—¡Por supuesto! —respondió Chastity mirando su libro—. Mi único enemigo es tu nombre. Tú eres tú, aunque seas un Montesco… —Leyó la siguiente parte hasta acabar con el párrafo—: Quítate el nombre y, a cambio de él, que es parte de ti, ¡tómame entera!

Sin dejar de mirar el libro, lord Wardbury se volvió hacia ella y proclamó en voz alta y tensa:

—Te tomo la palabra. Llámame «amor» y volveré a bautizarme…

El señor Audley soltó un largo suspiro.

—Lord Wardbury, está hablando de amor. ¿Podría al menos intentar mostrar algo de afecto? Es una obra de amor, una de las historias de amor más importantes de todos los tiempos. No puede hablarle a Julieta como si estuviera leyendo una revista de medicina.

Lord Wardbury se aclaró la garganta y miró a Chastity.

—Eh…

—Permítame hacerle una demostración —se ofreció Lucien al tiempo que se ponía de pie desde el fondo de la habitación y avanzaba entre las sillas y los sillones.

A Chastity le latía el corazón acelerado en el pecho mientras observaba la silueta alta y desgarradoramente atractiva que se acercaba a grandes zancadas masculinas y felinas, como las de un cazador. Llevaba el cabello dorado algo enmarañado y el abrigo de color amarillo zafiro le resaltaba la profundidad de los alegres ojos violetas, que se posaban en ella con una intensidad juguetona. La audiencia se removió, y la gente se acomodó en los asientos sin dejar de intercambiar miradas entre ellos.

—Por supuesto, milord, inténtelo —aprobó el señor Audley con amabilidad—. Supongo que, si hay alguien habilidoso para hablar de amor, ese es usted —añadió por lo bajo.

Lucien tomó el libro de las manos de lord Wardbury, que estaba anonadado. Acto seguido, se colocó en el lugar de lord Wardbury frente a Chastity. Sin lograr decir nada, Wardbury se limitó a mirar al señor Audley y abandonó el escenario.

Lucien ni siquiera miró el libro. En ningún momento le apartó la mirada de encima. La habitación estaba sumida en el silencio absoluto, y dio un paso hacia ella. No se oían murmullos, ni susurros, ni estómagos que gruñían; lo único que oía Chastity era el alto latido del corazón en sus oídos.

Tuvo que estirar el cuello para observarlo… Por todos los cielos, se ceñía sobre ella con esos pómulos altos, la estructura ósea perfecta de un dios dorado y los ojos violetas tan hermosos que podrían ser el sueño de una diosa. Era celestial.

Lucien miró de reojo a los invitados presentes en la habitación, que tenían la mirada clavada en él. Dorian se había inclinado hacia adelante para apoyar los codos sobre las rodillas y lo observaba con el ceño fruncido.

—Te tomo la palabra —comenzó a recitar Lucien con suavidad—. Llámame «amor» y volveré a bautizarme. —A Chastity le dio un vuelco el corazón al oír la palabra «amor» y le latió acelerado como las alas de una mariposa—. Desde hoy nunca más seré Romeo.

Había una diferencia abismal entre el modo en que lord Wardbury había dicho las líneas y el calor, la suavidad y la emoción con la que Lucien lo había dicho. Hablaba con caballerosidad, pero su voz aterciopelada denotaba una gran pasión. Sus ojos estaban cargados de un significado que le hizo retorcer el estómago de anticipación. El mensaje entre ellos estaba claro. Era cierto lo que le había dicho. Él era como era, y ella también. Sin embargo, si no hubiera sido Romeo, ¿podrían tener un futuro?

Chastity no era una actriz; jamás podría actuar, pero Lucien hacía que se le formaran nudos en el vientre y que los sentimientos le emanaran del pecho. Pero ¿acaso no había trepado por la pared que conducía a su habitación? Y allí se había encontrado, como Julieta, con Romeo en el jardín, bajo su balcón.

Le echó un vistazo al libro y luego lo miró a los ojos.

—¿Quién eres tú, que te ocultas en la noche e irrumpes en mis pensamientos?

Con un destello irónico en la mirada, Lucien negó con la cabeza y soltó el aliento.

—Con un nombre no sé decirte quién soy. Mi nombre, santa mía, me es odioso porque es tu enemigo.

A Chastity se le rompió el corazón al oírlo decir la palabra «santa», seguida de «enemigo» con tanta amargura. Sabía de qué estaba hablando: podía romperle el corazón, podía causarle mucho daño a su reputación y no cambiar jamás, no progresar y obrar bien.

—Si estuviera escrito, rompería el papel.

Chastity oía todo su arrepentimiento y su dolor. Sabía de dónde venía. De hecho, era su nombre, porque era el duque de Luhst, con todos sus traumas del pasado, su reputación escandalosa y sus limitaciones. El anhelo desesperado de estar con alguien, como en el día tormentoso que habían compartido bajo la protección del viento que aullaba contra las paredes de una cabaña abandonada. El anhelo de lo imposible, al igual que Romeo y Julieta.

El señor Audley aplaudió, y la magia entre Lucien y Chastity se rompió.

—¡Excelente, Luhst! ¡Eso ha sido excelente! ¡Así es cómo debería hablar Romeo!

Chastity se sonrojó mientras miraba al señor Audley que le daba instrucciones a lord Wardbury. Aunque este no parecía prestarle atención, porque no despegaba los ojos de Chastity y Lucien ni dejaba de fruncir el ceño. Sin embargo, lo que más la hizo preocupar fue la expresión de Dorian, que se puso de pie y se acercó con los brazos cruzados mirándolos con desconfianza.

—Por favor, Luhst, pase a la parte en que Romeo y Julieta hablan de matrimonio… de promesas… aquí: ¿Y me dejas tan insatisfecho?

Lucien asintió con la cabeza y le obsequió una sonrisa a Chastity.

—¿Y me dejas tan insatisfecho? —preguntó.

—¿Qué satisfacción esperas esta noche? —repuso.

—La de jurarnos nuestro amor.

Chastity sintió un estremecimiento. A Lucien le destellaban los ojos. En su voz no había duda alguna de que quería comprometerse en matrimonio con Julieta… Por todos los cielos, ¿cómo sería oír esas palabras de él? ¿Podría ese ser su futuro?

Una voz en la cabeza le recordó que Lucien no se conocía. No tenía idea de qué quería en realidad. ¿Se creía fácilmente el cuento que él le estaba contando… como se lo había contado a muchas otras mujeres antes que a ella? ¿Acaso estaba tan desesperado por afecto en su estado célibe que la buscaba a ella cuando en circunstancias normales no lo hubiera hecho?

—El mío te lo di sin que lo pidieras —continuó con la voz temblorosa—. Ojalá se lo pudiese dar otra vez.

—¿Te lo llevarías? —le preguntó con una voz aterciopelada y una nota de dolor en la voz—. ¿Para qué, mi amor?

Chastity tomó una bocanada de aliento nerviosa. ¿Acaso haría las dudas a un lado y lo aceptaría si le pedía que se casara con él?

—Mi generosidad es inmensa como el mar —le dijo y sintió cada palabra como si fuera propia—. Mi amor, tan hondo; cuanto más te doy, más tengo, pues los dos son infinitos.

Mientras recitaba la confesión de Julieta, la mirada de Lucien destelló. La audiencia irrumpió en aplausos que se sintieron como truenos.

Sentía las palabras de Julieta en el corazón. Ese era el amor que quería darle. Un amor que era imposible. Al igual que el de Romeo y Julieta, estaba condenado, y solo podrían compartirlo en sueños y en momentos robados.
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—Lucien, ¿qué diablos fue esa demostración? —le preguntó Dorian.

A Lucien se le formó un nudo tenso en la garganta, y con los dedos rascó la pintura blanca del panel de la ventana por la que había estado mirando.

Había ido a la galería de Pryde para tomar un poco de aire luego de la intensidad del ensayo. Varias docenas de estatuas griegas y bustos se alineaban en la gran habitación alargada. Debía de haber varias docenas de cuadros de todos los tamaños que colgaban de la pared opuesta a la fila de ventanales franceses que permitían el ingreso de la luz natural para admirarlos. Entre los cuadros, había varias estanterías con más reliquias de la familia: espadas medievales preciosas y escudos que se remontaban a la guerra de los Cien Años, trajes de cota de malla ornamentados, dagas con joyas incrustadas, antiguas monedas romanas, manuscritos ilustrados, fósiles, telescopios navales de la época de los Tudor y mucho más.

La demostración había llegado a su fin, y el resultado había sido… inesperado. Para diversión de Lucien y, para el desasosiego de lord Wardbury, el señor Audley había declarado que Lucien era un Romeo mucho mejor. Y había que admitir que la actuación de lord Wardbury había sido de lo más rígida. Sin importar lo mucho que hubiera disfrutado leer a Shakespeare con Chastity no podía bajo ningún concepto imaginarse actuar en la obra. Y, sin embargo, había accedido a hacerlo.

—¿Qué demostración? —le preguntó con un tono inocente al tiempo que se volvía para mirarlo y un escalofrío gélido lo recorría entero.

Había visto la ira de Dorian dirigida a otras personas en innumerables ocasiones a lo largo de los años, pero jamás la había sentido quemarle la piel. Su silueta alta y de hombros anchos parecía ceñirse más alta que de costumbre, y los rasgos entallados parecían líneas duras de una furia apenas contenida. Tenía los ojos celestes como el cielo fijos en él y lo observaba con una intensidad que lo hacía querer dar un paso hacia atrás. Su amigo tenía el mentón tan tenso, que se le veía latir un músculo. Llevaba los puños apretados a ambos lados.

—Nunca supe que eras tan buen actor de teatro —siseó Dorian.

—Supongo que no sabes todo acerca de mí —replicó Lucien al tiempo que se le tensaba el mentón. Eso parecía como si se pudiera convertir en su peor pesadilla: que su mejor amigo descubriera exactamente lo que había hecho.

Dorian frunció el ceño, pero no le quitó la mirada de encima.

—Lucien, lo que sé es que te gusta seducir a las mujeres, pero tengo que insistir en que mi hermana quede alejada del alcance de tus atenciones.

«¡Diablos!». Era un hombre muerto, pero no le importaba. Aceptaría cualquier golpiza sin siquiera alzar un dedo. Se la merecía. Además de lastimar a Dorian y de destruir su amistad, podría acabar lastimando a Chastity si no tenía cuidado. Eso era lo más importante.

—Soy consciente —le aseguró.

Diablos, ni siquiera podía mirar a su amigo a los ojos para decirle que jamás la seduciría porque ya lo había hecho. No solo había roto la confianza de su amistad, sino que también había quebrado uno de los siete puntos del credo de los siete duques de los pecados. El de la familia.

—Jamás querría lastimarla —le dijo. Eso era cierto. Pero ¿y si aun así la lastimaba? Por más que no quisiera hacerlo… Por más que estuviera intentado no hacerlo…

Dorian lo miró a los ojos y asintió con la cabeza.

—De acuerdo. Pero… basta de juegos con ella. Sé que estabas intentando ayudarla con los vestidos y enseñándole a ser más sociable. Es muy admirable y te lo agradezco, pero no la confundas. Si quiere casarse con lord Wardbury, tendrá mi bendición. No destruyas eso para ella.

A pesar de que esas palabras lo mataron, Lucien asintió con la cabeza.

—Por supuesto que no.

Dorian frunció el ceño y lo miró con detenimiento.

—¿Qué sucede contigo? No te he visto con ninguna mujer en lo más mínimo. Hasta lady Osborn parece haberte dejado en paz. ¿Te sientes bien?

—Sí, estoy perfectamente bien.

—Si te sientes solo, acuéstate con alguien. ¿No te ayudó eso siempre?

A Lucien se le hundieron los hombros.

—No he estado con nadie desde que llegamos aquí.

Dorian arqueó las cejas.

—¿Con nadie?

—Eh… —Técnicamente había visitado a Chastity, pero… —No he tenido ningún placer sexual.

A Dorian se le relajó el rostro al comprender.

—No es de sorprender entonces que estés actuando así con Chastity. ¿No crees que deberías tenerlo? Una persona tan potente como tú… Nunca he oído que pasaras más de unos días sin sentir placer.

Lucien le sonrió con tristeza.

—Esa es la cuestión, viejo amigo. Estoy intentando cambiar.

Dorian le sonrió.

—Bien hecho, Lucien. Ya sabes que aceptamos los pecados y los deseos de todos, pero te felicito por hacer un cambio positivo.

Al oírlo, se preguntó si eso significaría que algún día podría llegar a obtener su aprobación y que podría llegar a convertirse en un hombre que fuera lo suficientemente bueno para su hermana. ¿Bastaría dejar de acostarse con todo lo que se movía? ¿O tendría que hacer más? Chastity le había dicho que necesitaba permitirse sentir cosas y conectar de otras formas que no fueran físicas. Lucien reconocía la verdad en esas palabras, pero se preguntaba si eso sería posible para él. ¿Podía imaginarse teniendo relaciones sexuales solo con una mujer? ¿Le bastaría para el resto de su vida?

Asintió con la cabeza.

—Gracias, Dorian.

Dorian inclinó la cabeza y se retiró, y Lucien siguió avanzando por la galería con la esperanza de encontrar cualquier rostro de mármol que pudiera inspirarle algo de sabiduría. El nudo duro se le había movido de la garganta al estómago, y sentía como si alguien le apretara las entrañas con un puño.

Atravesó las puertas francesas y salió al opaco día gris. Era un día ventoso y fresco; por fortuna el calor que había precedido a la tormenta se había calmado. Miró hacia el laberinto de setos, el jardín, las flores, las colinas verdes a sus espaldas y se preguntó si podría hacer lo que le había dicho a Dorian que quería hacer… Cambiar. Se preguntó si en verdad podría abandonar sus hábitos y hacer cosas que lo aterraban a diario. Abrir el corazón. Hablar con Chastity. Mostrarle lo poco que valía.

—Milord, ¿podemos hablar? —le dijo una voz tensa a las espaldas, y se dio vuelta.

No se sorprendió de encontrarse con lord Extraordinario en persona, alto y orgulloso.

—Por supuesto —le respondió.

—Eh… ¿me permite ser honesto?

Lucien apretó el mentón.

—Claro que sí. —Sabía que esa charla sería acerca de Chastity. Cualquier hombre con un poco de cerebro podía ver lo excepcional que era. El tesoro que era.

—Se trata de su actuación con lady Chastity más temprano.

—¿Ah, sí?

—Debe dejar de agasajarla, milord —‍le dijo lord Wardbury.

Lucien no quería darle ninguna satisfacción.

—¿Ah, sí?

—Sí. Todos conocen su reputación. Si quiere seducir a alguna viuda o incluso a las mujeres casadas siempre y cuando estén al tanto de lo que está haciendo, es asunto suyo. Ya sabe cómo funciona la sociedad. Mientras se haga en privado, a nadie le importa. Pero usted acaba de poner en peligro la reputación de lady Chastity delante de todos.

Lucien inhaló con detenimiento.

—De seguro comprende que eso no puede volver a repetirse. Sé que es un antiguo amigo de la familia, así que, si de verdad le importa, cesará con sus atenciones. Es mejor que lady Chastity encuentre un marido que no haya seducido a toda Inglaterra y que jamás fuera a deshonrarla al hacerlo.

Cada palabra era como un golpe. A pesar de que era un pésimo actor teatral, lord Extraordinario sabía cómo hablar cuando se trataba de temas personales.

—Lord Wardbury, su elocuencia le hace justicia.

—Hablo en serio, lord Luhst. Si siente algo de afecto por lady Chastity, se hará a un lado y la dejará ir. Ella se merece a alguien mejor. Se merece ser tratada mejor. Y… le doy mi palabra de caballero que eso es precisamente lo que haré.

Se merecía a alguien mejor. No cabían dudas al respecto. Por todos los cielos, lord Extraordinario tenía razón. ¿Cómo había hecho para atravesar las defensas de Lucien y ver lo que yacía en el centro despreciable de su ser?

Lucien asintió con la cabeza.

—Es todo un caballero, Wardbury. Y tiene razón. Renunciaré a mi papel como Romeo, aunque no debería haberlo aceptado en primer lugar.
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—Lucien —lo llamó Chastity a sus espaldas.

Lucien se estaba riendo y sonriendo mientras hablaba con los duques, con lady Osborn y con la señorita Bernet en el jardín. Era la tarde del día siguiente, y Chastity no lo había visto desde el ensayo.

Lady Osborn se encontraba resplandeciente en el vestido de color borgoña que le acentuaba las curvas generosas y prácticamente estaba pegada al brazo de Lucien. El cabello dorado le destellaba bajo los rayos del sol mientras se inclinaba para susurrarle algo que lo hizo curvar los labios en una semisonrisa. Al otro lado, la señorita Bernet también se encontraba innecesariamente cerca, con el cuerpo girado hacia él como si lo jalara una fuerza magnética.

A Chastity le dio un vuelco el corazón con una mezcla de celos y la sensación de estar cometiendo un error. Esas mujeres eran todo lo que ella no era: sofisticadas, seductoras y estaba claro que se sentían cómodas en la piel que habitaban. ¿Sería que Lucien había sucumbido a sus encantos y acabó por romper la promesa de abstinencia? ¿Habría perdido la apuesta a tan solo cuatro días del final de la fiesta? El pensamiento le produjo gran dolor en el pecho.

Lucien se volvió hacia ella, y la sonrisa se le evaporó del rostro… Los ojos violetas reflejaban un tinte de hielo. Tanto el resto de los duques como las dos mujeres la miraron, pero a Chastity no le importó.

—Me preguntaba por qué había rechazado el papel de Romeo —le dijo adoptando un tono más formal frente al resto de los presentes—. Parecía que se inclinaba a interpretarlo, pero hoy me dijeron que, al final, lord Wardbury será Romeo.

Tanto el duque de Pryde como el duque de Enveigh observaron a Lucien con frialdad.

—Así es —confirmó Lucien.

¿Por qué se mostraba tan distante? ¿Era solo ella o el ensayo de la escena del balcón había contenido promesas que iban más allá de lo que alguna vez habían hablado? Chastity sentía mucha esperanza y entusiasmo desde ese ensayo. A pesar de sus dudas, se había permitido imaginar que todo podría ser posible, que Lucien podría ser suyo y que podría ser la mujer que siempre había querido ser.

—Sí, rechacé el papel —continuó con frialdad—. Jamás debería haberlo aceptado en primer lugar.

Chastity dejó caer los hombros.

—¿Cómo ha dicho?

A su alrededor, los invitados estaban parados en grupos o sentados a las mesas bebiendo el té y comiendo bocadillos y sándwiches rodeados de hermosos arreglos florales. Como de costumbre, lady Virtoux intercambiaba chismes con la señora Rixon y otras damas, sin dejar de arrojarle miradas afiladas a Chastity y producirle una incomodidad similar al rasguño de una garra por la espalda. El señor Audley conversaba con un caballero mayor mientras que el capitán Harrington se encontraba rodeado por tres damas, pero no podía despegar los ojos de Chastity. La señorita Anne Rose, que estaba ahora comprometida, conversaba alegremente con lord Chans casi inclinada sobre la mesa y con las mejillas sonrosadas. El caballero tenía la mirada oscura y llena de aprecio fija sobre sus labios. Patience y Dorian se encontraban de pie demasiado cerca a una distancia del grupo y con expresiones de felicidad pura iluminándolos por dentro. Al verlos, Chastity sintió una ola de envidia.

—No era nadie para demostrar mi conocimiento de Shakespeare ni para enseñarle a lord Wardbury a actuar como un hombre enamorado cuando jamás tuve la intensión de tener nada serio.

El estómago le dio un vuelco. Eso era lo que quería decir, ¿no? Que había cometido un error. No con la escena de Romeo y Julieta, sino con ella.

Chastity asintió con la cabeza y dio un paso hacia atrás. Lo había echado de menos desde el día anterior. Se había preguntado dónde estaba, les había preguntado a los duques si lo habían visto, pero le habían dicho que no estaba de humor para sociabilizar con los invitados.

Lo debería haber sabido. Debería haber oído su voz interior. Jamás debería haber hecho la razón a un lado para escuchar a su cuerpo traidor guiado por la lujuria que le encendía. Era una mujer inteligente. Debería haberle hecho caso a la razón e ignorado los deseos corporales, jamás debería haber creído ni por un instante que un hombre como él tendría intenciones serias con alguien como ella.

—Con permiso —le dijo con la voz temblorosa—. Tengo la confirmación que necesitaba. Regresaré a ensayar con lord Wardbury.

Algo similar al dolor destelló en los ojos violeta de Lucien, pero no le importó. Debería haber sabido que solo iba tras ella porque se encontraba célibe, y ella era el fruto prohibido. Se había convertido en la personificación de todos sus deseos y placeres.

Su cuerpo le había hecho creer en lo que le había mencionado del matrimonio y el cambio, pero Lucien no iba a cambiar. De haber escuchado a la mente fría y científica, habría oído el verdadero mensaje. Él era como era. Y ella era como era. Cuando terminara la fiesta de treinta días en la casa de Pryde, se encontraría libre de la apuesta y regresaría a su vida normal. Y ella se reduciría a otra de sus conquistas, la que había encontrado la manera de seducir sin dejar de ser célibe.

El dolor le clavó las garras alrededor de la tráquea. Los ojos le ardieron de las lágrimas. Tenía que marcharse; debía alejarse de allí antes de provocar una escena o permitir que todo el mundo viera el estado en el que se encontraba. En especial, Lucien. No le iba a rogar su atención. Había sido una tonta por haberlo dejado entrar y por permitirse imaginar un futuro imposible.

Lo mejor era concentrarse en su mente, como lo había hecho durante toda su vida, y olvidarse de los sentimientos y las sensaciones que había despertado en ella.

—Que tengan una buena tarde, caballeros. —Asintió con la cabeza hacia los duques—‍. Con permiso. —Antes de que se le escaparan las lágrimas, se apresuró a alejarse del jardín. Solo necesitaba un momento a solas.

Mientras se alejaba de la terraza a toda prisa y atravesaba los jardines, se fue acercando al pequeño laberinto de arbustos que se encontraba a quince metros a la derecha y no dejó de sentir las miradas curiosas posadas en ella.

«No llores en público. No te atrevas a mostrar lo herida que estás».

Dio vuelta la esquina del laberinto y se apoyó contra la pared de hojas y ramas luchando por respirar a través del nudo que se le había formado en la garganta y las lágrimas que le escocían los ojos, a través de la nariz hinchada y la sensación de que se iba a sofocar.

—Lady Chastity —la llamó una voz masculina y se estremeció al tiempo que abría los ojos.

Se apresuró a secarse los ojos para ver al señor Audley, que debía de haberla seguido allí.

—¿Se encuentra bien? —le preguntó al tiempo que le ofrecía un pañuelo y los profundos ojos marrones la miraban llenos de preocupación.

—Sí, gracias —le aseguró y aceptó el pañuelo con una mano. Tenía la otra apoyada en el estómago. No podía inhalar y se le habían tensado todos los músculos—. Estaba algo aturullada y necesitaba un poco de aire fresco.

—Oh, claro. —Volvió a mirar a los invitados—. Supongo que con tanta gente reunida en Pryde Manor, no había suficiente aire fresco.

Chastity se secó los ojos húmedos y se rio. Por fortuna, logró contener las lágrimas.

—Señor Audley, tiene una gran habilidad para hacer observaciones agudas.

El comentario le arrancó una carcajada.

—Yo… eh… Espero que a su hermano no le parezca mal que nos encontremos a solas en este momento.

—Me temo que probablemente sí, pero no se preocupe por él.

—Bueno —dijo—. Al verla afligida, la he seguido. ¿Me permite preguntarle si su estado se debe a lord Wardbury o al duque de Luhst?

Chastity se aclaró la garganta y clavó la mirada en los zapatos.

—No se le escapa nada.

—No, creo que no. El duque de Luhst ha tenido una muy buena actuación con usted ayer. Estaba seguro de que la iba a cortejar. ¿La ha molestado?

—Se equivoca. No me está cortejando, ni tampoco lo hará jamás. Lucien y mi hermano son mejores amigos, casi hermanos se podría decir. He conocido a Lucien desde que éramos niños. Somos amigos, nada más.

El señor Audley asintió con la cabeza y sonrió.

—Estaba en lo cierto respecto a usted, lady Chastity. Es todo un misterio. Y cada vez me siento más inspirado a revelarla.

La sonrisa de Chastity se apagó mientras el señor Audley la miraba con gran intensidad y con interés agudo.

—Señor Audley… —comenzó.

—Lady Chastity —la interrumpió—. No he logrado quitármela de la cabeza desde que apareció en ese vestido esmeralda. Cuando hablamos, quedé fascinado con su intelecto y su educación. Con su espíritu y su belleza. De hecho, estaba tan inspirado, que he escrito poemas todos los días desde entonces. Y todos son acerca de los tonos de las joyas, un gran intelecto y la sabiduría de un búho.

Chastity parpadeó. ¿Acababa de compararla con un búho? El señor Audley se llevó la mano al bolsillo y extrajo un puñado de papeles.

—¿Me permite leerle uno? Oda a lady Chastity —proclamó antes de seguir leyendo:

En los pasillos del conocimiento, donde los libros residen,

lado a lado, belleza y sabiduría coexisten.

Lady Chastity, azul zafiro sus ojos,

más afilada su mente que la de Atenea, y más acertada…

Siguió leyendo, pero la mente de Chastity divagó al tiempo que los oídos le resonaban de la conmoción. Nadie jamás le había escrito un poema… ¿y él le había escrito varios?

—Aquí hay otro —prosiguió y comenzó a leerle un poema muy diferente al anterior, pero que también abordaba su belleza y su ingenio, así como también su facilidad para entablar una conversación. En la prosa, también mencionaba que comprendía a la gente y que era una joya oculta y aseguraba que jamás había conocido a ninguna mujer con tan buen conocimiento de la naturaleza humana.

A Chastity se le abrió y cerró la boca. ¿Ella? ¿Con buen conocimiento de la naturaleza humana? Por todos los cielos, el poeta no podría estar más equivocado respecto a ella. La cualidad más débil que poseía era el desarrollo de las habilidades sociales. Gracias a la ayuda de Lucien, se las había ingeniado para ser mejor, pero mayormente seguía fingiendo y ocultándose detrás de preguntas. La mayor parte del tiempo estaba aterrada de que su compañero de conversación le hiciera una pregunta y tuviera que compartir algo sincero acerca de ella.

—Señor Audley, qué poemas más encantadores. Es un gran poeta, pero…

—Antes de que diga nada… —la interrumpió y se arrodilló delante de ella. Chastity sintió una ola de horror en la columna vertebral cuando le tomó la mano en la suya—. Soy consciente de que, a pesar de todas sus maravillosas cualidades, mi familia podría oponerse debido a su edad. Pero eso no me importa. Estoy dispuesto a luchar por usted. Tan solo imagínese las veladas llenas de conversaciones literarias que podríamos compartir, cómo sus comentarios podrían ayudarme a mejorar mis poemas, mis relatos y mis novelas… Por favor, hágame el grandísimo honor de convertirse en mi esposa.

Chastity apartó la mano. Por todos los cielos, ¿acaso eso era lo que experimentaba la gente al recibir una oferta de matrimonio? Era una sensación de lo más desagradable, alarmante y capaz de producir mucho desconcierto. Y… ¿había dicho «a pesar de su edad»?

Chastity se aclaró la garganta.

—Señor Audley… —Tenía que marcharse. Dio un paso al costado y se acercó a la entrada del laberinto—. Me siento muy honrada. Yo… eh… ¿me permite considerarlo?

—Por supuesto —le dijo poniéndose de pie—. Por favor, piénselo y dígame qué ha decidido. Iré a hablar con su hermano para pedirle su bendición de inmediato.

Chastity asintió con la cabeza. La necesidad de escapar y huir la tensó por dentro.

—Gracias —le dijo.

¿Qué se le decía a alguien que acababa de hacerle una propuesta inesperada? Lucien acababa de rechazarla, o al menos así era como se sentía. ¿Y ahora acababa de recibir una oferta? No podía terminar de comprender ni sus sentimientos ni su relación con Lucien. ¿Qué tenía que pensar de todo eso?

Le asintió con la cabeza y salió disparada. Se alejó de la casa y de la reunión de los invitados. Necesitaba un sitio para pensar, para sentarse, respirar y estar a solas. Había estado con otras personas todos los días desde el comienzo de la fiesta cuando por lo general solía pasar la mayor parte de sus días haciendo experimentos, leyendo, escribiendo y pensando. En soledad.

Mientras pasaba por el laberinto y recorría uno de los jardines, vio una encantadora glorieta con hiedra y glicina en la base. Con la cabeza dándole vueltas, avanzó hacia ella y se sentó en un banco bajo el hermoso techo redondeado. Soltó un suspiro al tiempo que se llevaba los dedos a los labios y observaba las prístinas columnas de mármol blanco y luego el estanque. Oyó las aves que cantaban y el murmullo distante de las voces que provenían de la terraza. Algunas abejas y otros insectos zumbaban por doquier. Chastity cerró los ojos, se apoyó contra una columna y respiró.

Tenía muchas preguntas en la mente… y seguía conmocionada por la oferta de matrimonio que había recibido. Le habían propuesto matrimonio. No había sido lord Wardbury, pero aun así contaba. Significaba que era una mujer atractiva e inteligente. El señor Audley había valorado esas dos cualidades en ella. La Chastity que había sido antes de llegar allí, la que usaba vestidos grises y marrones, no habría sido capaz de dar crédito a ese resultado.

—Lady Chastity —dijo una voz masculina, y se incorporó de un salto al tiempo que abría los ojos.

El capitán Harrington se encontraba en las escaleras de la glorieta con los brazos cruzados detrás de la espalda y la observaba. Llevaba puesto su uniforme militar y se veía de lo más atractivo e irresistible: un verdadero hombre militar con los hombros y la espalda erguida y el mentón cuadrado. Un hombre de honor.

—Capitán. —Se apoyó la mano en el pecho—. Disculpe mi sorpresa.

—Por favor, soy yo quien debe disculparse por haberla asustado —le dijo—. No era mi intención. ¿Me permite acompañarla?

¿Qué podía decir para expresar su deseo de estar a solas? Sería de lo más irrespetuoso pedirle que se marchara. Debería haberse marchado a su recámara si deseaba estar a solas.

—Sí, por supuesto —le dijo e hizo un gesto hacia el banco, y el capitán se acercó y se sentó.

—Yo… le pregunté a su hermano si me podía acercar a usted mientras estaba a solas, así que sabe que estamos aquí.

Chastity echó un vistazo hacia la terraza que se encontraba a unos treinta metros de distancia y encontró la silueta alta de Dorian de pie al lado de la de Lucien. Lady Osborn seguía rondando a Lucien, y a Chastity se le retorció el vientre de celos. El abrigo negro de Dorian y el chaleco carmesí eran difíciles de perder. Su hermano se había vuelto hacia ella y parecía mirarla fijo desde la distancia.

—Oh —dijo—. Bueno, en ese caso, supongo que no hace falta que me preocupe por tener una chaperona.

—No —acordó el capitán—. También me ha dado su consentimiento.

Chastity sintió que la sangre le abandonaba el rostro.

—Él… Disculpe, ¿cómo ha dicho?

—Me ha dado su consentimiento.

A pesar de la distancia, podía sentir los ojos de Lucien perforándola. ¿Acaso Lucien habría oído al capitán pidiéndole consentimiento a Dorian?

—Solo han pasado unas pocas semanas desde que la conozco —‍prosiguió el capitán, y lo miró. El rostro atractivo estaba cubierto por una máscara de emoción, y tenía los ojos tiernos y suaves en ella—. Pero la he llegado a conocer, y los momentos que hemos conversado han sido los más felices de mi vida.

¿Los más felices de su vida? Por todos los cielos, si lo único que hacía era hacerle preguntas y usarlo para practicar la conversación con un hombre. ¿Cómo podrían haber sido los momentos más felices de su vida?

Chastity pensó en los momentos más felices de su propia vida… y en todos encontró a Lucien. Lo que habían compartido estando varados en la cabaña durante la tormenta, las conversaciones que habían tenido, la noche en que había trepado hasta su habitación… Toda la infancia juntos. Esos habían sido días muy felices. ¿Cómo era posible que unas simples preguntas hicieran tan feliz a ese apuesto capitán?

—Me parece la mujer más interesante que he conocido —‍prosiguió—. Su belleza, su modestia, su intelecto agudo, su pasión por ayudar a los menos afortunados… Me tiene embelesado, lady Chastity.

¿Embelesado? ¿Por ella? Pero ¿qué estaba pasando? Era como si estuviera viviendo en un cuerpo completamente distinto y una vida totalmente diferente.

—Tengo mucho para ofrecerle. Sé que estoy por debajo de su posición, pero tengo una buena carrera por delante, un ingreso excelente y el más alto respeto de mis pares. Espero poder mostrarle las aguas del Caribe algún día y todos los lugares que dijo que le encantaría conocer.

La boca se le secó, y se humedeció los labios nerviosa.

—Estoy segura de que es demasiado modesto, capitán, y que tiene mucho por ofrecer… Sin embargo…

—Es evidente para todos los hombres presentes que es una joya excepcional, a pesar de sus años avanzados —le dijo.

«¿Años avanzados?».

—Créame —prosiguió—. Soy muy consciente de lo poco digno que soy de su afecto y su consideración. Al fin y al cabo, ha pasado muchos años sin ningún candidato, porque ningún caballero podía ofrecerle una unión digna de su posición social y sus cualidades incomparables. Pero me gustaría demostrarle que yo soy ese hombre. —Se detuvo, y los ojos le brillaron llenos de determinación—. Por favor, lady Chastity —continuó antes de arrodillarse delante de ella.

Chastity soltó un jadeo al tiempo que se le aceleraba la mente. ¡Por todos los cielos, ese era el segundo hombre que le ofrecía matrimonio en media hora! ¿Qué diablos estaba ocurriendo en el mundo?

—¿Me haría el gran honor de acceder a convertirse en mi esposa? —‍continuó, ajeno a su estado de conmoción.

Chastity se incorporó de un salto con las mejillas acaloradas y el pecho tenso. ¿Por qué sería que a las damas les interesaba recibir propuestas de matrimonio? ¡Qué horror! ¡No podía respirar! Había utilizado al señor Audley y al capitán Harrington para sus ejercicios, por motivos egoístas, y los dos habían interpretado eso como interés genuino.

No podía negar que los dos caballeros le agradaban. El señor Audley y ella compartían el amor por la literatura. El capitán Harrington y ella conectaban gracias a las aventuras y las exploraciones. Pero nada de eso era motivo para casarse y pasar el resto de la vida juntos… en especial cuando su corazón le pertenecía a otra persona.

—Disculpe, capitán —le dijo mientras se acercaba a las escaleras de la glorieta—. No me siento bien. Le agradezco por el honor de recibir esa oferta. Le pido que me dé tiempo para considerarlo.

El capitán se puso de pie con una mueca de preocupación.

—Por supuesto, lady Chastity. Eh…

De repente, Chastity no sintió nada bajo el pie y se resbaló hacia atrás. Por fortuna, solo fue una caída de dos escalones, y el césped amortiguó el impacto contra la espalda y el trasero. El capitán se apresuró a acercarse para ayudarla a ponerse de pie. Chastity se sintió como una tonta, las mejillas le ardían de la vergüenza. ¡Era una broma!

—Gracias —le volvió a decir casi sin aliento—. ¡Qué tenga un buen día!

Tras decir eso, se alejó a toda prisa sin echar a correr y con la mente a toda prisa.

Dos propuestas de matrimonio en un día…

Aunque ninguna era del hombre que deseaba.
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Lucien se quedó sin aliento al ver a Chastity que caminaba por la sala de baile. Era la grandiosa velada que daba por finalizada la fiesta y su último día de tortura célibe. Pero en lo único que podía pensar era en una mujer que por siempre estaría fuera de su alcance.

Los destellos de los candelabros, los espejos y los cuadros con marcos dorados perdían el brillo en comparación con la mujer que avanzaba con gracia y elegancia entre la multitud de invitados. El vestido de color amarillo zafiro que había diseñado para ella le caía por la piel como una cascada de agua. La tela suave se movía por su cuerpo, le acariciaba las piernas y la cintura antes de arremolinarse de manera seductora debajo del busto y sujetarle los pechos, que se veían exquisitos. Tenía el cabello oscuro en un moño alto y elaborado decorado con unas flores amarillas y unos cristales. Unos intensos zafiros amarillos le rodeaban el cuello. Era su color.

Que lo condenaran. Los ojos de todos los hombres se encontraban fijos en ella. A Lucien le dolía el pecho y la piel de la frente se le cubrió de sudor y una sensación que le congeló la sangre lo recorrió.

La amaba. Por Lucifer, la amaba. El condenado lord Extraordinario avanzaba hacia ella como un buitre para ofrecerle una copa de ponche. Chastity le sonrió y se sonrojó. Se veía hermosa. Luego miró a Lucien a través de la habitación, y el estómago le dio un vuelco al ver tanto dolor y desilusión en sus ojos. Jamás había querido hacerle daño, pero eso era precisamente lo que había acabado haciendo. Más de una vez.

Lord Wardbury le había dicho que se hiciera a un lado por su propio bien, y lo había escuchado porque la amaba y quería que fuera feliz. Ella también sentía algo por él, pero se merecía estar con un hombre mejor. Pero ¿podría ser ese hombre mejor para ella? ¿Para los dos?

No se había acostado con nadie en un mes entero. A pesar de la necesidad constante de aliviar el cuerpo, que no hacía más que aumentar, no había caído en la tentación. Al día siguiente, la fiesta llegaría a su fin, y habría ganado la apuesta.

Pryde estaba a punto de anunciar el comienzo del baile, y Lucien necesitaba tener el primer baile con ella. No lo entendía, pero tenía que ser el primero en bailar con ella. Al diablo con todas las reservas y el sentido común; al diablo con todas las precauciones. Determinado, recorrió la habitación a grandes zancadas.

Mientras se apresuraba al lado de Chastity y esquivaba a las damas que llevaban puestos vestidos de seda y satén, y caballeros con abrigos entallados, pantalones y pañuelos, no pudo sentir el suelo bajo las botas. Ignoró las miradas fijas, los susurros urgentes y los ojos entrecerrados. Cuando llegó a su lado, pudo sentir el pulso en las palmas. Para calmarse, se las llevó a la espalda y le hizo una reverencia a Chastity. Interrumpió a lord Wardbury de manera muy maleducada y dijo:

—Lady Chastity, ¿por favor, me concede el honor de su primer baile?

—Me temo que le acabo de preguntar eso a lady Chastity —le dijo lord Wardbury con frialdad.

—No me importa —le dijo Lucien, sin despegar la mirada de los únicos ojos que le importaban. Los ojos del color del cielo de la mujer que amaba.

Siempre la había amado. Lo supo con total claridad. A través de los días de sus infancias turbulentas, y los momentos en los que los corazones de ambos habían sangrado… de las heridas que les habían infligido las personas que debían haberlos protegido y cuidado… A través de los momentos de perseguir perros, nadar en el estanque y escabullirse para ver el río de estrellas en lo más alto del cielo… A través de las ocasiones en las que se habían escondido de los tutores, habían aprendido a montar a caballo y habían disparado flechas en el bosque. Siempre había sido ella. Chastity siempre había sido una parte de él. La mejor parte de él. Había permitido que el pecado se apoderara de él porque esa era su armadura contra el dolor, pero al verla con otros hombres, con todos esos candidatos hacia los que la había empujado, ese dolor era peor.

—¿Me concede este baile, lady Chastity? —repitió.

Antes de responderle, miro a lord Wardbury.

—Con permiso, lord Wardbury. En seguida regreso.

Los ojos de lord Wardbury tenían un brillo de descontento, pero como el perfecto caballero que era, hizo una reverencia con la boca apretada en una línea recta.

Chastity apoyó la mano enguantada sobre la de Lucien, y él nunca más la quiso soltar. La condujo hasta el centro de la sala de baile, donde otras parejas ya se habían alineado para el baile. En breve, sonó la primera nota. Era una pieza lenta, un vals. Un baile prohibido que las viejas matronas desaprobaban. Lucien oyó el descontento de lady Virtoux.

Cuando se acercaron, sintió el pie de Chastity pisándole el suyo y se rio.

—¿Qué es esto, Lucien? —le preguntó con frialdad—. ¿Por qué estás bailando conmigo?

—Porque no podía no hacerlo.

—No juegues conmigo —le advirtió con un destello en los ojos y un tono de acero.

—No es mi intención. Es el último día de la fiesta. Todos se marchan a casa mañana.

—Soy muy consciente de eso —escupió al tiempo que giraba.

Se sentía tan bien en sus brazos, con la piel aterciopelada y cálida. Oh, recordaba la sensación sedosa de esa piel y la cadera angosta bajo las palmas.

—Debes lograr que te proponga matrimonio esta noche —le recordó—. Si no, gano yo.

—Sí, aunque ya he recibido dos propuestas.

Frunció el ceño y, cuando la miró, un terrible abismo de pérdida le desgarró el vientre.

—¿Cómo has dicho?

—Hace cuatro días, y mi hermano aprueba al menos una.

Lucien se quedó petrificado un momento, se olvidó de los pasos, y Chastity le volvió a pisar el pie.

—A ver si adivino: propuestas de Audley y Harrington.

—Tu percepción no sabe de precedentes —señaló.

¡Al diablo con todo! Podría arrancarse el cabello de la cabeza. ¡Él había provocado eso! Él mismo la había empujado a los brazos de otros hombres. Él la había alentado a que se pusiera vestidos más hermosos y le había enseñado a desarrollar sus habilidades para la conversación. Le había encantado verla salir de la coraza y adquirir confianza mientras descubría lados de sí misma que se había negado desde que tenía memoria y se transformaba en la mujer maravillosa que radiaba belleza y gracia. En la estrella que siempre supo que era. ¡Pero no era para que otro caballero le pidiera la mano!

—Felicitaciones —le dijo—. Sin embargo, la apuesta era con lord Wardbury, y él aún no te ha pedido matrimonio, ¿no?

—No. ¿Cómo podría hacerlo si te la pasas robando sus bailes y su tiempo conmigo?

Bueno, al menos no era demasiado tarde. Pero… «¿Demasiado tarde para qué?», le preguntó una voz en la cabeza. «¿Tú también le vas a proponer matrimonio?». La idea le resultaba seductora y aterradora al mismo tiempo.

—Es cierto. —La hizo girar y se embriagó con su perfume floral, que quería seguir inhalando como si fuera oxígeno—. Pero dime si lo deseas tanto como me deseas a mí.

Chastity lo fulminó con la mirada.

—No es cuestión de querer.

—Sí que lo es. El matrimonio es para toda la vida. ¿Cómo vas a vivir con un hombre al que no amas?

—¿Y qué te hace pensar que no lo amo?

—Porque lo puedes negar todo lo que quieras, pero me amas a mí, corazón.

Chastity movió las pestañas como las alas de una mariposa y se sonrojó. Lucien sintió júbilo por dentro. Tenía razón.

—Dime que no es cierto —la desafió en un susurro cuando se volvieron a juntar.

Podía sentir sus dedos a través de los guantes de seda amarillos, cálidos y delicados. A través de la tela, el roce de su piel le produjo un cosquilleo en todo el cuerpo.

—Es irrelevante —le respondió al tiempo que se alejaba de él—. Jamás habrá un futuro para nosotros. Lo has dejado muy claro hace cuatro días —prosiguió. Adoptando un tono más frío añadió—: Créame que recibí el mensaje, milord.

—Fui un tonto —le dijo—. Yo… No he dejado de pensar en ti en todo el mes. En toda mi vida, estrellita. Pero este último mes se ha vuelto bien claro que no puedo perderte.

—No se puede perder lo que jamás se ha tenido.

Regresó a sus brazos, y la pudo abrazar fuerte. Los ojos se sintieron atraídos hacia los labios suaves, y casi gimió del anhelo de besarlos.

—¿Jamás? Una vez me amaste.

—Hasta que me rompiste el corazón. Y lo estás haciendo otra vez.

—Quizás puedo cambiar. Te deseo, Chastity. Y… —Se estremeció.

«Te amo». Quería decir esas dos palabras, palabras que querían romper la armadura invisible e impenetrable que había construido alrededor del corazón. Sin embargo, se le cerró la garganta.

—Quiero cambiar por ti. Quiero ser el hombre que se puede comprometer y ser digno de ti.

Chastity parpadeó y soltó un suspiro con el aliento dulce y liviano.

—A mí también me gustaría eso, Lucien.

—Pero no sé si pueda.

—Claro que puedes. La pregunta es si lo harás. —Las palabras quedaron pendiendo en el aire. ¿Lo haría?

Chastity tenía razón. Lucien había aceptado la apuesta, había hecho lo que creyó que jamás lograría hacer: permanecer célibe un mes. Había confiado en ella, le había contado secretos y le había compartido sus pensamientos más oscuros. Jamás había creído que lograría hacer nada de eso. Ya no era el hombre que se había apeado del carruaje el primer día de la fiesta.

—Yo…

¿Podría pedirle que se casara con él? ¿Tenía la fortaleza para hacerlo? Abrió la boca, pero el vals llegó a su fin, y acabó soltando un gruñido malhumorado. Necesitaba unos minutos más para poder pensar, para poder decidirse y actuar.

Y así, Chastity le apartó las manos de encima, y Lucien sintió los dedos fríos sin su piel cálida cerca. Ella dio un paso hacia atrás para regresar a la formación de las damas, y él se alineó con el resto de los caballeros. Hizo una reverencia, mientras ella se inclinaba, y el espacio entre los dos pareció aumentar. Lucien anhelaba moverse, reducir ese abismo y reclamarla.

Ese baile había sido la única oportunidad que tenía de hablar con ella; no podía pedirle otro baile sin ser su prometido, porque eso generaría un escándalo. Ya era demasiado tarde. Lord Wardbury había llegado al lado de Chastity y lo fulminaba con la mirada. Vio las miradas de anhelo de Audley y Harrington. Luego lord Wardbury la condujo hacia otra parte de la habitación, mientras lady Osborn se le acercaba para colgarse de su brazo.

Diablos. Mientras oía las palabras de lady Osborn sin prestarle demasiada atención, observó cómo Chastity le sonreía a Wardbury. No se contuvo más e hizo lo que debía: exponer sus vulnerabilidades y aceptar la posibilidad de sufrir por amor.

Sin embargo, su cuerpo no se movió; era como si unas cadenas invisibles lo contuvieran. En unos instantes, actuaría. Se la llevaría lejos delante de todos.

Tan solo debía reunir el coraje necesario para enfrentarse a sus demonios.
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—… e irrevocablemente he comenzado a pensar en usted como…

Chastity veía que los labios de lord Wardbury se movían y oía las palabras que decía. Tenía el rostro de él frente a ella, y los ojos le brillaban llenos de pasión y convicción. Pero no lograba descifrar lo que decía.

No dejaba de mirar al otro lado de la habitación, hacia Lucien. Lucien, que tenía a lady Osborn prácticamente colgada del brazo y con los senos tan cerca del cuerpo, que casi se tocaban… ¡delante de todos!

—Bueno, no me podría imaginar una esposa mejor —dijo lord Wardbury, y por fin lo miró con los ojos bien abiertos—. Por favor, lady Chastity, ¿me haría el gran honor de casarse conmigo?

A su alrededor, se oyeron varios jadeos y susurros, y Chastity comprendió que no era la única que lo estaba escuchando. Muchas personas se les habían acercado y los rodeaban, incluidos el señor Audley y el capitán Harrington, que los observaban con el ceño fruncido. Dorian tenía los ojos intensos en ella y aguardaba su respuesta, mientras que Patience se mordía el labio con una máscara de preocupación. También vio al duque de Pryde, a lady Virtoux, a la señorita Rixon… A todos.

Lord Wardbury se había arrodillado delante de ella con los ojos destellando de ternura y aprecio. «Pero ¿qué hay de Lucien?». Miró al otro lado de la habitación, donde se encontraba. No le cabían dudas de que estaba escuchando todo. Tenía una expresión de dolor en el rostro y, aunque lady Osborn no dejaba de conversarle, toda su atención se encontraba enfocada en Chastity.

El gran salón de baile estaba tan tranquilo que solo se oían algunos murmullos y los susurros de las prendas. Hasta lady Osborn comprendió lo que estaba ocurriendo y cerró la boca.

—Yo… eh… —murmuró Chastity.

—Lady Chastity —volvió a decir lord Wardbury—, ¿me haría ese gran honor?

Chastity movió el peso de una pierna a la otra. Lo había logrado. Ese había sido su objetivo desde el comienzo. Había conseguido lo imposible. Hacía un mes atrás, había sido una solterona incómoda, una marisabidilla con prendas desaliñadas, que era el objeto del ridículo de la sociedad. Su único valor había sido su mente y su contribución indeseada a la ciencia. Se había ocultado en Whitechapel y había puesto en peligro su reputación y su bienestar. No se podía imaginar que no solo uno, sino tres hombres se arrodillarían frente a ella para pedirle la mano. Ahora comprendía que era el tipo de mujer que podía tenerlo todo… el cerebro y la belleza. Una científica femenina que había podido lograr tres propuestas matrimoniales.

Pero entonces, ¿por qué no sentía la satisfacción que había anhelado? ¿Por qué era que el estómago se le tensaba de preocupación y no de triunfo? ¿Y por qué no podía apartar la mirada del único hombre en la sala… en su vida… que le importaba?

Quería que Lucien detuviera a lord Wardbury. Quería que cruzara la pista de baile y le anunciara a Dorian, a Wardbury, a Audley y a Harrington que ella le pertenecía. Quería que le pidiera la mano.

Por eso aguardó. Y el corazón ingenuo e insensato se le aceleró esperanzado. Como si le estuviera leyendo la mente, Lucien abrió la boca. Chastity vio la indecisión y la duda. El dolor y el conflicto que tronaba detrás de sus ojos. Dio un paso hacia ella, y el corazón se le subió a la garganta. Iba a ir por ella, ¿no? Iba a hacer todo lo que se había imaginado… iba a detener a Wardbury, a reclamarla…

En ese momento, hubo un movimiento en las puertas del salón de baile. Se oyeron los susurros de faldas y de zapatos que repiqueteaban contra el suelo.

—¡Señora! —exclamaba el mayordomo de Pryde—. Señora, no puede entrar…

—Busco al duque de Luhst —dijo una voz femenina con un acento marcado que Chastity había oído mucho en Whitechapel—. ¿Dónde está?

Todos se volvieron hacia la entrada para ver a una mujer de unos cincuenta años que sujetaba a una niña de unos tres años delante del mayordomo de Pryde, que respiraba entre jadeos. La mujer tenía un chal con agujeros alrededor de los hombros y las sucias faldas del vestido lleno de parches. Era evidente que no se había bañado en varios meses. Varios mechones de cabello gris le sobresalían del bonete. La niña que balanceaba sobre la cadera iba vestida igual. Tenía un sucio bonete hecho añicos sobre la cabeza y una falda demasiado corta y desgarrada manchada de barro que dejaba entrever dos piernas delgadas y sucias, una de las cuales llevaba cubierta con un vendaje. La niña que se encontraba en los brazos de la mujer tenía unos mechones dorados y unos ojos enormes. Tenía el rostro más hermoso que había visto Chastity.

Pryde se acercó a ella a toda prisa y frunció el ceño preocupado.

—Señora, por favor, sígame a mi estudio. Estoy seguro de que podemos resolver este asunto en privado.

Las recién llegadas le resultaban conocidas. Chastity frunció el ceño y… ¡eran la señora Murray y Stella!

Chastity vio el momento en que Lucien se quebró por dentro. Vio el modo en que se le abrieron los ojos, se le puso la piel pálida y el cuerpo le flaqueó.

—A su disposición —le respondió—. Por favor, Constantine, han venido a verme a mí.

Chastity no pudo respirar. Como haciendo eco de su sentimiento, en la habitación reinó el silencio absoluto. Sintió como si alguien le hubiera asestado un golpe mortal. Los pensamientos en la cabeza se le aceleraron intentando resolver el acertijo, pero no se dejaba creer lo que ya sabía en el fondo de su ser.

—Ella es Stella —le dijo la mujer.

En la carta que le habían enviado para chantajearlo decían que tenía un hijo. La señora Murray tenía una hija que había muerto dando a luz. Stella tenía mechones dorados y el rostro de un ángel. Y ahora que no tenía los ojos rojos de las lágrimas, podía ver que no eran de un común color celeste como había asumido, sino de un encantador tono violeta.

—Recibí una carta —dijo la señora Murray—, en la que decían que el padre de Stella es el duque de Luhst y dónde lo podía encontrar.

Chastity sintió que la cabeza le daba vueltas.

—Esta es su hija.

—No puede ser —repuso Lucien. Una ola de murmullos y jadeos circulaba por la sala. Miró a Chastity con una expresión de dolor y acecho.

Chastity le devolvió la mirada con una epifanía que le rompió el corazón en dos. Wardbury seguía arrodillado, aunque estaba observando la escena que se desencadenaba delante de él con la misma conmoción que todos los demás.

—Es mentira —le dijo Lucien a la señora Murray al tiempo que se acercaba a ella—. Jamás…

—Esta es mi nieta —le dijo la señora Murray con seriedad—. Mi hija murió dando a luz. Es sangre de su sangre y se ha estado muriendo de hambre en Whitechapel porque he perdido mi trabajo de lavandera y no tengo ni para alimentarme.

Lucien clavó la mirada en la niña. Y luego en todos los demás…

Chastity tenía un nudo en el estómago. ¿Qué haría? Tener un hijo era su peor pesadilla. Podría negarlo y denunciar a la mujer en público, pero sería un gran escándalo. Los cotillas de la sociedad se asegurarían de que eso se publicara en todos los periódicos al cabo de unos pocos días.

Chastity observó anonadada como Lucien observaba a la mujer y a la niña con una máscara de confusión y negación en el rostro. El corazón se le aceleró y el estómago se le retorció.

—Señora, creo que se ha equivocado —le dijo Lucien con firmeza, y la voz viajó por la sala de baile que se había sumido en el silencio—. Jamás la he visto, ni a usted ni a su hija, y le puedo asegurar que esa niña no es mía.

La mujer entrecerró los ojos, y Chastity vio el enfado y la desesperación que reflejaba su rostro.

—¡Miente! ¿Cómo sabe que no conoció a mi hija si ni siquiera le he dicho su nombre? Mi hija, Alice, me habló mucho acerca del noble con el chaleco amarillo. Dijo que lo conoció en la taberna Rose & Crown, en Whitechapel. Usted iba allí a beber y le pedía que se le siente en las rodillas antes de llevarla arriba. Hasta le obsequió un anillo de oro como pago para mantener la boca cerrada. Ella jamás le reveló su nombre a nadie. Ni siquiera a mí. El anillo nos alimentó por medio año… pero cuando nos quedamos sin dinero, tuvo que regresar a la taberna… se enfermó y murió dando a luz a Stella.

Chastity sintió un aguijonazo de dolor en el pecho de pensar en Lucien con otra mujer, engendrando un hijo y desgarrándole el corazón. Miró alrededor de la habitación con el mentón apretado, claramente consciente de la conmoción y la curiosidad que se reflejaba en los rostros de los invitados.

—Lamento mucho su pérdida —le dijo Lucien con un tono duro, casi castigador—, pero no recuerdo a su hija, ni los eventos de los que habla. Si hubiéramos estado juntos, tendría que haber estado demasiado ebrio como para recordarlo. Porque siempre me aseguro de que no haya ninguna posibilidad de un hijo.

Chastity abrió los ojos aún más con una sensación de incredulidad. ¿Cómo podía negar la responsabilidad de la niña? Si se parecía a él. Nunca antes había visto a otra persona con ese color de ojos, excepto la madre de Lucien. Si de verdad quería cambiar, como acababa de decirle, se habría comprometido, no solo con Chastity, sino también con la pobre Stella…

—No era una prostituta, era una criada. No se iba con cualquiera que se le acercara. Pero ¿cómo iba a rechazar a un caballero encantador con ojos como los suyos?

—¡Por favor, contenga su lengua! —rugió Lucien al tiempo que se pellizcaba el puente de la nariz—. Está en presencia de gente sofisticada.

La niña debió asustarse del tono duro de Lucien, porque se retorció en los brazos de la señora Murray como para intentar huir y tomó a su abuela por sorpresa. Stella se deslizó de sus brazos y cayó al suelo con una mueca de dolor en el rostro. Todos en la habitación soltaron un jadeo, pero antes de que cualquiera pudiera reaccionar, Stella se puso de pie y echó a correr cojeando visiblemente con la pierna vendada.

A Chastity se le subió el corazón a la garganta. Sin pensarlo, se apartó del lado de lord Wardbury y siguió a la niña. La tomó en sus brazos y la abrazó. La pequeña intentó oponerse, pero Chastity le susurró.

—Soy yo, lady Chastity. ¿Te acuerdas de mí? Ayudé al doctor Sterling con tu pierna…

Los ojos violetas con pestañas alargadas tan iguales a los de Lucien se llenaron de lágrimas mientras la niña la estudiaba. Al final, soltó un sollozo y enterró el rostro en el cuello de Chastity, que sintió temblar el pequeño cuerpo.

—Calma, Stella, todo está bien. —Chastity le acarició la espalda—. ¿Estás herida? ¿Cómo está la pierna?

Stella sollozó sin decir nada. Chastity le siguió murmurando palabras de consuelo y vio que Patience y otras damas más se les acercaban. Sin embargo, Stella no la necesitaba a ella ni a las otras damas. Solo necesitaba a una persona, a la única persona capaz de protegerla, cuidarla y darle la vida que se merecía.

Con Stella en sus brazos, Chastity se volvió a enfrentar a Lucien. Su rostro era una máscara de horror mientras las miraba fijo. Estaba más pálido que la nieve. Ignorando la atención de todos los invitados sobre ella, Chastity avanzó hacia él, y los tacones de sus zapatillas amarillas resonaron con suavidad contra el parqué de madera.

—Lucien —le dijo con suavidad—. Stella te necesita. Sostenla.

Como si estuviera sosteniendo una serpiente en lugar de una niña, Lucien dio un paso hacia atrás.

—No puedo.

—Sí que puedes —insistió Chastity—. Es tu hija. Tienes una responsabilidad con ella.

Se miraron a los ojos, y Chastity sintió como si le estuviera ofreciendo mucho más que un niño. Podría convertirse en el hombre que sabía que era, el que llevaba enterrado dentro, oculto detrás de las murallas que había construido a lo largo de los años para proteger su corazón.

—Dijiste que querías cambiar —le susurró—. Esta es tu oportunidad. Tómala.

Lucien pasó la mirada entre Chastity y Stella. Durante un momento breve, Chastity creyó ver algo que se suavizaba en su mirada. Si aceptaba la responsabilidad de su hija, estaría listo para casarse. Dejaría sus miedos atrás y derribaría las murallas que le rodeaban el corazón.

—Nunca serás como ellos —le dijo con suavidad—. Jamás podrías lastimarla como te lastimaron a ti. O como mi padre me lastimó a mí. Tú me dices estrellita, pero eres el Sol, Lucien.

A Lucien le temblaron las pestañas y los ojos se le llenaron de lágrimas. Chastity vio el momento exacto en que entró en pánico. Vio el terror en sus ojos. Parecía un animal acorralado.

Luego, como una puerta que se cerraba de un portazo, su expresión se endureció. Chastity no tuvo ninguna duda. No la escogería. Tampoco escogería a Stella. Simplemente no cambiaría. Había escogido su armadura.

—No —le dijo.

La palabra le desgarró algo por dentro. Sintió que algo invisible se quebraba y le dolía tanto como una costilla rota. El rechazo no era solo para Stella, sino también para ella. Para los dos. Y, en mayor medida, para él.

La señora Murray se acercó a Chastity y tomó a Stella en sus brazos. La pobre niña le pasó los brazos por el cuello y le apoyó la cabeza en el hombro.

—¡Esto no está bien! —exclamó enfadada la señora Murray—. Rechazar a su propia sangre…

En la sala de baile reinó el silencio, la tensión era tan palpable que Chastity sintió muchos pares de ojos en ella. Se sintió más sola de lo que jamás había estado.

—No puedo tomar la responsabilidad de una niña de cuya existencia ni sabía —‍repuso Lucien con la voz cada vez más fría—. ¿Cree que es la primera que intenta sacar provecho de mi riqueza y mi posición social con la esperanza de lograr un futuro mejor para su propio beneficio?

El rostro de la mujer se ruborizó de enfado, pero Lucien alzó una mano para callarla.

—No seguiré discutiendo este asunto, en especial delante de todos los invitados. Si tiene alguna prueba legal, le sugiero que acuda a mi abogado. Buenas noches, señora.

Chastity observó anonadada cómo Lucien le daba la espalda a la mujer y a la niña y avanzaba hacia lady Osborn. Le aceptó el brazo, le susurró algo al oído, y Chastity sintió una ola de dolor al ver la sonrisa que se expandía en los labios de lady Osborn.

Mientras avanzaban hacia la puerta, Chastity no logró moverse. No la había reclamado. No le había propuesto matrimonio. No había aceptado la responsabilidad por la niña. Había negado la verdad y el amor que casi habían compartido.

Le llegaron varios murmullos y susurros de otros invitados, el escándalo ya comenzaba a esparcirse como un incendio. En lo único que podía pensar era en Lucien, el hombre que había creído conocer, el hombre que había comenzado a amar. ¿Cómo podía haberle hecho eso? ¿Cómo podía haberle dado la espalda a ella y a la verdad?

Mientras el mayordomo escoltaba a la señora Murray afuera de la habitación y los susurros de las voces y de los vestidos le empezaban a llenar los oídos, Chastity se sintió entumecida y clavada en su sitio. Alguien se le acercó, y, cuando alzó la mirada, vio a lord Wardbury.

—¿Se encuentra bien, lady Chastity? —le preguntó—. Eso ha sido de lo más conmovedor. Y la valentía con la que protegió a esa niña… Tiene un corazón de lo más tierno. No podría esperar que considere mi oferta seriamente…

No había nada que considerar. Había conseguido la propuesta. Había ganado. Su plan había sido rechazar a lord Wardbury porque jamás había querido casarse. Sin embargo, se había imaginado casada con Lucien. Si él le hubiera pedido matrimonio, lo hubiera aceptado. Y el rechazo silencioso le dolía, el dolor de la traición le circulaba por el cuerpo. Estaba entumecida, perdida y herida.

Lucien le debía el apoyo para la investigación. Además, le había regalado un edificio para el fin que a ella se le antojara. No necesitaba el apoyo de lord Wardbury. Debería decir que no de inmediato. Tenía todo lo que siempre había deseado. Excepto al hombre que amaba. Y se sentía muy sola.

Lucien le había demostrado cómo sería compartir la vida con alguien. Quería ser amada. Quería sentir la calidez de una intimidad compartida. Quería ser aceptada tal y como era. Se suponía que un marido le brindaba todo eso a su esposa.

Miró el atractivo rostro del hombre exitoso y lleno de esperanzas que se encontraba delante de ella y con un abismo en el corazón, le dijo:

—Me casaré con usted, lord Wardbury.

Lucien se quedó petrificado en las puertas cuando estaba a punto de salir con los hombros tensos como si alguien acabara de golpearlo. Y tras unos segundos, se marchó.
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Lucien dejó caer la cabeza y tomó varias bocanadas de aire. Tenía que componerse. ¿Qué diablos estaba haciendo allí, con la mano apoyada sobre la pared de la biblioteca de Pryde mientras sentía que todo su mundo se destruía?

Era cierto… Había creado a otro ser humano del que tendría que cuidar por más que no fuera capaz de cuidarse a sí mismo. Pero siempre había tenido mucho cuidado. Había usado condones. Había salido de las mujeres antes de derramar su semilla. No recordaba jamás haber acabado dentro de una mujer… Sin embargo, lo peor de todo era perder a Chastity.

Sus opciones habían sido claras: abrir el corazón y proponerle matrimonio o rechazarla y regresar a su vida de antes. Abrir el corazón y aceptar a la niña de cuya existencia no estaba enterado, convertirse en su padre, y quizás en marido al mismo tiempo, si Chastity estuviese dispuesta a aceptarlo a él y a la niña, o seguir entregándose a los placeres, la bebida y las prostitutas y nunca sentir dolor.

Al final del día, cuando mirara a Chastity a los ojos y cuando mirara a Stella, con sus rizos dorados y los ojos violetas que tanto se parecían a los de su propia madre, sabía que Chastity acabaría viéndolo como era y se daría cuenta de lo poco que valía en realidad.

«Debería haberte abortado como quería. Nunca deseé traer a otro canalla Luhst a este mundo». Stella también sería una canalla Luhst. Él acabaría corrompiéndola. De algún modo, acabaría arruinando a ese hermoso ángel. Y ella lo detestaría por eso, como él había detestado a sus padres por romperle el corazón con su crueldad.

¿Y cómo podía arrastrar el inmaculado nombre de Chastity por el barro como lo había hecho con el suyo? Si le proponía matrimonio, no solo sería un escándalo publicado en todos los periódicos para él, sino también para ella. Tarde o temprano, todo el amor y el afecto que tenía por él se desvanecería cuando lo viera como en realidad era. Un canalla.

Chastity lo rechazaría para siempre, y como eso lo mataría, la rechazó primero. Sin importar lo mucho que quisiera ser digno de ella, lo cierto era que jamás lo sería.

—Milord. —Lady Osborn apretó los senos contra él, que casi se había olvidado de su presencia a pesar de lo cerca que se encontraba de su cuerpo‍—‍. Creí que a lo mejor había recobrado el juicio. Ha estado decaído durante toda la fiesta. Permítame consolarlo. Debió de ser muy desalentador enterarse de la existencia de una niña no deseada.

Lucien respiró entre jadeos mientras sentía la mano que le acariciaba la espalda. No deseaba sus caricias. No deseaba las caricias de nadie que no fuera Chastity. No se podía imaginar acostándose con nadie en ese momento. Lo que había ocurrido en la sala de baile… Chastity… La pequeña Stella… La vieja versión de él hubiera saltado sobre la oferta de lady Osborn, pero sabía que no lograría satisfacer su necesidad de cercanía ni tampoco lograría olvidarse del dolor.

—Déjeme a solas —le dijo mientras se encogía para quitarse la mano de la espalda—. No habrá ningún consuelo.

—Pero, Luhst… —le ronroneó—. No hace falta que se preocupe de que pueda pasar algo similar conmigo. Ya no estoy en edad de tener niños, y jamás logré concebir cuando lo estaba. Hizo bien en rechazar a esa criatura sucia. La abuela estaba intentando convencer a un duque de que había engendrado a una rata de las alcantarillas, y no se dejó engañar.

¡Había llamado a la niña una rata! «Canalla…». La ira comenzó a bullir en su interior como el ácido y cerró los puños.

—Por favor —se las ingenió para decir apretando los dientes—. ¡Lárguese!

La dama le quitó las manos de encima.

—Me ha dado esperanzas durante todo el mes, milord. Y he soportado su seducción, su frialdad y luego su interés renovado porque ya había probado sus habilidades amorosas y quería experimentar más. Y como jamás he tenido una noche de placer con mi difunto esposo, quería tenerla con usted.

—No —le dijo, y lo sintió en el corazón y en el vientre.

Lady Osborn sacudió la cabeza.

—Como desee. Debería mantenerme bien alejada de usted, considerando el escándalo que generarán los eventos de esta noche.

Tras decir eso, por fin se dio la vuelta y lo dejó a solas. Lucien soltó el aliento y miró hacia fuera de la ventana.

Oyó los pasos ligeros y familiares de alguien que se acercaba por el pasillo. Se volvió hacia la puerta abierta y vio la silueta en el vestido amarillo zafiro que entraba con la mano apretada contra la boca.

«Chastity…».

—Felicitaciones —escupió Lucien.

Chastity se detuvo y se volvió hacia él. Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero cuando alzó la mirada hacia él, vio mucha furia. Avanzó hasta la biblioteca. Luego se detuvo ante él, hermosa y furiosa.

—¿Cómo te atreves? —le espetó—. ¿Cómo te atreves a felicitarme?

—Estás comprometida —le dijo saboreando la amargura en su propia boca—. ¿Qué dice la gente en momentos como este?

Chastity estaba temblando.

—¿Cómo te atreves a estar enfadado y mostrarte amargado conmigo? Tú fuiste quien me dio esperanzas… Había estado perfectamente bien con mi lugar en la vida, con mi corazón libre de ti.

—Libre de mí —repitió—. ¡Acabas de aceptar la propuesta de otro hombre!

—¡Alégrate, Lucien! —le gritó—. ¿No era lo que querías desde el comienzo? Te divertiste conmigo mientras no podías acostarte con todas este mes, pero jamás tuviste la intención de casarte conmigo. Pues, ya no tienes ningún dilema. ¡Lord Wardbury será mi marido, y tú podrás reanudar tus aventuras!

—¿Tan desesperada estás por la atención de un hombre que no podías esperar a que recobrara el juicio? —tronó—. ¿Tan sola te sentías que tenías que aceptar a cualquiera por marido, incluso a uno que no podría ser más inadecuado para ti?

Chastity se estremeció como si la hubiera abofeteado, y Lucien se arrepintió de sus palabras duras.

—Chastity… —comenzó con un tono más suave.

—Tenías la oportunidad de hacerte responsable. Hay una niña de tres años, huérfana de madre, y con un rostro tan similar al tuyo que solo un canalla negaría la filiación. Así que, felicitaciones, Lucien. Ahora puedes regresar a tu vida de diversión y placer. Sin esposa, sin hijos y sin nadie.

—Deberías felicitarme —le dijo en un gruñido—. Los dos hemos ganado la apuesta.

—Al fin. Los dos sabemos lo que te gustaría hacer conmigo ahora que puedes usar el miembro. Una noche a solas conmigo… ese era el premio acordado. ¿Vas a intentar reclamarlo luego de todo lo que ya hemos hecho en la cabaña y en mi habitación?

Lucien notó una sombra que se ceñía en el marco, pero era demasiado tarde.

—Dime que no es cierto… —oyó un gruñido masculino.

A Lucien se le congeló la sangre en las venas. No le hacía falta mirar. Ya sabía de quién se trataba. Cuando miró a su mejor amigo a los ojos, quiso que el suelo se abriera y se lo tragara.

Dorian entró en la biblioteca seguido de Patience, que le pisaba los talones. Chastity lo miró con el rostro pálido.

—Dime que no has intentado seducir a mi hermana —escupió Dorian al detenerse a dos pasos de Lucien—. ¡Seguro que no! Mi mejor amigo no haría eso.

—Dorian, yo… —comenzó Lucien. Tenía el vientre retorcido y un doloroso nudo en la garganta.

—Me has mentido. A mí y a nuestra hermandad.

—Dorian, por favor…

—¿Qué es todo este griterío?

La nueva voz lo hizo girar la cabeza hacia la puerta de la biblioteca. Pryde se encontraba de pie, y a sus espaldas, lo seguían Enveigh, Irevrence, Eccess y Fortyne, que pasaban la mirada entre él y Dorian con los ceños fruncidos.

«Oh, Dios… ellos también se enterarán».

—¿Después de todo lo que hemos vivido? —rugió Dorian—. ¿Después de lo de Oxford? ¿Después de…? —No logró continuar.

Lo sujetó de las solapas del abrigo, y Lucien no se resistió. Se merecía todo lo que le estaba pasando y se retorció en preparación al puñetazo de Rath.

—¿Una apuesta? ¿La inocencia de mi hermana? —gruñó Dorian y lo sacudió—. Eso es bajo. ¡Incluso para ti!

El nudo que se le había formado en la garganta le dolió más.

—Jamás la habría llevado a cabo.

—¡Hermano, no ha hecho nada que yo no quisiera! —exclamó Chastity.

—¡Hablaré contigo más tarde! —Dorian no despegó la mirada de Lucien—. ¡Ve a tu habitación!

Dorian empujó a Lucien, que se tambaleó, y, al golpearse contra el borde afilado del escritorio, sintió un dolor cegador. El escritorio rayó el parqué, y varios libros, papeles, tinteros y plumas se cayeron al suelo.

—¡Honrarás a tu familia, Lucien! —exclamó Dorian—. ¡Has deshonrado a la mía!

Dorian alzó el puño de la mano herida que hacía varios meses había dejado de ocultar con un guante. Lucien cerró los ojos para aceptar el golpe. Estaba dispuesto a aceptar cualquier castigo que Dorian y el resto de los duques encontraran apropiado.

—¡Detente! —suplicó Chastity, y el golpe nunca lo alcanzó—. Soy una mujer adulta, y tomo mis propias decisiones. Lo único que ha hecho ha sido deshonrarse a sí mismo. Sigo siendo virgen. Mi futuro marido no tiene nada que temer.

Dorian lo soltó y se quedó de pie respirando entre jadeos al tiempo que el labio superior se le curvaba en una mueca de ira. Un año atrás, Dorian le hubiera destrozado el rostro y lo hubiera molido a golpes. Ahora, en cambio, era capaz de contenerse. Ya no era más su pecado.

Entonces ¿por qué Lucien no podía conquistar a sus propios demonios también?

Lucien se apartó del escritorio. Debería decirles la verdad. Debería confesarles que amaba a Chastity y que la había amado durante toda su vida. Que preferiría morir antes de verla herida. Sin embargo… él era quien la estaba lastimando.

—Lárgate —le dijo Dorian—. Lárgate de aquí y lárgate de mi vida. Lárgate de la vida de mi hermana. Ya no eres un hermano de los siete duques de los pecados.

Lucien sintió como si lo estuvieran aplastando debajo de un carruaje, como si un caballo le pisoteara el pecho y le hiciera polvo el corazón.

—Y si te queda una sola gota de honor —añadió—, te harás cargo de esa niña como se lo merece.

Había perdido al amor de su vida. Había perdido a su hermano y a su hermandad. Lo había perdido todo.

Bajo las miradas pesadas de todos los que amaba en el mundo, salió de la biblioteca sintiéndose entumecido y completamente desconectado de su cuerpo.

Nadie lo detuvo. Lo habían desterrado. Todos sabían lo que era en realidad.

Nada.
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—Milord, a lo mejor debería dejar de beber vino.

La mujer le pasó la mano por la camisa, el pecho, el vientre y la entrepierna… Pero a Lucien no le importó. No sintió ningún movimiento debajo de los pantalones.

Hizo girar el líquido rubí en la copa antes de vaciarla.

La habitación privada de Elysium era exquisita con un interior sensual: unas aterciopeladas cortinas cerradas, una cama con dosel borgoña, una manta afelpada y pieles suaves. La luz de las velas se reflejaba contra los marcos dorados de los cuadros que colgaban de las paredes con paneles borgoña. Al otro lado de las paredes, se oían gemidos de placer que solían excitarlo, pero en ese momento, solo le producían pesar. La habitación olía a barniz de madera, perfume y jabón aromático. El vino, de una extraña cosecha francesa, sabía celestial. Sin dudas, Thorne Blackmore lo había comprado de contrabando.

Habían transcurrido dos semanas desde el final de la fiesta en la casa de Pryde; dos semanas desde que lo habían exiliado de la vida de todas las personas que le importaban.

Estaba solo. Total y completamente solo. Por fin el mundo había visto lo poco que valía en realidad. Incluido su mejor amigo. Por fin había hecho lo que su madre había predicho: destrozar todo aquello por lo que valía la pena vivir.

Durante las últimas dos semanas, había estado bebiendo solo. Había ido a Elysium en tres ocasiones, pero ninguna de las visitas daba buenos frutos. El duque de Luhst estaba roto.

—Déjame a solas —gruñó.

Sentía la ausencia de sus amigos y de Chastity como un abismo negro que se le abría en el vientre. Se sentía perdido, a la deriva y aterrado. Sin embargo, no sabía qué tenía que temer cuando lo peor ya había ocurrido.

Al principio de esa semana, había visto a los otros seis duques en Mayfair. Habían salido de la casa de Rath en Londres alegres y soltando carcajadas. Sin él. Lucien los había observado desde la acera opuesta como un fantasma. Todos estaban siendo tal y como eran; nadie lo echaba de menos. Y él estaba solo, observándolos desde la distancia. Nunca más podría volver a ser parte de la hermandad.

—Como desee. ¿A lo mejor quiere que envíe a Lilith? ¿O a otra chica?

—No. Déjame a solas.

No alzó la mirada cuando la joven se marchó de la habitación. Oyó la puerta que se cerraba y los pasos que se alejaban, y supo que estaba a solas.

A lo mejor se quedó dormido porque, de repente, tenía dieciocho años y se encontraba en la casa de Londres de su tío, subiendo los escalones, lleno de preocupación por su él. Nadie había oído nada de lord Cecil durante varios días y, para sorpresa de Lucien, no había criados, ni mayordomo ni nadie presente para abrir la puerta.

Mientras subía las escaleras de madera salteándose varios escalones, supo que ya había estado allí antes. Supo lo que lo aguardaba arriba, en la recámara de Cecil. Cuando abrió la puerta, tal y como lo había hecho hacía muchos años, las cortinas pesadas estaban cerradas y proyectaban sombras alargadas a lo largo de la habitación y de la cama con dosel.

Una ola de temor gélido lo embargó mientras se acercaba a la silueta que yacía sobre la cama sin moverse, hundida en el colchón. Unas úlceras rojas le cubrían la piel pálida casi transparente. El cabello espeso y dorado se le había debilitado hasta convertirse en volutas que dejaban entrever el cuero cabelludo. El hombre tenía los ojos nublados clavados en la nada, y los párpados se le torcían de dolor. Cada bocanada de aire le resonaba en el pecho, y se le veían las costillas cada vez que inhalaba. Los dedos se le retorcían y parecían deformados mientras sujetaba las sábanas empapadas por el sudor. En la habitación reinaba una mezcla de olor a enfermedad y decadencia que se combinaba con el aroma a las tinturas medicinales que había al lado de la cama.

Lucien se detuvo al lado de la cama con la garganta cerrada. Ese no era el tío Cecil. Cuando el moribundo enfocó los ojos nublados en él, tuvo la extraña sensación de que una hoja gélida lo atravesaba. «Morirás solo y de sífilis…». Sin embargo, ese no era su tío. Estaba mirando a una versión más grande, demacrada y enferma de él mismo.

—Fuiste un tonto —susurró Lucien—. Fuiste un tonto por creerle al tío Cecil y por cerrar el corazón. Él sentía temor de que lo lastimaran. Te quería y no deseaba que te lastimaran como lo lastimaron a él. Pero vivió una vida de soledad, sin amor. Tú te mereces algo mejor que esto, y el tío Cecil también.

Se llenó de arrepentimiento y sintió unas lágrimas que le caían por el rostro. Cuántos errores había cometido. Había perdido a muchos seres queridos. Había evitado mucho amor. La garganta se le tensó y se atragantó con las palabras que quedaron sin decir y las oportunidades que dejó pasar. Sintió todo el peso de los años desperdiciados como una fuerza invisible que amenazaba con aplastarlo.

Lucien se despertó con el corazón latiéndole acelerado y el sueño aún vívido en la mente. Miró alrededor de la habitación opulenta y se sintió más solo que nunca. Había un hombre con un abrigo de color índigo que lo miraba fijo desde el marco de la puerta. Se veía afilado y centrado como siempre.

—Por todos los cielos, mírate nomás —dijo Constantine, el duque de Pryde.

Lucien se sentó cubierto de sudor y se pasó las manos por el cabello. Aún recordaba la pesadilla.

Pryde se adentró en la recámara y se sentó en la cama al lado de Lucien.

—Te ves fatal —le dijo.

Lucien tragó con dificultad sin dejar de sentir la garganta tensa del sueño.

—Estoy fatal. —Se puso de pie para servirse más vino—. ¿Vino?

—No… Yo… Quería ver cómo estabas.

Lucien vació el contenido de la copa antes de responder.

—De mil maravillas.

—Me gustaría llevarte de regreso a casa.

Lucien soltó una carcajada amarga.

—No me opondría. Ya no sirvo. Todo lo que me hacía quien soy se ha esfumado. Chastity me ha roto con esa ridícula apuesta. Me las ingenié para permanecer célibe por treinta días y ahora mi cuerpo se niega a dar la talla.

Pryde tomó el abrigo amarillo de Lucien y lo ayudó a ponérselo como si fuera su ayuda de cámara.

—Sí, bueno… Quizás te ha hecho algo —dijo Pryde mientras cruzaban la recámara para salir a los pasillos oscuros iluminados por unos candelabros—. Pero no creo que te haya roto el miembro. Quizás te ha roto el corazón.

Mientras salían a la luz del día, Lucien entrecerró los ojos. Miró por la calle Petticoat y, cuando vio el hospital de Sterling, el corazón le dio un vuelco. Cada vez que pasaba por allí, tenía la esperanza de divisar a Chastity yendo o viniendo, pero jamás la veía. Y eso era lo mejor. Pronto tendría un marido, uno que quizás le abriría las puertas del hospital Saint Thomas.

Se subieron al carruaje de Pryde, y las ruedas comenzaron a traquetear a medida que avanzaban.

—Eres de lo más sabio —señaló Lucien observando las calles de Whitechapel con sus casas venidas a menos, los comerciantes sucios y la gente haciendo trabajos arduos—. En alguna parte de por aquí hay una niña que supuestamente es mi hija —dijo Lucien.

Pryde soltó un suspiro.

—Sí, es tu hija, amigo. Hasta un ciego lo puede ver.

Lucien negó con la cabeza. ¿Sería inútil negarlo?

—Fortyne contrató a un investigador que visitó a la señora Murray. Dijo que solo recibió una carta en la que le informaban que tú eras el padre y le daban el dinero necesario para que acudiera con Stella a mi propiedad. Le dijeron que acudiera al día siguiente de recibir la carta porque sería la última oportunidad de verte. No sabe quién se la envió.

—¿No te llegaron más amenazas? ¿Ni más cartas? —le preguntó Lucien.

—De momento, no.

—No sé si aliviarme o preocuparme. Si sabían que tenía una hija, ¿qué más podrían saber de nuestros secretos? En especial de los tuyos. Considerando que el príncipe regente anhela quitarte el título.

El rostro de Pryde se tornó mortalmente serio.

—Eso sería un desastre.

Lucien se aclaró la garganta.

—Ya sabes que no hace falta que te preocupes de mí. Los secretos que compartimos están sellados. Lo recuerdo, aunque ya no sea parte de la hermandad.

Pryde lo miró con frialdad.

—¿Y quién tiene la culpa de eso? Si mal no lo recuerdo, tú has roto una promesa del credo.

—Bueno, pero jamás contaré tu secreto —repuso Lucien—. Ni ningún otro secreto de mis hermanos.

Pryde tomó una profunda bocanada de aire. Era muy desalentador ver al hombre más orgulloso que Lucien había conocido en semejante estado de aflicción y temor ante la idea de perder su título.

—El chantajista es preocupante —admitió Pryde con calma—. Lo único que sabemos es que sabe más de lo que creíamos y que va en serio. Llevó a cabo su amenaza y de la manera más pública concebible. Solo basta mirar todos los artículos, oír los chismes y ver cómo ensucian tu nombre tanto en los periódicos como en las salas de estar de Mayfair. Debemos proteger al resto de la hermandad de semejante destino. Los hombres de Fortyne lo están investigando.

Lucien se pasó los dedos por el cabello al recordar el escándalo que circulaba por toda Londres. No le importaba su reputación. Al cabo de un tiempo, todo pasaría. Muchos caballeros de la alta sociedad tenían hijos bastardos. Sin embargo, de momento, cualquiera que estuviera conectado a él quedaría arruinado para siempre.

—Soy una calamidad, Constantine.

—Bueno —dijo Pryde al tiempo que se le suavizaba la mirada—. Hay algo bueno que salió de todo esto, Lucien. Tu hija.

Lucien sintió como si le hubieran asestado en el pecho con una flecha. Miró a las casas que dejaban atrás y se preguntó si la niña se encontraría detrás de alguna de esas ventanas y puertas.

—Jamás te perdonarás si la abandonas.

Lucien cerró los ojos al tiempo que un dolor de cabeza le producía un latido en la sien. Se estaba marchando de Elysium y de Whitechapel, en el mismo sitio donde todo había empezado. Sin embargo, se encontraba con Pryde y no con Chastity. Y había dado varios pasos hacia atrás.

—Hace seis semanas, creía a ciegas que estaba viviendo la mejor vida. Creía que nada podía lastimarme porque no me involucraba con el corazón. Creía que mientras fuera un libertino, sería invencible. —Tomó una profunda bocanada de aire—. No podría estar más herido de lo que estoy ahora.

Pryde soltó un profundo suspiro.

—Me temo que sí podrías, amigo. Si permites que Stella, tu propia hija, se pudra en Whitechapel.

—Pero… de seguro estará mejor con su abuela. Seré el peor padre que pudiera existir. Luego de lo que experimenté en la infancia… no estoy en condiciones de criar a una niña. Y ella no querría a un padre como yo: irresponsable y cobarde.

—Así y todo, no has podido acostarte con nadie en unas semanas, ¿no?

—No, pero algún día lo haré…

—¿De verdad? —le preguntó—. ¿Y a quién te imaginas cuando cierras los ojos?

Lucien se clavó la mirada en las manos.

—A Chastity. La amo. Siempre la he amado.

—Aún no se ha casado.

—Pero Dorian…

—Dorian solo quiere que cambies, amigo. Te quiere como a un hermano. Si le demuestras a él y a Chastity que eres el hombre que siempre estuviste destinado a ser, Dorian no solo te perdonará, sino que no creerá que exista hombre mejor para casarse con su hermana que su mejor amigo. El hombre que la amará, la cuidará, la protegerá y la convertirá en la mujer más feliz sobre la tierra.

Lucien soltó un suspiro.

—No soy digno de ella.

—Te puedes pasar la vida intentando serlo. Ella también te quiere, ¿no?

Lucien asintió con la cabeza. Una descarga de energía lo recorrió.

—Eso dijo.

—Y entonces ¿qué es lo que te detiene?

—Jamás me perdonará. Ahora está comprometida. Se va a casar con otro.

—No se casará con él si le pides matrimonio.

Pero ella necesitaba que él cambiara… Necesitaba ver que era un hombre mejor, un hombre que podría comprometerse con ella… y con su hija.

Recordó el día en que todo había cambiado. Cuando se había escondido debajo de la mesa para protegerse de las palabras venenosas de su propia madre. Cuando su tío le había dado el consejo que en ese entonces se había sentido como un escudo y que lo había escudado durante muchos años. Aunque ahora, ya no se sentía como un escudo. Por el contrario, se sentía como una bolsa llena de piedras atada a los talones y que lo arrastraba hacia el fondo de un río. Se sentía sofocado y desesperado.

—Voy a ver qué puedo hacer por la niña —dijo Lucien—. En el peor de los casos, le puedo dar dinero. Eso me sobra. Vayamos a mi casa de Londres y le escribiré una carta a mi abogado.

Tras entrar en el estudio, abrió un cajón tras otro en busca de papel. Cuando abrió el último cajón, algo se movió en el interior y Lucien sintió las extremidades entumecidas. Era la estrella de papel. La estrella que Chastity le había hecho a los seis años, cuando él tenía diez. Con las manos temblorosas, la extrajo del cajón. No había pensado en esa estrella en varios años, pero la guardaba como un tesoro.

A pesar de que el papel estaba amarillento, se encontraba intacto. Lo sostuvo en las manos con los dedos temblorosos. Recordó el día en que se lo había entregado. Se había encontrado de pie a su lado, con una postura pequeña, solemne y seria. Dorian había estado al otro lado de él. Los tres eran mejores amigos, la verdadera familia que habían formado en la ausencia del amor y el afecto de los padres que los habían engendrado.

—Me la dio Chastity —le dijo—. Jamás la abrí. —Los dedos le temblaron. Era como sostener el pasado en las manos. Era un regalo preciado de Chastity.

—Ábrela —lo alentó.

Con las manos temblorosas, la abrió. La estrella estaba perfectamente plegada con la precisión de Chastity, la había hecho con una página arrancada de un cuaderno, cubierta con palabras que había escrito de niña con su caligrafía perfeccionada para esa edad temprana.

Lucien se aclaró la garganta y leyó en voz alta:

El monstruo soy yo.

Bajo la tenue luz de la luna creciente,

pisadas fuertes y sombras latentes.

Un huérfano corre en mortal persecución,

tropieza y cae con el rostro en devastación.

Se queda inmóvil en pavor letal,

el monstruo esta noche lo va a devorar.

Pero en el agua, un reflejo sombrío ve,

en esa soledad, no hay nadie más que él.

Por senderos torcidos y caminos enredados,

ve una luz… y sigue avanzando.

Una cabaña brilla en la oscuridad,

¿será su refugio en la tempestad?

Entra y todo es luz y calor,

una cena en paz, sin temor.

Risas y amor flotan en el aire familiar,

y en sus brazos halla un hogar.

Junto al fuego, rostros queridos,

amor y paz al fin reunidos.

En sus sonrisas halla la verdad,

los conocía desde su temprana edad.

La carrera huyendo de sí mismo,

una batalla contra sí mismo.

El hogar buscado, el amor hallado,

en su corazón siempre ha estado.

Los ojos se le llenaron de lágrimas, y las letras se nublaron mientras procesaba el significado de las palabras. El consejo de su tío se le vino a la mente. Se habían escondido debajo de la mesa de la biblioteca mientras sus padres intercambiaban comentarios llenos de veneno. «Protege tu corazón… Para sentirte cerca de alguien, usa tu cuerpo. De ese modo, tu corazón nunca se verá afectado…».

No obstante, había pasado treinta días haciendo todo lo opuesto. Y jamás se había sentido más feliz. Mientras que, en el pasado, se había sentido vacío. Su tío había muerto de sífilis y solo. En su sueño, había visto una versión del futuro de él que moría del mismo modo si no cambiaba. Pero Lucien jamás había estado solo. Siempre había tenido amor. Sin embargo, le había creído más a sus padres malvados que a su estrellita.

Por eso había estado huyendo. De todos lados y en todas las direcciones: hacia una botella de vino o hacia la cama de una mujer. Por eso les había dado placer a muchas con el miembro, con la boca o con las manos; eso era lo que más lo reconfortaba. Eso lo ayudaba a olvidar. Las utilizaba a todas para olvidar.

A pesar de eso, el amor que sentía por Chastity no se comparaba a nada. No le permitía huir ni esconderse. Era un espejo que le reflejaba la verdad y le mostraba que el único modo de tener todo lo que quería era dejando de huir, mirando hacia atrás y examinándose a sí mismo.

No había ningún sitio donde encontraría el amor y el hogar que había buscado con tanta desesperación excepto dentro de sí mismo.

—Si hubiera leído el poema de Chastity a los diez años y lo hubiera entendido… —‍comenzó buscando la castaña mirada llena de compasión de Pryde—, me pregunto si habría creído las palabras de mi tío. Creo que hubiera sabido que ya me amaban. Dorian y Chastity siempre habían estado a mi lado. Hasta mi tío, a su manera retorcida, me quería. Hubiera sabido que no necesitaba proteger mi corazón porque la única aprobación que necesitaba era la mía. Todo el amor que buscaba ya lo tenía. Simplemente no podía verlo.

La mirada de Pryde se tornó más cálida, y a Lucien le sorprendió ver que se le habían llenado los ojos de lágrimas mientras asentía con la cabeza. ¿Acaso el perfecto duque de Pryde estaba mostrando un destello de vulnerabilidad?

Constantine le apretó el hombro.

—Claro, viejo amigo. Ojalá algún día pueda creer lo mismo acerca de mí, como ahora lo crees tú. ¿Qué vas a hacer?

—Voy a buscar a mi hija.
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«Esta no puedo ser yo. No puedo ser yo». El pensamiento le siguió acechando la mente a Chastity mientras observaba su reflejo en un gran espejo ornamentado. Se encontraba de pie sobre una plataforma redonda en el probador de la tienda de la señora Newman. Una luz suave se colaba por las cortinas que cubrían los ventanales y proyectaban un brillo cálido sobre las paredes empapeladas de celeste pastel y decoradas con unas delicadas flores plateadas. Contra una pared, había unas sillas con tapices aterciopelados de color dorado. Patience estaba sentada a una pequeña mesa de palisandro y sostenía una delicada taza de té en la mano. En el aire, pendían los aromas a tela, lavanda y té.

Desde la puerta cerrada, Chastity oyó a la señora Newman y las costureras hablar con otra clienta mientras les daban tiempo para pensar en el vestido.

«Esta no puedo ser yo».

Un vestido de seda del color blanco perla más exquisito le caía por el cuerpo, con una capa de encaje de Bruselas que sin dudas habían importado a un gran costo. El corte de tiro alto estaba asegurado debajo del busto con una faja de seda azul a sugerencia de Patience, para añadir algo azul. Las mangas eran cortas, abullonadas y bordadas con el exquisito encaje.

Chastity debería sentirse eufórica, ¿no? Pero el corsé bordado con perlas e hilo plateado que formaba un patrón sutil de rosas y hojas se sentía demasiado ceñido. Se le aceleró el pecho y sintió que no podía obtener suficiente aire. En el cabello tenía la tiara que Dorian le había regalado, con diamantes y perlas. A pesar de que le había encantado, las manos englobadas anhelaban arrancársela de la cabeza junto con el largo velo de tul.

Patience se puso de pie con los ojos agrandados llenos de adoración y se acercó a la plataforma.

—¡Te ves increíble! —exclamó mientras subía la falda decorada con flores bordadas para enderezarla—. La señora Newman ha superado cualquier expectativa. —Se rio sin dejar de enderezar los pliegues de la cola larga detrás de Chastity—. ¿Recuerdas mi vestido de boda? Tenía costuras y parches y casi se había tornado amarillo de lo viejo que era. Cielos, cuando caminé hacia el altar, deseé que el suelo se abriera para tragarme entera, porque tú, los duques y otras damas y caballeros de la nobleza no me quitaban los ojos de encima. Tú no tendrás que temblar de vergüenza como me pasó a mí. Eres la imagen de la novia perfecta de un noble.

Era cierto. Sin embargo, se encontraba pálida, tenía los ojos celestes abiertos de par en par y la punta de la nariz casi roja de las lágrimas que intentaba contener.

—A Dorian no le importó tu vestido —le aseguró Chastity con una risa forzada que le hizo doler la garganta—. Te habría amado por más llevaras puesto un saco de arpillera.

Patience soltó un suspiro y una expresión soñadora le cubrió el rostro mientras caminaba alrededor de la plataforma enderezándole los pliegues del otro lado del vestido.

—Tienes razón, creo que sí. Y lord Wardbury sentirá lo mismo en tu boda, dentro de una semana.

Cuando terminó de acomodarle el vestido, Patience dio un paso a un costado, ladeó la cabeza y la observó con una sonrisa llena de alegría. Sin embargo, al verle la expresión, la sonrisa se le desvaneció de los labios rosados.

—Oh, cielos, querida, ¿qué sucede?

Chastity se obligó a sonreír.

—Nada.

Los ojos celestes de su cuñada se llenaron de preocupación. Patience se acercó para tomarle una mano.

—Estaba preocupada por esto. ¿No estás feliz de casarte con lord Wardbury?

Chastity sacudió la cabeza y le sonrió con gran esfuerzo.

—No es relevante que esté feliz o no.

Patience soltó un suspiro y jaló de la mano de Chastity.

—Ven, siéntate conmigo, querida. Te serviré una taza de té.

Chastity tuvo que admitir que le agradaba la idea de sentarse porque tenía las rodillas temblorosas. Se sentaron, y Patience le sirvió té.

—Disculpa —le dijo—, pero la felicidad es muy relevante cuando se trata del matrimonio. Créeme.

Chastity sintió como si una aguja le perforara el corazón. Gracias a Lucien sabía cómo se sentía ser feliz con un hombre. Le había despertado el cuerpo y abierto el corazón para pisoteárselo sin cesar.

Chastity se quitó los guantes y sintió las manos libes, como si la piel volviera a respirarle. Si tan solo pudiera quitarse todo el vestido… y no volver a ponérselo jamás.

—Lord Wardbury es una unión lógica.

Patience arqueó las cejas y bajó la taza.

—¿Lógica? Qué manera más interesante de describir a tu futuro marido.

Chastity enderezó la postura. Tenía que apoyarse en el pensamiento racional porque jamás la había decepcionado.

—Bueno, es lógica. Es todo lo que debería querer en un marido.

—¿Lo que deberías querer o lo que quieres? —le preguntó Patience con cautela.

Chastity sujetó con torpeza la hermosa tiara que tenía en el cabello.

—¿No es lo mismo? Desde todos los aspectos lógicos, lord Wardbury es perfecto. No tiene defecto alguno.

Patience la miró por debajo de las pestañas alargadas.

—¿A diferencia de Lucien, un pecador lleno de defectos?

Chastity por fin logró quitarse la tiara del cabello y la arrojó al suelo junto con el velo con más fuerza de la que había querido. El velo no pesaba nada, pero se había sentido como un peñasco sobre los hombros.

—Exactamente —dijo—. Él no importa. Por lógica, lord Wardbury es la mejor elección.

Patience la miró con los ojos celestes entrecerrados. Unos rizos dorados le cayeron sobre el rostro cuando ladeó la cabeza con la misma expresión que tenía cada vez que estaba por mirar en lo más profundo de su alma.

—No dejas de hablar de la lógica… Pero, si haces la lógica a un lado durante un instante, ¿qué te dice tu cuerpo? ¿Cómo te sientes?

Chastity sintió que le encantaba el vestido, la tiara y el velo, a pesar de que deseaba liberarse de todo en ese momento. Pero no del hombre. Lucien había sido parte de su cuerpo y de su alma durante muchas semanas. A lo mejor, lo había sido durante toda su vida. Clavó la mirada en las manos, que tenía apretadas. No podía depender de su cuerpo y su corazón porque la traicionarían. Porque tanto su cuerpo como su corazón anhelaban a Lucien. Su mente, en cambio, siempre había sido su refugio. La lógica había sido su amiga y su compañera. ¿Por qué debería tomar decisiones sin consultarla?

—¿Te puedo preguntar si lo que sientes es amor? —continuó Patience—. Pero no por lord Wardbury.

Chastity soltó un suspiro.

—No se te puede ocultar nada.

Patience arqueó las cejas.

—Estás enamorada de Lucien, ¿no?

No lo había visto en dos semanas, pero su nombre era como un rayo que le atravesaba el corazón. Era doloroso y electrizante. La hacía sentir despierta y viva.

—Sí, pero él no me ama. O no lo suficiente como para hacer algo. No me puede ofrecer lo que me ofrece lord Wardbury. No puede o no quiere comprometerse. Así que no importa.

Chastity estudió los patrones de flores de su vestido. Una parte de ella se preguntaba si el rostro de Lucien mostraría admiración y asombro al verla así. La persona que era antes de la fiesta se habría casado con lord Wardbury en un vestido gris como los que usaba todos los días. Ese era otro cambio positivo que le había inspirado Lucien. La había transformado en la versión de sí misma que siempre había temido ser, pero que ahora veía como una mujer fuerte y vibrante.

—¿No crees que el matrimonio es uno de los pocos temas en los que el corazón sabe más que la mente?

Chastity sintió un dejo de frustración.

—Pero ¿cómo puedo confiar en mi corazón cuando me lleva hacia alguien que me ha lastimado? —le preguntó con la voz temblorosa.

Patience le ofreció una sonrisa delicada.

—La gente puede cambiar, Chastity. Tú y yo lo hemos visto con nuestros propios ojos en el caso de Dorian. Tu hermano se convirtió en un mejor hombre porque así lo deseaba, porque había encontrado algo por lo que valía la pena cambiar.

—Pero Lucien… ha tomado su decisión. Me ha dicho que no cambiará por mí.

—Todavía —añadió Patience con suavidad—. A veces, uno tiene que permitirse sentir. Quizás él también.

Esas palabras dieron en la tecla y rozaron un temor que no había reconocido por completo. Los sentimientos eran caóticos e impredecibles. No se podían medir ni cuantificar. En una palabra, eran aterradores.

—Esos sentimientos pueden llevar al dolor —susurró Chastity—. Ya ha pasado.

—Y también a la felicidad. Durante toda mi vida, guardé todas mis emociones negativas. Pero eso no las hizo desaparecer. Solo logré no prestarle atención a una parte importante de mí misma. Y tú estás haciendo lo mismo.

Chastity se quedó sentada en silencio mientras absorbía las palabras de Patience. La parte lógica de su mente se rebeló contra esa idea e insistió en que las emociones no eran de confiar e, incluso, podrían ser peligrosas. Sin embargo, una pequeña voz que había estado intentando ignorar durante mucho tiempo le susurró que Patience podía tener razón.

—No… No sé si puedo guiarme con el corazón. Siempre he confiado en mi mente. Ha sido mi lugar seguro.

Patience asintió con la cabeza alentándola.

—No tienes que escoger. ¿Y si buscas un balance entre el cuerpo, la mente y el corazón?

El té se fue enfriando y quedó olvidado mientras las dos permanecían sentadas, y Chastity atravesaba una tormenta de pensamientos y sentimientos en conflicto. La certeza a la que se había aferrado acerca de su casamiento con lord Wardbury comenzaba a desquebrajarse y dejaba entrever el anhelo y la duda que tanto había intentado ignorar.

—Gracias, Patience —le dijo al final con la voz cargada de emoción—. Me has dado mucho que pensar.

Patience le volvió a apretar la mano, y el roce le resultó reconfortante.

—Recuerda que no es demasiado tarde para escuchar a tu corazón. No tengas miedo de sentir, Chastity. A veces, es lo más valiente que podemos hacer.


28


Lucien sonreía mientras la luz natural caía sobre Stella… Su hija.

Soltó una carcajada y extendió el cuerpo por el suelo. En el transcurso de la semana anterior, ese se había convertido en su pasatiempo favorito: recostarse sobre la alfombra a su lado, oír su respiración acelerada e inhalar su aroma inocente a jabón de lavanda, mermelada de fresa y prendas limpias. Mientras observaba cómo los rizos dorados se le movían mientras plegaba un papel, el corazón se le estrechó de dolor… y de amor.

En alguna parte de Mayfair, Chastity estaba a punto de casarse con otro hombre. El pensamiento lo llenó de un terrible dolor y un paralizante sosiego de los que solo se podía distraer concentrándose en su hija y no con encuentros insignificantes que olvidaría por la mañana. No podía creer lo lejos que había llegado.

—Así, tesoro —le dijo y dobló su propio papel para lograr una esquina perfectamente afilada y formar una estrella.

El movimiento le vino fácil, los dedos recordaban los pasos que le había enseñado Chastity hacía muchos años. En esa época, jamás habría imaginado que el simple acto de plegar papel se convertiría en una de sus actividades más preciadas.

Ver el papel bajo los dedos, sentir la quemadura que le producía en los dedos al recorrerlo y estudiar el resultado le produjo un profundo pesar. Mientras observaba a Stella intentar repetir su demostración, se dio cuenta de que esa podría ser la última conexión que le quedaba con la mujer que amaba.

Chastity se encontraba en algún sitio… sin él. Y a punto de casarse. La había perdido para siempre.

A los tres años, Stella tenía las manos regordetas y, como no lograba doblar los pliegues de la estrella, acabó arrugándola y formando una bola. Con una expresión llena de orgullo, se la entregó.

—¡Mira, Lush! ¡Es una estrella!

Lucien se rio con suavidad, y sintió un amor y una alegría que le rebosaban por los trozos rotos del corazón. Stella tenía un acento de lo más adorable. Estaba seguro de que, con el tiempo, con los años de vivir en Mayfair, lo perdería. Ya parecía como si hubiera nacido allí con el vestido de encaje blanco de corte imperio que estaba de moda y que había comprado a las apuradas el día anterior a su llegada. También había comprado varias prendas más, zapatos y cosas que necesitaba una niña…

«Lush…». Como no podía pronunciar su nombre entero, lo llamaba así.

¿Cómo era posible que una persona se sintiera tan feliz y destrozada al mismo tiempo? No lo sabía. Y, sin embargo, el amor que tenía por Stella era tan aterrador como maravilloso y lo llenaba por completo.

Una semana. Solo había pasado una semana desde que la había llevado a casa y ya lo había cambiado todo.

Pryde tenía razón. Hacerse cargo de su hija sería algo de lo que jamás se arrepentiría en la vida. No obstante, también era una de las cosas que más lo asustaban.

—Una estrella —repitió con una carcajada mientras tomaba el papel en la mano como si fuera el tesoro más grande del mundo, hecho con esos dedos pequeños que aún tenían manchas de barro bajo las uñas a pesar de los esfuerzos de la niñera. Si bien la estrella de su hija no era más que un papel abollado, le encantó—. Es hermosa, Stella.

Jamás le permitiría pensar, ni siquiera por un instante, que no la quería. Jamás le diría las palabras que su madre le había dicho. Y se llevaría al lecho de muerte la vergüenza de haber rechazado a su propia sangre por cobardía.

Su segunda estrella que lo guiaba. Qué afortunado era un hombre de tener una. ¡Y él tenía dos!

Los pulmones se le tensaron, y unas lágrimas le nublaron la vista. Recordó la primera noche en que Stella le apoyó la cabeza dormida sobre el pecho mientras la cargaba en sus brazos y cruzaba el umbral de su casa de Londres. Era tan liviana y monumental a la vez que casi lo había puesto de rodillas. Se había quedado de pie delante de la puerta, petrificado, hasta que el ama de llaves le había quitado a la niña de los brazos y la metió en la casa para que se sintiera cómoda.

—Es hermosa —repitió, y Stella se rio.

Tenía la risita más encantadora y adorable y siempre lo llenaba de alegría. Stella volvió la atención hacia el siguiente objeto extraño que Lucien jamás creyó que vería en su estudio: una pila de coloridos bloques de madera que había al lado de un plato con sobras de pan con mantequilla y mermelada de fresa.

—¡Una casa! —exclamó con orgullo mientras colocaba un bloque encima del otro.

—Sí, una casa —acordó—. ¿Vivimos en ella?

—No, es mi vieja casa. Es pequeña y marrón. —Armó otra pila con cinco bloques, uno encima del otro. Solo escogió los blancos y los amarillos—. Esta es mi nueva casa. Es grande y grande y… eh… grande.

Cuando había ido a buscar a Stella en Whitechapel, el estado de la casa en la que vivía lo repelió por completo. En el aire se olían los hedores a humedad, madera mohosa, cuerpos sucios y col hervida. En una esquina, había un delgado colchón de paja cubierto con una manta andrajosa. Una única ventana permitía el ingreso de un débil rayo de luz natural que iluminaba el suelo desparejo cubierto con juncos. Contra una pared había un estante improvisado en el que tenían una Biblia, un espejo roto y un bonete andrajoso.

—Sí —le dijo—. La casa grande y blanca es nuestra.

—¿Y la abuela? —le preguntó mientras tomaba un caballo de madera y lo hacía galopar por la alfombra Aubusson hacia la alta torre de bloques.

Le hacía la misma pregunta al menos una vez por hora, y cada vez que la oía, el corazón se le volvía a romper por ella. Le había ofrecido a la señora Murray la opción de vivir con él y con Stella durante todo el tiempo que deseara. De seguro, lo mejor sería que la niña de tres años tuviera a la única pariente que había conocido en toda su vida a su lado. Lucien se hubiera alegrado si la señora Murray se hubiera mudado con ellos. Incluso le había ofrecido un ingreso mensual para que cuidara de su salud y pudiera costearse lo que necesitara. Pero la señora Murray no quería quedarse en Londres, le había pedido dinero para ir a Yorkshire, y Lucien se lo había dado.

—Está viviendo con su hermana —le dijo—. En una graja en Yorkshire.

—Oh —dijo Stella—. ¿Qué es una granja?

Recogió unos bloques más y los apoyó sobre un cuadrado plano.

—Es donde viven los chanchitos, las gallinas y los gansos. Es mejor para su salud. Hay aire fresco. Si quieres, la iremos a visitar pronto.

—Sí —le dijo—. Me gustaría ir a una granja para ver a la abuela, las gallinas y los gansos.

Sin embargo, pronto le volvería a preguntar dónde estaba su abuela, y le volvería a dar la misma respuesta con todo el amor y la bondad que pudiera reunir, sin importar lo enfadado que se sintiera con su abuela por haberla abandonado. Pero ¿y él quién era para juzgar? ¿Acaso no había abandonado a la niña tras enterarse de su existencia?

—Muy bien —le dijo mientras recogía una gallina de madera y la colocaba en la granja—. Iremos.

La niña asintió con la cabeza e hizo galopar el caballo hacia la granja.

—Iré a visitar a la abuela y a sus gallinas con mi papá.

A Lucien le pareció no haberla oído bien al principio y se quedó completamente petrificado. La garganta se le cerró mientras luchaba contra la arremetida de emociones puras. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Se aclaró la garganta. De seguro no hablaba de él, ¿no? Pero no tenía otro padre…

Ese era él. Su «papá».

—Sí, tesoro —le dijo con la voz temblorosa—. Vas a ir con tu papá.

Esa semana había estado llena de momentos como ese en los que pasaba de una depresión máxima a una felicidad inmensa en un abrir y cerrar de ojos. Y había querido compartir cada uno de esos momentos con Chastity. Y con Dorian. Había encontrado a una hija, pero había perdido a su mejor amigo y a la mujer que amaba.

A pesar de todo, hacía unas pocas semanas, había sido otro hombre. Un libertino que se la pasaba bebiendo, yendo de cama en cama y viviendo solo para sí mismo. Pero ahora… era el «papá» de alguien.

Ese hermoso ser humano que jamás había querido dependía por completo de él. Era inmensamente feliz de jugar con los bloques de madera con ella y darle de comer un trozo de pan con mantequilla. Y el éxtasis que una simple palabra, «papá», le podía producir. Era mejor que una orgía en Elysium.

Chastity había tenido razón en el poema. Había estado huyendo de sí mismo desde el comienzo cuando tenía todo lo que siempre había querido dentro. Desde siempre.

Por más que lo hubiera negado, había estado enamorado de una sola mujer toda la vida. Había tenido a su mejor amigo, que había sido su verdadera familia desde la infancia atormentada que habían compartido. Y el amor que tanto había anhelado de sus padres siempre había estado en su corazón. Y ahora ese amor se volcaba en Stella.

—Mi papá y yo vivimos en una gran casa blanca —dijo como si el caballo estuviera conversando con la gallina—. Y siempre hay tostadas con mantequilla y mermelada a la hora que quiera. Y tengo una niñera, pero me gusta más mi papá. Mi papá está solo. Así que es bueno que haya venido a hacerle compañía…

Solo… Pero ya no se sentía solo. No como antes.

«Morirás solo y de sífilis…». Las palabras ya no lo acechaban. Porque tenía a Stella. Se había enfrentado a lo más aterrador de todo: aceptar que tenía una hija. ¿Podría hacer lo otro que más lo asustaba y luchar por la mujer que amaba? ¿Podría darle lo que tanto anhelaba?

En ese momento, miró al rostro relajado de su hija y sintió algo que cambiaba en su interior. Las últimas paredes que le rodeaban el corazón se desmoronaron y lo dejaron expuesto tal y como era. De repente, se sintió liviano.

Amaba a Stella. Amaba a Chastity. Y por primera vez en su vida, el amor no lo aterraba. Por el contrario, lo llenaba de fuerza y determinación. Necesitaba ser digno del amor de Chastity y de la confianza que Stella le había depositado al llamarlo papá.

Lucien se sentó con la mente acelerada. Luego se puso de pie y le costó llenarse el pecho de aire. Stella alzó la mirada para verlo y se quedó congelada con el caballo en el aire.

Había sido un tonto al huir del amor durante tanto tiempo. Chastity había visto lo mejor en él, le había ofrecido su corazón y él casi lo había botado. Pero ahora, con Stella en su vida y las palabras de Chastity haciéndole eco en la mente, veía todo con una claridad cegadora.

—Stella —le dijo con la voz espesa—, ¿qué dices si emprendemos una aventura?

Los ojos violetas de Stella se iluminaron al tiempo que se ponía de pie. El caballo de madera se cayó sobre la alfombra.

—¡Sí, papá! ¡Una aventura!

Lucien soltó una carcajada y el corazón se le hinchó mientras marchaba hacia la campana para llamar a los criados.

—¡Excelente! Tenemos una boda que detener.
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La iglesia de Saint George en Hanover Square se veía encantadora. Desde la ventanilla del carruaje, Chastity observó el gran pórtico con las seis columnas de estilo corintio y el frontón triangular decorado con el escudo de armas real. La entrada estaba decorada con coronas de rosas rojas cuyo aroma se percibía desde la distancia. La calle estaba atestada no solo de los invitados, sino también de los transeúntes curiosos que querían echarle un vistazo a una boda aristocrática.

Dorian se encontraba sentado frente a ella en el carruaje y se veía solemne y serio como un perfecto hermano mayor. Chastity llevaba puesto un impresionante vestido de bodas, con un jubón, unos guantes de encaje, una tiara y un velo.

Todo estaba listo. Excepto su corazón. Chastity recorrió la escena con la mirada y reparó en los cinco duques que se encontraban de pie afuera, cada uno con los colores resplandecientes de su respectiva casa.

—Hermana —comenzó Dorian mientras le tomaba las manos entre las suyas—. ¿Por qué no pareces una novia feliz?

Chastity le apretó las manos. Dorian no llevaba puesto su guante, y eso la alegraba. Había sido impactante ver las cicatrices crudas e inflamadas la primera vez que se quitó el guante ese mismo verano, pero ahora se veían mejor, aunque la piel jamás se recuperaría por completo.

Antes de responderle, soltó un suspiro.

—Supongo que… que estoy tan feliz como puedo. —‍Volvió a ver a los cinco duques que los aguardaban. Cinco y no seis.

La ausencia de Lucien era como una daga en el corazón. Lucien había estado presente en todos los momentos importantes de su vida, y parecía natural que se encontrara allí ahora… Aunque, por supuesto, no iría. De encontrarse presente en su boda, Chastity no querría que fuera un espectador. Querría tenerlo de pie frente al altar, esperándola.

Dorian entrecerró los ojos.

—¿Y eso alcanza?

Antes de que pudiera responder, Pryde avanzó hacia el carruaje y abrió la puerta. Como siempre era la imagen del honor y el orgullo, le ofreció una reverencia.

—Se ve hermosa, lady Chastity.

Chastity asintió con la cabeza en agradecimiento y se volvió hacia Dorian. Había pensado en su conversación con Patience varias veces en el transcurso de la última semana. Su mente no tenía duda alguna de que casarse con lord Wardbury era la decisión adecuada, pero el corazón le dolía, y el cuerpo anhelaba a Lucien.

—No… No lo sé, hermano. ¿Tú qué crees?

A Dorian se le tensó el mentón.

—Para muchas parejas lo es. Pero no quiero que lo sea para mi hermana menor. En especial ahora que sé lo que es la verdadera felicidad y estar casado con el amor de mi vida.

Chastity asintió con la cabeza y se mordió el labio. Pryde frunció el ceño mientras pasaba la mirada entre ella y Dorian.

—¿Sucede algo? —preguntó—. ¿Puedo ayudar?

—No, todo está perfecto —repuso Chastity—. Comencemos.

Se incorporó del asiento para descender del carruaje, pero Dorian le apretó la mano y la dejó petrificada en su sitio.

—Sabes que puedes cambiar de parecer —le dijo—. Yo lidiaré con las consecuencias. No te preocupes por el escándalo o los chismes ni por cualquier tipo de daño a tu reputación. Solo quiero que te preocupes por tu felicidad.

La garganta se le tensó y unas lágrimas se le formaron en los ojos.

—Mi felicidad es imposible, Dorian —le respondió en un susurro.

El rostro de su hermano perdió cualquier expresión y la calidez que había brillado en sus ojos desapareció. Durante un breve instante, Chastity vio la vieja versión de Dorian, la que era capaz de asesinar.

—No me digas que es por Lucien.

Chastity se mordió el labio y se volvió a sentar en el carruaje. Miró a Pryde, que la observó con una mirada cálida llena de comprensión. Tras asentir con la cabeza, el duque cerró la puerta y regresó al lado de los otros duques, que empezaron a preguntarle qué estaba ocurriendo.

Chastity jugueteó con los guantes.

—No quiero empeorar las cosas.

Dorian apretó los labios hasta formar una línea delgada y miró a su hermandad.

—No solo te traicionó, Chastity. Te deshonró. Y también nos traicionó a nosotros seis.

Chastity asintió con la cabeza.

—Lo sé. —Y, a pesar de todo, su corazón rugía lleno de sentimientos, más alto que cualquier cosa que pudiera decirle la mente. Se rehusaba guardar silencio. Su hermano tenía que saberlo—. Aun así, lo amo.

Dorian cerró los ojos y tomó una profunda bocanada de aire.

—No lo digas, Chastity.

—Y sé que tú también lo sigues queriendo. Lo sé porque estás lastimado, al igual que yo. Y lo sé porque he estado allí para ser testigo de su amistad, de la hermandad que comenzaron cuando eran casi bebés.

Dorian abrió los ojos y la miró. Chastity vio que estaban humedecidos y que guardaban un profundo dolor.

—Sí —admitió—. Supongo que lo sabes.

Apretó los labios.

—Estás sufriendo, hermano. Sé que Lucien ha estado allí casi todos los días de tu vida y que ahora que no está lo echas de menos.

—Será mejor que se mantenga alejado, Chastity. La próxima vez que lo vea, será un hombre muerto.

—No deberías decir cosas que no sientes.

Dorian la miró a los ojos.

—Tú tampoco. ¿De verdad te vas a casar con un hombre al que no amas?

Chastity volvió a mirar la iglesia. No sabía qué quería hacer.

—Ya lo descubriremos.

Sin decir más nada, abrió la puerta del carruaje, y Pryde se acercó a toda prisa para ofrecerle la mano y ayudarla a apearse. La conversación entre los cinco se apagó cuando la miraron. Todos asintieron con la cabeza y le ofrecieron cumplidos, pero todos esbozaron sonrisas torcidas con los ojos tristes. Todos echaban de menos a su séptimo hermano. Los siete lores de los pecados no eran lo mismo sin Luhst. A pesar de la escena, Chastity les ofreció una sonrisa y entró en la iglesia.

La nave larga que se extendía ante ella con una alfombra de color carmesí conducía al altar. A ambos lados, había invitados sentados sobre los bancos de madera decorados con rosas. Chastity avanzó sobre la alfombra y pasó por las columnas de estilo corintio a ambos lados que le brindaban soporte a la galería superior que abarcaba toda la longitud de la iglesia.

Un órgano comenzó a sonar. Chastity apretó las manos con toda la fuerza que pudo al tomar consciencia de los susurros, las sonrisas y los ojos de muchos invitados posados en ella. La iglesia olía a incienso y perfume. La luz natural se colaba por las ventanas de vitral.

Al final del altar, se encontraban el obispo de Londres y lord Wardbury, alto, atractivo y sonriéndole con intensidad. De pronto lo supo. Tuvo que ver a lord Wardbury para que el corazón le gritara y el cuerpo se le cerrara. Patience había tenido razón. No podía ignorar sus sentimientos. En ese momento, más que antes, tenía que prestarles atención.

Él no era el indicado. Por más perfecto que fuera, no era su marido. Lucien no quería ser su marido, pero lord Wardbury no podía serlo. No se iba a casar con él.

Había cambiado. No solo había abrazado el lado que había negado durante muchos años, sino que había comprendido que tanto su corazón como su cuerpo necesitaban recibir reconocimiento y ser tenidos en cuenta. Sus sentimientos le decían que no debería conformarse por el simple hecho de que alguien pudiera estar a su lado, sin importar las maravillosas horas de conversación intelectual que podrían compartir como marido y mujer. Lord Wardbury no se merecía un matrimonio sin amor. Y ella tampoco.

Tomó una profunda bocanada de aire al oír los pasos de su hermano y sus mejores amigos a sus espaldas y avanzó a paso determinado hacia el altar. En los primeros bancos, vio a Patience, su tía, los Seaton y muchos otros miembros de la alta sociedad. Pero no sonrió. No caminó despacio. Cuando subió a la plataforma delante del altar, vio que la sonrisa genuina se congelaba en el rostro de su prometido.

—¿Puedo hablar con usted, lord Wardbury? —le preguntó—. Señor obispo, ¿nos concede un momento, por favor?

El obispo de Londres arqueó las cejas.

—Lady Chastity ya la hemos estado esperando bastante tiempo. Por favor, tome su lugar y sigamos adelante…

—Disculpe —dijo lord Wardbury alzando la cabeza—, si mi novia quiere hablar conmigo, tendrá que esperar un poco más.

El obispo se mordió el labio, asintió con la cabeza y dio unos pasos hacia atrás. Bajo los susurros de los invitados, Chastity se acercó más a lord Wardbury para que solo él pudiera oírla.

—Lord Wardbury —comenzó buscando su mirada amable y hermosa—. Lo siento mucho, pero no puedo casarme con usted.

El novio dejó caer la cabeza en señal de derrota y cuando la volvió a mirar, soltó una carcajada amarga.

—Claro que no.

—¿Ya lo sospechaba? —le preguntó.

—Siempre pensé que era demasiado buena para mí —le dijo.

Durante un instante, se quedó sin habla. ¿Ella? ¿Demasiado buena para él?

—Es hermosa. Es la mujer más inteligente y brillante que conozco… Seamos honestos, su investigación es asombrosa. Desearía haber tenido esa idea. Es valiente. Es bondadosa. No se disculpa por su pasión ni por su talento. Y es sumamente atenta. Jamás se iba a conformar con alguien como yo.

Chastity abrió y cerró la boca en el intento de encontrar las palabras. Por fin, logró responder:

—¿Y necesitaba que me vistiera con tonos de joya para verlo?

—Quizás. Siempre había admirado su inteligencia, pero hasta que no pasé tiempo con usted, no lo pude ver. Y esa es otra cualidad que admiro de usted. Es profunda y no se deja engañar por las apariencias.

Chastity se sintió más liviana.

—Ojalá lo amara, lord Wardbury. Su atención y su propuesta de matrimonio han sido un verdadero honor. Pero no puedo hacerlo feliz, y usted a mí tampoco. Por más que deseara amarlo como se merece, mi corazón le pertenece a otro.

—Por favor, no se disculpe. El instinto me decía que todo esto era demasiado bueno para ser cierto y, si no siente lo mismo por mí, preferiría no llevar a cabo la boda y aguardar a la mujer indicada.

A Chastity se le llenó el corazón de alivio.

—Es muy sabio, lord Wardbury.

Le tomó las manos entre las suyas y se las apretó al tiempo que la miraba con los oscuros ojos llenos de calidez y esbozaba una sonrisa bondadosa.

—El duque de Luhst es el hombre más afortunado, aunque no la merezca.

Antes de que pudiera reaccionar, oyó un ruido que provenía de la puerta de la iglesia. Al volver la cabeza, se quedó petrificada. Lucien se encontraba de pie en la entrada con Stella, que parecía toda una princesa con el tierno bonete y el vestido de moda. La niña, que estaba limpia y peinada, se veía saludable y de buen humor apoyada contra la cadera de Lucien y con los brazos envueltos en su cuello.

Chastity miró a Lucien, que observaba la escena. Chastity y lord Wardbury se encontraban de pie cerca y se sostenían las manos. El obispo se encontraba de pie frente al altar.

La desgarradora expresión de dolor que reflejó el rostro de Lucien le rompió el corazón. Cuando abrió la boca para llamarlo, el duque dio unos pasos hacia la puerta y desapareció.
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Era demasiado tarde.

El suelo de mármol del pórtico se movió bajo las botas de Lucien mientras salía de la iglesia. No podía sentir las piernas, y el único motivo por el que no había colapsado era Stella. Jamás la dejaría caer.

—Papá, ¿estás llorando? —le preguntó Stella mientras la alejaba de la condenada iglesia.

Bajó los escalones, pasó por delante de las columnas de estilo corintio y giró a la izquierda para entrar en el callejón que había entre la iglesia de Saint George y otra edificación. Tanto los escalones como la acera se les nublaron por las lágrimas saladas que le escocían los ojos.

Necesitaba un momento para recuperarse y entender cómo vivir en un mundo en el que Chastity sería lady Wardbury, total y completamente fuera de su alcance.

—Un poco —le admitió a su hija mientras apoyaba la espalda contra la pared de ladrillo en las sombras del callejón.

Los transeúntes le dirigían miradas llenas de curiosidad mientras pasaban, pero seguían aguardando para ver a la pareja feliz salir de la iglesia sosteniéndose las manos. Wardbury y Chastity. Qué afortunado era Wardbury. Que lo condenaran. No tenía ni idea del tesoro que tenía.

Despacio, se deslizó por la pared hasta quedar sentado en el suelo con Stella en sus brazos. Él también tenía un tesoro y lo abrazó con fuerza. Los pequeños brazos de la niña le apretaron el cuello, y Lucien sorbió intentando no asustar a su hija.

—Pobre papá. —La niña le dio una palmadita en la cabeza con la mano diminuta—. Te haré otra estrella.

Qué niña más dulce…

—Gracias, tesoro —le dijo con la voz ronca—. Solo necesito un momento. Luego iremos por unos helados.

—¿Helados? —le preguntó entusiasmada.

Lucien asintió con la cabeza. Era todo lo que podía hacer. El dolor que tenía en el corazón era desgarrador, pero no quería huir. En ese momento, su tío le hubiera dicho que fuera a buscar una mujer para sentir placer y olvidarse de todo. Pero no quiso.

A pesar del dolor, también sentía amor. Y eso valía la pena. Amaba a Chastity y quería que fuera feliz, por más que no fuera con él. Si ella creía que eso sería lo mejor, apoyaría su decisión sin importar lo mucho que le doliera. Y si él no podía hacerla feliz, lord Wardbury era un buen hombre y la cuidaría bien. Que lo condenaran.

Solo necesitaba un momento para despedirse de ella en su mente… y para aceptar la pérdida.

—Lucien… —lo llamó alguien.

Chastity.

Alzó la cabeza tan rápido que el cuello le crujió. Se secó los ojos para ver con más claridad. Chastity se encontraba de pie en la boca del callejón. La luz del sol le iluminaba las perlas y los hilos plateados del impresionante vestido de bodas, así como también de la tiara y la faja azul que le rodeaba la cintura y le resaltaba el magnífico tono celeste de los ojos. Era tan hermosa que no se pudo mover. Stella se apartó y la miró.

—¿Lady Chastity? —la llamó.

—Buen día, Stella. —Chastity le sonrió mientras se acercaba a Lucien, que intentaba ponerse de pie con su hija en los brazos—. ¿Cómo está tu pierna?

—Muy bien —repuso—. Mi papá la está cuidando bien.

Chastity arqueó las cejas.

—¿Papá? —repitió con un brillo en la mirada.

—Sí, ese sería yo —le dijo Lucien con la voz ronca como si hubiera tragado gravilla.

La sonrisa de Chastity le iluminó el corazón. Tenía los ojos suaves y fijos en él.

—Sí, eres tú.

Con cuidado, dejó a Stella en el suelo y se aclaró la garganta.

—¿Deberías estar aquí conmigo? ¿Dónde está tu marido?

—No tengo ningún marido —le respondió—. Le acabo de decir a lord Wardbury que no puedo casarme con él.

Lucien parpadeó y sacudió la cabeza anonadado. ¿La había oído bien?

—Pero si estabas allí con él… y se sostenían las manos…

—Es un muy buen hombre, mucho más bondadoso de lo que me merezco —le dijo Chastity—. Solo me deseó que me fuera bien.

El cielo se podría haber abierto en dos para que los ángeles cantaran para ellos.

—Entonces ¿no es demasiado tarde?

—No, le he dicho la verdad. Estoy enamorada de otro.

Lucien no podía creer lo que oía.

—¿De otro, corazón? —le preguntó al tiempo que daba un paso hacia ella.

Chastity asintió sin apartarse ni despegarle la mirada de encima, y Lucien se hundió en lo más profundo de sus ojos. Todo el temor y todas las armaduras se derritieron cuando por fin logró decir las palabras que le debería haber dicho hacía mucho tiempo.

—Te amo, estrellita. Siempre te he amado. Pero he estado aterrado de admitirlo y de permitirme creer que alguna vez podrías amarme.

Chastity le sonrió con tanta intensidad que se le formaron unas arrugas alrededor de los ojos y unas lágrimas le brillaron en ellos.

—Leí tu poema —le dijo con un temblor en el pecho.

—¿De verdad? —le preguntó abriendo los ojos aún más.

—Debería haberlo abierto hace muchos años. Mi vida hubiera sido muy diferente.

Chastity le ofreció una sonrisa triste.

—Y yo no debería haberle creído a mi padre, pero aquí estoy.

—Aquí estamos los dos. Tenías razón desde el comienzo, estrellita. Esta niña…, tú…, Dorian y mis hermanos son lo mejor que me ha pasado. Querías que cambiara, pero no por ti ni por nadie más… Por mí. Y el poema me lo dijo todo. Todo lo que siempre he buscado ha estado en mi interior desde el comienzo.

Tomó consciencia de que había más personas en la boca del callejón, y recorrió a sus seis hermanos y a Patience. Dorian se encontraba de pie con los puños apretados, y Lucien pudo verle el ceño enfurruñado. Al menos, no se le estaba arrojando encima para darle un puñetazo. Eso era bueno.

Se arrodilló y se llevó la mano a un bolsillo para extraer el anillo con el zafiro amarillo que había comprado.

—Te he amado todos los días de mi vida. Como una amiga. Como la hermana de mi mejor amigo a quien juré proteger. Como mi ser afín. Te prometo que te amaré por el resto de mis días. Por favor, Chastity Perrin, ¿me harías el honor más grande de mi vida casándote conmigo?

No pudo apartar la mirada de sus ojos celestes como el cielo, tan intensos y hermosos que podrían detenerle el corazón. Chastity asintió con la cabeza.

—Sí, Lucien.

Lucien sintió que la tierra se movía debajo de sus pies, pero en esta ocasión fue como si estuviera a punto de levitar, elevándose por encima de la tierra como un globo aerostático. Pero, mientras ella estuviera a su lado, no le importaría. Le colocó el anillo en el dedo y le pareció perfecto para ella.

Chastity le sonrió. Lo que más quería era tomarla en sus brazos y besarla hasta dejarla sin aliento. Alzarla y girarla en el aire antes de volverla a besar todo el día. Y más aún…

De pronto, oyó unos pasos pesados que se le acercaban, y tanto Dorian como sus hermanos lo rodearon.

Los ojos celestes de Dorian lo miraban fijo por debajo de las cejas, que casi estaban unidas en una.

—Eres un bastardo —gruñó Dorian.

—Lamento haber traicionado tu confianza, Dorian —le dijo Lucien—. Fue un golpe bajo. —Miró a todos sus amigos a los ojos—. Lamento haberlos traicionado a todos.

Dorian miró a Chastity.

—¿De verdad esto es lo que quieres, hermana? ¿A él?

Chastity asintió con la cabeza y miró a Lucien a los ojos.

—Sí, hermano. Siempre ha sido él.

Dorian soltó un suspiro pesado y le dio el abrazo más fuerte que nunca le había dado a Lucien.

—En ese caso, tienes mi bendición, bastardo —gruñó y le dio unas palmaditas en la espalda—. Y mi perdón.

Lucien sintió el pecho liviano y tenso al mismo tiempo. Ahora serían verdaderos hermanos… Sintió que sus otros cinco amigos le daban palmaditas en la espalda y los hombros, y un profundo alivio lo invadió al tiempo que el pecho se le expandía.

—¿Cuándo será la boda? —preguntó Fortyne cuando todos se separaron y Lucien se quedó al lado de Chastity sin poder quitarle los ojos de encima.

Le tomó las manos entre las suyas.

—Cuando tú quieras, Chastity. Pero ¿estás segura? Ahora tengo una hija, y has dicho que no querías niños.

—Te amaré como si fueras mi hija, Stella —le prometió Chastity mirando a la niña con una sonrisa.

Stella le ofreció una sonrisa tímida y se aferró a la pierna de Lucien.

—El obispo de Londres sigue en la iglesia —les dijo Dorian—. Es un amigo cercano de los Seaton, así que estoy seguro de que con una petición de Preston y Spencer les concederá una licencia especial para casarse ahora mismo. Los invitados están presentes y el desayuno de bodas nos aguarda en mi casa de Londres.

—Pero ¿lord Wardbury no se ofenderá? —preguntó Enveigh con cautela—. Se suponía que esta sería su boda.

—Lord Wardbury se mostró de lo más comprensivo —‍le aseguró Chastity—. Pero tienes razón. No me gustaría faltarle el respeto. Me gustaría pedirle permiso.

Lucien miró a Chastity con el pecho tan ligero que podría elevarse hasta el cielo.

—Lo haré yo, estrellita. Me quiero casar contigo aquí mismo, en este preciso momento. He esperado treinta y dos años. Estoy listo, ¿y tú?

Chastity parpadeó y le ofreció una sonrisa intensa.

—Te amo, Lucien. Yo también estoy lista.

Lucien le tomó la mano y se la acomodó en el brazo. Luego la guio de regreso a la iglesia.


EPÍLOGO


La puerta de la recámara de Lucien se cerró detrás de Chastity, que tragó con dificultad el nudo que se le había formado en la garganta. El desayuno de bodas había terminado en la casa de su hermano; los invitados, sorprendidos por el cambio de novio, pero contentos de ver a Chastity y Lucien felices, ya se habían marchado a sus casas.

Y Chastity se había marchado con Lucien a su nuevo hogar… Su casa en Londres.

La dulce Stella se había quedado dormida en el carruaje, de camino allí, y Lucien la había llevado a la recámara donde dormía bajo el cuidado de su niñera.

Y ahora… por primera vez… Chastity se encontraba a solas con Lucien… como su esposa. En su recámara.

Lucien la recorrió con la mirada sin soltarle la mano cubierta con el guante de encaje, y jaló de ella hacia él. Tenía los ojos violetas tan oscuros que parecían las profundidades de un océano al amanecer.

—Bueno, estrellita —comenzó con la voz ronca mientras la conducía a la cama enorme que se encontraba contra una de las paredes de la espaciosa recámara—. No hay nadie que se interponga entre nosotros. Por fin eres mía. —Le recorrió el cuerpo con la mirada y le dejó la piel en llamas—. Y por fin te puedo quitar este hermoso vestido.

La recámara tenía unas paredes con paneles de color amarillo pastel y cuadros sensuales de deidades griegas desnudas. Sobre el aparador que había frente al enorme hogar de mármol había un jarrón con flores. Chastity avanzó por la alfombra más suave que había pisado. Era roja y tenía unos patrones de lirios y hojas entretejidas. La luz natural se colaba por entre las ramas de los altos árboles y se mecían delante de las ventanas que daban a la plaza. Delante de la ventana, había un diván aterciopelado y dos sillas cómodas con suaves almohadones. Todo se veía sensual, exuberante y tentador.

Sin embargo, el rey de ese lugar era quien le aceleraba el aliento. El niño que amaba. El adolescente al que jamás había dejado de adorar. El hombre que ahora era su marido, su futuro y su mejor amigo. El hombre cuyo tacto la había despertado. El único que la conocía de verdad.

Jaló de ella para acercársela al pecho y le envolvió el brazo por la cintura en un abrazo de acero. Tenía el rostro adorado tan cerca del suyo que los labios le ofrecieron una sonrisa pícara… una sonrisa exclusivamente para ella. Los ojos violetas destellaron con alegría al estudiarle el rostro.

—Mía —le dijo con la voz ronca.

Chastity no logró contener una sonrisa.

—Como tú… todo mío.

La sonrisa de Lucien dio paso a una expresión de felicidad absoluta.

—Nunca creí que podría sentir tanta alegría porque una mujer me reclamara. Pero supongo que nunca me imaginé que tú serías quien dijera eso.

Chastity le recorrió el mentón con la punta del dedo.

—Todos los días, si así lo deseas.

—Oh, sí.

Tras decir eso, se inclinó y por fin se apoderó de su boca. ¡Gracias al cielo!

Sus labios se unieron, la lengua de él buscó la suya, y la barba incipiente que le cubría el mentón le rozó la piel. Chastity gimió al tiempo que un torrente de sensaciones se apoderaba de ella y la arrastraba hacia abajo.

Por fin, la mente, el corazón y el cuerpo eran uno. Y el trío gritaba una única cosa al unísono. «Sí, sí, sí». Seguido de… «Más». Quería más de las manos de Lucien recorriéndole la espalda. Más de su lengua que se deslizaba sobre la suya y más de sus labios tomándola y adorándola. Quería más de su aroma a cuero, clavo de olor y sándalo y de su piel que se sentía como un incendio contra la suya.

Se apretó contra el torso duro y sintió los brazos que le apretaban la cintura. Los pechos le dolieron de lo llenos que estaban y prácticamente rogaban que los liberaran del corsé. El sexo le dolía, y gimió contra su boca.

Lucien comenzó a desatarle el vestido. Chastity estaba tan apretada contra él que ya podía sentir el bulto de la erección apretándose contra las delgadas capas de la enagua y el vestido.

—Estrellita —logró decir mientras se reclinaba hacia atrás con los ojos violetas oscurecidos fijos en sus labios. Estaba tan sonrosado como ella, que tenía las mejillas ardiendo como un horno—. Te deseo. Quiero tomarte y hacerte mía. Pero debo advertirte que no he estado con una mujer ni me he tocado por casi dos meses. Ha sido una tortura. Y… eh… no puedo prometer que lograré controlarme. Quiero que sea una buena experiencia para ti. Quiero que te sientas hermosa, amada y darte todo el placer que puedas tomar, pero simplemente no sé si pueda hacerlo… porque podría… ser más rápido de lo que me gustaría… Así que si no deseas eso y por el motivo que sea prefieres esperar, estaré feliz de…

Chastity le apoyó la mano en la boca para callarlo y le sonrió.

—No deseo esperar, Lucien —le dijo, y vio que los ojos se le arrugaban al sonreír. Su cuerpo rugió, y su mente se mostró de acuerdo—. Y no me voy a sonrojar como una debutante. Lo quiero todo, Lucien. Y será mejor que me lo des.

Lucien se rio entre dientes, y Chastity le apartó la mano de la boca.

—No te preocupes por eso —le dijo con la voz ronca antes de besarle el cuello y producirle escalofríos intensos.

Le desató los lazos del vestido mientras ella le abría los botones del abrigo y el chaleco y luego proseguía a quitarle el pañuelo. Lucien se quedó de pie delante de ella con la camisa blanca cerrada hasta el cuello y los pantalones, que dejaban ver el bulto enorme que se apretaba contra la tela. Chastity contuvo el aliento. Sabía exactamente qué era eso. Y sabía exactamente dónde iba… en teoría.

Al recordar lo maravilloso que se sintió cuando Lucien le acarició el sexo con las manos, se imaginó cómo sería tener ese miembro duro enterrado en lo más profundo del cuerpo. El pensamiento la hizo estremecer, y las paredes se le tensaron de dolor.

El vestido cayó alrededor de las piernas sobre la alfombra, y Lucien la dio vuelta para abrirle los lazos de la enagua y el corsé más rápido que su criada. Luego le bajó las prendas por la cintura. Chastity dio un paso al costado para salir del anillo de prendas, y Lucien le subió la delgada túnica para quitársela por la cabeza. Entonces se quedó completamente desnuda… Aunque no podía verle el rostro, al oírlo contener el aliento se le endurecieron los pezones y los pechos anhelaron sentir las caricias de sus dedos.

—Qué vista más magnífica… —Le apretó el bulto endurecido contra los pliegues de las nalgas, y la sensación de su erección dura y cálida a través de los pantalones, tuvo un efecto de lo más curioso. Lucien le cubrió los senos con las manos, como si hubiera comprendido lo que tanto anhelaban, y comenzó a masajeárselos—. Qué pechos más hermosos. —Le dio un beso en el cuello—. Qué piel más aterciopelada. —‍Chastity jadeó cuando le jaló de los pezones y se los provocó hasta producirle una ola de placer de lo más increíble—. Mi estrellita. —La hizo volver para mirarlo. Su rostro hermoso estaba iluminado y los ojos la estudiaban con gran adoración—. Eres toda mía.

Chastity le quitó la camisa de los pantalones y cuando se los bajó, soltó un jadeo. Observó la erección… larga, rosada, gruesa y con venas que la recorrían entera. Había visto ilustraciones en libros de medicina, pero jamás habían estado erectas… y jamás había visto un espécimen tan grande.

—Oh, Lucien… —¿Cómo haría para caberle dentro?

—¿Estás segura de que esto es lo que deseas? —le preguntó con la voz ronca.

—Sí —le respondió—. Confío en ti.

Más que nada. Era una sensación maravillosa y liberadora la de poder confiar y apoyarse en otro ser humano. En él. La de saber que la sostenía y jamás la dejaría caer.

La levantó en sus brazos y la recostó sobre la cama. Luego le tomó el rostro entre las manos y le depositó unos besos tiernos en los labios, el rostro y los senos. Y fue bajando por su cuerpo.

Y cuando la boca se le cerró en el sexo, al principio se retorció… Pero luego le hizo sentir cosas deliciosas en todo el cuerpo. Chastity soltó un jadeo al tiempo que Lucien le recorría los pliegues con los labios y comenzaba a succionarlos y hacerla estremecer de placer. Chastity le enterró las manos en el cabello.

—¡Oh, Lucien! —gritó—. ¡Oh!

—Calla… —Siguió succionándola… y lamiéndola… como si se estuviera dando un banquete con ella—. Tengo que prepararte…

Oh, pero si ya estaba lista. Lucien le introdujo un dedo y le acarició la carne tensa al tiempo que la exploraba. Chastity se estremeció al sentir un placer exquisito que la recorría como miel. Él continuó provocándola, tanto en el punto exterior que le daba placer como en el interior, y desparramando la humedad espesa que producía su sexo ante sus caricias para prepararla para que le pudiera hacer lo que fuera…

Lucien se apartó para besarla sin dejar de acariciarle el sexo y penetrarla con los dedos. Chastity sintió el miembro duro y cálido contra el vientre y quiso darle placer. Si hacía lo mismo que le estaba haciendo él, ¿lo complacería? Estiró la mano y rozó lo que le pareció un palo duro y cálido. Con satisfacción, lo sintió estremecerse y soltar un gemido.

—Estrellita… Eh…

—¿Te gusta? —le preguntó subiendo la mirada por el cuerpo para mirar su cabeza dorada.

—Sí, sí, diablos, me encanta.

Al oírlo, se mordió el labio inferior con una extraña sensación de felicidad por ser quien le daba placer… porque hasta ese momento, él había sido el único en darle placer. ¿Acaso no quería recibirlo también?

—Muy bien —dijo—. Un hombre sabio dijo que todas las habilidades mejoran con la práctica, así que tendré que ponerme a la tarea de mejorar. —Le siguió acariciando la carne dura y lo oyó soltar gemidos que sonaron como algo entre placer y frustración.

Estaba a punto de llegar a la cima cuando Lucien se incorporó y le apartó el miembro de la mano para que le colgara por encima. El rostro le brillaba lleno de amor y una suerte de satisfacción que no logró interpretar. Con delicadeza, le separó las piernas y colocó las caderas en el medio. Chastity movió las suyas para acercárselas a la pelvis… haría lo que fuera con tal de sentirlo más cerca.

De pronto, por fortuna, pudo sentir la cabeza grande y dura entre los pliegues… Era una sensación tan dulce que creyó que acabaría de solo sentirlo moverse allí… pero Lucien acercó el miembro a la entrada… al punto donde le había enterrado el dedo…

Chastity contuvo el aliento con anticipación, anhelando mover la pelvis y ayudarlo a deslizarse en su interior para sentirlo enterrado en ella… Sin embargo, Lucien no la dejó y apartó la pelvis.

Le clavó la mirada profunda y sin fin, la mirada de ojos azulados y violetas, imponentes y taimados, y tan impresionantes como todas las estrellas del universo. Cuando Chastity miraba por el microscopio cosas que nadie más en el mundo había visto, como los secretos mismos de la vida, contenía el aliento y experimentaba una sensación liviana y monumental de fascinación que ni siquiera su mente podía negar. Así era como se sentía mientras Lucien le sostenía el rostro entre las manos y la miraba profundamente a los ojos. Como si él también conociera los secretos de la vida y del universo, siempre y cuando la mirara a los ojos y ella no apartara su mirada…

Entonces la penetró. Lento la fue estirando de una manera deliciosa y casi dolorosa tan cercana al placer que todo se sintió como las dos caras de una misma moneda. Chastity soltó un jadeo. Estaba llena, completa y anonadada ante lo bien que se sentía que la hubiera conquistado, que la hubiera estirado y que se hubiera fundido en un solo ser con ella…

Los ojos de Lucien destellaron con una luz suave.

—Te amo, estrellita.

Chastity le envolvió las piernas por las caderas para acercárselo más.

—Y yo a ti, Lucien.

Lucien la envolvió en sus brazos mientras se hundía más en ella y le brindaba una sensación más intensa de lo que jamás había sentido. Chastity nunca se había sentido tan cerca de nadie. Ni física, ni emocional ni mentalmente.

Lucien estaba por todos lados, tanto a su alrededor como en su interior, y le encantaba. Ella también era parte de él. Mientras comenzaba a moverse a un ritmo lento, vio la mueca torturada en su rostro y se estremeció.

El dolor que sentía pronto se convirtió en algo más… una intensa suerte de epifanía: había cambiado… había crecido… se había convertido en su verdadero ser.

Chastity movió las caderas hacia las embestidas suaves y, al sentir el vello púbico dorado y la gruesa base del miembro rozándole el clítoris doloroso, sintió más calor, como si un incendio forestal la azotara sin piedad…

Lucien era enorme y la estiraba hasta el límite sin dejar de satisfacer necesidades que ni siquiera sabía que tenía. Había pasado muchos años de su vida añorando a ese hombre… Para experimentar eso…

De repente comenzó a estremecerse con las embestidas de Lucien y los movimientos sincronizados de sus cuerpos… con las caricias en la piel que la elevaban hacia un éxtasis que jamás había creído posible. Sintió que se tensaba a su alrededor como en una ola furiosa, justo mientras él intentaba apartarse.

—Chastity, sé que no quieres tener hijos. Y jamás acabé dentro de una mujer… al menos, que recuerde…

Le clavó los dedos en la espalda sin querer apartarse de él cuando estaban llegando a la cima del placer mutuo. Si bien era cierto que no quería hijos, y él tampoco, ahora tenían a Stella, que era un tesoro. ¿Cómo sería su propio hijo? Una mezcla de ella y el hombre al que amaba más que a nada en el mundo.

—Ahora puedes si quieres. Ya no descarto tener hijos… siempre y cuando sean tuyos. ¿Tú quieres?

A Lucien le costó respirar.

—Contigo… sí, corazón… Te he estado esperando…

Volvió a embestirla y, mientras se tensaba a su alrededor, la miró tan profundamente a los ojos que sintió como si pudiera verle hasta el alma. Tras soltar un rugido, se enterró más en ella y la embistió sin cesar como un animal. Chastity sintió otra ola que la embargaba y arqueó la espalda para poder disfrutar de la segunda ola de placer a su alrededor.

Lucien soltó un gruñido y se estremeció como si hubiera perdido el control de su cuerpo, y Chastity lo envolvió en sus brazos mientras se le pasaban los efectos del orgasmo. Lucien respiraba entre jadeos. Se había dejado caer encima de ella y había ocultado el rostro en la curva de su cuello. Él la envolvía con sus brazos, y ella a él, con las piernas. Se encontraban intrínsicamente unidos, disueltos en el otro. Formaban un solo ser.

—Eres mi estrella guía… —La voz sonó cargada de emoción contra el cuello—. Por fin eres mía.

—Para siempre. —Lo miró a los ojos violetas. En eso todas las partes de su ser podían estar de acuerdo: el cuerpo, la mente y el corazón.

Se quedaron abrazados, conversando y acariciándose.

—Nunca me sentí como me siento contigo, estrellita —le dijo con dulzura. Tenía la mirada abierta y profunda. La garganta se le estrechó y el pecho se le llenó de amor.

Le pasó el dedo índice por los músculos duros del pecho.

—Solo lo dices porque no has estado con una mujer en varias semanas.

—No —le dijo y le dio un beso en el hombro—. Lo digo porque nunca he estado contigo. En el pasado, solo se trataba de mi cuerpo, era como una carrera para que mi compañera y yo alcanzáramos el clímax, como si buscáramos el olvido. Contigo, no quería escapar ni olvidar. Quería que durara una eternidad, pero por desgracia, no fue el caso —añadió con una sonrisa irónica.

—Oh… —le dijo y le dio un beso en el pecho, por encima del corazón.

Lucien tenía la piel cálida y olía maravillosamente a él: a cuerpo, clavo de olor y sándalo.

—Es porque tengo el corazón pleno por primera vez en la vida —le dijo.

Chastity sintió una profunda felicidad que la recorría entera, y le enterró el rostro en el pecho. Lucien la abrazó fuerte, y ella se acercó para besarlo, pero apenas logró rozarle los labios cuando oyeron unos pasos pesados al otro lado de la puerta y alguien que llamaba con gran apremio.

—¡Lucien! ¡Lucien! —exclamó una voz, y Chastity creyó que se trataba de Pryde.

—Disculpe, milord —dijo el mayordomo—. Ya le informé que el duque de Luhst se encontraba ocupado…

Lucien miró hacia la puerta furioso.

—En efecto, Pryde, estoy muy ocupado. ¿Has oído del término «noche de bodas»?

—¡Pero es plena tarde! —repuso Pryde y volvió a llamar a la puerta—. ¡Y es un asunto urgente! ¡Recibí una carta!

Lucien gruñó como un animal, y Chastity se rio.

—Está bien, Lucien. Tenemos el resto de nuestras vidas para hacer el amor, conversar y abrazarnos.

Lucien le sonrió y la besó.

—Tienes razón. Quédate aquí…

Mientras tomaba el salto de cama, la puerta se abrió de par en par, y Chastity se metió debajo de las sábanas con un grito.

Pryde se había cubierto los ojos con la mano mientras entraba en la recámara con una carta en la mano estirada.

—Lo siento mucho, lady Chastity… eh… duquesa… No estoy mirando.

—¿Qué diablos haces aquí? —rugió Lucien, colocándose el salto de cama e incorporándose de un salto—. ¡Mi esposa está indispuesta! ¡Lárgate!

—Mis más sinceras disculpas, duquesa —dijo Pryde dándole la espalda y cubriéndose el rostro con las dos manos—. Pero esto no puede esperar. No la habría avergonzado de este modo si todo lo que soy no se encontrara amenazado. Lucien, te lo ruego, lee la carta y lo entenderás.

Con las mejillas del color carmesí, Chastity observó que Lucien fulminaba a Pryde con la mirada y lo sacaba a rastras de la habitación mientras leía la carta. Pryde se detuvo cerca de la puerta sin dejar de darle la espalda a Chastity.

Lucien se puso pálido y dejó de leer la carta para mirar a Pryde.

—¿Otro intento de chantaje? —le preguntó—. ¿Entonces… lo saben?

Pryde asintió con la cabeza.

—Saben mi secreto. Si no voy a esa iglesia en tres días y les entrego lo que quieren, quedaré arruinado. Perderé el título… el dinero… el honor… Lo perderé todo.
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Gracias por leer EL DUQUE DE LA LUJURIA.

Si te encantó la historia de Lucien y Chastity, obtén ahora tu epílogo adicional gratuito:
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EL DUQUE DE LA SOBERBIA


«¿Ver vuesa merced, señor don Quijote, la hermosura de mi señora la duquesa…?».

Miguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha

«No puedo concretar la hora, ni el sitio, ni la mirada, ni las palabras que pusieron los cimientos de mi amor. Hace bastante tiempo. Estaba ya medio enamorado de ti antes de saber que te quería».

Jane Austen, Orgullo y prejuicio


CREDO #3


El credo de los siete duques de los pecados

Tres:

Secretos compartidos. Secretos sellados.
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Septiembre de 1814

—Pero ¿dónde diantres está? —Constantine Buccleigh, duque de Pryde, recorrió el pasillo de la iglesia de Todos los Santos. Ese podría ser el día en que el secreto que guardaba acabara por arruinarle la vida.

En el aire pendían los aromas a polvo e incienso. Un débil rayo de luz solar se colaba por las ventanas de estilo gótico y proyectaba una sombra por el suelo de piedra. Los habitantes de la aldea de Shepherdsbrook, ubicada en la periferia de Londres, se habían marchado tras oír el sermón dominical hacía unos quince minutos.

La blasfemia de Constantine rebotó por las paredes de la iglesia vacía como una bala. Las botas de montar que llevaba puestas resonaban contra las losas, y se había cruzado de brazos sin dejar de recorrer el pasillo a paso demasiado acelerado para un duque que se enorgullecía de su compostura.

Un estrépito a sus espaldas lo hizo girar la cabeza, y la mano le salió disparada a la carta que llevaba en el bolsillo interior del abrigo. Sin embargo, solo se trataba de Octavius. Por detrás de los bancos vacíos, el duque de Eccess le ofreció una mirada llena de culpa mientras sostenía una estantería sin poder evitar que los libros de oraciones se cayeran.

Constantine alzó una ceja y se obligó a enderezar los hombros hasta recobrar su postura de costumbre.

—Octavius, se agradecería que te ahorres el talento para demoler para otro día…

Eccess enderezó la estantería y se le tensaron los bíceps a través de las capas de ropa debajo del abrigo confeccionado a medida. Mientras Constantine se inclinaba para recoger los libros y acomodarlos en el estante, Octavius le hizo una reverencia exagerada a la cruz que colgaba por encima del altar.

—Disculpe, Señor. Me he excedido un poquito con el vino. Estoy seguro de que lo comprende, con todo eso de convertir el agua en vino.

Se llevó la mano al bolsillo y extrajo una petaca de plata con el símbolo de un jabalí engravado. La alzó hacia Constantine, luego hacia la cruz y bebió al tiempo que unos mechones del cabello de color rubio miel se le caían sobre la frente.

Cuando terminaron de acomodar los libros, Constantine miró la petaca.

—A decir verdad, no me vendría mal un trago.

—Claro que no. Pareces la cuerda de un arco a punto de quebrarse. —Octavius le ofreció la petaca—. Como siempre, solo bebo lo mejor. Coñac Fine Champagne.

Constantine alzó la mano hacia la petaca, pero la dejó caer a un lado de inmediato.

—Hoy no. Necesito hasta el último ápice de control que poseo.

Octavius entrecerró los ojos un instante.

—Como quieras. Te vendría bien relajarte un poco, si quieres mi opinión.

—No la quiero.

Finalmente, se oyeron unos pasos que resonaron sobre el suelo como un cañoneo. Constantine se pasó una mano cubierta de sudor por el cabello y se enderezó el pañuelo. Acto seguido, guio a Eccess hacia el sonido hasta que por fin divisó un movimiento entre la penumbra debajo del arco que conducía al presbiterio. Los pasos se detuvieron, y un bebé arrulló. Constantine dejó de respirar y se quedó paralizado. «¿Un bebé?».

Dos siluetas femeninas con unos sencillos vestidos y jubones de muselina marrones y grises emergieron de las sombras, y los tacones resonaron con suavidad contra las losas desgastadas. La que sostenía al bebé era un poco más alta que la otra. Tanto él como Octavius intercambiaron miradas, anonadados. Quizás eran dos parroquianas que se habían quedado luego del servicio. Esas dos mujeres no podían guardar ninguna relación con la carta.

Como en muchas otras ocasiones, su mente recordó la carta que había recibido hacía tres días.

Londres, 20 de septiembre de 1814

Para el estimado duque de Pryde

Milord:

Espero que esta carta lo encuentre bien.

Me han revelado un asunto importante en relación con sus circunstancias. Sería muy prudente de su parte acudir al sermón en la iglesia de Todos los Santos de Shepherdsbrook este domingo.

El humilde y obediente servidor del duque.

Un amigo.

Debía admitir que la carta podía estar escrita tanto por un hombre como por una mujer. Sin embargo, no consideraba que una mujer fuera capaz de chantajear a alguien.

Cuando las dos damas se detuvieron delante de él, se dio cuenta de que la que sostenía el bebé era más alta de lo que había pensado y casi tenía la misma altura que él. ¿Qué motivo podía tener la madre de un bebé para buscarlo? Él no era el duque de Luhst y no saltaba de cama en cama.

Eccess se aclaró la garganta.

—¿Cómo las podemos ayudar?

La mujer más alta se concentró en Eccess.

—¿Es el duque de Pryde?

Ahora que se encontraba bajo la luz, Constantine pudo ver que era encantadora, con unos suaves rizos de color cobrizo que le enmarcaban el rostro debajo del sencillo bonete negro. Tenía unos ojos grandes y verdes que parecían amables y honestos, una boca ancha y sensual, y una nariz puntiaguda que le daba un aspecto juvenil y aventurero. La dama de estatura más baja parecía tener unos veinticinco años y un rostro convencionalmente atractivo bajo el ondulado cabello negro.

—No, me temo que no —repuso Octavius—. Soy el duque de Eccess, a su servicio.

—Yo soy Pryde —dijo Constantine al tiempo que medía la voz a pesar del latido acelerado del corazón—. ¿Cómo la puedo ayudar, señorita…?

—Señorita Modesty Fairchild —se presentó—. Y esta es la señorita Grace Lockhart, que ha venido como chaperona.

Siguiendo el protocolo social, Constantine y Eccess hicieron una reverencia. De seguro, esas damas que parecían de lo más modestas y respetables, aunque también algo pobres, no eran las extorsionadoras. Tenía que admitir que se había imaginado a unos canallas del barrio pobre de Whitechapel blandiendo dagas y pistolas.

—El señor Fairchild, el párroco que acaba de dar el sermón, es mi padre —añadió.

Constantine alzó la carta.

—¿Usted escribió esto?

La señorita Fairchild miró el papel mientras mecía al bebé. Un rubor suave le cubrió las mejillas.

—Sí, milord. No sabía qué escribir en semejante situación. En lo que concierne a su hijo natural…

«¿Su hijo natural? —¿Qué sabía de la carta perdida de su madre? La que confirmaba que no era el verdadero hijo de su padre. Debería haber comenzado la carta con eso—. Un momento…». De seguro no estaba sugiriendo que… ¡Diantres! ¡Eso no podía ser otro intento de chantaje a causa de un hijo ilegítimo!

Hacía pocas semanas, en la fiesta que había tenido en su propiedad de campo, Pryde Manor, su amigo, el duque de Luhst, había recibido una carta en la que le aseguraban que tenía un hijo ilegítimo. Como Lucien había negado esa acusación y se había rehusado a pagar, el chantajista envió a su hija de tres años a Pryde Manor. El escándalo que se generó llegó a los oídos de todos en Londres y salió publicado en todos los periódicos y columnas de chismes. Al día de la fecha, todas las matronas seguían chasqueando la lengua ante la caída en desgracia del duque de Luhst.

¿Acaso el mismo chantajista estaba intentando incriminarlo a él ahora? ¿O esa mujer quería insinuar que había dado a luz a su hijo? Estaba seguro de que nunca la había visto; jamás habría olvidado esos hermosos labios.

Por un instante, la fachada que Constantine mantenía con tanta cautela amenazó con desmoronarse. Se obligó a sonreír con amabilidad, como había hecho en incontables ocasiones.

—Le suplico que me diga de qué me acusa en concreto —le pidió.

La señorita Fairchild intercambió una mirada de cautela con su amiga, que la miró con las cejas arqueadas, antes de volver a mirarlo a los ojos.

—Augustus es su hijo.

Constantine sintió una presión feroz que le aumentaba en el cráneo y amenazaba con destrozárselo. El sinsentido de esa situación era tan absurdo que resultaba hasta cómico. Debería sentirse aliviado. La señorita Fairchild no había mencionado la carta de su madre ni el testamento de su padre, ni tampoco había amenazado con exponer su verdadero origen.

La única mujer con la que había tenido intimidad era una trabajadora sexual de Elysium, un club para caballeros de sociedad ubicado en Whitechapel. Además, el dueño del club, el señor Thorne Blackmore, le había asegurado que su amante era estéril.

Constantine se encogió de hombros y no logró mantener la voz pareja.

—¿«Mi» hijo?

El traidor de Eccess soltó una carcajada y ladeó la cabeza para mirar el bulto que sostenía la mujer alta en sus brazos.

—¿Podemos ver al bebé?

—No —repuso Constantine mientras que la señorita Fairchild le acercaba al niño—. No hay ninguna necesidad de verlo.

Para su gran descontento, había visto el rostro adorable del recién nacido: tenía unos grandes ojos celestes oscuros que se posaron en él, unas mejillas regordetas y una nariz chata. Estaba envuelto en mantas, movía la boca para emanar unos dulces gruñidos, y una pequeña mano con dedos delicados y uñas transparentes se asomaba por encima del mentón redondeado.

Durante una décima de segundo, algo cálido le invadió el pecho, y deseó que el bebé fuera suyo. Deseó un pequeño ser humano al que adorar y sostener. Si fuera suyo, lo habría aceptado, lo habría criado y lo habría apoyado. De hecho, sintió una suerte de entusiasmo que le recorría todas las extremidades. Algo extraño que se parecía al afecto. A pesar de ello, se recordó que lo estaban manipulando y le estaban mintiendo. Alguien estaba intentando aprovecharse de sus sentimientos para tomarle el pelo.

—La madre de Augustus me lo contó todo —le dijo la señorita Fairchild a la defensiva—. Usted es el padre. Me ha dado la custodia del bebé antes de morir…

En ese momento, Constantine comprendió la ira que su amigo Dorian, el duque de Rath, había sentido durante toda la vida. En cambio, a diferencia de Rath, el soberbio duque de Pryde no podía permitirse darle rienda suelta a su ira.

—Señorita Fairchild —comenzó—, no le puedo explicar con suficiente ahínco lo imposible que es eso.

—Le aseguro que es cierto —repuso la señorita Fairchild—. Le sostuve la mano mientras tomaba su último aliento y quería…

El pecho se le tensó. ¿Se atrevía a someterlo a eso? Había pasado tres días arañando las paredes, noches enteras desvelado, aterrado de que alguien tuviera pruebas que pudieran destruirlo. ¿Y todo para qué? ¿Para que lo extorsionaran con algo absurdo?

Ni la identidad de la difunta ni la causa de muerte le resultaban relevantes. Sospechaba que la supuesta madre había inventado la historia, a lo mejor para chantajear a alguien tras haber dado a luz en secreto. No obstante, había elegido al hombre equivocado.

—Ha leído acerca de la desgracia del duque de Luhst en los periódicos, ¿no? —le preguntó intentando mantener la voz calma—. Y creyó que podía engañar a otro hombre. Pero sepa que estoy libre de culpas. Engendrar un bastardo es algo que siempre he evitado de manera meticulosa.

La hermosa boca de la señorita Fairchild se abrió varios segundos antes de que pudiera hablar.

—No estoy intentando…

—Ese no es mi hijo. Siento pena por él, pero no dejaré que me arrastren en una argucia sin fundamento alguno. Si me vuelve a contactar, tendrá que afrontar cargos legales por difamación tan elevados que jamás podrá salir de la cárcel de deudores.

Tras decir eso, sintió que una sensación de alivio lo ayudaba a deshacerse de la presión en el pecho. Se giró sobre los talones y se marchó. Octavius se despidió y se apresuró a seguirlo. No veía la hora de atravesar las puertas de esa iglesia.

La señorita Fairchild desconocía su secreto y no tenía ninguna base sólida para demandar nada. Tanto él como su título se encontraban a salvo. Mientras se alejaban a grandes zancadas, Constantine mantuvo la postura impecable y los pasos medidos y pausados. Necesitaba respirar y abrir los puños. Ahora podía regresar a su vida normal. No había ninguna amenaza ni ningún chantajista.

Pese a la máscara rígida del control, tenía la mente sumida en el caos. A lo mejor había esquivado una falsa acusación, pero su secreto no dejaba de volverlo vulnerable. Si bien estaba a salvo de la señorita Fairchild, otra persona podría usarlo en su contra en el futuro.

Caminando a su lado, Octavius abrió la petaca.

—Una pelirroja… Se veía muy tímida, pero debe ser ardiente en la cama.

Se le vino a la mente la imagen del cabello pelirrojo de la señorita Fairchild esparcido en la almohada, de los hermosos labios hinchados y abiertos en señal de dicha y del cuerpo cubierto de sudor arqueándose debajo de él. No debajo de Octavius. Debajo de él.

—Muérdete la lengua —le contestó con un tono más brusco de lo que le hubiera gustado—. Nunca más vuelvas a hablar de ella de ese modo.

Octavius bebió de la petaca y la cerró.

—Oh, vamos, hablo por experiencia.

Constantine negó con la cabeza.

—Basta.

Octavius lo miró anonadado.

—De acuerdo. Tú y tu soberbia…

No tenía sentido enfadarse por el honor de una desconocida, en especial sabiendo que jamás en su vida la volvería a ver.
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Pero ¿qué tipo de hombre cruel rechazaría a su propio bebé?

La señorita Modesty Fairchild sintió una ola de ira en el pecho mientras descendía del coche de alquiler meciendo al pequeño Augustus, que dormía pacíficamente y ajeno al rechazo despiadado de su padre. Se apresuró a cruzar la atestada calle de barro hacia el asilo de mujeres, y Grace la siguió cerca. Una fresca brisa de septiembre se le coló por el jubón, pero Modesty la ignoró. La indignación la mantenía cálida. Los niños de la calle correteaban entre las edificaciones vestidos con harapos. Una mujer con una chalina andrajosa les pasó por delante, y un hombre avanzaba arrastrando los pies con el rostro curtido y la mirada clavada en la nada.

El duque era todo lo que su padre le había advertido: la perfección aristocrática que ocultaba un corazón de hielo. A pesar de eso, al verlo, se había quedado sin aliento. Había reparado en su contextura atlética, en los hombros anchos, la cintura delgada, las caderas angostas y las piernas musculosas. Bajo el cabello castaño oscuro barrido por el viento, su rostro era aún más devastador: planos afilados y pómulos angulosos que solo se suavizaban por el leve hoyuelo en el mentón marcado. Tenía unos ojos castaño oscuro profundos y penetrantes, con las comisuras ligeramente inclinadas hacia arriba y rodeados de pestañas alargadas y oscuras. Sin embargo, su boca, con un labio inferior suculento y un arco de cupido perfecto, parecía estar en conflicto con el resto de los rasgos tan autoritarios, como si la naturaleza no hubiera podido decidir entre severidad y sensualidad.

Su compañero, el duque de Eccess, al menos había mostrado cierta calidez, a pesar de que su aliento olía a vino. Había intentado mirar a Augustus, mientras que Pryde ni se inmutó. Sin dudas, reconocer a su hijo mancharía su reputación inmaculada.

Grace abrió la puerta para Modesty.

—¿Y ahora qué vas a hacer?

El hospicio de mujeres de Grace, que era una antigua curtiduría, era un edificio de ladrillo con ventanas mugrientas en lo alto de las paredes que permitían el ingreso de la luz solar. Se encontraba en las profundidades de Whitechapel, en una calle ancha con edificaciones que se caían a pedazos y se apoyaban unas sobre otras como trabajadores ebrios.

Modesty apretó los brazos alrededor del adorado bebé y cruzó el umbral.

—Haré lo que el duque se niega a hacer. Cuidaré del niño inocente que necesita más amor que estatus social. Primero, debo encontrar una nodriza para Augustus.

Inhaló el olor a piedra húmeda mientras avanzaba con Grace por la sala principal, y los tacones resonaban contra el suelo frío.

—Luego, mi padre y yo lo criaremos como Ophelia hubiera deseado.

Su propia madre había fallecido dando a luz, al igual que la de Augustus. Ese era uno de los motivos por los que se preocupaba tanto por el dulce niño que no era suyo. Le encantaba la nariz chata, las mejillas regordetas, la suave mata de cabello rubio que le cubría la cabeza y la marca de nacimiento con forma de lobo que tenía detrás de la oreja. El otro motivo era impensable…

En el extremo del gran espacio, había unas mujeres inclinadas sobre unas mesas de trabajo que utilizaban para coser y varios trozos de tela e hilos desparramados por doquier. En un gran hogar que se encontraba en el extremo opuesto, había tres rejillas para cocinar y un caldero que burbujeaba y emanaba un reconfortante aroma a estofado.

Al sentir una ráfaga fría, acunó a Augustus contra el cuerpo. El lugar se estaba llenando cada vez más de ráfagas de viento, y el frío se colaba por entre las grietas de las ventanas y las puertas.

—¿Sabes qué? —dijo Grace mientras caminaban—. Es lo mejor para Augustus. Ustedes le brindarán mucho amor. Un hombre orgulloso y vano como el duque jamás podría cuidarlo como lo harían ustedes.

Modesty recordó el modo en que los rasgos perfectos de Pryde se habían endurecido al reparar a Augustus y cómo el brillo de suavidad de sus ojos se había petrificado.

—Tienes razón —afirmó—. El duque jamás lo querría.

Pasaron por delante de las mujeres que se encontraban sentadas a la mesa trabajando, meciendo bebés o hablando entre susurros. Modesty había conocido a Ophelia hacía dos meses, en esa misma mesa, mientras la mujer intentaba coser una falda; la costura era la principal fuente de humildes ingresos que tenían en ese lugar. Era hermosa, con el cabello rubio y los tristes ojos celestes. Su marido había fallecido cuando estaba embarazada de tres meses. Como luego de su muerte, se habían vendido todas sus posesiones para pagar las deudas, Ophelia había quedado en situación de calle.

Modesty y su padre habían acogido a Ophelia, como solían hacerlo con las mujeres embarazadas sin hogar e incluso con algunas del asilo. Era mejor dar a luz en una casa limpia y cálida que en un espacio frío con corrientes de viento que, a pesar de lo mucho o poco que les ofrecían, no era el mejor sitio para los recién nacidos.

¿Cómo sería que una dama respetable del estatus social modesto de su amiga se había cruzado con el duque de Pryde? A lo mejor, de tanto pelearse con un marido que siempre estaba ebrio y de vivir al borde de la pobreza, Ophelia había encontrado sosiego en los brazos de un hombre atractivo, poderoso y adinerado. No obstante, cuando había acudido al duque en busca de ayuda hacía dos meses, este la había rechazado con crueldad, y así era como había terminado en el asilo.

Grace y Modesty prosiguieron hacia el lado derecho del pasillo, donde unas cortinas colgaban en hilera y creaban pequeños espacios privados, cada uno de los cuales albergaba un delgado colchón o una caja de madera que servía de catre. No era nada lujoso, pero era mejor que dormir en la calle.

—Tenías que intentarlo. —Grace asintió con la cabeza hacia el grupo de mujeres que se había reunido alrededor de una mesa redonda, mientras una mujer leía en voz alta—. El duque es la única familia de Augustus. Le prometiste a una madre moribunda que mantendrías a su bebé a salvo, y vas a cambiar toda tu vida por él. Eres la persona más bondadosa que he conocido, pero ¿podrás llevar a cabo tu investigación mientras cuidas de un bebé?

Una ola de tristeza le atravesó el corazón al pensar en renunciar a sus aspiraciones de convertirse en anticuaria. Ahora jamás tendría la oportunidad de conocer las antiguas tumbas de Egipto o de descubrir los secretos de las ciudades enterradas de la Roma subterránea, ni tampoco la de realizar los hallazgos que podrían cambiar la manera de comprender el pasado. La villa romana que había descubierto en la granja de uno de los feligreses podría haber sido su primer paso para demostrar que, al igual que los hombres, las mujeres pertenecían en ese campo. Sin embargo, los sueños de recibir reconocimiento académico y realizar hallazgos que ayudaran a iluminar el pasado nunca llegarían a ser más que fantasías.

Aún podía ver el cilíndrico joyero de cobre que había surgido bajo su pala. Y, por debajo, la tésera de un suelo de mosaico. La precipitación había ayudado a quitar la capa superior del suelo y a lavar siglos de mugre de la pieza que desenterró. Recordó la sensación de sujetar el frío objeto de metal áspero por el paso del tiempo con los congelados dedos húmedos mientras parpadeaba las gotas de lluvia que el viento le arrojaba al rostro. Lo había abierto y había contenido un jadeo ante los tesoros que encontró en el interior: un espejo de plata, cuencas de cristal azul y verde, una fíbula rota… y, lo que más la había intrigado, una pequeña piedra tallada. La piedra no era romana. De hecho, estaba segura de que era un artefacto de los pictos, una antigua tribu escocesa. Había estado tan perpleja por el hallazgo que el tiempo parecía haberse detenido.

Por desgracia, el tiempo no se había detenido para la mujer embarazada que la aguardaba a una hora andando de allí para regresar juntas a casa. Ophelia se había quedado de pie bajo la lluvia hasta encontrarse frígida y empapada antes de darse por vencida y emprender sola el camino de regreso a la casa del párroco.

Lo que ni Grace ni nadie más sabía era que Ophelia había muerto por culpa de la distracción de Modesty ese día. Por eso, sus sueños ridículos eran un precio insignificante que pagar por darle una vida decente al hijo de su amiga… y era una penitencia bien merecida.

—No continuaré con mi investigación mucho más —repuso de regreso en el presente—. Tu hermano tendrá la amabilidad de continuar con la excavación.

—¿Y de quedarse con todo el crédito? —Grace chasqueó la lengua—. Quiero a George y solo le deseo lo mejor, pero… ese sitio… es tuyo.

Para Modesty, lo más sabio era dejar que George recibiera todo el reconocimiento mientras ella hacía lo que cualquier mujer debía hacer: apoyar a su padre y criar un niño.

Se detuvieron, y Grace abrió una parte de la cortina para dejar ver a una mujer apoyada contra un almohadón sobre un colchón de paja alineado contra la pared que se secaba los ojos con un pañuelo. Llevaba puesto un viejo vestido marrón lleno de parches y tenía el cabello enmarañado que le sobresalía en mechones salvajes y le caía por el rostro cansado.

—¿Cómo se siente, señora Walcott? —le preguntó Grace.

—Aún siento dolor, señorita Lockhart —repuso con una sonrisa triste—, pero mejor. El doctor Sterling dijo que eso era de esperar.

Antes de que Modesty pudiera reaccionar, oyeron unos pasos a sus espaldas.

—Oh, señorita Fairchild —la llamó una voz masculina, y Modesty se volvió para ver a George que llevaba el rostro iluminado y los ojos oscuros llenos de arrugas en las comisuras al mirarla—. ¿Cómo fue la reunión?

George era un hombre alto y delgado con el cabello oscuro y enrizado del mismo tono que el de su hermana, Grace, que le caía sobre el agradable rostro. Llevaba puesto un abrigo de lana marrón con parches en los codos, una sencilla camisa de lino y unos pantalones viejos. Sostenía una tabla de madera con un plato y una taza de hojalata.

Modesty le devolvió la sonrisa. Él había sido la primera persona en suscitarle un interés por la historia. Cuando eran niños, había pasado incontables tardes contándole hechos acerca de las civilizaciones antiguas y los tesoros enterrados. Y ahora les daba vida a esos hechos excavando en busca de esos tesoros antiguos.

—Me temo que no fue demasiado bien, señor Lockhart —repuso Modesty—. Por lo tanto, el pequeño Augustus necesita una nodriza.

George frunció el ceño.

—Qué desilusión.

—¿Consideraría ser la nodriza de Augustus, señora Walcott? —le preguntó Grace.

La mujer miró el bulto.

—Yo… eh…

Grace se acercó y tomó la mano de la señora Walcott entre las suyas.

—Lo siento mucho, debe ser muy difícil perder un bebé.

—Sí, pero… tengo el pecho lleno de leche, ¿no? Hasta me duele y todo. Si otro pequeño necesita una madre… al menos en lo que concierne a la alimentación… lo haré. Sí.

Modesty acunó al bebé dormido.

—Gracias. Mi padre es un párroco en Shepherdsbrook, a media hora en carruaje de aquí, y estoy a cargo de cuidar a Augustus. Una mujer de la iglesia de mi padre lo ha alimentado hasta ahora, pero eso solo era algo temporal. La pobre ya tiene seis hijos propios y no puede alimentar a otro bebé. No tenemos mucho, pero le daremos comida y un hogar seguro.

La mujer asintió con la cabeza con los ojos llenos de lágrimas.

—¿Y qué le pasó a la madre?

—Ella… —Modesty tragó un doloroso recuerdo de la tarde hacía cinco días en la que todo había cambiado—. Contrajo fiebre antes de que comenzaran las contracciones del parto. Al poco tiempo de dar a luz, la enfermedad empeoró y… bueno… Antes de morir, me pidió que lo cuidara.

Consternada tras la muerte de Ophelia, Modesty había acudido al asilo en busca de consejo. Grace y George eran sus amigos más cercanos, y sabía que podía confiar en ellos tanto como confiaba en sí misma.

Modesty le sonrió a la señora Walcott.

—Todos seremos la familia de este niño.

—Estoy de lo más agradecida por la cama y la comida —le aseguró la señora Walcott—. No tengo a dónde ir. Mi marido también ha muerto. No tengo a nadie. A nadie.

Modesty asintió con la cabeza y parpadeó las lágrimas.

—Bueno, ahora me tiene a mí, a mi padre y a este pequeño. Nunca estará sola.

La señora Walcott estiró los brazos para tomar al bebé, y Modesty le entregó a Augustus.

Mientras observaba a la señora Walcott mecer al dulce niño, el corazón se le llenó de alivio. La mente le regresó a los profundos ojos castaños, la espalda erguida y el rostro entallado: la hermosa máscara que ocultaba a la persona más fea y egoísta que había conocido en toda su vida. Grace tenía razón. Quizás el hecho de que el frío duque lo hubiera rechazado era lo mejor que le había ocurrido al bebé. Ella dedicaría su vida a ese niño. Augustus crecería rodeado de una familia cariñosa y con buenos principios.

La puñalada de arrepentimiento y tristeza que le atravesó el corazón al pensar en sus sueños abandonados no fue nada.
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Tres días después…

El olor a barro, pescado podrido y putrefacción agria pendían en el aire fresco de la tarde en la entrada de Elysium mientras Constantine acariciaba el cuello de su semental andaluz. El sedoso pelaje blanco de Icarus casi destellaba contra la oscuridad de la noche en Whitechapel, y la luz de las antorchas le daban al animal un cálido tono amarillento. El semental parpadeó los enormes ojos expresivos mientras lo olfateaba con suavidad.

—Es un espécimen increíble. —Al duque de Enveigh se le cayó un mechón de cabello castaño claro sobre los ojos grises mientras contemplaba a Icarus. Los botones de plata con forma de serpiente de su abrigo verde brillaron bajo la luz—. No es de sorprender que Su Alteza Real te odie por haber pujado más alto que él. Yo también te detestaría un poco. Pero, dime, ¿es sabio traer a semejante caballo a Whitechapel?

Constantine alzó la mirada hacia el imponente edificio de tres plantas que se erguía ante él.

—Los establos del señor Blackmore están más protegidos que un castillo. No me preocupa.

La calle Petticoat se estiraba a ambos lados; durante el día albergaba un mercado que estaba siempre atestado, pero ahora se encontraba vacía. Las luces de las velas proyectaban destellos cálidos desde las ventanas. Por encima de la entrada, seis triángulos dispuestos en un semicírculo formaban el símbolo de los rayos del sol. Según la mitología griega, Elysium prometía el paraíso eterno para los héroes y los virtuosos. Sin embargo, ese Elysium les ofrecía a sus miembros otro tipo de utopía: una en la que se podía disfrutar de cualquier deseo sin prejuicio o consecuencia alguna. Allí no había nada virtuoso.

Al día siguiente, Constantine se retiraría a su propiedad de campo. La amenaza de chantaje que había recibido hacía tres días le había recordado que ya era hora de contraer matrimonio. Necesita a una esposa de linaje impecable para el final de la siguiente temporada. No tenía nada que ver con el amor. El amor distaba tanto de ser una ambición para él, que no era más que un punto en el cielo. La unión indicada y el excelente linaje de su esposa le darían aún mayor estatus. Pero todo a su debido tiempo. En ese momento, necesitaba a su amante, Afrodita, para quitarse de la cabeza a la señorita Fairchild y al pequeño Augustus.

—Ese no es el único motivo por el que Su Alteza Real te guarda rencor. —Eccess bebió un gran sorbo de la petaca de plata. Su enorme silueta hacía que la entrada del edificio pareciera pequeña, el abrigo de color ladrillo apenas le contenía los hombros anchos como un umbral. A pesar de su constante aspecto desalineado, siempre tenía los ojos más afilados que dos dagas.

Enveigh entrecerró los ojos.

—Y tú lo sabrás. Eres el mejor amigo del príncipe regente.

—A decir verdad, no consideraría mi relación con él una amistad. —Eccess ladeó la cabeza y estiró los músculos del cuello—. Digamos que tenemos gustos similares en todas las cosas que nos dan placer. La comida y la bebida entre ellas. En cuanto a lo que siente hacia ti, Constantine, diría que tiene menos que ver con el semental y más con tu maldita soberbia.

—Ah. —Enveigh soltó una carcajada—. El famoso incidente en la Cámara de los Lores.

A Constantine se le tensó el mentón. El príncipe regente era famoso por permitirse extravagancias que lo habían hundido en grandes deudas personales. Por eso, había solicitado la aprobación del Parlamento para extender su lista civil para cubrir el déficit. Aunque Constantine, como duque, no tenía voto en la Cámara de los Comunes, donde se tomaría la decisión, su oposición absoluta en la Cámara de los Lores había generado revuelo en todo el Parlamento. A través de alianzas de confianza en la Cámara de los Comunes y las declaraciones públicas hechas con cautela, había logrado que resultara imposible ignorar su desaprobación. Ahora, el príncipe regente, una de las figuras más poderosas de Inglaterra, se la tenía jurada. Con una sola palabra, podría destruir todo aquello por lo que Constantine tanto había luchado.

Sus amigos duques lo comprendían mejor que nadie. Entre ellos, no tenía que mantener su imagen inmaculada. Su familia le había inculcado la necesidad de mostrarse perfecto desde niño. Durante gran parte de su infancia, se había sentido solo e inadecuado; sus padres habían restringido todos sus contactos, excepto con su tutor y ellos mismos, para mantener su educación pura.

Rath, Luhst, Eccess, Enveigh, Irevrence, Fortyne y él mismo, Pryde eran los siete lores de los pecados. Eran los amigos que no había tenido desde la infancia. Conocían sus peores defectos, aceptaban sus secretos y los escudaban como si fueran propios. Y eso era recíproco. Constantine moriría por cualquiera de ellos.

Las puertas de Elysium se abrieron, y el dueño del club, Thorne Blackmore, apareció para darles la bienvenida. Dos guardias se encontraban de pie a ambos lados de la entrada y les asintieron con respeto. Blackmore era un hombre alto con el cabello negro y los ojos oscuros. Era atractivo, con rasgos llamativos, se vestía como un duque y poseía los modales de un perfecto caballero. Su comportamiento calmo podía resultar engañoso, y todos en Londres sabían lo veloz y mortal que podía resultar. Los duques lo saludaron.

—Señor Blackmore.

—Bienvenidos, milores —los saludó Blackmore—. Como siempre, el club está listo para ustedes. —Posó la mirada sobre el caballo andaluz—. ¿Acaso ese es el semental del que no deja de hablar Su Alteza Real?

Constantine acarició la musculosa cruz de Icarus.

—Sí.

—Pues guardemos los caballos en el establo. —Blackmore hizo un ademán hacia el jefe de las caballerizas y dos mozos aparecieron detrás de la esquina de la edificación. Mientras los tres hombres se llevaban a los animales, Blackmore señaló las puertas abiertas por las que se colaban una delicada luz dorada, unos aromas a vainilla y vino y unas notas del compositor Haydn. —Por favor, adelante. Los aguarda una noche de placeres.

Los hombres entraron en la gran sala de paredes cubiertas con paneles de madera pintados de un elegante verde azulado. La música de la orquesta fluía desde el balcón. En una enorme caja de cristal, había un gran árbol de marula con una serpiente pitón envuelta en el tronco y sus hojas sedosas capturaban la luz de los candelabros de cristal. Quince mujeres de todos los tamaños y formas, vestidas con atuendos de seda aguardaban cerca de las mesas redondas. Una pantera recorría una jaula contra una pared. A lo largo de las paredes, había varias alcobas ocultas detrás de oscuras cortinas de terciopelo. El aroma de la carne asada, los deliciosos bocadillos y también el vino que llevaban los lacayos en bandejas de cobre pendían en el aire.

Constantine posó la mirada en Afrodita, que se encontraba de pie con un atuendo de su color: índigo. Era una mujer hermosa con el cabello oscuro y sedoso y unos ojos profundos. Sin embargo, por primera vez en su vida, deseó a otra mujer. Una que, de ser posible, tuviera el cabello rojizo y los ojos verdes.

—Quédense en Pryde Manor durante la temporada de caza. Se los digo a los dos —les dijo a Eccess y Enveigh, y los dos hombres aceptaron la invitación al tiempo que tomaban una copa de vino de la bandeja de un lacayo—. No me refiero solo a cazar zorros.

—¿De qué estás hablando? —le preguntó Eccess.

Constantine bebió un sorbo medido.

—Ha llegado la hora de escoger una esposa. Me gustaría visitar a todas las familias cercanas en los siguientes meses y entablar más contactos. Espero que eso me facilite las cosas a la hora de escoger una dama a la que cortejar durante la siguiente temporada en Londres.

—Ya hemos perdido a Rath y a Luhst —declaró Enveigh—. ¡Tú no!

—Comenzaré a hacer la lista de candidatas al matrimonio esta semana. ¿Cuento con tu ayuda, Archibald?

Enveigh se encogió de hombros.

—Disculpa, pero Octavius está mucho más al tanto de las debutantes actuales.

Eccess soltó una carcajada.

—Es cierto. Mirar es un placer subestimado.

Constantine soltó una carcajada.

—Maravilloso. En ese caso, analizaremos mis opciones, y me acompañarán durante mis visitas. Esta será mi última visita a Elysium, o eso espero. Ahora, si me disculpan, me esperan en un sitio.

Antes de que pudiera avanzar hacia Afrodita, un lacayo apareció delante de él con una carta sobre una bandeja.

—Milord, acaban de entregar esto para usted.

Constantine parpadeó. ¿Quién sabía que estaba allí además de su personal y los duques? Tomó la carta y, con una extraña sensación de inquietud, la abrió.

Londres, 27 de septiembre de 1814

Estimado milord, duque de Pryde:

Me encuentro en posesión de la carta de su difunta madre, la que contiene pruebas de que no es el hijo del difunto duque de Pryde, sino el producto de una aventura con un hombre del clérigo.

Constantine dejó de leer e intentó contener el aliento. Tenían la carta de su madre. La madre de Ophelia la había robado para protegerse al enterarse de que estaba embarazada del duque. Su padre había estado buscando esa carta durante años.

Con las manos apretadas para detener el temblor, reanudó la lectura.

Y lo más importante de todo es que sé que un verdadero heredero al ducado nació hace poco menos de una semana. Se llama Augustus, y es el hijo de la señora Ophelia Lester, la hija natural del difunto duque de Pryde.

Según el testamento de su padre, si esta información llegara a salir a la luz, lo perdería todo: el título, las propiedades y su reputación inmaculada. Sin embargo, a cambio de £1000 en billetes a ser entregadas en la taberna de Portside, debajo de la tercera mesa a la izquierda dentro de cinco días, la carta seguirá siendo nuestro secreto.

Si no cumple, se la enviaré a Su Alteza Real y a las oficinas de todos los periódicos.

Su humilde y obediente servidor,

Anónimo

El mundo de Constantine se estremeció y tembló en su eje. No despegó la mirada de la caligrafía precisa y practicada intentando comprender la situación. Su peor pesadilla estaba sucediendo.

Esa carta era distinta a la que le había enviado la señorita Fairchild. Era específica. Iba al grano.

Octavius estaba mirando por encima del hombro de Constantine.

—¿Y qué es esto?

—Mi fin —masculló Constantine mientras sentía que le quitaban el papel de la mano.

—¿Qué sucede? —preguntó Enveigh.

—Otra carta del chantajista —murmuró Eccess mientras escaneaba la escritura con rapidez.

—¿Otra? —El tono de Enveigh se tornó serio.

Primero habían extorsionado a Lucien con una hija cuya existencia desconocía. Luego la señorita Fairchild había aparecido con Augustus. Y ahora esto. A Constantine se le aceleró la mente.

—Maldición… Debe ser la señorita Fairchild.

—No, no es la pelirroja —dijo Octavius—. Ella creía que Augustus era tu hijo. Creía que Ophelia era tu amante. —Alzó la carta—. Este Anónimo sabe que Ophelia es la hija ilegítima de tu padre, y que dio a luz a Augustus.

La sangre se le congeló en las venas al recordar las palabras de la señorita Fairchild. «Me ha dado la custodia del bebé antes de morir».

—Oh, por todos los cielos —masculló al tiempo que se le develaba una epifanía gélida—. Ophelia está muerta… por mi culpa.

Sus dos amigos lo miraron de repente.

—No es tu culpa —le aseguró Enveigh—. ¿Qué tienes que ver con su muerte?

Recordó a la agotada mujer encinta con los mismos ojos celestes y cabello rubio de su padre, con los pómulos erguidos y la nariz recta que había pasado de un Buccleigh al siguiente durante varias generaciones. Todos los rasgos que él no tenía…

Ophelia había estado bien vestida, pero tenía las prendas sucias y el cabello enmarañado. Había sido evidente que ninguna criada la había ayudado en mucho tiempo.

—Vino a verme hace poco. Quería ayudarla y debería haberlo hecho. Le habría dado una casa, personal y un ingreso mensual. Pero primero quería ciertas garantías. Por eso, a cambio de ayudarla, le pedí que me devolviera la carta que había robado su madre.

La carta que estaba usando Anónimo para extorsionarlo. Pero ¿qué le pasaba? ¿Acaso su orgullo era más importante que la vida de una persona? No era un monstruo. Se suponía que era un caballero.

Enveigh se aclaró la garganta.

—Bueno, no quiero frotar sal en la herida, pero tenerla cerca habría sido más sabio. Podrías haberla mantenido a ella y al bebé bajo tu control.

Constantine dejó caer la cabeza.

—Y no habría muerto.

Octavius soltó el aliento con los ojos llenos de tristeza.

—No lo sabes. Por desgracia, muchas mujeres mueren dando a luz, sean ricas o pobres.

—Pero ahora la señorita Fairchild tiene al bebé —dijo Enveigh—, y tú has perdido toda tu influencia en la situación.

—Exacto. Estrictamente hablando, todos los títulos ducales son un obsequio de la corona. Estoy seguro de que a Su Alteza Real poco le gustaría más que estar de acuerdo con el testamento de mi padre, despojarme de todo e instalar a Augustus como el siguiente duque. Y todo para fastidiarme.

—Y sería el guardián del niño hasta que alcance la mayoría de edad —añadió Eccess con un tono sombrío—. Tendría control absoluto de la fortuna y la influencia de Pryde.

—Sí. Debo tener a Augustus bajo mi protección para evitar que se convierta en un arma que podría ser usada en mi contra.

La piel se le cubrió de sudor y sintió un cosquilleo al imaginar la vergüenza, el peso de los chismes y la sonrisa de satisfacción del príncipe regente.

—La señorita Fairchild… —dijo Constantine—. Debe estar involucrada en todo de algún modo.

—Parecía una persona decente —le recordó Eccess—. Es la hija de un párroco.

A Constantine se le aceleró tanto la mente que no pudo seguirla.

—Conocía a Ophelia. Tiene al niño… El niño que amenaza todo lo que soy.

Se enterró los dedos en el cabello.

—¡Blackmore! —gritó—. ¡Mi caballo! ¡Deprisa! Me marcho de inmediato.

Blackmore frunció el ceño al tiempo que se acercaba lentamente.

—Claro, como desee, milord. ¿Hay algún problema?

—Mi caballo —dijo Constantine con los dientes apretados—. ¡Deprisa!

Los ojos del hombre reflejaron un destello peligroso. Thorne Blackmore no disfrutaba que le ladraran. Pero era mejor hombre que Constantine, y le dejó pasar el insulto mientras asentía con la cabeza.

—De inmediato, milord.

—¿Qué haces? —le preguntó Octavius cuando Blackmore avanzó a zancadas hacia un lacayo—. Detente a pensarlo un instante. No puedes volver a acusarla.

«Tiene razón», oyó un pensamiento distante, pero no le prestó demasiada atención. Lo único que sabía era que el bebé era una amenaza. Tenía que descubrir si la señorita Fairchild era la extorsionista y tomar la custodia del bebé de inmediato.

—No puede ser una coincidencia que reciba esta carta tras negar a la señorita Fairchild. No consiguió lo que quería de mí, y ahora ella y sus cómplices dicen tener la carta de mi madre. ¡Esto tiene que ser obra de ella!

Eccess entrecerró los ojos.

—Pero ¿es la misma caligrafía al menos?

—No me importa. —Avanzó hasta la puerta—. Debo lidiar con la señorita Fairchild y debo darme prisa.
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Media hora más tarde, Constantine jaló de las riendas de Icarus para detenerse delante de la casa del párroco de Shepherdsbrook. La humilde casa de ladrillos se encontraba a las sombras de la iglesia de Todos los Santos, y una sola vela titilaba en una de las ventanas. Eccess, que había insistido en acompañarlo, detuvo el semental delante de él.

—Piénsalo bien, Constantine. Sé razonable.

Sin embargo, se desentendió de su amigo encogiéndose de hombros. Era razonable y tenía razón. Como siempre. Pero no iba a permitir que nadie le quitara su título. Unos sentimientos de temor y furia le rugían por dentro como dos lobos, y la jaula en que la intentaba retenerlos se iba debilitando. Sabía que debía neutralizar la amenaza, y ni siquiera uno de sus amigos más cercanos podría interponerse en su camino.

—Quédate afuera si así lo deseas —le dijo, reprimiendo todas las emociones para mantener la compostura.

Constantine se desmontó y marchó hacia la humilde puerta, que colgaba suelta de las bisagras. Al oír unos pasos pesados, supo que Octavius lo había seguido. Llamó a la puerta, y el ruido hizo eco en el oscuro aire del anochecer, mientras Eccess se detenía al lado de su hombro derecho. Sin mirar a su amigo, Constantine le dijo:

—Si decides quedarte, no deseo oír ni una palabra más acerca de la razón. Soy perfectamente razonable.

—Claro que sí —acordó Octavius—. Llamar a la puerta de una joven en plena noche para gritarle es el ejemplo perfecto de un acto razonable.

Al otro lado de la puerta se oyeron unos pasos. A los pocos instantes, la puerta se abrió, y en la penumbra de un pasillo angosto, apareció la señorita Fairchild. Tenía los ojos oscuros abiertos de par en par bajo las alargadas pestañas curvadas. Diantres. No debería estar reparando en la forma de sus pestañas.

Al reconocerlo, la señorita Fairchild parpadeó anonadada.

—¿Milord? ¿Y el duque de…? —comenzó al reparar en Eccess.

—Señorita Fairchild. —Tanto Constantine como Octavius hicieron una reverencia. La señorita Fairchild dudó unos instantes antes de responder.

Tenía puesto un sencillo vestido de lana de color verde oscuro y un delantal blanco. Llevaba el cabello atado en un moño detrás de la cabeza y unos rizos naturales alrededor del rostro. No debería estar mirándole el cabello, ni el rostro, ni el vestido. Parecía tan inocente y pura… ¿Acaso la hija de un párroco podría ser una chantajista? El extraño dolor en el pecho no lo ayudó a sentir confianza. Experimentó el mismo dolor en el corazón y se preocupó por ella. Las palabras se le escaparon de la boca antes de que pudiera oír a la voz de la razón.

—¿Qué hace abriendo la puerta sola a esta hora?

La voz le sonó más dura de lo que habría deseado. Ella frunció el ceño.

—Disculpe, pero no tenemos un mayordomo como los adinerados lores en Mayfair.

Constantine se aclaró la garganta. El comentario era justo, y miró a Eccess, que le hizo una mueca. «Tiene razón, y lo sabes», decía el rostro de su amigo. No debería importarle el bienestar de una mujer que podría ser su chantajista.

—¿Y su padre no se encuentra en casa?

—No. Ha ido a visitar a una parroquiana para brindarle la extremaunción.

—Oh, de acuerdo. Pues, mejor aún. Iré directo al grano. No permitiré que me chantajeen, señorita Fairchild.

Al oírlo, se quedó sin habla durante unos instantes y pasó la mirada de él a Eccess.

—No puede hablar en serio.

Eccess se acercó un poco.

—Disculpen la interrupción, pero ¿no sería mejor hablar de estos temas delicados adentro? Si no es un inconveniente…

El llanto de un bebé resonó desde el interior de la casa, y la señorita Fairchild echó un vistazo por encima del hombro al pasillo oscuro.

—¡Pero qué atrevimiento! —Lo fulminó con la mirada—. Venir a mi casa, volver a acusarme de extorsión… y ¿además ahora pretenden que los invite a pasar?

—Me gustaría aclarar que «yo» —Octavius se apoyó una mano en el pecho— no la estoy acusando de nada.

El niño se inquietó aún más.

—¡Señorita Fairchild! —la llamó una mujer—. Necesitamos telas para el pañal del bebé, por favor.

A la señorita Fairchild se le torció la boca de la ira que visiblemente intentaba contener.

—De acuerdo, pasen.

Se dio la vuelta y dio unos pasos, abrió un cajón y extrajo una muselina limpia.

—Intenta pensar con la cabeza en frío, Pryde —le murmuró Eccess—. No tienes ninguna evidencia de que es la chantajista.

A Constantine le tembló el labio.

—Ni tampoco tengo ninguna evidencia de que no lo es.

Siguió la silueta delgada por el pasillo.

—Sé lo que estoy haciendo —le aseguró en voz baja mientras pasaban entre las paredes blancas decoradas con cuadros religiosos—. Por más que no haya enviado la carta hoy, conocía a Ophelia. Y, más importante aún, tiene a Augustus.

La señorita Fairchild los condujo hacia la humilde sala de estar que también servía como comedor, un espacio del mismo tamaño que el vestidor de Constantine en Pryde Manor. Un crucifijo entallado colgaba por encima de la repisa de la chimenea, y varios tallados religiosos decoraban las paredes entre las estanterías con libros. Un sofá desgastado y dos sillones flanqueaban la cuna de madera en la que yacía Augustus arrojando los pequeños brazos y las piernas sin dejar de moverse. Una mujer vestida con más modestia que la señorita Fairchild, se inclinaba sobre la cuna y lo arrullaba.

La señorita Fairchild le entregó la tela a la mujer, que se apresuró a cambiar al bebé y acunarlo. Acto seguido, la señorita Fairchild lo recogió para mecerlo y tranquilizarlo. En la luz de la vela, su mirada era de un débil verde oscuro y sus ojos lo fulminaban. Un rubor atractivo le cubría las mejillas.

—Esta es la señora Walcott —dijo la señorita Fairchild—. Es la nodriza de Augustus. Lo que tenga que decir, lo puede decir delante de ella, señor. No tengo nada que ocultar.

La nodriza les hizo una reverencia.

Constantine apoyó la mirada en el pequeño bulto envuelto en muselina, la cabeza calva bajo el gorro de lazo y las pequeñas orejas. Era el verdadero heredero de su padre.

Una rabia inevitable se aferró de él. Desde que había descubierto la verdad a los diez años, había pasado su vida intentando reemplazar su sangre mancillada con un comportamiento inmaculado, como si ser el duque más honorable de toda Inglaterra pudiera compensar el hecho de que no era un duque en realidad. En cambio, ese bebé no tenía que hacer nada. Tenía derecho a todo lo que poseía Pryde por el simple hecho de existir. Sin embargo, Augustus era un miembro de su familia y necesitaba criarse como tal. Así que, a pesar de haberlo rechazado en dos ocasiones, primero cuando Ophelia acudió a él en busca de ayuda y luego hacía tres días, tenía que aceptar al bebé. De ese modo, si la señorita Fairchild era o no la chantajista, nadie más podría usar al niño en su contra, ya que se convertiría él mismo en su guardián.

—¿Hay algún registro de su nacimiento? —le preguntó.

—Por supuesto —repuso la señorita Fairchild—. Augustus nació en esta casa, y mi padre ha hecho todo bien.

—¿Cómo está registrado?

—Mi padre y yo nos vimos obligados a bautizarlo con el nombre Lester antes de confirmar su paradero. La señora Ophelia Lester es la madre. Lo nombramos Augustus Lester, hijo del señor John Lester, el difunto marido de Ophelia. Pero antes de morir, Ophelia dijo que era suyo.

No podía imaginar qué palabras habría usado la mujer moribunda para que la señorita Fairchild creyera que era su hijo. Pero, sin importar cuál había sido el malentendido, Ophelia había querido que cuidara al niño. Y él quería lo mismo.

Se le debió haber despejado la cabeza. El temor de alguna manera había disminuido… quizás por volver a ver a la señorita Fairchild. Y comprendió su error. Si ella estuviera detrás del chantaje, querría quedarse con Augustus porque quien controlara al bebé, controlaba el título y la propiedad. El mentón se le tensó. A lo mejor se había equivocado respecto de sus intenciones. La carta de ella había estado escrita más fatídicamente de lo necesario, pero quizás su propio temor lo había hecho saltar a conclusiones. Además, ella había firmado como «su amigo», y la carta de ese día estaba firmada como «Anónimo». Pensar que ella podría no ser tan mala como para utilizar a un bebé para chantajearlo casi le produjo alivio físico. Pero ¿cómo podría asegurarse de que no supiera nada de su verdadero origen sin revelar demasiado?

—¿Cómo conoció a Ophelia? —le preguntó.

—Se quedó con nosotros durante dos meses. Nos volvimos amigas de confianza.

«Pero ¿de cuánta confianza?».

—¿Le dijo algo acerca… de su padre?

—No demasiado. ¿Por qué lo pregunta?

—¿Y mencionó algo acerca de una carta importante que tenía su madre? —prosiguió ignorando su pregunta.

La señorita Fairchild negó la cabeza con el ceño fruncido.

—Que yo recuerde, no. ¿Qué carta?

No podía decir mucho más. O era una maestra del engaño o de verdad no sabía nada. Si seguía interrogándola se estaría arriesgando a revelar más de lo que deseaba. A pesar de que sus ojos destellaban de ira, no contenían ningún secreto, culpa o malicia. Estaba casi seguro de que no estaba involucrada en el chantaje. Pero, lo estuviera o no, en ese momento la prioridad era asumir la custodia de Augustus. Con ese objetivo en mente, se aclaró la garganta.

—Muy bien, señorita Fairchild. Deseaba que acogiera al bebé, y lo haré. Me lo puede entregar.

La expresión de la señorita Fairchild pasó de furia a perplejidad en menos de un segundo.

—¿Cómo dice?

—Me llevaré a Augustus. ¿No es eso lo que quería hace tres días?

—Yo… Bueno… Sí, pero…

—Pero ¿qué?

Apretó al bebé con más fuerza.

—Disculpe, pero no lo conozco, señor.

—Eso no debería importar.

—Eso es lo único que importa. Sé que Ophelia acudió a usted, pobre, en situación de calle y sola, y que le pidió ayuda, y usted la echó a la calle. Y ahora descansa en paz, y el pobre Augustus ha perdido a su madre. Tenía la esperanza de que fuera un hombre de honor y que expiaría sus pecados. En cambio, rechazó cruelmente a un recién nacido, me tildó de mentirosa y me acusó de extorsión. Puede que sea un hombre poderoso, pero yo soy quien tiene la responsabilidad de Augustus por deseo de su madre. Y no confío en que lo cuidará como se debe.

Pero qué lista más detallada de todas sus imperfecciones. Los sentimientos de culpa y temor se le arremolinaron dentro mientras la señorita Fairchild lo miraba con aversión como si lo estuviera condenando. Y tenía razón. La muerte de Ophelia estaba en sus manos. Al menos tenía que hacer las cosas bien para su hijo.

—Jamás debería haber rechazado su solicitud —reconoció—. Me he dado cuenta de que lo quiero tomar bajo mi cuidado para criarlo.

Ella negó la cabeza.

—Disculpe, pero no creo semejante cambio de parecer. ¿Por qué no admite que se debe al potencial escándalo? ¿No es eso lo que tanto teme?

Los músculos de los hombros se le contrajeron. Cierto, el escándalo. Un escándalo podría llamar la atención. La gente haría preguntas peligrosas.

—Necesito proteger mi reputación como cualquier otra persona. ¿Acaso usted no, señorita Fairchild?

—Sí, pero jamás antepondría mi reputación por sobre el bienestar de un bebé.

Como lo había hecho él… y lo seguía haciendo. La señorita Fairchild sí que debía odiarlo y sentir gran aborrecimiento por él. Sin embargo, Constantine siempre había trabajado para parecer un hombre de honor y siempre había intentado hacer lo correcto.

El pecho de la señorita Fairchild se infló y desinfló rápido.

—La salud y felicidad de Augustus son mi prioridad. Y no permitiré que nadie lo aparte de mi lado, en especial alguien en quien no confío.

Una piedra se le cayó en el hueco del estómago. En realidad, era su propia culpa. De no haberla hecho a un lado tan rápido en la iglesia, de no haber antepuesto su orgullo, podría haber descubierto lo que había ocurrido y quién era la madre de Augustus. Entonces tendría al bebé bajo su protección. Pero ahora… ahora podría perderlo todo. Y cualquier canalla podría acabar con el heredero de su padre, incluso el chantajista, y entonces…

Había una última cosa que podría hacer para salvar su posición y retener su título. Si la señorita Fairchild se rehusaba a entregarle a Augustus… tendría que tomarlos a los dos juntos.

—Señorita Fairchild, si no me quiere entregar al bebé, no me queda más opción que pedirle que sea mi esposa.

Ella frunció el ceño y parpadeó varias veces, al tiempo que el rostro se le aflojaba.

Eccess se movió para detenerse delante de él y le bloqueó la vista de la señorita Fairchild.

—¿Acaso has perdido la razón, Constantine? —Bajó la voz para añadir—: Amigo, yo soy el que está ebrio, pero tú eres el que actúa de manera insensata.

Pryde lo empujó a un lado y se encontró casi a la altura de los ojos de la señorita Fairchild. Los rasgos de su rostro eran suaves bajo la luz titilante de las velas. Su altura le permitía verlo a los ojos en lugar de tener que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo como la mayoría de las mujeres. La imagen le desató un extraño ardor en la sangre. Pensar en que podría ser su esposa lo convirtió en un infierno. Lo mejor sería ignorar esa sensación. No podía permitirse ninguna distracción. Su objetivo era demasiado importante.

El temor lo llevó a escoger las palabras equivocadas; la parte de él que sabía ser un caballero encantador se estaba reduciendo a cenizas y daba lugar a un bruto que se escudaba de un ataque invisible.

—Me doy cuenta de que me estaría rebajando al casarme con la hija de un párroco, pero si es la única forma de traer a Augustus a mi familia, es lo que debo hacer.

La ironía era que él mismo era el hijo de un hombre del clérigo. Esa idea lo hizo enfurecer aún más.

—¡Constantine! —exclamó Eccess—. ¡Piensa en lo que dices!

Sin embargo, era demasiado tarde. Había hecho su oferta, y había ofendido inmensamente a la señorita Fairchild. Vio el dolor y la humillación que ardían en sus ojos y se arrepintió de sus palabras de inmediato. Pero solo había un camino hacia delante.

—Me gustaría ofrecerle mi hogar y mi protección a Augustus —continuó—. Y, por lo tanto, me gustaría convertirla en mi esposa.

—¿Y no le importa lo mucho que se rebajaría con esta unión, duque? —le preguntó con la voz temblando de rabia.

La elección era simple: casarse por debajo de su rango o arriesgarse a perderlo todo. Con la señorita Fairchild como esposa, podría engendrar un heredero y fortalecer su situación. Aunque la verdad de su origen surgiera a la luz, el príncipe regente sería menos propenso a desarraigar el linaje establecido de su familia. Además, un heredero le compraría tiempo y ralentizaría los procesos legales, porque las cortes iban a tener que considerar el futuro del niño también.

La señorita Fairchild lo observó con los ojos entrecerrados.

—¿Y vuelve a cambiar de parecer tan rápido, milord? ¿Qué tipo de hombre protege con tanta ferocidad su reputación que está dispuesto a casarse con la persona que supuestamente lo está extorsionando?

Eccess se acercó un paso más a él; la sobriedad parecía haberlo encontrado de repente.

—Constantine, tiene que haber otro modo. El matrimonio es para el resto de la vida. No conoces a esta mujer. ¿Y el plan de la lista de candidatas, de visitar a las familias y cortejar a las debutantes adecuadas? Casarte a las apuradas con una mujer que tiene un bebé generará un escándalo de grandes dimensiones.

Constantine tomó una profunda bocanada de aire con la mente acelerada. Hasta que el asunto del chantaje no estuviera resuelto, cualquier indicio de un escándalo sería de lo más peligroso.

—Tienes razón, Octavius. Diré que Augustus es el hijo de una prima o una amiga de la familia que ha muerto. Se criará como mi protegido. La señorita Fairchild es la guardiana temporal del bebé, escogida por los padres fallecidos. Y explicaremos el matrimonio apresurado…

¿Qué explicación lo ayudaría a mantener la reputación intacta? No podía permitir que nadie pensara que se casaría con la señorita Fairchild porque la había dejado embarazada. Todo debía ser respetable. Y, a pesar de que se encontraba por debajo de su estatus social, era evidente que provenía de una buena familia. Su padre era un párroco intachable que predicaba en contra del pecado. Soltó un suspiro.

—Tendrá que ser por amor. Confesaré mi repentino y profundo amor por usted, señorita Fairchild. Tendremos que actuar como si estuviéramos irremediablemente enamorados. Me temo que tendremos que hacer sacrificios.

La mirada de la señorita Fairchild se agrandó tanto que Constantine se preocupó de que se marchara de inmediato y jamás regresara.

—No entiendo cómo lo tildan de caballero, milord. ¿Podría haberme hecho una propuesta más ofensiva? —Tenía las mejillas ardiendo y los ojos oscuros echaban chispas de furia.

Constantine la miraba en espera de una respuesta. Era un patán. No se reconocía. No era el hombre al que la alta sociedad de Londres describía como un caballero de honor intacto, el heredero de una de las familias más antiguas y respetadas de Inglaterra.

Augustus soltó un chillido, y la señorita Fairchild lo miró con ternura. Los ojos se le llenaron de lágrimas mientras lo mecía con suavidad en sus brazos hasta que el bebé se tranquilizó.

—No se puede imaginar lo mucho que deseo rechazarlo —le dijo.

¿Una persona de su estatus rechazando la propuesta de un duque? ¿El dinero, la seguridad, el estatus social y la admiración? Sus hijos pertenecerían a la nobleza. Ella sería una duquesa. ¿Quién rechazaría eso? Quizás por eso mismo, su rechazo le dolió, lo golpeó más fuerte de lo que se hubiera podido imaginar. La señorita Fairchild tenía razón. No se había comportado como un duque, ni tampoco como un hombre con el que alguien quisiera casarse.

La señorita Fairchild tomó una profunda bocanada de aire.

—Sin embargo, le prometí a Ophelia que la misión de mi vida sería cuidar de este bebé, y eso es lo que haré. Sé que crecer en el hogar de un padre rico y poderoso sería mejor que permanecer aquí. Tendría a los mejores tutores, una educación en Oxford, contactos en la sociedad y oportunidades que yo jamás podría ofrecerle. Pero no me puedo limitar a entregárselo a alguien que no tiene en cuenta sus mejores intereses. Así que sin importar la repulsión que me genere usted o su propuesta… no podré vivir conmigo misma si no hago lo mejor por Augustus. —Se sorbió y soltó el aliento—. Así que… sí. Me casaré con usted. Pero que le quede claro que solo lo hago por Augustus. En público, asumiré el papel de su devota esposa, pero en privado, jamás tendrá ni mi corazón, ni mi respeto.
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Al día siguiente…

Modesty detestó la manera en que contuvo el aliento al observar la llegada de Pryde. El semental blanco pasó galopando delante de la pared desgastada de la iglesia y levantó hojas caídas con los cascos antes de emprender el sendero de gravilla que conducía a la casa. El hombre tenía la espalda erguida, las manos firmes en las riendas mientras los músculos poderosos de sus piernas largas se flexionaban por debajo de los pantalones y mantenían a la bestia en control perfecto. El viento le despeinó el cabello castaño y le suavizó los rasgos endurecidos del rostro. Tenía las mejillas sonrosadas por el frío matutino, la mirada oscura le destellaba sin despegarse de ella. En contraste con el cielo gris peltre y los colores otoñales, constituía una silueta impresionante con el abrigo de montar de color índigo.

Modesty sintió el impulso de despeinarle el cabello, jalar del pañuelo inmaculado y arrugarle el abrigo impoluto… cualquier cosa con tal de quebrarle esa fachada pulida. Se sujetó las manos mientras esperaba a que el duque desmontara y amarrara las riendas a un árbol cercano. ¿Acaso era posible sentir una irritación absoluta y unos aleteos en el vientre en simultáneo? Hasta su padre masculló algo mientras observaba al duque avanzar hacia ellos.

Alto, elegante y lleno de gracia, el duque hizo una reverencia y se llevó las manos al sombrero. Era frío como una piedra. Debajo del exterior tan pulido, era arrogante y desalmado, un hombre que únicamente se preocupaba por su propia imagen. Cuando se detuvo delante de ellos, los aromas a tierra húmeda y vegetación en estado de descomposición se mezclaron con su colonia de bergamota, y Modesty sintió un cosquilleo excitante en la piel.

—Milord —lo saludó su padre a regañadientes—. Su propuesta ha sido de lo más inesperada.

Su padre había estado conmocionado por las noticias y muy disgustado. Pero había estado de acuerdo en que el futuro del bebé estaba primero. Así era como había criado a su hija: hacer lo correcto sin importar el sacrificio personal.

—Lo siento mucho, señor Fairchild —repuso el duque asintiendo la cabeza en un gesto de amabilidad—. Espero que aprecie las circunstancias.

Su padre asintió la cabeza de mala gana.

—Nada es más importante que el pequeño niño que perdió a su madre. Al menos, aún tiene a su padre. Y a Modesty, por supuesto.

La mirada de Pryde se apoyó en ella y le calentó la piel.

—Sí.

—Solo rezo porque recobre el juicio y no permita que el orgullo y la vanidad ganen a la hora de hacer lo correcto a partir de ahora.

—Disculpe, señor, yo…

—No pretenda que no sabe de qué hablo, señor. La soberbia es el peor de los…

—Pecados capitales. Ya lo sé, señor Fairchild. He oído su sermón el domingo pasado. La historia de Lucifer, el ángel caído y todo lo demás.

Su padre frunció el ceño aún más.

—Trate a mi hija y a su hijo con el respeto y la bondad que se merecen. Eso es lo único que le pido. Y venga a la iglesia. Temo por su alma, milord.

Pryde lo miró con los ojos entrecerrados.

—No me conoce, señor. ¿Cómo puede temer por mi alma?

—Todos en Londres conocen a los siete lores de los pecados. Quizás se cree infalible, pero nadie necesita humildad más que usted.

La mirada de Pryde se oscureció.

—Aprecio su consejo, señor; al fin y al cabo, seremos familia. Pero yo soy el mejor juez de mis propias necesidades. Y, en este momento, me gustaría dar un paseo con mi futura esposa. Por supuesto que usted será nuestro chaperón. El clima se ve agradable, ¿no cree, señorita Fairchild? Tiene un… —miró hacia atrás y recorrió la sencilla carretera de campo que atravesaba los campos y se perdía en una arboleda—. Tiene un agradable bosque por aquí.

La noche anterior, luego de aceptar la propuesta, Pryde había dicho que iría a hablar con ella ese día para poder tener algo que decirles a todos los miembros curiosos de la alta sociedad de Londres: algo que le diera credibilidad a su amor repentino.

—¿No le gustaría ver a su hijo primero? —le preguntó Modesty con frialdad—. Acaba de despertarse y está con la nodriza ahora.

Pryde ni siquiera se inmutó. No le quitó los ojos gélidos de encima.

—No, no quiero molestar al bebé. —Hizo un gesto hacia el sendero que se abría detrás de la casa—. ¿Vamos?

Su padre frunció las cejas pobladas y despeinadas antes de asentir. Modesty tuvo que reprimir una ola de ira antes de aceptar la invitación y caminar al lado del duque. Pasaron por la huerta de coles y hierbas, luego por el gallinero de madera del que se colaban unos cacareos por entre los listones. Llegaron a la lavandería, donde las sábanas colgaban al aire fresco y recorrieron el sendero de grava, que daba a un cercado con un cobertizo para animales, en dirección a la arboleda. Bessie, la cabra, masticaba césped en la pradera.

La presencia de Pryde a su lado era como una fuerza invisible que la apretaba a su lado, le robaba el aliento y le aceleraba el pulso… ¿Cómo podía casarse con él y pasar la vida a su lado cuando lo detestaba tanto?

El objetivo de esa conversación no era conocerla, sino aprender lo necesario para fingir estar enamorado de ella. Una ola de náuseas la recorrió por dentro. A pesar de todo, tenía que hacer un esfuerzo. Por Augustus. Y, quizás, había buenas cualidades en ese hombre también. No podía ser completamente horrible. Nadie lo era.

—La boda es en tres días —le dijo mientras caminaban—. Ya he solicitado la licencia especial. Nos casará el obispo de Londres en persona, en la iglesia de Saint George en Hanover Square.

Modesty tragó con dificultad.

—¿Será una gran boda?

—Sí.

Modesty se humedeció los labios. Además de los duques de Pryde y Eccess, jamás había conocido a nadie de la nobleza. ¿Cómo iba a ser una duquesa si no sabía nada acerca de dar fiestas, acudir a bailes y hablar de política con diplomáticos en la cena?

—¿Cuántos años tiene, señorita Fairchild? —le preguntó el duque.

Era una pregunta muy directa y se sonrojó.

—Diecinueve, señor. —Lo recorrió con la mirada y le pareció que rondaba los treinta años. A esa edad, debía haber aprendido a no tener aventuras o a mirar a la gente común por encima del hombro, ¿no? —. ¿Y usted?

—Treinta —le respondió—. Le suplico que me diga cuál es su flor favorita.

—¿Mi flor favorita?

—Sí. Me gustaría asegurarme de que las utilicen para decorar la iglesia.

—Eh… —No tenía demasiada preferencia por flores. Estaba demasiado ocupada con temas más prácticos—. Supongo que las flores silvestres. Son las que más veo.

—De acuerdo. Una opción muy rústica. ¿Qué habilidades tiene?

Modesty volvió a sentir un profundo rubor en el rostro. No sabía entretener, ni cantar, ni tocar algún instrumento musical, lo que sin dudas representaba otro motivo por el cual no sería la persona adecuada para el papel de una duquesa.

—Me temo que no he tenido demasiado tiempo para desarrollar habilidades tras ayudar a mi padre en la parroquia. Sin embargo, puedo hacer un estofado exquisito, hornear pan, recitar la Biblia y hablarle en detalle del Imperio romano en Gran Bretaña.

Pryde frunció el ceño.

—¿Del Imperio romano en Gran Bretaña?

—Sí, me gustan los libros de historia. Mi amigo, el señor George Lockhart, me llevó a excavar en sitios arqueológicos, y desde entonces no he logrado satisfacer mi curiosidad por las civilizaciones antiguas. Hay una ruina que descubrí a solo cinco kilómetros de aquí. Perdí la noción del tiempo… y cuando era demasiado tarde, yo…

Cuando Modesty llegó a casa ese día, preocupada por la ausencia de Ophelia en el lugar en el que habían acordado encontrarse y castigándose por haberse distraído, la encontró agonizando de fiebre.

—¿Una ruina romana? —le preguntó con entusiasmo genuino en la voz.

Modesty alzó la mirada hacia su perfil, y a pesar de que su rostro permaneció frío, los ojos castaños destellaron de interés.

—Sí. Descubrimos un sistema hipocausto bajo la tésera, y encontré varios objetos fascinantes, incluso lo que parece ser una pequeña piedra picta.

—¿El fragmento de una piedra picta tan al sur? No sabía que había evidencias de que los pictos habían llegado a esta zona. Mi padre coleccionaba objetos romanos y heredé su pasión. Yo mismo tengo varias piezas, incluida una colección de monedas romanas de la época de Adrián y un increíble espejo de bronce.

Sintió una chispa de interés en el pecho.

—¿Y las tiene en su casa?

—Entre muchas otras cosas.

Modesty exhaló al tiempo que una ola de entusiasmo la recorría. No, no podía ceder a la esperanza de ese modo. El duque solo estaba interesado en las antigüedades y la historia porque era un hombre educado, como debería serlo considerando su estatus.

—¿Ese es el período de la historia que más le interesa? —le preguntó el duque con un tono de voz más suave.

—Sí, me fascina la historia antigua —le dijo—. En especial, los años oscuros. En las crónicas de los romanos se describen a los pictos. Y he visto dibujos de sus piedras en el libro Itinerarium Septentrionale del señor Alexander Gordon. Lo que más me intriga es la curiosa estructura social que tenían: los reyes eran coronados siguiendo la línea de sangre femenina, algo inaudito en las sociedades de esa época. Personalmente, tengo la teoría de que los símbolos de peines y espejos que se encuentran tallados en sus piedras sugieren que las mujeres ocupaban puestos de mucha importancia.

El duque frunció el ceño, y se preguntó si estaría a punto de objetar la teoría de que las mujeres pudieran llegar a ocupar puestos importantes. De hecho, no la sorprendería oírlo. Sin embargo, Pryde se limitó a preguntarle:

—¿Alguna vez estuvo en Escocia?

—No, nunca.

Oh, pero cómo deseaba poder ir. Había visto cuadros y esbozos encantadores de los paisajes escoceses, los castillos en ruinas y las piedras impactantes. La familia de su madre provenía de Escocia, y Modesty anhelaba comprender cómo habían vivido y trabajado sus ancestros. Su padre no aprobaba ese interés, pero siempre había soñado algún día poder unirse a una expedición arqueológica y ser una de las primeras en develar los secretos del pasado. Anhelaba saber si su teoría era correcta y las mujeres pictas habían tenido puestos de poder más allá de determinar la línea de sucesión.

—¿Qué le impidió ir? —le preguntó.

—El deber, por supuesto —se rio—. El deber hacia mi padre y su parroquia. Además, ayudo en el asilo de mujeres de la señorita Lockhart.

El duque asintió con la cabeza y miró hacia la distancia, como si estuviera memorizando sus palabras.

—Claro. Mire, señorita Fairchild, espero que entienda que puede continuar leyendo libros de historia. Dios sabe que tengo una biblioteca llena de libros. También puede organizar eventos de caridad en Mayfair. Pero excavar en la tierra y regresar a Whitechapel, por más que sea para ayudar en un asilo de mujeres, no es digno de una duquesa.

—¿Ah, no? —Las palabras le salieron tan dulces como la miel, pero los nudillos en las manos tensas le dolían.

—Me temo que no.

Mientras continuaban recorriendo el sendero por el prado, Modesty divisó unos dientes de león que crecían al borde de la grava y se agachó para recoger unas hojas.

—¿Me disculpa un momento, milord? —Sin aguardar su respuesta, se acercó a la cerca donde se encontraba Bessie, que los observaba con mucho interés. Modesty le entregó las hojas a través de los listones de madera. Los labios de Bessie le produjeron un cosquilleo en la palma mientras la cabra aceptaba el delicioso bocadillo.

El duque se detuvo a su lado.

—Como le decía, señorita Fairchild, una duquesa debe mantener ciertos estándares de… —Se interrumpió para soltar un grito poco digno. Al parecer, Bessie no se había saciado con los dientes de león y había decidido sacar la nariz por entre los listones y masticar el delicado abrigo del duque.

—¡Bessie! —la regañó Modesty, que no logró contener las risas en la voz—. Por favor, discúlpela, milord. Tiene un excelente gusto en telas.

El duque intentó deshacerse de la cabra sin perder la dignidad, pero resultó una labor prácticamente imposible. Bessie parecía estar disfrutando el juego y se aferró a la prenda con más fuerza. Durante un instante, Modesty se regocijó mirándolo debatirse con el animal.

—¿Esto es algo normal en sus paseos? —le preguntó mientras bailoteaba hacia un costado.

—Oh, sí —repuso alegre mientras se inclinaba contra el cerco para distraer a la cabra acariciándole la base de los cuernos. Bessie pareció disfrutar la atención y, satisfecha, al fin lo soltó—. Aunque por lo general, prefiere las hojas de los nabos, no la lana de los mejores sastres de Londres.

Continuaron andando, aunque el duque parecía un poco más decaído, y Modesty se preguntó si estaría arrepentido de haberse apresurado a ofrecerle matrimonio.

—Veamos —dijo—. ¿Cuánto debería prepararla? ¿Sabe tocar algún instrumento? ¿O cantar? ¿O pintar con acuarelas?

Parecía como si quisiera seguir adelante y fingir que el incidente con la cabra no había ocurrido, aunque Modesty vio que se rozaba el abrigo de manera subrepticia. Forzó una sonrisa que no le iluminó los ojos.

—Puedo silbar una melodía alegre y pintar con acuarelas para la satisfacción de cualquier niño. ¿Será suficiente?

Al duque se le tensaron los músculos del mentón.

—¿A cuántos bailes ha acudido? Incluidos pequeños bailes de campo.

A Modesty le ardieron las mejillas. Debería responder con honestidad. Por lo general, no solía ser sarcástica; siempre intentaba ser amable y modesta, pero había algo en ese hombre que la llevaba a clavar espinas en cada palabra que decía.

—Oh, a un sinfín de bailes, milord. Los festivales de la cosecha de nabos en particular son todo un acontecimiento.

El duque suspiró.

—Entonces ¿a ninguno? ¿No sabe bailar?

—Estaba ocupada cuidando de la gente. Bailar no suele ser algo muy útil para los pobres.

El duque bajó las cejas.

—¿Sabe montar? Tengo algunos de los mejores purasangres de Inglaterra.

—Estoy más familiarizada con las vacas. ¿Los caballos se manejan de manera similar?

El perfil del duque quedó tan petrificado que podría haber quedado plasmado en una moneda. Era muy atractivo, pero a Modesty no le importaba. No se podía sentir más juzgada ni rebajada que en ese momento.

—Señorita Fairchild, solo intento conocerla mejor.

—¿Para poder fingir que está enamorado de mí? —Soltó un bufido y negó la cabeza—. ¿Qué cosas aprecia además de montar a caballo, acudir a bailes y proteger su reputación?

—La historia, señorita Fairchild. También me enorgullece reproducir caballos. Hace poco, puse mi atención en los caballos andaluces purasangre. Y… tengo a mis amigos cercanos.

—Sí, los siete lores de los pecados. Ya lo he oído.

—Tengo una banca en la Cámara de los Lores y sirvo a mi país como mejor puedo. Leo mucho. Monto a caballo, cazo, practico esgrima y participio de varios deportes. Las veladas y los bailes que doy en Londres se consideran de lo mejor, si se me permite el atrevimiento.

—Milord —repuso—. Creo que a esta altura ya se ha dado cuenta del grave error que estaríamos cometiendo. Al parecer, no podría haber dos personas más diferentes que usted y yo. Usted vive para sí mismo, y yo para los demás. Usted vive en una mansión, y yo, en la casa de un párroco con las paredes desmoronándose. ¿Cómo cree que funcionaría nuestro matrimonio? Yo creo que sería un desastre absoluto.

El duque no dijo nada, pero no hizo falta. El silencio entre los dos se extendió tanto como el abismo entre sus mundos: el de él era el mundo de las exquisitas lanas y el ocio, y el de ella, el de las botas embarradas y el trabajo honesto. Y, en algún punto entre los dos, yacía el futuro de Augustus, que, les gustara o no, los unía.
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Era el día de la boda, y a Modesty le temblaban las manos delante del espejo. En la pequeña recámara, con las paredes blancas, los sencillos muebles de madera, y unos cuadros de acuarela, parecía estar donde pertenecía. No pertenecía con todos los lujos y la opulencia de Mayfair.

Grace la observaba con los ojos bien abiertos.

—¿Cómo te sientes?

Modesty miró el mejor vestido que tenía, un sencillo atuendo de muselina de color lila. ¿Sería ese tono lo que le resaltaba las bolsas debajo de los ojos? ¿O se debía a que no había dormido en las últimas tres noches, desde que el duque irrumpió en su vida con esa oferta insultante? Debería haberle demandado que jamás le volviera a hablar, pero en lugar de eso, se iba a casar con él. ¡Por todos los cielos!

Augustus dormía sereno en su cuna. «Ojalá todas las noches de tu vida sean así de pacíficas, pequeño». De no ser por ese bebé, hubiera continuado su vida modesta y común y corriente haciéndose el tiempo para explorar las ruinas y pasando los dedos por las piedras y los fósiles que George encontraba en las excavaciones y llevaba a casa. Anhelaba descubrir algo importante y develar las esquinas oscuras del pasado para comprender mejor por qué la humanidad era como era.

Miró a su amiga a los ojos y se obligó a sonreír.

—Estoy perfectamente bien.

La mirada de Grace se suavizó al tiempo que le apretaba la mano.

—No muchas personas cambiarían su vida de la noche a la mañana por un bebé que no es suyo.

Modesty soltó el aliento en el intento de aliviar la tensión en los pulmones. Se lo debía a Ophelia: debía cuidar de su niño porque ella no podía hacerlo.

—Algunos dirían que soy muy afortunada. La hija de un párroco que se convierte en duquesa.

Soltó la mano de Grace y avanzó hacia la mesa del aparador para recorrer con los dedos la caja ornamentada que Constantine le había enviado el día anterior. Las manos le temblaron aún más al abrir la tapa y ver el contenido. Grace soltó un jadeo suave. En medio de una nube de terciopelo azul medianoche, yacía el colgante más exquisito que había visto. Tanto diamantes como zafiros se iban alternando en un intrínseco patrón floral. El colgante de oro era tan claro que casi parecía de plata, y el trabajo era tan delicado que parecía flotar entre las gemas.

Modesty soltó una carcajada.

—Esto debe valer más que esta casa.

—Es precioso —dijo Grace—. ¿Te lo envió el duque?

—Sí.

—¿Y por qué no te lo pones?

Modesty tomó una profunda bocanada de aire.

—No puedo.

—¿No crees que significa que te aprecia y te quiere complacer?

—Se quiere complacer a sí mismo. Quiere proteger su reputación. Tenemos que actuar como si estuviéramos locamente enamorados. Esto debe ser lo que le demuestre a todos la profundidad de sus sentimientos.

Los rasgos de Grace se suavizaron al comprender.

—Oh, claro. Pero ¿te lo vas a poner?

Modesty volvió a soltar una carcajada.

—Mira mi vestido y mi cabello. Llevaré un ramo de flores silvestres, y he hecho el vestido yo misma. ¿No crees que ese colgante se vería de lo más ridículo en mí?

El día anterior, habían llegado varias cajas a su puerta, acompañadas de un ejército de criadas listas para transformarla en toda una duquesa. Las cajas contenían vestidos de seda en colores a la última moda, zapatillas delicadas y bonetes adornados con plumas, flores, perlas y cristales.

—El duque insiste —le había dicho la criada con el rostro serio que debía de ser la jefa de las criadas.

Modesty había recorrido las telas exquisitas con los dedos.

—Por favor, agradézcale al duque, pero me pondré mi propio vestido.

La criada había apretado la boca.

—Señorita, una duquesa no puede…

—Todavía no soy una duquesa —le había respondido con firmeza—. Y esta es la última elección que tomaré antes de serlo.

Por eso, ahora se encontraba de pie con su propio vestido y sentía que había cometido un error. Modesty cerró la tapa de la caja y la colocó sobre el aparador.

—La sola idea de fingir me da náuseas. Solo quiero proteger al pequeño Augustus. No quiero tener nada que ver con el duque.

La vanidad y la soberbia del hombre le daban repulsión. Sin embargo, cada vez que lo veía, le robaba el aliento. ¿Por qué no podía despegar la mirada de sus ojos y se ahogaba en ellos?

Grace tomó el bonete de Modesty, decorado con un morado narciso de otoño, y se lo entregó.

—¿No crees que al final lograrás ser feliz con él?

Modesty respiró profundo, pero no logró calmar la tensión en el pecho. Tomó el bonete, se lo acomodó en la cabeza y amarró los lazos de color lila.

—Supongo que no hay que perder las esperanzas, ¿no?

Al cabo de una hora, los pasos de Modesty resonaron contra el suelo de mármol de la iglesia de Saint George, pero el alto cielorraso amortiguó el sonido. La luz matutina se colaba por los ventanales de vitral altos con intensos tonos de joyas que hacían que los sencillos paneles de su iglesia dieran pena.

La garganta se le ciñó al sentir lo que le parecieron cien pares de ojos volverse hacia ella. Oyó los susurros de los atuendos de seda cuando los miembros de la alta sociedad se volvieron en los asientos a mirarla. Las duquesas y las condesas presentes llevaban unos vestidos matutinos que debían costar más que el ingreso anual de su padre y tenían tanto las orejas como los cuellos decorados con gemas. En la iglesia de Todos los Santos, conocía a todos los feligreses con los rostros curtidos y los trajes dominicales enmendados. Allí, solo conocía al duque.

El pasillo se extendía ante ella increíblemente largo. Cada paso la acercaba más al duque, que se encontraba de pie rígido como las columnas de mármol que flanqueaban los bancos a cada lado. El traje índigo se veía inmaculado, y el pañuelo era una obra de arte con pliegues intrínsecos. Tenía los ojos oscuros posados en ella, y le derretía los huesos. ¿Acaso esa sería una mirada de amor? Sintió un aleteo en el pecho. ¿Se debería a su presencia y el modo en que dominaba todo el espacio a su alrededor sin esfuerzo alguno? Ese era su futuro marido, un desconocido que pertenecía de pies a cabeza a ese mundo de brillos que para ella era tan extranjero como la luna.

El obispo de Londres recitó el sermón y luego llegó el momento de intercambiar los votos.

—Yo, Constantine Buccleigh —la voz resonó por toda la iglesia—, duque de Pryde, la tomo a usted, señorita Modesty Fairchild, como legítima esposa…

Los dedos le rozaron los suyos al ponerle la alianza, y le produjo un estremecimiento que le recorrió toda la columna vertebral. Tenía las manos grandes, cálidas y fuertes, pero con dedos elegantes, y Modesty se preguntó por qué disfrutaría tanto de su roce. Cuando llegó su turno, tuvo que tragar dos veces antes de poder hablar.

—Yo, Modesty Fairchild —comenzó con la voz algo temblorosa—, lo tomo a usted, Constantine Buccleigh…

Recitó el voto y apenas logró recordar lo que dijo. Era muy consciente de la presencia del duque, del sutil aroma a bergamota, vetiver y cuero, el subir y bajar parejo de su pecho y el modo en que parecía ceñirse sobre ella a pesar de que era apenas más alto que ella.

Se miraron a los ojos con las manos unidas. Algo destelló en su mirada. ¿Sería soberbia? ¿Satisfacción? Durante un instante, le pareció divisar un dejo de vulnerabilidad debajo de su fachada de mármol, un vistazo de un niño pequeño que parecía tímido, pero lleno de esperanza. Sin embargo, el momento desapareció antes de que pudiera estar segura de que había ocurrido, y el duque volvió a ponerse su máscara de indiferencia aristocrática.

—Que lo que Dios ha unido, no lo separe ningún hombre —rezó el obispo.

El duque cerró los dedos alrededor de los de ella. ¿Sería un gesto reconfortante o un recordatorio de su acuerdo? No lo podía saber, y esa incertidumbre hizo que el corazón le diera un vuelco como si tuviera un ave atrapada en el pecho. ¿Qué acababa de hacer?

Al cabo de media hora, comenzó el desayuno de bodas en la casa de Pryde en Mayfair. El duque y ella se encontraban de pie juntos en el centro de la habitación. El calor que manaba del cuerpo de su marido parecía atraerla más cerca de él, aunque el código del decoro requiriera que mantuviera la distancia. Varios espejos con marcos dorados colgaban de las paredes de masculinos tonos de índigo. Entre los cuadros de escenas de tormentas marítimas y victorias en altamar, había estatuas de mármol blanco. Sobre una mesa alargada, había pasteles de carne, jamón confitado, bocadillos, dulces y frutas en conservas, así como también pan recién horneado, mantequilla, cortes de carne y terrinas.

Mientras los invitados llegaban, el duque no se apartó ni un instante de su lado. La presentó a tantas damas, caballeros y duquesas, que no logró recordar los nombres y se limitó a sonreír con el rostro rígido. Sintió la atención del duque sobre ella como una ráfaga de aire caliente que provenía de un incendio.

Cuando todos los invitados se reunieron alrededor de la pareja, el duque se aclaró la garganta.

—Sé que muchos de ustedes estaban sorprendidos con la prisa del anuncio de la boda —declaró—. Pero el hecho es que no podía esperar a casarme con esta encantadora mujer y hacerla mía.

El estómago se le tensó al oírlo. ¿De verdad estaba diciendo eso? ¿Una persona como él? Alzó la mirada para verlo, y lo encontró con los ojos clavados en ella. Su expresión la sumía en una sensación cálida.

—Hermosa —dijo con los ojos castaños oscureciéndose mientras le recorría el rostro—. Increíblemente amable. Una persona a la que le encantan la historia y las antigüedades. Una dama con humildad y buenos modales. Soy muy afortunado de llamarla mi esposa.

Modesty tragó saliva con la garganta seca. El timbre de su voz le resonaba en todo el cuerpo, y se encontró meciéndose hacia él. El mentón se le tensó mientras hablaba, y un músculo se le movió debajo de la piel. Modesty no pudo explicar la atracción de su mirada hacia el labio inferior de su marido. De seguro, estaba actuando, pero ¿por qué sería que cada palabra le llegaba al corazón?

—Una mujer altruista —continuó, y la voz le bajó a un murmullo íntimo que parecía dirigido solo a ella. Cuando el duque se le acercó, los hombros anchos casi la escudaron de la multitud y crearon un momento privado en plena presencia de todos. El aliento le susurró contra la sien al añadir—: que ayuda en un asilo de mujeres, escoge las flores silvestres y se preocupa tanto por los otros que no hay límite a lo que haría para ayudarlos.

La intensidad de su mirada la mantuvo cautiva al tiempo que alzaba la copa, y su anillo grabado destellaba bajo la luz. Un mechón de cabello oscuro le había caído sobre la frente y le suavizaba el semblante severo dándole un aspecto más juvenil. Con la mano libre, le acarició la parte baja de la espalda. Modesty sintió su roce cálido y firme bajo la delgada tela de muselina del vestido.

—Por Modesty Buccleigh, la nueva duquesa de Pryde.

Consciente del roce de su mano, el calor de su cuerpo y la profundidad hipnótica de sus ojos… se sintió aturdida, y no estuvo segura si se debía al vino o a algo más peligroso. El resto de los presentes en la habitación repitieron su exclamación y brindaron por ella, mientras Modesty se sentía mareada de tanta atención. Bebió un sorbo de vino. Era la primera vez que probaba champaña, y sintió un cosquilleo en la lengua. La euforia que experimentó en la sangre al cabo de un instante la hizo sentir débil y no le gustó. El duque también bebió sin apartarle los ojos de encima.

—¿Tiene hambre? —le preguntó sereno—. ¿Le gustaría comer algo?

Modesty se volvió hacia la mesa y le sorprendió ver flores silvestres en los jarrones que había entre los cortes de carne, las tartas y el pan. Muchos de los ramos contenían narcisos de otoño púrpuras y combinaban muy bien con su atuendo.

—No, creo que no podría comer, aunque lo quisiera —le respondió—. Pero gracias.

Modesty se estremeció. Tenía los nervios de punta. Ese era su nuevo hogar, y esas eran personas a las que tenía que entretener y con las que quizás tendría que hablar todos los días. La casa era opulenta y tenía todas las comodidades. Sin embargo, anhelaba regresar a su habitación humilde con las paredes encaladas, las ventanas con paneles rajados y los libros del Imperio romano, que olían a papel viejo y polvo.

—¿Tiene frío? —le preguntó—. ¿Le puedo buscar una chalina?

No sabía qué prefería, si su frialdad o su atención. Cuando se comportaba frío con ella, se sentía fuerte, viva e indignada. Y, cuando era cálido, se sentía débil e insegura de sí misma.

—Me encuentro bien —le aseguró—. Gracias.

—¿Acaso no le agradó el colgante que le envié?

Modesty tragó con dificultad.

—Yo… eh… No me lo pude poner.

El duque frunció el ceño.

—¿Tenía el gancho roto?

—No, el colgante es hermoso. Pero… jamás me había puesto nada tan valioso en toda mi vida. Y me preocupaba que el vestido que llevo puesto se burlara de la belleza del colgante… y lo hiciera ver indigno, por más precioso que fuera.

El duque le recorrió el cuerpo con la mirada y le provocó una ola de calor.

—Pero le enviaron prendas apropiadas, ¿no?

Modesty tragó con dificultad. Le era difícil imaginar que alguna vez pudiera sentirse digna de llevar puesta una fortuna en el cuello mientras que otros luchaban por cualquier centavo y pizca de comida que pudieran conseguir.

—Sí. Pero no creí que pudiera… Deben haber costado una fortuna… No me podía imaginar…

El duque asintió con la cabeza.

—Espero que sienta que se puede poner vestidos hermosos y joyas en el futuro. Ahora es una duquesa.

Una duquesa… la palabra se sentía extraña y extranjera. Modesty bajó la mirada al cuello del duque y se concentró en el prendedor que llevaba en el pañuelo.

—¿Quién es esta mujer? Se ve encantadora.

El duque se bajó la mirada al pecho.

—Es mi madre —le dijo—. Le regaló este prendedor a mi padre, y quería sentirla a mi lado cuando me casara.

Algo se le ciñó en el pecho mientras observaba el encantador rostro de una mujer con una peluca empolvada alta. A pesar de todo, sintió pena por él.

—Falleció hace muchos años —añadió el duque—. Tras la muerte de mi padre, coloqué su retrato en el prendedor.

Un dolor agudo le perforó el corazón como una aguja.

—Lamento mucho que no esté más con nosotros. Debe haber sido maravilloso haberla conocido.

El duque asintió con la cabeza.

—Sí. ¿Eso significa que su madre falleció?

Antes de responder, asintió con la cabeza mientras tomaba una profunda bocanada de aire con la garganta tensa.

—Murió dándome a luz. Ojalá la hubiera conocido, ojalá hubiera visto su rostro, aunque sea una vez. Es un gesto muy tierno que haya traído a su madre a la boda.

Algo le pasó por el rostro y fue como si una cortina se hubiera levantado y la máscara que llevaba con tanta cautela se quebrara por una décima de segundo. En el momento en que se miraron a los ojos, Modesty vio más allá del duque, más allá del noble, y divisó la profundidad del hombre. Vio a un niño de pie frente a la tumba de su madre, tan perdido como lo había estado ella de niña, con el mismo dolor de la ausencia tallado en el corazón. Detrás de sus palabras afiladas y su semblante serio, mantenía ocultas crudezas e incertidumbres. Los ojos, que solía proteger, contenían el eco de un dolor ancestral y algo más, un anhelo desesperado y casi ingenuo por una conexión, por alguien que comprendiera esa herida en particular que jamás había terminado de sanar.

Antes la había mirado con mucha calidez, había hablado de ella con gran admiración. Se había sentido muy real. Y ahora aún más. Durante una décima de segundo, se permitió verlo todo: Augustus dando sus primeros pasos en el jardín mientras Constantine lo sujetaba con las manos grandes envueltas en el bebé. Los tres pasando el rato en la biblioteca, donde él le enseñaba a Augustus las monedas romanas mientras ella esbozaba varios artefactos en su cuaderno. Las tardes de verano debajo de los robles, con una manta extendida sobre el césped y cubierta de bocadillos, la risa profunda de Constantine mezclada con los gritos de felicidad de Augustus mientras ella les tejía coronas de flores…

Sin embargo, el duque parpadeó, y las paredes se volvieron a erguir tan rápido que Modesty se preguntó si se habría imaginado ese destello del verdadero hombre detrás del duque y el profundo entendimiento entre ellos. Acababa de abrir la boca para preguntar algo, pero oyó el susurro de seda que anunciaba la llegada de alguien que se detuvo a su lado. El hechizo se terminó de romper.

—Oh, la nueva duquesa —dijo una mujer hermosa con el cabello dorado y un exquisito vestido de satén en color carmesí. La sonrisa iluminaba la habitación—. No veo la hora de conocerla mejor, milady.

La mujer estaba al lado de un hombre muy alto, con el cabello oscuro y un chaleco carmesí. El caballero se veía feroz, pero su mirada de ojos celestes contenía mucha calidez. A su lado, había otra mujer con el mismo tono de cabello que él. Llevaba puesto un vestido amarillo e iba acompañada de un hombre con delicados rizos rubios y una traviesa mirada de ojos violeta. Se los habían presentado antes, pero para su vergüenza no recordaba sus nombres.

—Gracias… —logró decir.

—Soy Patience, la duquesa de Rath. —La mujer de cabello dorado le sonrió más—. Ya sé que no recuerda nuestros nombres. Créame que he estado en su posición. No tiene nada de que avergonzarse. Este es mi marido, el duque de Rath. Mi cuñada y mi cuñado, el duque y la duquesa de Luhst. Y estos tres hombres —continuó mientras señalaba a Pryde, Rath y Luhst— son como uña y carne. Está advertida.

Había algo en la duquesa de Rath que resultaba cálido y amistoso, y la tensión que Modesty había sentido en el pecho y la garganta comenzó a ceder un poco. Recordó lo que su padre le había dicho acerca de los siete lores de los pecados y se preguntó si debía temer. No obstante, se sintió más en casa que hacía unos momentos atrás y le devolvió la sonrisa algo aliviada.

—Me considero advertida. —Les echó un vistazo a Rath y Luhst, que la estudiaban con una suerte de curiosidad llena de bondad. Recordó que Pryde había mencionado que al duque de Luhst lo habían chantajeado con un hijo ilegítimo. ¿Sería descortés preguntarle por eso? No estaba segura, no quería avergonzar a nadie.

—¿Es cierto que está interesada en la historia y el estudio de las antigüedades? —le preguntó la duquesa de Rath.

Modesty asintió la cabeza.

—Así es. Cuando tengo tiempo para eso, claro.

La duquesa de Luhst se iluminó entusiasmada.

—A lo mejor le gustaría unirse a mí y Patience en nuestro club.

Modesty parpadeó.

—¿Su club?

—Sí —repuso la duquesa de Luhst—. Patience es botánica, y yo llevo a cabo investigaciones médicas. Si desea profundizar sus conocimientos o conversar acerca de sus hallazgos y desafíos, es más que bienvenida. Somos el club de las señoritas con microscopios y queremos que más mujeres se unan. Será un placer tenerla a usted también.

Modesty sintió una ola de entusiasmo que no solía experimentar. ¿Hablar de antigüedades e historia? ¿Discutir teorías, evidencias, hipótesis…? En Shepherdsbrook, no podía hacer nada de eso, excepto en contadas ocasiones con el señor Lockhart. ¿Podría hablar de esos temas a menudo, sin mirar por encima del hombro temiendo la desaprobación de su padre, que siempre había pensado que debería estar ayudando al prójimo en lugar de leer acerca del pasado?

—Yo… —Miró a su nuevo esposo, que la miraba fijo con las cejas arqueadas.

¿Y Augustus? El motivo exclusivo de su casamiento era el bienestar del bebé. En ese momento, el niño estaba con la señora Walcott, instalándose en alguna habitación de la planta alta. Debería pasar todo el tiempo libre con él. Además, tenía mucho que aprender acerca de cómo ser una duquesa, modales, bailes, decoro y todo eso.

El duque de Luhst sonrió, y los ojos se le arrugaron de júbilo.

—Cuídese de estas dos. Se toman la ciencia muy en serio.

—Gracias —le dijo, asintiendo con amabilidad—. No creo que mis conocimientos sean tan vastos como los de ustedes. Para mí, no es más que un entretenimiento. —O un sueño que jamás se realizaría—. No me gustaría hacerles perder su valioso tiempo.

Las sonrisas de las dos damas flaquearon.

—Bueno —dijo la duquesa de Luhst, que miró a Pryde con cautela—. Si llega a cambiar de parecer solo tiene que decírnoslo.

La duquesa de Rath le volvió a sonreír.

—O si necesita cualquier otra cosa. Un oído familiar o simple compañía a la hora del té. Puede resultar bastante agobiante aprender todo lo necesario para ser una duquesa.

Modesty le ofreció una sonrisa amable antes de que las damas y los caballeros se retiraran para dar paso a los siguientes invitados que acudían a felicitarlos. Sin embargo, el duque de Luhst se quedó unos instantes más y se le acercó para decirle:

—Sé que puede parecer frío y soberbio hasta el hartazgo, pero dele una oportunidad. Con el tiempo, podría llegar a descubrir que es un amigo de lo más leal.

Antes de que pudiera responder o pensar más en lo que le acababa de decir, siguió a su esposa y al duque y la duquesa de Rath hacia otra parte de la sala con un andar descuidado y prácticamente destellando de la felicidad.

A continuación, le presentaron a una dama mayor con el cabello plateado, la duquesa viuda de Grandhampton. La mujer iba vestida a la moda del siglo anterior, pero aún se veía hermosa. Con un destello en los bondadosos ojos celestes, le preguntó cómo se habían conocido con el duque y cómo había florecido el amor tan pronto.

—Nos conocimos en la iglesia en la que predica el señor Fairchild —le respondió Pryde, con calma absoluta y su característica compostura—. En la iglesia de Todos los Santos en Shepherdsbrook. Y la señorita Fairchild me deslumbró por completo. Desde ese día, me resultó imposible pensar en un futuro sin ella.

La duquesa viuda soltó una carcajada.

—Claro. No sabía que iba a la iglesia… en especial en las afueras de Londres.

—Sí. Llámelo destino o providencia, pero fue como si alguien me hubiera llevado a ir a esa iglesia.

Los ojos de la duquesa brillaron llenos de humor y les sonrió con bondad.

—Providencia. Por supuesto. Los matrimonios por amor son raros, y yo lo debería saber bien considerando que todos mis nietos fueron muy afortunados… aunque no sin sus obstáculos. Bueno, espero que sean conscientes de eso y que siempre se cuiden entre ustedes. Les deseo toda la felicidad.

«Felicidad…». Modesty alzó la mirada a Pryde, que la miró a los ojos. Había visto unos destellos de algo más suave en su mirada, más allá de su duro exterior. ¿Sería ingenua como para creer que algún día podrían llegar a amarse… o al menos disfrutar algunos momentos de felicidad?

Todos se sentaron a la gran mesa para desayunar. Modesty se obligó a comer unos bocados de pastel de carne, más por no querer desperdiciar la comida que por tener hambre. Luego de un rato los invitados comenzaron a marcharse. Cuando se despidió de su padre, Grace y George, el duque se apartó de su lado para despedirse de sus seis amigos duques. Mientras saludaba con la mano a su padre, el último invitado en marcharse, Modesty se permitió un momento de debilidad aprovechando que no había ningún lacayo a la vista y se apoyó contra la gran ventana en mirador que había en la sala de estar al lado de la entrada. Las horas que había pasado siendo el centro de atención de tantos invitados distinguidos la habían dejado exhausta. Se hundió en el asiento de la ventana y disfrutó de la privacidad parcial que le brindaba la cortina pesada con colores índigo y dorado del resto de la sala de estar.

Al cabo de unos instantes, iría a ver a Augustus. El corazón se le aceleró de pensar en el niño solo en una casa desconocida. ¿Acaso la señora Walcott sabría que debía tener su manta cerca, la manta que aún tenía el aroma de su madre? ¿Recordaría que había que sostenerlo erguido unos minutos luego de alimentarlo para que no le diera el terrible cólico que lo hacía llorar toda la noche?

Debería haber preguntado dónde lo habían instalado. La casa de Pryde era un laberinto de pasillos y puertas cerradas; iba a tener que buscar a un criado para que la guiara… Lo que resultaba otro recordatorio de lo fuera de lugar que estaba en esa enorme casa.

Observó uno de los carruajes de Pryde que se detenía. El duque había insistido en brindarles un medio de transporte a su padre, Grace y George para regresar a Shepherdsbrook, a pesar de que su padre se había rehusado a aceptar semejante favor. Tras mirar cómo el carruaje se alejaba, se obligó a bajar del asiento de la ventana, pero los sonidos de unas voces masculinas provenientes de la sala de estar abierta la hicieron detenerse. Podría reconocer la voz de Pryde en cualquier sitio. Era baja, rica y aterciopelada. Siempre le producía un cosquilleo en la parte baja del vientre.

—Parece encantadora, Constantine —le dijo una voz profunda que parecía pertenecer al duque de Rath—. Pero ¿estás seguro de que hiciste lo adecuado al casarte con alguien que el príncipe regente desaprobará? En especial tan rápido. Por amigable que sea la señorita Fairchild, y por mucho que Patience y Chastity anhelen otra amiga que comparta su pasión por los fines científicos…

—Ten cuidado —le dijo otro hombre, que creyó era el duque de Luhst—. Dorian y yo somos testamentos de cómo el amor puede cambiar a un hombre.

—El amor… —su marido soltó una carcajada—. Créanme que no hay probabilidades de que suceda eso.

Modesty contuvo el aliento porque las palabras le dolieron más de lo que creyó posible.

—No es más que un medio para un fin —continuó su marido—. Una forma de tomar el control del niño y evitar el escándalo social. La hija de un párroco será la esposa perfecta: tranquila, obediente e invisible. No protestará cuando siga con mi vida como si nada. Se ha conseguido un marido adinerado y noble. ¿Qué más podría desear en la vida una mujer de su origen?

De repente, Modesty no pudo respirar. El dolor la azotó fuerte mientras intentaba parpadear entre las lágrimas. Saboreó el cobre y supo que se había mordido el labio para evitar soltar cualquier sonido. ¿Eso era lo que creía de ella?

El almohadón de la ventana se sentía como una piedra bajo su cuerpo. Se envolvió los brazos por la cintura, pero no logró dejar de temblar. Qué tonta había sido al permitirse guardar esperanzas, aunque solo hubiera sido por un instante.

No podría haber ninguna esperanza para ese matrimonio. Jamás podría amar a alguien como su marido: insensible, pretencioso y egocéntrico. Y él jamás podría amar a alguien que, a su criterio, se encontraba tan debajo de él.


7


Constantine llamó a la puerta que conectaba su recámara con la de la señorita Fairchild y aguzó el oído. Tenía que dejar de llamarla de ese modo. Para bien o para mal, ahora era su esposa.

Sin embargo, no parecía la duquesa de Pryde… al menos no todavía. Se había comportado muy tímida e introvertida en el desayuno de bodas. El simple vestido lila le colgaba de la silueta esbelta, demasiado corto para su altura, por no decir que no le combinaba con la tez clara. Tenía que usar atuendos que le resaltaran los hermosos ojos verdes bosque y el hipnótico color de su cabello, que parecía cobre pulido. Intenso y feroz. ¿Cómo podía ser que una mujer tan hermosa se parara con las manos aferradas y los hombros tensos y hundidos con el aspecto de quien quiere desaparecer y ocultarse?

Al no obtener ninguna respuesta, volvió a llamar a la puerta.

—¿Duquesa? —la llamó—. ¿Puedo entrar?

El silencio desde el otro lado de la puerta le puso los nervios de punta. Esa noche debía acostarse con ella y, por el bien de ese condenado matrimonio, debía asegurarse de que quedara encinta lo antes posible. Pero solo había tenido una amante en su vida. Una amante experimentada. ¿Qué iba a hacer con una virgen? Tendría que hacerle daño, y eso era lo último que deseaba.

—Sí —le llegó la respuesta apagada desde el otro lado de la puerta.

Constantine se humedeció los labios antes de aferrar el pomo de la puerta y entrar. Su esposa se encontraba de pie en el centro de la habitación con el vestido de bodas aún puesto. Su postura era casi tan rígida como la tela de muselina. Deseó tener el encanto y la habilidad que tenía Lucien para calmar a la gente con tan solo una mirada. ¿Se relajaría si le acariciaba los hombros tensos o le masajeaba los músculos?

Se aclaró la garganta y avanzó hacia ella a paso lento, al tiempo que se volvía a humedecer los labios. Las ventanas estaban oscuras, y la luz de las velas en los candelabros se reflejaba contra los paneles de cristal. El hogar de carbón que se encontraba en la pared opuesta emanaba calidez y proyecta una luz suave. Una gran cama con un elegante dosel de seda celeste pastel dominaba una pared y un cubrecama azul con patrones dorados.

Su nueva esposa se veía hogareña y frágil mientras lo observaba con los ojos bien abiertos y los labios entreabiertos.

Constantine se aclaró la garganta.

—He venido a…

Por todos los cielos, lo embargó la timidez. ¿Qué lo afligía? Tenía todo el derecho a acostarse con ella y quería hacerlo. ¿Por qué se sentía como un adolescente antes de yacer con la primera mujer?

—Necesito un heredero —le dijo. Al oírlo, Modesty parpadeó.

—¿Necesita un heredero?

—Sí. No hay ningún heredero a mi título en este momento. Ni primos, ni tíos, ni nadie. Solo yo… y Augustus, por supuesto.

Su esposa tragó con dificultad y tomó una profunda bocanada de aire antes de desviar la mirada hacia la cama.

—Oh. —Acto seguido, el rostro se le tornó rojo como un tomate.

Constantine se le acercó un paso más, pero ella se retiró manteniendo la distancia entre ellos. Inhaló su aroma y recordó el momento en que lo había sentido antes, en el carruaje desde la iglesia hacia su casa y luego también en el desayuno de bodas, cuando se paró a su lado. Olía a flores silvestres, a piel limpia y su propia fragancia frutal y femenina que le desencadenaba un recuerdo que no lograba descifrar, como un eco de felicidad, paz y placer.

Tenía unos encantadores labios suculentos y pómulos altos, así como también unos expresivos ojos algo rasgados en las comisuras. Al encontrarse tan cerca de ella, reparó en las pequeñas pecas que le decoraban las mejillas y le añadían una inocencia juvenil que le desgarró algo en el interior.

¿Acaso sabría tan dulce como su fragancia? Quería besarla. Quería pasarle la lengua por el afelpado labio inferior y sentirla estremecer en sus brazos, oírla gemir en señal de derrota mientras su aliento se mezclaba con el de él.

Con el corazón latiéndole desbocado en el pecho, alzó una mano hacia ella despacio, como si se tratara de un cervatillo. Había esperado que se asustara y se alejara de él, y no la hubiera culpado si lo hubiera hecho. Pero no lo hizo. En lugar de eso, se quedó quieta, con los labios entreabiertos y el rostro sonrosado como unos pétalos delicados. Cuando tomó un mechón de su hermoso cabello y se lo acomodó detrás de la oreja, una embriagante ola le recorrió todas las terminaciones nerviosas. Sintió como si estuviera tocando las estrellas… Luego le acarició el rostro con los nudillos. Por todos los cielos, tenía una piel completamente aterciopelada. Ahora sentía como si hubiera introducido la mano entera en una piscina de estrellas. La piel le cosquilleó y, de repente, sintió que cobraba vida en cada sitio donde la tocaba.

Se miraron a los ojos, y vio las pupilas dilatadas que hacían que los iris verdes de los ojos se oscurecieran hasta adquirir el tono del musgo que crecía en el bosque. El rubor que le arrasó las mejillas le hizo preguntarse si el pecho también se le sonrosaría de ese modo al hacerla gritar de placer y llevarla al clímax.

Oh, el deber de hacer un heredero con ella no sería una tarea laboriosa en lo más mínimo.

—Tiene una piel muy sedosa —le dijo acercándose aún más para recorrerle el mentón con los dedos—. Es hermosa, señorita Fairchild. Es una novia hermosa. Y una esposa hermosa.

Al oír sus palabras, parpadeó como si estuviera intentando dilucidar si lo había oído bien. Antes de que pudiera volver a retirarse, Constantine cerró la distancia entre ellos. Le rozó los labios con los suyos, con la suavidad propia de un susurro, como si la estuviera poniendo a prueba. La dulzura de su boca y el suave jadeo que se le escapó le supieron celestiales. Sabía al vino de la boda, a miel y a flores silvestres.

Durante un momento glorioso, se derritió contra él. Cuando le apoyó las manos en el pecho, sintió los dedos que se cerraban contra su traje. Constantine profundizó el beso, se la acercó más y le envolvió una mano por la nuca mientras le apoyaba la otra en la cintura. Modesty soltó un sonido suave, una mezcla de suspiro y gemido, y le produjo una ola de fuego que lo recorrió entero.

Sin embargo, como despertando de un hechizo, se quedó rígida. Con las manos apoyadas en el pecho, lo empujó. Se apartó de él tambaleándose hacia atrás hasta que la cama se irguió entre ellos como la muralla de una fortaleza.

—No —le dijo con la voz temblorosa. Tenía los labios más rosados por el beso, y de solo saber que él era el responsable de eso, le daban ganas de atravesar la habitación para volver a reclamarla. Modesty se envolvió con los brazos—. Me gustaría que se marchara.

Constantine se meció un poco, luchando por recuperar el equilibrio. Tenía la extraña sensación de haber estado muy cerca de probar el cielo… y ahora lo empujaban violentamente lejos.

—Disculpe —le dijo, aunque no sabía muy bien por qué se estaba disculpando: por el beso, por su presunción o por todo lo que los había llevado a ese momento.

Cuando la atracción de su cuerpo comenzó a disminuir, se le despejó la cabeza. El rechazo le dolió, jamás lo había rechazado ninguna mujer. Su amante de Elysium siempre estaba dispuesta a recibirlo, y jamás había intentado conquistar a ninguna otra mujer. Las viudas jóvenes y algunas damas infelices en sus matrimonios intentaban cautivar su atención en los bailes, pero él jamás se metía con ellas porque no quería engendrar hijos naturales. Había evitado a las debutantes y a sus madres como la plaga porque quería esperar a estar listo para escoger a su novia. Y ahora que se había casado, no lo deseaba. Le dolía tanto como el corte de un sable al rojo vivo.

—¿Le puedo preguntar por qué? —le dijo intentando recuperar el aliento.

—No, no puede —le respondió con la cabeza en alto y los hombros tensos.

Constantine asintió con la cabeza. Por lo general, las mujeres no querían acostarse con los hombres a los que detestaban.

—¿Acaso se opone a mí?

Los ojos de ella echaron chispas antes de responderle.

—Es difícil aceptar a un hombre que pretende estar enamorado mientras, en realidad, cree que estoy por debajo de él en cuanto al estatus social. Un hombre que cree que me está haciendo un favor al acostarse conmigo y al que le preocupa más su reputación que el bienestar de su hijo. Un hombre que rechazó a una mujer embarazada que vino a pedirle ayuda.

Las palabras le pegaron como un látigo.

—Qué lista más minuciosa —señaló.

A decir verdad, suponía que se había comportado como un bruto. Pero ¿cómo podría entender ella la presión bajo la que se encontraba? Cada golpe perfectamente ejecutado, cada cumplido impecable y cada prenda de ropa elegante no era más que otro ladrillo en la pared que protegía su secreto. Con tan solo un susurro de su verdadero origen, todo se reduciría a nada. Mantener su reputación no era algo relacionado con la vanidad, sino con la supervivencia.

No obstante, no podía demostrarle lo mucho que lo habían afectado sus palabras. Su esposa no estaba al tanto de que era un duque falso, pero parecía poder ver más allá de la fachada que había creado, la armadura de piedra que vestía todos los días. Veía las imperfecciones que le ocultaba al mundo. Por todos los cielos, ¿qué haría si alguna vez llegara a develar la verdad?

—Muy bien —dijo con la voz serena como siempre—. No forzaré mis atenciones donde no son deseadas. Pero sepa que yacerá conmigo. Es su deber de esposa, le guste o no. Aun así, no la tomaré en contra de su voluntad. Eso no está en mi naturaleza. Ahora me marcharé. Mañana comenzará a aprender cómo ser una verdadera duquesa.
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Las ruedas del carruaje repiquetearon sobre los adoquines mientras Constantine se acercaba a la humilde casa adosada en una esquina apartada de Londres, una de las muchas propiedades asociadas con su herencia. Tras apearse, las botas pulidas destellaron en la luz débil del otoño. En el aire fresco pendían los aromas a hojas caídas y humo.

—Por favor, entrégueme al bebé —le pidió a la señora Walcott, que estaba a punto de descender del carruaje. Augustus estaba envuelto en encaje blanco y se aferraba a su pecho—. De ese modo, le será más fácil apearse.

La señora Walcott apretó la boca para formar una línea delgada. Había estado completamente en contra de esa decisión, lo supo desde el momento en que él y la señora Higgs entraron en el cuarto del niño esa mañana. Mientras dos criadas comenzaban a empacar las cosas de Augustus y la señora Walcott, la nodriza no había dejado de preguntarle si Modesty estaba al tanto de que se marchaban y si iría a despedirse.

Necesitaba ocultar a Augustus por el bien de su título. Era primordial evitar un escándalo alrededor del matrimonio y la llegada del bebé en la casa. Cualquier escándalo era sinónimo de atención y preguntas. Y las preguntas llevarían al príncipe regente a excavar en busca de respuestas. De la verdad.

—No me lo voy a comer —añadió Constantine con la mirada fija en la nodriza.

Lo más molesto de todo era que una parte de él estaba de acuerdo con ella. Se lo debería haber dicho a Modesty. No la debería haber separado del bebé. Estaría furiosa, herida y preocupada. Pero eso era lo mejor. Volvería a recoger al niño en cuanto la amenaza a su título estuviera eliminada.

La señora Walcott asintió con la cabeza.

—De acuerdo, milord.

Le entregó al niño. Era la primera vez que sostenía a Augustus y estaba sorprendido de lo liviano que era. El bebé frunció el ceño y lo estudió como si estuviera detrás de un cristal cubierto con escarcha. A Constantine se le aceleró el corazón en el pecho. Por todos los cielos, ¿qué estaba haciendo? Le temía a un pequeño bebé recién nacido, completamente inocente y puro. ¿Acaso ese era él, el honorable duque de Pryde?

La señora Walcott se apeó del carruaje y le estiró las manos.

—¿Me lo devuelve, milord?

—Lo llevaré yo —le dijo y se sorprendió de ser reacio a devolverle al bebé tan rápido—. Debe tener los brazos cansados.

La mujer frunció el ceño, pero asintió con la cabeza.

—Como desee.

—Muy bien. Y no puedo hacer suficiente hincapié en que la duquesa no debe saber dónde se encuentra Augustus. Aprecio que le deba su lealtad a ella, pero ahora es mi empleada. Si se llegara a violar mi deseo de guardar el secreto, me temo que Augustus necesitará una nueva nodriza que le sea más leal al hombre que le paga el salario.

Los ojos de la mujer reflejaron ira.

—Como desee, milord.

Constantine asintió con la cabeza; sin más preámbulos, se dieron la vuelta hacia la casa. Dos lacayos y una criada descargaban las cosas de la parte trasera del carruaje. Constantine subió las escaleras primero. La puerta de entrada ya estaba abierta. Saludó al lacayo que se encontraba de pie listo para recibirlo.

—Buenas tardes, Thomas. ¿Cómo se encuentra hoy el señor Hawthorne?

El rostro arrugado de Thomas se arrugó lleno de preocupación.

—No es uno de sus mejores días, milord. Ha estado hablando de poner avisos en busca de puestos de tutor toda la mañana.

A Constantine se le hundió el corazón hasta los pies, pero el rostro no se le inmutó.

—Ya veo. Quizás le guste ver a este pequeño.

Una sonrisa cálida iluminó la expresión de Thomas mientras estiraba el cuello para mirar a Augustus.

—Estoy seguro de que sí. No dudo de que le hará bien.

Thomas y el resto del personal habían sido notificados del plan con Augustus la noche anterior, cuando Constantine había tomado la decisión. Y los arreglos se habían hecho esa mañana, antes de que Modesty se despertara. El personal había recibido la tarea de preparar un cuarto para el niño y comprar cualquier mueble o suministro que pudieran necesitar tanto el niño como la nodriza.

El interior de la casa estaba inmaculado y cálido, lo que era un contraste absoluto con el frío del exterior. Las alfombras suaves amortiguaban sus pasos mientras avanzaba hacia la sala de estar. La casa era humilde, pero estaba bien mantenida; era uno de los edificios que su familia había tenido en Londres durante muchas generaciones. Las paredes estaban llenas de estanterías con volúmenes de historia, literatura y los clásicos. Constantine siempre se había asegurado de que hubiera libros de sobra para el señor Hawthorne, que tenía una gran pasión por el aprendizaje y siempre le levantaba el ánimo.

El señor Hawthorne estaba sentado en un sillón frente a una ventana con una manta de lana envuelta en las rodillas. Los que una vez habían sido unos afilados ojos celestes estaban nublados por la confusión al alzar la vista hacia Constantine.

—Oh, joven —lo saludó el señor Hawthorne con la voz temblorosa—. ¿Ha venido a contratarme como tutor para su hijo?

Constantine tragó el nudo que se le había formado en la garganta. El señor Hawthorne era el único amigo que había tenido de niño. Con su padre resintiéndolo y controlando cada paso que daba y su madre ansiosa de que fuera algo que jamás podría ser, el hijo legítimo de su padre, la soledad que había sentido de niño lo había calado profundo. Excepto cuando tenía clases con su tutor, el señor Hawthorne.

—No —le dijo y tomó asiento frente al hombre mayor—. Este es el pequeño Augustus, mi pupilo. He venido a visitarlo. ¿Cómo se siente?

El señor Hawthorne frunció las cejas grises.

—¿A visitarme? Yo… Disculpe, no puedo recordar quién es, señor…

Nunca lo recordaba, ni lo había recordado en los últimos dos años.

—Está bien —le dijo Constantine con amabilidad—. Somos viejos amigos. Vengo a verlo todas las semanas.

El señor Hawthorne asintió con la cabeza, aunque la incertidumbre le seguía nublando los rasgos. Tenía el rostro arrugado y pálido, y la luz se le reflejaba en la cabeza pelada. Cuando se concentró en Augustus, se le iluminó el rostro.

—¿No le parece el joven más excepcional? ¡Solo basta con mirar esa luz inquisitiva en su mirada! Mi hermano era igual de niño.

—¿Le molestaría que Augustus se quede un tiempo con usted? —le preguntó—. Tendrá una nodriza y una criada que lo cuidarán.

—¿Si me molesta? Para nada. —Estiró los brazos, y Constantine le entregó al niño—. Te leeré libros, Augustus, y te contaré la historia de Robin Hood, Caperucita Roja y Cenicienta. Debes saciar tu curiosidad, lo veo desde ahora. ¡Nos divertiremos mucho juntos!

Mientras Constantine miraba al anciano mecer al bebé, el pecho se le tensó aún más. El bebé se removió y agitó la cabeza de un lado a otro hasta que se le movió el gorro y reveló una mancha de nacimiento detrás de la oreja. La marca se veía a través de la suave mata de cabello dorado y tenía la forma de la cabeza de un lobo. Constantine contuvo el aliento al verla. La cabeza de un lobo había sido el escudo de armas de los duques de Pryde durante muchas generaciones. Qué adecuado. Augustus llevaba escrita en la piel la indiscutible prueba de su derecho de nacimiento. La providencia misma lo había marcado como el heredero del ducado.

Constantine apartó la mirada de Augustus.

—¿Cómo ha estado, señor Hawthorne?

—Muy bien. —Los ojos del señor Hawthorne destellaron mientras sonreía—. Espero recibir un buen puesto en cualquier momento. Será maravilloso enseñarles a las mentes jóvenes acerca de los misterios del mundo.

A Constantine se le cerró la garganta y se obligó a sonreír. Le rompía el corazón ver al hombre que tanto quería en ese estado.

—Claro que sí.

Conversaron un rato más, y Constantine le preguntó qué había hecho ese día y qué había leído. Hablaron acerca de poesía que se había publicado hacía cuarenta años. Cuando la conversación se fue apagando, la mente de Constantine regresó a su esposa y Augustus. El vientre se le tensó de preocupación. Tan solo había sido el día anterior que se había casado con Modesty y aceptado al bebé en su hogar.

Más tarde ese mismo día, pagaría la suma exorbitante de mil libras en la taberna de Portside. El establecimiento se encontraba cerca del puerto en Whitechapel y también servía como un club de boxeo en el que organizaban peleas ilegales. Luego de pagar, el chantajista tendría que dejarlo en paz.

Si perdía su título y su riqueza, ¿quién cuidaría del señor Hawthorne? ¿Quién proveería por su nueva esposa, el personal de su casa y las familias que dependían de su herencia? Ese hombre, que había sido más un padre para él que el propio duque, acabaría sus días en un asilo de pobres. Y Modesty, que se merecía algo mucho mejor, quedaría arruinada por asociación.

—Me tengo que marchar, señor Hawthorne —dijo Constantine poniéndose de pie—. Regresaré a verlo a usted y a Augustus pronto.

El señor Hawthorne alzó la mirada para verlo, con un destello de reconocimiento en los ojos.

—Por supuesto, Constantine. Regrese cuando quiera. Siempre es un placer hablar con jóvenes tan inteligentes.

Mientras se marchaba de la casa, el peso de sus decisiones se le tornó casi insoportable. ¿De verdad estaba protegiendo a los otros o simplemente estaba disfrazando su autopreservación como un acto noble? A lo mejor las dos opciones eran ciertas. Se subió al carruaje, y toda la resolución se le disolvió. Protegería a sus seres queridos, pero no podía pretender que su propia supervivencia no peligraba.

¿Cómo iba a ver a su esposa a los ojos cuando descubriera que había ocultado al niño del mundo… y de ella?
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Modesty se detuvo frente al espejo con marco de oro que había en su recámara y se sintió como una impostora. El vestido de seda celeste pastel se sentía extraño, al igual que encontrarse de pie mientras la señorita Madeleine Graves, su dama de compañía, la peinaba. Tenía que admitir que el tocado era hermoso, pero las horas que había pasado acicalándose las podría haber usado para ayudar a las mujeres en el asilo o para hornear pan para los parroquianos enfermos. El antiguo vestido de muselina parecía un harapo ahora, en contraste con el cabello minuciosamente peinado. Era como hacerle trenzas con lazos de seda a un caballo de tiro.

Las nuevas prendas del guardarropa de la duquesa se encontraban dobladas en los cajones del ropero. Eran prendas de seda y satén tan caras que podrían ayudar al hospicio de mujeres de Grace durante varios meses. Sin embargo, su mundo entero había cambiado, y todo se sentía extraño. La muselina familiar era como una armadura. No soportaba tocar esos vestidos exquisitos, y no quería traicionar a la persona que era a pesar del nuevo título.

La noche anterior apenas había logrado dormir luego de que el duque la besara… La avalancha de sensaciones que le había provocado… La había tomado por sorpresa, y se había sorprendido a sí misma al permitírselo en lugar de detenerlo antes. Pero era muy extraño lo bien que se sintió en los brazos al principio. La calidez y la presión sobre los labios, la lengua acariciándole la suya… Había anhelado apoyarle los senos contra el pecho y había experimentado un cosquilleo en la entrepierna.

Había estado tan perpleja con su propia reacción, que había tenido que detenerlo. Si le hubiera permitido continuar, no sabía qué más podría haber pasado entre ellos… Y ahora, de solo recordar el beso, sentía sensaciones similares en todo el cuerpo. La mente racional la había salvado del cuerpo traidor.

¿Cómo podía dejar entrar en su cama a un hombre al que apenas conocía? Durante toda su vida le habían enseñado a ser diligente, a anteponer al prójimo y a aceptar lo que la vida le arrojara con humildad. Pero algo acerca de Pryde la hacía querer oponerse y demandar más. A lo mejor se debía a Augustus; quizás el hecho de tener a alguien más a quien proteger le había brindado el coraje de defenderse. O quizás siempre había tenido ese fuego en el interior, apisonado por los años llenos de expectativas severas de su padre.

—Ya está, milady —le dijo la dama de compañía, dando un paso hacia atrás para evaluar su trabajo—. El moño le queda perfecto.

Modesty miró a la mujer a los ojos a través del espejo.

—Gracias, Madeleine. Aunque debo confesar que no estoy acostumbrada a pasar tanto tiempo quieta.

Madeleine le sonrió con bondad.

—Ya se acostumbrará, milady. Y si me permite el atrevimiento, tiene todo el aspecto de una duquesa.

Ahora que estaba lista para comenzar el día, Modesty salió de la enorme recámara para ir a ver a Augustus. El cuarto del niño era la primera habitación que había visitado luego de que se marcharan los invitados de la boda. Durante las últimas dos semanas que había pasado en la casa de su padre, había desarrollado una rutina con Augustus. Todas las mañanas, luego de desayunar, lo llevaba al jardín y le cantaba mientras caminaban entre los arbustos y los lechos de flores. Le había leído libros de la provincia romana de Britania mientras lo acunaba en sus brazos y lo mecía para dormirlo a pesar de las protestas de la señora Walcott. Hasta su padre había notado lo mucho que el bebé reconocía su voz y lo rápido que se tranquilizaba en sus brazos.

Cuando se acercó al cuarto de Augustus se detuvo en seco y frunció el ceño… No oyó ningún ruido: ni el llanto, ni el arrullo del niño, ni tampoco la voz de la señora Walcott entonando alguna canción de cuna. El corazón se le aceró. ¿Acaso seguiría dormido? «Por favor, que siga dormido».

Al abrir la puerta, encontró el cuarto vacío. La cuna estaba desocupada, con las mantas dobladas prolijamente a los pies. Sus dos juguetes, tanto el caballo de madera de su infancia como el conejo suave que le había hecho Ophelia, habían desaparecido.

Al principio, pensó que la señora Walcott lo habría llevado a pasear, pero, en ese caso, todas las cosas del niño habrían estado allí. La cama del cuarto no tenía sábanas y no había ningún indicio de prendas. Pero ¿qué diantres? Un estremecimiento gélido le recorrió las venas al comprender la horrible realidad.

—No —susurró—. No, no, no.

Salió corriendo de la habitación sin detenerse a pensar en el decoro de andar corriendo por la casa. Tras abrir casi todas las puertas, por fin encontró al duque en su estudio escribiendo.

—¿Dónde está? —le preguntó—. ¿Dónde está Augustus?

Pryde alzó la vista con una máscara de serenidad.

—Buenos días, duquesa. ¿Ha dormido bien?

—¿Dónde está Augustus? —repitió con las manos apretadas en puños a ambos lados.

El duque bajó la pluma sin prisa. ¡Qué audacia!

—Lo he enviado a otro lado. Es lo mejor, en realidad. Tener a un bebé aquí, cuando estamos recién casados, solo crearía un gran escándalo. La gente podría asumir que nació fuera del lecho matrimonial.

A Modesty se le cerró el pecho, como si alguien se lo estuviera apretando. Una ola de ira le subió por el pecho y le produjo un cosquilleo por la piel.

—¿Lo envió… a otro lado? ¿Sin consultarlo conmigo?

—Es lo mejor para todos —continuó Pryde con un tono tan calmo que le puso los nervios de punta—. Se criará allí, con todo lo que podría necesitar: nodrizas, juguetes y aire fresco. Cuando sea más grande, podemos reintroducirlo como un pupilo o un primo joven.

—¿Lo mejor para «todos»? —Modesty alzó la voz hasta un chillido que no reconoció—. ¿O lo mejor para usted y su preciada reputación? ¿Cómo se atreve a tomar esa decisión sin mí? Yo soy su tutora y le prometí a Ophelia…

—Ahora es mi esposa —la interrumpió—. Y yo soy la cabeza de la casa. Es mi deber tomar decisiones para el bienestar de nuestra familia y nuestra posición en sociedad.

Modesty sintió lágrimas de frustración que le cosquilleaban en los ojos.

—¿«Nuestra» posición social? ¡Más bien «su» posición social! ¿Acaso eso es lo único que le importa? ¿Qué me dice de lo correcto? ¿De mantener a un bebé inocente con la persona a la que su madre escogió como tutora y protectora de su bienestar?

Algo destelló en sus ojos… ¿Sería duda? ¿Arrepentimiento? Sin importar lo que fuera, desapareció tan rápido como le asomó a la mirada.

—Estará bien cuidado —le aseguró con firmeza—. Y cuando sea el momento indicado, lo traeremos de regreso.

—Cuando sea el momento indicado para usted —escupió Modesty. Acto seguido, se giró sobre los talones lista para salir del estudio, pero se detuvo—. ¿A dónde lo envió? ¿A qué propiedad?

A Pryde se le tensó el mentón.

—¿Por qué desea saberlo?

—No nos puede separar. Le prometí a su madre en su lecho de muerte que me aseguraría de que se encontrara bien.

—Por supuesto. Y se encuentra bien. ¿Acaso cree que pondría al bebé en peligro?

Modesty se encogió de hombros.

—Solo sé que para usted hay muchas cosas que se anteponen al bienestar de Augustus.

El duque frunció el ceño y, por un instante, vio una expresión de dolor en el rostro. Modesty por poco deseó no haber dicho eso… Por poco.

—Está con su nodriza —le dijo—. La casa está completamente equipada para cubrir todas sus necesidades. No tiene nada de qué preocuparse.

Modesty negó la cabeza.

—¿Cómo puedo despreocuparme cuando me ocultó esto? ¿A dónde lo envió?

El duque le sostuvo la mirada y la observó con frialdad por debajo de las pestañas pobladas.

—Creo que será mejor que esa información permanezca privada de momento. Para evitar… cualquier acto impulsivo.

Modesty soltó un bufido.

—Primero rechazó a Ophelia cuando más lo necesitaba y ahora hace lo mismo con su hijo… ¡Su propia sangre! —Vio que Pryde se retorcía ante sus palabras, pero estaba demasiado enfadada como para detenerse—. ¿Por qué no me deja ir con él?

—Porque usted es mi duquesa, o al menos está en proceso de serlo. Se entrenará conmigo para convertirse en una verdadera duquesa, y la exhibiré como un preciado diamante por toda la ciudad. Debemos convencer a los miembros de la alta sociedad de nuestra unión por amor, de lo contrario se generarán susurros y especulaciones. Semejante escándalo no solo nos dañaría a nosotros, sino también a Augustus. La sociedad debe vernos como el duque y la duquesa perfectos, por encima de cualquier reproche.

Modesty se volvió y se marchó de la habitación comenzando a formular planes en la mente. Iba a interrogar a todos los criados de la casa, desde el mayordomo hasta el mozo de cuadra. Alguien debía saber algo. Y si eso no funcionaba, escribiría a todos los agentes inmobiliarios de Inglaterra y revisaría todos los registros de cada propiedad de Pryde.

Al llegar a la cocina, acorraló al ama de llaves.

—Señora Higgs, ¿sabe a dónde han llevado a Augustus? Necesito saber que se encuentra a salvo.

El rostro bondadoso de la señora Higgs se arrugó en señal de simpatía, pero negó con la cabeza.

—Lo siento, milady. No se lo puedo decir, por más que así lo desee.

Modesty corrió hacia el mayordomo, Simons, y le preguntó lo mismo, pero recibió la misma respuesta. Las criadas, su propia dama de compañía, los lacayos…, todos le dijeron lo mismo.

Al final, se retiró a su habitación, pero no se sintió derrotada. Necesitaba pensar. Las lágrimas le recorrieron las mejillas mientras extraía una hoja de papel y una pluma. Comenzaría a escribir las cartas para los agentes inmobiliarios y haría una lista de todas las propiedades de Pryde que pudiera descubrir y cada contacto que pudiera utilizar. Quizás Pryde tenía el poder y la riqueza de su lado, pero ella tenía la verdad y la justicia del suyo.

Cuando se quedó sin lágrimas, se llenó de determinación. Sin importar lo que tuviera que hacer, encontraría a Augustus y huiría con él si debía hacerlo. Mantendría la promesa que le había hecho a Ophelia por más alto que fuera el costo.

Sin embargo, no tenía que enfrentarse a eso sola. Necesitaba a sus amigos, las únicas personas que la entenderían. Las únicas en las que podía confiar para que la ayudaran a encontrar al bebé. Secándose las lágrimas, se marchó de la habitación y llamó al mayordomo para pedir un carruaje.
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Modesty entró por las grandes puertas del asilo para mujeres retorciéndose la tela del vestido con las manos frías. Los sonidos familiares resonaban por las paredes del gran edificio de ladrillo y brindaban un contraste absoluto contra el silencio cómodo de la casa de Pryde, que era un sitio impresionante, pero solitario.

Como el mayordomo se había negado a llamar un carruaje para que la llevara a Whitechapel, se había visto obligada a contratar un coche de alquiler que había pagado con el dinero que le otorgaba el duque para sus gastos. Su marido no sería el fin de su libertad.

Vio a Grace sentada con un grupo de mujeres en una de las mesas alargadas de la sala común, leyendo en voz alta mientras las mujeres tomaban notas. Debía estar dando una clase de cálculo o escritura. Esa era una de sus ideas para ayudar a las mujeres a obtener más habilidades que pudieran monetizar y las ayudaran a encontrar trabajos de criadas o amas de llaves, aunque fuera en un hogar más humilde.

George cortaba pan en la zona de la cocina mientras dos mujeres pelaban patatas en una de las mesadas de la cocina. El rostro se le iluminó al verla y se excusó para acercarse a saludarla. Grace le sonrió, pero no podía abandonar la lección aún.

—Señorita Fairchild —la saludó George.

Al mirarlo, Modesty notó que el cabello oscuro de su amigo necesitaba un corte, que la camisa que una vez había sido blanca había visto mejores días y que el chaleco estaba cubierto de migas de pan y harina. Era un contraste absoluto con el duque que se vestía y peinaba a la perfección. Deseaba poder quitarse a su marido de la cabeza, pero se le había incrustado en los pensamientos como un molusco en una piedra.

—Le ruego que me disculpe —dijo con el ceño fruncido—. Quise decir, milady. ¿Qué la trae por aquí? —Los ojos se le agrandaron al reparar en la angustia de Modesty—. ¿Qué sucede?

—No… No sé por qué vine aquí. Es solo que… no tengo a nadie en esa casa. Este es el único sitio donde siento que tengo amigos.

George la condujo hacia una zona que servía de sala de estar con tres sofás viejos y varias sillas andrajosas. La guio hacia uno de los sofás y se sentó al lado de ella, aunque no demasiado cerca por el bien del decoro.

—¿Qué le ha hecho? —le preguntó con cautela.

Grace apareció y se sentó en el sofá al otro lado de ella.

—Modesty, querida, ¿qué sucede? —le preguntó sosteniéndole la mano.

Modesty apreció la calidez y la preocupación de sus amigos. Su propio esposo tenía muy poca consideración hacia ella… o hacia cualquiera excepto él mismo. Debía de ser agradable vivir de ese modo, dentro de la seguridad y la protección del egoísmo. Debía de sentirse de lo más orgulloso. Mientras tanto, ella se retorcía de preocupación por Augustus.

Las palabras se le escaparon y le produjeron un torrente de dolor e ira.

—Ha enviado a Augustus lejos. Sin siquiera decírmelo. Y se niega a decirme a dónde. No… No sé qué hacer.

Siempre le había encantado esa sala de estar, rodeada de estanterías alineadas contra las paredes. Había un ventanal que permitía el ingreso de luz natural para leer cualquiera de los libros de botánica, ciencias naturales, astronomía y mecánica que había en el lugar, por no mencionar las novelas y los libros de poesía. En el aire pendía el aroma a libro viejo, y Modesty se hundió en el sofá.

Ophelia había fallecido hacía tan solo dos semanas. Dos semanas desde que su vida había cambiado por completo. Y el día anterior había vuelto a cambiar todo, luego del casamiento con el duque. Ya ni siquiera sabía quién era: aunque sabía muy bien quién debía ser. Quien quería que fuera su marido: una duquesa. Una mujer dispuesta a darle un heredero a su marido. Una elegante anfitriona de bailes y veladas grandiosas y una excelente conversadora.

Probablemente, debería ser un poco más similar a él: una persona segura, que conocía su valor, su posición y su estatus. Una mujer orgullosa de sí misma y de su legado. Dios sabía que deseaba poder ser de ese modo, que deseaba poder anteponer sus necesidades y deseos a los de los demás por una vez en la vida. Y sentía que tenía el derecho de hacerlo. No le cabían dudas de que así era como vivía el duque.

Ahora que le habían arrancado al pobre Augustus de su lado, sentía su ausencia como si le hubieran amputado alguna extremidad. Estaba muy acostumbrada a acunar el cuerpecito del niño, a pasar noches de sueño interrumpido, a lavar y cambiarle los pañales y a preocuparse si de pronto lo sentía más liviano.

—Oh, Modesty —murmuró Grace apretándole la mano—. Lo siento mucho. ¡Qué horror!

La expresión de George se oscureció.

—Eso es inadmisible. Señorita Fairchild… Milady… Modesty, si me permite el atrevimiento.

Modesty asintió con la cabeza. De cualquier modo, no le interesaban los títulos. Se habían conocido desde la infancia, y la había llamado por su nombre de pila cuando eran niños.

—¡Nunca debería haberse casado con él! —exclamó con los ojos echando chispas—. Siempre supe que sería un error.

Grace lo miró con severidad.

—Eso no es asunto tuyo, George. Modesty puede tomar sus propias decisiones. Hizo lo que era mejor para Augustus. ¿No habrías hecho lo mismo en su lugar?

—Eso no cambia nada —murmuró Modesty—. Creí que sería mejor que Augustus se criara con su padre. Por eso me casé con él. Sin embargo, su padre no quiere tener nada que ver con él, así que ¿qué haré ahora? ¿Me ayudan a encontrar a Augustus?

—Claro que sí… —comenzó Grace, pero George se acercó más a Modesty en el sofá.

—Ya sé lo que puede hacer —le dijo—. Me he enterado de una expedición que parte hacia Egipto en unas semanas, para explorar las runas antiguas cerca de Tebas. Voy a aplicar a una posición en el equipo de expedición y, si quiere, pondré su nombre también. No tengo dudas de que podrían beneficiarse inmensamente con alguien que posea sus conocimientos de antigüedades.

Durante un momento, a Modesty se le aceleró el corazón y se sentó erguida. ¡Egipto! La tierra de los faraones y las pirámides, la tierra de las tumbas escondidas y los misterios antiguos. Casi podía sentir el sol del desierto en el rostro y saborear el entusiasmo del descubrimiento. Podría verse libre de las restricciones de la sociedad, ir tras su pasión sin prejuicios… Escapar del duque frío…

Se imaginó una vida diferente. George era amable, bondadoso y compartía los mismos intereses que ella. Si le hubiera propuesto matrimonio… Pero aún mientras sopesaba esa posibilidad, la mente traidora recordó la presencia dominante de Constantine, el modo en que la voz profunda le producía un cosquilleo en la piel y cómo su simple cercanía en una habitación la dejaba sin aliento. Las sonrisas amistosas de George jamás le habían acelerado el pulso como las miradas intensas de su nuevo esposo. George jamás le había hecho cuestionarse cómo sería encontrarse en sus brazos o ser besada como el duque la había besado la noche anterior…

Y esa epifanía le hizo sentir enfado hacia ella misma. ¿Cómo podía sentirse atraída hacia un hombre que claramente la trataba con desdén y hacía a un lado a un bebé sin pensárselo dos veces?

El rostro de Augustus se le vino a la mente. Pudo ver las manitas y la boca sin dientes del bebé que lloraba pidiendo por ella. No. No podía abandonarlo, no cuando ya había perdido tanto.

—No… No puedo —repuso con la voz apenas un susurro—. Se lo prometí a Ophelia. No puedo dejar a Augustus.

George asintió con la cabeza con una mirada llena de comprensión.

—Claro. No debería haberlo sugerido. Huir no resolverá nada.

—¿Y qué vas a hacer? —le preguntó Grace con bondad como leyéndole el pensamiento.

Modesty encuadró los hombros sintiendo una nueva resolución en el interior.

—Si el duque no me devuelve a Augustus pronto, lo encontraré. No me pueden separar del pequeño.

Sin embargo, no confiaba en que el duque alguna vez llevara al niño de regreso. Había algo en los ojos de Constantine cada vez que alguien mencionaba a Augustus. No se trataba de una indiferencia fría, sino de un verdadero temor. ¿Qué secretos ocultaría su marido? ¿Qué podría hacer que un duque poderoso se sintiera tan aterrado de un niño?

—Y luego —continuó enderezando la columna vertebral—, me llevaré al niño lo más lejos posible de Pryde.

—Qué misión más admirable, duquesa.

Al oír la voz profunda se le congeló la sangre. Dio vuelta la cabeza y vio que Constantine se encontraba de pie en el umbral, con la silueta alta llenando la entrada, la expresión ilegible y la mirada oscura fija en ella.


10


Constantine miró a su esposa desde el pasillo del asilo para mujeres. Había oído la conversación acerca de Egipto y de escapar gracias a la excelente acústica del edificio. El mentón se le tensó al mirar al señor Lockhart acercarse más a Modesty y lo fulminó con la mirada. El señor Lockhart le había ofrecido una salida: todo lo que Constantine le había negado.

Oh, reconocía a un rival cuando lo veía. Sin importar lo que Modesty pensara del hombre, era evidente que él quería ser mucho más que su amigo.

—Milord… —murmuró su esposa incorporándose de un salto.

Vio su mirada calculadora y supo que estaba intentando dilucidar cuánto había oído y qué iba a hacer. Despacio, se acercó a ella.

—Duquesa —le devolvió el saludo—. Debo decir que me sorprendió que Simons me informara que deseaba un carruaje que la trajera a Whitechapel cuando específicamente le prohibí venir aquí.

—Con todo respeto, lord Pryde —intervino el señor Lockhart al tiempo que se ponía de pie y se detenía entre él y Modesty—. La duquesa es una mujer adulta y no debería requerir de su permiso para moverse por la ciudad.

Constantine lo miró con soberbia.

—Con todo respeto, señor Lockhart, mi matrimonio no es asunto suyo. Hágase a un lado, por favor.

Como George lo fulminó con una mirada llena de furia inútil y no se movió, Constantine apretó los puños en el guante. Un momento más y se vería obligado a moverlo él mismo. Que Dios lo ayudara, porque no se sorprendería que lo desafiara a duelo por faltarle el respeto a un caballero. Pensando con frialdad, suponía que la muerte no sería el peor resultado en esa situación. Pero no moriría ese día. Antes de verse obligado a apartar al señor Lockhart de su camino como si fuera una estantería, su esposa recobró el juicio y se alejó de su protector.

—Por todos los cielos —masculló—. El señor Lockhart tiene razón, y no me hubiera visto forzada a venir aquí en busca de sus consejos si no hubiera enviado a Augustus lejos. —Se volvió hacia la señorita Lockhart y su hermano—. Gracias por escucharme y por ser mis amigos. —Abrió la bolsa y extrajo una generosa suma de dinero que la señora Higgs le había entregado esa mañana para dársela a la señorita Lockhart en la mano—. Por favor, usa este dinero para el asilo. Es mi mesada de duquesa, pero tendrá mucho mejor uso aquí que gastada en vestidos y joyas. Disculpen. Como ven, el duque se opone a que venga a ayudar al asilo. Sin embargo, puedo seguir ayudando económicamente.

La señorita Lockhart apretó el dinero y asintió con la cabeza.

—Ya lo sé, querida. Estaremos aquí si nos necesitas. —Le arrojó una mirada de reojo a Constantine—. A pesar de las circunstancias.

A Constantine se le tensó el corazón. Se sentía como un villano. Modesty era puro corazón y, sin dudas, no había suma alguna de dinero que fuera a reemplazar una palabra bondadosa y oído amigo.

—Mi carruaje está afue… —comenzó, pero su esposa lo empujó y le arrojó una mirada venenosa antes de apresurarse a salir. A su paso, quedó flotando en el aire el aroma a flores silvestres que le aceleró el pulso.

Constantine se aclaró la garganta. Nadie se comportaba de ese modo con él, y mucho menos una mujer. Ahora una simple muchacha del campo no solo rechazaba sus avances, sino que también lo ignoraba por completo. Era su esposa, la mujer a la que tenía todo el derecho de llevar a la cama y la que solo debería querer cumplir con sus deseos. Asintió con cortesía hacia la señorita Lockhart y su hermano y, con calma, siguió a su esposa. Su orgullo no le permitiría perseguirla como un salvaje.

Al avanzar hacia la entrada, notó lo que no había visto antes: el lamentable estado del asilo, las mujeres que luchaban por trabajar y lo frío que estaba a pesar de que apenas estaban en octubre. Aunque el dinero que Modesty les había dado ayudaría mucho, no alcanzaría. Decidió que se aseguraría de enviar más dinero.

Salió del edificio al aire acre de Whitechapel y la vio cruzando la calle de barro a unos pasos de distancia, a pesar de que su carruaje se encontraba allí. Que mujer más obstinada, pensó mientras apretaba los dientes.

Mientras avanzaba a zancadas tras su esposa, se desató una pelea en una tienda de ginebra cercana, y un hombre con aspecto rudo se topó con ella y la hizo tambalear. Antes de que Modesty lograra recobrar el balance, Constantine oyó el estrépito del caballo a tiro de un fabricante de cerveza y se le detuvo el corazón. El imponente caballo retrocedió, asustado por un grito repentino que provino de la tienda de ginebra. Las ruedas de la carreta se deslizaron sobre el barro mientras el conductor intentaba retener el control.

Constantine no lo dudó. Se lanzó hacia delante, tomó a Modesty por la cintura y se la apretó contra el pecho. Las ruedas del vehículo salpicaron barro sobre el sitio en el que se había encontrado hacía tan solo unos segundos. Modesty se estremeció en sus brazos respirando entre jadeos.

—Podrías haber muerto —le gruñó Constantine contra el oído con el corazón latiéndole desbocado. De solo pensar en perderla, la apretó con más fuerza.

Su esposa astuta, desafiante y de lo más fascinante.

—Estoy… estoy bien —le dijo, pero no se apartó.

La calidez de su cuerpo contra el de él, la manera en que le cabía perfectamente en los brazos, le resultaba una distracción peligrosa. Tenía que concentrarse.

—Vamos a mi carruaje. De inmediato.

El lacayo había abierto la puerta del carruaje, y Constantine condujo a Modesty hacia allí. Cuando se encontraron sentados en el interior, los caballos emprendieron la marcha. El interior del carruaje de pronto se sintió demasiado pequeño para las emociones en conflicto que se desataban en su interior. El aroma embriagante de su esposa llenó el espacio entre ellos. A pesar de estar llena de manchas de barro y furiosa, lo dejaba sin aliento.

—Has faltado a la lección de hoy —le dijo.

—Estaba bastante ocupada buscando a mi hijo.

—Augustus no es tu hijo. Y, por ahora, debe permanecer donde está.

—¿Por qué? ¿Porque amenaza tu posición social? —lo desafió olvidándose de las formalidades.

Él se inclinó hacia delante luchando contra el impulso de volver a tomarla en sus brazos. El recuerdo de su cuerpo apretado contra su pecho hacía tan solo unos instantes no lo dejaba en paz.

—Porque no me puedo arriesgar… —Se detuvo. Por todos los cielos, casi había revelado demasiado. Ella parecía ver a través de sus murallas construidas con gran cautela—. Porque, en este momento, la discreción resulta vital.

—Quieres decir que tu reputación es vital.

—Sí. —La confesión le supo amarga. Le estudió el rostro preguntándose si podría entender cómo su posición en la sociedad y su habilidad de proteger a quienes dependían de él, pendían de un hilo cuando se trataba de la aprobación de la sociedad.

—Demando verlo.

La determinación serena le retorció algo en el pecho. Se veía joven y feroz en su lealtad. Unos mechones rojizos le enmarcaban el rostro hermoso, los ojos verdes echaban chispas en la luz tenue del carruaje. Tenía las mejillas sonrosadas, sin dudas a raíz de la adrenalina del accidente que casi acababa de tener. O, quizás, de la furia que sentía hacia él. No se parecía en nada a las mujeres frías y calculadoras de la alta sociedad a las que tan acostumbrado estaba.

Recordó cómo habían sabido sus labios dulces. Por todos los cielos, quería volver a besarla. Quería inhalarla y beber de ella. Quería hacer a un lado el honor y el buen comportamiento y los años de enseñanza y ser un animal con ella.

—Tres semanas —le dijo casi sin darse cuenta—. Dame tres semanas para arreglar todo como es debido. Lady Virtoux está organizando una subasta de antigüedades la semana que viene. Acude a todas las lecciones, aprende a ser una verdadera duquesa y te llevaré. Te compraré lo que quieras, sin importar el precio.

Sabía que estaba tentada, lo vio en la forma en que se le aceleró la respiración y las manos se le retorcieron dentro de los guantes.

—¿Crees que las baratijas pueden reemplazar a Augustus?

—No, pero te estoy ofreciendo las dos cosas. Iremos a la subasta y, en tres semanas, Augustus regresará… si te comprometes a convertirte en la duquesa que este título requiere que seas.

Luego tendría tres semanas para resolver el problema con el príncipe regente, encontrar la carta y crear una historia verosímil acerca de la identidad de Augustus y por qué había adoptado al niño.

Modesty lo estudió unos instantes, y temió que se negara. ¿Qué haría entonces? No soportaba volver a ver esa mirada perdida y traicionada en ella. ¿Por qué le importaba tanto que tuviera una buena opinión de él?

—No puedo acceder a esto. Me has quitado al único motivo por el que accedí a casarme contigo. Augustus me necesita.

Las palabras le dolieron más de lo debido. Constantine intentó mantener la voz calma.

—Tiene a la nodriza y a una criada. Está a salvo.

—Quiero reportes diarios de su estado de salud y su bienestar —declaró—. Dos semanas como mucho. Y si no cumples con esta promesa —le sostuvo la mirada—, lo encontraré yo misma, por más que tenga que revisar cada propiedad de Inglaterra.

Constantine le creyó. De solo pensar en que viajara sola y se encontrara vulnerable, se le congeló la sangre.

—De acuerdo. Pero debes concentrarte en las lecciones. La sociedad nos estará observando muy de cerca.

Su esposa alzó el mentón.

—Aprenderé a ser tu duquesa perfecta. Pero entiende una cosa: lo hago por Augustus, no por ti.

El modo en que se preocupaba por el niño le oprimió algo en el pecho. Ojalá la existencia de Augustus no amenazara todo para él.

—Y quiero bautizarlo —añadió—. Papá y yo lo hemos bautizado en cuando nació, pero ahora te tiene a ti. Sé que es inusual, pero no hay ninguna regla en contra de volver a presentarlo. Debería ser bautizado como es debido, en tu casa. Y en la iglesia de Todos los Santos. Y mi padre debería hacerlo. Quiero que seas el padrino, y yo seré la madrina.

—No quiero llamar la atención —le recordó apretando los dientes.

—Será una ceremonia pequeña. Solo vendrán nuestros amigos más cercanos.

—Que así sea entonces. —Le ofreció la mano—. ¿Tenemos un acuerdo?

Ella apoyó su mano pequeña sobre la suya. El roce le produjo una ola de calor en el brazo.

—Dos semanas —repitió—. Ni un día más.

¿Bastarían dos semanas? Antes de acudir al asilo de mujeres, se había detenido en Portside para dejar el dinero en el sitio que habían especificado en la carta. El chantajista debería de estar satisfecho. Pero la carta que podría arruinarlo seguía perdida. Los investigadores de Fortyne estaban trabajando arduamente para encontrarla, pero todos sus esfuerzos iban a tener que aumentar. De ser necesario, tendría que contratar a sus propios investigadores.

Debería haberle soltado la mano, pero en lugar de hacerlo, se la acercó más. Se miraron a los ojos y no pudo despegarle la mirada de encima. La piel le cosquilleó de placer al hundirse en las profundidades de sus ojos y ver su alma. En ese momento supo que había tomado la decisión correcta.

—Deberíamos sellar el acuerdo como se debe —murmuró viendo cómo se le dilataban las pupilas. El embriagante aroma a flores silvestres y su calidez ponían a prueba los límites de su autocontrol.

—Todavía te detesto —le susurró, pero le cerró la mano en la solapa del abrigo.

—Ya lo sé.

Le envolvió los brazos por la cintura y se la acercó más. Luego, sin quitarle los ojos de encima, se acercó a sus labios. Le acarició la boca con la suya con cuidado al principio, como probándola. Como no se apartó, profundizó el beso y se regocijó con el suave jadeo que le arrancó.

Modesty le devolvió el beso, y sus labios se unieron como una colisión. Constantine creyó que había muerto de la sensación embriagante. El gemido que se le escapó a su esposa lo hizo endurecer. Mientras le acariciaba los labios con la lengua, Modesty entreabrió la boca, y se hundió en ella. En respuesta, ella arqueó el torso y se acercó más a él, que la levantó para acomodársela sobre las rodillas. Cuando le pasó las manos por el cuello, Constantine le recorrió la espalda con los brazos y la apretó contra su cuerpo.

Apartó los labios de los de ella y le recorrió el mentón y la delicada curva del cuello. Modesty contuvo el aliento al tiempo que un estremecimiento la recorría entera. Oh, lo estaba disfrutando. Quería darle más. Quizás Eccess tenía razón, y la tímida hija del párroco sí fuera un fuego en la cama…

Bajó la boca aún más y le apoyó los labios contra el cuello para sentirle el pulso acelerado. Los dos respiraban entre jadeos, y estaba listo para arrancarle toda la ropa, pero tomó consciencia de que se habían detenido y los pasos del conductor se acercaban a la puerta.

A regañadientes, se apartó de ella. Los ojos de Modesty echaban chispas mientras lo miraba, y tenía los suculentos labios algo hinchado de los besos. Los besos de él, no los del señor George Lockhart ni los de ningún otro caballero. Era suya, solo suya, y quería mostrarle todo el placer que podía darle. Quería probarle que no era el monstruo que ella creía.

—Hemos llegado, milord —dijo el conductor con un tono de duda desde el exterior. A lo mejor había visto por la ventanilla que estaban ocupados… qué hombre más listo. Debería darle un aumento.

—Esto no se ha terminado —le dijo a su esposa con una sonrisa que no logró contener—. Solo acaba de comenzar.
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—Nos has llamado, y aquí estamos —dijo Eccess al tiempo que los seis duques entraban en el estudio de Constantine tres días más tarde.

Sentado al enorme escritorio de caoba, Constantine alzó la mirada sosteniendo la carta con fuerza. Sin importar cuánta certeza tuviera de que era capaz de resolver cualquier problema por sus propios medios, ver la pronta llegada de sus amigos le quitó cierto peso de los hombros. Se incorporó de la silla al tiempo que Rath, Luhst, Eccess, Enveigh, Irevrence y Fortyne ingresaban en la habitación. La luz del otoño se colaba por el ventanal enmarcado con pesadas cortinas de color índigo que caracterizaban a la casa de Pryde. La habitación olía a madera pulida y libros.

Dorian tomó asiento en el futón que había entre las dos bibliotecas que llegaban hasta el cielorraso llenas de tomos de cuero. Por encima de él, el retrato al óleo de uno de los anteriores duques de Pryde lo fulminaba con unos ojos llenos de prejuicio. Dorian apoyó la mirada en la carta que sostenía Constantine.

—¿Qué sucede?

Constantine comenzó a recorrer la sala de un extremo al otro, y la gruesa alfombra con un patrón floral en tonos azules le amortiguó los pasos.

—No hace ni tres días que pagué la suma requerida —espetó—. Sin embargo… —Alzó la mano con la carta—. Me llegó esto esta mañana.

Enveigh le tomó la carta de las manos.

—A ver… —Comenzó a leer en voz alta:

Londres, 5 de octubre de 1814

Estimado milord, duque de Pryde:

Espero que mi carta lo encuentre bien, aunque tengo la sospecha de que pudiera llegar a interrumpir su reciente dicha matrimonial. Ha dado los primeros pasos para proteger su posición, pero me temo que sus problemas no se han acabado.

La suma de £1.000 era simplemente una prueba a su deseo de proteger su secreto. Ahora, necesito que entregue £2.000 en billetes y las deje en el viejo cofre marinero del trapero lleno de harapos desechados en el mercado de Whitechapel antes del mediodía de mañana. Esta suma no representa más que una fracción de lo que podría llegar a perder.

¿Cuánto vale en realidad su orgullo?

Sigo siendo su más humilde y obediente servidor.

Anónimo.

Fortyne se apoyó contra el hogar y clavó la mirada pensativa en el líquido ambarino que se había servido en un vaso de cristal.

—Dos mil libras… Es solo un décimo de tu ingreso anual, pero aun así es una suma exorbitante para cualquiera.

De hecho, como párroco rural de una pequeña parroquia, el ingreso del señor Fairchild apenas llegaba a las cincuenta libras anuales. Al párroco le llevaría una vida entera llegar a recaudar dos mil libras con trabajo honesto. A Constantine se le tensó el mentón.

—No estoy seguro de que este Anónimo se detenga si le pago.

Dorian se puso de pie y avanzó hasta Eccess para estudiar la carta.

—Quiere arruinarte.

Eccess bajó la mano contra la mesa, y los tinteros resonaron con gran estrépito.

—Nos quiere arruinar a todos. Lucien fue el primero. Y ahora tú. ¿Quién seguirá?

—Todos tenemos secretos —dijo Fortyne con cautela.

—Permítanme ser la voz de la razón una vez más —intervino Irevrence al tiempo que se desplomaba sobre el futón que Dorian había abandonado y se desparramaba como un emperador romano en un banquete—. Aunque he notado que nadie jamás me lo agradece. No hay evidencia alguna que demuestre que Anónimo sabe nuestros secretos. No podemos limitarnos a asumir eso.

—¿Y entonces sugieres que no hagamos nada? —le preguntó Constantine.

Enveigh soltó un bufido.

—Por supuesto que va a sugerir que no hagamos nada. Prefiere ocultarse del mundo, de la vida, y negarlo todo, no vaya a ser que descubra alguna emoción y termine lastimado en el proceso.

Los ojos celestes de Irevrence reflejaron un destello de ira, pero luego se volvió, y vació el contenido del vaso con total indiferencia.

—Al menos no creo que lo que me tocó en la vida no basta y que mis pares tienen todo mejor. Y no estoy sugiriendo inactividad. Solo sugiero que consideremos el asunto con cautela en lugar de saltar a conclusiones que podrían poner en peligro a todos los miembros del grupo.

Lucien arqueó la cabeza.

—Sin importar si nos están amenazando a todos o no, es evidente que tenemos que encontrar a esta persona. Yo soy prueba de que limitarse a no hacer nada es una tontería, aunque esté agradecido de tener a mi hija en mi vida.

—Pensemos un plan. —Fortyne se acercó a al escritorio y tomó asiento. Humedeció una pluma en un tintero y la sujetó encima de un trozo de papel—. Mis investigadores no descubrieron nada acerca del chantajista de Lucien. Sea quien sea, ha sido demasiado astuto y experto porque no dejó ninguna pista que seguir. Es posible que ni tú ni Luhst sean las primeras víctimas del extorsionador, que haya otros miembros de la sociedad que ya le hayan pagado miles de libras para mantener sus secretos a salvo.

Dorian se humedeció los labios.

—Hablaremos con el vendedor de ropa y vigilaremos su puesto, aunque dudo que eso nos lleve a algún sitio. Sería muy obvio que el comerciante resultara ser el extorsionador. Pero quizás descubramos algo nuevo.

Constantine exhaló despacio.

—Quiero hacerlo solo.

Enveigh frunció el ceño.

—¿No me dijiste que le prohibiste a tu esposa ir a Whitechapel? ¿Y ahora vas a ir tú?

La mención de su esposa le produjo un cosquilleo cálido en el cuerpo. Anhelaba volver a sujetarla, besarla y, por fin, llevarla a la cama. A pesar de que Modesty iba a ver a sus amigos en Whitechapel, no podía encontrar ningún defecto en ella.

Durante los últimos tres días, había hecho lo que le había prometido: había visitado a la modista, pasado tiempo con la señora Higgs para aprender a administrar el hogar y había cenado con él para aprender el arte de la conversación. Modesty absorbía todo sin quejarse de nada. Pero la luz que una vez le había visto en los ojos se había atenuado, y Constantine intentaba alegrarla sin mucho éxito. Se había asegurado de que recibiera reportes diarios del estado de salud de Augustus, que escribía Thomas, el lacayo que había cuidado del señor Hawthorne durante muchos años. El hombre no traicionaría a Constantine revelando la dirección ni añadiendo ningún indicio de dónde los podían encontrar.

Lo peor de todo era que se había encontrado pensando en ella y preguntándose qué estaría haciendo. La noche anterior había clavado la mirada en la puerta que separaba las recámaras hasta que el autocontrol se le había vuelto a quebrar y acabó llamando a la puerta. Al no oír ninguna respuesta, había abierto la puerta para ver a la duquesa dormida bajo la luz de la luna. Había anhelado acurrucarse alrededor de su silueta, pero en lugar de ello regresó a su recámara sintiéndose más solo que nunca.

—Un hombre es muy diferente a una mujer —les dijo a todos los duques—. Yo mismo solía frecuentar Elysium en Whitechapel, como ustedes lo siguen haciendo. Pero considerando el matrimonio apresurado y el chantaje, mi duquesa no debe llamar la atención ni despertar ninguna duda de nada.

—Muy bien. Interroguemos al vendedor —dijo Fortyne al tiempo que tomaba notas—. ¿Qué más?

Eccess apoyó la mirada nublada en Constantine.

—¿Cómo puede ser que el extorsionista haya encontrado la carta incriminadora de tu madre? ¿Es posible que alguno de los criados supiera algo?

—Bien pensado —le dijo Constantine—. Mi padre siempre se aseguró de estar al tanto de la ubicación de la madre de Ophelia y luego de Ophelia, así que tengo su vieja dirección. Si podemos dar con los criados, quizás encontremos al chantajista o a alguien que sepa algo.

Fortyne continuó escribiendo.

—Muy bien.

Constantine abrió el mapa de Inglaterra sobre el escritorio y colocó el dedo sobre una región cerca de Cambridge.

—Iré a Millbrook en persona. Es una aldea a dieciséis kilómetros al norte de Cambridge.

Fortyne lo escribió.

—Puede que sea disparatado, pero vale la pena investigarlo. ¿No preferirías enviar a alguien?

—Cuanta menos gente lo sepa, mejor.

—En ese caso, iré conmigo —le dijo Eccess.

Irevrence soltó una carcajada y removió el trago.

—¿Y tus pupilos? ¿No deberías estar buscando otra institutriz para ellos?

Eccess le arrojó una mirada letal.

—Créeme que prefieren que no esté allí. Los cuatro preferimos eso. Y la institutriz… el anuncio está siempre en el periódico. El asunto de contratar institutrices se ha convertido en la tarea más importante de mi ama de llaves.

—De acuerdo, gracias por venir conmigo —le dijo Constantine.

Fortyne alzó la mirada.

—¿Algo más?

Los duques intercambiaron miradas, y Constantine dobló el mapa.

—Es un buen comienzo. Mañana por la tarde, me disfrazaré para observar al chantajista recoger el dinero del puesto del vendedor. Quizás uno de ustedes puede hacer lo mismo. Algunos lacayos me acompañarán para perseguirlo si logramos detectarlo.

—Yo te ayudaré —le dijo Eccess.

Enveigh negó con la cabeza.

—Es muy difícil disfrazarte a ti, Octavius. No hay muchos hombres en Inglaterra con tu altura y contextura.

—Me puedo encorvar —sugirió Eccess.

—Sí, porque un gigante encorvado llama mucho menos la atención que uno con buena postura —prosiguió Enveigh—. Yo iré contigo, Constantine.

Eccess puso los ojos en blanco y bebió.

—Como quieras.

Mientras debatían los detalles de la organización, Constantine experimentó una sensación fría de certeza en el vientre. Ese no sería el fin. El extorsionador había probado la sangre y seguiría yendo a por más hasta que Constantine no tuviera nada más que dar. A menos que lo atrapara antes.

La idea de acechar las peligrosas calles de Whitechapel disfrazado debería ser un insulto a su dignidad ducal, pero, en cambio, le produjo una satisfacción lúgubre. Por primera vez, sería el cazador y no la presa. Y que Dios ayudara a quien se atreviera a amenazar no solo su posición social, sino también cualquier oportunidad de ser feliz con Modesty.
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—No, milady. Una reverencia más profunda para una marquesa. —La duquesa viuda de Grandhampton se encontraba sentada majestuosamente en una silla y golpeó su bastón contra el suelo de parqué. El impacto produjo un ruido afilado que resonó por la espaciosa sala de estar de la casa de Pryde.

La luz otoñal que se colaba por los ventanales y se reflejaba sobre los marcos dorados de los espejos la hacía entrecerrar los ojos mientras intentaba moverse. De repente, el reloj alto en la esquina de la habitación anunció la hora y le recordó que habían estado practicando incontables reverencias durante muchas horas.

El cuello le dolía de las repeticiones sin fin, y los pies le latían de haber pasado tantas horas parada. La bandeja de plata con el té y unas galletas sin tocar había quedado abandonada en una mesa. La habitación decorada con un gusto impecable se sentía como una prisión, a pesar de la increíble amabilidad de la duquesa viuda y su amiga, lady Buchanan.

Dos días atrás, los seis duques habían ido a visitar a su marido a las apuradas y con expresiones lúgubres en los rostros, y Modesty había sospechado que se había desatado una nueva guerra. Tras la partida de sus amigos, su marido había estado de muy mal humor. El día anterior se había ausentado, y Modesty no tenía ni idea de a dónde había ido. Pero ¿por qué la iba a mantener informada acerca de su paradero? Al fin y al cabo, solo era su esposa. Alguien a quien podía prohibirle hacer ciertas cosas y exigirle que hiciera otras. No tenía ni voz ni voto acerca de sus llegadas y partidas.

—Así —le dijo lady Buchanan. La tía del duque de Rath ejecutó una reverencia sofisticada y bajó la cabeza—. Lo suficientemente profunda como para mostrar respeto por su título, pero no tan profunda como para rebajar su propia posición como duquesa.

La dama llevaba el cabello plateado sujeto en un moño elegante y era un poco más joven que la duquesa viuda, aunque igual de majestuosa y vestida con la moda del siglo pasado. Sin embargo, no le cabían dudas de que las dos damas habían vuelto populares las faldas con volados y las cinturas entalladas en su juventud.

—De nuevo —le instruyó la duquesa viuda—. Soy lady Rutherford, una marquesa.

Modesty inclinó la cabeza intentando medir el ángulo mentalmente.

—No, querida —la interrumpió lady Buchanan—. Acabas de tratar a una marquesa como a una duquesa. Los miembros de la sociedad te comerán cruda si cometes ese tipo de error.

—¡Pero he cometido peores errores en la boda! —exclamó Modesty.

—El duque de Pryde solo invitó a sus amigos más cercanos al desayuno de bodas. Jamás te juzgarían ni participarían de chismes. A ver, soy lady Kenworth, una baronesa…

—¿De verdad importa? —soltó Modesty—. De seguro no llevan herramientas de medición a los eventos sociales.

La duquesa viuda arqueó las cejas.

—Mi querida muchacha, hemos estado practicando estas distinciones desde que estábamos en cintas de sujeción. Todas las damas de Londres te estarán observando a la espera del más mínimo paso en falso. El matrimonio repentino del duque de Pryde ya está en boca de todos en la sociedad. No te puedes permitir cometer ningún error.

—Vuelve a intentarlo —le pidió lady Buchanan—. Recuerda que el movimiento debe fluir desde la parte superior del pecho y no desde el cuello. La columna debe permanecer erguida. Piensa que eres un cisne, elegante y controlado.

—Un cisne que debe medir ángulos precisos con el cuello —masculló Modesty.

Los labios de la duquesa viuda se retorcieron en el eco de una sonrisa.

—Lo estás haciendo bien. Imagina que soy la marquesa de Exeter ingresando en tu sala de estar. Extiende la mano hasta la mitad y… —Modesty volvió a intentarlo—. Mejor, aunque bajaste la mirada. Debes mantener el contacto visual durante todo el movimiento. Eso demuestra confianza en tu rango. Recuerda que ahora eres una duquesa. Solo la familia real se encuentra por encima de ti.

Modesty se sintió un poco alentada, aunque anhelaba tomar el carruaje y regresar a casa en Shepherdsbrook. Mientras continuaba inclinándose para saludar a damas y caballeros imaginarios de diferentes rangos sociales, otro dolor le perforó el corazón. Se imaginó al lado de Constantine en el evento de lady Virtoux que se avecinaba… Se había sentido de lo más maravilloso estar en el carruaje con los brazos de su marido envueltos en la cintura. El estómago se le retorció por él y una ola de calor la arrasó entera. Pero se recordó que había apartado a Augustus de su vida. Le había dicho que lo detestaba y era cierto, ¿no?

—Ahora abordemos el siguiente tema complicado —sugirió la duquesa viuda interrumpiéndole los pensamientos—. La prioridad.

Ella y lady Buchanan se pusieron de pie y comenzaron a organizar las tarjetas sobre la mesa.

—Has invitado al embajador francés, el barón de Montigny, el embajador danés, el conde Leopoldus, y al embajador napolitano, el duque de Serracapriola. Entre tus invitados británicos se encuentran el marqués y la marquesa de Somerham, el conde y la condesa de Suffton y, por supuesto, varios miembros del Parlamento.

A Modesty le dio vueltas la cabeza.

—¿El embajador francés entraría primero?

—Me temo que no, querida —dijo lady Buchanan—. Si bien los embajadores extranjeros son invitados de honor, están por debajo de sus pares británicos con el mismo rango. El marqués de Somerham y su esposa entrarían primero, como los invitados de más rango presentes. Luego…

—El conde y la condesa —repuso Modesty.

Lady Buchanan le ofreció una sonrisa intensa.

—Excelente. Luego siguen los embajadores, en orden de antigüedad, en la corte de Saint James. El embajador francés es el primero, porque ha estado más tiempo en Londres…

—¿Y dónde los siento? —Modesty clavó la mirada en la mesa.

—Como anfitriona, tú estás en los pies de la mesa —le dijo la duquesa viuda mientras señalaba las tarjetas con el bastón—, y el duque, en la cabeza. La marquesa debe sentarse a la derecha de tu marido, como la dama con más alto rango presente. La esposa del embajador francés, a la izquierda de tu marido…

—¿Y a mi lado? —le preguntó Modesty.

—Coloca al marqués de Somerham a tu derecha —le instruyó la duquesa viuda—. El embajador francés, a tu izquierda. El conde de Suffton al lado de la esposa del embajador francés, y su condesa, al lado del marqués.

—Pero ¿acaso el conde no se ofendería de encontrarse tan alejado de la cabeza de la mesa? —preguntó Modesty.

La mente se le aceleró. ¿De qué hablaría con los embajadores? No veía la hora de hablar acerca de las sagas islandesas con alguien de Escandinavia, pero ¿qué posibilidades habría de que pudiera compartir su pasión por la historia y las civilizaciones antiguas? Como había aprendido el día anterior en las lecciones con las dos damas, los temas de conversación aceptados incluían las últimas operas en el teatro del rey, los conciertos, las exhibiciones reales, el clima y cómo afectaba la caza o las temporadas de paseos a caballo, la moda de la corte, las bodas recientes en la sociedad, los próximos bailes, los últimos retratos de artistas prominentes y las nuevas adiciones a las colecciones de los nobles. Traer a colación los últimos hallazgos arqueológicos o demostrar demasiado entusiasmo por temas históricos podría verse vulgar, poco femenino y nada propio de la duquesa de Pryde.

Sintió el anhelo de volver a abrazar a Augustus, de regresar a su vida aburrida y significativa con su padre. Allí al menos contribuía para mejorar la vida de otras personas, por más que no pudiera ir a expediciones. La aterraban las cenas en las que tendría que discutir temas que no le podían importar menos.

—Se ofendería menos que el embajador danés de estar sentado por debajo de un conde británico —le dijo lady Buchanan—. La diplomacia extranjera requiere mucha cautela. Con tal solo sentar mal a un invitado podrías terminar generando un incidente internacional.

—Eso sucedió en una cena a la que acudí —recordó la duquesa viuda—. El embajador sueco se tuvo que sentar por debajo de un vizconde en la cena de lady Jersey. La riña diplomática duró varios meses.

—¿Y qué hay del embajador napolitano?

—Oh. —Los ojos de la duquesa viuda destellaron—. Allí yace el verdadero desafío. Al ser el último en llegar a la corte, es el que menos prioridad diplomática tiene. Sin embargo, al ser un duque en su propio país…

—Eso crea un buen dilema —concluyó lady Buchanan—. Debes encontrar la manera de honrar su rango y mantener el orden diplomático a la vez.

A Modesty se le aceleró la mente. Debía abordar el dilema como si fuera un estudio antropológico. Debía ver ese mundo como una científica que desea comprenderlo y camuflarse en él, por más que no fuera su entorno natural, se sintiera extraño y desagradable.

—¿Tienen idea de cómo resolver este dilema? —le preguntó Modesty—. No tengo ni idea.

La duquesa viuda asintió y un brillo de satisfacción le destelló en la mirada.

—Siéntalo cerca de la cabeza de la mesa como para reconocer su estatus de duque, pero no lo bastante cerca como para ofender al resto de los embajadores que lo superan desde el punto de vista diplomático. Entre el conde y la esposa del embajador danés debería estar bien.

Alguien llamó a la puerta. Constantine se encontraba de pie en el umbral, y a Modesty se le detuvo el aliento ante el efecto imponente de su silueta alta de hombros anchos. Como siempre, iba impecablemente vestido y la miraba fijo con un significado que no lograba descifrar en los ojos oscuros. ¿Cuánto tiempo habría estado allí? ¿Y cuándo había regresado?

—¿Cómo van las lecciones? —preguntó.

—La duquesa está mejorando muy rápido —le aseguró lady Buchanan.

Modesty sintió que se le encendían las mejillas. Sabía lo que pensaban todos: que no había esperanzas para ella y que jamás lograría dominar esas reglas ridículas.

—Muéstramelo.

—¿Disculpe?

—Haz de cuenta que acabo de entrar con la marquesa de Herfordon. ¿Cómo nos saludarías?

A Modesty se le aceleró el corazón. Hizo una reverencia e inclinó la cabeza hacia él primero, como sabía con certeza que debía hacer, y luego se volvió para ofrecer lo que esperaba fuera una inclinación perfectamente calibrada a una marquesa imaginaria.

—Está mejor —dijo la duquesa viuda—. Aunque aún sigue siendo algo profunda.

—Al menos no la confundí con una duquesa en esta oportunidad —masculló Modesty.

Para su sorpresa, a Constantine se le retorcieron los labios en una sonrisa.

—Sí. Aunque es probable que lady Herfordon disculpe su error.

¿La estaba provocando? Los ojos se le arrugaron en las comisuras y le produjeron algo cálido en el vientre.

—Me parece que la duquesa ha tenido suficientes lecciones por un día —añadió la duquesa viuda pasando la mirada de Modesty al duque—. Lady Buchanan y yo ya nos marchamos. ¿Quieren que regresemos mañana?

—Por supuesto —repuso Modesty con una sonrisa amable. Disfrutaba mucho la compañía de las dos damas. Y, a pesar de que no disfrutaba el tema, no podía haber encontrado mejores maestras—. Gracias a las dos.

Las damas se despidieron, le corrigieron las reverencias y el orden en que debería haberlas saludado, y se marcharon. Entonces reinó el silencio entre Modesty y el duque, y las mejillas se le sonrosaron mientras su marido la recorría desde la cabeza hasta los pies con la mirada. Se había puesto un vestido nuevo a la moda de color borgoña que, según la modista, le resaltaba los colores del cabello y los ojos. Un encaje intrínseco del mismo color rodeaba el escote mucho más pronunciado de lo que acostumbraba a vestir. La seda se sentía suave y ligera en el cuerpo y resaltaba los detalles de su silueta mucho mejor que los sencillos vestidos de lana y muselina que ella confeccionaba. La prenda la hacía sentir incómodamente visible. Y el escrutinio lento le produjo una gran calidez en todo el cuerpo.

—¿Cuándo has regresado? —le preguntó sintiendo el impulso de desafiarlo y el deseo de ocultarse. Era una contradicción imposible, y él era la única persona que la había hecho sentir de ese modo alguna vez.

—Recién —le respondió. Aún tenía puesto el traje de montar con las botas de húsar que le llegaban hasta las rodillas, los pantalones de montar de color beige que se le aferraban a los muslos y un chaleco azul oscuro que le resaltaba los hombros. Tenía unas manchas de barro en las botas, y el fresco aire otoñal lo rodeaba, mezclándose con el aroma a cuero y caballo que lo había seguido hasta la habitación—. Tenía prisa por ver a mi esposa.

Las palabras, pronunciadas con un tono aterciopelado, le produjeron un estremecimiento. Mientras se acercaba a ella, Modesty se quedó de pie, sin aliento, con la cabeza vacía de cualquier pensamiento. Le ofreció su mano.

—Ven conmigo. Me gustaría continuar con tu formación de duquesa en persona.

Modesty tragó con dificultad con la garganta seca.

—¿Cómo?

—Ya verás.

Se hundió en sus profundos ojos marrones y no logró moverse. Por fin, se las ingenió para colocarle la mano sobre la de él, y el calor que manaba la del duque casi la quemó. Sin interrumpir el contacto visual, su marido le sujetó la mano y se la acomodó en el antebrazo. Luego la condujo por la puerta y el pasillo. Se detuvieron frente a unas puertas ornamentadas que nunca había cruzado.

—Ahora —le dijo abriéndolas para revelar un gran salón—, ¿comenzamos con las lecciones de baile?

La sala de baile la dejó sin aliento. Estaba vacía, a excepción de un trío de músicos que se encontraban sentados al lado del hogar: un violinista, un flautista y un clavecinista. Los tres hombres se incorporaron de un salto y asintieron con la cabeza al tiempo que ella y el duque entraban en la grandiosa habitación pintada de celeste pastel. Unas molduras blancas decoraban los elevados cielorrasos y las paredes de paneles, y unos espejos con marcos cubiertos de oro colgaban entre los paneles. A pesar de que los candelabros de cristal no estaban encendidos, se veían hermosos en la luz del día que se colaba por los ventanales.

—Comenzaremos con un baile de campo —le dijo el duque con los labios cerca del oído—. Será importante para el evento de lady Virtoux.

La condujo al centro de la habitación y se pararon enfrentados.

—Comenzaremos con una pieza simple. Observa mis movimientos e intenta copiarlos.

El trío comenzó a tocar una melodía alegre. Constantine hizo una reverencia y, Modesty recordó las lecciones de las dos damas e intentó inclinarse.

—Muy bien —murmuró—. Ahora daremos un paso hacia delante, nos rozaremos las manos y daremos un paso hacia atrás.

Modesty sintió la mano cálida de su marido sobre la suya, aunque solo fue un roce breve que le produjo un estremecimiento en la columna vertebral. Su marido había sido el protagonista de muchos de sus sueños últimamente. En esos sueños, la besaba, la sostenía en sus brazos y le dejaba sentir su cuerpo y su peso como una presión decadente contra el suyo. El roce de las manos por la espalda, de los labios y la lengua acariciándole el cuello desnudo y del pecho firme bajo sus palmas… A menudo se despertaba transpirada y acalorada, con un extraño anhelo que no lograba calmar.

—A continuación, haremos un giro —la instruyó—. Toma mi mano y caminaremos en un círculo.

Modesty le apoyó las manos en las suyas y notó el contraste entre las palmas callosas y su piel suave. Era otra parte de él que la sorprendía. Se preguntaba por qué la mano de un duque sería tan áspera. ¿Se debería a que cabalgaba o practicaba esgrima? Mientras dibujaban un círculo alrededor de cada uno, inhaló el aroma a bergamota y almizcle masculino que tanto lo caracterizaba.

El baile requería que se mezclaran con otras parejas imaginarias, y Constantine la guio con firmeza con una mano apoyada en la parte baja de la espalda. A través del vestido, sintió el calor del roce, que le robó el aliento.

—Ahora haremos la figura de un ocho —le dijo demostrándole los pasos.

Modesty lo siguió concentrándose en sus pies, muy consciente de cada uno de sus movimientos. Cuando sus caminos se juntaron y los acercaron por un momento, el roce del chaleco contra el brazo le produjo un estremecimiento. Allí estaba otra vez: el anhelo en su cuerpo, el dolor en lo profundo de su vientre.

Mientras repetían la secuencia, Modesty comenzó a relajarse con el ritmo. Captó destellos de sus reflejos en los espejos, y su cabello castaño rojizo tenía un color que contrastaba con los rizos oscuros de su marido, así como el vestido borgoña contrastaba con el chaleco de color índigo. La mujer elegante y llena de gracia que veía en el espejo parecía encontrarse en casa en esa habitación majestuosa y en los brazos del atractivo duque. Pero esa mujer no era Modesty en realidad, la joven que solo deseaba excavar la tierra para descubrir reliquias de un pasado distante. Se recordó que sin importar qué disfraz o máscara llevara puestos, no pertenecía a ese mundo.

—Muy bien —le dijo Constantine con un gruñido en la voz más fácil de sentir que de oír—. Aprendes rápido.

A pesar de todas sus reservas, sintió un profundo orgullo en el pecho al oír el elogio. Alzó la mirada para verlo a los ojos y se quedó sin aliento. Sus ojos intensos estaban concentrados únicamente en ella. La habitación pareció desvanecerse, y solo quedaron ellos dos moviéndose en perfecta armonía. Los senos le cosquillearon y los pezones se le endurecieron como dos capullos dolorosos. Se le sonrojó el rostro. Todo eso de tan solo acariciarle la mano y de la mera presencia de su cuerpo.

Mientras giraban y se movían al compás de la música, Modesty se sintió liviana. Toda la ira y frustración que había sentido antes se derritió y quedó reemplazada por una mezcla de entusiasmo y nervios.

La música se ralentizó y se acercaron para formar la última figura con las manos unidas mientras giraban en un círculo. Mientras las últimas notas se desvanecían, se detuvieron sin soltarse las manos. Durante un instante, ninguno de los dos se movió, y Modesty no se quiso apartar.

—Muy bien, duquesa —le dijo Constantine con suavidad al tiempo que el pulgar le rozaba los nudillos antes de soltarle la mano—. Eres una bocanada de aire fresco. Ayer tuve una cita importante que no salió bien. Tendré que salir de la ciudad por unos días para ir a Cambridge. Pero los recuerdos de este baile contigo me ayudarán a pasar el tiempo más rápido… ¿Volverías a bailar conmigo para crear más recuerdos que calienten mi cama fría y solitaria?

Casi sin aliento, Modesty asintió con la cabeza. Mientras los músicos comenzaban una nueva melodía, supo que el duque era mucho más de lo que había pensado… ¿Sería que ese hombre de piedra tenía un corazón que latía?
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Modesty clavó la mirada en el libro de contabilidad de la casa de Pryde. Habían transcurrido cinco días llenos de lecciones para convertirse en duquesa sin Constantine, y había asumido su primera tarea revisando los gastos del hogar. Encontró los gastos frecuentes de una casa en Londres de la que jamás había oído ingresados con la caligrafía prolija de su marido. La casa se encontraba en la calle John, en Bloomsbury, e incluía los salarios de un lacayo y una ama de llaves, así como también entregas semanales de comida y vino.

El estómago le dio un vuelco. Esa no era una propiedad de negocios ni tampoco una inversión. Era una casa que mantenía para la comodidad de alguien, alguien que requería su privacidad.

Se volvió hacia la señora Higgs, que se encontraba de pie detrás de ella y le enseñaba.

—Señora Higgs —comenzó intentando mantener la voz tranquila—, ¿reconoce esta dirección?

La luz que se colaba en la biblioteca ese día era tenue gracias a la lluvia en el exterior, pero Modesty llegó a ver la expresión de incomodidad que cruzó el rostro del ama de llaves.

—No, milady. El duque no está obligado a explicarle al ama de llaves el objetivo de sus gastos.

Por supuesto que el irreprochable duque de Pryde se aseguraría de que esos acuerdos se manejaran con discreción absoluta. La garganta le ardió. Le había dicho que iría a Cambridge, pero podría haberle mentido. ¿Acaso habría pasado los últimos cinco días allí? ¿En los brazos de una mujer que no lo desafiaba, ni rechazaba sus avances, ni cuestionaba sus decisiones?

No debería importarle. Al final de cuentas, le había dicho que lo detestaba. Por su parte, él le había demostrado su verdadera naturaleza al enviar a Augustus lejos y también al abandonar a Ophelia en un momento de necesidad. Se debería haber esperado eso. Sin embargo, el libro de contabilidad se le nubló, y, asombrada, se dio cuenta de lo mucho que sí le importaba. Mucho más de lo que debería. Mientras él pasaba las noches en la cama de otra mujer, ella anhelaba su compañía, soñaba con sus manos, su boca y su cuerpo y recordaba cómo habían bailado antes de revivir los besos que habían compartido.

Durante el día, estaba distraída con la duquesa viuda y lady Buchanan. Las damas eran muy buena compañía, y había comenzado a sentirlas como madrinas. En especial cuando por fin reconocieron que casi estaba lista para el evento que se avecinaba. Además, le habían asegurado que la mayoría de los miembros de la sociedad se encontraba fuera de Londres, de modo que iba a tener la oportunidad de practicar con menos gente.

Incluso con la compañía de las damas, se sentía sola. Sin Augustus, sin su marido y sin ninguno de sus amigos, nunca se había sentido más sola. Y ahora esto… ¿Cómo se podía vivir en una casa tan grande y sentirse tan miserable?

Bajó la pluma y se puso de pie.

—Señora Higgs, por favor, prepare un carruaje para mí. Me gustaría ir a ver a mi padre.

Mientras el carruaje avanzaba bajo la lluvia hacia Shepherdsbrook, cerró los ojos y rezó poder olvidarse de la palabra que le estaba rompiendo el corazón. «Amante…». Esa palabra la hacía sentir insignificante y traicionada. Por primera vez desde el día de la boda, sintió el orgullo herido y quiso rugir.

Aunque su padre se alegraba de verla, parecía haberse acostumbrado a vivir sin ella. Juntos decidieron la fecha del bautizo de Augustus. Luego, Modesty lo ayudó no solo con la correspondencia, sino también a cocinar estofado y hacer pan para los pobres de la parroquia.

Al finalizar todas las tareas, regresó a casa como una buena esposa y una mujer que conoce su lugar, a pesar de que la soledad no la había abandonado. Para levantarse el ánimo, se sentó en la ventana de la biblioteca y releyó los reportes de Augustus… hasta que las lágrimas le nublaron la vista. El dolor en el corazón se apoderó de ella, y no pudo dejar de llorar. Afuera, las gotas de lluvia se deslizaban sobre el panel de cristal de la ventana.

Con la vista perdida en el exterior grisáceo, vio que el duque salía de la casa. Debió de haber regresado mientras estaba visitando a su padre. ¡Y ahora se volvía a marchar! Se incorporó de un salto al tiempo que el carruaje se detenía frente a su marido. Si dudaba, aunque solo fuera un momento, no lo alcanzaría.

Recordó a la amante y supo que, si no acababa de volver de visitarla, iba a visitarla en ese momento. ¿Qué otro motivo podría tener para marcharse con tanta discreción? Salió apurada de la biblioteca y avanzó hasta la puerta. Pasó por delante del mayordomo, Simons, que le preguntó:

—Milady, ¿sucede algo?

Modesty lo ignoró y abrió la puerta, pero oyó los pasos que la seguían y más preguntas. ¿No necesitaba el bonete y el jubón? ¿Le pasaba algo? ¿A dónde iba? Modesty no se detuvo.

Como tenía dinero en el ridículo, que por fortuna lo había tomado, corrió por la calle, y la lluvia le empapó el vestido. Podía ver el carruaje del duque que daba la vuelta hacia la derecha en la esquina. Con un gesto, detuvo un coche de alquiler que avanzaba por la calle.

—¡Siga a ese carruaje! —ordenó—. ¡Le pagaré doble!

El conductor asintió con la cabeza mientras se apeaba y cerraba la puerta. El carruaje emprendió la marcha. Ya no podía ver el carruaje del duque, y esperaba que el cochero hubiera visto a qué vehículo debía seguir. Estaba temblando del clima frío y húmedo de octubre y de la adrenalina de la persecución.

¿Qué encontraría al final del viaje? ¿Estaba lista para enfrentarse a la mujer cara a cara? ¿Qué le diría? Todos sus instintos le rogaban que se diera la vuelta, regresara a casa, se ocultara y volviera a hacerse pequeña y afable. Sin embargo, no podía sentarse allí sola en la ignorancia ni un segundo más. Quería la verdad. Quería que le fuera leal porque era su esposa. Quería una verdadera familia. Quería rugirle de dolor y soledad.

Por fin, el coche de alquiler se detuvo. A través de la ventanilla, vio el carruaje del duque al otro lado de la calle. Lo vio descender, y el abrigo se le humedeció bajo la lluvia mientras subía los escalones de una respetable casa adosada. Era la dirección que había visto, donde enviaban comida y pagaban los salarios de un lacayo y una ama de llaves.

El corazón se le aceleró mientras miraba la edificación de tres plantas ubicada en una línea de casas similares. A través de una ventana, vio el titileo de una vela y una sombra que se movía. Sintió un aguijonazo de dolor en el corazón.

¿Ese sería el sitio en el que el duque había encontrado amor y calidez? ¿Una mujer que lo alababa por toda su confianza y su soberbia? Todo lo que ella no le daba… No era de sorprender que buscara la felicidad en otro sitio.

Modesty comenzó a temblar aún más. Aún podía darse la vuelta y pedirle al cochero que la llevara de regreso, pero el enfado le retorcía el vientre. Pryde se lo había quitado todo: la libertad, el propósito y el niño al que amaba. Y ella estaba convirtiéndose en todo lo que no era para cumplir con sus demandas. Lo mínimo que le debía era su lealtad.

Tras abrir la puerta del carruaje, Modesty descendió con cautela. La lluvia la azotó de inmediato, y las gotas se le clavaron en las mejillas. Revolvió el ridículo con los dedos congelados del frío y extrajo el dinero para pagarle al cochero.

Acto seguido cruzó la calle con la cabeza dándole vueltas, las rodillas frágiles y el estómago retorcido de la rabia. El frío gélido le caló el cuerpo a través de las delgadas capas del vestido de seda y la túnica mientras subía los escalones empapados hacia la puerta principal. Sujetó el pomo y lo golpeó con toda la fuerza que tenía en las manos congeladas.

Pasaron varios segundos. Luego de lo que le pareció una eternidad, oyó unos pasos pesados al otro lado de la puerta, que se abrió de par en par para dar paso a un lacayo de unos cincuenta años, con las cejas grises arqueadas en una expresión de perplejidad mientras recorría su silueta empapada a merced del viento.

—¿Sí? —le preguntó.

—Soy la duquesa de Pryde —le informó. Luego lo hizo a un lado—. Estoy buscando a mi marido.
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Constantine sonrió mientras arrullaba a Augustus. No sabía por qué la voz le sonaba tan aguda ni por qué de pronto quería extraer todos los trozos de lazo que envolvían el rostro del bebé, pero había echado de menos al niño durante los últimos cuatro días que había pasado en Cambridgeshire. Y había echado de menos a Modesty aún más.

El hogar de la sala de estar del señor Hawthorne irradiaba calidez, y los carbones encendidos crujían con suavidad. El señor Hawthorne estaba sentado en su silla favorita con un libro de cuentos de hadas y leía en un tono de voz tranquilizador y sereno que lo transportaba a su propia infancia.

El señor Hawthorne tenía una voz excelente para la lectura, perfecta para un tutor. La señora Walcott estaba sentada en una esquina con una taza de té a su lado y roncaba pacíficamente, adormecida por el cuento. La lluvia caía contra la ventana. La única persona que faltaba era su esposa. Cada vez que Augustus hacía un nuevo sonido o una nueva expresión, Constantine se volvía para compartirlo con Modesty antes de recordar que no estaba allí. A decir verdad, era su culpa por haber mantenido la ubicación del niño en secreto, pero aun así quería oír su risa encantada y ver el modo en que se le iluminarían los ojos ante los logros del bebé. Ahora todas las casas se sentían vacías sin la presencia de ella.

Qué pena que hubiera estado en Shepherdsbrook cuando regresó a casa. Había decidido hacerle una visita corta al señor Hawthorne y Augustus con la esperanza de regresar antes de que Modesty volviera, pero ahora deseaba haberla esperado y haberla visto, aunque solo fuera un momento.

Hacía seis días, Constantine, Enveigh y cuatro lacayos habían observado el sitio de Whitechapel. Se habían determinado a reparar en cualquiera que permaneciera cerca del puesto donde habían dejado el dinero y, en especial, a cualquiera que intentara extraer algo del cofre. Sin embargo, el mercado había sido el típico caos de gente y ruidos. Cientos de personas habían pasado por allí, aunque ninguna se había detenido a observar la ubicación con obviedad. No pudieron identificar al chantajista, pero el dinero había desaparecido del cofre cuando Constantine fue a verificar al cabo de media hora.

A pesar de que el intento de atrapar al chantajista había fracasado, la investigación en la ciudad natal de Ophelia, Millbrook, había tenido resultados prometedores. Constantine había logrado dar con una criada que aún vivía allí y había trabajado tanto para Ophelia como para su madre antes. Al principio, la mujer se había rehusado a hablar, pero tras ofrecerle la inaudita suma de doscientas libras, lo que multiplicaba su salario anual veinte veces, cualquier resolución se había evaporado.

La mujer admitió estar al tanto de la carta en cuestión y la describió como una posesión preciada que requería muchos cuidados. Siempre la habían guardado en una preciosa caja de palisandro con unos delicados patrones de plata y adornada con pequeñas perlas. La caja en sí era un tesoro que Ophelia había recibido como regalo de bodas cuando se casó con el señor Lester.

Tanto la caja como todo lo que tenían había sido embargado por una empresa de Londres, debido a las deudas del señor Lester en la ciudad. Constantine le había pedido a Simons que indagara la dirección de la empresa. Y cuando tuviera la dirección, Constantine iría a las oficinas a preguntar por la caja. Con algo de suerte, tendrían el paradero de la persona que la había comprado. Luego seguiría al comprador con la esperanza de descubrir al chantajista.

Augustus soltó un adorable arrullo que sonó como un «gugú», y a Constantine se le ciñó el pecho con una sensación cálida y maravillosa. El duque soltó una carcajada.

—Ya lo sé —le dijo—. Gugú, ¡qué palabra más divertida!

Estaba muy contento de que solo el señor Hawthorne y Augustus lo estuvieran oyendo hablar con esa voz tan chillona. Lo más probable era que el señor Hawthorne no lo fuera a recordar. Y Augustus tampoco. Nadie recordaría al duque frío y soberbio arrullando al bebé como una mamá gallina.

En la distancia, oyó un llamado a la puerta principal, pero no le prestó atención. Los pasos del pasillo le anunciaron que Thomas debía de estar aceptando alguna entrega.

De pronto se le ocurrió un nuevo juego para entretener a Augustus, uno que involucraba apretar los labios y soplar con fuerza para crear el sonido fuerte de un soplido. El ruido hizo que el niño abriera bien los ojos y apretara los labios, concentrado. A decir verdad, era vergonzoso lo feliz que lo hacía sentir ese acto tan infantil.

Apenas registró el chillido de la puerta al abrirse y se dio cuenta demasiado tarde de que Thomas debía haber entrado. Sin duda alguna, el lacayo recordaría al duque haciendo sonidos y expresiones chistosas para el bebé.

—Pero ¿qué haces? —le preguntó una voz que no era bajo ningún punto de vista la de Thomas.

Asustado, se incorporó de un salto tan rápido que Augustus soltó un chillido de sorpresa. Constantine se volvió a mirar a Modesty con el corazón acelerado.

Los ojos duros y brillantes como esmeraldas lo fulminaban con la mirada. Tenía el ceño fruncido, el cabello caoba le colgaba sin fuerza del moño que había llevado en la cabeza y varios mechones se le pegaban al rostro. Llevaba las mejillas sonrosadas de la ira y los labios sensuales apretados en una línea firme. El vestido de seda rojo de tiro alto que llevaba puesto también estaba empapado y se le pegaba al cuerpo llamando la atención hacia el pecho, que se le movía agitado entre las respiraciones.

Era la única mujer que era tan impresionante como para dejarlo sin palabras. Su esposa. La persona que había echado de menos más de lo que se permitía admitir se encontraba de pie en la misma sala que él. El corazón se le aceleró, como si se le deshiciera un nudo invisible. La tensión que había llevado en el pecho en el transcurso de los últimos días se aplacó y quedó reemplazada por una ola de alivio y alegría.

Augustus comenzó a removerse en sus brazos como si no estuviera contento con el cambio repentino. La señora Walcott se despertó y se incorporó de un salto.

—¡Señorita Fairchild! —exclamó con una sonrisa gigante—. Oh, disculpe, milady. ¡Por fin está aquí!

El señor Hawthorne dejó de leer y miró a Modesty con el ceño fruncido.

—¿Ha venido a contratarme para educar a sus hijos? —le preguntó mirándola por encima de las gafas y apoyando el libro sobre la manta que le cubría las rodillas.

Modesty miró a todos los presentes en la sala.

—¿Dónde está tu querida?

La pregunta lo dejó perplejo con cada palabra que había abarcado. De todos los motivos para que estuviera allí… ¿Por eso había ido?

—¿Mi querida? —le preguntó.

—¡Sí! Tu querida, tu amante… La mujer que has mantenido aquí… —El rostro se le deformó en una expresión de dolor—. ¡Oh, por todos los cielos! Dime que no ha sido ella quien ha estado cuidando de Augustus.

Algo tarde se dio cuenta de que no llevaba puesto ni un bonete ni un jubón y que estaba temblando. Sin dejar de preguntarse qué la habría llevado a seguirlo hasta allí para cuestionarlo acerca de una amante, se acercó a ella con Augustus acurrucado en los brazos.

Mirándola a los ojos, le entregó al bebé, y se apresuró a sujetarlo. La expresión que llevaba era una mezcla de furia y dolor que se convirtió en puro amor al arrullar al niño. Constantine sintió un aguijonazo de culpa que lo hizo retorcer por dentro. Había sido muy cruel al separarlos. Sin embargo, antes de hablar de eso y de aclarar el malentendido de la amante, tenía que hacerla entrar en calor. Con suavidad, le acarició el codo.

—Ven aquí, acércate al hogar —le dijo al tiempo que la guiaba hacia la silla vacía que había al lado del señor Hawthorne—. ¿Quieres un poco de té caliente?

Modesty se acomodó en la silla hablándole a Augustus con el mismo tono de voz que él había usado.

—¿Le puedes traer un té a la duquesa, por favor? —le pidió a la señora Walcott.

La mujer se incorporó de un salto y le sirvió té de la tetera.

—Por supuesto, milord. Aún está caliente.

Como Modesty seguía temblando, Constantine envió al diablo cualquier decoro, se quitó el saco y se lo envolvió en los hombros cubriéndola a ella y a Augustus. Al ver el modo en que los ojos le brillaban mientras miraba al bebé se le derritió el corazón y se acomodó en el borde del sofá al lado de la silla.

—No hay ninguna querida —le dijo con suavidad.

Modesty lo miró a los ojos frunciendo el ceño. Le dolió ver que la suavidad con la que había mirado a Augustus desaparecía y quedaba reemplazada por furia y traición.

—No me mientas más. He visto las cuentas que pagas. Deberías haber tenido más cautela.

—Esta casa no es para ninguna querida. —Miró a su antiguo tutor, que seguía mirándola por encima de las gafas con la mirada nublada—. Es para el señor Hawthorne, mi antiguo tutor.

Los ojos se le llenaron de sorpresa y comprensión y lo miró como si lo viera por primera vez. Mientras la señora Walcott le llevaba el té y lo colocaba en la mesa al lado de ella, Modesty desvió la mirada hacia el señor Hawthorne.

—Gracias, señora Walcott —le dijo Modesty con una sonrisa dulce pero algo distraída.

—¿No está enfadada conmigo? —le preguntó la señora Walcott—. ¿Por haber venido con Augustus?

—Por el contrario, estoy contenta de que haya podido venir con él.

La señora Walcott se mostró aliviada y regresó a su sitio al lado de la ventana.

—Señor Hawthorne —le dijo Modesty—, es un placer conocerlo.

—El placer es mío —le respondió el tutor—. Aunque me cuesta recordar su nombre, joven.

—Modesty —le dijo.

—Modesty. Debe ser la madre de este pequeño demonio.

El rostro se le transformó y registró un destello de tristeza, una pena que resonaba en él.

—No, pero soy lo más cercano que tiene a una.

Constantine se le acercó y le dijo con suavidad:

—Era mi único amigo de niño. Ha estado viviendo aquí varios años.

—¿De qué habla, señor? —El señor Hawthorne soltó una carcajada—. ¡Su antiguo tutor! Si recién acabo de empezar. Acabo de enviar un anuncio en busca de un puesto de trabajo en hogares decentes. Tengo muchas recomendaciones excelentes.

—¿No se encuentra bien? —le preguntó en voz baja para que solo Constantine la oyera.

Por suerte, ya no estaba enfadada con él. ¿Una querida? Había ido allí hecha una furia, se había empapado bajo la lluvia sin siquiera detenerse a ponerse un bonete… ¿Había estado celosa?

Por extraño que fuera, el pensamiento le resultó agradable. Detestaba ser la causa de cualquier enfado, y Dios sabía que ya le había causado varios, pero si estaba celosa… ¿Acaso eso significaba que lo quería para ella? Su esposa no sabía que le había pertenecido desde el momento en que la conoció. Ninguna otra mujer jamás había ocupado ni su mente ni su alma como lo hacía ella. Ella lo ocupaba por completo.

—Todo este tiempo, desde que te llevaste a Augustus, ¿has estado visitándolo a él y al señor Hawthorne?

—Sí. Tenía que asegurarme de que el bebé se encontrara bien mientras no podías verlo.

Modesty abrazó al niño e inhaló su aroma, como lo había hecho Constantine varias veces.

—No tengo ninguna querida —le volvió a murmurar con ternura, y el corazón se le abrió al ver que se le suavizaban los ojos y no apartaba la mirada—. Nunca la he tenido. Nunca la tendré.

Ahora había conocido al señor Hawthorne. Cuidar de su viejo tutor era su debilidad, una conexión con el doloroso pasado. Era el punto débil que había pasado muchos años ocultando. No había querido que ella viera esa parte de él porque era peligroso que lo conociera mejor. Peligroso para su corazón. Sin embargo, la mirada dulce de sus ojos, que se habían tornado verde musgo, bien lo valía.

Una querida… qué noción más absurda. ¿Por qué iba a querer una amante cuando estaba casado con ella?
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Constantine se detuvo en el umbral de la biblioteca para observar la escena que se desplegaba ante él. Modesty yacía acurrucada en un sofá con un libro olvidado apoyado en el pecho. El cabello caoba se le había soltado de las horquillas y se derramaba sobre los cojines en delicadas olas. Había subido las piernas y se había envuelto entre los pliegues de una chalina como una gata adormecida. La única fuente de iluminación provenía de un candelabro con seis velas en la mesita que emanaba una luz dorada sobre sus rasgos serenos.

La garganta se le ciñó con una emoción que no supo nombrar. Había algo muy íntimo en haberla encontrado de ese modo, con la guardia completamente baja, el rostro tranquilo en sueños, llena de confianza y vulnerable de un modo que jamás mostraba al estar despierta. La domesticidad de la escena lo embargó con una fuerza inesperada. Esa era su esposa, en su hogar, rodeada de sus libros. Esa idea lo llenó de una ternura posesiva que lo excitó tanto como lo aterró.

Ese día más temprano, había ido a la tienda de empeño que había adquirido los bienes del señor Lester. La caja se había vendido, pero gracias a la estimulación financiera, el dueño de la tienda acordó darle el nombre de la compradora: la marquesa de Virtoux.

Nada había preparado a Constantine para esa vuelta del destino. La marquesa era una de las cotillas más infames de Londres. Y era la misma mujer que al día siguiente arrojaría una velada para subastar antigüedades, donde la mitad de los miembros de la sociedad se reunirían a examinar sus últimas piezas.

Si lady Virtoux había encontrado la carta, de seguro tenía el poder de arruinarlo. Había ido a visitarla en persona, pero no había estado en casa. La posibilidad de que pudiera ser la extorsionadora le carcomía los pensamientos y le arruinaba cualquier reflejo de un momento feliz con su esposa, como la clase de baile… o el día anterior, con Augustus…

Sin hacer ningún sonido, Constantine avanzó por la biblioteca hacia Modesty, sin querer despertarla. Se detuvo a su lado y se permitió el placer secreto de limitarse a observarla dormir. Se maravilló ante el modo en que las alargadas pestañas le proyectaban sombras o en que los párpados translúcidos le temblaban ligeramente en sueños. Era… suya. Suya para proteger. Suya para adorar. Suya para desear. A lo mejor no se la merecía, pero era su esposa.

Aunque había jurado que no insistiría en llevársela a la cama hasta que estuviera lista, su cuerpo lo traicionó. Por todos los cielos, de solo pensar en ella… Temía otro rechazo, pero la sangre le ardía por ella. Siguiendo un impulso que, en la distancia, le pareció una mala idea, la recogió del sofá y la acunó en sus brazos. Modesty soltó un suspiro y se acomodó contra su pecho con toda naturalidad, como si perteneciera allí. El ligero peso de su cuerpo alto y esbelto se sentía muy bien en sus brazos. Mientras se la llevaba de la biblioteca, se embriagó con el susurro de su aliento dulce, el cabello sedoso contra la mejilla, y el perfume sutil que se mezclaba con su propia esencia.

En las semanas que habían transcurrido desde la boda, se había transformado con su dedicación extraordinaria. Había refinado sus modales y había ganado tanta confianza que se veía reflejada en su postura. A pesar de que ahora se vestía con toda la elegancia que demandaba su posición, a él le parecía más hermosa así: con la guardia baja y completamente auténtica.

En el trayecto de las escaleras, se removió en sus brazos. Los ojos se le abrieron y reflejaron confusión y entendimiento de que se encontraba acunada contra su pecho. Había esperado que se apartara, pero en lugar de eso, le sostuvo la mirada, y la luz de los candelabros en las paredes le proyectaron sombras doradas sobre el rostro.

Los labios rosados se le entreabrieron, y el aliento cálido le rozó el mentón. La luz de las velas se le reflejó en los ojos verdes y lo atrajo hasta que le resultó imposible resistirse. Con exquisita lentitud, Constantine bajó la cabeza y le reclamó la boca con la suya.
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Al abrir los ojos, Modesty sintió un cosquilleo en todo el cuerpo. Se encontraba en los brazos fuertes del duque, que la apretaba contra su cuerpo cálido e increíblemente sólido. La luz de las velas le iluminaba arrugas profundas y ángulos afilados del rostro, y los ojos castaños se veían tan oscuros que parecían no tener fin.

Ese hombre, que por lo general parecía tan frío como el hielo, seguro como una flecha y en absoluto control, la miraba con un deseo desenmascarado. El calor de su mirada la hizo sentir débil.

Cuando se inclinó a besarla, no pudo detenerlo… porque no quiso. Cada día y cada noche desde la boda había soñado con ese primer beso en su recámara, y el segundo en la intimidad del carruaje. Los labios de Constantine eran firmes y tiernos, y se rindió al beso mientras la reclamaba, la devoraba y la provocaba. Le envolvió los brazos por el cuello y se acercó más a él. ¿Cómo no iba a hacerlo?

El cuerpo se le derretía contra el de él, que levantó la cabeza para poder ver y seguir subiendo las escaleras. Modesty apenas lograba respirar, sentía una ola de calor en el vientre y una extraña humedad en la entrepierna.

Mientras avanzaba por el pasillo, el duque reanudó el beso. La puerta de la recámara estaba entreabierta; las criadas debían de haberla dejado así cuando fueron a preparar la cama más temprano. Constantine la empujó con el hombro sin interrumpir el abrazo. Modesty tomó consciencia de que habían llegado a su cama cuando la colocó sobre el colchón. Y luego la cubrió con su cuerpo sin dejar de besarla. Modesty se sintió arder.

El duque le recorrió el cuerpo con las manos y, a través del vestido y del corsé, cada caricia le produjo escalofríos en la piel. Cuando le rozó un seno, se le escapó un gemido. Con la lengua, Constantine profundizó el beso y se apretó contra ella para hacerle sentir algo duro que tenía en la entrepierna; con eso, le producía una deliciosa fricción y la hacía arquearse como por instinto en busca de un placer que desconocía.

El duque soltó un gemido mientras movía las caderas.

—Modesty… —murmuró—. Me vas a hacer perder el control…

Pero qué noción más bizarra. Por lo general, él era el que tenía todo el poder… y ahora ella se sentía en control. Era una sensación muy extraña, pero le agradó.

—Pídeme que me detenga y lo haré —le murmuró con la voz ronca apenas despegándole la boca de la suya.

—No —logró decir entre jadeos, y jamás había sido más honesta en toda la vida—. No te detengas.

El duque soltó un sonido de angustia masculina y regresó a su boca. En lo único que pudo pensar Modesty fue en… más. Quería más de sus labios, de su lengua, de sus manos, de sus piernas y de eso duro que se apretaba contra su cuerpo.

Constantine se echó hacia atrás el tiempo suficiente para soltarse el pañuelo, quitarse el saco y luego el chaleco. Modesty alzó las manos para ayudarlo a deshacerse de la camisa, ansiosa de acariciarle la piel que yacía debajo de la prenda. El pecho ancho y musculoso estaba cubierto con una mata de vello oscuro. Le recorrió la piel aterciopelada y cálida con los dedos. Acariciarlo fue como tocar una llama sin quemarse.

Cuando él le recorrió la pierna con la mano, Modesty supo que debería de estar escandalizada. Sin ninguna madre que la guiara por esos misterios, solo había oído susurros de las mujeres en el asilo acerca de lo que pasaba entre un marido y su esposa. Pero eso se sentía natural y correcto. La timidez y el deseo se debatían en su interior mientras Constantine le recorría la cara interna del muslo y dejaba un rastro de una intensa sensación exquisita. Modesty soltó un jadeo al darse cuenta a dónde se dirigía. «¡Oh!».

El duque movió la mano a un lado y se recostó a su lado acariciándole el sexo con la mano. Modesty se estremeció ante la calidez deliciosa que le inundó su parte más íntima. Tuvo el curioso anhelo de apretarse contra la mano y moverse contra la palma, como se había movido contra el bulto de los pantalones. Constantine le separó los pliegues para explorarla y la frotó con suavidad antes de hundirse en su entrada. Modesty jadeó al sentir olas de dicha que la recorrían entera. Oh, cómo la tocaba…

—Mmm —le murmuró su marido contra el cuello con la voz ronca—. Estás empapada.

Modesty se humedeció los labios moviendo las caderas en busca de sus dedos.

—¿Eso es bueno? —le preguntó.

—Sí —le susurró—. Significa que me deseas y estás lista para albergarme.

El dedo encontró un punto secreto que le produjo un intenso placer por todas las venas. Arqueó la espalda y se aferró a la manta debajo de ella con desesperación.

—¿Para albergarte? —le preguntó—. ¿Cómo?

Constantine soltó una carcajada y cambió de posición para penetrarla con un dedo mientras le frotaba ese punto delicioso con los otros.

—Así —le respondió explorando la entrada estrecha con suavidad.

Los dedos habilidosos encontraron sitios que la hicieron jadear, mientras el pulgar le acariciaba el capullo sensible que le producía chispas en todo el cuerpo. Se sentía en el cielo. No, en alguna parte de infierno bañándose en placer y deseando más. Las sensaciones fueron creciendo cada vez más.

—Pero no sería mi dedo, dulzura —siguió.

—¿Y qué sería?

El duque soltó otra carcajada.

—Algo grande… —Aumentó la presión y la velocidad de sus movimientos—. Algo duro… —El dedo la penetraba cada vez más—. Ya lo verás… —Los dedos la estiraban con una tensión exquisita que balanceaba entre la incomodidad y la dicha hasta llegar a un punto en su interior donde se intensificaba todo.

—Eres tan inocente —ronroneó el duque mientras le besaba la oreja y le producía más sensaciones exquisitas—. Tan pura. Y mía. Solo mía.

Eso la hizo estremecer, y algo sucedió en lo más profundo de su ser. El éxtasis alcanzó nuevos niveles que ni siquiera sabía que existían. No podía hacer nada. Solo sentirlo y montarlo mientras los músculos se le tensaban y soltaba un grito de placer.

Se deshizo en un millón de estrellas mientras el duque se valía de las manos para arrancarle hasta el último temblor y todo el cuerpo se le retorcía. Y luego se sintió cálida y pesada y lo único que atinó a hacer fue a girarse en el colchón. Constantine la envolvió en sus brazos mientras inhalaba su delicioso aroma… y así se quedó dormida.
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A Modesty le sudaron las palmas en los guantes cuando Constantine le tomó la mano. Acababa de llegar a los pies de la escalera. Estaban listos para partir hacia la velada de lady Virtoux para presenciar la subasta de antigüedades.

Qué pena que su primer evento público como duquesa coincidiera con un desagradable chisme que habían publicado ese día en los periódicos. El chisme aludía a una amistad íntima que la difunta duquesa de Pryde había tenido con un clérigo. A pesar de que estaba escrito con un tono relativamente inocente, el rostro de Constantine se había quedado rígido al leerlo, y Modesty no logró deshacerse de la sensación de que algo había cambiado. Sin embargo, hizo las dudas a un lado y se concentró en el pensamiento que siempre le levantaba el ánimo: en dos días, Augustus volvería a casa.

La noche anterior, Constantine había dormido en su cama por primera vez, con las extremidades enredadas con las de ella, tras haberla llevado a la cima del placer… tan solo con sus dedos… ¡Y dos veces!

Esa noche iba vestida del color índigo característico de la casa de Pryde. Llevaba un tocado perfecto acentuado con joyas y flores de seda. Esa tarde, en la privacidad de la sala de estar, Constantine le había entregado una caja de cuero alargada.

—Es para ti —le dijo—. Era de mi madre.

Modesty frunció el ceño mirando la caja.

—¿Qué es?

—Ábrela, por favor.

Las manos enguantadas le temblaron. ¿Para ella? ¿Algo que había usado su madre? Al abrir la tapa, tomó una profunda bocanada de aire. Era el colgante de zafiros azules rodeados con diamantes más hermoso que había visto. Las gemas destellaban como estrellas bajo los candelabros.

—Constantine, es… es demasiado. Jamás podría atreverme a…

Él negó con la cabeza.

—A mi madre le hubiera encantado que lo usaras. En especial en tu primer evento en sociedad. Por favor… ¿te lo pondrías?

Modesty tragó con dificultad mirando los oscuros ojos profundos del duque.

—No puedo ni concebir lo valioso que debe ser.

—Sí, pero esta es tu vida ahora. Eres la nueva duquesa de Pryde, y me gustaría que lo tuvieras.

Modesty dudó unos instantes. ¿Cómo iba a poder ponerse algo tan preciado?

—Debe ser lo más hermoso que he visto.

—Claro que no —murmuró su marido. Y cuando alzó la mirada para verlo, toda su atención se encontraba posada en ella—. Tú eres lo más hermoso que he visto jamás. El colgante habrá encontrado su hogar perfecto.

Un escalofrío le recorrió la piel, y tuvo la extraña sensación de estar volando.

—Muy bien —murmuró.

—Por favor, permíteme ayudarte.

Modesty se dio la vuelta y alzó los rizos que la dama de compañía le había acomodado en cascada sobre el hombro. Cuando los dedos de su marido le rozaron la piel acalorada, cerró los ojos. Unos cosquilleos le recorrieron el cuerpo y se dirigieron a su sexo. Modesty apretó los muslos. Solo bastaba un suave roce de él para hacerla humedecer, anhelarlo y experimentar un intenso calor.

El colgante se acomodó en su sitio, y el duque la tomó por los hombros con delicadeza para hacerla volverse.

—Mírate. —Con una mirada lenta le recorrió el cuerpo entero con voracidad antes de volver a mirarla a los ojos. La estudiaba con seriedad e intensidad y la abrumaba.

Al mirarse en el espejo y ver el reflejo de ambos, no se reconoció. Se veían increíbles juntos, un atractivo duque alto y su esposa. Pero, por dentro, se sentía como una impostora.

Al cabo de veinte minutos, llegaron a la casa de lady Virtoux. Aunque la mayoría de los miembros de la sociedad se habían retirado a sus propiedades de campo, varias familias importantes se habían quedado en Londres por obligación política. La subasta de antigüedades de lady Virtoux era un extraño evento social en pleno otoño por el que muchos miembros de la sociedad regresaban a la ciudad durante dos semanas. Algunos hasta se quedaban a pasar Navidad. Por eso era aún más importante que la nueva duquesa de Pryde causara una buena impresión.

Constantine le brindó apoyo mientras descendía los escalones del carruaje y hacía lo mejor que podía para no enredarse con el hermoso vestido y caerse en un charco. Las rodillas le temblaron al apoyar los pies en el suelo, pero la mano de su esposo nunca la abandonó, y sintió su consuelo como una manta cálida.

Alzó la mirada hacia las grandes paredes. El edificio tenía cinco plantas, ventanales grandes y una arquitectura palladiana. Sintió una brisa suave en el aire húmedo en el que pendían los aromas a hojas caídas, césped seco y piedras húmedas. Unas antorchas iluminaban todos los escalones que conducían hacia la entrada.

Constantine le apretó la mano.

—No temas, Modesty. Eres la duquesa de Pryde. Todos querrán caerte bien.

Modesty se humedeció los labios mientras apretaba con sus dedos enguantados los suyos antes de que la soltara. La mirada del duque se endureció.

—Y si alguien no te respeta, tendrá que responder ante mí.

Modesty asintió con la cabeza, y su marido le extendió el brazo. Mientras le apoyaba la mano sobre el antebrazo, sintió la energía que manaba de él circulándole por la palma e infundiéndole calor en todo el cuerpo.

Subieron los escalones, y dos lacayos avanzaron para abrir las puertas. En el interior, el mayordomo y dos lacayos más tomaron el jubón de Modesty y el abrigo de Constantine.

—Milord, el duque de Pryde, y milady, la duquesa de Pryde —anunció el mayordomo mientras ingresaban a la sala de baile en la que lady Virtoux recibía a sus invitados.

El cambio en Constantine fue dramático. Se había mostrado muy suave con ella a solas, pero ahora se encontraba rígido y parecía más alto con la espalda tan erguida que podía ser una pared. El rostro se le tornó frío como el hielo y los ojos ocultaron cualquier señal de calidez, como el día que lo había conocido. Lo había sentido tan cerca e íntimo cuando le dio placer… Y ahora parecía haberse puesto la armadura como un disfraz y tomado el papel que interpretaba. El cambio hizo que se le estremeciera el corazón. Se sentía distante y, a pesar de que tocaba su brazo bajo los dedos, parecía tan duro como una piedra.

La marquesa y el marqués se encontraban de pie cerca de la entrada, como era costumbre para los anfitriones. La altura imponente de la marquesa y su postura orgullosa la hacían parecer como si se estuviera ciñendo sobre sus invitados. Llevaba puesto un vestido moderno de corte imperial que la distinguía de las damas más conservadoras de su edad. Recorrió a Modesty con una mirada afilada.

—Milord. —Lady Virtoux hizo una reverencia hacia Constantine y luego hacia ella con una sonrisa que no flaqueó en ningún instante—. Y nuestra nueva duquesa. Todos estábamos muy ansiosos de conocerla. La única mujer que reclamó el corazón de uno de los solteros más deseables de toda Inglaterra.

Modesty inclinó la cabeza en el ángulo preciso que había practicado un sinfín de ocasiones con lady Buchanan y la duquesa viuda: lo suficientemente profundo como para demostrar respeto hacia una marquesa sin perder de vista su dignidad como duquesa.

—Lady Virtoux, gracias por invitarnos a su velada.

—Por supuesto. —La sonrisa de la marquesa no le iluminó los ojos—. Espero que disfrute de mi venta de antigüedades. Aunque debo decir que no se compara en nada a la colección que tiene el duque en Pryde Manor.

—Lady Virtoux —murmuró Constantine mientras se le acercaba más—, cuando tenga un instante, me gustaría hablar con usted a solas.

Modesty no estaba segura de haberlo oído bien. ¿Por qué querría hablar a solas con la marquesa?

Antes de poder pensar en el asunto, lady Virtoux se había dado vuelta para saludar a los siguientes invitados tras haberles dado la cantidad adecuada de atención.

—Oh, allí están —dijo Eccess, que apareció ciñéndose sobre un grupo de invitados y se movió con una velocidad sorprendente y la gracia de un animal. Se apresuró a avanzar hacia ellos con una sombra de preocupación en los rasgos.

—¿Octavius? —lo llamó Constantine con toda su compostura que representaba un contraste absoluto con la tormenta que sentía Modesty en el pecho.

Eccess se acercó más a su amigo.

—Debo advertirte que el príncipe regente está aquí.

Constantine se puso algo pálido a pesar de su expresión seria.

—¿No habías dicho que tenía otro compromiso?

—Estaba en una de sus propiedades rurales, pero regresó tras asegurar que el campo le resulta aburrido en octubre y que una subasta de antigüedades era la única velada decente a la que acudir, aunque tampoco le resultara del todo tentadora.

Constantine apretó los labios y se le endureció la mirada.

—Muy bien. Tarde o temprano habría tenido que presentárselo a mi duquesa. Vamos, Modesty.

Le iba a presentar al príncipe regente. ¡A ella! ¡La hija de un párroco pobre! La mente se le aceleró mientras avanzaban por la sala de baile, y el pecho se le tensó de la ansiedad. Recitó algo que recordó le habían enseñado sus dos hadas madrinas cuando se conocía a un miembro de la realeza.

—¿Sucede algo con el príncipe regente? —le preguntó—. ¿Debería estar al tanto de algo?

—No, nada —le aseguró Constantine mientras seguían a Eccess a través del mundo de joyas deslumbrantes, sedas resplandecientes, espaldas erguidas, miradas curiosas, cuellos estirados y abanicos ondeantes.

Mantuvo la sonrisa amable, aunque deseó poder regresar a la casa de Pryde y acurrucarse en la biblioteca. Hacía poco había encontrado un libro lleno de datos fascinantes acerca de los pictos y algunas teorías acerca de su estructura social. El autor incluso había dibujado piedras antiguas que habían descubierto recientemente, cubiertas de entallados simples y hermosos.

A pesar de su incomodidad, intentó mantener la cabeza en alto y la espalda erguida mientras Constantine le presentaba a varias damas y caballeros distinguidos.

Mientras se encontraban de pie conversando con un grupo de personas, notó susurros y miradas de soslayo de otros grupos en la habitación. Alcanzó a oír un fragmento de una conversación:

—… la indiscreción de su madre…

Frunció el ceño al recordar el periódico de esa mañana. Y cada vez que oía una palabra susurrada, Constantine se quedaba petrificado.

Por fin se detuvieron delante del príncipe regente de Gran Bretaña, y Modesty recordó la instrucción de lady Buchanan: «Debes hacer una reverencia muy profunda y bajar los ojos con humildad hasta que él te hable». El príncipe regente debía ser el primero en hablar.

Era un hombre de unos cincuenta años, aunque los excesos lo habían envejecido aún más. Tenía un vientre redondeado que se apretaba contra el chaleco bordado minuciosamente y que brindaba evidencias del sinfín de cenas elaboradas y sofisticadas botellas de vino que había consumido en su vida. A pesar de su tamaño, se movía con la autoridad natural de quien había nacido para reinar. Aunque tenía el rostro regordete y colorado, aún se veían ciertos rastros de la legendaria belleza de su juventud, y sus ojos celestes reflejaban inteligencia bajo los pesados párpados.

—Su Alteza. —Constantine hizo una profunda reverencia.

El regente los observó con frialdad y se concentró tanto en Modesty que le produjo un cosquilleo en la piel.

—Pryde —lo saludó antes de volver la atención hacia ella—. Y esta debe ser su nueva duquesa.

—Así es, Su Alteza. Le presento a la duquesa de Pryde.

—Su Alteza —murmuró Modesty al tiempo que ejecutaba la reverencia más profunda de toda su vida.

—No se puede negar que tiene buen gusto, ya sea en caballos… o en mujeres.

Modesty sonrió con amabilidad al oír el comentario. Constantine inclinó la cabeza.

—Supongo que sí.

—Estoy decepcionado de que no me lo haya consultado antes.

Constantine permaneció de lo más sereno, pero los ojos se le afilaron como esquirlas.

El regente clavó la mirada en el vientre de Modesty.

—Según he oído, ha solicitado una licencia especial a las apuradas.

Constantine se removió hacia ella.

—El apuro se debió a que estamos enamorados y no soportábamos más estar alejados.

—Oh, por supuesto. El amor. —La miró con cautela—. Cuando el amor es tan fuerte, no hay consideración alguna que seguir. Ni la familia, ni la riqueza, ni la estirpe. ¿De dónde es su familia, duquesa?

Modesty se estremeció y deseó poder desaparecer.

—La familia de mi esposa es irreprochable —le aseguró el duque.

—Disculpe, ¿me podría traer una copa de ponche, Pryde? —le preguntó el regente mirándolo con frialdad—. De repente, estoy muerto de sed.

Constantine le sostuvo la mirada.

—Estoy seguro de que hay gente mucho más competente que yo para traerle una copa de ponche.

—Debo insistir.

Se fulminaron con la mirada como dos lobos gruñendo con los pelos de punta. Al final, Constantine asintió obediente y se marchó tras apretarle la mano enguantada a escondidas de todos. Mientras avanzaba a paso apurado entre la multitud hasta las mesas con el ponche, a Modesty se le aceleró el corazón en el pecho.

—¿Le gustaría dar un paseo por la sala? —le preguntó el regente.

—Por supuesto, Su Alteza.

—Muy bien —dijo el regente y señaló la dirección con el brazo. Quería ir en el sentido opuesto que había ido Constantine. ¿Qué estaría ocurriendo entre los dos hombres?

—¿De dónde ha salido una rosa tan inocente? —le preguntó el príncipe regente.

¿Una rosa tan inocente? Modesty resistió el impulso de soltar un bufido. Si supiera que había pasado días enteros estudiando prácticas de entierro antiguas y las tácticas de batalla de los romanos, podría llegar a reconsiderar esa opinión.

—Vengo de Shepherdsbrook. Como preguntó por mi familia, mi padre es párroco. Así que el duque se casó muy por debajo de su estatus social. Pero como bien dijo, nuestro amor no podía esperar —le dijo y tragó con dificultad.

—No puedo culpar al duque. Si hubiera conocido a una rosa hermosa como usted, no me habría podido resistir de robármela.

Modesty se mordió la mejilla por dentro. ¿Así era la alta sociedad? El regente tenía la reputación de ser imprudente y excesivo. Pero ¿coquetear abiertamente con una mujer casada en público mientras su marido estaba en la misma habitación? ¿Qué diantres podría decir para no ofender al regente y apartarse de su atención?

—Me honra.

—Me gustaría hacer mucho más que honrarla. Mucho, mucho más. De hecho, tiene una invitación abierta a visitarme en privado. Cuando lo desee.

Modesty no daba crédito a lo que oía. De seguro, no le estaba haciendo ninguna propuesta indecente a los pocos minutos de haberla conocido. Si esa era la vida de la alta sociedad, no quería saber nada con eso.

Con anhelo, pensó en el peso cálido de Augustus en sus brazos, y también en los libros y los artefactos de la biblioteca de Pryde. Pero, por encima de todo, pensó en su marido, anhelando que regresara a su lado para apartarla de ese hombre detestable.

—Estoy segura de que es una manera muy generosa de usar su tiempo.

Mientras continuaban caminando por entre los pequeños grupos de damas y caballeros, oyó más fragmentos de conversaciones que hicieron que se le acelerara el corazón:

—«… las cartas de la duquesa difunta…».

—«… el párroco rural…».

—«… la aventura…».

Los susurros parecían seguirlos como sombras a través de la habitación. Pero ¿por qué alguien cuestionaría la reputación de la madre de Constantine?

—Su refresco, Su Alteza —le dijo Constantine al aparecer con una copa de ponche en cada mano. Tenía una voz de acero y un rostro impenetrable, pero, aun así, Modesty vio la furia que destellaba en sus ojos castaños. Constantine le entregó las dos copas de ponche. —Si me disculpa, mi esposa me ha prometido un baile.

Le extendió la mano, y Modesty colocó la palma sobre la de su marido con tanto alivio que podría haber volado. Constantine tenía la mirada cálida en ella y cualquier indicio de furia se le había extinguido. Modesty se derritió ante la forma protectora en que le envolvía los dedos en los suyos y la conducía hacia la pista de baile. Las parejas formaron dos líneas, una de damas y otra de caballeros. Sintió todos los pares de ojos en ella: pesados, afilados y penetrantes. Todos parecían más importantes, más elegantes y más meritorios de encontrarse en ese destellante mundo de bellezas y riquezas que ella. Sin embargo, al mirar a su marido a los ojos, que la miraba como si no existiera nadie más, el mundo a su alrededor se disolvió. Y se sintió la más merecedora de todos.

Entonces comenzó la música. Modesty recordó los pasos que le había enseñado su marido y los siguió. Al unirse, las manos se rozaron, las miradas se encontraron y los aromas se mezclaron. Se encontró sonriéndole agradecida de cómo la había entrenado. Las horas que habían pasado juntos en el salón de baile privado estaban rindiendo sus frutos. Pero Modesty solo podía sentir alegría con el ritmo de la música y de los cuerpos que se movían a su compás, seguían los pasos, se rozaban y giraban. Era un juego de seducción.

Cuando el duque le acarició los dedos, recordó cómo le había tocado la parte más íntima del cuerpo. Recordó la dicha que podía brindarle. Ese mismo placer, esa misma conexión y esa misma ternura se encontraban presentes en todos sus roces y en cada uno de sus giros, así como también en el modo en que sostenía el cuello erguido o el torso se volvía hacia ella y cómo apretaba los labios para formar una pequeña sonrisa solo para ella.

Cuando se encontraron, palma con palma, e hicieron un círculo alrededor del otro, Constantine le murmuró:

—Eres la mujer más hermosa de la habitación, Modesty.

Modesty contuvo el aliento al tiempo que se ruborizaba. Dieron un paso hacia atrás para formar la figura de un ocho alrededor de la gente que bailaba con ellos. No. Un duque jamás podría apreciarla o admirarla. Era la simple hija de un párroco, jamás había sido nada espectacular y solo había existido para ayudar a su padre.

—Me halagas —le respondió cuando se volvieron a unir.

—No, estoy orgulloso de llamarte mi esposa.

Por todos los cielos, esas palabras maravillosas le produjeron un hormigueo por la columna vertebral. Volvía a experimentar el calor y el anhelo. El cuerpo siempre la traicionaba cuando él la tocaba. Quería más de él. Más de su cuerpo. Más de su alma. Más del modo en que los ojos castaños le habían destellado con calidez la noche anterior al darle un intenso placer.

Constantine aún no lo sabía, pero esa noche sería egoísta y no le permitiría dormir en su propia cama. La próxima vez que se sujetaron las manos, lo miró a los ojos y se hundió en ellos. Supo que el corazón le latía al unísono con el de él. Que el cielo se apiadara de ella. ¿Quién era esa mujer a la que estaba despertando?
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Esa noche más tarde, cuando lady Virtoux reveló un espejo de bronce, Constantine oyó el pequeño jadeo que soltó Modesty.

Lady Virtoux se encontraba de pie sobre una plataforma delante de la sala de estar, algo elevada por encima de los invitados que se encontraban sentados. A su izquierda, sobre una mesa alargada, se encontraban los objetos a ser subastados, ordenados con cautela debajo de domos de cristal o sobre almohadones aterciopelados y protegidos por dos lacayos atentos.

El disco de bronce del tamaño de la palma de una dama reflejó la luz de las velas en la superficie dorada. El mango del espejo tenía la forma de serpientes entrelazadas y parecía de hierro. Alrededor del borde del espejo, había un ribete con espirales complejos y patrones geométricos.

A Modesty se le retorcieron los dedos como si estuviera ansiosa de tocarlo y examinar los patrones en espirales que coincidían con los dibujos de sus libros. Se mordió los labios, y Constantine supo que estaba intentando mantener la compostura. Entonces decidió que lo ganaría en la subasta para ella. Luego iría a hablar con lady Virtoux acerca de la caja de palisandro.

El artículo que habían publicado en el periódico esa mañana fue como una daga en la espalda. No tenía idea de por qué el chantajista atacaría su reputación cuando había pagado todo lo que le había pedido. A lo mejor, era para asegurarse de que supiera que iba en serio y que próximamente le enviaría una nueva demanda de dinero.

Con toda la atención que había suscitado el rumor de la indiscreción de su madre, no sería bueno llevar a Augustus a casa como le había prometido a Modesty. Iba a tener que romper su promesa… y eso lo mataría. Sin embargo, si lady Virtoux era la extorsionadora, todos sus problemas acabarían pronto. Y no se marcharía sin la carta de su madre. Sin importar lo que tuviera que hacer. Luego podría llevar a Augustus a casa antes de lo pautado, quizás hasta ese mismo día, y disfrutar del placer de ver el rostro de su esposa resplandecer de alegría.

Lady Virtoux alzó el espejo con las manos enguantadas y giró en un círculo para que todos pudieran verlo bien.

—Un artefacto de lo más extraño que se encontró cerca de Inverness, un espejo de bronce con característicos patrones pictos. La subasta comienza con cinco libras.

La oferta inicial bastaba para cubrir la mitad del salario anual de un lacayo. Constantine alzó la mano.

—¡Cinco libras!

La voz del príncipe regente sonó entre la multitud.

—¡Diez libras!

A Constantine se le tensó el mentón. El regente sabía muy bien que él había liderado a la oposición en el debate de aumentar su anualidad el mes pasado. Eso no se trataba del espejo.

—Veinte libras —dijo Constantine, y su voz sonó alta entre los susurros que llenaban la sala de estar.

El príncipe regente curvó los labios.

—Cuarenta.

Constantine enterró los dedos en la palma. Sabía que debía admitir la derrota. La elección práctica sería permitirle la victoria al príncipe regente. A pesar de eso, al ver por el rabillo del ojo que Modesty intentaba contener la desilusión detrás de la máscara de duquesa, algo se le retorció en el pecho. Ya la había privado de muchas cosas. No soportaba ver cómo se le apagaba la luz en los ojos, no cuando tenía el poder de mantenerla ardiendo.

—Ochenta —dijo.

—Noventa —contraofertó el regente.

La multitud comenzó a murmurar. Todos estaban al tanto de las deudas cada vez mayores del príncipe regente y de sus luchas con el Parlamento, así como también de los actos de Constantine para evitar aumentarle la anualidad.

—Cien libras —ofertó Constantine. Modesty se volvió hacia él con los ojos abiertos de par en par.

El príncipe regente se sonrojó.

—Doscientas libras.

Maldita fuera su soberbia, Constantine no podía echarse atrás. Al menos, no mientras Modesty lo observaba y el príncipe regente sonreía con arrogancia asumiendo que cedería. Al igual que se esperaba que cediera con Augustus, con su matrimonio y todo lo demás.

Constantine apretó el mentón.

—Cuatrocientas libras.

Al decirlo, una parte de él se preguntó si estaría siendo imprudente. Estaba seguro de que el extorsionador pronto demandaría más dinero, y él se estaba gastando una fortuna en soberbia.

Todos los presentes en la habitación soltaron un jadeo. Los dedos del regente se tornaron blancos alrededor de la copa de vino. Constantine casi podía oír su futuro desmoronándose. Pero el rostro de Modesty, la esperanza descubierta que no lograba ocultar, le apretó el corazón con determinación.

—¡Constantine, eso es mucho! —le susurró—. No lo vale. Puedes darle mejor uso a ese dinero… lo puedes donar al asilo de mujeres… o cualquier otra cosa.

Modesty tenía razón. Con cuatrocientas libras podía fomentar una pequeña excavación en alguna parte de Gran Bretaña. ¿Valía la pena gastar todo ese dinero en un espejo?

A su alrededor, las damas se abanicaban mientras intercambiaban susurros cada vez que las ofertas escalaban. Era consciente de los susurros de los atuendos de seda, los repiqueteos de las copas de vino y los destellos de las joyas que seguían a los movimientos de las cabezas para seguir la batalla entre el duque y el príncipe regente.

—¡Seiscientas! —exclamó el regente.

Constantine lo miró a los ojos manteniendo la compostura perfecta. Los dos sabían que el príncipe regente no podía ofrecer más sin generar un escándalo a raíz de su deuda. A la vez, los dos sabían que Constantine había provocado ese momento. Era exactamente lo mismo que había ocurrido en la subasta de Icarus. Al regente esa situación debía de resultarle insoportable.

—Constantine, no —le susurró Modesty—. De verdad, te lo agradezco, pero que lo gane él.

A pesar de que la oyó, no pudo dejar el asunto como estaba. Tenía que obtener el espejo. No podía permitir que ganara el regente. Era cuestión de orgullo.

—Mil libras.

En la habitación reinó el silencio. Constantine sintió hasta el último par de ojos de la sala en él. Esa suma era más de lo que veía la mayoría de las familias al año y más de lo que planeaba gastar en renovar las granjas de sus arrendatarios esa temporada. En la distancia, se preguntó qué otros sacrificios tendría que hacer por su soberbia. La apuesta había empezado en cinco libras, y él había ofrecido una pequeña fortuna.

El rostro del regente se tornó púrpura, pero tras un momento, inclinó la cabeza con una gracia letal.

—Es suyo, milord. Aunque me pregunto si vale el precio.

La amenaza no fue nada sutil. Sin embargo, Modesty le apoyó la mano en el brazo y la sintió temblar de entusiasmo. Constantine no se arrepintió ni de una sola libra.

—Mil libras —dijo lady Virtoux—, a la una… a las dos… vendido al duque de Pryde.

Modesty le enterró los dedos en el brazo luchando por mantener la compostura. Pero sus ojos… Por todos los cielos, sus ojos destellaban como esmeraldas encendidas.

El lacayo de lady Virtoux acercó el espejo para que lo inspeccionaran, y la máscara de duquesa de Modesty se derrumbó. Se inclinó hacia delante conteniendo el aliento mientras recorría el aire por encima de la superficie de bronce.

—Sé que costó mucho, pero… Oh, Constantine, mira los patrones en espirales… Por lo general, los tallaban en objetos importantes. Y las serpientes en el mango… Las serpientes suelen representar la sabiduría o la transformación en el arte celta. Un espejo común y corriente no tendría un trabajo tan elaborado. Creo que no solo era práctico, sino también simbólico. Una mujer que tuviera este espejo debía de ser poderosa.

—Qué fascinante —comentó Constantine. Pagaría mil libras más solo por volver a ver ese brillo en sus ojos.

Para su decepción, su esposa miró alrededor y se obligó a transformar sus rasgos en una expresión de aprecio modesto.

—No, continúa. —Le apretó la mano en secreto sin poder ocultar una sonrisa—. Creo que estabas a punto de revolucionar nuestra comprensión de la antigua sociedad escocesa.

Modesty alzó la mirada hacia él y lo miró: la gratitud desnuda y la alegría pura de su rostro hicieron que se le retorciera el pecho. Por un instante, se olvidó de la mirada amenazante del príncipe regente, se olvidó que lady Virtoux estaba en posesión de la caja de palisandro y se olvidó de todo, excepto del modo en que todo el ser de Modesty destellaba lleno de entusiasmo.

—Gracias —le susurró—. Por tomarme en serio. Por permitirme ser yo misma, aunque solo sea un instante.

Había sido un tonto por intentar reprimir esa parte de ella e intentar moldearla en una duquesa perfecta y pasiva. Ese era su verdadero ser: brillante, apasionado y vivo. En el futuro lidiarían con las consecuencias necesarias, pero esa noche, le había dado a su esposa un trozo de historia para develar, y su sonrisa valía cualquier precio.

Sin embargo, no podía descansar aún. La caja lo aguardaba y, en ella, quizás se encontraban las respuestas acerca de la identidad del extorsionador. Tenía que proceder con cautela con lady Virtoux, y abordar el tema con más fineza de la que había demostrado al acusar a Modesty. Una palabra en falso podría bastar para deshacer su mundo construido con extrema cautela.

Luego de la subasta, lady Virtoux se le acercó.

—¿Quiere que discutamos el pago en mi estudio?

Perfecto. Le preguntaría por la caja luego de arreglar el pago.

—Por supuesto.

Tras dejar a Modesty en manos de Eccess, siguió a lady Virtoux al estudio. El espacio se sentía demasiado cálido, a pesar del frío de la noche de octubre al otro lado de las ventanas. Tras sentarse al escritorio, extrajo un libro de contabilidad con tapa de cuero y bordes dorados que destellaron bajo la luz. Constantine humedeció la pluma que le entregó en el tintero y firmó su nombre con un practicado ademán ostentoso en la página que le había indicado, que era el registro oficial de la venta.

—Gracias, señor —le dijo mientras dejaba el libro a un lado—. Ahora, ¿de qué quería hablar conmigo?

Los dedos se le tensaron detrás de la espalda.

—Entiendo que recientemente ha adquirido un objeto interesante —comenzó con cautela—. Una caja de palisandro con incrustaciones de plata y perlas.

Lady Virtoux arqueó las cejas perfectas.

—Qué curioso que sepa de la existencia de ese objeto en particular.

—Tengo un gran interés en las finas artesanías.

—¿Ah, sí? —Le obsequió una sonrisa afilada—. Qué intrigante. Su madre compartía esa pasión, ¿no? Aunque sus intereses también se inclinaban hacia… asuntos espirituales.

Constantine se enterró los dedos en las palmas sujetas en la espalda.

—Mi madre tenía muchos intereses.

—Oh, sí. Según recuerdo, la cautivaban las discusiones teológicas en particular. Pasaba mucho tiempo con ese clérigo rural… ¿Cómo se llamaba?

A Constantine se le tensó la garganta.

—Me temo que no la sigo.

—¿No? Qué curioso. Cualquiera creería que un hijo recordaría ese tipo de cosas. Aunque quizás no todos los hijos tienen motivos para recordar a los consejeros espirituales de sus madres.

La amenaza en sus palabras era clara como el agua. Constantine luchó por mantener el tono de voz sereno.

—Dígame, ¿cómo lo trata la vida de casado? —prosiguió—. Su nueva duquesa es bastante… poco convencional. Es la hija de un hombre del clérigo, ¿no? Qué adecuado.

El hincapié que puso en la palabra «clérigo» hizo que se le enfriara la sangre.

—Mi matrimonio no es el tema de discusión.

Ella se inclinó hacia delante.

—Oh, pero es tan fascinante. La boda apresurada, la mujer misteriosa de la que nadie ha oído hablar… ¿Es la candidata adecuada para un duque? Y ahora este increíble acto por un espejo picto. Uno casi podría pensar que está intentando compensar algo.

—Si tiene algo que decir, dígalo, lady Virtoux.

—Oh, pero eso no es divertido. Aunque debo decir que el entusiasmo intelectual de su nueva duquesa es encantador. Es muy apasionada por develar los secretos de la humanidad. ¿Cree que sentiría el mismo entusiasmo por descubrir verdades ocultas en la historia de la familia?

La habitación pareció cerrarse a su alrededor. ¿Acaso esa tortura elegante era un modo de preparación para demandarle algo? ¿O solo se estaba divirtiendo gracias a su incomodidad?

Se encontraba en aprietos. No podía acusarla de chantaje, porque si no era la extorsionadora, todos los miembros de la alta sociedad sabrían todo esa misma noche.

—La caja era una herencia familiar de mi madre —mintió—. Simplemente, la encontré gracias al vendedor y deseo comprársela. No tengo muchos recuerdos felices de mi infancia. Esa caja guarda conexión con uno.

Cada vez caía más en su propia trampa. ¿Cómo podía develar si era la extorsionadora? Podría pedirle que escribiera algo y comparar la caligrafía con la de la carta.

—Oh —le dijo sonriendo—. Ya lo veo. Pues no me gustaría mantenerlo alejado de ese atesorado recuerdo de la infancia. ¿Qué recuerdo es, si me permite preguntar?

Se aclaró la garganta.

—Un día maravilloso con mi madre. Ella solía guardar sus colgantes en esa caja. Mi esposa lleva uno de sus colgantes esta noche.

—Claro. Me di cuenta. Su madre tenía un gusto exquisito.

—Sí.

La marquesa asintió y abrió el cajón del escritorio para extraer una caja de palisandro ornamentada. A Constantine se le aceleró el corazón al verla.

—Es una pieza única —le dijo apoyándola delante de él—. Aunque quizás no valga tanto como su nuevo espejo picto.

La garganta se le estrechó al ver las incrustaciones de plata y las perlas delicadas que había descrito la criada.

—¿Puedo?

La marquesa hizo un ademán para concederle permiso con gracia. Mientras abría la tapa, el corazón se le aceleró. En el interior, había plumas. Con discreción, alzó el fondo falso que la criada había mencionado y tuvo que contener una maldición. El compartimiento secreto estaba vacío, no había ningún indicio de la carta que podría destruirlo todo. Si lady Virtoux había encontrado la carta, no dudaba que la mantendría en otro sitio. De modo que aún le quedaba descartar que ella fuera la extorsionadora.

Tras asentir, colocó la caja sobre el escritorio.

—¿Cuánto quiere por ella?

—Llévesela gratis, milord. Como muestra de aprecio hacia su madre y como obsequio.

—Gracias —le dijo con sequedad—. ¿Le puedo pedir un favor más? ¿Escribiría un mensaje corto para regalársela a mi duquesa? Es de lo más meticulosa a la hora de documentar su creciente colección de antigüedades. Me encantaría sorprenderla con el espejo y esta adorada pieza familiar, autentificados adecuadamente por una colectora de renombre como lo es usted.

Ella se rio entre dientes.

—Por supuesto. Lo que sea por su nueva duquesa. Mientras no tenga a su propio amigo espiritual.

Comenzó a escribir mientras Constantine apretaba el mentón con tanta fuerza que le castañearon los dientes en el esfuerzo de no decir nada de lo que se fuera a arrepentir. Tras entregarle la nota con una sonrisa tímida, le dijo:

—Envíele mis saludos a su encantadora duquesa. Es una adición de lo más refrescante a nuestro círculo.

Constantine apretó la mano alrededor de la caja hasta que los nudillos se le tornaron blancos.

—Es muy amable de su parte.

Salió del estudio con la mente acelerada. La caja estaba vacía. Se detuvo bajo un candelabro que había en una pared para contemplar la caligrafía y soltó una maldición. Era completamente diferente. La escritura de la marquesa era redonda y enrulada, mientras que la del extorsionador era más alargada y afilada. Suponía que podría haberla cambiado, pero ¿qué probabilidades había de eso en realidad?

La investigación había llegado a un punto muerto, a pesar de la ayuda de sus amigos. Y ahora la chismosa más infame de la sociedad lo acosaba como un buitre, lista para despedazarlo. Lo más inteligente que podía hacer era evitar los chismes y las preguntas. Y eso significaba mantener a Augustus escondido. La mirada de dolor y desilusión en el rostro de Modesty lo matarían. A menos que…

Había una persona más que podría ayudarlo, un hombre con experiencia en secretos más oscuros que el suyo. Thorne Blackmore. De solo pensar en acudir a él, le dio escalofríos, pero no tenía más opciones.
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De regreso en la casa, en la recámara de su esposa, Constantine sirvió dos copas de oporto y se quedó petrificado buscando las fuerzas para enfrentarse a Modesty. No quería pensar en el extorsionador y el artículo sobre él en el periódico. No quería pensar en cómo convencer a Thorne Blackmore de que lo ayudara.

Quería empujar a todo el mundo a un lado, aunque solo fuera por una noche. Modesty lo llamaba como una sirena. Resistirse a ella sería lo más difícil que había hecho en toda su vida, pero le debía la verdad antes de que ocurriera nada más entre los dos. El honor lo demandaba, aunque su cuerpo le pidiera a gritos que tomara lo que ella le ofrecía con total libertad.

Siempre había querido ser honrado, pero era un bastardo. Su mera existencia era una mentira. De modo que sus actos no siempre coincidían con sus intenciones. A pesar de eso, había algo en Modesty que lo hacía desear ser mejor hombre.

Dios era testigo de que se encontraba en terreno pantanoso. Luego de la velada de esa noche, había quedado desgarrado entre su deber hacia el título de Pryde y su deseo de por fin verse liberado de la mentira que le había pesado durante toda su vida. El deseo de por fin ser libre y permitirse ser feliz con su esposa. Estaba desgarrado entre la necesidad de tener que romper la promesa que le había hecho y el anhelo de verle un brillo de alegría en los ojos al sostener a Augustus… Por eso, había llegado a un acuerdo: al menos la llevaría a pasar tiempo con el bebé.

Cuando llegaron a la casa adosada luego del evento de lady Virtoux, Augustus estaba dormido, pero ver a Modesty reclinarse sobre su cuna con lágrimas en los ojos, le produjo alivio en el corazón. Mientras la miraba estudiar al pequeño con amor mientras roncaba despacio envuelto en un atuendo de muselina, Constantine no logró decirle que no podrían llevárselo a casa en dos días. Por primera vez, había visto un destello de lo que podría ser… un vistazo de una vida feliz con Modesty y Augustus.

Ahora, en su recámara, por fin se volvió hacia ella y el aire se le quedó atrapado en la garganta al verla. Aún llevaba puesto el vestido de seda de color índigo y se deslizaba un alargado guante blanco por el brazo. Hipnotizado, siguió la trayectoria de la pieza de seda por el antebrazo. Despacio, se quitó un guante y luego el otro. El gesto fue tan íntimo que expresó sus intenciones, y a Constantine se le secó la boca.

Las palabras de Octavius se le vinieron a la mente: «Una pelirroja… Se veía muy tímida, pero debe ser ardiente en la cama». A juzgar por el modo en que su cuerpo había respondido a sus caricias y el modo en que lo miraba, tenía que coincidir con su amigo.

Sin embargo, era necesario que hablara de inmediato, antes de que la seducción de su esposa le arrancara toda su resolución. Se acercó a ella y le entregó una copa. Modesty la aceptó y le ofreció una sonrisa.

—Gracias.

Tenía la sonrisa más hermosa que había visto. Constantine asintió y acercó su copa para un brindis.

Quería decírselo todo: lo de su verdadero linaje, el derecho de Augustus, el extorsionador y por qué le urgía mantener a Augustus oculto durante más tiempo. Pero, cada vez que abría la boca, la mirada llena de confianza de ella lo detenía. ¿Cómo podía destruir esa confianza que era tan nueva y frágil?

—¿Cómo lo pasaste esta noche? —le preguntó.

—Disfruté algunas partes. —Soltó una risa—. Disfruté bailar contigo… fue agradable.

Se miraron a los ojos, y vio cómo bebió un sorbo de vino mirándolo por el borde de la copa. Constantine tragó con dificultad y esta vez él fue el que soltó una risa. Estaba excitado de solo estar en su habitación, donde su aroma siempre pendía en el aire.

—A mí también me agradó bailar contigo.

Cada vez le era más difícil respirar con ella tan cerca, pero tenía que decírselo. Quería decírselo. «Mi madre tuvo una aventura. No soy el hijo de mi padre. Augustus es el verdadero heredero porque Ophelia era la hija del duque. Mi padre dejó un testamento expresando su voluntad de que el título pasara a un heredero de sangre. Yo no soy un heredero de sangre, pero Augustus sí lo es». Al fin y al cabo, todos los títulos podían pasar a la siguiente generación a voluntad del monarca. Constantine estaba seguro de que al príncipe regente nada le gustaría más que quitarle el título y otorgárselo al niño.

Abrió la boca.

—A lo mejor podríamos tener un verdadero matrimonio —le dijo. Los ojos le resplandecieron al dar un paso hacia él. Le apoyó las manos en el pecho, y cualquier idea de contarle la verdad se evaporó por completo. Inhaló su aroma dulce, y se le encendió la sangre.

De pronto, tenía los labios tan secos que tuvo que vaciar el contenido de la copa de oporto.

—¿Un verdadero matrimonio?

Ella le tomó el rostro entre las manos, y la caricia suave y delicada le produjo un deseo en la entrepierna.

—A veces, las personas se casan por amor. A veces se enamoran luego de casarse. ¿Por qué no nos puede pasar eso a nosotros?

—El amor nunca ha sido parte de este matrimonio —logró articular.

Ella le acarició la mejilla.

—Pero podría serlo.

De repente, tuvo una epifanía. Al diablo con todo, ya lo era. Al menos para él. El corazón le latió acelerado contra el pecho, lleno y liviano. El deseo de hacerla feliz, la necesidad de verla sonreír, la obsesión de ir en contra de su buen juicio y arriesgarlo todo… Todo se debía a que la amaba.

—Yo… —comenzó, pero no logró decir nada más.

Dios, quería estar de acuerdo con ella. Quería convertir ese matrimonio de conveniencia en un verdadero matrimonio. Sin embargo, si Modesty llegaba a develar la verdad, los secretos que ocultaba, la batalla que luchaba en contra del bebé al que tanto protegía… Jamás volvería a hablarle de amor.

—Al principio, pensé que eras egoísta y cruel, pero ahora veo que en realidad eres un hombre bueno.

Cada palabra era un golpe al vientre. Seguía siendo egoísta y cruel. Seguía siendo el hombre más soberbio de toda Inglaterra. Iba a destruir su confianza, solo era cuestión de tiempo.

—Te rechacé cuando viniste a mí en nuestra noche de bodas —le murmuró pasándole la mano por el pecho y dejando un rastro de fuego sobre la piel a través de las capas de prendas—. No te rechazaré más.

Tras prometerle eso, la pícara se paró sobre las puntas de los pies, se le acercó y lo besó. Tenía los labios suaves y cálidos. Tanto su aroma, como su sabor y sus caricias le encendieron algo en lo más profundo de su ser. A lo mejor, se debía a que la deseaba desde hacía lo que le parecía una eternidad. O quizás, a que se estaba ofreciendo a él sin ninguna reserva. Algo se rompió en su interior.

Un hombre honorable la hubiera detenido. Le hubiera explicado toda la verdad. Le hubiera dicho que no podía permitirle amar a una versión falsa de él. Sin embargo, él no era un hombre bueno. Era un bastardo en todos los sentidos de la palabra y había deseado tenerla durante mucho tiempo. Por eso, le envolvió los brazos por la cintura y profundizó el beso, apoderándose de su boca como pronto se apoderaría de su cuerpo.
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La besó con voracidad, tenía los labios encendidos, los brazos alrededor de la cintura como varas de hierro. Ella soltó un jadeo y se derritió contra su pecho de granito. Constantine gruñó y, con la lengua enredada en la de ella, le despertó todos los sentidos.

Cuando Modesty le enterró las manos en el cabello y se las pasó por el cuello, sintió el impulso de apretar su sexo contra él como nunca y de frotar los senos contra el cuerpo de él ronroneando como una gata.

¿Acaso había dicho que quería un verdadero matrimonio con el duque de Pryde, el hombre al que una vez había creído más frío que una piedra? Sin embargo, sabía que había mucho más en él. Lo había visto con Augustus y el señor Hawthorne. Había pagado una fortuna para que pudiera obtener el espejo picto, y la había protegido del príncipe regente… A pesar de sus reservas, en lo más profundo de su corazón, lo único que quería era darle felicidad. Además, estaba cansada de resistir el deseo que sentía su cuerpo por él. Estaba lista.

Al igual que ella, Constantine respiraba entre jadeos. Se echó hacia atrás y la recorrió de arriba abajo con la mirada.

—Modesty… Yo… —Negó con la cabeza, como si intentara despejarse una suerte de neblina y aclarar los pensamientos.

—¿Qué? —le preguntó en un murmullo.

Tenía los ojos tan oscurecidos que se la devoraron entera.

—No puedo pensar con claridad… Por todos los cielos… ¿Qué me haces?

¿Ella? ¿Ella le estaba haciendo eso? Nunca lo había visto perder la compostura. Incluso cuando se marchaba apresurado de la casa en alguna misión secreta iba meticulosamente acicalado. Pero ahora tenía unas perlas de sudor en la frente.

—¿Estás segura de esto?

Modesty se humedeció los labios y alzó la mirada para verlo por debajo de las pestañas. Mientras le abría un botón del saco, Constantine exhaló.

—Estoy muy segura, Constantine —le dijo y comenzó a abrirle el siguiente botón—. Quiero que cumplas tu promesa de introducirme algo grande.

Constantine cerró los ojos e inhaló con dificultad al tiempo que un temblor visible lo recorría entero.

—Por todos los cielos, mujer, no sabes lo que pides. No soy un amante amable. Me gusta hacer las cosas de cierto modo para no perder el control… Y no sé si puedas soportarlo.

Un deseo profundo en el vientre la hizo estremecerse y tensar los muslos. No sabía de qué hablaba, pero sabía que lo quería todo.

—Puedo soportarlo.

Constantine volvió a buscar sus labios y, con fuerza apenas contenida, la hizo caminar hacia atrás. A sus espaldas, algo pesado cayó sobre la alfombra, seguido del ruido del cristal que rodaba por los tablones del parqué. En alguna parte distante de la mente, registró que se trataba del decantador de oporto, pero no quiso concentrarse en nada más que en sus caricias.

Se dio de bruces contra la pared y sintió la tela de la cortina sobre la piel de la parte superior de la espalda. Mientras Constantine no dejaba de besarla, tomó consciencia del suelo bajo sus pies, de sus manos enterradas en su cabello, el cuerpo endurecido acorralándola contra la pared y el sonido de la cortina que se desgarraba desde lo alto del cielorraso.

Constantine soltó un gruñido propio de un lobo contra su boca. Las manos le recorrieron el cuerpo con una gran voracidad, acariciándole los senos hasta que le dolieron y quisieron más. Cada caricia le producía un cosquilleo por todo el cuerpo y la hacía jadear contra su boca.

—Te voy a levantar —le murmuró contra los labios—. Y quiero que me envuelvas las piernas por la cintura.

—¿Qué has dicho?

—Envuélveme las piernas por la cintura.

Le pasó las manos por la cintura y le alzó el vestido. Sujetándola por las caderas, la apoyó contra la pared y le dio soporte con la pelvis mientras ella le envolvía el cuerpo con las piernas. Acto seguido, le embistió el sexo con el imponente bulto endurecido.

—Buena chica —le susurró con la voz ronca, y el elogio hizo que se le tensaran los músculos internos.

Modesty soltó un gemido porque la fricción le brindaba el placer que anhelaba. Estaba rodeada de él, no tenía a dónde ir, y lo único que quería era eso. Comenzó a mover las caderas con el ritmo de las embestidas suaves y, cuando le rozó la pelvis, lo oyó gemir como un animal.

De repente, la pared desapareció a sus espaldas, y su marido la llevó en sus brazos. Le encantó que, a pesar de su altura, la pudiera cargar sin mayor esfuerzo. Tras arrojarla sobre la cama, se ciñó sobre ella y se apoyó sobre los brazos mientras le acercaba el rostro.

Ya no llevaba la máscara fría de una estatua. Su rostro mostraba emociones puras: adoración, voracidad y deseo. Le recorrió el cuerpo con la mirada mientras respiraba entre jadeos. Modesty sintió una ola de vergüenza seguida de un deseo ardiente al darse cuenta de que tenía la falda y las enaguas subidas hasta las caderas. Solo llevaba las piernas cubiertas por unas medias y las zapatillas.

Constantine le apoyó la mirada excitada sobre el sexo, y sintió como si ya la estuviera acariciando.

—Abre las piernas para mí, dulzura.

Al oírlo, se estremeció y se humedeció. Apretó las piernas al tiempo que el rostro se le sonrojaba.

—No sé si es apropiado… que me mires allí…

Constantine se quitó el saco, pero le temblaban las manos.

—Estamos más allá de lo apropiado, dulzura. —Tenía la voz serena, pero profunda y ronca—. Estás a punto de convertirte en mía para siempre. Quiero verte. Entera.

Otro exquisito espasmo hizo que se le tensaran las paredes internas de la anticipación y se le encendiera la sangre. ¿Qué le estaba haciendo esa voz autoritaria?

Modesty le obedeció y se sintió más vulnerable y desnuda que nunca al tiempo que un calor se le subía por el cuello y el rostro. Constantine le clavó la mirada en el sexo y soltó un gemido profundo al tiempo que una expresión animalesca le cruzaba los rasgos. Luego soltó un gruñido más profundo que el de antes. La nuez de Adán le subió y bajó al ritmo que se le inflaba y desinflaba el pecho y se le tensaban los tendones del cuello.

—Qué concha más hermosa… —murmuró—. Y es toda mía.

Se quitó el chaleco y lo arrojó a un lado, se sacó la camisa blanca de los pantalones y se la quitó por la cabeza con tanta prisa que oyó cómo se rasgaba la tela. Sin desperdiciar ni un instante, se deshizo de las botas, se bajó los pantalones y se quedó desnudo delante de ella.

Además de un glorioso espectáculo de hombros anchos y musculosos, un pecho duro con músculos definidos y un abdomen exquisitamente tallado que descendía a unas caderas angostas y muslos musculosos, había… Modesty se quedó sin aliento. Un órgano alargado y grueso se erguía en medio de un círculo de vello oscuro. Se apoyó en los hombros y estiró el cuello para verlo mejor. Perpleja, abrió la boca.

—¿Esa es la cosa dura de la que me habías hablado? ¿La que me dará placer? —le preguntó recordando lo que le había dicho la noche en que le provocó mucha dicha con tan solo los dedos.

Constantine tragó con dificultad.

—Sí.

Durante unos segundos, le costó hablar.

—Pero ¿cómo me va a caber? —logró decir al final.

—Entrará… y me aseguraré de que te encante. Pero antes, déjame darme un banquete contigo.

Sin aguardar respuesta, se dejó caer sobre la cama entre sus muslos y le acercó el rostro al sexo. Modesty se retorció avergonzada.

—¡Constantine! —exclamó alarmada—. ¿Qué haces?

Le sujetó las caderas con las manos y alzó la vista hacia ella.

—Voy a besar esta hermosa concha, dulzura. Abre las piernas para mí.

—¡No! Te aseguro que no es necesario…

Tomó una profunda bocanada y cerró los ojos un instante. Al abrirlos para mirarla, vio una curiosa ternura en ellos.

—Entiendo que sientas timidez. No querría hacer nada que no quieras. Y no es necesario que haga nada, Modesty, pero me muero de ganas de besarte allí. No hay nada que quiera más que apoyar la boca entre tus hermosos pliegues húmedos. Quiero saborearte y sentirte tensar y estremecer antes de deshacerte en mis brazos. No recuerdo jamás haber deseado algo así.

Oh, por todos los cielos… Las palabras le produjeron una ola de calor en todo el cuerpo, y una capa de sudor le cubrió la piel. La mirada de Constantine se sentía cálida sobre ella.

—Pídeme que me detenga y lo haré. ¿Qué deseas? ¿Quieres que te bese allí?

Un temblor la embargó al tiempo que abría la boca para decir las palabras más decadentes de toda su vida:

—Sí, quiero que me beses allí.

—Buena chica.

Entonces sintió los labios sobre la piel… y le besó el sexo como le había besado la boca: con desesperación y voracidad, lamiéndola y explorando sus pliegues. Modesty soltó un intenso gemido de placer.

Primero sus manos… y ahora eso… ¿Acaso la tortura exquisita que le estaba causando tendría fin? ¿Y cómo se sentiría su miembro duro en lo más profundo de ella? En el sitio donde la había penetrado con los dedos…

Modesty sintió que las paredes internas se le apretaban, y una nueva ola de calor la arrasaba. La provocó y le succionó la carne con ternura, mientras ella solo se limitaba a sentirlo e intentar no morir de dicha. Constantine emitía sus propios ruidos: gruñidos desesperados, gemidos masculinos y palabras de estímulo y adoración que se le escapaban de los labios como si estuviera delirando de fiebre.

Modesty estaba a punto de deshacerse cuando se retiró. Alzó la mirada para verlo frotarle la carne adolorida y llena de deseo.

—Puedo sentir cómo se tensan tus paredes a mi alrededor y lo empapada que estás, dulzura.

Se arrodilló con las manos temblorosas mientras se sostenía el miembro alargado. Se veía muy grueso e hinchado, con unas venas largas que lo recorrían a ambos lados. Se acarició sin dejar de mirarla. Luego la hizo sentarse, le abrió los lazos del vestido y se lo quitó. A continuación, le abrió los lazos del corsé y se lo extrajo por la cabeza. Por fin, con las manos que se rehusaban a cooperar, logró quitarle la túnica.

Modesty quedó únicamente con las medias y las zapatillas, que se quitó ella misma. Constantine se ciñó sobre ella con el cabello enmarañado, en un estilo muy poco característico del duque de Pryde. Se veía muy joven y vulnerable. Se veía diferente… Y le encantó verlo así. Ese era el hombre debajo de la máscara: apasionado, honesto y real.

Le acarició los senos e inclinó la cabeza para lamerlos y succionarlos hasta oírla respirar entre jadeos. Cuando se colocó entre sus muslos, Modesty siguió su instinto y movió las caderas para frotarse contra él anhelando sentirlo más cerca. El miembro se sentía aterciopelado, cálido y duro contra su cuerpo. Constantine soltó un gemido y comenzó a temblar.

—Te voy a hacer mía. Que Dios me ayude a mantener el control…

—No, Constantine. No te contengas. Pierde el control. Quiero que lo hagas.

—No quiero que te duela.

—¿Me dolerá?

—Quizás sí. Por eso quiero ser más cuidadoso contigo —le susurró al tiempo que le recorría la mejilla con los nudillos temblorosos—. Prefiero sufrir mil heridas a causarte un momento de dolor.

Luego le acercó el miembro a la entrada y la oyó gemir mientras le daba la bienvenida a la agradable invasión. Con una mano, le frotó los pliegues y ese punto exquisitamente sensible mientras la penetraba despacio con embestidas controladas. Modesty sentía como se iba estirando y, de pronto, experimentó un ligero dolor de algo que se quebraba en su interior. Constantine estaba entero dentro de ella. Su marido soltó un gemido y se estremeció en sus brazos al tiempo que ella misma soltaba un jadeo, abrumada por la sensación maravillosa de tenerlo en su interior. Se sentía plena, y el malestar pronto se disolvió a su alrededor.

—¿Te duele? —le preguntó.

Se estaba apoyando sobre los codos y le sostenía el rostro con las manos para apartarle unos mechones de cabello sudado de la frente.

—Me dolió un poco —le confesó mientras movía la pelvis para tenerlo más dentro—. Pero ya se pasó.

Constantine la besó, le depositó decenas de besos suaves en los labios, los párpados y las mejillas.

—Lo siento, dulzura. Lamento mucho haberte hecho daño. Te prometo que solo mejorará. Te aguarda un mundo de placeres. Lo que quieras es tuyo. Haré lo que sea…

Toda esa ternura hizo que se le ciñera el corazón, y le infundió confianza con un beso profundo.

—Entonces no te detengas —le murmuró contra los labios—. Enséñame este mundo de placeres. Quiero que me tomes. Haz lo que quieras conmigo.

Constantine soltó otro gruñido lobuno y comenzó a mover las caderas. Al principio, se movió despacio y la penetró con una tortura exquisita. El dolor dio paso a una profunda satisfacción, y quiso que fuera más rápido.

Estaban lo más conectados que podían estar dos personas. Él la miraba a los ojos, y ella se hundía en ellos, más segura que nunca de estar viendo al hombre detrás de las murallas que él mismo había erguido a su alrededor. Pero luego perdió el control y comenzó a embestirla con abandono feroz, y la tensión fue aumentando cada vez más. Lo oyó gruñir y murmurar:

—¿Cómo hice para resistirme a ti? Te deseo. Te deseo entera. Nunca he deseado a nadie como te deseo a ti.

Con cada embestida, la llevaba a nuevas cimas que jamás pudo concebir. Algo se tensó en toda esa dicha que nunca imaginó, y soltó un gemido al tiempo que arqueaba la espalda. Constantine se corcoveó, gruñó y se aferró a sus caderas para embestirla más rápido. Cuando se deshizo en mil pedazos, él la siguió. Durante unos instantes, los dos se estremecieron, y luego se desplomó en sus brazos y le enterró el rostro en el cuello envolviéndola en los brazos.

Estaban unidos, él se encontraba en su interior, y ella se derretía en sus brazos mientras respiraban al unísono. Con el corazón latiendo en simultáneo, Modesty se maravilló ante la transformación de la que fue testigo. Lejos había quedado la máscara que siempre llevaba y, en su lugar, había algo crudo, real y hermoso. Los ojos de su marido contenían mucha ternura al mirarla, así como también una vulnerabilidad que hizo que el corazón se le llenara de amor. Ese era el verdadero Constantine, no el duque de Pryde que conocía el mundo, sino su Constantine, el que temblaba con sus caricias y le susurraba palabras cariñosas contra la piel.

Y lo amaba. Amaba cada parte de él, incluso las partes que recién ahora comenzaba a enseñarle.
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—Te voy a lavar —le murmuró Constantine al oído—. Dime si te duele, ¿de acuerdo?

De la tina que habían colocado en el centro de la habitación de Modesty salía vapor, y Constantine tomó un trapo y lo humedeció en el agua caliente. Modesty estiró la mano para tomar el trapo.

—No hace falta. Puedo hacerlo sola.

Su esposa se encontraba acomodada entre sus muslos, con la espalda apoyada contra su pecho. Esa misma noche, había llamado a los criados con la campana para pedirles que les llevaran una tina y la llenaran con agua caliente. Tanto los lacayos como las criadas lo habían mirado con curiosidad mientras recorría la recámara de su esposa en el salto de cama y ella se ocultaba bajo las sábanas. No le importaba que hablaran.

—No lo dudo, pero me gustaría hacerlo. Sé que antes te lastimé… y me gustaría cuidarte.

Modesty tomó una profunda bocanada de aire y exhaló acomodándose contra él.

La amaba, y, ahora que se había entregado a él, la amaba incluso más. Además, había sido mucho más duro de lo que había querido. Pero todo su autocontrol se había hecho añicos con una de sus caricias. No se reconocía con ella.

Bajó el trapo y se lo acercó a los muslos. Unas velas encendidas los rodeaban desde los candelabros, y las llamas se reflejaban en el espejo grande. La recámara estaba muy tranquila. De hecho, solo oía las gotas del agua, los crujidos de los carbones en el hogar y la respiración pareja de Modesty, acurrucada contra su cuerpo. Podía sentirle la piel aterciopelada de la espalda y su peso liviano. El cabello húmedo flotaba en el agua a su alrededor y se le pegaba al cuerpo.

—Está bien —le dijo, y vio que las comisuras de los labios se le torcían para formar una sonrisa—. Si eso es lo que deseas.

Constantine bajó el trapo y se lo acercó a la cara interna del muslo. Las sábanas, al igual que los muslos, tenían manchas de sangre. Era una señal de que era verdadera e irrevocablemente suya. Era alguien a quien atesoraba, estimaba y adoraba. Jamás desearía a nadie más por el resto de su vida. Ahora ella le pertenecía, así como él a ella, y eso era todo lo que importaba. Con delicadeza, le pasó el trapo por el sexo. Le besó la mejilla, la oreja y el cuello.

—¿Está bien esto? —le preguntó.

Ella soltó una carcajada y se movió contra su entrepierna, provocándole una ola de calor en el miembro, que pronto le informó lo mucho que apreciaba esa atención.

—Muy bien —le respondió.

Cuando el trapo le rozó el sexo, se tensó.

—¿Demasiado?

—Arde un poco, pero continúa.

Constantine se rio y le dio una palmada entre los muslos, profundamente consciente de su cuerpo. Modesty no se inmutó ni se apartó, y con eso supo que se encontraba bien.

—Debes saber cómo tratar con las vírgenes —señaló.

Constantine le pasó el trapo por el otro muslo. A pesar de que no podía ver lo que hacía, quería que se sintiera cuidada.

—La tuya es la única virginidad que he tomado —le dijo.

—¿Ah, sí?

—Eres la segunda mujer a la que conozco de esta manera. Y pase lo que pase, serás la última.

Como su respuesta la hizo ponerse rígida, Constantine dejó de hacerle caricias. Modesty estiró el cuello para mirarlo a los ojos.

—¿Acaso te sorprende? —le preguntó.

—Sí. ¿La segunda mujer? ¿De verdad?

—Sí, antes de ti, tenía una amante regular en Elysium. Ella fue mi primera mujer.

Modesty no se movió, apenas respiró.

—¿No te estás olvidando de Ophelia?

La pregunta lo dejó perplejo y se le aceleró la mente en busca de una respuesta. Diablos. Esa mentira lo seguía acechando. Quería contarle la verdad, pero ella confiaba en él y creía que era un buen hombre. Jamás volvería a verlo de la misma manera si se enteraba de que le había mentido en algo tan monumental como el linaje de Augustus y que jamás había corregido su malentendido. Y esa ni siquiera era la mayor mentira que estaba viviendo…

—Y Ophelia —agregó y se detestó—. Pero eso solo fue una vez. La mujer de Elysium ha sido mi amante durante diez años. Y ahora te tengo a ti.

Aguardó su reacción. Sabía que era una confesión importante y que no debía ser fácil para ella oír acerca de las otras mujeres de su vida. Por su parte, detestaba ver o siquiera oír hablar de George Lockhart, porque estaba seguro de que el hombre tenía sentimientos que iban más allá de una amistad hacia ella.

Modesty dibujó un círculo en el agua con el dedo.

—¿Y… se acabó?

—Sí. Luego de que aceptaras mi propuesta de matrimonio, sabía que la única mujer que podía tener en mi vida eras tú. Mi esposa.

—¿Y era… más que una amante? ¿Era más que un cuerpo?

Constantine tragó saliva.

—De cierta forma, era una amiga. Alguien con quien hablaba y alguien que me permitía satisfacer… ciertas necesidades. Jamás quise engendrar un bastardo…

—Pero lo hiciste.

No, aunque por supuesto que no podía admitirlo. Con delicadeza le pasó el trapo por el sexo.

—Podría ser peor. Es testamento de lo acertado que estaba al solo estar con una sola mujer… o dos mujeres.

Modesty lo miró por encima del hombro.

—¿Y no echarás de menos a tu amante en Elysium?

Constantine negó con la cabeza.

—No. No necesito a una amante cuando tengo a mi esposa.

¿Cómo iba a echar de menos a su amante cuando tenía a la mujer más hermosa, desafiante, bondadosa e inteligente que había conocido? Era todo lo que podría haber deseado. Y quería hacerla feliz. Sin embargo, llegaría el día en que quebraría esa felicidad frágil como el cristal.

Soltó el trapo y la envolvió en sus brazos para abrazarla. Modesty se volvió hacia él en el agua con movimientos suaves que le produjeron un cosquilleo en los muslos y el estómago. La miró a los ojos que parecían malaquitas derretidas bajo la luz de las velas. Modesty le tomó el rostro entre las manos y le sujetó un mechón de cabello entre los dedos.

—Déjame lavarte.

Constantine se rio. Que ella lo lavara se sentía como un placer seductor y prohibido.

—De acuerdo, duquesa.

Salpicando agua en el suelo, cambiaron de lugar, y él se acomodó entre los muslos de ella mientras lo limpiaba con el trapo.

—Cuéntame acerca de la mujer de Elysium —le pidió.

Constantine frunció el ceño.

—¿Estás segura? Podría no ser algo agradable de oír.

Modesty hundió el trapo en el agua.

—Soy más fuerte de lo que crees.

Constantine tomó una profunda bocanada de aire.

—A decir verdad, no hay mucho que contar. Mi experiencia fue… mecánica. Hasta se podría tildar clínica. Tenía la necesidad de satisfacer mi cuerpo para mantener el control de mis emociones. Mi padre me enseñó que debía hacer lo que fuera necesario para asegurar el honor de la línea de sangre. Jamás quise que mi relación con una mujer fuera diferente… hasta que te conocí a ti.

Las palabras «porque te amo» casi se le escaparon de la boca.

Modesty le pasó el trapo por el hombro.

—Debiste haber tenido una infancia muy estricta.

—Sí —le dijo con amargura—. Mi padre me dejó bien claro que debía ser de cierta forma. Siempre me gustaron los caballos. Ese interés fue alentado, pero solo si se trataba de purasangres. Una vez, cuando tenía siete años, lloré por la muerte de mi caballo favorito. Mi padre me encontró en el establo y me dijo que los duques de Pryde no lloraban. «Las lágrimas son para la plebe que no tiene nada más que ofrecer al mundo que sus emociones». En otra ocasión, cuando tenía unos doce años, fui al establo por la noche, y una de las yeguas estaba teniendo un parto difícil. El mozo de cuadra me pidió ayuda, y no lo dudé. Cuando el potro por fin salió vivo y sano, sentí como si hubiera tocado un milagro.

Modesty hizo el trapo a un lado y le masajeó los hombros con las dos manos.

—Eso suena maravilloso.

El masaje le alivió los músculos tensos y dolorosos de los hombros, la espalda, los bíceps y el cuello. Si el paraíso existía, se encontraba en él. Mientras se le relajaba el cuerpo, le resultó más fácil hablar y compartir las peores cosas que le habían ocurrido. Quería que lo supiera y que fuera una parte de él.

—Después de eso, quise aprender todo lo que podía acerca de los caballos, su anatomía, sus cuidados y sus enfermedades. Cada vez que tenía un minuto libre, seguía a los mozos de cuadra por todos lados. También leía libros a hurtadillas y esbozaba caballos de memoria.

Modesty le acomodó la cabeza contra el pecho. Recogió una jarra que había sobre la mesa que habían dispuesto al lado de la tina, la llenó de agua y se la vertió sobre el cabello.

—Eras un niño apasionado.

Constantine se rio entre dientes.

—O un niño obsesionado. Cuando encontraba algo que me interesaba, tenía que dominarlo por completo. Tenía que saberlo todo y hacer todo bien.

Modesty le vertió más agua sobre el cabello.

—Allí es donde yace tu deseo por la perfección, ¿no?

—Hummm, nunca lo había pensado de esa manera. Pero claro, cuando mi padre notó hasta dónde había llegado, me dijo que los duques no eran doctores de caballos, sino que los montaban.

A su esposa se le escapó un bufido de indignación. Esa reacción protectora y comprensiva le llenó el corazón de amor.

—Así que tuve que ocultarle mi obsesión —continuó mientras ella tomaba una barra de jabón y se enjabonaba los dedos—. En secreto, ayudé a dar a luz a tres potros más. Cuando tenía dieciséis años, me enteré de los estudios veterinarios con la apertura de la Royal Veterinary College de Londres. De inmediato, quise estudiar allí, pero cuando se lo dije a mi padre, me respondió que eso no era digno de un duque.

Modesty le enterró los dedos en el cabello y le masajeó los mechones con jabón. Las yemas de los dedos le produjeron unas sensaciones maravillosas por el cráneo.

—Lamento mucho oír que pensaba eso.

—Sí, supongo que no me debería haber sorprendido. ¿Quién había oído de un duque que hacía operaciones de caballos? Sin lugar a dudas, eso hubiera estado muy por debajo de cualquier duque de Pryde. Sin embargo, se me ocurrió otra idea que creí que mi padre podría llegar a aprobar: establecer un pequeño hospital para caballos en nuestra propiedad. ¿Te imaginas la diferencia que hubiera hecho? Un hospital les hubiera dado empleo a los veterinarios egresados de la nueva universidad y les hubiera brindado cuidados a nuestros caballos y a los de nuestros arrendatarios. Y yo… bueno… en secreto esperaba aprender a lado de ellos.

Modesty vertió la jarra una vez más para enjuagarle el cabello, y Constantine cerró los ojos mientras el agua le caía por el rostro.

—Estaba muy entusiasmado cuando se lo conté a mi padre. Pensé que estaría orgulloso de establecer algo nuevo y honorable.

—Sin dudas, era una excelente idea —le dijo y le derritió el corazón—. De hecho, es una idea nueva y honorable.

Constantine le sonrió por la dulce aceptación y el apoyo que le estaba dando mientras le enjuagaba el resto del cabello. Se sentía libre, cálido y feliz. Antes de continuar, soltó una risa amarga.

—Mi padre se rio de mí.

De pronto, la sintió quedarse petrificada.

—Lamento que te haya destrozado los sueños de esa manera —le dijo mientras tomaba un trapo de lino suave y le masajeaba el cabello para absorber el agua.

Constantine no respondió, sino que se limitó a disfrutar de los movimientos de los dedos sobre la cabeza. Nunca se había sentido tan conectado ni tan íntimo con nadie en toda la vida. Que Dios lo ayudara, pero se sentía maravilloso hacer el orgullo a un lado y ser quien era. Dejar de tener la razón y de ganar siempre a cualquier costo. Dejar de fingir que jamás cometía algún error. Dejar de alejar a la gente.

Modesty tomó un peine de la mesa y comenzó a pasárselo por el cabello húmedo.

—Nunca le había contado esto a nadie —le dijo—, pero a raíz de ese sueño, mi padre creyó que le robé un prendedor de diamante.

—¿El prendedor que llevabas puesto en nuestra boda?

—Sí. Mi madre se lo había dado a mi padre, y un día quiso usarlo como gesto de reconciliación, pero no pudo encontrarlo.

Modesty siguió peinándolo. Nunca se sentía así de bien cuando lo peinaba su ayuda de cámara.

—¿Sabes quién lo robó?

Constantine asintió.

—El señor Hawthorne.

Modesty se quedó petrificada con el peine apoyado sobre el lateral de la cabeza.

—¿El señor Hawthorne? —le preguntó sorprendida—. Parece muy amable, ¿por qué haría eso?

—Tenía un hermano menor que estaba en graves aprietos por deudas de juego.

Las manos de Modesty se tensaron alrededor de las suyas.

—Cuando mi padre descubrió que el broche había desaparecido, ordenó que registraran todas las habitaciones y todos los cajones. Cuando me enteré, me lo llevé y lo escondí entre mis cosas. No podía permitir que mi padre despidiera al único amigo que había tenido.

—¿De verdad no tenías ningún amigo de tu edad? —le preguntó con suavidad.

Había una nota de pena en su voz que lo llenó de orgullo herido por dentro. Pero también podía comprender su pena.

—Es patético, ¿no? No tenía permitido jugar con los hijos de los arrendatarios ni de los criados, y mi padre prefería hacer contactos políticos en la ciudad que entretener invitados en nuestra casa. De modo que sí, el señor Hawthorne era el único amigo que tenía.

Modesty le sonrió.

—Ojalá hubiera podido ser tu amiga.

La garganta se le cerró de todas las emociones, y unas lágrimas le cosquillearon en los ojos. Pensó en Chastity y en Lucien, que se habían conocido desde siempre y habían sido amigos por muchos años. ¿Cómo hubiera sido tener a alguien así en su vida? ¿Alguien que lo entendiera y aceptara, que fuera su compañera de picardías y se encontrara a su lado en los momentos más difíciles? Sin embargo, siempre había sido un adulto con prendas de niño.

—Me hubiera encantado. Me hubiera escabullido por la ventana de mi recámara por la noche para pasar tiempo contigo.

Ella le acarició el cabello, canturreando con suavidad.

—¿Y qué pasó con el señor Hawthorne?

—Para protegerlo, confesé que me había llevado el broche y le aseguré a mi padre que quería algo para recordar a mi madre. Se puso furioso. Lo vio como prueba de lo poco digno que era del título. Era demasiado sentimental en cuanto a los caballos y las personas. Me castigó, pero no fue nada. El señor Hawthorne se quedó.

Constantine guardó silencio. Era consciente de la piel de ella contra la suya, de su aliento contra su espalda, de sus dedos sobre sus hombros en silenciosa señal de apoyo. En ese momento, Modesty se sintió más valiosa que cualquier título o propiedad.

Se movió como una ágil criatura acuática y pronto se le montó a horcajadas y lo miró a los ojos. A Constantine le resultaba aterrador mirarla a los ojos tras todo lo que le había contado. Pero no había nada más que amor y aceptación en su mirada. El corazón se le estremeció de temor. Quizás tenía una buena opinión de él en ese momento, pero cuando la verdad saliera a la luz, se enteraría de lo que había hecho: mentir, robarle a un bebé su verdadera herencia y vivir la vida de alguien que no era.

Y así, como un cobarde, se permitió ser egoísta y disfrutar de su afecto, sus caricias y su apoyo. Modesty le tomó el rostro entre las manos, y se perdió en su mirada. Tenía la piel luminosa, y unas gotas de agua que destellaban sobre las diminutas pecas que le cubrían los hombros y tanto adoraba.

—Eres un hombre maravilloso, Constantine. Bajo ese pecho duro, yace el corazón más bondadoso.

Era mentira. El hombre al que describía era quien deseaba ser, pero no quien era. Sin embargo, no la contradijo. Le permitió que lo besara y le derritiera los huesos como miel.

Solo deseaba ser digno de tan alta estima. En ese momento, supo que no podría romper la promesa que le había hecho, por más daño que le causara a él. Aunque los chismes se esparcieran como un incendio forestal, le devolvería a Augustus como le había prometido. Le había dicho que no soportaba lastimarla y lo había dicho en serio.

Mientras le devolvía el beso, la sangre se le encendió de deseo, y supo que por más que no tuviera el corazón más bondadoso, el hecho irremediable era que su corazón latía por ella. Ese había sido el caso durante más tiempo del que podía admitir.

Su corazón siempre le pertenecería a ella.
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—Disculpe, pero está fuera de discusión —le dijo Thorne Blackmore mientras se apoyaba contra el respaldo de la silla al día siguiente con los ojos tan oscuros como las profundidades de un pozo.

A Constantine se le tensó el mentón y volvió a mirar el reloj de bolsillo. Tenía que regresar a casa para recoger a Modesty antes de dirigirse a la casa de Eccess en Mayfair, Dulcis Court, donde los seis duques los aguardarían. La cena anual de otoño no era una velada a la que llegar tarde, en especial cuando el resto de los duques lo habían apoyado en su matrimonio. Había esperado llegar a un acuerdo con Blackmore rápido, pero era evidente que había algo que no sabía.

Había tres hombres más presentes en el estudio además del señor Blackmore. El socio y buen amigo de Blackmore, el señor Brace Sterling, que se inclinaba sobre el escritorio con los dedos cerrados sobre el borde y los ojos penetrantes fijos en Constantine. Era un hombre musculoso, fuerte y atractivo, con el cabello rubio atado en una cola de caballo corta. Sterling era el médico no autorizado de Whitechapel que había permitido que Chastity desarrollara su investigación médica en su clínica en secreto.

Los otros dos hombres presentes eran mellizos. Tenían el cabello castaño ondulado y los ojos avellanados. Tristan Nightshade siempre se vestía con prendas de colores claros y llevaba una sonrisa pícara que suavizaba sus rasgos entallados. Estaba sentado sobre el sofá de terciopelo rojo con los pies apoyados sobre la mesa de café. Morgan Nightshade llevaba una expresión imparcial mientras recorría la habitación de un extremo al otro. Tenía los brazos cruzados sobre el abrigo negro y las manos metidas debajo de las axilas, excepto cuando se detenía a corregir la posición de un objeto, como el busto de mármol sobre la repisa de la chimenea o los libros sobre las estanterías.

En el estudio, era casi imposible oír los sonidos que provenían del salón principal de Elysium, porque la habitación estaba separada por un laberinto de pasillos. Aún era temprano, eran las seis de la tarde, pero ya había algunos clientes reunidos en el club, bebiendo, riendo, apostando y observando a las mujeres bailar. También había una pequeña orquesta tocando música. En el hogar del estudio de Thorne, se oía el crujir del fuego con leña en lugar de carbón. La calidez que manaba del hogar representaba un contraste absoluto con el temor gélido que se le había asentado en el estómago a Constantine.

—Señor Blackmore, espero que comprenda cuánta confianza he depositado en usted al solicitar su ayuda. Nadie está al tanto de esto.

Thorne arqueó las cejas oscuras, aunque el resto de su rostro angular permaneció imperturbable. Era extraño ver a alguien de menor rango social desafiarlo tan abierta y fríamente. Como el hijo bastardo de un barón, el señor Blackmore no importaba demasiado entre los miembros de la alta sociedad, pero allí, en Whitechapel, en el mundo de placeres prohibidos, secretos susurrados y tratos criminales hechos a plena vista de todos, era el rey. Y se veía como uno, apoyado contra el respaldo de una gran silla de cuero, sereno y letal como una serpiente pitón.

Tristan Nightshade se rodaba una moneda por entre los nudillos, antes de arrojarla en el aire con un movimiento rápido del pulgar y atraparla sin siquiera mirar. Tenía la entretenida mirada avellana fija en Constantine.

—Ya sabemos más de lo que cree.

Blackmore intercambió una mirada con sus tres compañeros. Constantine creyó que podrían compartir el mismo tipo de amistad intensa o de hermandad que él tenía con los seis duques, y se preguntó cómo habría comenzado.

—El príncipe regente me pidió que comenzara una investigación acerca de su verdadero linaje. —Blackmore tomó una pluma de marfil y la golpeó contra el escritorio.

La animosidad cada vez mayor del príncipe regente no era ningún secreto, pero iniciar una investigación… Era su culpa. Si no se hubiera dejado llevar por la soberbia en la subasta de antigüedades…

—¿Ah, sí? —preguntó y se sorprendió de lo tranquila que le sonó la voz mientras que, por dentro, el mundo se le daba vuelta.

—Al parecer, el testamento de su padre estipula que en el caso de que aparezca un verdadero heredero de sangre, el título pasaría a él. Es una cláusula de lo más curiosa, ¿no? Bastante inusual. Genera muchas preguntas, ¿no le parece?

Constantine clavó la mirada en los oscuros ojos destellantes sintiéndose como una presa a punto de ser consumida.

—Supongo que sí —repuso. Tenía que recuperar la compostura y obtener lo que había ido a buscar—. Señor Blackmore, he sido un cliente generoso y leal durante muchos años. Y todos mis amigos también.

Thorne asintió con amabilidad, y se cruzó los dedos por encima del vientre plano.

—Los siete duques han sido mis mejores clientes.

—En ese caso, ¿me puede ayudar?

—Es simplemente un conflicto de intereses —le dijo Morgan, al tiempo que se ponía de pie alto como una columna—. Seguro lo comprende.

Tristan frotó el borde de la moneda pensativo.

—No querríamos terminar en el medio de una competencia para averiguar quién es más hombre entre el príncipe regente y usted. Ya lo hemos perdido como cliente desde que se casó, pero aún tenemos al príncipe.

A Constantine se le tensó el mentón.

—¿Accedió a ayudarlo? ¿A investigarme?

Thorne asintió despacio.

—Sí.

—Le daré lo que desee si trabaja para mí y le brinda información falsa.

Thorne entrecerró los ojos.

—Podría ser, pero, como bien sabe, no necesito su dinero.

—Y entonces ¿qué quiere? —le preguntó—. Lo que sea, elija su precio.

—Hay un proyecto de ley que ha propuesto lord Saville en la Cámara de los Lores. La Ley de Licencias y Lugares de Entretenimiento que impone requisitos más estrictos, en particular para quienes operan por la noche. Si la aprueban el año que viene, afectará profundamente mis operaciones. Quiero que se detenga.

Constantine tragó con dificultad. La ley ya estaba casi aprobada. Detenerla iba a requerir una significativa inversión política para él, que tenía gracias a su reputación como hombre de honor que provenía de una familia respetada. Algo que quedaría descartado si explotaba el escándalo de su verdadero origen.

—Considérelo hecho —acordó.

Los cuatro hombres intercambiaron miradas llenas de cautela.

—¿Cómo puedo tener certeza de que trabaja para mí y no para el príncipe regente? —le preguntó Constantine—. ¿Y de que no compartirá los secretos que devele con él? El príncipe regente es un aliado más poderoso que un duque.

Thorne se inclinó hacia delante y apoyó los codos sobre el escritorio.

—Los secretos y la confianza valen más que el oro, milord. Usted debería saberlo mejor que nadie.

Constantine tuvo la sensación de estar haciendo un pacto con el diablo.

—Puede que llegue el día en que necesite otro favor —prosiguió Blackmore—. Como gente que tiene una confianza mutua, estoy seguro de que me lo concedería, ¿no es así?

Constantine asintió despacio.

—Por supuesto.

Thorne miró a sus amigos antes de asentir satisfecho, ponerse de pie y dar la vuelta al escritorio para acercarse al apartador con unas botellas de whisky y varios vasos. Tras servir cinco, le entregó uno a Constantine y uno a Tristan, mientras Brace y Morgan tomaban sus propias bebidas.

Thorne alzó el vaso mirando a Constantine a los ojos.

—No hay nada como un buen Lagavulin para sellar un trato. Por los secretos: por develarlos y guardarlos.

El líquido le quemó la garganta. Tristan se puso de pie con el vaso vacío en la mano.

—¿Otro trago? La sobriedad comenzaba a nublarme el juicio.

Brace le sirvió otro vaso.

—Claro. Te necesitamos afilado para las mejores ideas sigilosas y las maquinaciones diabólicas.

Tristan tomó el vaso y se dejó caer sobre el sofá. Tragó un sorbo generoso y soltó el aliento satisfecho.

—Ahora que estoy afilado… —alzó el vaso hacia Brace en un saludo actuado—, permítanme deleitarlos con algunas ideas geniales.

Su hermano arqueó las cejas.

—Querrás decir agobiarnos con sandeces aleatorias, como de costumbre.

A Tristan se le suavizó la mirada con una chispa de humor.

—Hermano, dime, ¿nunca te incomoda ese palo que llevas ensartado?

Morgan entrecerró los ojos.

—Al menos me puedo parar erguido.

Constantine quería gritarles que se callaran, pero no podía. Tenía que ser amable y perfecto. Por eso, cerró la mano en un puño al costado.

—Por favor, señor Nightshade, prosiga.

Tristan volvió la mirada hacia él y le ofreció una sonrisa intensa antes de beber otro sorbo y sisear entre los dientes.

—Pues, esta es una idea innovadora que podría salvarle el noble trasero. ¿Por qué no va a ver al principito, se postra de rodillas y le ofrece a su primogénito? ¡Oh, mejor aún, al caballo andaluz que le sacó delante de la nariz real! Nada dice «Por favor no me arrebate el título ilícito» como un poni saltarín que todos desean, ¿no?

Constantine sintió una ola de ira en todo su ser. ¿Que rogara perdón cuando no había hecho nada mal? ¿Y que le diera al regente un tesoro como el semental cuando tenía pensado comenzar una nueva línea de caballos andaluces?

—Eso no se discute. El caballo es mío.

Tristan se encogió de hombros.

—Como quiera.

Morgan ajustó con meticulosidad el ángulo del reloj de latón sobre la repisa y se aseguró de que quedara alineado con el borde.

—El testamento de su padre prácticamente revela a gritos su secreto… De lo contrario, ¿por qué iba a mencionar a un heredero de sangre?

A Constantine se le tensó la mano sobre el borde del escritorio.

—Pero no es prueba de que no sea un heredero de sangre.

Brace Sterling le sonrió con tristeza.

—Puede que no estemos al tanto de todas las circunstancias de su situación, pero los bastardos saben del tema, milord. Es evidente que estaba intentando tomar el control de la situación con el matrimonio apresurado. Y con su decisión de ocultar al niño que vino de la mano de su esposa. Sí, estamos al tanto de eso. La señorita Grace Lockhart me pidió que fuera a ver a la señora Ophelia Lester cuando llegó al asilo para mujeres. Siempre hago mis rondas allí y le presto especial atención a las mujeres embarazadas. También sé que más tarde, el señor y la señorita Fairchild la acogieron. Ophelia murió dando a luz, la señorita Fairchild se casó con usted, y el bebé, que obviamente no podría ser de ella debido a la línea de tiempo, vino con ella.

El señor Blackmore observaba a todos con una calma serena mientras el mundo de Constantine se hacía añicos. Si esas personas habían llegado a esas conclusiones tan rápido, ¿cuán frágil era su situación? ¿Y qué le habían dicho al príncipe regente?

Constantine se pellizcó el puente de la nariz. Whitechapel era una red de susurros, rumores y esquinas oscuras donde cualquiera podía adivinar los secretos de cualquiera. Era un mundo distinto.

—Asumimos que el bebé es el hijo de la señora Ophelia Lester —dijo Morgan—. Lo que no sabemos con certeza, pero podemos deducir por sus actos, es que el niño es el heredero de su padre.

Constantine sintió como si el suelo se hubiera vuelto muy delgado y flexible y se alzara en olas bajo los pies. Sopesó sus opciones. Esos hombres ya sabían demasiado y, sin comprender la complexidad de su situación, podrían perder pistas cruciales. Era mejor tener aliados peligrosos que enemigos poderosos. Soltó el aliento despacio.

—Sí. Ophelia era la hija ilegítima de mi padre, aunque nació dentro del matrimonio de su madre con el señor Copeland.

Tristan soltó una carcajada.

—Esto se embrolla cada vez más.

—Era el padre legal —dijo Morgan golpeándose los dedos contra los brazos cruzados—. La investigación del testamento del príncipe regente no revelará eso. La ley romana es muy clara. Pater est quem nuptiae demonstrant: el marido es el presunto padre. Así que ¿qué evidencia tiene este chantajista para amenazarlo?

—Tiene la carta de mi madre. Escribió explícitamente acerca de su… indiscreción con un hombre del clérigo. Y acerca de mi nacimiento.

Tristan juntó las manos y sonrió.

—Un duque, un hombre del clérigo y una aventura ilícita entran en una taberna… Oh, aguarda, no es una broma. Es su vida.

A Constantine se le tensaron los puños y se le apretaron los labios hasta formar una línea recta.

—Necesito que me ayuden a encontrar al chantajista y recuperar la carta con la que me amenazan. Aquí tengo dos cartas que me envió el chantajista.

Mientras Morgan tomaba las cartas y las leía, Blackmore no le quitó los ojos afilados de encima.

—Ahora entiendo la seriedad de la situación. Debido a la aversión que siente el príncipe regente hacia usted, se inclinaría a dictar sentencia en favor del testamento de su padre y declararlo el resultado de una bastardía adulterina. De ese modo, le daría el título al niño solo por rencor, por más que los monarcas suelan querer mantener la estabilidad en la sociedad. ¿Estoy en lo cierto?

Constantine apretó los dientes.

—Sí.

Tristan giró el whisky y señaló a Constantine con el vaso.

—Al parecer, tenemos un nuevo miembro para la brigada de los bastardos. Sin embargo, este logró conseguir un deslumbrante título. Yo digo que ayudemos a nuestro noble impostor a mantener sus posesiones ilícitas. Al fin y al cabo, ¿qué sentido tiene haber nacido fuera del lecho matrimonial si no podemos darle una buena patada en los testículos a las preciadas reglas de la sociedad de vez en cuando?

—No me interesan los títulos —dijo el señor Blackmore—. Los que me conocen dirían que mi hermana es mi única debilidad. Es un amigo de la familia, y tanto ella como lord Seaton acudieron a su boda. Jane querría que lo ayudara. En especial, considerando que me ayudará a detener el proyecto de ley.

Constantine recordó que lord Seaton y Jane habían ido a su boda, lo que había sido un gesto de apoyo de la familia de Blackmore que ahora parecía pesar. Los conocía gracias al duque de Grandhampton y el resto de la familia Seaton. Cuando había oído acerca de los planes de Jane de abrir una escuela para los niños de Whitechapel el año anterior, había donado dinero suficiente para renovar el edificio. Constantine sabía lo afortunado que había sido de recibir una buena educación y quería que todos los niños tuvieran la misma oportunidad, sin importar su posición social.

—Gracias.

Mientras Morgan le entregaba las cartas a Thorne, le preguntó:

—¿Qué se ha hecho para encontrar al extorsionador hasta el momento?

Constantine les contó todo lo que habían descubierto y la pista que los había llevado hasta un callejón sin salida. Acabó diciéndoles que, a pesar de que había pagado la segunda suma, el extorsionador había comenzado un rumor acerca de la infidelidad de su madre que había sido publicado en una gacetilla de chismes.

—Hasta el momento, es solo un rumor —añadió sombrío—. Publicar la carta sería algo completamente distinto.

Tristan se golpeó un dedo contra el mentón.

—Esas cartas fueron entregadas por niños de la calle, ¿no?

—Sí —repuso Constantine—. Los duques y yo consideramos seguir esa pista, pero es imposible encontrar al niño indicado.

Los ojos oscuros de Blackmore destellaron.

—Es imposible para usted. Esos pilluelos están por todas las esquinas de Whitechapel. Desde los tejados más altos hasta los sótanos más bajos, lo ven todo. Solo basta una palabra de mi parte, y encontrarán al niño que entregó esos mensajes.

A Constantine se le llenó el pecho de esperanza. Tenía razón. Era imposible que los duques encontraran al pilluelo, pero el señor Blackmore, el rey del bajo mundo de Londres, podría dar con él.

—Asumiendo que solo sea uno —señaló Morgan mientras extraía un cuaderno—. Un chantajista listo usaría diferentes niños, para que sea más difícil de rastrear.

—Y los pilluelos conocen todos los callejones y escondites de Whitechapel —añadió Thorne encorvando los labios—. Son imposibles de atrapar, al menos que se sepa dónde anidan. Y mis estorninos siempre vuelven a casa para descansar.

Morgan tomó nota en el cuaderno.

—Estoy dispuesto a apostar a que pronto recibirá otra carta del extorsionador. El hecho de que publicara el rumor es una señal de que va en serio. Lo están preparando para una nueva demanda.

Tristan volvió a alzar el vaso hacia su hermano.

—Por primera vez, estoy de acuerdo con mi mellizo mecánico. Y, si me permiten, me gustaría sugerir que entreguemos el dinero, falso, por supuesto, y hagamos lo que debería haber hecho la primera vez que pagó: atrapar al bastardo. Sin ofender a la compañía presente.

Los ojos de Blackmore brillaron de alegría mientras miraba a Constantine.

—Como puede ver, está en buenas manos, milord.

Media hora más tarde, Constantine salió de Elysium sintiendo gran agitación en el pecho. Quizás acababa de comprar su propia libertad, pero también le acababa de vender su secreto más preciado al diablo. Y había añadido su honor como la guinda del pastel.
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Modesty volvió la mirada hacia Constantine, que se encontraba sentado al lado de ella a la mesa del duque de Eccess.

El cuerpo aún le resonaba con recuerdos de la noche anterior… el modo en que se había entregado a él, y el placer inconcebible que le había hecho sentir… El modo en que la lavó con dulzura y compartió los secretos más profundos de su pasado.

Se sentía más cerca de Constantine de lo que jamás había estado de cualquier otra alma. Hasta el cuerpo de él le revelaba sus secretos. Mientras le peinaba y masajeaba el cabello en la tina, había notado la marca de nacimiento que tenía detrás de la oreja. Oculta tras el espeso cabello oscuro, tenía el mismo color que el vino tinto. Tras mover los mechones húmedos, había descubierto que era igual a la que tenía Augustus, en la misma ubicación y con la misma forma de cabeza de lobo. Por supuesto que tenía la misma marca de nacimiento, eran padre e hijo.

El pecho se le llenó de calidez mientras la estudiaba. Había algo increíblemente íntimo en la marca y le produjo un cosquilleo en los dedos. ¿Era posible que fuera la única persona en la tierra que supiera de su existencia? Quizás ni siquiera su ayuda de cámara la había visto. La idea le produjo un estremecimiento mucho más estimulante que sostener cualquier artefacto romano o piedra picta. Develar los misterios de Constantine era su propia exploración arqueológica.

Sin embargo, ahora que lo observaba perdido en sus pensamientos conflictivos, sentía que la intimidad se le escurría como arena entre los dedos. La noche anterior lo había cambiado todo entre ellos… y nada en absoluto. Él seguía guardando secretos y construyendo murallas por más que la acercara a él.

Tomando una profunda bocanada de aire, se determinó a hacer a un lado esa sensación perturbadora e intentar disfrutar de la velada. La enorme sala de estar que la hubiera intimidado hacía tan solo unas semanas casi se sentía acogedora. En el aire pendían los aromas a carne asada, especias exóticas y el perfume sutil de flores de invernadero colocadas en centros de mesa a lo largo de toda la mesa. Todo estaba calculado para brindar la mayor comodidad y placer. Las paredes estaban pintadas de color castaño rojizo y dorado y le recordaban a las hojas de invierno. La luz cristalina de los candelabros suavizaba los bordes de su incomodidad en lugar de dejarla al descubierto. Quizás no era únicamente la cómoda sala de estar lo que le daba paz, sino la sensación de pertenecer. No a través de un título, sino a través de momentos de cercanía con Constantine.

El duque y la duquesa de Luhst se encontraban sentados frente a ellos, y la sonrisa de Chastity le resultaba tan reconfortante como el día en que la había conocido. El duque y la duquesa de Rath se encontraban cerca del anfitrión, y la confianza serena de Patience resultaba una inspiración para el tipo de duquesa que Modesty esperaba ser. Incluso la presencia de lady Jane Seaton le resultaba más agradable que intimidante. Todas esas mujeres la habían acogido como una de las suyas, a pesar de sus orígenes humildes. Los duques de Enveigh, Irevrence y Fortyne también se encontraban presentes, al igual que el marido de lady Jane, lord Richard Seaton y su hermano, el duque de Grandhampton, junto con su duquesa, Penelope. A diferencia de la velada en la casa de lady Virtoux, en la que Modesty se había sentido como si estuviera caminando sobre agujas, allí se sentía como si estuviera en presencia de amigos.

Esa noche no había conversaciones susurradas detrás de abanicos acerca de las recientes publicaciones en las secciones de chismes, ni miradas de soslayo cuando ella o Constantine entraban en una habitación. Esas eran personas que siempre estarían al lado de su esposo a pesar de los rumores acerca de la virtud de su madre que se habían susurrado en la velada de lady Virtoux. Habían cerrado filas a su alrededor.

Aun así, Modesty notó las sombras debajo de los ojos de Constantine y la tensión en su mentón que no se había terminado de aliviar desde que leyó el artículo la mañana anterior. Quizás ese era el motivo por el que se veía tan distraído esa noche, con la cuchara congelada encima de la sopa de tortuga cuando era evidente que sus pensamientos se encontraban en otro sitio.

—… ¿no te parece, Constantine? —la voz de Eccess perforó el aire.

Constantine parpadeó y frunció el ceño por una décima de segundo antes de recuperar la compostura.

—Yo… Sí, por supuesto.

La respuesta generó varias miradas desconcertadas y carcajadas tensas alrededor de la mesa.

Eccess había hecho una broma y le había preguntado si la educación de las mujeres le parecía un asunto frívolo. Pero Constantine había estado tan perdido en sus pensamientos que se lo había perdido. Todos los que estaban sentados a la mesa habían estado conversando acerca del éxito de la duquesa de Grandhampton en el ámbito artístico y de su escuela para mujeres, así como también la escuela gratuita de lady Jane Seaton para los niños y las niñas de Whitechapel, que había estado operando durante algunos años.

Modesty sabía que él apoyaba las dos causas. Luego de la intimidad y la ternura que habían compartido, no se sentía enfadada hacia él por mantener secretos, pero estaba preocupada por su bienestar y deseaba aliviarle la carga. Ahora era una duquesa, se recordó, y tenía todo el derecho del mundo a actuar como una. Haciendo la timidez a un lado, alzó la copa con una sonrisa.

—Creo que mi marido nos recuerda la importancia del contexto en cualquier broma. Al fin y al cabo, mostrarse de acuerdo con semejante noción en presencia de ustedes —hizo un ademán para señalar a todas las mujeres de la mesa— es tan descabellado como que el duque de Eccess sirviera vino de cualquier calidad que no fuera excepcional. —Se volvió hacia el anfitrión, que se encontraba sentado a la cabeza de la mesa con un saco de color teja y los ojos destellando con humor—. Hablando de eso, esta cosecha es muy deliciosa, milord. ¿Le puedo preguntar de dónde proviene? Estoy segura de que a Constantine le encantaría añadirla a nuestra bodega.

Eccess soltó una carcajada alta, se apoyó contra el respaldo del asiento y alzó la copa hacia Modesty.

—Gracias por el cumplido, milady. El sabor que tanto disfruta es la atracción de lo prohibido. Este vino ha sido contrabandeando de Francia y adquirido a través de ciertos contactos en Whitechapel.

Alzó las cejas para concentrarse en lady Jane Seaton, cuyos ojos destellaban a través de las gafas con diamantes incrustados. Sin lugar a dudas, Octavius quería decir que el contacto era su hermano, el infame Thorne Blackmore. Más relajados, los invitados comenzaron a bromear y conversar. Y aprovechándose de esa distracción, Modesty se volvió hacia Constantine. En menos de un segundo, la tensión de los hombros se le disolvió. Las comisuras de los ojos se le arrugaron cuando una sonrisa genuina le asomó al rostro. Para deleite de Modesty, le guiñó un ojo. Al devolverle la sonrisa, sintió una ola de placer en todo el cuerpo. ¡No sabía que podía guiñar un ojo! Constantine se le acercó, y el aliento le produjo un cosquilleo en la oreja mientras le susurraba:

—Gracias por venir al rescate, duquesa.

Con discreción, le apoyó la mano cálida sobre la rodilla debajo de la mesa. Modesty tuvo que contener una risita, muy consciente de ese roce inapropiado que le encendió la sangre en fuego. Al apartarse, los dedos le recorrieron el muslo, y se le puso la piel de gallina. Se volvieron a mirar a los ojos, y los de él tenían el mismo calor que habían tenido cuando se encontró enterrado en ella. De repente, Modesty se sintió distraída.

Mientras la noche avanzaba, se encontró mirándolo cada vez más seguido. En cada oportunidad que sus miradas se cruzaban, todo el semblante de su marido se iluminaba, como si su mera presencia fuera un bálsamo para alguna herida oculta. En esos momentos, el mundo a su alrededor se desvanecía, y solo existían los dos en una burbuja cálida.

Tras la típica separación de damas y caballeros luego de la cena, todos se reunieron. Unos lacayos abrieron las puertas dobles de roble pulido para que los invitados ingresaran en una de las múltiples salas de estar de Dulcis Court. La casa era la representación de su nombre: dulcis era una palabra latina que significaba «dulce» o «agradable». Modesty se quedó sin aliento al reparar no en la majestuosidad, sino el calor que la envolvía como un abrazo. Un enorme hogar dominaba una de las paredes, con troncos de leña que crujían alegres y unas llamas que generaban sombras danzantes por la piel de oso pardo que se extendía frente al hogar. El aroma a leña era mucho más agradable que el del carbón que calentaba la mayoría de los hogares en la época.

A diferencia de otras salas de estar que había visto, los sofás de color vino tinto tenían suficientes almohadones que se veían acogedores y cómodos. Incluso la alfombra debajo de sus pies se sentía más gruesa y más suave que las alfombras Aubusson finamente hiladas en Pryde House. Constantine la guio hacia uno de los sofás, y Modesty se dejó caer en él. Cuando el hombro de Constantine le frotó el suyo, se sintió cálida hasta el alma.

Los colores ricos y oscuros le calmaban los sentidos, y conformaban una diferencia absoluta con las austeras paredes blancas de la casa de su padre, donde la comodidad siempre había sido secundaria al decoro.

Octavius se puso de pie delante del hogar. El saco se le estiró por los hombros al tiempo que alzaba una copa de cristal con el coñac más fino. Los ojos le brillaban de placer al tiempo que los invitados se acomodaban alrededor de la habitación.

—¿Están todos cómodos? —preguntó Octavius—. El truco es calentar las copas antes de servir el coñac. Eso hace que el aroma y la suavidad del sabor resalte más. —Hizo un ademán a un lacayo que llevaba una bandeja con las copas calientes, y el cristal estaba algo nublado por el calor.

Unas risas amortiguadas que provenían de detrás de la puerta entrecerrada lo hicieron detenerse. Tres cabezas se volvieron a ocultar entre las sombras: una oscura, una rubia y una llena de rebeldes rizos cobrizos.

—Sophie, James, Margaret —los llamó Octavius con la voz seria, pero los labios curvados—. Creo que ya pasó la hora de ir a la cama.

—Queríamos ver la fiesta —repuso una voz. Una niña de unos ocho años asomó el rostro por el marco de la puerta.

Al ver a la niña dulce, Modesty recordó con dolor lo mucho que echaba de menos a Augustus. Sin embargo, al día siguiente, las dos semanas que había pactado con Constantine llegarían a su fin y por fin podría llevarse al niño a casa.

—Y probar el coñac —añadió un niño de unos doce años con una sonrisa pícara. El comentario le costó un codazo de una joven de catorce años que debía de ser su hermana mayor y salió a la luz.

—Oímos que habría acertijos. ¿No nos podemos quedar, aunque sea por uno?

Tenía la columna bien erguida y las manos aferradas con precisión como una damita de la alta sociedad. Al observarla intentar parecer una adulta, Modesty sintió dolor en el pecho. ¿Así habría sido Constantine a los catorce años?

La expresión de Octavius se suavizó.

—Oh, sí, claro. ¿Y cómo lo harían cuando la quinta institutriz que tienen en un año abandonó su puesto de trabajo ayer tras encontrar un sapo en la cama y las gafas manchadas de tinta? Vayan a dormir, pequeños bandidos.

Los niños se volvieron a ocultar con una mezcla de orgullo y disgusto. Modesty notó que no dejaban de mirar a Octavius de reojo, en busca de su aprobación, por más que hubieran hecho varias travesuras.

Constantine se le acercó.

—Son los huérfanos del difunto primo de Octavius. Como Octavius no tiene ningún hijo de momento, James es el heredero al título de Eccess.

A Modesty se le ciñó el corazón.

—Pobres niños. No sé qué es peor, si haber conocido a tus padres y perderlos o no haberlos conocido en absoluto.

Constantine soltó un suspiro y desvió la mirada hacia Octavius.

—Necesita ayuda. Una buena institutriz gobernaría a los niños en lugar de verse gobernada por ellos.

—Y necesitan mucho cariño —añadió pensativa—. Los cuatro.

—A la cama —les ordenó Octavius a los niños, que salieron corriendo. Los pasos resonaron por todo el pasillo. Octavius negó con la cabeza y regresó a su lugar frente al hogar—. Disculpen. Son imposibles. Pero bueno, ¿comenzamos con los acertijos?

Todos los presentes en la habitación le aseguraron de que no tenía nada de qué disculparse. Eccess se aclaró la garganta y miró el papel que sostenía en la mano.

—Damas y caballeros, comienza el primer acertijo. Un tratado de paz y un símbolo de poder tuve que ser. En una hora famosa, mi martillo decidió caer. Tras quedar en dos dividido, sellado quedó mi destino. Y mi destino, para el vencedor, revelado. ¿Qué soy?

En la habitación se hizo el silencio hasta que lady Jane Seaton preguntó:

—¿Es la Carta Magna?

—Me temo que no, lady Seaton —repuso Eccess.

Modesty se acercó a Constantine.

—Menciona un martillo… y una división en dos, que me recuerda a los sellos de cera que se usan en los tratados importantes.

Constantine asintió con la cabeza algo intrigado.

—¿Qué tratado sería lo suficientemente importante como para ser considerado un símbolo de poder?

—Bueno, hubo un importante tratado de paz en el siglo xvii. Se firmó para darle fin a una larga guerra, ¿no?

—¿La guerra de los Treinta Años? —le preguntó Constantine.

Modesty experimentó una ola de entusiasmo en el pecho. Esa era la guerra entre el Imperio romano y la monarquía de los Habsburgo, Francia, Suecia, España y varios estados germánicos. Pero no era la respuesta acertada…

—¡El Tratado de Westfalia! —exclamó sintiendo como si se estuviera alzando de su asiento—. Se firmó en dos ciudades, por eso se dividió en dos. El martillo que cae sería el sello de cera.

—¡Correcto! —exclamó Eccess.

Todos los presentes irrumpieron en aplausos. Y Modesty se regocijó con la sonrisa orgullosa de Constantine.

—Por eso me encanta la arqueología —le susurró—. Encontrar fragmentos, conectar patrones… —Estudió el perfil de Constantine y reparó en la tensión que aún llevaba en el mentón, aunque parecía más relajado que cuando recién habían llegado. Como si estuviera pegando los trozos de un trabajo de alfarería antiguo, comenzaba a ensamblar el rompecabezas que era su marido. ¿Qué secretos ocultaba bajo su fachada cuidadosa?

Constantine le apretó la mano.

—Y se te da muy bien.

El duque de Grandhampton se puso de pie para tomar el sitio de Eccess frente al hogar. Era un hombre alto y atractivo, un hombre serio con el cabello casi de color negro como el carbón y unos ojos oscuros que se posaban en su esposa con increíble ternura. Enderezó el papel y leyó el siguiente acertijo:

—Mi nombre significa gloria, aunque haya perdido algunas batallas. Fui amante y madre, pero a un gran costo. ¿Quién soy?

—¿Juana de Arco? —aventuró el duque de Fortyne. Su silueta alta era elegante a pesar de su imponente altura. La luz de las velas se reflejaba sobre los mechones caoba de su cabello castaño, que llevaba sujeto a la moda actual con un lazo negro en el cuello. Los astutos ojos avellana recorrieron a los invitados como si estuviera evaluando las probabilidades y ventajas en el amistoso juego.

—No, no es Juana de Arco —repuso Grandhampton.

Modesty negó la cabeza.

—No es Juana… Ella nunca fue madre. El nombre significa gloria…

Constantine frunció el ceño.

—¿Una famosa figura histórica femenina conocida por sus aventuras amorosas?

—Y la maternidad —añadió Modesty—. ¡Oh! ¡Cleopatra! —exclamó.

Grandhampton asintió con la cabeza.

—¡Es correcto, duquesa!

Todos aplaudieron con las manos, y Chastity, que estaba sentada al lado del duque de Luhst en el otro sofá, se inclinó por encima de la mesa para decirle:

—Modesty, eres muy inteligente. ¡Tienes que unirte a nuestro club de señoritas con microscopios!

Modesty se rio entre dientes con el corazón hinchado de felicidad.

—Espero poder unirme muy pronto.

Lady Jane Seaton se puso de pie para leer el siguiente acertijo.

—Como la nieve de invierno, mis pétalos se dejan caer, pero en primavera escojo crecer. Mi corazón venenoso brinda sueño profundo, pero mi belleza cautiva todos los ojos. ¿Qué soy?

Mientras Modesty y Constantine se miraban sin poder decir nada, oyó que el duque y la duquesa de Rath susurraban entusiasmados.

—Eléboro —dijo la duquesa de Rath al cabo de unos segundos—. Florece a comienzos de la primavera, tiene pétalos blancos que caen como la nieve y contiene compuestos venenosos que pueden inducir el sueño… o algo peor.

—La respuesta es correcta —anunció lady Seaton con ojos sonrientes a través de las gafas al tiempo que todos irrumpían en aplausos.

A continuación, llegó el turno de la duquesa de Grandhampton, una mujer hermosa con el cabello rubio oscuro.

—Me paro erguida entre tierra de piedras, me ven de lejos, aunque nadie me llama hogar. Mis secretos oculto en aire y roca, aunque dioses que jamás hablan me observan. ¿Qué soy?

Modesty frunció el ceño al tiempo que se le aceleraba la mente. Se inclinó hacia Constantine.

—Se encuentra en una tierra de piedras y es observada por dioses que nunca hablan —analizó.

Constantine respondió con suavidad.

—¿Hará referencia a las estatuas?

—¡Oh, pero claro! Y una tierra de piedra… ¡Debe ser Grecia!

—La acrópolis —dijeron al unísono y se sonrieron.

Modesty se puso de pie y se dirigió a los presentes llena de confianza.

—La respuesta es la acrópolis de Atenas.

—¡Es correcto! —anunció la duquesa de Grandhampton con una gran sonrisa.

Mientras los aplausos sonaban por la habitación, Constantine le apretó la mano. Los ojos le brillaban llenos de orgullo al acercarla a su lado sobre el sofá. Modesty se reía al tiempo que deslizaba el cuerpo hacia su marido, como si estuviera atraído por una fuerza invisible, y los hombros se frotaban al tiempo que unían las cabezas para comenzar a discutir las posibles respuestas del siguiente acertijo.

Por el rabillo del ojo, Modesty notó que Chastity le daba un codazo a su marido y le sonreía alegre.

—Míralos —le susurró—. Hacen un buen equipo, ¿no?

El duque de Luhst le sonrió a su esposa como un adolescente.

—Sí. He visto estatuas que parecen más animadas que Pryde en los encuentros sociales. Pero aquí está, prácticamente riendo como un niño que acaba de robar todos los melocotones azucarados de la cocina.

Modesty soltó una carcajada. De seguro no era el motivo de semejante transformación en su marido… aunque…

Para el último acertijo, el duque de Eccess regresó a su sitio frente al hogar.

—Un incendio recorrió mis calles, y se las tragó con sus llamas. Me caí y me volví a alzar hacia la fama. Mi puente cayó primero, luego mis murallas, pero, aun así, me encuentro de pie y sostengo mi nombre. ¿Qué soy?

Mientras los otros comenzaban a discutir, Modesty y Constantine hicieron lo mismo.

—¡París! —exclamó Patience.

—No, me temo que no —repuso Eccess.

Constantine sonrió.

—Aguarda… Londres se quemó hasta los cimientos en varias oportunidades, y ahora es más grande que nunca, ¿no?

Modesty sonrió y se puso de pie para anunciar su respuesta.

—¡Es Londres!

Eccess se rio.

—Por supuesto que usted sabría la respuesta. Damas y caballeros, permítanme anunciar a la pareja ganadora del evento de esta noche: ¡La duquesa y el duque de Pryde!

Mientras todos irrumpían en aplausos en la habitación, Modesty se encontró atrapada en el entusiasmo del momento. Se volvió hacia Constantine con el estómago dado vuelta de la excitación. Nunca había tenido semejante compañero, alguien que sacaba lo mejor de ella.

—La arqueología es fascinante —le dijo en voz baja—. Es como resolver el acertijo más elaborado que se pueda concebir. Pero en lugar de tener palabras en un papel, hay que unir los trozos de la historia humana.

Los ojos castaños de Constantine brillaban.

—Qué forma más fascinante de verlo. ¿Cómo se te ocurrió?

—Crecí rodeada de textos y sermones religiosos. Probablemente, puedes imaginar lo estricta que fue la crianza de mi padre. Podía leer historias de tiempos antiguos, pero luego comencé a leer más libros de historia. A mi padre no le importaba porque la religión y la historia van de la mano. Luego conocí a George.

A Constantine se le oscureció el rostro ante la mención de George, y la nueva sensación de celos que había comenzado a experimentar desde la boda le tensó los rasgos.

—Los Lockhart tenían una casa de verano en nuestra parroquia —continuó—. George me enseñó acerca de las antigüedades y me mostró las baratijas que había encontrado. Me mostró fósiles y una moneda medieval. Así es como me empezó a fascinar más la arqueología que la historia. Me permite tocar el pasado, verlo con mis propios ojos y no a través de las palabras de otros.

—¿Y tu padre te dejaba hablar con George?

—Grace siempre estaba con nosotros. No nos limitábamos a hablar, sino que también me llevó al primer sitio de excavación que vi, cerca de Shepherdsbrook, aunque solo fue para excavar la tierra. Pero encontré mis primeros jarrones y platos de arcilla allí. También fui a las ruinas de una antigua iglesia romana donde encontré un espejo y una piedra picta. ¿Te imaginas todo lo que eso puede insinuar?

—¿Con George? —le preguntó con el ceño fruncido.

—Sí —le respondió un poco irritada. Le estaba revelando una parte muy profunda de ella, ¿por qué le seguía haciendo preguntas acerca de George? —Pero no se trataba ni de George, ni de mi padre, ni de nadie. Yo hice mi propio hallazgo. Por primera vez me sentí libre —admitió con la voz apenas un susurro—. Saqué mis propias conclusiones, pude explorar el mundo, cambiar de parecer y sentirme conectada con la historia en mis propios términos. Simplemente, me negaba a aceptar lo que me habían dicho. Estaba descubriendo las verdades por mi propia cuenta.

Bajó la mirada con las mejillas sonrosadas.

—Supongo que eso podría sonar increíblemente rebelde de mi parte.

A Constantine se le suavizó el rostro mientras le cubría la mano con la suya. A su alrededor, los invitados se habían dispersado por la habitación y conversaban y reían. Y allí estaba con su marido, acurrucados en el sofá como dos personas enamoradas…

—¿Rebelde? —Soltó una carcajada—. No, yo diría revolucionario. Has transformado por completo mi entendimiento de la arqueología. Y quizás… de otros ámbitos también.

Cerró los dedos alrededor de los de ella, pero a pesar de que el pecho se le llenó de una sensación cálida, la mente se le llenó de dudas. Tenía el corazón a rebosar por Constantine, y con el pasar de cada día los sentimientos hacia él crecían cada vez más.

Pero cuanto más se llenaba de esperanza, más le temía a la caída.
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—Milord —lo llamó alguien desde la puerta.

Las risas que llenaban la sala de estar roja seguían sonando fuerte, y a Constantine le dolía el estómago de las carcajadas. Una hermosa sonrisa radiante iluminaba el rostro de Modesty tras una broma algo inapropiada que había hecho Irevrence acerca de la voracidad de algunas debutantes por encontrar un buen partido.

El rostro de sus amigos más cercanos y de su esposa reflejaban alegría genuina. Por primera vez en varias semanas, se permitió olvidarse de todo lo demás, incluida la ansiedad por el chantaje, la amenaza de perder el título y la riqueza y el peligro que corría su reputación. Simplemente estaba en el presente. Y estaba con la mujer a la que amaba y con sus amigos, que eran como su familia.

Constantine volvió la cabeza para ver que Octavius se acercaba a su mayordomo. El hombre sostenía una bandeja de plata con una carta. Mientras que todos seguían conversando y riendo en la sala, el rostro de Octavius perdió cualquier indicio de humor al leer la carta. Luego lo miró a los ojos, y a Constantine le dio un vuelco el estómago. Perdió toda la alegría que había experimentado hasta ese momento, y la realidad lo azotó como una tormenta. Se puso de pie y notó que los otros cinco duques lo seguían con la mirada.

Octavius le entregó el papel.

—Esto ha llegado para ti de tu casa.

Constantine tomó la carta y se obligó a mantener la mano quieta al reconocer la caligrafía del extorsionador. El mayordomo lo miró y se dirigió a él.

—Su lacayo la trajo con urgencia, milord. Al parecer, un niño de la calle la entregó, y su mayordomo creyó que querría verla de inmediato. Se disculpa por la interrupción.

A Constantine se le cerró la tráquea y le fue imposible tomar una bocanada de aire.

—Está bien. Simons estaba en lo cierto al enviarla aquí. ¿Podemos ir a tu estudio, Octavius?

—Por supuesto.

Constantine miró a su esposa y vio una nota de preocupación que reemplazaba la felicidad que habían reflejado sus ojos. La miró lleno de arrepentimiento. Un movimiento de la cabeza hacia la puerta bastó para que Rath, Luhst, Enveigh, Irevrence y Fortyne abandonaran sus puestos y se disculparan con el resto de los presentes.

Cuando los siete llegaron al estudio de Octavius, abrió la carta y la leyó en voz alta:

Londres, 15 de octubre de 1814

Estimado casi exmilord:

Espero que haya disfrutado las columnas de chismes durante los últimos dos días. Considere eso una muestra de lo que podría venir si no deja de vigilarme. ¡Qué entretenido ver a Londres especular acerca de la «amistad cercana» que su madre compartía con un hombre del clérigo!

En esta ocasión, quiero £5000 en billetes, a ser entregadas en el barril del pescadero en el mercado de Whitechapel. Entiendo que pueda llevarle un tiempo reunir semejante suma, pero estoy seguro de que será posible tenerla dentro de doce días, al mediodía.

Si no cumple, la carta de su madre llegará a la mesa de desayuno del príncipe regente.

Como siempre, su más humilde y obediente servidor,

Anónimo

P. D.: No se atreva a tener hombres vigilando el sitio de la entrega o se enfrentará a consecuencias mucho peores que los chismes.

A Constantine se le tensó tanto el mentón que creyó que se le quebrarían los dientes.

—Diablos. Uno de los hombres de Blackmore dijo que me llegaría otra carta.

—Cinco mil… —dijo Fortyne con la mirada perdida en el espacio—. Tendrías que pedirlo prestado.

—Tenemos que atraparlos —masculló Octavius, apoyando el puño contra la palma de la otra mano.

Dorian negó la cabeza despacio y le apoyó la mano en el hombro. Los ojos celestes cielo se clavaron en Constantine.

—Amigo, esto es serio. Una vez me ayudaste a encubrir un asesinato, así que haría cualquier cosa por ti. Cinco mil libras es una fortuna, pero hay cosas más importantes. ¿Y si Modesty está embarazada o lo está en unas semanas y lo pierdes todo? ¿No puedes hacer la soberbia a un lado, ir a ver al regente y aplacarlo? Si lo tienes de tu lado, hará la vista gorda por más que se publique la carta. En ese caso, solo tendrás que soportar los chismes. Pero tanto tu título como tu fortuna seguirán siendo tuyos. Y, en el futuro, pasarán a tu heredero.

La soberbia. Eso era lo más difícil de soltar.

—Ruégale —añadió Lucien al tiempo que se detenía al lado de Dorian—. Ponte de rodillas y ruégale. Dale tu caballo. Dale lo que quiera. Pero ponlo de tu lado.

Constantine jamás se arrodillaría por nadie. Ni siquiera por su príncipe. Sin embargo, sus amigos tenían razón. Necesitaba un gran gesto e Icarus era un pequeño precio que pagar.

—Malditos sean —soltó—. Tristan Nightshade me aconsejó lo mismo hoy. En ese momento, no estuve de acuerdo, pero oírlos a ustedes dos ahora… Le daré a Icarus y le pediré perdón. Solicitaré una audiencia de inmediato.
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—¿Un padrino? —Octavius soltó una carcajada que asustó a una bandada de gorriones en un roble cercano—. No puedes hablar en serio. Si apenas puedo con mis propios pupilos. ¿Cómo podría cuidar de Augustus si los tres niños a los que cuido se están convirtiendo en unos pequeños demonios?

Cabalgaban a la par a través del parque de Saint James, y los cascos de los caballos repiqueteaban sobre el sendero de gravilla que conducía a la calle The Mall. Más adelante, la fachada imponente de Carlton House se ceñía contra el cielo otoñal, con columnas corintias que proyectaban alargadas sombras sobre el patio. Los centinelas del príncipe llevaban uniformes escarlatas y estaban en posición firme con los mosquetes destellando mientras observaban a los duques que se acercaban.

A pesar del peligro inminente sobre su reputación y su título, Constantine había mantenido su promesa y había llevado a Augustus a casa hacía dos días. La alegría que había llenado la casa de Pryde desde entonces lo había hecho sentir como si flotara. Modesty estaba feliz de planificar el bautismo y, como era un niño, Augustus necesitaba dos padrinos; Constantine sería uno, y Modesty le había pedido que escogiera al otro.

Sujetó las riendas de Icarus mientras el semental bailaba hacia un costado como si presintiera su tensión.

—Sé que al final del día querrás lo mejor para él.

Octavius lo miró serio, y el rostro que solía verse alegre se endureció.

—¿Al igual que tú?

La pregunta hizo que se le retorciera el vientre. Tenía razón. Si de verdad deseaba lo mejor para el niño, ¿no debería honrar el testamento de su padre y permitir que Augustus heredara el título y la fortuna como le correspondía?

—Lo único que te pido es que vayas a la condenada iglesia y digas las palabras —masculló con la voz dura de la desesperación—. Augustus necesita a un hombre poderoso que lo proteja y esté en buenos términos con la corona.

Octavius guardó silencio durante un buen rato, con la mirada fija en el palacio que tenía por delante, y el ceño fruncido. Sin despegar los ojos del sendero, apartó una mano de las riendas del alazán y buscó la botella que llevaba siempre para beber un buen sorbo.

—De acuerdo —soltó y se secó la boca con el dorso de la mano—. Seré el condenado padrino.

Constantine sintió que le quitaban un gran peso del pecho.

—Gracias.

Constantine sentía las riendas de Icarus como plomo en las manos al llegar a Carlton House al cabo de cinco minutos. La mañana de otoño estaba fresca y despejada, perfecta para cabalgar, aunque se le retorcía el estómago con cada paso que daban los caballos sobre los adoquines. ¿Cómo había llegado a eso? Haciendo la soberbia a un lado, desesperado por mantener el secreto que había protegido durante toda su vida.

Cabalgaron a través del ceremonioso arco de entrada y llegaron al gran patio. Más allá de la imponente columnata corintia del palacio, un pequeño patio conducía a las caballerizas reales, un complejo de establos y cocheras para carruajes que competía con muchas propiedades nobles. Dos mozos de cuadra con uniformes de color escarlata y cuellos erguidos salieron para tomar las monturas.

El jefe de caballerizas tomó las riendas de Icarus, y Constantine se aferró al cuello del semental. Era el animal perfecto, el sacrificio perfecto. El segundo mozo tomó la montura de Octavius, y los duques oyeron el eco de los cascos de los caballos al tiempo que desaparecían en la edificación de arquitectura georgiana. ¿Sería Icarus suficiente para aplacar al regente?

Mientras el maestro de ceremonia los conducía a la antecámara, les anunció que el regente los recibiría pronto. En cambio, se sentaron durante lo que le parecieron horas en la habitación espaciosa con paredes cubiertas de damasco de seda en tonos dorados y azul pastel con elaboradas molduras de yeso en el cielorraso y muchos retratos de la familia real con marcos de oro. De seguro era una estratagema pensada para poner a Constantine en su sitio.

Una mejor versión de él le hubiera ofrecido a Icarus hacía mucho tiempo, pero si tenía suerte, eso bastaría para satisfacer al regente sin perderlo todo… Sin embargo, «todo» había adquirido un nuevo significado desde que Modesty había entrado en su vida.

Tamborileó el pie contra los pulidos suelos de parqué que destellaban bajo la tenue luz que se colaba por los ventanales. El reloj marcaba el paso de los segundos. Solo le quedaban seis días más hasta la fecha que le había dado el chantajista y tendría que escoger si se desprendería de un cuarto de su ingreso anual, una suma que podría usar para adquirir una casa en Mayfair o una enorme propiedad rural con granjas y un coto de caza.

Iba a tener que pedir el dinero prestado. Ya le había pagado al chantajista todo lo que tenía y había gastado una suma exorbitante en el espejo para Modesty. Fortyne lo ayudaría, y sus amigos duques también, pero era humillante tener que pedirles el dinero.

Aun así, era mejor que observar cómo la carta de su madre lo despojaba del título, las tierras y su identidad. Peor aún, le quitarían a Augustus, y la corte le asignaría a un guardián hasta que alcanzara la mayoría de edad. El regente se aseguraría de que Constantine se viera humillado, arruinado y expuesto ante todo Londres como un impostor que había vivido entre ellos. Y Modesty… Oh, diablos, Modesty se enteraría hasta dónde llegaban sus engaños de la manera más pública y devastadora posible.

El pensamiento más aterrador era que podía llegar a perderla. Podía perder su afecto, su confianza y la intimidad que había compartido con él. Por eso tenía que hacer eso por ella, por él y por la creencia ingenua de que a lo mejor podría mantener la felicidad que había sentido los últimos días por el resto de su vida. Sin embargo, ¿era posible con ese secreto entre ellos?

Finalmente, Octavius y Constantine fueron invitados a entrar en la recámara para audiencias privadas del regente. En la puerta, lo anunciaron de manera menos formal de la que merecía su rango y lo interpretó como otro intento de sacarlo de quicio. ¿Acaso eso quería decir que el regente había conseguido alguna prueba de que no era el legítimo heredero del título? La idea le produjo un escalofrío por la columna vertebral.

El regente no se encontraba sentado como dictaba el protocolo, sino que se reclinaba con total indiferencia sobre un diván rodeado de cinco de sus cortesanas favoritas. Ni siquiera se dignó a volver la cabeza hacia ellos, sino que primero terminó una conversación con una de las damas.

—Él no es así —murmuró Octavius—. Por lo general, se incorpora de un salto y me saluda con los brazos abiertos.

Al final, el regente se despidió de las cortesanas, se puso de pie y se acercó a la mesa de té, que estaba llena de bocadillos y bebidas. Se llevó un melocotón azucarado a la boca.

—Muy bien —dijo con la boca llena.

Constantine sintió que apretaba los labios en una línea dura. Esa falta de respeto intencional lo había dejado con dos preguntas. ¿Acaso el regente conocía su secreto? ¿Y sería que Thorne Blackmore y su equipo lo habían traicionado?

—Mi querido duque —dijo el regente mientras lo miraba con frialdad. Luego apoyó la mirada en Octavius y asintió la cabeza con respeto y también culpa—. Eccess.

—Su Alteza. —Constantine y Octavius hicieron una reverencia.

—Espero que se encuentre bien —añadió Octavius.

—Oh, estoy más que bien. Disculpe, Eccess, ya sabe que me cae muy bien, pero me temo que hay algunos asuntos que me gustaría discutir en privado con Pryde.

Constantine y Octavius intercambiaron una mirada. Eso no era nada bueno. Octavius había ido para actuar como un intermediario jovial que aliviara el ambiente, pero ahora el regente lo estaba echando.

—¿Está seguro, Su Alteza? —le preguntó Octavius con una sonrisa amistosa—. Esperaba darle a probar el último coñac francés que he conseguido… —Alzó una caja de madera que había llevado.

Al regente se le iluminó el rostro con una sonrisa genuina.

—Me encantaría, pero más tarde. Por favor.

Hizo un ademán hacia la puerta. Tras un momento de duda, Octavius colocó la caja sobre la mesa, hizo una reverencia y se retiró no sin antes arrojarle una mirada de culpa a Constantine.

El regente acababa de eliminarle el defensor más fuerte como en una partida de ajedrez y lo había dejado vulnerable.

Cuando quedaron a solas, a excepción de los lacayos, a Constantine se le aceleró el corazón. No había ningún indicio de que la audiencia estuviera yendo bien.

—¿Cómo se encuentra su querida esposa? —le preguntó el regente con cautela—. Debería haberla traído. O, mejor aún, debería haberla mandado a ella.

Constantine sintió una punzada cálida en el cuerpo.

—La duquesa se encuentra perfectamente bien, gracias.

—Maravilloso. ¿Supongo que la dicha marital sigue siendo fuerte entre ustedes dos? ¿Está al tanto de esto?

Levantó una pila de papeles escritos con gran cuidado. Constantine los reconoció de inmediato. Era una copia del testamento de su padre. De pronto, se quedó pálido.

—Sí —mintió—. Por supuesto que sí. No tenemos secretos.

El príncipe regente arqueó las cejas, sorprendido.

—¿Y qué piensa al respeto?

—No piensa nada al respecto porque no hay nada que pensar.

—Oh, no estoy de acuerdo. Sería un gran perjuicio a los deseos de su difunto padre deshonrar sus últimos deseos.

—Sí —dijo Constantine al tiempo que una capa de sudor le cubría la espalda y el vientre se le llenaba de ira. «Mantén la compostura. Lo has hecho toda la vida. Aguanta un poco más»—. Su testamento se ha respetado durante todos estos años. No hay nada allí que contradiga la situación actual.

—¿Ah, no?

A Constantine se le aceleró el pulso. Al hombre le daba placer torturarlo. Y, en realidad, era su propia culpa. Lo único que tenía que hacer era dejarlo ganar, dejarlo tener un mayor presupuesto, ganar el caballo y el espejo picto. Tenía que ponerle fin a eso. No era demasiado tarde. Pero ¿cómo podría haber apoyado usar el dinero del pueblo para pagar fiestas más elaboradas y endeudarse aún más mientras muchos niños se morían de hambre en las calles?

La idea le parecía de lo más hipócrita. Él mismo podría haber hecho mucho más para ayudar a los pobres, como lo había hecho Modesty antes de casarse con él.

—No importa el testamento, Su Alteza —le dijo Constantine reuniendo fortaleza y autocontrol—. Le he traído un obsequio.

El regente arqueó las cejas y apoyó el testamento sobre la mesa.

—¿Ah, sí? No me esperaba eso.

—El caballo andaluz, Icarus, es suyo. Lo espera en la caballeriza real.

La expresión del regente cambió. De pronto, se veía contento. Incluso, victorioso.

—Oh, muchas gracias, milord. Aprecio el obsequio. Debe haber sido muy difícil separarse del semental después de todo lo que pagó por él.

Constantine inclinó la cabeza, sumiso, y detestó hasta el último momento. Pero la esperanza se le arraigó en el pecho. Eso ayudaba. El señor Nightshade, Dorian y Lucien estaban en lo cierto. Icarus era un precio fácil de pagar comparado con la alternativa.

—Sí, así es, pero quería extenderle el gesto a usted como muestra de mi respeto, lealtad y aprecio por Su Alteza Real. Ha llegado la hora de hacer a un lado nuestras diferencias y hacer las paces. Espero que este obsequio le agrade, ahora y en el futuro. Soy su leal servidor, al igual que lo fue mi padre y todos mis ancestros antes.

El regente inclinó la cabeza y soltó una carcajada.

—Qué gran gesto. Y estoy encantado de aceptarlo. —Volvió a tomar el testamento—. Creo que nos podemos olvidar de esto. —Constantine sintió algo cálido en el pecho, que se le expandió. Era alivio. ¿Acaso eso era todo lo que había necesitado para deshacerse de la amenaza? Si el extorsionador publicaba la carta de su madre, el escándalo sin dudas dañaría su reputación. Pero sería decisión de la Corona qué hacer con esa información. Podría ignorarla y basarse en el principio de pater est quem nuptiae demonstrant, según el cual Constantine era el legítimo heredero, o podría honrar el testamento y comenzar una investigación acerca de su verdadero origen de sangre, que lo llevaría a perderlo todo.

—Gracias, Su Alteza. —Hizo una inclinación—. Se lo agradecería.

—Muy bien —dijo el regente y se dio una palmadita en el muslo—. Y, naturalmente, apoyará la petición de fondos de la Corona, ¿no? —La sonrisa del regente no le iluminó los ojos—. Al fin y al cabo, los gastos de la casa real solo han incrementado desde su… apasionado discurso en contra de la asignación.

Esa era la decisión que había comenzado esa enemistad. Sería humillante, por no decir equivocado, ir en contra de sus palabras. Su posición en la Cámara de los Lores quedaría devastada. Todo su orgullo gruñía ante la idea de inclinarse y retorcer sus propios principios. Ya no se reconocía.

—Sí —repuso apretando los dientes—. Contará con mi apoyo.

—Y algo más… otro obsequio de su parte —añadió el regente.

Constantine contuvo la respiración. Eso no era un buen indicio. Y el brillo pícaro en los ojos del príncipe tampoco auguraba nada bueno.

—Lo que sea —dijo Constantine.

—El último obsequio… el precio… es su esposa, milord.

No. Sin dudas, lo había oído mal. Sin lugar a dudas, el regente no era lo suficientemente audaz como para decirle eso en la cara.

—Me gustaría convertirme en un gran amigo de la duquesa de Pryde. Ayúdeme, y el testamento quedará olvidado para siempre. Pase lo que pase, la Corona siempre lo favorecerá y lo protegerá a cualquier costo.

Constantine no se pudo mover. No podía sentir el suelo bajo los pies. En algún punto profundo en su interior, experimentó un temor. El fuego de la ira lo consumió entero. «Contrólate», le dijo la voz del deber y la disciplina que había gobernado cada una de sus acciones desde la infancia. «Un duque debe estar más allá de cualquier reproche en todo momento. Un duque no le falta el respeto a su monarca». Sin embargo, la voz se había debilitado, y la imagen de Modesty siendo una amiga cercana de ese hombre le hizo ver el mundo de color rojo.

Eso fue todo lo que hizo falta: Modesty. Tras abandonar treinta años de control y compostura, avanzó a grandes zancadas hacia el regente, lo sujetó de las solapas y le rugió contra el rostro:

—¡Jamás!

Los ojos del príncipe regente se abrieron de par en par, la tez se le tornó pálida, y un grito patético se le escapó de la garganta.

—No la toque, no hable con ella y ni siquiera piense ella o, que me ayude Dios, se arrepentirá.

—¡Suélteme! —exclamó el regente.

A través de la neblina de la ira, Constantine tomó consciencia de los gritos a sus espaldas y de los pasos pesados y acelerados que se acercaban. Luego unas manos le sujetaron los brazos y lo alejaron a rastras del príncipe. Eran los centinelas y Octavius.

Por todos los cielos, ¿qué acababa de hacer?

—¿Qué has hecho, tonto? —le masculló Octavius al oído, como un eco de sus propios pensamientos.

A pesar de lo que había hecho, no sentía ni una sombra de pesar. Nadie podía amenazar el honor de Modesty, sin importar nada.

—Milord —escupió el regente con el rostro sonrosado mientras se enderezaba las prendas—. Se arrepentirá mucho de esto. —Volvió a sujetar el testamento—. Haré todo lo que esté en mi poder para averiguar por qué se estipula eso en el testamento. Y si se me presenta la oportunidad de arrebatarle todo, lo haré. No tiene ni idea del grave error que acaba de cometer. ¡Llévenselo de aquí!

Cada palabra era como una puñalada al vientre. Había tenido la victoria muy cerca. Y ahora lo había empeorado todo.

—Márchese de inmediato —le ladró el príncipe.

—Vamos, Constantine —le murmuró Octavius al tiempo que lo arrastraba hacia la puerta.

Constantine se dio media vuelta.

—Icarus viene conmigo.

Tras eso, permitió que Octavius se lo llevara.

—¡Debería darse por satisfecho de que no lo acuse de traición! —le gritó el regente a sus espaldas—. ¡Traición a su propio príncipe! ¡Podría encerrarlo en prisión y colgarlo en la horca por ese acto!

Ni después de ese arrebato final, Constantine miró hacia atrás. Sabía muy bien que era capaz de hacerlo y que tendría un buen caso en su contra.

En lo único que pudo pensar mientras recorría los pasillos opulentos con Eccess fue en lo mucho que anhelaba ver a Modesty. Cómo deseaba contarle todo. Y luego se le ocurrió algo más curioso aún: ¿Acaso valía la pena perderla para proteger su título? ¿Rendirse a la verdad sería tan malo como siempre había temido?

Mientras le traían a Icarus de las caballerizas, miraba al semental a los ojos y le acariciaba el pelaje blanco, las palabras que su padre le había reiterado hasta el hartazgo en el transcurso de su infancia se le vinieron a la mente. «Es mejor no ser un duque a ser uno que le dé vergüenza al título».

Sin su posición, realmente no sería nada, tal y como su padre se lo había advertido.

El heredero digno. El duque perfecto. Eso era lo que había tenido que ser. Ese había sido el único objetivo de su existencia.

Al tiempo que tanto él como Octavius se montaban a los caballos y andaban hacia la puerta de salida, supo que iba a tener que trabajar más aún para dar con el extorsionador. Tendría que notificar al señor Blackmore. Y tenía que proteger a Modesty. El apetito sexual del príncipe regente era legendario. No se detenía ante nada. Ninguna dama se encontraba a salvo cuando enfocaba su atención en ella, sin importar su rango o su matrimonio. Había destruido un sinfín de reputaciones y matrimonios por pura diversión. Y ahora Constantine le acababa de revelar que Modesty era su mayor vulnerabilidad.

Duplicaría sus esfuerzos para encontrar al extorsionador y la condenada carta de su madre, a pesar de las amenazas y las consecuencias. Era evidente que el extorsionador no se iba a detener hasta destituirlo. Si no luchaba, bien podría renunciar a todo: su título, sus propiedades y, ahora, lo más aterrador de todo, la seguridad de Modesty.
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Constantine le entregó el sombrero a Simons y se quitó el abrigo.

—¿Dónde está la duquesa?

—En la sala de estar, milord.

Excelente. Constantine avanzó por el pasillo a grandes zancadas. No veía la hora de verla.

Había sentido varias olas de ira por el cuerpo luego de la visita a Carlton House. La montura de Octavius no había podido seguir el paso de Icarus, pero el duque había seguido a Constantine y solo se había marchado luego de que los dos llegaran a la casa de Pryde y conversaran acerca de lo que había ocurrido.

El paseo a galope por las calles de Londres al menos lo había ayudado a calmar parte de la tensión. Pero nada podría aliviarlo como enterrar el rostro en la piel aterciopelada entre el cuello y el hombro de su esposa.

—Pero, milord… —lo llamó Simons, aunque Constantine no quería oír nada más. El cuerpo le temblaba de la necesidad de estar cerca de ella.

A través de la puerta abierta, la vio de pie con la espalda hacia él y mirando hacia afuera de la ventana. Redujo el espacio que los separaba, le envolvió los brazos por la cintura y le apretó los labios contra la piel. De solo inhalar su aroma, se sintió mucho mejor.

—Modesty… —le murmuró—. Te eché de menos.

Modesty se quedó rígida y se volvió en sus brazos para enfrentarlo. Algo no iba bien. No le gustó el extraño brillo que detectó en sus ojos asustados, ni tampoco el rubor profundo que le cubrió las mejillas.

Una tos a sus espaldas lo dejó petrificado. Se volvió para encontrar al señor George Lockhart de pie, incómodo, al lado del sofá, estrujándose las manos. Sobre la mesa había dos tazas de té, una tetera, galletas y unos pastelillos.

Constantine sintió un aguijón de celos en el vientre. De repente, entendía muy bien a Dorian. Una rabia que lo corroía todo lo abrasó por dentro. La idea de asestarle un puñetazo en el rostro le pareció de lo más seductora y sintió como si le lamiera la piel de las manos.

Demostrar afecto físico delante de otras personas se consideraba vulgar. Algo que un duque bien educado jamás haría. Algo que el viejo Constantine no habría hecho ni en mil vidas. Sin embargo, allí se encontraba, con los brazos envueltos en la cintura de Modesty, que se encontraba bien segura contra su pecho. Era una declaración. Miró a George a los ojos.

—Señor Lockhart.

George se humedeció los labios evitando la mirada de Constantine y clavándola en cualquier sitio excepto en ellos dos. Diablos, esa era su casa, y ella, su esposa. Podía hacer lo que se le diera la gana.

—Milord —masculló George.

—¿Qué haces? —Modesty lo empujó intentando liberarse.

Oh, no. Aún no. Constantine fulminó a George con la mirada.

—Ya me puedes soltar —murmuró Modesty con suavidad, pero con el tono serio. Al menos uno de ellos intentaba mantener los modales en sociedad.

Tras considerar que la declaración estaba hecha, la soltó.

—No sabía que estaba aquí, señor Lockhart —le dijo Constantine.

—Sí, yo… —George miró a Modesty con los ojos abiertos de par en par y llenos de significado.

A Constantine no le gustaba ninguna mirada significativa que pudiera pasar entre ellos. Modesty enderezó los hombros como una verdadera duquesa y lo miró a los ojos.

—El señor Lockhart aplicó para ser parte de una excavación en Egipto —le dijo—. Consiguió el puesto y también se aseguró de conseguir uno para mí.

Constantine sintió que el suelo se movía bajo sus pies como un muelle en una tormenta. Egipto… una excavación…

George miró a Modesty con timidez.

—Solo conseguí el puesto por la ruina romana por la que me dejó tomar el crédito.

Modesty se rio.

—Oh, no es nada.

¡Ciertamente era algo! ¿Le había dejado tomar el crédito por una ruina que ella misma había encontrado, en donde había hallado el espejo y la piedra picta? ¿Y ahora él se llevaba toda la gloria? No era de sorprender que se viera tan agitada. Eso era todo lo que siempre había deseado. Y él no era el hombre que se lo ofrecía…

Constantine asintió con la cabeza. Fue todo lo que atinó a hacer. Un dolor profundo le floreció en el pecho. Él debería haber sido quien hiciera posible que todos sus sueños se cumplieran, pero, en cambio, era el que le prohibía hacer excavaciones. Y todo por las rígidas reglas de decoro.

¿Estaba en lo correcto al hacerlo? ¿No estaba analizando la situación más de lo necesario? ¿De verdad una duquesa no podía participar de una excavación, buscar reliquias antiguas y estar al borde de realizar un descubrimiento científico?

Modesty tenía razón. Tanto Patience como Chastity eran duquesas, y ni Dorian, ni Lucien les prohibían nada. Por el contrario, ambos apoyaban a sus esposas de cualquier forma posible, celebraban sus logros y estaban orgullosos de que desafiaran las expectativas sociales impuestas sobre las mujeres. Él quería hacer lo mismo. Pero si lo hacía, llamaría más la atención hacia el nombre de su familia. Más escrutinio, implicaría más preguntas. Y más preguntas, significaba que alguien podría encontrar el agujero en su barco… El agujero que se convertiría en un hueco gigante y lo dejaría hundir. ¿O sería que ya se estaba hundiendo?

—Cuénteme acerca de la expedición, señor Lockhart —le pidió.

—Por supuesto. El Museo Británico está financiando mi proyecto para continuar excavando en el Valle de los Reyes, cerca de Tebas. Seré el arqueólogo a cargo de la excavación, y ya tengo un artista para esbozar los descubrimientos, incluyendo los jeroglíficos. He contratado a un supervisor de obra, un intérprete y dos centinelas. Dos asistentes para la excavación también están listos para partir. Solo me falta la duquesa, como mi asistente principal. Mi tía está dispuesta a acompañarnos para garantizar todo el decoro, y, quizás, la duquesa le pueda pedir a alguna amiga que venga.

Constantine miró a Modesty a los ojos, que le brillaban al tiempo que una sonrisa le asomaba al rostro.

—Por supuesto que no son los pictos… pero es una oportunidad única en la vida. Y podrías venir conmigo.

Constantine asintió. Prácticamente la veía bailar del entusiasmo. Verla de ese modo hizo que se le ciñera el corazón. En otras circunstancias, le hubiera puesto el mundo a los pies. Hubiera financiado una excavación en Egipto con su propia fortuna y hubiera ido con ella y excavado a su lado.

Bajo las nuevas circunstancias, eso no era posible. El corazón se le rompió al pensar que era el villano que se interponía entre su forma de lograr todo lo que siempre había deseado. Él, que la amaba.

—Ya sabes que no puedo. Mi deber se encuentra aquí. ¿Cuánto tiempo durará la excavación? —preguntó.

No supo cuánto tiempo más iba a poder guardar la compostura. Las rígidas reglas por las que vivía eran como un sarcófago de piedra; su orgullo lo sellaba en su interior y lo atrapaba como en una prisión que él mismo había hecho.

George frunció el ceño. Quizás nunca había esperado que dejaría ir a Modesty; a lo mejor, había esperado que dijera que no de inmediato. Constantine hubiera esperado lo mismo. Sin embargo, la palabra se rehusaba a salirle de la boca, no cuando Modesty se veía tan llena de vida, entusiasmo y felicidad. ¿Cómo podía ser el que le arrebatara eso?

—Estimo que durará dos… o quizás tres años —respondió George—. Por supuesto que comprendo muy bien su preocupación por la seguridad de la duquesa. Y le aseguro, que esa es mi mayor preocupación también. Los guardias estarán con ella todo el tiempo.

—¿Cuándo se marcha? —preguntó Constantine.

Estaba completamente entumecido. Se sentía como un observador que se veía a sí mismo desde una distancia mientras se preparaba para arruinarse la vida y romperse el corazón. Pero prefería romperse el corazón a romper el de ella. La amaba. Y esa era su forma de amarla. Necesitaba un heredero, pero su felicidad era más importante.

—En aproximadamente dos semanas —repuso George.

Constantine asintió y no logró decir nada. Ni sí, ni no. Si Modesty quería ir, unos días más serían todo lo que tendría con ella.

—Esa es la fecha del bautismo de Augustus —dijo su esposa mirándolo a los ojos—. No puedo.

—Podemos bautizarlo antes —le dijo con suavidad.

Modesty frunció el ceño.

—¿No te opones a…?

Constantine le ofreció una sonrisa suave.

—El bautismo no es tan importante como pasar tres años en el Valle de los Reyes.

—Oh, cielos… —dijo y se apretó las palmas contra las mejillas—. Tres años… No puedo. Pero ¿qué estaba pensando? No puedo dejar a Augustus solo… Se lo prometí a su madre. Soy su guardiana.

Constantine se obligó a tragar el nudo que se le había formado en la garganta.

—Estará perfectamente a salvo conmigo.

—Lo sé… Pero… —Miró a George y encuadró los hombros—. No puedo ir con usted, George. Me honra y complace que me haya invitado, pero tengo obligaciones que me retienen aquí.

A George se le hundieron los hombros mientras clavaba la mirada en la alfombra persa, abriendo y cerrando los dedos a ambos lados del cuerpo. Cuando por fin alzó la mirada, los rasgos le quedaron carentes de emoción alguna, aunque los ojos traicionaban su dolor.

—Por supuesto —le dijo—. Lo entiendo muy bien. Es una de las mejores personas que conozco, duquesa. Augustus es muy afortunado de tenerla de guardiana. —Hizo una reverencia—. Sin embargo, si llega a cambiar de parecer, la Aurora zarpará del puerto de Londres. Les deseo un buen día.

Tras decir eso se marchó.

Modesty se volvió hacia Constantine con una sonrisa serena en los labios, pero se le desvaneció al verlo a los ojos. Debía de ser difícil de mirar porque tras la partida del señor Lockhart la resolución de mantener una expresión amable en el rostro desapareció.

Modesty redujo los dos pasos que los separaban y le tomó el rostro entre las manos para mirarlo a los ojos.

—¿Qué sucede?

Constantine quería contarle todo acerca de su verdadero linaje, el chantaje y las amenazas del regente. Pero el temor se había aferrado a él y le tragaba las palabras antes de que se le formaran. Varias imágenes le pasaron por la mente: el rostro de Modesty torcido de repulsión, las damas de la alta sociedad susurrando detrás de los abanicos, sus pares dándole la espalda, Augustus llevado de su hogar para ser criado por un extraño, el señor Hawthorne perdiendo la comodidad y la privacidad de su casa… Y la sonrisa triunfal del regente al quitarle el título a Constantine.

Lo peor era la idea de perder el afecto de Modesty. Al darse cuenta de eso, sintió un golpe físico. ¿Cuándo esa mujer se había vuelto tan esencial para su existencia? ¿Cuándo su felicidad se había vuelto más importante que su propio orgullo? Se había pasado la vida construyendo paredes para proteger sus secretos, pero ella había atravesado cada una de sus defensas y reclamado su corazón indigno.

Y ahora el engaño que implicaba proteger todo lo que le importaba amenazaba con destruir la única cosa que no soportaba perder. Porque la amaba más con cada momento que pasaba. La emoción le resonaba en el cuerpo y el alma con una intensidad que lo aterraba. Jamás había esperado encontrar esa necesidad profunda de adorarla, venerarla y hacer que sus sueños se volvieran realidad. De ser digno de la confianza que había depositado en él.

Así que en lugar de confesarle todo, la envolvió en un abrazo feroz y le enterró el rostro en el cuello. Tomó una profunda bocanada de aire para que su aroma se convirtiera en parte de su ser.

Modesty le pasó los brazos por el cuello.

—Estás temblando. ¿Es por Egipto?

Como no pudo responder, negó con la cabeza.

—¿Qué pasó?

Constantine se echó hacia atrás y le tomó el rostro entre las manos.

—No te lo puedo contar todo. Todavía no. Pero necesito que sepas algo. —Tomó una profunda bocanada de aire—. Estoy aterrado. No de que vayas a Egipto, sino de que un día te des cuenta de que no soy el hombre que tú crees.

Modesty negó con la cabeza y sonrió.

—Sé que tienes tus secretos y tus motivos… Pero sin importar qué sea lo que mantienes en privado, he visto destellos de ti, del verdadero hombre detrás del duque. Y ese es el hombre del que me estoy enamorando.

Se estaba enamorando… Dios sabía que no se merecía su amor… ni su fe en él. Solo podía esperar ganarse su respeto algún día. La besó y se apoderó de su boca con todo el fervor de las palabras que no podía decir.

Mientras se apartaban, Constantine le dijo:

—Quiero que vayas a Egipto. Es parte de quien eres, y no quiero sofocarte. Quiero que seas feliz.

Modesty le sonrió.

—Soy feliz. Tú me haces feliz. Y no veo la hora de bautizar a Augustus.

—Yo tampoco —le dijo con suavidad—. Octavius será el padrino… bueno, el segundo padrino, después de mí.

La sonrisa de su esposa se intensificó.

—Solo espero que sea un bautismo digno, por más que sea muy pequeño, y solo nuestra familia y algunos amigos puedan acudir.

—No lo dudo, Modesty. Ahora eres una duquesa. Puedes hacer lo que sea.
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Constantine se despertó de un salto al oír el llanto de un bebé. Parpadeó desorientado antes de comprender que Modesty ya no estaba más a su lado. Las sábanas en su parte de la cama estaban frías. Se puso de pie y tomó el salto de cama.

Augustus. Algo iba mal.

El aire frío de la noche le perforó el pecho desnudo y le produjo escalofríos mientras avanzaba hacia el cuarto del niño. Acababa de hacerle el amor a Modesty, y, por lo general, solía quedarse dormido desnudo.

Al abrir la puerta, la imagen que encontró hizo que se le ciñera el corazón. Modesty recorría la habitación de un lado al otro acunando al bebé contra el pecho.

—Ya, ya, tesoro. Todo está bien.

El llanto del bebé era débil y lastimero. Constantine se acercó a su esposa y estudió el rostro sonrosado del niño.

—¿Qué sucede?

—Está ardiendo. No logro calmarlo.

Constantine apoyó la mano contra la frente del niño. Tenía la piel demasiado cálida como para estar cómodo.

—Necesitamos a un médico.

—Ya lo mandé a llamar.

Constantine asintió con la mente acelerada.

—Necesitamos enfriarlo. Iré a buscar agua y compresas.

—La señora Walcott está en eso.

—Bueno, se está tomando mucho tiempo.

Se apresuró hacia las recámaras de los criados y encontró a la señora Higgs atónica y a la señora Walcott preparando compresas; se le podían ver unos círculos oscuros debajo de los ojos. Tras sentir pena por la mujer, le dijo que se quedara allí y descansara un poco. Le pidió los suministros, y la señora Higgs lo ayudó a llevar todo arriba.

Tras regresar al cuarto del niño, encontró a Modesty acunando al bebé afiebrado y susurrándole con suavidad. La señora Higgs colocó la jofaina de agua sobre la cajonera.

—Oh, pobre niño.

Constantine se detuvo al lado de Modesty.

—Déjame sostenerlo. Deberías descansar un poco.

Con delicadeza, tomó a Augustus en sus brazos. El bebé gimoteó un poco, con el cuerpo irradiando calor. A Constantine se le ciñó el pecho de la preocupación.

—¿Debería buscar a la señora Walcott? —le preguntó la señora Higgs.

Con la mano libre, Constantine humedeció una compresa en agua fría.

—No. De hecho, por favor asegúrese de que descanse un poco. La necesitaremos por la mañana, porque tendremos que descansar. Debe estar exhausta. Nos turnaremos y le pondremos compresas frías para intentar bajarle la fiebre.

Constantine cantó canciones de cuna que apenas recordaba mientras acunaba a Augustus contra el pecho. Recorrió la recámara con los pies descalzos sobre la alfombra y deseando que le bajara la fiebre.

El niño era pequeño y vulnerable, y era la mayor amenaza a su posición. Por lógica, debería resentir a ese bebé inocente o incluso temerle. Sin embargo, cuando Augustus le cerró el puño alrededor de un dedo, no soportó la idea de que el niño pudiera sufrir ningún daño. ¿Cuándo había ocurrido eso? ¿En qué momento esa criatura se había abierto paso hasta lo más profundo de su corazón?

Desvió la mirada hacia Modesty, que fruncía el ceño, preocupada, mientras preparaba una compresa fría. Su esposa era la pieza que nunca supo que le faltaba. Por ella, quería ser mejor, quería ser digno del amor que le ofrecía tan libremente.

Al poco tiempo, llegó el médico y sugirió que el niño tenía fiebre y la garganta y los senos nasales inflamados. Lo que habían hecho hasta el momento había ayudado y debían continuar haciéndolo. La señora Walcott fue a alimentar al bebé y luego regresó a la cama. Los lacayos llevaron un baño de agua tibia.

La noche se pasó lenta. Los llantos de Augustus sonaron cada vez más consternados, y Constantine acabó contándole historias, como lo había hecho el señor Hawthorne con él cuando era pequeño.

—Y luego —le dijo en voz baja y relajante mientras humedecía la frente del bebé con un trapo frío—, la liebre astuta corrió más rápido que el lobo, saltando por encima de setos e inclinándose por debajo de los troncos caídos.

Modesty se acurrucó en la silla mecedora y sonrió cansada.

—No sabía que eras tan bueno contando cuentos.

Constantine soltó una risa.

—Yo tampoco. La educación del señor Hawthorne va más allá de lo que creía.

Mientras mecía al niño, la mente le regresó a los arreglos prácticos de los que se había ocupado desde la confrontación con el regente hacía cinco días. Las garras del temor se le clavaban en la columna vertebral todos los días. El príncipe regente estaba tras él. Lo investigaba. Y estaba más determinado que nunca a verlo sufrir.

El día anterior, Blackmore le había dado buenas y malas noticias. Los mellizos Nightshade habían encontrado al niño que había llevado la segunda carta en la que el extorsionador demandaba dos mil libras. El niño había sido contratado por un méndigo, Bob Tres Dedos, medio loco y con pensamientos dispersos. Era evidente que Bob no era el chantajista, sino que era un intermediario más que habían utilizado para contratar al niño.

Según Blackmore, Bob Tres Dedos había descrito a hombre que lo había contratado como ni joven, ni viejo, ni alto, ni corto, ni gordo, ni flaco, y ni rico, ni pobre. Tras decir eso, se la había pasado divagando con la mirada nublada. Constantine no entendía cómo el extorsionador había confiado en el méndigo para que hiciera algo.

Blackmore continuó la búsqueda de otros niños de la calle, o «estorninos». Y sus hombres observaban los puestos del mercado por si veían algo sospechoso mientras se acercaba la fecha del pago. Pero Constantine sintió que iba perdiendo.

Por eso, les pidió a sus abogados que le transfirieran la propiedad que no estaba atada al título de Pryde a Modesty. También se había asegurado de que la mayoría de los activos que había acumulado como duque pasaran a ella, para que pudiera ser independiente, financiar una docena de excavaciones y cuidar de Augustus y el señor Hawthorne.

Y, aunque no iba a querer tener nada que ver con él, aún estarían los seis duques para cuidarla. Protegerían a la familia de Constantine como si fuera la propia, como estipulaba su credo. Su destrucción no tendría que devastar a las personas que más le importaban.

Cuando las primeras luces del alba comenzaban a aclarar el cielo, Augustus por fin se quedó dormido. Constantine se acomodó contra el asiento de la ventana con el bebé acunado en el pecho. Las últimas defensas que le quedaban se desmoronaron. En el rostro febril del niño, podía ver lo conectados que estaban; era otra alma marcada por la soberbia cruel de su padre. Ophelia había sido rechazada, Constantine siempre había luchado por demostrar lo digno que era de un título que no le pertenecía, y ahora ese bebé inocente era el heredero de un legado de dolor e infelicidad. Se merecía algo mejor que heredar las heridas de su familia.

Pero no. El ciclo acabaría allí, con él. Augustus iba a conocer algo que él jamás había tenido: el amor incondicional y la aceptación absoluta, sin el devastador peso de las expectativas. Gracias a Modesty. Porque, de algún modo, mientras intentaba proteger el mundo que con tanto cuidado había construido, Constantine había encontrado algo mucho más precioso: una verdadera familia.
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Modesty abrió los ojos y se frotó los hombros rígidos. Estaba cálida, aunque incómoda tras haberse quedado dormida en la silla. Alguien la había cubierto con una manta. No recordaba haberse quedado dormida, y ahora la luz de la mañana se colaba por la ventana.

«¡Augustus!». Se sentó de inmediato mirando el cuarto del niño como una desquiciada. La cuna estaba vacía, y Constantine tampoco estaba a la vista. «Oh, Dios, por favor, no permitas que Augustus haya fallecido de fiebre mientras dormía».

El pensamiento la hizo ponerse de pie de un salto y le produjo un cosquilleo en la piel. Salió corriendo de la habitación, avanzó por el pasillo y se dirigió hacia la recámara de Constantine. Abrió la puerta y se quedó petrificada en el umbral.

En la amplia y ostentosa recámara, al lado de uno de los ventanales, Constantine estaba esparcido sobre la cama profundamente dormido. Tenía a Augustus acurrucado a salvo entre el pecho y el brazo. El alivio hizo que las extremidades se le aflojaran. El corazón se le hinchó al verlos de esa manera. Despacio, para que el suelo no crujiera bajo sus pasos, avanzó por la habitación.

La noche anterior, Constantine había cuidado a Augustus como si fuera su propio hijo. Como un verdadero padre cuidaría a su hijo. Era un buen hombre. Sin importar qué secretos ocultara y cuánto los protegiera, lo amaba.

Se inclinó para acercar el dorso de la mano a la frente de Augustus. El niño tenía la piel húmeda, pero no estaba ardiendo como la noche anterior. Tras soltar un suspiro despacio, alzó al bebé con cuidado. Constantine se removió, pero por fortuna, no se despertó. Necesitaba dormir.

Se marchó de la habitación con Augustus y lo colocó en la cuna en su habitación. La señora Walcott había regresado y se veía mucho mejor tras unas pocas horas de descanso.

Tras dejar el bebé en buenas manos, Modesty bajó a la cocina y sorprendió a todos los criados al pedirle a la asistente de la cocinera que le preparara un té al duque. Con una bandeja llena con una tetera, tazas, galletas y tostadas con mantequilla regresó al lado de su marido. Mientras subía las escaleras comenzó a pensar en el bautismo. Solo faltaban tres días. Ya habían enviado las invitaciones y reservado la iglesia de Todos los Santos, y su padre se estaba preparando para el evento. Pero si Augustus aún se sentía mal, lo cancelaría en un instante.

Cuando Modesty colocó la bandeja en la mesa de noche, Constantine se removió y abrió los hermosos ojos castaños. Tenían unas manchitas doradas que ahora conocía bien y eran tan firmes como el suelo sobre el que caminaba.

Era muy atractivo y se veía de lo más vulnerable con el rostro libre de la máscara social de duque. Llevaba el cabello revuelto desde la noche anterior, y un leve rubor le cubría las mejillas. Tenía tanto el mentón como la mandíbula cubiertos por una barba incipiente. A Modesty no le gustaron los círculos oscuros que le cubrían los ojos, y sabía que no solo se debía a la noche de poco sueño. Hacía varios días que lo veía más preocupado que nunca. El temor a los chismes debía de estar drenándolo, y anhelaba apoyarlo y brindarle alivio.

—¿Quieres un poco de té? —le preguntó apartándole un mechón de pelo de la frente.

En lugar de responder, se la acercó al pecho y la besó. Modesty se hundió en su abrazo, y sintió el cuerpo duro, cálido y hermosamente familiar de su marido, que la envolvía en sus brazos para reclamarla con la boca. Le rozó la lengua con la suya, y se le derritió el cuerpo de deseo por él. Los pezones se le endurecieron, los músculos íntimos se le tensaron, y toda la sangre se le encendió.

—Quiero un poco más de ti —le murmuró.

Tras eso, rodó en la cama, la sujetó con su cuerpo y la instó a separar los muslos. Modesty soltó una risa mientras Constantine la recorría con la mirada, le pasaba las manos por los pechos y la cintura y le sujetaba la cadera.

La besó profundamente y con intención. Mientras le envolvía las piernas por las caderas, sintió el alargado cuerpo duro contra el sexo. Siguiendo un instinto, movió las caderas para frotarse contra él, y lo oyó gemir contra su boca.

—Eres una descarada. —Se rio—. Durante el día, te ves toda correcta y educada… pero eres fuego en la cama.

Modesty lo besó.

—Porque tú eres la chispa que me enciende.

Soltó un gruñido y volvió a besarle el cuello. Le subió el camisón para quitárselo por la cabeza y luego se concentró en un pecho y le besó el pezón, acariciándoselo con la lengua y mordiéndoselo con suavidad provocándole ráfagas de fuego por la sangre. Modesty arqueó la espalda para darle más acceso. Constantine le dio la misma atención al otro pecho hasta que todos sus sentidos se revolucionaron, y hasta el último átomo de su ser cobró vida con sus caricias.

Modesty le abrió los pantalones que se había puesto en algún momento de la noche y se los bajó por las caderas con los pies. Acto seguido, le envolvió las piernas por la cintura para acercárselo más. Ya no quedaba ninguna barrera entre sus sexos, y Constantine la miró a los ojos.

—¿Estás…?

—Te deseo —le dijo y movió las caderas para acercar la cabeza del miembro a su entrada.

Constantine soltó un siseo de placer mientras Modesty se acercaba la punta a la entrada, pero él se apartó cuando intentó introducírselo con una embestida.

—Despacio, dulzura —le murmuró mientras bajaba la cabeza hacia la suya.

Le dio el beso más seductor, que hizo que se le tensaran los músculos internos por anhelo de que la llenara y la llevara a la cima del placer.

—Quiero saborearte —le dijo y, muy despacio, comenzó a introducirse en su interior. La oyó soltar el aliento y la miró a los ojos como adorándola. Modesty no logró apartar la mirada.

Los músculos se le tensaron alrededor de él y lo contuvieron dentro. Estaban tan conectados como podían estarlo dos personas: en cuerpo, en alma y en corazón.

Lo amaba… ¡Por todos los cielos, lo amaba! Y él parecía estar diciéndole lo mismo con cada movimiento de su cuerpo.

Sin dejar de mirarla a los ojos, comenzó a embestirla y provocarle olas de placer en las venas como miel líquida. Modesty no se pudo detener ni apartar la mirada, no pudo hacer otra cosa que no fuera permanecer cautiva de sus ojos y sentirlo moverse en su interior despacio, provocándole sensaciones en todas las terminaciones nerviosas y acariciándola en los lugares indicados. De a poco, fue aumentando la velocidad, y su cuerpo la traicionó al llegar a la cima del placer antes de lo esperado. Constantine soltó una maldición mientras la oía gritar y sentía cómo sus músculos se convulsionaban a su alrededor.

—Aguanta —le murmuró al oído—. Aún no hemos terminado.

Mientras gemía y temblaba contra él, se contuvo, pero al sentir los últimos espasmos de su orgasmo, comenzó a moverse otra vez y a aumentar la velocidad, embistiéndola más fuerte y murmurándole palabras dulces al oído: qué hermosa era, cuánto la quería, cuánto anhelaba tenerla todos los días en sus brazos, cómo lo volvía loco su aroma, el mismo que quería inhalar para siempre…

Le susurró otras cosas que no logró recordar ni entender, y con gran habilidad la volvió a llevar a la cima, aunque Modesty no había creído que eso fuera posible. Cuando se volvió a estremecer de la agonía más dulce, otra ola la embargó y no fue capaz de contenerse de gritar su nombre.

«Constantine…». Eso lo deshizo también, y gruñó sonando adolorido mientras derramaba su semilla en su interior.

Se quedaron acostados intercambiando besos suaves y mirándose a los ojos. Constantine le acarició el cabello y le besó la nariz, las mejillas y los párpados. ¿Quién iba a decir que ese hombre tan soberbio y rígido iba a ser el amante más generoso y cariñoso?

Cuando se estiró a su lado, Modesty le apoyó la cabeza sobre el pecho, y él la envolvió en su brazo apretándola con fuerza.

—Lamento mucho haber estado distraído —le dijo—. No quería… Es este asunto… Muy urgente… Y no mejora.

—¿Por qué no me lo puedes contar?

Constantine tragó con dificultad.

—Quiero contártelo… Supongo que te puedo contar una parte, no te lo puedo contar todo. Aunque te mereces saberlo.

Modesty alzó la cabeza y se la apoyó sobre la mano para mirarlo. Constantine frunció el ceño, al tiempo que la nuez de Adán le subía y bajaba. El rostro se le veía muy joven, pero desgarrado de preocupación… arrepentimiento… dolor…

—Augustus no es mi hijo. Es el nieto de mi difunto padre.

Modesty parpadeó.

—¿Cómo dices?

—Ophelia y yo nunca fuimos amantes. Era la hija ilegítima de mi padre y una mujer que se había quedado con nuestra familia. Era una amiga de mi madre.

Modesty se sentó con la mente acelerada. Una sensación de devastación le abría el pecho como un abismo.

—¿Por qué no me lo dijiste desde el comienzo?

Constantine tomó una profunda bocanada de aire.

—Lo siento. Hay muy pocas personas que estaban al tanto de la hija ilegítima de mi padre. No podía contarle ese secreto a alguien que no conocía. Pero ahora te conozco y confío plenamente en ti.

—¿De eso se trata el chantaje? Cuando me acusaste de extorsionarte, ¿ese era el secreto que te preocupaba?

Una expresión dolorosa le atravesó el rostro.

—Sí.

—Oh… —Los pensamientos se le arremolinaban a toda velocidad—. Aguarda… pero eso quiere decir… Cuando rechazaste a Ophelia, que se encontraba pobre y embarazada, rechazaste a tu propia hermana…

Él suspiró y cerró los ojos al tiempo que asentía con la cabeza. Al volver a abrirlos, le estudió el rostro.

—¿Por qué la rechazaste? —le preguntó.

Él apartó la mirada.

—Porque no quería un escándalo.

—Entonces Augustus es tu sobrino… ¿Cómo sería eso un escándalo?

—La reputación de mi padre siempre ha sido intachable. La línea de los Buccleigh siempre ha sido pura y honorable. No podía dañar eso.

—Pero ¿cómo puede ser un escándalo más importante que el bienestar de alguien? En especial, el de una madre embarazada… ¡Son dos vidas, Constantine!

El rostro se le retorció con algo similar a la vergüenza.

—No es tan simple…

—Entonces explícamelo —le demandó—. Porque el hombre que acaba de pasar toda la noche cuidando a Augustus no puede ser el mismo que abandonó a su hermana en la calle.

Constantine intentó acercarse, pero ella se apartó.

—Modesty, por favor…

—No. Hay más que no me estás diciendo. Lo veo en tus ojos.

—Le ofrecí ayuda —admitió con la voz apagada—. Pero con condiciones…

—¿Con condiciones? —La última palabra le supo amarga—. ¿Qué condiciones podrían justificar que abandonaras a tu propia sangre?

Constantine se retorció al oír la palabra «sangre», y algo oscuro y doloroso le atravesó el rostro.

—No lo entiendes…

—¡Entonces ayúdame a entenderlo! —Prácticamente, le estaba gritando de lo confundida y herida que se sentía—. Porque he visto lo cariñoso que eres con Augustus y cuánto lo quieres. Y, aun así, permitiste que su madre muriera sola y desesperada. El Constantine al que conozco no haría eso sin un motivo.

El rostro se le quedó pálido al oírla. Durante un momento, creyó que al fin podría decírselo todo, pero luego pareció retirarse a su interior para volver a ponerse la familiar máscara del duque perfecto.

Guardó silencio y apartó la mirada. Modesty supo que no le diría nada más. Había vuelto a erguir las murallas, y ella no se encontraba dentro.

Se bajó de la cama y se puso el camisón. Iría a ver cómo se encontraba Augustus. La oscuridad en los ojos de Constantine se sentía como un peso sobre su alma. A lo mejor, le había contado algunos de sus secretos… pero no todos.
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—Constantine, ¿tienes el chal? —le preguntó Modesty desde la oscuridad del carruaje con el pequeño Augustus acunado contra el pecho y arrullando con dulzura.

Constantine descendió los escalones y se acercó al carruaje para entregarle el chal de Norwich de un exquisito color índigo con patrones bordados a mano con hilo dorado. Le había pertenecido a su abuela paterna, y estaba orgulloso de poder bautizar a Augustus con la herencia familiar.

—Aquí tienes —le dijo al tiempo que soltaba la seda suave.

Por fortuna, Augustus se había recuperado bastante, aunque seguía congestionado. Cada vez que el bebé tocía, Constantine deseaba poder quitarle la enfermedad. Prefería estar enfermo a ver al niño sufrir. Sin embargo, lo que estaba haciendo era arrebatarle el futuro.

Modesty apenas lo miró a los ojos mientras aceptaba el chal. Los tres días que habían transcurrido desde la terrible noche en la que Augustus había tenido fiebre, habían estado cargados de tensión. Eso era exactamente lo que tanto había temido, que sus mentiras y sus secretos acabaran por arruinar su felicidad.

Quería tranquilizarla. Durante toda la mañana, Modesty se la había pasado ansiosa, preocupada por Augustus, acomodándose el vestido y comprobando su aspecto delante del espejo. Con la fecha del bautismo aproximándose, cada vez estaba más estresada, y solo se calmaba cuando la sostenía en sus brazos por la noche. Aunque sus corazones se fueron apartando, sus cuerpos se unían en la oscuridad con la urgencia desesperada de los buscadores de láudano que saben que su propia medicina es a la vez su propia perdición.

—No tienes de qué preocuparte, Modesty —le dijo con suavidad al tiempo que la miraba a los ojos—. No podrías ser más perfecta.

Por primera vez desde esa noche, vio un destello cálido de la suavidad que tanto anhelaba en sus ojos. Llevaba cabello cobrizo sujeto en mechones rizados a la moda debajo del bonete y le enmarcaban el hermoso rostro. Tenía puesto un vestido de seda de color índigo y una pelliza a juego que en silencio le anunciaban a todo el mundo que le pertenecía a él. Esa idea bastó para que el miembro se le endureciera.

—Gracias, Constantine —le respondió, y el rubor que le asomó a las mejillas lo hizo endurecer aún más.

Así era como se veía en sus brazos, en su cama, cuando la llevaba a la cima del placer. Sonrosada, con los seductores labios hinchados y los ojos oscurecidos y destellantes.

—Estoy muy contenta de que seas el padrino —le dijo—. Ya sabes lo importante que es para mí que Augustus sea bautizado en público, sin vergüenza alguna. Solo deseo que…

Constantine tragó con dificultad.

—¿Qué?

Miró a la señora Walcott y se le acercó más.

—Ojalá me lo pudieras contar todo. Somos marido y mujer. Soy tuya, ¿no?

La mente se le aceleró.

—Sí. —Estiró la mano para acariciarle la mejilla con los nudillos, y Modesty se inclinó contra su rostro como una gata—. Ojalá pudiera contártelo, dulzura. Solo debes esperar un poco más.

Solo necesitaba un día más para deshacerse del peligro más grande. Al día siguiente, era la fecha del pago de las cinco mil libras, y con la ayuda de los hombres de Blackmore, por fin atraparía al extorsionador.

Thorne le había informado que una lavandera había enviado al último mensajero. La mujer había dicho que el hombre que la había contratado llevaba un sombrero alto tan bajo que no se le veía el rostro, y como le había pagado una suma generosa, no le había hecho ninguna pregunta. Blackmore le había dicho que, al mediodía del día siguiente, pondrían el plan en marcha y depositarían el dinero falso en el barril del pescadero.

—Mañana —le prometió—. Mañana te lo contaré todo.

Modesty le examinó el rostro y asintió.

—Muy bien. Ahora, ven, debemos ir a Shepherdsbrook. Tenemos que llegar a tiempo para la reunión con mi padre.

En efecto, la reunión con el párroco en la que les explicaría las responsabilidades de los padrinos y cómo criar a un niño con los valores de la iglesia.

Colocó un pie sobre el escalón del carruaje con el corazón más liviano ahora que la conexión entre los dos se había restablecido.

—Claro. La espero con ansias.

—Milord, ¿usted es el duque de Pryde? —le preguntó de repente una voz infantil.

Con un cosquilleo en la nuca, Constantine se volvió para ver a un niño de unos diez años, con el rostro sucio y unos harapos puestos, de pie frente a él con un papel plegado. Una premonición oscura se le hundió en el vientre como una piedra. Volvió a bajar al pavimento.

—Sí, soy yo.

El niño le metió el papel en la mano y salió corriendo por la calle.

—¡Atrápalo! —le gritó al lacayo que se encontraba de pie al lado del carruaje.

Constantine salió corriendo tras él, moviendo las piernas a toda prisa. Davidson, el lacayo, corría a su lado por la calle pavimentada. Lo siguieron hasta las siguientes dos esquinas, pero el niño era demasiado veloz. Al llegar a la segunda esquina, giró hacia la derecha y se perdió en un callejón. Cuando Constantine y Davidson llegaron allí, el sitio estaba vacío. Constantine llamó al niño, asegurándole que solo le quería preguntar quién le había entregado la nota, pero no había nadie. Soltó una maldición por lo bajo y respiró entre jadeos, temeroso de abrir la nota. Sin embargo, no le quedaba más opción y alzó el papel.

Señor,

Lamento informarle que se ha quedado sin tiempo. Las circunstancias me obligan a alterar nuestro acuerdo; la fecha se ha adelantado a hoy. Tiene una hora para entregar el dinero en la ubicación específica o prepararse para perderlo todo. La carta de su madre se encuentra lista para ser entregada.

Anónimo

Estaba escrito a las apuradas, sin las formalidades de costumbre. A Constantine le temblaban los dedos, el corazón le latía acelerado y estaba seguro de que todos en la calle lo podían oír. El mundo a su alrededor se desvaneció, y solo se quedó con la cruda realidad de las palabras en el papel. En una hora… en el mismo horario que la reunión con el padre de Modesty.

Era su elección. Podía ir con Modesty y arriesgarlo todo: su posición, su título, su fortuna y quizás hasta la buena opinión de su esposa y la custodia de Augustus. O por fin podría atrapar al extorsionador y salvar su título, su fortuna… y su soberbia.

Tenía que escoger a Modesty, pensó mientras regresaba al carruaje. Había otras maneras de lidiar con eso, ¿no? Podía enviarle una nota a Blackmore pidiéndole que pusiera el plan en marcha de inmediato. Pero quizás no podían arreglar todo a tiempo.

—¿Constantine? —la voz de Modesty lo devolvió a la realidad—. ¿Qué sucede? ¿Quién era ese niño?

Alzó la cabeza y la miró a los ojos. Había llegado al carruaje sin percatarse. Al verla tan hermosa, meciendo al pequeño Augustus en los brazos, se le ciñó el corazón con dolor. ¿Cómo podía escoger entre ellos y todo lo que había luchado por preservar con tanto esfuerzo?

—Era… —comenzó con la voz apagada—. Nadie. Un mensaje sobre unos asuntos de negocios.

La mentira le supo amarga en la lengua. La mente se le aceleró mientras sopesaba sus opciones. Si iba al bautismo, estaría allí para Modesty y Augustus y les daría su apoyo, como lo había prometido. Vería los frutos del arduo trabajo de su esposa, la observaría brillar como la duquesa en la que se estaba convirtiendo. Pero la carta… si la publicaban, todo se haría añicos. Y lo despojarían de su propia identidad. Por otro lado, si lograba atrapar al extorsionador, esa pesadilla al fin podría acabar. Podría asegurarse su futuro y proteger a su familia del escándalo y la ruina. Pero ¿a qué precio? ¿Iba a perderse ese momento crucial para ella, romper su confianza y decepcionar al bebé al que tanto había llegado a querer?

—Tenemos que irnos —le dijo—. Por favor, no queremos llegar tarde.

—Claro.

Subirse al carruaje se sintió como moverse entre melaza. Se acomodó al lado de Modesty y se obligó a sonreír, aunque sospechó que el resultado fue una mueca.

—¿Sucede algo? —le preguntó.

Constantine bajó la mirada a Augustus, que arrullaba contento, ajeno a la conmoción que embargaba a su guardián. Esos ojos inocentes, ese rostro dulce… ¿cómo podía arriesgarse a perder eso?

A su vez, sintió el peso del orgullo de varias generaciones de Buccleigh juzgándolo y exigiéndole que protegiera el nombre de la familia a cualquier costo. La voz de su madre le hizo eco en la mente: «Irreprochable. Debes ser irreprochable».

El carruaje se lanzó hacia delante y, con el movimiento, Constantine sintió que toda su resolución se desmoronaba. No podía hacerlo. Era demasiado orgulloso como para renunciar a todo cuando aún podía luchar.

—¡Detén el carruaje! —gritó con la voz quebrada.

Modesty se asustó a su lado.

—¿Qué sucede?

Constantine se giró hacia ella y el corazón se le quebró al ver la confusión y la preocupación en sus ojos.

—Lo siento mucho, Modesty. Hay un asunto urgente que debo atender. No puede esperar.

A Modesty se le agrandaron los ojos.

—¡Pero el bautismo!

—Ya lo sé, ya lo sé —le dijo, y las palabras se le escaparon rápido de la boca. La reunión con su padre llevaría su tiempo y luego estaba el bautismo en sí… A lo mejor, llegaba a tiempo—. Estaré allí, te lo prometo. Solo necesito ocuparme de esto primero. Te encontraré en la iglesia.

Antes de que Modesty pudiera protestar, Constantine se bajó del carruaje y le ordenó al cochero que llevara a su esposa y a Augustus a la iglesia de Todos los Santos. Mientras observaba cómo se alejaba el carruaje, la expresión de dolor y asombro de Modesty se le quedó grabada en la memoria y sintió que se le rompía un trozo del corazón.

Pasó corriendo por la fachada de la casa y entró en los establos ordenándoles a los gritos a los mozos de cuadra que prepararan a Icarus de inmediato. Acto seguido, les ladró instrucciones a otros dos mozos de que cabalgaran hasta las casas de Dorian y Lucien y les pidieran que lo vieran en Elysium. Era probable que todos se estuvieran vistiendo y preparando para dirigirse a Shepherdsbrook para el bautismo. Iban a necesitar a Eccess como segundo padrino. Sería bueno tenerlos a los otros tres presentes en la iglesia para ayudar a Modesty con lo que pudiera necesitar.

Regresó corriendo a la casa por la entrada de servicio y se dirigió al estudio para juntar la bolsa llena de papeles cortados con el tamaño de los billetes de las libras. Por fortuna, ya estaba preparada para el día siguiente. Mientras tomaba la bolsa de cuero, seguía intentando convencerse de que estaba haciendo lo correcto. Estaba protegiendo a Modesty y Augustus, ¿no? Estaba cuidando el futuro de ambos.

Sin embargo, a medida que volaba a lomos de Icarus por las calles de Londres, lo único que pudo ver fue el rostro de Modesty, y lo único que atinó a oír fueron los arrullos de Augustus. Sentía la distancia entre ellos aumentar con cada paso de los cascos y se preguntaba si acababa de cometer el mayor error de su vida. Y si su soberbia acabaría por ser su perdición otra vez. Y, en esta oportunidad, para siempre.
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—¿Dónde está, Modesty?

La luz del sol se colaba por las ventanas altas de la iglesia e iluminaba la sobrepelliz de color blanco inmaculado de su padre que le colgaba por encima de la sotana negra. Modesty jamás le había visto una expresión tan tormentosa en el rostro. Tenía las pobladas cejas rojas fruncidas por encima de los pequeños ojos y, en ese momento, parecía un búho indignado.

Augustus se encontraba acunado en sus brazos y se sentía más pesado de lo normal con el chal grueso. El espacio vacío a su lado se sentía como un abismo que aumentaba con cada segundo que pasaba. La ausencia de Constantine era un dolor físico, un hueco en el estómago que amenazaba con consumirla. Qué irónico que ese hubiera sido el mismo sitio en que lo había conocido. Ese día había rechazado a Augustus… pero ahora lo aceptaría formalmente en su familia. ¿No?

Se había alisado el vestido cien veces, le había acomodado el gorro de encaje a Augustus y había recurrido a todo lo imaginable para mantener las manos ocupadas y evitar que la mente se le fuera de control y cayera en la desesperación.

En lugar de su esposo, el duque de Eccess, el segundo padrino, se encontraba a su lado, con los hombros como peñascos que parecían llenar el espacio debajo del arco del antealtar.

—Dijo que vendría —le susurró, pero su voz hizo eco por las paredes—. Por favor, papá, aguardemos un poco más.

Su padre se aclaró la garganta de lo más disgustado.

—No ha venido a la consulta que antecede al bautismo. Ni siquiera está preparado.

Modesty se sintió obligada a defender a su marido, aunque estaba igual de enfadada y preocupada que su padre.

—El bautismo es a la una de la tarde. Faltan cinco minutos. Debe estar de camino. Me prometió que llegaría.

Su padre soltó un suspiro.

—De acuerdo.

Solo los primeros dos bancos estaban ocupados con su pequeño círculo de invitados. El resto de los asientos vacíos se extendían hacia la oscuridad, con las filas de losas desgastadas entre ellos. Modesty estaba agradecida de que no hubiera más miembros de la alta sociedad presentes para ser testigo de esa humillación.

Las duquesas de Rath y de Luhst se habían posicionado estratégicamente cerca para ofrecerle su apoyo. Patience incluso la miró a los ojos y articuló «Lo estás haciendo excelente» para hacerla sentir mejor. Ni Patience ni Chastity parecían molestas de que sus maridos no se encontraran presentes.

Grace se encontraba sentada en la primera fila, junto con los duques de Enveigh, Irevrence y Fortyne, pero no veía a George por ningún lado. ¿Dónde diantres estaría? Se sintió un poco herida; no había considerado que podría perderse el bautismo de Augustus.

El duque y la duquesa de Grandhampton se encontraban presentes, así como también lord Richard Seaton y lady Jane. Lord Spencer Seaton, el hermano mayor de Richard, y su esposa, lady Joanna Seaton, habían aceptado la invitación, junto con la hermana de lord Richard, la duquesa de Kelford, y su marido, el duque de Kelford. La duquesa viuda de Grandhampton, que era la abuela de los cuatro Seaton, había llegado con lady Buchanan. Las dos mujeres eran las madrinas extraoficiales de Modesty. La presencia de esos queridos amigos solo resaltaba la ausencia de su marido. Modesty se sentía pequeña y expuesta frente al altar.

«¿Y si no viene como me prometió?». Entonces les pediría a todos de posponer el bautismo. No permitiría que Constantine se perdiera un evento tan importante en la vida de Augustus.

De repente, y de una buena vez, las puertas arqueadas al final del pasillo se abrieron, y el corazón se le aceleró. ¡Aún estaba enfadada con él, pero al menos había ido!

Cuando lady Virtoux apareció entre las puertas, el estupor le produjo un estremecimiento por todo el cuerpo. Anonadada, observó cómo la mujer avanzaba por el pasillo, acompañada de su marido y su hijo, con una sonrisa de superioridad en el rostro que apenas lograba ocultar. El susurro de las prendas hizo que todos los invitados se volvieran a ver a los recién llegados con el mismo asombro que sentía ella.

Eccess se le acercó.

—Duquesa, no estaba al tanto de que tenía más invitados.

—Estoy tan sorprendida como usted. No los invité yo, debió de ser Constantine.

Entonces sintió gran ira en el estómago. Habían acordado a mantener el bautismo pequeño e íntimo. ¿Cómo podía invitar a las personas más chismosas de Londres sin mencionárselo? Y ¿por qué haría eso cuando quería evitar un escándalo? ¡Y para empeorar todo, ni siquiera estaba allí!

El vientre se le llenó de ansiedad al sentir que lady Virtoux posaba la mirada calculadora sobre ella. Luego las puertas se volvieron a abrir. «¡Ese sí debe ser Constantine! Al fin…». Pero no. Modesty reconoció los rostros de la dama y el caballero que se acercaban, los había visto en la velada de lady Virtoux, aunque no recordaba sus nombres. El vientre se le cerró al punto del dolor cuando más damas y caballeros de la alta sociedad siguieron al resto de los recién llegados a la iglesia.

Podría contar con los dedos de las manos la cantidad de veces que esa iglesia había visto aristócratas en el último siglo. En los siguientes diez minutos, la iglesia se llenó. Tanto así, que algunos invitados tuvieron que permanecer de pie en la parte trasera. Se veían sedas de todos los colores, lanas elegantes, bonetes con hermosas flores y pañuelos blancos inmaculados por todos lados. Algunos llevaban paraguas mojados. Afuera debía haber comenzado a llover.

Varios ojos afilados parecían juzgarla. La gente se acercaba y susurraba.

—¿Dónde estará el duque? —preguntó alguien.

—De seguro, nada podría ser más importante que el bautismo de su pupilo —sugirió otra voz.

—Quizás reconsideró aceptar al niño.

—Quizás no es su pupilo…

—El bebé huérfano de una prima lejana… ¿No es esa la explicación que dan todos los nobles cuando aparece un hijo ilegítimo en el hogar?

—Pues, se casó con la hija del párroco deprisa…

A Modesty se le encendieron las mejillas de vergüenza y frustración. Ella y Constantine debían ser un frente unido. Un lacayo se acercó por el pasillo con un papel en la mano. ¿Sería una nota de Constantine para explicarle su ausencia?

Sin embargo, le entregó el papel al duque de Fortyne que, tras leerla, le susurró a Enveigh e Irevrence. A Modesty se le hundió el corazón. De seguro no podía ser un mensaje de Constantine. Su esposo le escribiría a ella antes que a sus amigos, ¿no?

Octavius se le acercó y se detuvo delante de ella como para protegerla de la multitud. Como una montaña protectora.

—No se preocupe, duquesa —le dijo Octavius, aunque no había convicción alguna en su voz—. Todo estará bien.

Se sentía como una impostora en un vestido elegante, con el nuevo título que le quedaba grande y sin Constantine a su lado.

La puerta se volvió a abrir, y, una vez más, el corazón se le aceleró esperanzado. «Por favor, que por fin sea Constantine…».

La multitud se abrió, y los susurros de sorpresa y perplejidad circularon entre la congregación al tiempo que a Modesty se le hundía el corazón. El príncipe regente caminó por el pasillo hacia el altar con la cabeza en alto y los ojos fríos fijos en ella. Llevaba puesto un prístino abrigo y pantalones negros con un pañuelo blanco. Tenía las mejillas rojizas y el cabello grisáceo peinado hacia atrás.

Fortyne, Enveigh e Irevrence se pararon y se apresuraron a su lado para rodearla de forma protectora mientras el regente se le acercaba.

—¿Qué sucede? —les preguntó.

—Constantine está más demorado —le dijo Fortyne y le sonrió al regente.

Modesty sintió una mezcla de desilusión e ira al tiempo que unas lágrimas le escocían los ojos.

—¿No va a venir?

—Me temo que no es muy probable —le respondió Irevrence con una expresión seria por primera vez en su vida.

Modesty sintió que se le cerraba la garganta.

—¿Por qué?

Fortyne se aclaró la garganta.

—Está demorado. Créame que estaría aquí si pudiera.

—¿Qué hace el príncipe regente aquí? —preguntó Enveigh con calma.

—Eh… puede que eso sea mi culpa —murmuró Eccess.

La miró lleno de culpa. ¿Tenía alguno de los indicios de ebriedad tan típicos de él? Modesty olía el hedor débil del alcohol en él, pero mantenía una apariencia de lo más compuesta.

—¿Cómo? —le preguntó casi ladrando.

—Yo… —Soltó un suspiro—. Anoche hubo una velada exclusiva en Elysium. El regente me invita a menudo a esos eventos porque dice que soy un buen amigo. Asegura que nadie comparte su gusto por los vinos finos y los placeres culinarios como yo.

—¿Y?

—Y… No recuerdo la mayor parte de la noche. Diablos, le debo haber dicho acerca del bautismo… —Se puso pálido—. También le debo haber dicho acerca de los otros caballeros que acudirían…

—Diablos, Octavius —gruñó Enveigh por lo bajo—. ¡Debes controlar lo que bebes!

Con el pulso acelerado en las palmas, Modesty deseó por centésima vez poder huir. No se podía sentir más abandonada o traicionada. Sin embargo, suponía que era más fuerte de lo que creía. Los hombros de su padre se hundieron al ver al príncipe regente, pero ella, a diferencia de sus viejos instintos, enderezó la espalda aún más y alzó el cuello. Hizo una profunda reverencia, que no le fue fácil con el bebé en los brazos.

—Su Alteza —logró decir, sorprendiéndose a sí misma con lo calma que le sonó la voz—. Nos honra su presencia.

Tanto Eccess como los otros tres duques también hicieron una reverencia.

—Su Alteza.

—No hay necesidad de proteger a la duquesa de Pryde como perros falderos. —El regente soltó una carcajada y miró a los cuatro—. No la voy a morder.

De alguna manera, Modesty dudaba que fuera más inofensivo de lo que aseguraba.

—Siéntense, caballeros —les ordenó el regente.

—Me temo que la duquesa necesita nuestra ayuda… —comenzó Fortyne.

—No. Regresen a sus asientos.

Modesty observó el conflicto que reflejaban los ojos de Fortyne, Enveigh e Irevrence. No obstante, los duques obedecieron a regañadientes para no causar una escena o empeorar las cosas. Octavius, por su parte, dio un paso hacia ella.

—Se ve bastante bien luego de la noche de ayer —le dijo el regente mientras estudiaba a Eccess de pies a cabeza con una sonrisa que no le iluminaba los ojos. Luego volvió la mirada a Modesty—. No soñaría con perderme una ocasión tan… interesante —dijo mientras miraba a Augustus—. Aunque no puedo evitar notar que el orgulloso padre está ausente. ¿O es el tío? ¿Tío lejano? Debo confesar que no me queda clara la relación.

Modesty sintió que la sangre le abandonaba el rostro.

—Augustus es el hijo de una prima lejana de Constantine y quedó huérfano tras un accidente en carruaje a los pocos días del nacimiento.

El regente se acercó con la voz baja.

—Claro que sí. Eso es lo que me dijeron. Y, sin dudas, los registros de la iglesia revelarán la verdad. —A Modesty le cosquilleó la piel al ver que se le acercaba—. ¿Podemos hablar en privado, duquesa?

—Yo también debería ir —dijo Eccess, y Modesty se sintió muy agradecida.

—No, insisto en que se quede aquí —le dijo el regente—. Tome al niño y espere.

—Pero Su Alteza… —comenzó el duque.

—¿Acaso no se puede confiar a la duquesa en manos del príncipe? —le preguntó el regente.

Modesty clavó la mirada en Eccess, que parpadeaba rápido. El duque le obsequió una mirada indefensa para disculparse y tomó a Augustus en sus brazos.

—Solo quería ayudar.

El regente asintió con la cabeza.

—En ese caso, ayude sosteniendo al niño. —Le ofreció el codo a Modesty—. Duquesa, ¿vamos?

Modesty le apoyó la mano en el codo y la llevó hacia la pequeña capilla mientras los invitados los observaban con las bocas abiertas y llenos de curiosidad. Una vez dentro, el príncipe se volvió hacia ella con una expresión que era una mezcla de compasión falsa y triunfo apenas contenido.

—¿Cómo se siente dadas las circunstancias, duquesa? —le preguntó.

—¿Las circunstancias, Su Alteza?

—Bueno, los rumores. El duque siempre ha tenido una reputación inmaculada. Pero luego de su matrimonio apresurado y el artículo en el que se implica que su madre tenía un amante… Es escandaloso. Y ahora este niño, un bautismo en el que no está presente… Toda la situación me deja anonadado. Y dadas las sospechas que genera el testamento del difunto duque de Pryde…

Modesty sintió como si la hubieran abandonado para que virara un barco en medio de una tormenta. ¿Debería seguir fingiendo que sabía todo, que Constantine había compartido esa información con ella? Al pensar en la duquesa viuda de Grandhampton y lady Buchanan, se llenó de fuerzas. Las damas le hubieran recomendado que manejara la situación con diplomacia.

—Estoy segura de que son solo rumores.

—¿Está segura? ¿Incluso cuando en el testamento se estipula que el título debe pasar al verdadero heredero de sangre del duque anterior?

Modesty se clavó las uñas en las palmas. No podía fingir más. Tenía que descubrir la verdad.

—No entiendo. Constantine es el heredero.

El regente arqueó una ceja.

—¿Ah, sí? Y entonces, ¿por qué se incluiría semejante cláusula? ¿Por qué habría tantos secretos con relación a ese niño? ¿Por qué se casaría a las apuradas con usted, que es una mujer muy por debajo de su estrato social? Sin ánimos de ofender, por supuesto.

Las piezas comenzaban a caer en su sitio, pero la imagen que formaban seguía borrosa. Constantine le había dicho que Augustus era el nieto de su padre. Pero ¿por qué importaría eso a menos que…?

—Su marido se ha tomado muchas molestias para mantener la verdadera identidad de ese niño en secreto. Uno podría preguntarse por qué, si no tiene nada que ocultar.

A Modesty le dio vueltas la cabeza. Los secretos, el chantaje, la necesidad desesperada de su marido de proteger su posición… todo se desprendía de allí. El chisme acerca de su madre y el clérigo, el hecho de que Augustus fuera el nieto de su padre, y ahora esa extraña cláusula en el testamento… Ya casi tenía la respuesta al acertijo. La conclusión más obvia, si es que todo eso era cierto, era que Constantine no era el verdadero hijo de su padre, sino que era el resultado de la aventura de su madre. Pero eso no podía ser…

Las rodillas se le debilitaron. Los oídos le sonaron más fuertes que sus propios pensamientos. Debía haber otra respuesta a todo eso, pero no podía encontrarla.

—Me temo que su marido no sea el hombre que usted cree, duquesa. Ni el hombre que todos imaginamos que es. Pero no se preocupe. Todo se revelará a su debido tiempo. Quédese tranquila de que me estoy encargando del asunto.

El príncipe se metió la mano en el abrigo hecho a medida y extrajo una carta que le ofreció. Modesty la miró, pero no logró tomarla, como si fuera una serpiente a punto de morderla.

—Esperaba poder entregarle esto al duque en persona. Pero estoy seguro de que tendrá la amabilidad de entregársela por mí. Está citado a una audiencia frente a la Cámara de los Lores en tres días.

Modesty tomó la carta con las manos temblorosas. ¿Era posible estar enfadada con alguien y aun así querer protegerlo? El regente asintió con una expresión de satisfacción.

—Ahora, ¿regresamos al bautismo? Los invitados están esperando.

Mientras el regente la llevaba de regreso al altar, Modesty sintió como si se estuviera moviendo entre la neblina. Se guardó la carta en el ridículo. Los rostros de la congregación se nublaron delante de ella, y los susurros no fueron más que un rugido amortiguado en los oídos cuando tomó su sitio frente al altar.

Apenas reparó en Eccess, que le preguntaba si se encontraba bien o si necesitaba sentarse. Lo miró a los ojos en busca de respuestas. ¿Sabía hasta dónde llegaban los secretos de Constantine? ¿Lo sabrían todos los duques?

Sujetó a Augustus con fuerza al sentir el peso de un sinfín de miradas. Los susurros se intensificaban con cada minuto que pasaba.

—¿Qué quieres hacer, Modesty? —le preguntó su padre—. ¿Quieres posponer?

La sugerencia le produjo una ola de pánico en el pecho. El barco se hundía, pero ella era la que se encontraba frente al timón. Se haría cargo y lo guiaría a salvo hasta la costa.

—No —le dijo—. Tenemos a una madrina y aún contamos con un padrino. Eso es suficiente, ¿no?

Su padre frunció el ceño mientras miraba a Eccess.

—¿Está seguro, milord? ¿Aceptará la responsabilidad de ser el único padrino del niño?

Octavius dudó y tragó con dificultad. Sus grandes palmas casi cubrieron por completo la cabeza pequeña del bebé.

—No defraudaré a la duquesa.

Entonces comenzó la ceremonia. Mientras sostenía al bebé, mirando cómo el agua bendita le producía un cosquilleo en la cabeza, Modesty se determinó a ser fuerte por Augustus, sin importar qué ocurriera a continuación. Pero debajo de ese exterior calmo y capaz, había una tristeza dolorosa por la familia que podrían haber conformado. Y sentía mucha furia hacia Constantine por haberla decepcionado.

Su padre la había criado bien: una mujer obediente siempre anteponía a los otros, excusaba su comportamiento pobre y se ponía cualquier carga a los hombros sin quejarse. Durante años había hecho eso al pie de la letra y se había reducido para elevar a los demás. Pero al encontrarse de pie allí sola, abandonada en lo que debería haber sido el día más orgulloso de su familia, sintió que ese instinto viejo moría en su interior. No se merecía esa traición. Y Augustus, tampoco.

Los susurros y las miradas que la habrían aplastado hacía tan solo unos meses apenas la rozaban ahora. Se enfrentaría al regente y seguiría con el bautismo del bebé con total gracia bajo circunstancias increíblemente difíciles. Ya no era la tímida hija de un párroco que se encogía frente a una confrontación. Era la duquesa de Pryde y no permitiría que nadie, ni la sociedad, ni el regente, ni siquiera su marido, la volvieran a hacer sentir insignificante.

Mantuvo la compostura a lo largo de las felicitaciones, a través de las miradas llenas de preocupación de Eccess y de la dispersión lenta de los invitados. Pero cuando se encontró a solas en la antecámara, la compostura se le quebró. El cuerpo le tembló mientras apretaba a Augustus, y las lágrimas cálidas le humedecieron el atuendo de bautismo. El abandono de Constantine le dolía mucho, pero aún lo amaba. Que Dios la ayudara. Por desgracia, el amor no bastaba para reconstruir lo que las mentiras de su marido habían destrozado.
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El hedor del mercado de Whitechapel asaltó los sentidos de Constantine. Mientras caminaba, pisaba varias coles podridas y tripas de pescado que destellaban húmedas sobre los tablones de madera. También se podía oler la nota metálica de la sangre del puesto del carnicero. Caía una llovizna fría que convertía la tierra entre los puestos en barro. En medio de la neblina, los negociantes anunciaban a gritos sus productos.

—¡Anguilas! ¡Anguilas vivas!

—¡Caballa fresca!

—¡Manzanas a un centavo!

Constantine había tomado prestado el abrigo de un trabajador, y la tela de lana le producía escozor a través de la delicada camisa de lino y no hacía mucho para protegerlo de la humedad. A su alrededor, los mercaderes regateaban, la gente compraba pescado, lazos y manzanas. Aunque se le habían manchado, las botas aún lo diferenciaban del resto de la multitud: eran muy finas y nuevas para ese mundo de comercio desesperado.

Modesty estaría esperando sola en la iglesia de Todos los Santos y, sin dudas, lo estaría detestando. La imagen de su rostro cuando se apeó del carruaje aún lo acechaba. Pero tuvo que hacer la culpa a un lado y obligarse a concentrarse. Si eso funcionaba, el tormento podría terminar de una buena vez. Podría conservar el título. Podría conservarla a ella.

—Tu esposa jamás te perdonará por esto —masculló Dorian a su lado acomodándose el abrigo de trabajador.

Lucien soltó un bufido al otro lado.

—No estoy de acuerdo, Dorian. Nuestras esposas nos han perdonado peores ofensas. En especial, en tu caso.

Era de sorprender que Blackmore y sus hombres hubieran logrado poner el plan en marcha con tan poco aviso. Constantine había puesto un pie en Elysium, ladrado lo que había ocurrido, y Blackmore había puesto manos a la obra. Dorian y Lucien habían llegado a Elysium al poco tiempo casi jadeando tras haber galopado hasta allí. Luego los tres se pusieron prendas que los ayudaran a camuflarse. Blackmore les había enviado un mensaje a los otros duques, que ya estaban en la iglesia. Ellos se asegurarían de que Modesty y Augustus se encontraran bien mientras intentaban atrapar al extorsionador.

A Constantine se le ciñó el pecho.

—Podría llegar a perdonarme cuando entienda que no tenía otra opción.

A tres puestos de distancia, vio a cinco hombres de Blackmore: eran astutos y fuertes, pero se camuflaban sorpresivamente bien. Todos iban vestidos como habitantes de Whitechapel, con prendas desgastadas, chaquetas de lana manchadas, abrigos largos, calzas viejas o pantalones de lana o cañamazo. Apoyado contra una esquina, el doctor Sterling observaba desde la calle Petticoat, que se volvía angosta en un callejón.

—Gracias por ayudarme, por cierto —les dijo Constantine.

Dorian soltó una carcajada.

—Considerando lo que has hecho por mí, ayudarte a atrapar al extorsionador no es nada, amigo.

—Estoy agradecido de tener a mi hija, pero no veo la hora de ver a los ojos a la persona que se valió de una niña inocente para extorsionarme —añadió Lucien—. Y hacerle preguntas… por todos.

Constantine asintió con la cabeza. Ellos comprendían. Sabían lo que era vivir con el pecado… y que llegara el día en que tuvieran que pagar por ello.

—¿La bolsa está en el barril? —preguntó Lucien mirando de reojo hacia el puesto frente al pasillo, donde las personas se movían entre la multitud con bultos o carretas. Varios niños correteaban entre los adultos.

—Sí.

Tenía las palmas sudadas y el corazón acelerado. En cualquier momento, alguien se acercaría al barril. Hasta el momento, solo veía clientes que iban y venían: un par de mujeres que parecían criadas de cocina, un vendedor de pasteles en busca de pescado barato, un grupo de tres lavanderas regateando para comprar alimentos para la cena, y algunos marineros y trabajadores del molino.

—Estén listos —les murmuró Morgan Nightshade al pasar por delante de ellos balanceando un yugo vacío sobre los hombros. Más adelante, su hermano mellizo, Tristan, trabajaba sobre una rueda para afilar cuchillos.

A Constantine se le erizó el cabello de la nuca al mirar hacia el barril. Morgan se detuvo casualmente frente al puesto y quedó bloqueado de su vista gracias a un transeúnte. Sin embargo, aún podía ver el barril. La persona que se acercó al barril fue tan hábil que se la podría haber perdido por completo. Se movía con práctica y sutileza, como si solo fuera alguien comprando pescado. Pero, por el rabillo del ojo, vio que estiraba el brazo hacia el barril. Se le secó la garganta, y una capa de sudor le cubrió la piel. Se puso tenso, dispuesto a atacar.

Era un hombre alto, quizás tenía la misma altura que él. Llevaba un abrigo pobre lleno de agujeros y parches que le cubría todo el cuerpo. Un sombrero bajo le cubría la frente, y llevaba un pañuelo bien sujeto alrededor de la boca que le cubría gran parte del rostro. Solo se veía una nariz roja que sobresalía e indicaba que a lo mejor era un alcohólico.

—¿Es ese…? —comenzó Dorian.

—El extorsionador —concluyó Lucien, que ya se abría paso entre la multitud valiéndose de los hombros.

La pelea que habían planificado comenzó justo a tiempo.

—¡Maldito embustero! —exclamó uno de los hombres de Thorne—. ¡Te vi ocultar el as!

La multitud salió disparada hacia la pelea, y eso creó la distracción perfecta. En medio del caos, Constantine divisó al objetivo moviéndose hacia la calle Petticoat. El hombre cojeaba.

Era un hombre grande, con una gran barriga y hombros anchos. Pero había algo familiar en esos hombros y en ese cuello, así como también en el ángulo en que inclinaba la cabeza. Algo le asomaba a la memoria. Sin embargo, el hombre desapareció, y el abrigo marrón se perdió entre la multitud.

—Se dirige al callejón —gritó Lucien por encima del hombro al tiempo que salía disparado tras el extorsionador—. Sterling está listo.

Constantine salió corriendo tras él y con las botas pisó restos de pescado. Los mellizos prácticamente volaron por la calle. Morgan fue por la izquierda mientras que Tristan giró hacia la derecha para flaquear al chantajista. Pero el hombre tomó un puñado de costras de ostras de un puesto cercano y se los arrojó bajo los pies. Morgan se cayó al suelo.

—¡Sepárense! —gritó Dorian—. ¡Atrápenlo antes de que llegue al callejón!

A Constantine le latía el corazón acelerado en el pecho al separarse y seguir avanzando entre los habitantes de Whitechapel. La lluvia le caía por la visera del gorro que le habían prestado y le caía fría por el cuello.

El hombre echó un vistazo por encima del hombro y apretó el paso. Ya no cojeaba tanto, y los pasos se convirtieron en zancadas anchas y seguras. Dio vuelta un barril de manzanas, y Dorian soltó una maldición al chocarse contra él. Constantine mantuvo la mirada fija en el hombre, a pesar de que los pantalones se le engancharon con un clavo y unas mujeres gritaron y salieron disparadas en todas las direcciones.

Cuando el extorsionador volvió a mirar hacia atrás y se le bajó el pañuelo, a Constantine se le congeló la sangre. «George Lockhart». El amigo de la infancia de Modesty. El hombre que le había ofrecido todo lo que él mismo le había negado: aventuras, descubrimientos y libertad. Por supuesto que era él. La quería para él.

George echó a correr a toda prisa, y quedó claro que tanto los hombros anchos como el estómago eran montículos de trapos que se le asomaban entre las prendas.

—¡Deténganlo! —gritó Constantine. Empujó a la gente, sin preocuparse más por mantener el disfraz. George desapareció por el callejón donde aguardaba Sterling, y de pronto se oyó un grito y un golpe.

Constantine sentía que el pecho le ardía mientras corría. La expresión en el rostro de Modesty mientras la dejaba en el carruaje se le vino a la mente: sentimientos de dolor, traición y confusión se debatían en esos hermosos ojos verdes que tanto amaba. Y lo estaba esperando… Pero no podía detenerse. Si fracasaba, todo se desmoronaría: su título, su matrimonio y la frágil felicidad que había encontrado. A pesar de todo, con cada paso que daba, la culpa lo carcomía. ¿Estaba escogiendo el orgullo por encima del amor?

Constantine dio vuelta la esquina para encontrar a Brace Sterling despatarrado sobre un charco, con una herida en la sien de la que manaba sangre. George debió haberlo golpeado. Más adelante, los mellizos seguían persiguiéndolo, pero George ya se encontraba sobre una pila de cajones frente a la pared de un depósito. Dorian, el más fuerte de todos, lo siguió, mientras Lucien se detenía abruptamente al lado de Dorian y respiraba entre jadeos. Dorian se trepó a las cajas, pero George fue más ágil. Tristan se encontraba cerca de Dorian, pero cuando George llegó a la cima de la pared, pateó el último cajón, y toda la construcción se cayó con un gran estrépito.

Constantine, Lucien, Morgan y dos de los hombres de Thorne salieron disparados hacia la pila de cajas y las hicieron a un lado para ayudar a sus amigos. Soltando maldiciones, Dorian emergió de debajo de las cajas y le arrojó una mirada furiosa a la silueta bajo el cielo plomizo. Tenía algunos rasguños y moretones, pero de lo contrario, se encontraba bien. Constantine vio el abrigo de Tristan, y junto con Lucien se apresuró a ayudarlo a levantarse. El mellizo se veía un poco peor y escupió sangre y se apoyó sobre la pierna derecha. Morgan le pasó el brazo por la cintura para ayudarlo y darle apoyo.

George los observó en silencio con la bolsa en la mano. La lluvia le pegaba el cabello a la frente, que ahora estaba libre del sombrero que debió haber perdido mientras corría.

—¡Eras su amigo! —le gritó Constantine—. ¿Cómo pudiste hacerle eso?

El rostro del hombre se retorció con algo similar al arrepentimiento… ¿o era triunfo?

—¿Hacerle eso? ¡Lo hago por ella! —le dijo—. Lo hago para salvarla de su orgullo y sus mentiras. Sus secretos lo destruirán. No permitiré que la destruyan a ella también. A esta altura, ya debe haberse dado cuenta del hombre podrido con el que se ha casado. Debería haber accedido a venir a Egipto conmigo. Le hubiera dado la vida que siempre ha soñado.

Tras eso, desapareció.

—¡Al otro lado! —gritó Tristan—. ¡Corran! ¡Puede que aún lo alcancen!

Constantine, Lucien, Dorian y dos de los hombres de Thorne salieron corriendo. Dorian cojeaba; debió de haberse golpeado la rodilla. A los pocos segundos, Constantine llegó al otro lado de la pared. El laberinto de callejones de Whitechapel se encontraba desértico.

Dorian y Lucien lo alcanzaron con la respiración agitada. Dorian se aferró al hombro de Constantine.

—Lo encontraremos. Nadie se puede ocultar en Whitechapel el tiempo suficiente con los ojos y los oídos de Thorne a la búsqueda.

Sin embargo, Constantine no le prestó demasiada atención. Tenía la mente acelerada.

—Modesty… —murmuró.

—Debes ir con ella —le dijo Lucien—. Puede que aún esté en la iglesia.

Asintió con la cabeza y movió los pies como intentando avanzar en un pantano.

—Diablos, encontrará la manera de llegar a Modesty —murmuró—. Le dirá todo lo que le debería haber dicho y nunca le dije.

¿Cuánto más le revelaría George acerca de su intento de «salvarla»?

—Su barco zarpa a Egipto en unos días —les dijo a los otros—. Tenemos que mantener los ojos en el puerto. Contacten al capitán del barco.

Ahora la lluvia caía más fuerte y les empapaba las prendas, pero Constantine no la sentía. La mente se le aceleró. Tenía que detenerse y asegurarse de que Brace Sterling se encontrara bien, y luego iría a la iglesia de Todos los Santos.

Mientras corría, sintió el peso de las elecciones aplastándolo. Había abandonado a su esposa y a su pupilo para atrapar al extorsionador, pero, en cambio, había descubierto que la amenaza estaba más cerca de lo que jamás había imaginado.

Tenía que advertirle a Modesty de que George había estado complotando en su contra desde el comienzo. Pero ¿le hablaría luego de haberla dejado sola en el bautismo? ¿Y George llevaría a cabo la amenaza de publicar la carta?
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—¿Dónde está la duquesa? —ladró Constantine mientras le entregaba a Simons el sombrero lleno de agujeros. Llevaba puestas las prendas de trabajador, y tenía las botas machadas de barro.

Prácticamente, había volado a lomos de Icarus hacia la iglesia, solo para descubrir que el bautismo había acabado sin él. Eso no lo sorprendió; había llegado dos horas tarde.

Simons lo recorrió con la mirada porque jamás había visto al duque de Pryde en semejante estado. Por lo general, eso lo habría hecho apretar los dientes, por la necesidad de verse perfecto, pero ese día no le podía importar menos.

—La duquesa se encuentra arriba, milord. Está…

Sin embargo, Constantine había comenzado a subir las escaleras saltándose los escalones, con la mente acelerada de todo lo que tenía que contarle. Abrió la puerta de la habitación y se quedó petrificado, como si le hubieran quitado el aire de los pulmones.

Modesty se encontraba de pie al lado de la cama doblando vestidos y guardándolos en un baúl abierto. La criada estaba ocupada al otro lado de la cama haciendo lo mismo. Augustus estaba recostado en la cuna y arrullaba.

—Modesty, ¿qué haces?

Ella se volvió a verlo, y la mirada en sus ojos le congeló la sangre. Estaba herida, sin dudas, pero también vio una resolución que nunca le había visto en los ojos. Su esposa lo miró de arriba abajo y frunció el ceño.

—¿Por qué vas vestido de ese modo? ¿Sabes qué, Constantine? No importa. No quiero saber. Me marcho.

¿Se marchaba? Bueno, ¿por qué no iba a dejarlo luego de eso? La criada hizo una reverencia y miró a Modesty con cautela.

—Iré a preparar las cajas para los bonetes, milady. —Tras informarle eso, se retiró.

¿A dónde iría? ¿A Egipto? ¿Con George…? ¡Maldita sea! ¿Acaso había logrado llegar a ella primero? ¿Le habría contado todo?

George le iba a ofrecer el mundo cuando Constantine la había encerrado en un matrimonio que jamás había deseado y en una posición que detestada. Y, a pesar de que había prometido estar a su lado, la había abandonado.

Tenía que advertirle acerca de la verdadera naturaleza de George, pero también tenía que contarle toda la verdad… ¿Podría hacerlo al final? El orgullo le circulaba por las venas y se aferraba a su garganta como un puño. El corazón le latía acelerado, lleno de amor y temor, y cada latido le resonaba doloroso contra el pecho.

Avanzó unos pasos hacia ella, la tomó del codo y la hizo volver hacia él con ternura.

—Dulzura, por favor, no te marches. Déjame explicarte todo.

—¿Me vas a explicar lo del testamento de tu padre? Ya lo sé.

Constantine sintió que el cuerpo se le congelaba.

—¿Cómo…? ¿Hablaste con él?

Modesty tomó una carta plegada que tenía sobre el aparador y se la entregó.

—Si hablas del príncipe regente, entonces, sí. Tuvo la bondad de contármelo y pedirme que te diera esto. Hasta él vino al bautismo, pero mi marido no se pudo dignar a aparecer.

No había sido George, sino el príncipe regente… Su otro adversario. Abrió la carta con los ojos congelados y el corazón se le hundió. Las palabras lo aguijonearon mientras escaneaba la caligrafía elegante. «Se requiere su presencia…». «… una audiencia en la Cámara de los Lores…». «… tres días…». «… graves preocupaciones…». «… derecho al título del duque de Pryde cuestionado…».

El temor se arraigó en su corazón. La vergüenza y el orgullo se debatían en su interior.

—No tenía ningún derecho a decirte lo que no es suyo para compartir.

—¿Ningún derecho? —Modesty alzó la voz—. Podría discutir que tenía todo el derecho a decirme la verdad. El precio de tus mentiras y de tu soberbia por fin te está alcanzando.

A Constantine le dolía el mentón. «Ponte de rodillas, tonto. Cuéntaselo todo. Ruégale que te perdone». Sin embargo, la garganta se le cerró. Irreprochable. Tenía que ser irreprochable.

—Iba a resolver todo antes de tener que cargarte con la verdad. Quería protegerte de esto.

Modesty negó con la cabeza y los ojos se le llenaron de lágrimas.

—Solo te estabas protegiendo a ti mismo, Constantine. A tu título y tu preciada reputación. Eso es lo único que te ha importado siempre.

Liberó el codo de sus manos y regresó a empacar. Tomó un vestido y lo arrojó sobre la cama para doblarlo con movimientos veloces.

—Si de verdad te preocuparas por mí y por Augustus, me lo habrías contado.

La amaba, pero tenía razón, debería haberle contado todo hacía tiempo. A Constantine le temblaron las manos de las ansias de detenerla. Un abismo oscuro se abría bajo sus pies, un abismo que él mismo había creado con sus decisiones y sus actos.

Modesty arrojó otro vestido en el baúl.

—¿Sabes lo tonta y avergonzada que me sentí de pie en la iglesia sola? De verdad creí que te preocupabas por mí y por Augustus. Me prometiste que irías.

Constantine no aguantaba más. Esa impotencia lo estaba matando. Modesty se le estaba escurriendo de entre las manos y no había nada que pudiera hacer al respecto.

Su esposa negó con la cabeza.

—Hasta consideré posponerlo para que pudieras ser el padrino. ¡Hasta que aparecieron todos los miembros de la alta sociedad!

Constantine frunció el ceño.

—¿Todos?

—¡Sí!

—¿No solo el príncipe regente?

—¡No! ¿Por qué los invitaste?

—No los invité.

—¿Y quién los invitó? Octavius dijo que se le podría haber escapado la noticia frente al príncipe regente, pero los demás dijeron que habían recibido invitaciones.

A Constantine se le aceleró la mente. Invitaciones escritas… La fecha del pago se había adelantado para coincidir con el bautismo a último momento. «A esta altura, ya debe haberse dado cuenta del hombre podrido con el que se ha casado».

—George… —murmuró y la epifanía lo golpeó como un puñetazo—. Ha sido George Lockhart.

Modesty dejó de doblar vestidos para clavar la mirada en él como si aguardara a que le crecieran cuernos.

—¿Qué pasa con George?

—Ha sido él, Modesty. Me chantajeó. Se aseguró de que me perdiera el bautismo. ¡Invitó a todos los miembros de la sociedad!

Modesty soltó un suspiro y parpadeó.

—No seas ridículo. ¡George jamás haría eso! No lo culpes cuando nada debería haberte impedido estar allí para Augustus o de estar a mi lado como tus amigos. Creí que había visto a un hombre cariñoso debajo de todas esas capas de piedra, pero es evidente que estaba equivocada.

Sus amigos habían estado allí para ella, mientras que él la había abandonado…

Fue como un golpe del látigo contra su orgullo, pero se lo tragó. No debería ponerse defensivo. Por una vez, tenía que contarle la verdad. Tal y como era. Tenía que decirle lo que significaban ella y Augustus para él. Abrió la boca para hacerlo, pero el orgullo construyó murallas tan altas que ni siquiera él logró superarlas.

—Sí que me preocupo por ti —logró decir—. Por los dos. Más que nada.

«¡Qué débil! ¿Te preocupas por eso?». Eso ni siquiera comenzaba a describir lo que sentía. Ellos eran su mundo. Alzó la mano hacia ella anhelando acercársela y acariciarle el cabello, pero ella lo eludió.

—Si eso fuera cierto, me hubieras confiado tus secretos. Pero no me viste, ¿no? No, solo viste una solución conveniente a tu problema. La simple hija de un párroco, dispuesta a sacrificarlo todo por un niño que necesitaba ayuda.

—Eso no podría ser menos cierto.

—¿Ah, no? —A Modesty se le quebró la voz—. He pasado la mayor parte de mi vida intentando ser lo que mi padre necesitaba. Luego lo que tú necesitabas que fuera. Me casé con un hombre al que apenas conocía porque creí que era lo mejor para Augustus. Dejé de ir al asilo de mujeres porque lo considerabas por debajo de una duquesa. No me permitiste hacer más excavaciones… ¿Y para qué?

A Constantine se le arrugó el rostro.

—Por favor, permíteme arreglarlo. Podemos resolverlo. Haré lo que sea.

Modesty dudó unos instantes, pero luego miró a Augustus y algo en su mirada verde se solidificó.

—No —le respondió con la voz serena y firme—. No puedo seguir sacrificando partes de mi ser con la esperanza de algún día ser suficiente o con la esperanza de llegar a ser digna de tu confianza.

Miró a Constantine a los ojos, y vio una dureza en su mirada que nunca había visto.

—Soy más que una solución conveniente a tus problemas. Soy más que un recipiente para todas las necesidades y expectativas de todos. Ya era hora de que lo recordara y les diera prioridad a mis propios sueños.

Egipto… ¡Estaba hablando de Egipto! El estómago le dio un vuelco.

—No vayas a Egipto con él, Modesty —le pidió con la voz ronca—. George Lockhart es el hombre que me ha estado chantajeando desde el comienzo. Voy vestido así porque acabo de perseguirlo en Whitechapel.

Modesty lo miró con una mezcla de incredulidad y conmoción.

—¿Acaso escuchas lo que dices? ¿Intentas calumniar a uno de mis mejores amigos? ¡George jamás extorsionaría a nadie! ¡Es una de las personas más bondadosas que conozco!

Constantine sentía la espalda cubierta de sudor.

—Sé que puede parecer de ese modo, pero nos ha engañado a todos. Y me ha dicho que te iba a salvar de mí. Debes tener cuidado. No…

Modesty frunció las cejas rojizas al tiempo que los ojos verdes se le oscurecían de la furia.

—¡Es suficiente! —Tomó a Augustus de la cuna.

—No te vayas —le rogó con la voz quebrada.

Modesty se detuvo con Augustus apoyado sobre el pecho. Durante un segundo, Constantine se imaginó que ella podría cambiar de parecer y darle una oportunidad. Pero ya le había dado muchas oportunidades. Encuadró los hombros y lo miró a los ojos.

—Ruego que un día puedas escoger el amor por encima de la soberbia.

Constantine sintió como si le hubiera quitado todo el aire de los pulmones y solo atinó a mirarla con la boca abierta.

—Me voy a quedar con mi padre por un tiempo. Cuídate, Constantine.

La miró congelado en su sitio. Modesty le pasó por delante, y su aroma a flores silvestres quedó pendiendo en el aire. Oyó los pasos sobre las escaleras, el murmullo de voces en la planta baja y la puerta principal que se cerraba con un golpe seco devastador. Luego solo quedó el silencio.

Constantine se dejó caer en la cama sin sentir las piernas. Había tenido un tesoro que jamás había sabido que necesitaba: una mujer a la que amaba, y un niño al que había llegado a adorar, y por intentar proteger la posición que jamás debió tener, acabó perdiéndolo todo. La gran recámara con los muebles elegantes se sentía vacía, hueca. Como el espacio en el corazón que habían ocupado Modesty y Augustus.

Constantine se enterró el rostro entre las manos. El dolor que le ceñía el pecho le subió por la garganta y los ojos. Por primera vez desde el día en que había sido un niño en los establos, le cayeron unas lágrimas y no las contuvo. No lloró ni por el título, ni por su reputación. Lloró por la familia que había alejado. Por el amor que había tenido tanto miedo de aceptar.

El precio de la soberbia era mucho más alto de lo que jamás había llegado a imaginar.
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—Bueno, Augustus —dijo Modesty al tiempo que colocaba al bebé sobre la colcha de parches que cubría una angosta cama de madera—, aquí es donde naciste.

Augustus arrulló. Había comenzado a mover la boca de modo que hacía que Modesty se preguntara si estaba intentando sonreír por primera vez, y los oscuros ojos celestes le destellaban al mirarla. Movió los brazos y las piernas regordetas dentro de la faja. Modesty le sonrió con dulzura.

—¿Te gusta? Creo que sí.

Caminó por la habitación despacio, y las tablas de madera que cubrían el suelo crujieron bajo sus pies. La tristeza la embargó, pesada y omnipresente. En esa misma cama se había sentado para sostener la mano de una mujer moribunda.

Las paredes de yeso blancas se veían grisáceas a la luz tenue que se colaba por la ventana pequeña de guillotina con grietas e imperfecciones antiguas que parecían cicatrices. Una cruz colgaba por encima de la cama y un grabado antiguo adornaba la pared opuesta.

—¿Está todo bien, Modesty? —la voz de su padre la hizo sobresaltar, y se volvió a verlo de pie en el umbral.

La pregunta parecía absurda. Nada estaba bien. Todo su mundo se había hecho añicos. Había huido del hombre al que amaba porque su soberbia le había importado más que su matrimonio. Se había llevado a Augustus de la única familia que había conocido.

—No lo sé —admitió—. Creí que estaba cumpliendo con mi deber de duquesa.

Había aceptado las verdades a medias y las evasiones de Constantine. Pero la carta del príncipe regente lo había cambiado todo. ¿Cómo podía regresar a un matrimonio construido sobre mentiras?

Había llegado a la casa de su padre hacía tres días, y no había podido dormir desde entonces. Constantine había ido todos los días a preguntarle si se encontraba bien, pero le había dicho a su padre que no quería verlo.

Su padre avanzó hasta ella y se sentó al lado de Augustus en la cama. Con ternura, acarició la mejilla del bebé.

—Me gustaría ayudarte, hija —le dijo.

Modesty no le dijo nada, pero se volvió para mirar afuera de la ventana. El jardín se veía desatendido, y la cabra masticaba triste la última bardana que se colaba por el agujero de la cerca. Con un dolor intenso en el corazón, recordó la intensidad con la que Bessie había masticado el elegante abrigo de Constantine. No entendía cómo el hogar que siempre había amado ahora le podía parecer tan vacío y desolado. A lo mejor solo era el reflejo de cómo se sentía.

—Por supuesto que siempre eres bienvenida aquí —continuó su padre—, pero has estado muy callada desde que llegaste. ¿Qué ocurrió?

Se pasó las yemas de los dedos por las uñas, que ahora tenía más saludables y suaves que nunca. Desde que se había mudado a Mayfair, no había estado fregando la iglesia o la casa, ni cuidando del jardín ni de los animales, ni ayudando en la cocina en el asilo de mujeres.

Como no dijo nada, su padre volvió a insistir.

—Modesty, es difícil verte así, hija. El matrimonio es sagrado. Debes regresar a tu sitio, al lado de tu esposo… o al menos verlo…

Las palabras de su padre le produjeron una familiar sensación de culpa que le pesó sobre los hombros. Su sitio, al lado de su esposo… ¿Era egoísta querer más para ella? ¿Demandar honestidad y respeto? ¿Querer que el hombre al que amaba la escogiera, no solo a ella, sino también al bebé que había aceptado como pupilo, en lugar de escoger el orgullo? Pero ¿cómo podía explicarle a su padre que ya no era la niña que había criado? No quería ser obediente y modesta… quería ser ella misma.

—El duque no me da lo que necesito —repuso.

Su padre soltó un suspiro.

—Aunque desearía que no te hubieras casado con uno de los lores de los pecados, lo hecho, hecho está. Lo que debes hacer ahora es ser una buena esposa para tu marido. Es tu deber de mujer.

«Tu deber de mujer…». Eso era lo que le habían enseñado toda la vida: a ser pequeña, a dar su apoyo, a ceder, a aceptar su papel de mujer y siempre anteponer a los demás.

—¿Qué va a decir la gente, Modesty? —le preguntó su padre—. Una duquesa que deja a su marido… El engaño es un pecado grave, pero la disolución de un matrimonio también. ¿Y qué hay del niño? ¿Has considerado cómo impactará eso su futuro?

Por supuesto que lo había considerado; había llevado a cabo esa farsa de matrimonio por el bien de Augustus. Y se aseguraría de que tuviera una buena vida, sin importar las consecuencias. Pero estaba cada vez más convencida de que crecer en una casa llena de mentiras solo dejaría al niño tan herido como lo estaba su marido.

Tontamente, había soñado con que las cosas podían ser diferentes; que podría ser una verdadera duquesa: orgullosa y respetada, vista y escuchada… y amada por su marido. Quería ser parte del club de las señoritas con microscopios. Quería ir a una excavación. Quería ser como Patience y Chastity, que podían atender a bailes y hablar con diplomáticos y miembros de la realeza, pero también conducir experimentos, estudiar en bibliotecas y laboratorios y debatir hipótesis en salones de buena reputación. Pero eso nunca ocurriría.

—No puedo regresar, padre —le dijo.

Pero ¿cómo podría salir adelante? Estaba atada a Constantine para siempre. A los ojos de la ley, no existía sin él. Era su propiedad, una extensión de él, que dependía de su dinero y de su nombre.

—¿Por qué? —le preguntó su padre.

Había muchos motivos, pero no podía compartir ninguno con su padre, ni con nadie más. Comenzó a andar de un lado de la recámara al otro.

—No lo sé, pero no quiero restringirme a la esquina más oscura de la habitación para que la luz ilumine a otra persona.

Su padre se puso de pie.

—No sabes de qué hablas, hija, pero es comprensible considerando que estás atravesando un momento difícil. Rezaré porque recibas guía y sabiduría. A lo mejor, con la gracia del Señor, puede que haya un camino hacia la reconciliación. De momento, tú y Augustus son bienvenidos aquí por todo el tiempo que necesiten.

Alguien llamó a la puerta principal.

—Iré a ver quién es —dijo su padre.

Modesty se quedó sin aliento al pensar que podría tratarse otra vez de Constantine.

—Si es el duque, dile que no lo veré.

Su padre asintió con la cabeza y se marchó. Mientras intentaba robarle una verdadera sonrisa a Augustus, oyó que su padre la llamaba desde abajo.

—¡Modesty, el señor George Lockhart ha venido a verte!

Se preguntó si debería prestarle atención a la advertencia que le había hecho Constantine acerca de George. Seguro que se había equivocado. O era otra mentira para manipularla. George era uno de sus más viejos amigos, una de las personas en las que más confiaba. Jamás le haría daño, a diferencia de su marido.

Recogió a Augustus.

—Vamos a ver a nuestro amigo.

Mientras entraba en la sala de estar, George se puso de pie de un salto. Había algo distinto en él, una luminosidad febril en sus ojos, una energía casi desenfrenada en sus movimientos. No obstante, Modesty hizo las dudas a un lado. Debía de estar impaciente por emprender su viaje.

George hizo una reverencia con una sonrisa ancha en el rostro.

—Espero que se encuentre bien, duquesa. Y Augustus también. —Se le acercó y pasó los dedos por la nariz de Augustus, haciendo que el bebé frunciera el ceño mientras intentaba seguir los movimientos.

—Así es. Como puede ver, me estoy quedando con mi padre. Lo echamos de menos en el bautismo.

—Sí, lamento mucho no haber podido acudir. Pero… espero que todo esté bien… con el duque.

Su padre se aclaró la garganta.

—El duque siempre estará bien. Son los que lo rodean quienes podrían no estar tan bien.

Modesty enderezó la espalda. Sin importar lo molesta que estuviera con Constantine, no iba a contar detalles íntimos de su conflicto fuera del matrimonio.

—Mi padre está bromeando. Augustus y yo… queríamos tomarnos un descanso de la ciudad, eso es todo. ¿Cómo se encuentra su hermana?

—Muy bien. Le envía saludos. —Los ojos de George brillaron con más intensidad—. Yo… eh… hay algo muy excitante que quería compartir. Uno de los anticuarios que se unirá a mi expedición en Egipto me dijo que se han descubierto rastros de un fuerte romano a solo tres kilómetros al sur de aquí. Han desenterrado parte de los cimientos y encontrado algunos fragmentos de alfarería… —Se inclinó hacia delante y bajó la voz con complicidad—. Hasta encontraron lo que podrían ser objetos ceremoniales: anillos y amuletos con marcas similares a los símbolos pictos que tanto le fascinan. Esperaba poder mostrarle el sitio antes de zarpar. Quería compartir una última aventura arqueológica juntos, como en los viejos tiempos.

Modesty sintió un escalofrío del entusiasmo. ¡Un nuevo sitio arqueológico!

—Padre, no te molesta, ¿no? —le preguntó.

—No, claro que no. Necesitas un cambio. El aire fresco te hará bien. Además, hace muy buen tiempo.

—¿Y es seguro llevar a Augustus? —le preguntó—. Aún no ha salido hoy.

—Claro. —George le sonrió—. Estoy seguro de que desarrollará una pasión por las antigüedades, como usted. Mi calesa está afuera.

Llegaron a la puerta de entrada. Chastity arqueó las cejas hacia él y le entregó al bebé para ponerse el bonete y aferrárselo alrededor del rostro. Mientras se colocaba la pelliza, preguntó:

—¿Desde cuándo conduce una calesa?

—El puesto en el equipo de investigación en Egipto está muy bien pago —le dijo mientras le entregaba al bebé, se colocaba el sombrero y le abría la puerta—. Como me aceptaron gracias a sus hallazgos, me pareció necesario consentirla una última vez antes de marcharme.

—Me alegro por usted —le dijo mientras aceptaba su mano para subirse a la calesa.

George asintió con una sonrisa y dio la vuelta al vehículo para tomar asiento. Jaló de las riendas, y el caballo emprendió el camino. Conversaron cordialmente durante varios minutos, y Modesty disfrutó del paisaje.

—¡Oh! —exclamó George estirando la mano por debajo del asiento—. Casi me olvido. He traído algo especial. —Extrajo una botella de plata—. Uno de mis colegas anticuarios tradujo el extracto de un papiro más fascinante: una receta de una mezcla de té. Se supone que le gustaba mucho a Cleopatra. Lo preparé esta mañana y creí que le gustaría probarlo.

Modesty aceptó la botella.

—¿Un té que bebió Cleopatra? —Abrió la botella y olió el brebaje—. ¿Qué tiene?

—Me sorprendió encontrar casi todos los ingredientes. Miel, manzanilla, menta, romero… azafrán también. Tiene ajenjo, así que puede que sea un poco amargo. El único ingrediente que no conseguí es el loto azul, porque solo crece a lo largo del Nilo. Pero espero haber logrado capturar parte de la esencia original sin ese ingrediente.

Modesty dudó un poco. La parte escolástica de ella se sentía intrigada por esa conexión con el mundo antiguo, pero algo… un presentimiento… la hizo dudar.

—Oh, vamos —la instó—. Solo pruebe un sorbo. No irá a Egipto conmigo, pero así le puedo traer un poco de Egipto a usted. Solíamos compartir bocadillos de niños, ¿recuerda?

Al mencionar la infancia que habían compartido, cualquier preocupación se disolvió. De seguro estaba siendo una tonta al dudar de su amigo más antiguo. Aceptó la botella y bebió un pequeño sorbo. El líquido le supo amargo más allá de la dulzura de la miel.

—Es interesante —murmuró mientras se saboreaba los labios. Luego bebió unos sorbos más intentando imaginar si a Cleopatra también le habría sabido extraño o si lo habría disfrutado—. La amargura…

—Solo es el ajenjo, como le dije. —George le sonrió para tranquilizarla—. Me pregunto si el loto azul le cambiaría el sabor.

Modesty bebió un poco más. La amargura le pareció diferente al ajenjo, pero debía deberse a la combinación de todas las hierbas en el té.

—Tiene que probarlo en Egipto y escribirme para contarme los resultados. —Le sonrió y le entregó la botella—. Gracias por prepararlo para mí.

Continuaron conversando durante media hora más, pero Modesty se empezó a sentir extrañamente adormecida. Los pensamientos se le ralentizaron y las extremidades le pesaron. Intentó concentrarse en el paisaje por el que andaban, pero la visión se le empezó a nublar. El peso de Augustus en los brazos parecía aumentar con cada minuto que transcurría.

Cuando reconoció las afueras de Londres, el estómago le dio un vuelco. Miró alrededor.

—¿Dónde está el sitio arqueológico? Si es a tres kilómetros, ¿no deberíamos haber llegado ya?

George la miró con la sonrisa cálida de un amigo que estaba a punto de darle el regalo más grande de su vida, algo que sabía que adoraría.

—Lo siento, Modesty —le dijo, sin molestarse en usar su título—. El sitio se encuentra un poco más al sur de lo que te dije. Queda en Egipto. Al final, vendrás conmigo. El barco está listo para zarpar.

Modesty soltó una carcajada.

—¿Qué ha dicho? Debe estar bromeando.

—No, querida, no bromeo. Quería que fueras mi esposa. Si el duque no hubiera pedido tu mano antes que yo, estoy seguro de que tu padre me hubiera dado su bendición. Y, entonces, los dos nos hubiéramos encontrado en este barco. Jamás te hubiera restringido como te limita él, manteniéndote en una jaula de oro y haciéndote convertir en la imagen de una esposa y una duquesa perfecta.

La boca se le abrió. No, ese no era el George que conocía.

—¡No puedes estar hablando en serio! ¿Qué hay de Augustus? La señora Walcott se encuentra en casa, ¿qué va a comer?

—Ya he contratado a una nodriza. Hace poco he recibido bastante dinero… Tu marido me pagó por guardar sus secretos. Es curioso cómo resultan las cosas, ¿no?

El recuerdo de las advertencias de Constantine la devastó. Había intentado decírselo, pero había estado demasiado enfadada y herida como para creerle. Ahora estaba allí, atrapada en una calesa con el hombre que había estado planificando su destrucción desde el comienzo.

El temor le produjo unas gotas de sudor gélidas en la columna vertebral mientras se adentraban en Whitechapel. «Es el chantajista. Y me está llevando lejos…».

Las calles cada vez estaban más atestadas. Augustus se retorció contra su pecho, como si pudiera sentir su tensión. No podía arriesgarse a saltar con el bebé. Pero cuanto más se acercaban al muelle, menos opciones tendría.

—No estés tan horrorizada —le pidió George con suavidad y apartó una mano de las riendas para acariciarle la mejilla. El gesto hizo que se le retorciera la piel, pero estaba demasiado cansada y sus reacciones se encontraban muy lentas para apartarse antes de que la rozara con los dedos. ¿Qué estaba ocurriendo?

Los párpados le pesaban. Augustus comenzó a deslizarse de sus manos, y se aferró a él con todas las fuerzas que le quedaban, que iban disminuyendo con cada bocanada de aire que tomaba.

—Tus sueños se harán realidad, querida. Todo lo que he hecho: el chantaje, los chismes, la destrucción de su orgullo… —Mientras George hablaba, Modesty comenzó a deslizarse a un sitio oscuro y cálido—. Todo ha sido por ti. Nuestro sueño…

No, tenía que permanecer despierta. Tenía que huir de él. Tenía que mantener a Augustus a salvo. Pero se estaba hundiendo por debajo de la superficie… Se sentía suave. Débil. Adormecida.

—Y ahora todo se volverá realidad —añadió George, y fue lo último que recordó.
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Constantine estaba sentado en el suelo del salón de baile vacío, con la espalda apoyada contra la pared. Sostenía un decantador de coñac, que había sido un regalo de Eccess, en la mano que le descansaba sobre la rodilla. Había tres botellas de vino desparramadas por el suelo, y el vidrio brillaba bajo la luz tenue.

Era tarde… o temprano… No estaba seguro.

La cabeza le daba vueltas mientras repetía la imagen de Modesty y él practicando el baile de campo en esa misma habitación. Recordó cómo se sentía su cintura cálida a través de las prendas, su aroma a flores silvestres impregnado en las fosas nasales y sus ojos destellando con el tipo de fuego que le encendía la sangre.

Ninguno de los candelabros del techo estaba encendido, un único candelero ardía al lado de su bota izquierda.

Unas manchas de barro cubrían el suelo inmaculado, quizás por primera vez en la existencia de esa casa. No permitiría que el personal entrara allí. El retrato de su padre, que tenía la misma longitud que la pared, lo fulminaba con la mirada desde el fondo oscuro de un paisaje inglés. Lo juzgaba. «Es mejor no ser un duque a ser uno que le dé vergüenza al título». Oh, había hecho eso… y más también.

Los espejos que una vez habían reflejado su primer baile, ahora se veían vacíos y oscuros. En el clavecín, todavía había unas partituras de su última lección. Toda la grandeza de la habitación se sentía hueca.

Al final estaba viviendo la pesadilla que siempre había temido. Sobre el suelo, al lado de la bota derecha, yacía arrugado un periódico con la revelación de George. En el artículo no solo se exponía la verdad, sino que también se la confirmaba. Jamás debió haber sido duque.

Aún llevaba puestas las prendas del día anterior. Había enviado al ayuda de cámara lejos y se había rehusado a marcharse de esa habitación desde la última vez que el señor Fairchild lo había echado. El espejo picto que le había comprado a Modesty en la subasta yacía en el suelo al lado de su abrigo. ¿Tenía frío? No lo sabía. Se sentía entumecido.

Tampoco estaba seguro de si había dormido algo o no. Quizás en algún momento se había quedado dormido. Sentía una barba incipiente en el rostro, y no recordaba cuándo había sido la última vez que no se había afeitado al ras.

Las consecuencias del artículo eran más devastadoras de lo que podría haber imaginado. A pesar de que no habían publicado la carta de su madre, el autor aseguraba que el reporte provenía de una fuente de confianza llegada a la familia. También había revelado detalles de la aventura que la difunta duquesa había tenido con el clérigo. Incluyó fechas y ubicaciones de los encuentros, que se alineaban a la perfección con el nacimiento de Constantine, algo que él mismo no podía ni verificar ni tampoco negar porque no había prueba alguna, por más creíble que le resultara todo a la gente. Había comentarios de la apariencia de Constantine, tan distinta a la de su padre, se mencionaban las circunstancias del nacimiento de Ophelia y su conexión con Augustus. Se mencionaba que en el testamento del difunto duque se especificaba que quería un heredero de sangre, y también que Constantine había rechazado a una mujer embarazada que acudió a él en busca de ayuda. Había registros de la iglesia, detalles de la licencia especial para casarse con Modesty y la rapidez con la que la había tramitado, y hasta se incluía el testimonio de un antiguo criado que había pedido permanecer anónimo.

Su reputación inmaculada había quedado hecha añicos de la noche a la mañana. El día anterior habían llegado varias cartas para retirar invitaciones a cenar; en otra carta le sugerían que permaneciera alejado de la Cámara de los Lores mientras se investigaban «ciertos asuntos». Sus compañeros de comercio le pedían pagos de inmediato. El banco demandaba que pagara su deuda de inversor. Su abogado le había informado que varios contratos se encontraban sometidos a un escrutinio legal. Su vecino, lord Allen, había traído a colación una vieja disputa en relación con la frontera entre las dos propiedades. Y sabía que habría más en camino. Los buitres lo estaban acechando.

Todos los temores que había tenido desde la infancia se estaban volviendo realidad. Cada interacción social ejecutada a la perfección se veía falsa. Toda su identidad se había desmoronado.

Pero, por supuesto, el mayor golpe había provenido del príncipe regente, que le había enviado una carta en la que sostenía que a raíz de los hechos que habían salido a la luz en el transcurso de los últimos días, el príncipe estaba preocupado por la seguridad del título ducal de Pryde. Y, en el caso probable de que le quitaran el título a Constantine, el príncipe regente iba a tomar a Augustus y criarlo como su pupilo hasta que alcanzara la mayoría de edad.

Esa idea hizo que se le retorciera el vientre. Pero lo que más le dolía era perder a Modesty. El mayor tesoro de su vida. Debió haber pasado cada minuto con ella: conversando, llevándola a sitios arqueológicos pictos en Escocia y buscando tesoros antiguos. El tiempo con ella era lo que en verdad importaba.

El verdadero orgullo no se podía ganar intentando ser quien no era. Su verdadero orgullo era Modesty. Su esposa. El amor de su vida.

Oyó unos pasos que se acercaban por el pasillo y miró hacia las puertas. Debería haberlas bloqueado con la silla.

—¡Largo, Simons! —gritó y bebió más coñac.

Sabía que era un coñac exquisito, pero apenas podía saborearlo con el dolor que le embargaba el corazón.

—No soy Simons —tronó la voz de Dorian.

—¡Lárgate, Rath! —gritó con menos convicción.

Las puertas se abrieron. Por supuesto que Dorian no se marcharía.

Constantine apoyó la cabeza contra la pared y cerró los ojos.

—Lárgate, por favor.

Aun en ese momento, detestaba que uno de sus amigos más cercanos lo viera así. ¿Cuánto más podía caer? Sin embargo, oyó más pasos pesados y, al alzar la mirada, vio seis siluetas altas iluminadas por los candelabros del pasillo a sus espaldas.

—No es solo Dorian —le dijo Lucien.

—Entonces se los digo a todos, váyanse al infierno.

No fue de sorprender que hicieran todo lo opuesto, entraran en la habitación y lo rodearan como paredes. Algo se quebró en su pecho. Había estado solo aceptando un golpe tras otro cuando, en realidad, no era necesario. No había nada que pudiera hacer. El hueco abierto donde solía estar su corazón explotó, y las lágrimas le cayeron por los ojos.

Dorian se dejó caer a su lado y se apoyó contra la pared. Lucien hizo lo mismo y se colocó del otro lado. Los dos le apretaron los hombros en señal de apoyo. El resto de los duques se sentaron en un semicírculo en el suelo.

—¿Han oído algo de los hombres de Blackmore en el puerto? —preguntó Lucien.

—Nada —repuso Dorian—. Han observado cada barco durante los últimos tres días. O George aún no ha intentado marcharse…

—O ya se marchó —concluyó Fortyne con tono sombrío—. Aunque apuesto a que sigue en Londres. Querría ver cómo se desarrolla el escándalo.

Octavius intentó acomodar su cuerpo grande entre el hueco que quedaba entre Dorian y Fortyne, pero al poco tiempo se dio por vencido y se estiró de lado, apoyándose sobre el codo. Tomó una de las botellas y asintió en señal de aprecio antes de beber.

—Octavius, ¿te puedes contener? —le preguntó Fortyne con frialdad.

—No tiene sentido desperdiciar una buena botella contrabandeada —masculló y se la ofreció a Fortyne, que la rechazó.

—Déjenme —logró decir Constantine con la garganta apretada y el pecho convulsionado de manera casi incontrolable—. No quiero que nadie me vea así.

—Por el amor de Dios, Constantine —murmuró Dorian sin soltarle el hombro—, te hemos visto mantener la fachada perfecta durante muchos años. Has protegido nuestros secretos mientras te ahogabas en los tuyos. ¿Crees que no vamos a estar a tu lado?

El abismo en el pecho le dolía. Lógicamente, sabía que podía confiar en ese alocado círculo de marginados, pero una cosa era saberlo y la otra sentirlo como su verdad.

—No siempre fui afable con todos ustedes. —Constantine se secó los ojos—. No siempre fui su amigo. Los he juzgado.

—Me has ayudado cuando más te necesitaba —le recordó Dorian.

—Y me opuse a tu matrimonio con Patience.

—Pero cambiaste de parecer. Y ahora la protegerías como nosotros protegeríamos a Modesty. Y como la vamos a proteger.

Constantine exhaló sin poder ver cómo alguien haría algo para ayudarlo. El coñac estaba desapareciendo rápido de la botella en manos de Octavius y se veía muy apetecible.

—No quieren estar asociados conmigo en este momento —añadió con la mirada clavada en el periódico arrugado—. Ya me han excluido de la sociedad. Todo se está desmoronando. Ustedes se desmoronarán también por asociación.

Lucien tomó el periódico maltratado.

—Primero que nada, no nos apartaremos de tu lado. Si sucede algo, estaremos aquí. Segundo, si recuerdas, hace tan solo unas pocas semanas, lo perdí todo cuando se desató mi escándalo. O eso creí. Pero, en cambio, encontré lo que en verdad importaba: el amor, una familia, la redención y el perdón. No vas a perder tu vida, Constantine, sino que por fin comienzas a vivirla.

Constantine se aclaró la garganta.

—Pues, no se siente de ese modo. He perdido a mi esposa.

—Eso es mi culpa —admitió Eccess lleno de remordimiento—. Puede que le haya hablado del bautismo al regente cuando estaba pasado de copas. Quizás también se lo mencioné a otros caballeros que se encontraban en Elysium. Cielos, Constantine, lo siento mucho.

—Secretos compartidos. Secretos sellados —dijo Enveigh—. Eres nuestro eslabón más débil en este momento. Debes dejar de beber.

—Vete al diablo —masculló Octavius y le arrojó una mirada oscura—. Otra institutriz más renunció. Lo único que tengo es la bebida. Mis tres pupilos me hacen la vida miserable.

—¿Estás seguro de que renunció por tus pupilos y no por otra de tus indiscreciones? —le preguntó Luhst guiñándole un ojo.

—Jamás me llevaría a la cama a una institutriz que pueda mantener a esos tres demonios bajo control —le aseguró Octavius—. La apreciaría, la adoraría y jamás le pondría ni un dedo encima.

—Ya lo veremos —murmuró Lucien.

—Calma, caballeros —intervino Fortyne—. La indiscreción de Eccess no ayudó, pero el regente no habría intervenido si Constantine no hubiera sido tan soberbio. Además, la mayoría de los miembros de la sociedad acudió al bautismo porque había recibido una invitación.

—Fue el maldito George, así que no has provocado mi caída en desgracia, Octavius. Aunque es cierto que tu forma de beber puede llegar a causarle la ruina a otro de nosotros.

Octavius frunció el ceño.

—Malditos sean.

Los hombres guardaron silencio un rato, hasta que Enveigh se aclaró la garganta.

—Mira, Constantine, siempre envidié tu compostura. La máscara perfecta que llevas tan bien. Pero al verte ahora, me doy cuenta de lo que te debe haber costado mantenerla.

Irevrence soltó una carcajada.

—Pues, miren eso… nuestro duque perfecto es un ser humano al fin de cuentas. Es bastante refrescante. Aunque podrías haber escogido mejor momento.

Las bromas, el aprecio y el apoyo fueron como un bálsamo sobre la herida que llevaba en el alma. Lucien soltó un suspiro.

—Estás pensando como un duque que intenta salvar su título. Comienza a pensar como un hombre que intenta salvar a su familia. Porque sin importar lo que creas ahora, todavía puedes salvarla.

A Constantine se le hundieron los hombros.

—No sé. Modesty sabe que todo lo que soy es una mentira.

Dorian negó con la cabeza.

—No. Todo lo que fingiste ser es una mentira. Lo que eres es un hombre que se quedó despierto toda la noche con un bebé enfermo. Un hombre que le compró a su esposa un espejo picto porque los ojos se le iluminaron al verlo. Un hombre que absorbió la culpa de un prendedor robado para proteger a su tutor.

—El hombre que haría lo que fuera para ayudar a un amigo —añadió Lucien.

—El hombre que vio valor en nosotros cuando nosotros no podíamos verlo —dijo Enveigh.

—El que construyó esta hermandad de vínculos más fuertes que la sangre —intervino Irevrence.

—El que por fin debería darse cuenta de que ser digno no es lo mismo que ser perfecto —concluyó Fortyne con suavidad.

Constantine clavó la mirada en la convocatoria del regente, la carta que le había entregado Modesty, y algo en su interior cedió. El temor de toda la vida que había condicionado cada uno de sus actos y cada una de sus palabras… ya no estaba allí. ¿Qué estaba protegiendo? Ya había perdido lo que más le importaba: su esposa.

—Que se quede con el título —dijo, y las palabras le supieron a libertad—. En realidad, jamás fue mío. Tienes razón, Lucien. Aún puedo luchar por mi familia. En esta ocasión, sé cuál es la elección indicada. Y escojo a Modesty.

Se puso de pie y marchó hacia el estudio. Los duques lo siguieron. Las manos no le temblaron cuando tomó una hoja de papel y una pluma del escritorio. No usaría más máscaras ni más fachadas. Por primera vez en su vida, haría lo que estaba bien y no lo que lo hacía parecer irreprochable.

—Su Alteza —comenzó a escribir, y las palabras fluyeron con facilidad—. Le escribo para reconocer a Augustus formalmente como el legítimo heredero al ducado de Pryde…

A continuación, detalló sus peticiones: estableció pautas para el cuidado de Augustus, protección para la posición y la reputación de Modesty y apoyo garantizado para el señor Hawthorne. Los arreglos que ya había hecho ayudarían a que Modesty nunca necesitara nada, con o sin título. Solo deseaba que la Corona lo supiera y quería asegurarse de que Augustus quedara a cuidado de ella y no del príncipe regente.

Era curioso cómo tras perderlo todo podía sentir como si hubiera ganado algo precioso. La libertad. La verdad. Una oportunidad de ser digno de amor y no de un título. Pero primero tenía que decírselo. Antes de que se divulgaran chismes por la corte o se hiciera algún anuncio formal. Modesty merecía oírlo de él. No más secretos, ni más mentiras. Tan solo rezaba por que lo perdonara y viera que al final había escogido el amor por encima de la soberbia.

Le entregó la carta a Fortyne y le pidió que la llevara a la audiencia en su lugar. Luego, como todos insistieron, se dio un baño y se vistió y peinó adecuadamente.

Cuando llegó a la casa parroquial esa tarde y vio el rostro cenizo del señor Fairchild, volvió a experimentar temor en el vientre.

—No está en casa —le dijo su padre estrujándose las manos—. El señor Lockhart vino más temprano… le comentó algo acerca de unas ruinas… o sitios arqueológicos a tres kilómetros al sur. Se llevó a Augustus… Ya deberían haber regresado…

A Constantine se le congeló la sangre.

—¿A tres kilómetros al sur? No hay ninguna ruina o sitio arqueológico al sur de aquí.

—El señor Lockhart dijo que los habían descubierto hace poco. Seguro que debe haberles pasado algo en el camino…

—La expedición a Egipto —lo interrumpió Constantine girándose sobre los talones. El corazón le latía acelerado con otro tipo de temor.

Echó a correr antes de que se le terminara de formar el pensamiento. No podía permitir que fuera demasiado tarde. No cuando al fin había descubierto lo que en verdad importaba. Por más que Modesty jamás lo perdonara y nunca lo volviera a ver con amor, tenía que asegurarse de que su familia se encontrara a salvo. Su felicidad y su bienestar importaban más que sus propios deseos. Quizás, al final de cuentas, eso era lo que significaba la verdadera nobleza.
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Modesty recobró la consciencia gracias al suave mecer. La cabeza le palpitaba y tenía un gusto amargo y medicinal en la boca. Intentó moverse, pero sintió las extremidades pesadas y descoordinadas.

De a poco, se le fue aclarando la visión. Se encontraba en un camarote pequeño, recostada sobre una litera angosta. A través de la portilla, veía las aguas grises del Támesis, y, en la distancia, la silueta familiar de Londres que se iba achicando con cada segundo que transcurría.

Sintió una ola de terror. Augustus. ¿Dónde estaba el niño?

—Está aquí —le dijo George a sus espaldas—. Sano y salvo.

Volvió la cabeza tan rápido que todo le giró. George se encontraba sentado en la esquina, sobre la litera opuesta con Augustus acunado en los brazos. El bebé dormía pacíficamente, ajeno a que lo habían vuelto a arrancar de su mundo. Aún mareada, se sentó.

—¿Qué has hecho?

El rostro de George, el amigo al que había conocido y querido durante muchos años, le resultaba el de un extraño.

—Te salvé de él. De sus mentiras y de la jaula de oro en la que te encerró.

—Ha sido el té, ¿no? —le preguntó. La traición le supo tan amarga como el brebaje que le había dado—. ¿El té de Cleopatra?

El rostro de George mostró arrepentimiento genuino.

—Lo siento mucho por esa mentira. Lo que probaste era láudano, y no el té de Cleopatra.

Modesty negó la cabeza anonadada.

—Me has secuestrado. ¡Y a un bebé!

—Tan solo te liberé. Todo está arreglado para ustedes, querida. La nodriza, los pañales y prendas para los dos. El capitán se mostró de lo más afable cuando le ofrecí parte del dinero que me dio tu marido de buena gana para proteger su preciosa reputación. Aunque los billetes del último pago eran falsos, aún me dio dinero suficiente para nuestros objetivos.

—¡George, escúchate! ¿Qué le sucederá a Grace?

—Grace estará bien cuidada. Le dejé dinero.

—¡Piensa en lo que le va a ocurrir! La gente irá a hacerle preguntas. Estará en problemas. ¿No te importa tu hermana?

—Le dejé dinero —repitió—. Tendrá fondos suficientes para contratar ayuda si necesita defenderse en corte. Pero eso no será necesario. No ha hecho nada malo.

—Entrégame a Augustus. —Estiró los brazos intentando mantener la voz serena a pesar de que tenía el pulso acelerado—. De inmediato.

—Sigues mareada. No quiero que lo sueltes.

—¿Siquiera te conozco, George?

Al oír su nombre, el rostro de George se tornó pálido con un destello de alegría.

—Me gusta eso. Me gusta que me llames George, como en los viejos tiempos.

Modesty se puso de pie con las piernas temblorosas y avanzó para tomar a Augustus, pero George se volvió para salir del camarote.

—No te preocupes por el bebé, Modesty. Está perfectamente a salvo conmigo.

Modesty siguió a George tambaleándose y sujetándose de los barrotes de madera de la escalerilla angosta. Las faldas rozaban los escalones, alisados por los miles de pies que los habían recorrido antes que ella. El pasillo apestaba a cuerdas de cáñamo, agua de sentina y el intenso aroma a pescado salado que debían almacenar debajo.

Varios marineros con chaquetas de lana ásperas y desgastadas camisetas de lino pasaban por delante de ellos apresurados, y las botas pesadas resonaban contra los tablones. Unos pasajeros mercantes se amontonaban contra unos baúles y la observaban con una mezcla de curiosidad y malestar, pero nadie se movió para ayudarla. ¿Acaso George les habría dicho alguna mentira para explicar su estado desaliñado? ¿Les habría dicho que era su esposa o una mujer deshonrada de la que se había apiadado y llevado consigo a bordo?

Salieron a la cubierta donde la lona chascaba por encima de sus cabezas, y las velas imponentes volaban al viento. Varios bucles de cuerdas gruesas como sus brazos yacían en patrones precisos a lo largo de la cubierta, y los miembros de la tripulación manipulaban los flechastes en el cordaje descalzos. En el timón, vio al capitán de pie conversando con el primer oficial de cubierta. Los dos hombres ignoraban el drama que se desencadenaba en su propio barco. El Támesis se extendía gris y eterno a su alrededor, y Londres ya no era más que una mancha en el horizonte. El aire frío jugó con su cabello, y la pelliza no le ofreció demasiada protección contra el frío.

—Debes entrar en razón, George —le dijo siguiéndolo por la cubierta con el corazón latiéndole desbocado.

George se detuvo cerca de la barandilla de babor con la mirada fija en el horizonte mientras acomodaba al bebé en sus brazos. La baranda era sólida, pero se veía desgastada tras varios años en el mar, y le llegaba hasta el pecho. A Modesty se le ciñó el corazón al verlo de pie allí y la mano pequeña de Augustus que se asomaba entre las mantas.

Constantine… Cielos, había tenido razón desde el comienzo. Había creído que era el villano, pero tenía razón en ir tras el extorsionador para protegerlos. Y había estado en lo cierto respecto de George. Aún estaba enfadada con él. Sus actos todavía le sabían a traición, pero sabía que jamás haría nada como eso. Era un hombre orgulloso, pero tenía un buen corazón.

—Por favor, aún nos puedes poner a Augustus y a mí en un bote y enviarnos de regreso a Londres. ¡Es peligroso que un recién nacido esté a bordo de un barco! Y será más peligroso aún que esté en un país que tiene un clima cálido y extremo. ¡Una excavación en Egipto no es el sitio para un bebé!

—Va a estar bien —le dijo George mientras pellizcaba las mejillas del niño con suavidad—. ¿No es así, pequeño aventurero? Tendrá todo lo que necesite.

—¿Todo lo que necesite? —Llegó hasta él y se detuvo—. ¿Qué necesita? ¿Era necesario extorsionar a mi marido? ¿O utilizar la muerte de mi amiga para tus estratagemas?

Los ojos de George se endurecieron.

—Ophelia me lo contó todo esa noche. Cuando estaba en su peor momento, abandonada por su propio hermano…

—Medio hermano —lo corrigió Modesty automáticamente. Esa parte la sabía, se la había contado Constantine—. Ella era la hija ilegítima del duque. —El príncipe regente había insinuado que Constantine no era el hijo del duque, pero ella sabía que eso no podía ser cierto.

—Oh, pero esa no es toda la historia, ¿no? —La sonrisa de George fue fría—. ¿Acaso tu duque perfecto te contó acerca de la carta? ¿Y de cómo intentó comprar el silencio de Ophelia?

Modesty frunció el ceño.

—¿Qué carta?

—La que demuestra que tiene tanto derecho al título del duque de Pryde como yo. —George movió a Augustus en los brazos, y el niño se sacudió—. Su madre le escribió una carta de lo más indiscreta a su amante. Y la madre de Ophelia robó esa carta como seguro, para mantenerse a ella y a su hija a salvo. Pero durante todos estos años, ha existido la prueba de que Constantine es un bastardo, producto del adulterio de su madre. Es su mayor secreto. Por eso le pidió la carta como precio para ayudarla.

A Modesty se le aceleró la mente. No sabía nada acerca de la existencia de una carta que demostrara la aventura de su madre… Pero no podía significar que Constantine era ilegítimo. Cuando le lavó el cabello, ella misma había visto la marca de nacimiento idéntica a la que llevaba Augustus. Tenían que estar emparentados.

—Ophelia se encontraba muy sola y tenía mucho miedo. Lo único que quería era la ayuda de Pryde, la única persona que le quedaba en el mundo y que podría aceptarla. Pero en lugar de hacerlo, le pidió que le entregara la carta antes de mover un dedo para salvarla.

—No…

Pero por más que lo negara, su mente seguía intentando resolver el acertijo: al principio, Constantine había creído que Modesty lo estaba extorsionando, luego había insistido en llevarse a Augustus tras recibir la segunda carta y, por último, le había propuesto matrimonio luego de que se negara a entregarle al niño.

—El príncipe regente ya lo sabe —continuó George—. Todos lo saben. Mi artículo en los periódicos reveló toda la verdad. Debo admitir que nunca tuve la carta. Eso fue una farsa. Pero conseguí todos los hechos de la boca de Ophelia. El gran duque de Pryde no es más que el bastardo de un clérigo que dejó morir a su propia hermana con tal de proteger su secreto.

A Modesty le temblaban las piernas. Se aferró a la baranda, y la madera áspera le sirvió de ancla. Su madre debió de haber creído que Constantine no era el hijo de su marido por algún motivo. Y, por ende, todos los que leyeran la carta también lo creerían. Pero la duquesa difunda se había equivocado. Pobre Constantine.

—Has usado esa información para chantajearlo —le dijo.

—Hice lo que fue necesario —le dijo George con terquedad y la mirada fría—. También envié invitaciones a los miembros de la sociedad para que acudieran al bautismo de Augustus. Y volvería a elegir lo mismo. Haría lo que fuera con tal de liberarte de él y de la vida llena de mentiras en la que te atrapó.

—Esta no es la forma, George —le dijo alzando la voz—. Entrégame a Augustus de inmediato.

Sin embargo, cuando estiró los brazos hacia el bebé, George dio un paso hacia atrás.

—Piénsalo, Modesty. ¿Qué tipo de vida tendrías con él ahora? Su reputación está hecha añicos, le arrebataron el título o se lo arrebatarán cuando el príncipe regente haga respetar el testamento del duque difunto. Augustus es el verdadero heredero ahora.

—Y de eso se trata todo, ¿no? —De repente comprendió todo con amargura—. No intentas salvarme. Solo quieres controlar la herencia de Augustus.

—¡Quiero darte todo lo que te mereces! —Por primera vez, la compostura de George se fracturó—. La libertad de perseguir tus sueños y de hacer tus propios descubrimientos. Ya no tienes que interpretar a la duquesa perfecta ni tampoco debes ocultar tu luz para proteger su soberbia.

—¿A qué costo? —Modesty avanzó hacia él, y la ira la llenó de fuerzas—. ¿El futuro de mi pupilo? ¿Mi matrimonio?

—¿Matrimonio? —George se rio con amargura—. ¿Con un hombre cuya vida entera ha sido una mentira? ¿Un hombre que abandonó a su propia hermana? ¿Un hombre al que le importa más su reputación que la gente que lo quiere?

—No lo conoces.

—Sé que no te merece. —La voz de George se suavizó—. Sé que podría darte mucho más. Ahora estás enfadada, pero ya entrarás en razón. Haremos increíbles descubrimientos juntos. Criaremos a Augustus lejos de toda esta corrupción y falsedad.

Durante un momento, se permitió imaginar la libertad de perseguir su pasión y revelar los misterios de la historia sin ninguna limitación. La vida que había soñado antes que el deber y la obligación la condujeran por otro camino. Pero luego Augustus se removió y arrugó el rostro, y la imagen la devolvió a la realidad. Ya no se trataba de sus sueños. Se trataba del bebé que ya había perdido demasiado y de un hombre que había pasado la vida creyendo que no era digno de amor.

—Tienes razón en algo —le dijo al final—. Constantine ha vivido una mentira, pero tú también. ¿Fingir ser mi amigo mientras complotabas esto? ¿Usar la muerte de Ophelia, el futuro de Augustus y mi confianza para satisfacer tus ambiciones? —Se le acercó un paso más—. Al menos Constantine mentía por temor. Tú mientes por algo mucho más feo.

El rostro de George se oscureció.

—No lo dices en serio. Estás confundida, aún sufres los efectos del láudano…

—Dame a mi pupilo. —Abrió los brazos—. De lo contrario, gritaré tan fuerte que todos los marineros a bordo de este barco me oirán. Tu grupo de excavación debe estar compuesto de hombres. ¡Nadie te permitirá secuestrar a una mujer en contra de su voluntad!

—¿Qué crees que verán? —La sonrisa que le ofreció la aterrorizó—. ¿A una duquesa intentando secuestrar al heredero de un duque? ¿A una mujer histérica no apta para cuidarlo? ¿A quién crees que le creerán, en especial luego de que les muestre la carta del príncipe regente, en la que me concede la autoridad de guardián de Augustus?

Las palabras de George la dejaron horrorizada.

—El príncipe regente jamás te nombraría su guardián —exclamó—. Aguarda… ¿Acaso falsificaste una carta del príncipe?

No permitiría que George se llevara a Augustus a Egipto, no podía dejar que utilizara al pequeño como un peón en sus argucias. Pero ¿cómo podía detenerlo? Ya se encontraban a varios kilómetros de la costa, rodeados de marineros que creían sus mentiras…

Y Constantine… Que Dios la ayudara, todavía lo amaba. A pesar de sus mentiras, de su orgullo y de todo. Pensó en su rostro al sostener a Augustus, lleno de ternura e incertidumbre. Pensó en la vulnerabilidad que le había mostrado al hablarle de su infancia.

—Al capitán le pareció auténtica. Es increíble lo que la gente está dispuesta a creer cuando les muestras suficiente dinero. —Balanceó a Augustus con suavidad cuando el niño comenzó a hacer un berrinche—. Ahora te sugiero que regreses a tu camarote y descanses. El efecto del láudano debería pasarse pronto. Luego podremos hablar de nuestro futuro con más racionalidad.

—¡No haré nada semejante! —rugió y se acercó más.

—¡Barco a la vista! —gritó un marinero desde el puesto de vigía—. ¡Barco a la vista desde el babor!

Modesty se apoyó sobre la baranda para observar al navío que se acercaba con cada latido de su corazón.

Aunque aún se encontraba a una distancia considerable, vio una silueta a bordo que hubiera reconocido, aunque solo fuera un punto en la distancia.

Constantine.
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El velero avanzó por las aguas agitadas del Támesis salpicándole el rostro a Constantine mientras se acercaban al barco mercante que se encontraba más adelante. Tenía el estómago revuelto, pero no de los movimientos fuertes, sino de imaginar a Augustus y Modesty en manos de George, el hombre que los había manipulado a todos y había usado la muerte de Ophelia y el secreto más profundo de Constantine para su propia ventaja. El hombre que tenía a su esposa y un niño inocente de rehenes.

—Nos estamos acercando —dijo Irevrence desde el timón, y su silueta delgada se aferró más al mando.

Mientras Octavius se encontraba de pie en el centro del barco, con las piernas musculosas separadas, Dorian se encontraba al lado de Constantine, con los ojos glaciales fijos en el barco mercante.

—Por fortuna, la Aurora va demasiado cargada como para poder maniobrar estando tan cerca de la costa.

Constantine se aferró a la borda con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Mientras Fortyne había ido a la audiencia en representación del duque de Pryde, el resto de los duques había abordado el velero de uno de los amigos de Enveigh.

—¡Allí! —Lucien, que se encontraba de pie al otro lado, señaló un movimiento sobre la cubierta del barco mercante—. Cerca de la baranda de estribor.

A Constantine se le congeló la sangre. George se encontraba de pie en la baranda del barco, con Augustus en los brazos. A su lado, Modesty se sujetaba las manos. Los dos miraban el velero. A pesar de la distancia, la expresión de George hizo que Constantine apretara los dientes.

—¡Más rápido, Sylvester! —le ordenó a Irevrence, quitándose el abrigo. El peso de la prenda solo lo ralentizaría si tenía que nadar—. Acércanos de lado.

—No estarás pensando en abordarla, ¿no? —le preguntó Octavius—. ¿Con esta corriente?

—Obsérvame.

Octavius también se quitó el abrigo. El velero era un navío más pequeño, e Irevrence, que era un excelente timonel, lo guío tras el barco mercante valiéndose del tamaño del navío para protegerse de las peores olas. Se encontraban lo suficientemente cerca como para oír los gritos de George en el viento.

—¡Aléjense! —les gritó George con desesperación.

—¡Dámelo, George! —gritaba Modesty intentando recuperar a Augustus de sus garras.

George la empujó a un lado; Modesty se tropezó y se cayó. A Constantine se le escapó un gruñido de la garganta.

—¡Más rápido, Sylvester! —volvió a ordenar sin apartar la mirada de George.

—¡Aférrense! —gritó Irevrence—. ¡Enveigh, afloja la escota de babor y tira la de estribor! ¡El espinaker está perdiendo viento, estamos perdiendo velocidad!

—¡Comprendido! —Archibald aflojó la escota de babor lo suficiente como para reducir el freno mientras tiraba de la de estribor para sujetarla. La vela se abrió con un golpe seco y se valió de toda la fuerza del viento.

—Más apretada la de estribor —ordenó Sylvester con los ojos fijos en la vela—. ¡Necesitamos hasta el último ápice de viento!

Enveigh tiró de la cuerda con fuerza, y se sujetó a la baranda de la cubierta cuando el velero salió disparado. La proa se hundió y se alzó con las olas, salpicando agua mientras volaba con poder renovado y avanzaba por el agua.

Constantine se estabilizó en la cubierta mientras el barco mercante se acercaba más. Con el paso de cada segundo, se iba volviendo más grande.

—¡Quince metros más, Constantine! Prepárate.

Varios momentos después, la proa del velero quedó alineada con la popa de la Aurora. Modesty se había vuelto a parar, y sujetaba las manos de George en el intento de quitarle a Augustus.

—¡Suéltame, Modesty! ¡Pryde, gira ese velero o te juro que dejo caer al niño!

A Constantine se le detuvo el corazón al ver que George sacaba a Augustus por la baranda. Los llantos del bebé viajaron por la superficie del agua, y cada grito le desgarró el pecho como un cuchillo.

—¡No lo harás! —le gritó Modesty, aferrándose a los brazos de George.

—Es un farol —le murmuró Lucien con la mirada fija en el bebé.

Constantine se movió por la proa calculando la distancia al casco del navío.

—¡Más cerca, Sylvester!

El hueco se estaba cerrando, pero las olas hacían que cualquier salto fuera peligroso.

—Al menos déjame intentarlo primero —se ofreció Enveigh—. Soy mejor nadador.

Constantine negó con la cabeza.

—Es mi pupilo. Mi responsabilidad. Y esa allí es mi esposa.

Su responsabilidad. Como lo había sido Ophelia. Pero en esa oportunidad, no permitiría que el orgullo o el temor lo detuvieran de proteger a su familia.

Los barcos se acercaron hasta que los cascos casi se rozaron. Constantine podía ver el rostro de George con claridad y lo que vio fue el odio que le retorcía los rasgos que en el pasado se habían visto amistosos.

Constantine miró la red que colgaba de un costado. Se mecía con los movimientos del barco, pero no se le ocurrió otra opción. Saltó y, con los dedos, se aferró a las cuerdas ásperas y desgastadas de la red. Probablemente, la utilizaban para subir barriles o cajones a bordo, y ahora se había convertido en su sustento.

El gran barco se movía sobre las olas, y la red se balanceaba y se tensaba mientras Constantine se sujetaba a ella. Los músculos le gritaron del esfuerzo cuando comenzó a trepar, y cada movimiento lo hizo darse de bruces contra el lateral del barco. Las cuerdas de las sogas se le clavaban en las palmas, las manos se le deslizaban por las hebras endurecidas por la sal, pero apretó los dientes y continuó subiendo.

A sus espaldas, oyó tres gruñidos y sintió que la red se hundía. Al bajar la mirada, vio a Dorian, Lucien y Octavius trepando tras él. Irevrence y Enveigh debieron haberse quedado a manejar el velero.

Por fin llegó a la baranda y se impulsó hacia arriba. Aterrizó sobre las plantas de los pies respirando entre jadeos. La mirada de Modesty se veía salvaje cuando se posó en él. La llamó para que se acercara a él y se pusiera a salvo, pero ella se negó. No quería apartarse del lado de George. Constantine sabía que Modesty saltaría al agua para salvar al bebé. Él también lo haría. Y los otros cinco duques también.

George se apartó aferrándose a Augustus.

—¡Atrás! ¡Lo haré!

—No. —Constantine avanzó despacio con las manos en alto—. No lo harás. Porque en el fondo no eres un hombre que mata bebés. Sabes que Augustus no sobrevivirá la caída porque el agua está muy fría y la marea, rápida. Has ayudado en el asilo de mujeres junto con tu hermana. No tienes mal corazón.

Algo pasó por los ojos de George, pena o culpa. O las dos cosas. De pronto, ya no sujetaba a Augustus con tanta fuerza.

—Yo… yo… —Miró a Modesty.

Constantine se valió de la distracción para lanzarse hacia delante, pero George se tambaleó con un bucle de cuerdas. Los dos cayeron, y Augustus se deslizó de los brazos de George. Modesty atrapó al bebé en el aire y rodó para protegerlo al tiempo que George se ponía de pie de inmediato, aunque ya no tenía a dónde ir. Dorian y Lucien bloqueaban un escape, y Octavius el otro. Solo le quedaba la baranda.

—Se ha acabado —le dijo Constantine, al tiempo que Modesty corría a su lado con el bebé apretado contra el pecho.

George los miró y luego clavó la mirada en las aguas revueltas del Támesis. Soltó una carcajada hueca.

—Ya me lo has quitado todo. Todo. ¿Qué otra opción me queda más que esta?

Antes de que nadie pudiera detenerlo, se subió a la baranda y, un momento más tarde, se oyó una fuerte salpicadura. El capitán de la Aurora comenzó a ladrar órdenes.

—¡Hombre al agua! ¡Bajen el bote! ¡Thomson, Morris, al bote!

Mientras la tripulación se ponía en acción, el capitán se volvió hacia Constantine.

—Milord, debemos buscarlo. La marea está rápida, pero puede que resurja corriente abajo.

—Por supuesto —respondió Constantine. No podían dejar que ni siquiera George se ahogara, sin importar qué crímenes había cometido—. Ayudaremos a buscarlo desde nuestro velero.

La tripulación de la Aurora bajó el bote con una eficacia practicada, y cuatro marineros tomaron los remos.

—Modesty… —logró decirle.

Su nombre fue una mezcla de su aliento, lo llevaba en el torrente sanguíneo e incrustado en el corazón. La cubierta se movió bajo sus pies, y no tuvo nada que ver con las olas.

Miró al bebé que todavía sollozaba, pero ya comenzaba a calmarse.

—¿Se encuentra bien?

Modesty le dio un beso en la frente a Augustus.

—Creo que sí.

—¿Y tú? —La recorrió con la mirada—. ¿Estás lastimada?

Modesty apretó los labios.

—Estoy bien.

El cabello caoba estaba encendido bajo el sol, y los mechones se mecían con el viento. Los ojos verdes más hermosos que había visto en su vida se tornaron de tono esmeralda.

—Por favor, llévanos a casa —le pidió en un murmullo.

«Casa…».

Con la garganta cerrada, asintió. Sin dudas, se encontraba conmocionada, y lo único que quería era llevarla a un sitio cálido y seguro. Los marineros arrojaron una escalera de cuerda por la baranda. Constantine la ayudó a asegurarse al niño contra el pecho y, con mucha cautela, comenzó a recorrer el camino por la escalera que se mecía. Al llegar a la cubierta del velero, Enveigh e Irevrence lo estabilizaron, mientras que Dorian y Lucien se posicionaban para ayudar a Modesty a descender. Ella se sujetó las faldas con una compostura destacable y bajó por la escalera movediza como si lo hubiera hecho en cientos de ocasiones, aunque Constantine veía que tenía los nudillos blancos al sujetarse a las cuerdas. Rath y Luhst la siguieron.

—Vamos corriente abajo —gritó Irevrence al tomar el timón—. Revisaremos la orilla sur mientras ellos revisan la norte.

Buscaron a George durante varios minutos, pero no encontraron ningún indicio de él. Si hubiera sobrevivido a la caída, hubiera llegado a la orilla. De lo contrario… Constantine hizo el pensamiento a un lado. Tenía a su familia a salvo. Eso era lo que importaba.

—Regresamos —anunció al fin Irevrence desde el timón.

Mientras regresaban al puerto, Modesty se quedó sentada en silencio, protegida del frío gracias a la manta de lana con la que Constantine la había envuelto a ella y al niño. Le había pedido que los llevara a casa… ¿sería para decir un último adiós?

Por más que la hubiera salvado… eso no significaba que alguna vez llegaría a perdonarlo.
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Modesty sostuvo a Augustus que se había quedado dormido. No podía detener el temblor en las manos.

La calidez en la recámara de la casa de Pryde la envolvía como un capullo protector, y tras haber pasado horas a la merced del viento y las aguas agitadas del Támesis, era una sensación de lo más acogedora. El aroma familiar a bolsitas de lavanda que a la criada le gustaba colocar entre las prendas y a velas de cera de abeja colocadas alrededor de la habitación le calmó el latido del corazón acelerado.

Haber visto al bebé tan cerca de la muerte… Todo habría sido su culpa. Confiar en George había sido un terrible error. Constantine había estado en lo cierto desde el comienzo. Ojalá le hubiera creído… Pero ¿cómo podía creerle cuando le había ocultado tantas cosas?

Vio su propio reflejo en la ventana: tenía la columna erguida, el mentón en alto y era la imagen de la perfecta hija obediente que se había convertido en duquesa. La imagen se le nubló al sentir que los ojos se le llenaban de lágrimas. No. Era hora de dejar de interpretar el papel que todos esperaban de ella.

Era hora de dejar de culparse por todo lo que había pasado a su alrededor. Sí, jamás debería haberse subido a la calesa de George, ni debería haberle creído lo de la ruina romana, ni tampoco debería haber bebido ese té. Aún estaba conmocionada por la traición de George, pero si Constantine le hubiera contado sus secretos desde el principio, habría tenido más posibilidades de confiar en sus advertencias.

Bajó a Augustus a la cuna, le alisó las arrugas de las prendas y le acarició la mejilla rosada con los nudillos. ¿Seguía enfadada con Constantine? Sí. Aunque no podía evitar entender sus actos. El temor con el que había vivido desde niño, la necesidad constante de compensar por lo que le habían enseñado que eran sus defectos, la búsqueda de la perfección… era algo que ningún ser humano podía lograr.

¿Y por qué había hecho todo eso? Por un título. Por una fortuna. Por estatus social. No. Ese no era él. Modesty lo sabía en el fondo. Todos sus actos no habían sido ni por el título, ni por el dinero ni por su reputación. Había hecho todo eso para conseguir la aprobación de su padre, incluso después de su muerte. Y no solo la de su padre, sino también la de varias generaciones de duques que lo habían precedido. Constantine había creído que su mera existencia los avergonzaba. Qué vida más miserable.

El reloj de la pared marcó la hora y le recordó que Constantine debía de haberse encontrado de pie delante del príncipe regente defendiendo su título esa mañana. Sin embargo, había escogido ir tras ella y Augustus. El corazón le dio un vuelco al recordar su rostro cuando la alcanzó en el barco. No había llevado ninguna máscara de perfección ducal, tan solo un temor crudo y un amor desesperado. No había ido a la audiencia para salvar su orgullo. Cuando más importaba, la había escogido a ella. Y a Augustus. Estaba dispuesto a sacrificarlo todo por ellos.

La puerta se abrió, y Constantine se quedó de pie con el cabello peinado hacia atrás y las mejillas coloradas. La perfecta fachada ducal se había abierto. Sostenía una bandeja con bocadillos, un servicio de té y galletas, como un criado. Se miraron a los ojos.
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Constantine se quedó en el umbral. Había ido a la cocina para darle tiempo a Modesty de acomodar a Augustus en la cuna y darle tiempo de recuperarse de la conmoción. Creyó que le gustaría beber té caliente para entrar en calor.

Aunque el suelo ya no se movía como se había movido en el barco, aún se sentía desequilibrado. No creía que pudiera sentir el suelo bajo los pies hasta no tener a su esposa en sus brazos. Pero pronto, querría separarse de él de cualquier manera que pudiera, sobre todo cuando aprobaran su renuncia y perdiera la mayoría de sus posesiones y el título.

Se adentró más en la habitación y colocó la bandeja sobre la mesa redonda con toda la calma que pudo. Modesty se encontraba de pie al lado de la cuna de Augustus y seguía a Constantine con los ojos. Afuera, el anochecer comenzaba a asentarse sobre Londres, y las velas que habían encendido alrededor de la habitación, le proyectaron una luz dorada y ambarina sobre el cabello. Augustus dormía, y unos adorables ronquidos infantiles resonaban por la recámara.

—¿Quieres un poco de té? —le preguntó con suavidad—. Debes querer entrar en calor.

Modesty asintió con la cabeza.

—Sí, por favor.

Constantine sirvió el té y se lo alcanzó. Modesty aceptó la taza con el plato y la envolvió en una mano al tiempo que soltaba un suspiro de profunda satisfacción. Constantine clavó la mirada en los suculentos labios rosados que se curvaron contra el borde de la taza mientras bebía y cerraba los ojos durante un breve instante.

—Gracias, Constantine —le dijo y lo miró a los ojos—. ¿Tú no quieres té?

Constantine se aclaró la garganta.

—No.

A decir verdad, no se podía imaginar bebiendo ni comiendo nada. Se permitió recorrerle el cuerpo con la mirada.

—¿Cómo te sientes? Debes seguir estremecida.

—Estoy bien. Debería haberte creído acerca de George. Si te hubiera creído, nada de esto habría ocurrido. Pero estaba demasiado enfadada como para prestarte atención.

Constantine negó con la cabeza.

—No, no digas eso. Tenías razón. George era uno de tus amigos más viejos, y me he comportado como un cretino. Te oculté cosas, mantuve secretos. Y… te traicioné. Todo es mi culpa, Modesty. Nada de lo que pasó es culpa tuya. Pero me alegra que tú y Augustus estén sanos y salvos.

A Modesty se le hundieron los hombros del alivio.

—Es muy bueno oírte decir eso, Constantine, pero…

Las dudas le produjeron un dolor intenso en el centro del corazón.

—No, tienes todo el derecho a estar furiosa. Te abandoné, a ti y a Augustus, cuando debería haber estado allí para los dos.

Volvió a encuadrar los hombros y apoyó la taza sobre la mesa.

—Sí, pero entonces no habrías descubierto la verdad acerca de George. Solo deseo que me hubieras contado tus secretos desde el comienzo.

Constantine asintió.

—Tienes razón. Lo siento mucho. Esto siempre será algo de lo que más me arrepienta en la vida. Tenía miedo de perderte. Me enamoré de ti, Modesty, y me aterraba contarte lo peor de mí y que pensaras mal de mí. He vivido toda la vida con temor a que el mundo descubriera mi secreto. Con temor a perder todo lo que me sentía afortunado de tener porque jamás había sido mío en realidad.

Modesty se le acercó un paso más con la mirada cálida llena de empatía.

—Oh, Constantine…

No se merecía su empatía, sin importar lo bien que se sintiera.

—Pero he corregido mi error. Fortyne fue a la Cámara de los Lores en mi lugar para entregarle mi carta de renuncia al príncipe regente. Le he cedido todo a Augustus, porque jamás me perteneció. Debería haberlo hecho en el instante en que descubrí su existencia. No. Debería haberlo hecho en el momento en que Ophelia me vino a pedir ayuda. Lo siento mucho. Me aseguré de que siempre seas su tutora.

A Modesty se le nublaron los ojos de confusión. Sin embargo, antes de que pudiera hablar, tenía que decirle una de las cosas más difíciles de toda su vida. La amaba. Y si eso significaba dejarla ir, lo haría, sin importar cuánto lo destruyera. Las palabras le salieron casi sin esfuerzo:

—No te pido perdón. No te culparía si jamás me puedes perdonar y nunca podamos volver a experimentar la felicidad que una vez conocimos juntos. Y ahora, sin mi título, tienes todo el derecho a pedir la anulación del matrimonio. Te he engañado, he cometido fraude al ocultar la verdad de mi verdadera identidad. Estoy seguro de que el obispo de Londres entenderá la situación y te otorgará la anulación. Si quieres verte libre de mí, no me opondré.

Sabía que jamás podría olvidarla. Se había convertido en una parte de él. Aunque no quisiera tener nada que ver con él, cuidaría de ella y de Augustus desde la distancia y los protegería de ser necesario. Le daría lo que deseara sin esperar nada a cambio.

—¿Una anulación? —Los ojos se le agrandaron y parpadeó como si la hubiera lastimado—. No me había dado cuenta de que eso era lo que querías.

—No, no es lo que quiero. Pero si es lo que tú deseas, no me opondré.

Modesty soltó un suspiro y negó con la cabeza.

—Constantine… —Luego le tomó el rostro entre las manos. Su roce… No había pensado que volvería a sentir eso. Era celestial, simple y dulce. —No quiero una anulación.

Algo se soltó en su interior y liberó el aliento aliviado.

—¿No? —le preguntó—. ¿Por qué?

—Porque te amo.

—¿Me… amas? —repitió perplejo—. ¿Después de todo lo que he hecho?

Ella negó con la cabeza y le ofreció una sonrisa suave.

—Hace tiempo que te amo. Y entiendo por qué hiciste todo lo que hiciste. Has estado persiguiendo algo imposible de alcanzar durante toda tu vida. La aprobación y el amor de tu padre.

Todo su ser se tensó en un espasmo y luego se liberó. Era como si la armadura que había usado toda la vida al fin se disolviera. Como si ya no necesitara encajar en ningún molde. Se sentía extraño. Nuevo. Completamente extraño. Pero a la vez maravilloso. Se sentía libre.

—¿Cómo lo sabías? —le preguntó.

—Porque sentí lo mismo, mi amor. —Le sonrió—. Solo que yo busqué la aprobación para encajar en el papel de una mujer invisible y obediente. Pero ninguno de los dos tiene que moldearse a esas imágenes.

—Pero…

Constantine había perdido el habla. Modesty lo entendía… cuando ni siquiera él mismo podía entenderse.

—He visto a tu verdadero ser —le dijo—. Porque tú me lo mostraste. Vi al hombre debajo de la máscara. Y te he amado desde ese día.

Durante toda su vida había estado seguro de que jamás se arrodillaría delante de nadie. Ni delante de su padre, ni del príncipe regente, ni de la sociedad. Pero el amor lo consiguió. Las rodillas se le aflojaron, y lo embargó algo que jamás había sentido. «Rendición».

El amor que sentía por ella lo llenó, y una gratitud absoluta se expandió por todo su ser. No había más barreras, ni más paredes. No había nada más que defender.

Apenas sintió el impacto en las rodillas al tocar el suelo. Modesty soltó un jadeo de sorpresa. Él también estaba sorprendido, pero allí estaba, envolviendo los brazos por las caderas de su esposa y enterrándole el rostro en el vientre suave para inhalar su aroma a lavanda y flores silvestres y la suavidad celestial de su piel. Lo conocía como nadie más, y lo aceptaba tal y como era.

—Te amo, Modesty —le murmuró contra el vientre—. Soy completamente tuyo. Y, si me lo permites, me pasaré la vida haciéndote feliz. Sin título, sin una gran fortuna, pero te prometo que te lo compensaré.

Modesty le acarició el cabello con las manos, y se deleitó con el roce de sus dedos.

—No. —Modesty soltó una carcajada—. Bueno, no me importa ni la fortuna, ni el título, ni nada de eso. Me quedaré contigo sin importar nada más. Pero…

Jaló de él para que se pusiera de pie delante de ella. Alzó la mirada para ver esos hermosos ojos verdes y se hundió en ellos.

—No hacía falta que renunciaras a nada —le dijo.

—Sí, quiero que Augustus tome el lugar que le corresponde por derecho.

Modesty negó con la cabeza.

—Crees que no eres el hijo de tu padre. Pero no es cierto, y tengo pruebas. Tu madre estaba equivocada, nunca sabremos por qué creyó que el clérigo era tu verdadero padre, pero sabemos algo por seguro.

Constantine sintió un cosquilleo en la piel. ¿No era cierto? No, lo sabía con la misma certeza con que conocía su cuerpo. Esa había sido su realidad durante la mayor parte de su vida.

Modesty le envolvió el brazo en el codo y lo condujo hasta la cuna. Augustus dormía, tenía los labios entreabiertos y roncaba con suavidad, algo congestionado. Con suavidad le soltó los lazos de la cofia y levantó la tela al costado derecho de la cabeza para que Constantine viera la marca de nacimiento con forma de lobo.

—¿La ves? —le preguntó.

—Sí, la vi hace mucho tiempo.

El cabello del bebé comenzaba a crecer, y unos delgados mechones rubios comenzaban a cubrir la marca.

—Tú tienes la misma marca —le dijo.

Constantine frunció el ceño y se tocó la cabeza.

—¿Dónde?

Modesty tomó el espejo de mano del aparador.

—En el mismo lugar. Ven aquí —le dijo y lo llamó para que se acercara al gran espejo—. Esto no será muy fácil…

Colocó el espejo en un ángulo a sus espaldas y, cuando pudo verse la nuca en la superficie pulida, le separó el cabello con la mano libre. Al principio le fue difícil de ver con el cabello espeso y oscuro, pero luego distinguió una forma… una marca del mismo color vino tinto de Augustus… La cabeza de lobo.

—¿Qué significa esto? —le preguntó.

—Significa que están conectados por sangre. Algunas marcas de nacimiento se pasan a través de las familias, al igual que otros rasgos, como el color de los ojos o el cabello y los rasgos faciales. Una mancha de nacimiento con la misma forma y en la misma ubicación no puede ser una coincidencia. Significa que eres el verdadero hijo de tu padre.

—No —murmuró. Todo el mundo le giró sobre el eje—. No puede ser. No me parezco a mi padre. Tenía cabello rubio, ojos celestes y una nariz romana, como Ophelia y Augustus…

Modesty se rio mientras lo observaba con una sonrisa serena.

—Sí, tienes los colores de cabello y ojos de tu madre, y quizás por eso asumió que no eras el hijo de tu padre. Sin embargo, la marca de nacimiento claramente proviene de tu padre, considerando que Augustus también la tiene. La noté cuando te peiné el cabello luego de… bueno… —Se sonrojó.

Oh, Constantine lo recordaba… En la tina, luego de haberse deshecho en sus brazos, y de que sintiera por primera vez que podía ser él mismo con ella.

Hizo el espejo a un lado y alzó la mirada para verlo con unos ojos que brillaban de empatía.

—No dije nada porque no pensé que fuera significativo que tú y tu hijo tuvieran la misma marca de nacimiento. Pero luego me dijiste que Augustus era el heredero de tu padre, y creí que también era obvio que los dos eran descendientes de tu padre. Así que no le presté demasiada atención. Pero ahora que sé que dudas de la relación de sangre con tu padre… No hay nada que pueda demostrar tus lazos de sangre mejor que esto.

Todo el mundo se le estaba transformando. Sintió alivio… pesar… y arrepentimiento en el corazón y permaneció quieto, con una extraña mezcla de emociones. Todo lo que había intentado ser desesperada y obsesivamente… Todo lo que jamás podría ser… Ya lo era. Qué broma. Qué broma más cruel.

Constantine dejó caer las manos al costado del cuerpo.

—Soy el heredero de Buccleigh —murmuró—. Soy el verdadero hijo de mi padre…

—Sí. Ophelia era tu media hermana. Y Augustus es tu sobrino de sangre.

—Así que George no tenía ningún poder.

—No. Y nunca tuvo la carta de tu madre. Solo estaba alardeando.

Constantine clavó la mirada en su reflejo en el espejo grande mientras intentaba darle sentido a todos eso.

—Les dejé todo a Augustus y a ti. Escribí una carta renunciando a mi título por el bien de Augustus. Y me aseguré de que una significativa parte de mi fortuna que no se encuentra sujeta al título te pertenezca a ti.

Modesty le sonrió al tiempo que le sujetaba el rostro entre las manos y la miraba a los ojos.

—Eres un hombre más generoso y considerado de lo que permites que todos crean. Estoy segura de que el regente no tendrá la audacia de quitarte el título cuando vea pruebas de que eres el verdadero heredero. En especial, cuando no hay ninguna prueba auténtica que sugiera lo contrario. Solo rumores.

Constantine soltó el aliento.

—Fortyne llevó la carta a la Cámara de los Lores esta mañana, pero no se firmará ni se decidirá nada hoy.

—Entonces puedes solicitar una audiencia con el regente y mostrarle las marcas de nacimiento. Le puedes decir que todo el escándalo empezó con un pretendiente celoso que no estaba en su sano juicio. Estoy segura de que los seis duques te apoyarán, así como también el duque de Grandhampton, el duque de Kelford y el resto de los Seaton.

La garganta se le relajó y suavizó. El hombre que solía ser habría protestado, demasiado orgulloso de pedir ayuda. Sin embargo, ya no sentía la necesidad de justificarse o de demostrarle nada a nadie. Lo único que quería, lo único que necesitaba, ya era suyo.

—Lamento que tuvieras que pasar por todo eso —le dijo apoyándole la mano en el pecho—, solo para descubrir que eras el heredero desde el comienzo.

Tomó una profunda bocanada de aire. Por primera vez, tenía el corazón lleno y sentía paz. Todos los trozos rotos y destrozados habían sanado.

—Yo no lo lamento —le aseguró envolviéndola en sus brazos y acercándosela—. No me importa. Qué circulen los rumores. Volvería a atravesar todo esto si me llevara hasta ti.

Modesty esbozó una sonrisa lenta y feliz.

—Oh.

—Con la excepción de que hubiera ayudado a Ophelia y jamás la hubiera rechazado. Esa decisión siempre será un recordatorio de las consecuencias de mi soberbia. Pero, gracias a ti, me he dado cuenta de quién soy en realidad y he hecho las paces conmigo.

—Eres un buen hombre. —Le tomó el rostro entre las manos—. Eres la mejor persona que conozco.

—No estoy de acuerdo. Esa posición siempre te pertenecerá a ti, duquesa. Me has sanado. Durante toda mi vida me habían convencido de que necesitaba ser perfecto para ser feliz, para ser apreciado y para ser respetado. Pero tú me has demostrado que no necesito ser perfecto en absoluto.

Modesty se estaba derritiendo en sus brazos. Estaba cálida y suave. Maravillosamente, era suya.

—Te amo, Constantine —le dijo—. Perfecto… imperfecto… como eres. Por todo lo que eres.

Constantine soltó el aliento y sintió como si estuviera a punto de explotar de ligereza y alegría. Las palabras le manaban de un lugar cálido en el medio del pecho.

—Mi dulzura, la palabra amor no alcanza para describir lo que siento por ti. Eres el motivo de mi existencia. Mi corazón comenzó a latir por ti desde el momento en que te vi en la iglesia, por más que lo negara. Puede que te haya pedido matrimonio, pero jamás fue por conveniencia. Te deseaba: en mi cama, en mi casa, en mi vida. Desde ese día. Mi futuro no existe sin ti en él. En algún sitio, alguien me diseñó para que jamás pudiera estar completo ni ser feliz sin ti. Quiero que sepas, dulzura, que en mí tienes un amigo de confianza, un marido, un amante, un protector y un servidor destinado a hacerte feliz. No necesito nada de ti, solo te necesito a ti, respirando, existiendo y viviendo en esta vida. Te amo. Siempre te he amado y siempre lo haré.

Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero antes de que pudiera responder, le apretó los labios contra los suyos en un beso largo y lento que le produjo un cosquilleo de amor en todo el cuerpo. Ya no había más secretos en su alma. Se encontraba de pie desnudo y abierto para ella y para el niño que había aceptado en su familia y por los mejores amigos que podía tener en el mundo.

Ellos eran los verdaderos tesoros de su vida. No el título, ni su reputación, ni tampoco su fortuna. Ni mucho menos la aprobación de su padre o de la sociedad.

Esa mujer había visto su corazón y lo había escogido. Le había hecho ver que no necesitaba nada externo para sentirse digno y amado. No necesitaba máscaras ni defensas rígidas para pertenecer. Ya pertenecía. Gracias a ella, había descubierto que su hogar estaba donde había estado toda su vida, aunque jamás lo había sentido antes.

Ahora lo sabía. Su amor se lo había mostrado. Desde ese día, tendría toda una vida para hacerle sentir la misma dicha que ella le había brindado.


EPÍLOGO


Pryde Manor, agosto del año siguiente…

El sol se colaba por entre el follaje y calentaba las mejillas de Modesty, mientras observaba a Augustus. El niño se encontraba de pie sobre el césped frondoso, y apretaba la mano regordeta contra el tronco de un roble viejo que se elevaba por encima de ellos. No despegaba la mirada de Modesty y Constantine. Quería avanzar hacia ellos con desesperación, pero no se permitía soltarse del tronco. Insatisfecho con su progreso, soltó un gruñido y frunció las cejas pálidas por encima de los ojos celestes que tanto se parecían a los de Ophelia. Durante varias semanas había estado tambaleándose por la casa sujetándose a varios muebles. El siguiente paso sería soltarse y caminar por su propia cuenta.

La señora Walcott dormitaba sobre una silla a unos metros de distancia, y Modesty no quería despertarla. Lucien y Chastity, y Dorian y Patience con su bebé de ocho meses, Edward, se encontraban sentados sobre unas mantas al lado de la de ellos, dispuestas en un triángulo alrededor de una manta más grande con comida y bebidas. El banquete incluía jamón confitado, pasteles de carne fríos, varias terrinas, pan recién horneado, dulces y cuencos con frutas y bayas de estación. En unos enfriadores de botellas de plata habían puesto champaña y vino de Burdeos.

La casa palaciega con altas columnas y ventanales se erguía a unos cincuenta metros, más allá de la pradera que usaban para actividades como arquería o críquet. Estaban rodeados de colinas y un bosque.

Modesty estaba acostada boca abajo sobre la manta para el pícnic y tenía la cabeza de Constantine apoyada en el valle de la parte baja de la espalda. Había recibido una carta de sir Joseph Banks, el administrador del Museo Británico, y la leía en voz alta para los invitados.

—Su interpretación de los símbolos en el espejo abre fascinantes ramas de investigación de las antiguas sociedades británicas. El museo está interesado en su opinión de símbolos similares que recientemente se han descubierto en piedras de Morayshire… —Al leer las palabras, sintió una pequeña explosión de fuegos artificiales en el corazón.

Todos irrumpieron en alegres exclamaciones de celebración. Modesty había pasado varios meses comparando los símbolos del espejo con otras imaginerías femeninas de antiguas obras de arte británicas para desarrollar una teoría acerca de los roles de las mujeres en las sociedades pictas.

Había comparado los patrones de espirales tallados de algunas piedras y objetos pictos, incluido el espejo, con los tallados en espiral de la piedra de jabalí de Knocknagael que habían encontrado en Inverness. Se creía que los patrones de esa piedra representaban los ciclos de la vida o la eternidad. A menudo, aparecían a lo largo de un jabalí, símbolo de fuerza y protección. En combinación con el hecho de que los reyes pictos se coronaban a través de la línea femenina, Modesty había argumentado que las mujeres habían tenido un papel mucho más importante en las sociedades pictas de lo que se creía en la realidad. En su ensayo, había teorizado que las tribus pictas habían asociado a las mujeres con resiliencia y espiritualidad.

Su trabajo había recibido la atención de varios escolásticos del campo. A la vez, más anticuarios habían comenzado a mostrar interés en la historia de su propio país. Si bien aún no había demostrado sus teorías, Modesty estudiaba el pasado con una perspectiva fresca. Y, por primera vez, su voz importaba. Era respetada, reconocida y apreciada. Estaba contribuyendo al entendimiento de la humanidad, como siempre había querido, y no se iba a detener allí.

Los gruñidos de Augustus se habían vuelto más determinados y la hicieron apartar la atención de la carta. Como siempre, al verlo, el corazón se le llenó de amor.

—Creo que está por caminar —le murmuró a Constantine con el estómago apretado del entusiasmo y sintió que su marido volvía la cabeza para mirar al niño.

—Oh, sí. ¡Tú puedes, muchacho! —Se sentó al lado de Modesty y dejó a un lado la copia del libro de William Taplin The Gentleman’s Stable Directory: Or, Modern System of Farriery que estaba leyendo para aprender más acerca del sistema moderno de herrería equina.

Constantine estaba estudiando tratamientos para cojeras causadas por abscesos en los cascos, que estaba afectando a la jaca de uno de sus arrendatarios, el señor Greebow. Ya había limpiado y emplastado el absceso con tanta delicadeza que el hijo adolescente del granjero lo había mirado anonadado. El nuevo veterinario, uno de los primeros graduados de la Royal Veterinary College llegaría al día siguiente. Pero Constantine planeaba continuar aprendiendo y ayudando cuando pudiera.

—¡Tú puedes, Augustus! —exclamó Stella, la hija de cuatro años de Lucien, mientras se ponía de pie en la manta y se apresuraba hacia el lado del niño con los rizos dorados balanceándose. En su entusiasmo, arrojó un trozo de pastel, que aterrizó sobre el cabello de Lucien. El duque se encontraba recostado de lado cerca de Chastity, con unos caballos y bloques de madera esparcidos por toda la manta.

Stella se detuvo a dos pasos de Augustus y le ofreció la mano.

—¡Un paso más! ¡Tú puedes!

Lucien hizo una mueca al sentir las migas que se le caían por encima, y Chastity soltó una carcajada. El resto también se rio, y hasta la expresión de Dorian se transformó en una sonrisa divertida. La expresión infantil y despreocupada del duque le resultó extraña, pero bienvenida a Modesty. Patience se iluminó de alegría como una vela sobre un candelabro.

El pequeño Edward se encontraba sentado cerca y tomaba hojas de césped con meticulosidad para estudiarlas con una mirada de concentración similar a la de Patience. Tenía el cabello oscuro de Dorian, pero el rostro angelical de Patience. Todos bromearon que sería un botánico, como su madre.

Lucien negó con la cabeza sonriendo y se quitó el trozo de pastel de los rizos dorados.

—Las alegrías de la paternidad son evidentes para todos los presentes —dijo con una carcajada y la mirada llena de amor se posó en Chastity y en Stella.

—¡Papá! —lo llamó Augustus sin despegar los ojos de Constantine. A pesar de que era su tío, cuando empezó a usar la palabra, que había sido la primera palabra que había aprendido, nadie había tenido el corazón de corregirlo.

Con el ceño fruncido de la determinación, estiró la mano regordeta hacia Constantine y dio su primer paso tembloroso. Modesty contuvo un jadeo. Todos soltaron vítores y lo alentaron mientras el niño daba tres pasos más antes de caerse sobre el trasero.

—¡Bien hecho! —exclamó Constantine avanzando hacia Augustus.

—¡Maravilloso! —lo felicitó Stella, que se acercó a Constantine al tiempo que este se detenía a pocos pasos del bebé.

—Anda —lo alentó—. Ven aquí.

—¡Ven aquí, Augustus! —Stella saltó de arriba abajo.

El acento de Whitechapel había desaparecido luego de casi un año de vivir con Lucien. Era una damita adorable, con una hermosa combinación de carácter fuerte y encanto indómito que había heredado de su padre.

Augustus sonrió y soltó un gruñido al tiempo que se ponía de pie y daba cinco pasos más antes de dejarse caer sobre los brazos de Constantine. Todos volvieron a soltar vítores y a aplaudir, y la señora Walcott se despertó para unirse a los festejos.

Modesty soltó una carcajada mientras observaba a Constantine caer de espaldas y reír con Augustus asegurado en los brazos. Stella también se rio y se arrojó sobre Constantine para hacerle cosquillas. Hasta Edward se les unió, y su esposo se redujo a una masa que se revolvía por el césped bajo el ataque de los tres niños.

Mientras Modesty sonreía, unas lágrimas de alegría le asomaron a los ojos, y miró a Patience y Chastity, al tiempo que las dos mujeres intercambiaban miradas llenas de comprensión. Constantine había cambiado mucho desde el día en que lo conoció. Ahora era un hombre suave y relajado que radiaba paz interior. En ocasiones, hasta llevaba el cabello que antes se había peinado a la perfección algo enmarañado o con algunos mechones sobresaliendo en la nuca.

Había llevado esa mirada de alegría desde el día del secuestro fallido. Ni siquiera el escándalo que había circulado por Londres durante bastante tiempo lo había afectado. Se enfrentaba a todo con una aceptación calma y estoica. Antes, había sido frío como una piedra. Ahora era irrompible como una.

Cuando el príncipe regente lo había citado al palacio, Modesty y los seis duques se habían rehusado a dejarlo ir solo. Se habían parado a su lado, frente al regente, que había demandado saber si el rumor era cierto. Le había asegurado que tenía la intención de honrar el viejo testamento del duque; solo necesitaba pruebas.

Constantine se había disculpado por su comportamiento del pasado y le había dicho que se arrepentía de sus actos y de la rivalidad vana que tenían. El rumor era falso. No había ninguna prueba porque no era cierto. Sin embargo, el regente tenía el poder de gobernar en su contra o podía rechazar la carta de renuncia. Y, como el duque de Pryde había actuado con serenidad y respeto, pareció que el regente no estaba más interesado en la disputa. Modesty sospechaba que el cambio de parecer podía guardar más relación con el regalo que su marido le había hecho al monarca, Icarus, y con el comportamiento humilde de Constantine que con el verdadero perdón.

Constantine le dijo que le regalaba a Icarus, y que el semental lo aguardaba en el patio. A su vez, se disculpó por haberse llevado el obsequio antes, pero también le dijo que ahora comprendía lo vana que era su soberbia y que había cosas mucho más importantes en la vida. Eso dejó al regente sin habla. Había hecho algunos comentarios soeces acerca del carácter de Pryde, pero al ver que no surtían efecto, dijo que no aceptaría la renuncia y que tendría que continuar cumpliendo su deber de duque en lugar de intentar delegárselo a un bebé.

El príncipe nunca más había vuelto a hacer ningún avance con Modesty. Ya fuera por la defensa feroz de Constantine ese día en Carlton House o el simple hecho de que había encontrado nuevas diversiones, Modesty se sentía muy agradecida de que el asunto hubiera quedado zanjado.

—¿Quién te hubiera imaginado así, Constantine? —dijo Chastity que iba vestida con el tono amarillo más hermoso que le daba el aspecto de la diosa de la primavera. También llevaba una pluma afelpada decorándole el cabello—. Hace un año, en este mismo césped, disparábamos flechas en la fiesta que diste en esta casa. Eras un anfitrión correcto e impecable. Jamás te hubiera imaginado rodando sobre el césped con tres niños, con manchas de mantequilla y mermelada en las prendas y riendo de alegría.

Constantine guiñó un ojo mientras dejaba a Augustus sobre sus pies. Luego giró sobre el estómago y dijo:

—Ya lo sé, Chastity. Permíteme conmocionarte aún más. Niños, soy un unicornio —exclamó y soltó un relincho—. ¿A quién le gustaría dar un paseo?

Mientras los adultos soltaban carcajadas, los niños rieron entusiasmados y comenzaron a treparse por su espalda. Modesty negó con la cabeza. ¿Acaso podía tener el corazón más liviano? ¿Era posible que el amor le llenara todo su ser más que en ese momento?

Se encontraba entre amigos, la gente que se había convertido en una extensión de su familia. El club de las señoritas con microscopios se había convertido en una reunión semanal, en la que Patience, Chastity y ella conversaban acerca de sus últimas teorías y descubrimientos… y a veces de sus maridos. Modesty sentía que había encontrado un hogar con sus nuevas mejores amigas. También acudía a ayudar a Grace en el asilo para mujeres, y Constantine la acompañaba en ocasiones.

—Dime algo, Constantine —comenzó Lucien mirando a su esposa con picardía—, ¿a tu encargado le sigue gustando su nueva cabaña?

—Sí —repuso Constantine soltando relinchos y gateando despacio sobre el césped con Stella y Augustus en la espalda. El pequeño Edward gateaba tras ellos, riendo y haciendo un sonido divertido que parecía un relincho.

—¿Y nadie usa la cabaña vieja? —le preguntó Lucien sin apartar los ojos de Chastity. Modesty reparó en el rubor que cubría las mejillas de su amiga, que miraba a su marido con la misma intensidad.

—No, nadie la usa —repuso Constantine—. ¿Por qué lo preguntas?

Lucien al final apartó los ojos cuando Dorian lo fulminó con la mirada.

—Por nada. Sigue con la guardería de unicornios.

—Debo confesar que prefiero esta fiesta a la del año pasado —dijo Patience, que se apoyó contra su marido. Dorian le pasó los brazos por los hombros—. ¡Ahora tenemos a Modesty!

Todos asintieron en señal de acuerdo. Modesty les ofreció una intensa sonrisa.

—Pues, son todos bienvenidos siempre. Y, por favor, quédense cuanto tiempo quieran.

Lucien tomó una uva y la aplastó con los dientes.

—Gracias, duquesa. —Le guiñó un ojo a Chastity, que le sonrió—. Disfrutamos muchas cosas en las tierras de Pryde.
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En el aire de la noche pendía el aroma de los jazmines mientras Constantine seguía las risas de Modesty a través de los serpenteantes senderos del laberinto. Los niños estaban en la cama y profundamente dormidos, o eso esperaba. Habían disfrutado una maravillosa cena con sus mejores amigos, que también se habían retirado a sus habitaciones. La luz plateada de la luna iluminaba los arbustos recortados y creaba un brillo etéreo.

—Por aquí —lo llamó atrayéndolo a las profundidades del laberinto—. A menos que el poderoso duque de Pryde tema perderse…

Constantine soltó una carcajada con el pulso acelerado.

—Crecí aquí, dulzura. Conozco cada giro.

—En ese caso, ¿por qué no me has alcanzado aún?

Hacía un año, se le habrían puesto los pelos de punta ante esa provocación. Su orgullo habría demandado que le demostrara el dominio de sus propias tierras. Ahora, se deleitaba dejándola guiar ese baile.

Dio vuelta a otra esquina y se detuvo en seco. El centro del laberinto se abría ante él, completamente transformado. Modesty había dispuesto una manta gruesa cubierta de almohadas. Varias velas proyectaban una cálida luz dentro de lámparas de cristal, y vio una botella de vino enfriándose. Pero fue su propia esposa la que le quitó el aliento.

Modesty se encontraba de pie al lado de un telescopio que debió haber tomado prestado de la biblioteca, con el cabello caoba suelto sobre los hombros. Se había quitado el jubón y se encontraba con un delgado vestido de muselina.

—Creí que podíamos estudiar las estrellas —le dijo con un dejo de timidez en la sonrisa que le provocó un vuelco en el corazón—. Los antiguos romanos creían que las constelaciones veraniegas contaban historias de orgullo y redención.

Constantine se acercó más, atraído por el brillo de sus ojos verdes.

—¿Ah, sí?

—Sí. —Hizo un gesto hacia arriba—. ¿Ves allí? Es Casiopea, la reina que desafió a los dioses…

Constantine le envolvió los brazos en la cintura por detrás e inhaló su familiar aroma a flores silvestres.

—¿Y se llenó de humildad por todo su orgullo?

—Sí. —Modesty apoyó la espalda contra el pecho de su marido—. Aunque hay quienes dicen que halló más gloria al aceptarse tal y como era.

—Como otra persona que conozco —murmuró al tiempo que le depositaba un beso en el cuello.

Se volvió en sus brazos.

—Creo que los dos tuvimos que aprender esa lección. Yo no era más que la humilde hija de un párroco.

—Siempre has sido mucho más que eso, dulzura. Y aquí estás, conduciendo a tu marido en una persecución bajo la luna en un laberinto. —Con los dedos le trazó la curva del cuello—. ¿Qué pasó con la tímida hija del párroco?

—Se enamoró de un duque que le demostró que estaba a salvo siendo ella misma. —Modesty le recorrió el pecho con las manos—. Y que le demostró que la verdadera nobleza no tiene nada que ver con el derecho de nacimiento ni con un título…

—Y solo tiene que ver con las decisiones que tomamos y cómo actuamos —concluyó Constantine bajando la boca a la suya.

El beso fue dulce y lento. Tenían toda la noche, toda la vida para explorar esa relación preciosa que tenían. Cuando se separaron, los ojos de Modesty destellaban.

—¿Me haces el amor debajo de las estrellas? —le susurró.

Constantine se quedó sin aliento ante la audacia, no porque lo conmocionara, sino porque valoraba lo mucho que habían crecido juntos.

—¿Aquí? ¿Al aire libre?

—Todos están durmiendo. —Como su marido seguía dudando, añadió—: Vive un poco, duque.

—Mmm —murmuró mientras le daba un beso en el cuello y sentía cómo se le aceleraba el pulso. Por todos los cielos. Hasta a él se le aceleró el corazón. —Me gusta verte así de feliz. ¿Eres feliz?

Modesty soltó una carcajada.

—Muy feliz. ¿Y tú?

—No podría ser más feliz.

Ella se apartó un poco.

—Pues, a ver si te puedo demostrar cómo me siento.

Constantine no pudo contener la sonrisa.

—Alguna vez me dijeron que las pelirrojas eran un fuego en la cama. Tú sin dudas lo eres.

Le encantaba verla tomar el control. Modesty lo miró, y lo hizo sentir visto. No como un duque, ni como un título o una cantidad de libras ganadas al año. Sino como persona.

Modesty avanzó hasta él sobre la manta, le apoyó las manos en el pecho, y los dos se cayeron sobre las almohadas suaves.

Constantine creyó que se recostaría a su lado, pero en lugar de eso, se arrodilló delante de él. Constantine se apoyó sobre los codos para verla acomodarse entre sus muslos con una chispa en los ojos verdes. Quería lamer cada centímetro de su piel. Su piel sabía divina.

—¿Qué tienes en mente, dulzura? —le preguntó—. Conozco ese brillo en tus ojos. Estás planeando algo.

Recordó la primera noche en que la hizo suya… se había mostrado sensual, pero temerosa de su cuerpo, de sus reacciones y del placer que podría experimentar.

La Modesty de entonces jamás se habría imaginado tomando la iniciativa como lo estaba haciendo en ese momento. Él jamás se habría imaginado permitiéndoselo. Ahora los dos estaban completos.

Modesty se humedeció el labio inferior.

—Me conoces demasiado bien.

Comenzó a abrirle los botones de los pantalones, y Constantine tragó con dificultad. Al verla de esa manera, inclinada contra su entrepierna, con los pechos prácticamente afuera del vestido el miembro se le terminó de endurecer.

—Modesty —le dijo con los labios secos.

—¿Mmm?

—¿Qué haces?

Sabía perfectamente lo que tenía en mente, y la idea de que lo tocara le produjo una ola de deseo en todo el cuerpo.

—Te estoy liberando de estas prendas. —Le bajó los pantalones por los muslos y vio el miembro. La descarada lo miró fijo y se volvió a humedecer los labios. Constantine no logró contener un gruñido.

—Ya lo veo… —le dijo con la voz baja y ronca.

—Veamos si te puedo hacer más feliz.

Cerró la mano alrededor de la erección, y Constantine echó la cabeza hacia atrás. La más mínima caricia bastaba para producirle gran placer.

—¿De dónde sacas estas ideas? —logró preguntarle mientras la observaba mover la mano hacia arriba y abajo.

—Bueno… —repuso—. El club de las señoritas con microscopio no se limita a discutir ciencias.

La conmoción de eso casi lo hace sentarse, pero en ese momento, Modesty se llevó su miembro a la boca, y todas las preguntas se le murieron en la garganta. Lo único que pudo hacer fue gemir mientras observaba esos suculentos labios rosados a su alrededor.

—¿Qué…? —quiso preguntar, pero lo recorrió entero con la lengua—. ¿Quién…? ¿Acaso hablan de esto…?

—Mmm —murmuró contra su miembro y le produjo unas vibraciones en la carne—. No hables más.

—Diablos —maldijo mientras lo volvía a recorrer con la lengua y le empujaba el pecho para que se recostara de espaldas.

No estaba seguro de si le gustaba que hablara de esos temas y de lo que ocurría en la privacidad de sus recámaras, a menos que… bueno… eso llevara a nuevas experiencias, como la de ese momento.

Un año atrás, jamás habría permitido algo como eso. Habría tenido que ser la persona al mando. Pero ahora… se encontraba maravillosamente indefenso… confiado… y libre.

No solo le había entregado su cuerpo, sino todo su ser. Sus temores, sus imperfecciones y las cosas más oscuras y vergonzosas que ni siquiera se había atrevido a compartir consigo mismo. Y, a pesar de todo, ella lo amaba y quería complacerlo.

Incrementó las sensaciones masturbándolo mientras lo acariciaba con la lengua. Constantine no creyó que fuera capaz de endurecerse más, pero se equivocó. Por todos los cielos, se enfrentaría a mil escándalos con tal de proteger a esa mujer y mantener a su familia a salvo.

—Modesty —gruñó mientras se sentaba—. Necesito tenerte.

Modesty tenía el rostro sonrosado, los labios rojos destellando mientras la besaba y se le subía a horcajadas, como la noche en la que había perdido el control por primera vez con ella. Lo guio hasta su sexo estrecho, y el cálido paraíso de su cuerpo lo acogió mientras lo miraba a los ojos. Sintieron como si estuvieran nadando en el mar de estrellas que se extendía por encima de ellos.

Miles de personas habían existido antes que ellos, y miles más existirían después de ellos. Esas estrellas eternas habían sido testigo de incontables historias de orgullo y redención. Pero estaba seguro de que ninguna se asimilaba a la de ellos.

Al poco tiempo, la sintió temblar, las rodillas le cedieron, y Constantine se convirtió en fuego puro. No se pudo contener más. Ella se sentía demasiado bien, y siempre lo deshacía.

—Dulzura —le dijo mientras se apartaba un poco—. Voy a… Oh…

Sintió cómo se le tensaba el cuerpo alrededor de su miembro y supo que había llegado al mismo punto de dicha que él con los brazos envueltos en sus hombros. No pudo detenerse de seguir embistiéndola. Pero mientras se movía por necesidad, le acarició el sexo húmedo con los dedos hasta oírla gritar de placer. Y luego la sintió estremecerse contra su miembro latente con los muslos temblando.

Por todos los cielos, cómo amaba a esa mujer. Jamás podría saciarse de ella.

Se dejaron caer sobre la manta, y Modesty le apoyó el rostro contra el pecho. Respiraban entre jadeos, y Constantine le besó la frente sudada.

—Qué científicas descaradas. —Soltó una carcajada.

—¿Por qué? —le preguntó fingiendo inocencia—. El estudio del placer también es una ciencia.

—Por favor no me digas que compartes detalles íntimos con ellas.

Modesty se encogió de hombros.

—Nada concreto. No chusmeamos de ustedes, pero compartimos lo que nos da placer… lo que nos sorprende… y lo que nos da curiosidad.

—Siempre me puedes preguntar a mí.

Le dio un beso en la mejilla.

—Puedo y lo hago, pero a veces me gusta sorprenderte. ¿No disfrutaste eso?

—Sí. Está bien, tienes permiso para sorprenderme.

Modesty se rio y le apoyó el mentón en el pecho mirándolo a los ojos.

—Oh, duque de la soberbia, ¿alguna vez te imaginaste decir eso cuando recién nos casamos?

Tras pensar un momento, negó con la cabeza.

—No, ese Constantine jamás habría permitido que lo sorprendan. Mucho menos tú.

—¿Por qué?

—Porque… porque me intrigaste. No sabía qué hacer con tu increíble altruismo.

—Creí que me detestabas porque era de baja cuna y fácil de controlar.

—Nunca te detesté, dulzura. —La besó—. Jamás. La verdad es que creo que me enamoré de ti mucho antes de permitirme admitirlo, incluso a mí mismo.

Modesty soltó un suspiro.

—No eres el único que temía enamorarse. Yo también lo temía, mi amor. Estaba segura de que un duque nunca podría amar a alguien como yo. Que siempre sería un medio para lograr un fin para ti.

Constantine la envolvió en la manta y se la acercó más.

—Supongo que los dos teníamos que superar nuestros propios demonios. Siempre te amaré, Modesty. Eres el amor de mi vida.

—Y los dos nos convertimos en mejores personas —le dijo—. Te amo, Constantine, mi humilde duque de la soberbia.

Constantine le recorrió la curva del cuello y se maravilló ante el reflejo de la luz de la luna contra el cabello caoba.

—¿Sabes qué es lo que más me enorgullece ahora?

—No. ¿Qué?

—Ni mi título, ni mis tierras, ni mi sangre. Sino que soy digno de tu amor. Y que puedo ser no solo el duque que la sociedad necesita, sino también el hombre que te mereces.

Modesty alzó la cabeza con los ojos destellando.

—Y yo ya no soy más simplemente la hija de un párroco. Soy una duquesa y sé lo que valgo: en la biblioteca, en la sociedad y en los brazos de mi marido.

—Lo eres todo, Modesty. —La besó con suavidad—. Mi corazón, mi hogar y mi redención.

Por encima de ellos, las estrellas de verano giraban en un eterno baile, testigos de cómo los desafíos a los que se habían enfrentado habían transformado la soberbia y la modestia en algo mucho más precioso. En amor.
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Gracias por leer EL DUQUE DE LA SOBERBIA.

Si disfrutaste la historia de Constantine y Modesty, asegúrate de conseguir tu epílogo bonus exclusivo - disponible solo aquí:

https://mariahstone.com/soberbia-epilogo

Y mientras todos esperamos que el próximo pecado mortal haga su aparición, me emociona que conozcas a mis otros duques:

Si disfrutaste la mezcla de misterio, pasión y crecimiento emocional en EL DUQUE DE LA SOBERBIA, te encantará conocer a la obstinada señorita Penelope Beckett y al vengativo Duque de Grandhampton en LA BELLA Y EL DUQUE.

LA BELLA Y EL DUQUE es el primero en mi serie precuela Los siete lores de los pecados, DUQUES Y SECRETOS, donde la historia de amor de cada hermano se entrelaza con la misteriosa desaparición de su hermano Spencer.
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Él se casó con ella por venganza.

Ella se casó con él para salvar a su familia.

Lo que comienza como un matrimonio construido sobre secretos y resentimiento pronto arde con una pasión inesperada que ninguno de los dos puede negar...

Continúa leyendo LA BELLA Y EL DUQUE ahora >

¡Disponible en Kindle Unlimited, ebook, impreso y audio!


OTRAS OBRAS DE MARIAH STONE


DUQUES Y SECRETOS

Vendida al duque (precuela)

La bella y el duque

La falsa prometida de lord Libertino

Duque por conveniencia

La apuesta de lord Canalla

LOS SIETE LORES DE LOS PECADOS

El duque de la ira

El duque de la lujuria

El duque de la soberbia

El duque de la gula

…

Próximamente más libros

AL TIEMPO DEL HIGHLANDER (NOVELA ROMÁNTICA HISTÓRICA)

Sìneag (precuela)

La cautiva del highlander

El secreto de la highlander

El corazón del highlander

El amor del highlander

La navidad del highlander

El deseo del highlander

La promesa de la highlander

La novia del highlander

El protector de la highlander

El reclamo del highlander

El destino del highlander

Reunión de Navidad

AL TIEMPO DEL VIKINGO (NOVELA ROMÁNTICA HISTÓRICA):

La tentación del vikingo (precuela)

El deseo del vikingo

El reclamo del vikingo

La novia del vikingo

El amor del vikingo

La cautiva del vikingo

AL TIEMPO DEL PIRATA:

El tesoro del pirata

El placer del pirata

¡Más libros nos esperan en 2025!


¿TE HA GUSTADO EL LIBRO? ¡PUEDES MARCAR LA DIFERENCIA!


Por favor, deja tu opinión sincera sobre el libro.

Aunque me encantaría, no cuento con la capacidad financiera de los editores de Nueva York para publicar anuncios en periódicos o colocar carteles en el metro.

¡Pero tengo algo mucho, mucho más poderoso!

Lectores comprometidos y leales. Si disfrutaste del libro, te estaría enormemente agradecido si pudieras dedicar cinco minutos a dejar una reseña en la página de venta del libro.

¡Muchas gracias!


ACERCA DEL AUTOR


Mariah Stone es una autora superventas de novelas románticas históricas, destacándose por su aclamada serie de regencia Duques y secretos, su envolvente serie de romance histórico Al tiempo del highlander, y sus cautivadoras novelas de Vikingos, Piratas y Regencia. Con casi un millón de libros vendidos, Mariah narra historias de mujeres valientes que encuentran el amor verdadero con sus almas gemelas a través del tiempo. Sus obras están disponibles a nivel mundial en diversos idiomas y en formatos electrónicos, impresos y de audiolibros.

¡Suscríbete al boletín de Mariah y obtén hoy mismo un libro de romance histórico gratis en https://mariahstone.com/es/!
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